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S E M E S T R E D E 9 4 . M É X I C O , J U L I O I 9 
N Ú M E R O I 

i. i t o t e 

LA CRIMINOLOGIA Y EL JUICIO POR JURADOS. 

(ENSA.YO DE METODO). 

Los estudios del crimen han despertado una curiosidad muy 
viva entre los sabios, y un interés general en todas las socie-
dades cultas, porque en ellos se han seguido los métodos mo-
dernos de investigación y se han aplicado doctrinas que pare-
cían completamente extrañas á esos estudios. L a Criminología, 
como ha llamado Garofalo á este nuevo ramo de la ciencia, 
no es ya un capítulo técnico de la Jurisprudencia, sino que 
forma una ciencia aparte, en bosquejo, es verdad, pero que ya 
requiere un criterio más firme y penetrante que el que dan los 
aforismos de Derecho y los artículos de un Código. Para ad-
quirir las primeras nociones de lo que son el crimen y el cri-
minal hoy, es preciso recurrir á todas las ciencias y con espe-
cialidad á las que hasta hoy se han excluido de la enseñanza 
jurídica. La Psicología, la Biología y la Sociología, á cada 
paso intervienen en los estudios que tienen al crimen por ob-
jeto; y el gabinete del criminalogista, con cráneos y fotogra-
fías, cuadros sinópticos y mapas, curvas y esfimógrafos, dista 
mucho de ser el severo bufete de un jurisconsulto, todo tapi-
zado de libros y sin más recuerdo de la vida que el reloj que 
la cuenta, y la frente meditabunda de un filósofo de bronce. 



Esto consiste en que la Historia y la Estadística han hecho 
comprender que el crimen no es un accidente aislado, un epi-
sodio de policía y una desgracia de familia, sino un aconteci-
miento fatal que se presenta en todo grupo humano, cualquie-
ra que sea la tierra que lo alimente, el cielo que lo cubra ó la 
civilización que lo impulse. Desde la abrasada cuenca del Nilo 
y á los alrededores de los templos de los cocodrilos, hasta las 
playas congeladas de la Islandia y bajo la influencia de la trá-
gica teogonia del Edda; desde las turbulentas campiñas del an-
tiguo Latium y en un pueblo de jurisconsultos, hasta los valles 
de Palestina y en tribus espantadas por su credo religioso; 
desde la civilización estética de Grecia hasta la mercantil de 
la América Sajona; desde las repúblicas italianas de la Edad 
Media hasta el Imperio del Micado, el crimen ha sido un acon-
tecimiento tan persistente, que no hay pueblo, ni raza, ni reli-
gión, ni moral, que hayan triunfado de él; y el problema de su 
represión siempre surge en las meditaciones de los gobernan-
tes, como surgen las alucinaciones sombrías en las meditacio-
nes del demente. 

Si el crimen se aclimata con el hombre á donde quiera que 
vaya, siguiendo á las sociedades como si fuese la sombra ne-
gra que proyecta en el planeta la civilización, y si esa sombra 
la han proyectado todas las generaciones sucesivas que consti-
tuyen la Historia, es natural suponer que algo lo debe produ-
cir y que hay algo de fatal é irremediable en su aparición; y 
esto es lo que han supuesto los criminologistas modernos, de 
la misma manera que los astrónomos del siglo X V I sospecha-
ron que había algo desconocido en la sucesión de los días y 
de las noches y en la trayectoria de los planetas á través de 
las constelaciones. 

Este algo oculto y desconocido, misterioso y fatal y tan in-
contrastable como el destino; este algo que son las causas del 
crimen, es lo que buscan los criminologistas modernos con mu-
cho estudio, con mucha tenacidad y hasta con mucha abnega-
ción, porque el problema es tan difícil como peligroso. Enefec-
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to, aparte de los riesgos que hay en atacar ó dudar de las ideas 
consagradas, la primera dificultad que el problema presenta es 
la de separarlo de todos los demás para poderlo designar con 
una definición y concentrar en un punto fijo toda la observa-
ción científica. Esta dificultad es grande, porque el crimen se 
confunde con todo lo que la humanidad tiene de grande ó 
noble en sus tradiciones y en sus ideales; el asesinato, por 
ejemplo, se confunde con el duelo, y sobre todo, con el comba-
te militar, al grado de que, entre el pillaje de una banda de 
foragidos y una sorpresa feliz en campaña, no hay más dife-
rencia que el traje de los personajes; entre el business y el frau-
de, hay una línea de dudas tan sutil que muchas veces es difí-
cil decir cuándo el negociante es hábil y cuándo es un ladrón : 
entre la injuria y la difamación, por un lado, y el proferir una 
honrada indignación, ya sea frente á frente ó por medio de un 
periódico, no hay más diferencia que un sofisma judicial; entre 
el contrabandista que á riesgo de su vida, quita á las mercan-
cías el tributo de la protección, y un Cobden que convierte en 
contrabandistas á todos los comerciantes, la diferencia consis-
te, en que en un caso las sanas teorías financieras están en un 
infeliz y en el otro en un ministro. De suerte que todos los es-
fuerzos que se hagan para formular la definición del crimen, 
para aislarlo de los otros fenómenos sociales; todo lo que se 
intente para determinar las causas del robo y del asesinato, de 
la difamación, del fraude y del contrabando, encuentran como 
primer escollo, la guerra, el negocio, la educación judicial y 
el fisco. De esto resulta que todo hombre práctico, y en esta 
cuestión la práctica consiste en hacer juicios y en reglamentar 
prisiones ó penitenciarías, prescinde de toda especulación cien-
tífica en materia de crímenes, y no reputa como criminal sino 
al convicto en juicio, y como crimen sino al definido y casti-
gado por la ley. 

Los criminologistas ni pueden contentarse con esa solución, 
ni detenerse ante aquella dificultad, sino que la rodean plan-
teándose otra cuestión más alta y más difícil; se preguntan. 



quitando la difamación y el fraude y en general todos los de-
litos que sólo se reputan por tales en determinados lugares y 
épocas, ¿cuáles son los que en todo tiempo y lugar han sido 
castigados por la sociedad? y sobre todo, y en primer lugar 
¿qué razones, qué causas han influido para que unos actos se 
penen en 1111 lugar y en un tiempo, y en otras épocas ó países 
no sean punibles? Contra toda esperanza, los dos problemas 
han quedado en el estado de enigmas insolubles. No hay ac-
to alguno, no hay crimen, por horroroso que sea, que no haya 
sido un acto lícito y hasta una costumbre general en algún 
grupo humano; y no sólo en los pueblos salvajes del Africa ó 
de la Oceanía, que han escapado á toda civilización, sino en los 
que fundaron antes ó actualmente siguen una muy adelantada. 
El asesinato, como asesinato, en tiempo de paz, de individuo 
á individuo, con premeditación, alevosía y ventaja, era diario, 
por ejemplo, en Inglaterra, cuando Shakspeare; y en Italia 
cuando la Reforma, en la Roma de los Triunviros y en la 
Francia de Felipe Augusto; el infanticidio era costumbre legal 
en Esparta y Roma; el aborto todavía hoyes una industria en 
la Turquía; la esclavitud con el plagio como origen, ha sido 
durante siglos el único motor de la industria; la piratería y el 
saqueo y el incendio son la aureola de gloria de las edades mi-
litares. De suerte que, en el método de eliminación que siguen 
los criminologistas para formar la definición del crimen, pre-
tendiendo exponer el acto que en todos tiempos y lugares ha 
sido un crimen, se encuentran con que ninguno puede ser el 
substractnm de los demás, no hay esencia histórica en ese fe-
nómeno, no hay un delito persistente y constante, no hay acto 
que siempre y en todas partes haya sido común, sino que siem-
pre depende de algo independiente de la víctima y del criminal, 
puesto que basta cambiar de época ó país para considerar co-
mo lícito, honorable y hasta glorioso, el acto que antes era repu-
tado criminal. 

La consecuencia lógica que se desprende es muy molesta, 
porque hace requerir un trabajo mayor en el estudio. Si el 

crimen es fatal y no depende, para ser crimen, del delincuente 
sino de la actitud de la sociedad, la investigación, antes de re-
caer en los criminales, debe dirigirse sobre las sociedades, á fin 
de compararlas entre sí para saber ¿por qué razón unas casti-
gan el robo y otras no, unas la quiebra, el contrabando, la es-
clavitud, el duelo; y retrocediendo más, por qué razón ha ha-
bido sociedades que hacen del crimen de las otras el honor ó 
la industria de sus miembros? El campo de investigación que 
al principio se confinaba en una cárcel, ahora se ensancha por 
todos los ámbitos de la Historia y por toda la faz del planeta; 
y el criminologista, para resolver la primera cuestión científica 
del crimen, tiene que convertirse en sociólogo, de la misma 
manera que se convierte en psicólogo é historiador el que 
prescindiendo de un análisis gramatical ó de retórica, trata de 
criticar y de explicarse la aparición del Fígaro de Beaumarchais 
ó de las odas de Quintana. 

Nada hay, pues, más natural que ir en busca de las organi-
zaciones sociales, buscando datos hasta en las más viejas so-
ciedades de la Historia y en las más adelantadas de las épo-
cas modernas; y así es que se estudian las costumbres de los 
negros del Africa y las fiestas obscenas de Babilonia; las pres-
cripciones penales de la Biblia y la liturgia egipcia ó la orga-
nización en castas de la India; las órdenes monásticas de la 
Edad Media, los misterios de Eleusis, la circuncisión hebrea, 
las cruzadas, el Sábado, la Nigromancia, el puritanismo, la si-
monía, las jacqueries, la conquista, el golpe de Estado de Bru-
mario, las revoluciones, etc., etc.; en una palabra, todo acon-
tecimiento, época ó institución donde pueda presentarse glo-
rificado y ensalzado un crimen de la actualidad. 

El problema se convierte en un caos, y como único rayo 
de luz se presenta otro problema que hunde más y más al es-
píritu en lo desconocido y quizás en lo incognoscible, á la ma-
nera de fuegos fatuos que por la noche se siguieran como guía 
en un desierto. ¿Por qué ensalza la prostitución el babilonio 
y la matanza el vándalo? ¿Por qué toma la idolatría la forma 



del becerro de oro en los hebreos y la de la estatua humana 
en los mahometanos y protestantes? ¿Por qué razón prohiben 
los pueblos civilizados de hoy la vivisección humana, y en los 
altares aztecas se arranca de los prisioneros vivos el corazón 
humeante como la única hostia propicia á la felicidad del im-
perio? ¿Por qué razón las reuniones armadas son sediciosas 
hoy y las secciones de París deliberaban en vivac y arrastran-
do sus cañones imponían su resolución á la Asamblea? ¿Por 
qué motivo los sabios y artistas, los filósofos y políticos, pro-
claman la libertad del pensamiento como único motor del 
progreso, y siglos atrás la esclavitud intelectual del dogma era 
el credo político de la estabilidad gubernativa? ¿Por qué los 
Césares romanos se arrogan las prerrogativas de Júpiter y 
castigan como crímenes de lesa majestad la simple irreveren-
cia á sus estatuas, y hoy se pone en un código la tramitación 
del juicio de responsabilidad exigida á un presidente? ¿Por 
qué razón las cruzadas fundan Estados en Jerusalem y enTre-
bisonda, los condotieris en Italia, las compañías mercantiles 
de Holanda y de Inglaterra, en las Indias y en el Labrador, 
y hoy reivindican todas las potencias como derecho de rega-
lía el de gobernar y conquistar, fusilando como filibusteros á 
los que campan por su cuenta y riesgo? ¿Qué motivos han 
hecho desaparecer de la vida los combates de gladiadores, la 
fiesta que en otras edades realizaba el ideal de los placeres, el 
deleite olímpico de hacer sufrir, de hacer morir, de ver la san-
gre que corría y los miembros destrozados y palpitantes en 
las fauces de las fieras; qué motivos son los que han arreba-
tado á las multitudes esa fiesta que consideraban como su más 
augusto privilegio, y qué motivos son esos tan poderosos que 
continuando su acción, llegan al través de los siglos á destinar 
un departamento especial en las penitenciarías para los que 
maltratan á los animales? Todas estas son cuestiones que 
surgen al meditar en las variantes del crimen, son otros tan-
tos caminos por explorar y que vienen á converger en la pri-
mera meditación científica de este problema, como convergen 

en la desembocadura del Amazonas todas las corrientes, arro-
yos y ríos que desde las cumbres de los Andes le mandan las 
aguas que forman su caudal. 

Para conocer el Amazonas no basta conocer su salida en el 
Océano, sino que es preciso estudiar toda su cuenca y la de 
sus afluentes: sólo cuando se las ha recorrido y levantado su 
carta hidrográfica, se conoce al río: para conocer el crimen no 
basta conocer su aparición en la sociedad, sino que es preciso 
estudiar todas las corrientes de ideas, sentimientos, costum-
bres, leyes, tradiciones é instintos que desde las cumbres más 
remotas de la Historia derrama la vida sobre los pueblos, lle-
vándoles entre las cristalinas corrientes de la Moral y del Arte 
y de la Ciencia, los torrentes enturbiados del delito. 

Si para recorrer el sistema fluvial de una cuenca descono-
cida se siguiera en un esquife el primer afluente que se en-
contrara desembocando en el río donde se navegara, y des-
pués de vagar por sus orillas se siguiera otro afluente que de 
repente apareciese en medio de selvas que velasen la pers-
pectiva, se correría riesgo de hacer inútil en las corrientes nue-
vas á la embarcación que fué útil en las primeras aguas, y ha-
bría la contingencia de volver al mismo punto de partida por 
un afluente imprevisto de comunicación, amén del peligro de 
que una catarata hiciera zozobrar ó de que el esquife se es-
tancara en un pantano. Al regresar, de ningún modo podría 
presentarse el diario correspondiente como la científica des-
cripción de la cuenca, sino como un simple memorándum de 
impresiones aisladas é incoherentes. Para que la descripción 
fuese científica, sería menester haber cambiado de embarca-
ción al hacerse inútil la usada, haber marcado con estacas to-
dos los lugares recorridos, haber llevado todos los instrumen-
tos necesarios para medir la profundidad de las aguas y la 
impetuosidad de sus corrientes, martillos para arrancar peda-



zos de sus cauces, herbarios donde clasificar sus plantas, cu-
chillos y tijeras para disecar los animales de tierra y agua, 
reactivos para analizar sus terrenos y líquidos, brújulas para 
orientarse, teodolitos para fijar las distancias, compases y pa-
pel cuadriculado y con escala determinada; en una palabra, 
todo el apero de un ingeniero geógrafo. Además, sería pre-
ciso haber sabido utilizar todos los instrumentos, trazar con 
las líneas convencionales la comarca recorrida, y sobre todo, 
haber sabido conocer al primer golpe de vista y en virtud de 
la previa educación geológica los puntos á donde ordenada y 
sucesivamente se debió llevar la exploración. De otra manera, 
la excursión producirá una oda al río,- una novela forjada en-
tre sus márgenes selváticas ó la simple narración de un viaje 
de placer, pero nunca una descripción científica. 

L o mismo sucede en los estudios que tienen al crimen por 
asunto. Si sólo se toma uno de ellos, el robo, por ejemplo, 
no bastará notar que aumenta ó disminuye con la autoridad 
del poder, y después estudiar las causas que á éste debilitan 
como un mal sistema financiero, por ejemplo, que empobre-
ciendo al Erario no permita pagar á los gendarmes; no basta, 
repito, estudiar esto, para inferir que el robo tiene por causa 
el déficit de un presupuesto. Porque, en primer lugar, sería 
preciso estudiar por qué razón no sólo disminuyen las apre-
hensiones sino que aumentan los ladrones siempre que el pre-
supuesto se empobrece, y en segundo lugar, por qué razón 
en épocas de miseria general hay ladrones y hombres honra-
dos. La asociación de ideas, como la confluencia de un arro-
yo, podría inducir á investigar en el grupo especial de los la-
drones, por qué razón prefieren robar á trabajar ó á sufrir, y 
quizás se encontrará que son menos ilustrados que las gentes 
honradas. Este dato sería un nuevo confluente y en las aguas 
de la ignorancia se buscarían los orígenes del robo. Pero en 
las aguas que se dejaron atrás hay robo sin ignorancia, y en la 
ignorancia hay honradez á veces, luego será preciso retroce-
der y decir que las fuentes del robo, como las del Nilo, son 

desconocidas todavía.—Siguiendo otro camino se encontraría 
la misma decepción, tomando como punto de partida al la-
drón en vez de tomar el robo. El ladrón tuvo padre honrado 
y una tía histérica; su abuelo materno era ebrio y uno de sus 
primos padece ataques de epilepsia. Aquí hay tres causas sos-
pechosas de producir el robo: la histeria de la tía, la intempe-
rancia del abuelo y la epilepsia del primo. L a excursión ya 
no será en una sola dirección cómo antes, sino que deberá 
abarcar una que directamente parte del ladrón, la herencia: 
otra que corre paralela, la histeria de la tía; y otra también 
paralela, pero del otro lado y que llega al punto mismo de la-
titud que el ladrón, la epilepsia del primo. Investigando la 
herencia, nos encontramos con que hay una solución de con-
tinuidad muy grande, y que los dos extremos de la vía son 
enteramente diferentes para suponer que la primera conduzca 
y forme á la segunda. Que un hombre sea ebrio no quiere 
decir que sea ladrón, y mucho menos que su nieto sea ladrón. 
Si la embriaguez es neuropàtica, si más que una intemperan-
cia que las circunstancias sociales desarrollaron, es una ver-
dadera dipsomanía, lo natural sería suponer que su hijo here-
dara su constitución neuropàtica, ó que salvando al hijo y si-
guiendo la parábola del atavismo, se presente en el nieto; pe-
ro en la misma forma y con sus mismas consecuencias, no en 
una forma que aun no se clasifica, la hleptomanía. El atavismo 
ó la herencia pueden presentarse en el genio musical, en el 
soldado, en el ebrio mismo; pero nunca podrá explicarse por la 
ley de la herencia, ya sea en la vía directa ó en la alternada 
que los vicios del nieto vienen del genio del padre, ó que las 
tendencias artísticas del abuelo se resuelven en la disipación 
del nieto. 

Para esto sería preciso determinar y no sólo suponer, cuán-
do y por qué motivos la neurosis artística ó política se resuel-
ve en la crapulosa ó criminal de la descendencia. La ebriedad 
del abuelo más bien sirve, pues, para negar la herencia que pa-
ra confirmarla; invocarla para explicar el crimen en este caso, 



es lo mismo que si se tratara de explicar el estrabismo ó las reu-
mas de un individuo, diciendo que tenía la vista torcida ó las 
piernas encogidas porque su bisabuelo jugaba tresillo ó porque 
usaba un gorro blanco para dormir. 

Así, pues, la investigación de las causas del robo por el ca-
mino de la herencia, á nada más conduce, tanto más, cuanto 
que en estos asuntos de la herencia hay un sofisma de obser-
vación muy frecuente que no se puede señalar en los tribuna-
les, porque la acción de injurias lo defiende, pero que en un 
estudio abstracto se debe de notar. El sofisma consiste en creer 
que el hijo, es hijo del esposo de la madre, cosa que muchas 
veces no es verdad, sobre todo en las clases inferiores de la 
sociedad, en los criminales; y si jurídica y civilmente está pro-
hibido investigar la paternidad, teniendo obligación de aceptar 
como padre de un individuo al que se Je da ese carácter en las 
actas del Registro Civil, científicamente hay el deber de in-
vestigar la paternidad y de no aseverar nada sobre la ley de 
la herencia, sino cuando científica y no jurídicamente se haya 
establecido un linaje limpio é irrefutable. 

Nada se consigue, pues, por el camino de la herencia, y des-
pués de muchas fatigas tendremos que convenir en que no sólo 
no hemos podido encontrar en ella las fuentes del robo, sino 
que la herencia requiere una excursión exclusiva que sólo ten-
ga por objeto su descripción especial, porque está llena de re-
molinos, islotes y selvas lacustres que no permiten todavía una 
exploración completa. 

Mayores dificultades se encuentran para unir el robo del so-
brino con la histeria de la tía, y la primera consiste en el ac-
ceso mismo; y en efecto, ¿qué serie de hipótesis encadenadas 
en sorites no se necesita construir para unir, por un lado la 
fractura de una caja fuerte, y por el otro las carcajadas y con-
vulsión de una mujer, á treinta ó quinientas leguas de distan-
cia, y en una tarde tempestuosa? Lo primero por hacer seria 
cavar un canal, de la histeria de la tía á la ebriedad del abuelo, 
para comunicar el neuropatismo lateral con el ascendente di-

recto y esto por s. mismo ya es muy difícil é importuno: cuan-
do se trata de explorar se explora y no se construye; los ferro-
carriles y telégrafos se hacen cuando ya se conoce el camino 
y no cuando se pretende descubrir el origen de una corriente 
que se trata de desviar. Pero, en fin, vtamos cómo se hace 
es a nueva exploración. Primera etaPa: La tia fué hija del 
abuelo; el abuelo era ebrio, luego la tia era histérica. Segunda 
etapa: El abuelo era padre déla madre, el abuelo era ebrio• lúe-
go el meto era ladrón. Tercera etaPa: El abuelo era ebrio • la 
tía era histérica, luego el nieto era ladrón. D e suerte que el 
cam.no por recorrer es este: de la tía al abuelo y del abuelo al 
meto; y torcido ó derecho, corriendo ó brincando, de todos 
modos hemos de llegar de la histeria de la tía al robo del nie-
to. 1 ero como lo que primero debemos establecer es el pa-
rentesco, y no hay una constancia científica que lo acredite 
se le tiene que suponer, y la regla de falsa suposición será bue-
na para un problema de aritmética, pero no como dato de una 
investigación psicológica. En segundo lugar tropezamos otra 
vez con la metempsícosis hereditaria, con la transformación de 
la neurosis: la ebriedad en histeria, y la histeria en robo- es 
dec.r, tabernas, hospital y cárcel; vino, lluvia y dinero No es 

e fP h carse cómo la embriaguez de un hombre produce las 
convulsiones de una de sus hijas, y el robo de un nieto habi. 
do en otra hija que no se embriagaba, ni tenía accesos con-
vulsivos, m tomaba las cosas ajenas contra la voluntad de su 
dueño. Podrá ser así; llegará á precisarse la transformación de 
un instinto en otro muy diverso á través de las generaciones 
Para ello, y como presunción científica, tenemos la ley misma 
de la evolución y la transformación de los pueblos con sus 
instintos y costumbres; pero todavía es un problema que ni si-
quiera se ha registrado en el libro de investigaciones que la 
cencía tiene de hacer; y actualmente no es sino una hipótesis 
que nunca puede usarse para fundar otra ó para servir de ex 
plicación á otro hecho tan desconocido como los que supone 
En resumen; nuestra explicación ha sido infructuosa para ha-
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llar las fuentes del robo en las leyes de la herencia, y lo mismo 
nos sucedería en el caso de que pretendiéramos unir psicoló-
gicamente y con teorías ad hoc la epilepsia y el robo respec-
tivo de los dos primos.—Buscando la causalidad social con la 
influencia del estado financiero y la ilustración de las masas por 
un lado, y buscando la causalidad psicológica por el otro, he-
mos perdido el tiempo y no conocemos sobre el crimen sino 
lo que todo el mundo: su aparición. Los hechos anteriores 
que lo vienen determinando quedan desconocidos, y mientras 
no se conozcan éstos, no podrá decirse que el delito se conoce. 
¿La exploración es imposible? No lo creo así; los datos incom-
pletos y vagos de la crisis financiera por un lado, así como los 
recogidos sobre el alcance intelectual de los criminales, y la su-
ma y orden de sus conocimientos, y por otra parte, todos los 
relativos á los antecedentes de familia y á la persistencia de 
una neurosis en ella, son útiles puesto que son exactos; pero 
de ninguna manera sirven para establecer una inducción ó pa-
ra fijar una ley de causalidad ó coexistencia. Son útiles como 
en la exploración geográfica de la cuenca supuesta, las noticias 
aisladas de los salvajes ribereños ó los recuerdos de un turista 
que los recorriese, sirven para indicar parajes y para señalar 
algunos senderos; pero si los datos sobre los primeros no se 
completan con la descripción de todos los parajes que los ro-
dean, ni se siguen y estudian los senderos indicados, las comar-
cas del río y del crimen quedarán tan misteriosas y descono-
cidas como al principio. 

De esto depende que el crimen necesite estudiarse, y estu-
diarse metódica y sistemáticamente; que las nociones que te-
nemos sobre él son muy incompletas y á veces erróneas; y que 
para completar unas, rectificar otras y descubrir más, es indis-
pensable hacer del crimen el objeto de una ciencia con sus mé-
todos de observación y prueba, con sus tablas de clasificación 
y sus datos históricos, con sus registros, curvas y esquemas; 
en una palabra, es necesario formular los métodos de la Cri-
minalogía y sus doctrinas antes de abordar el estudio en con-

creto del crimen y de los criminales, para tener un criterio con 
que juzgar de lo que observemos y generalicemos. 

* .-je 

El segundo requisito que reclama una exploración científica 
es que el explorador, aparte de sus instrumentos, posea la edu-
cación técnica suficiente y toda la preparatoria que ésta re-
quiere, porque de otra manera no podrá medir el desnivel de 
la cuenca, ni ensayar las rocas, ni utilizar los ángulos de su 
triangulación, ni estudiar las visceras de los animales que di-
seque, ni clasificar las lianas que corte en los bosques ó las 
osamentas fósiles que exhume de las montañas. Si le falta es-
ta educación y no sabe por consiguiente utilizar sus instrumen-
tos, ni dirigir sus observaciones, será inútil que recorra palmo 
a palmo la comarca, y que de regreso almacene en su gabine-
te toneladas de curiosidades recogidas en su viaje. Si cuando 
este se hace sin instrumentos, su resultado es una simple tra-
vesía de placer, cuando se hace sin método ó por personas que 
no pueden observar, el resultado es un cúmulo de datos, una 
montaña de observaciones, buena para erigir sobre ella una es-
tatua al trabajo obstinado, pero nunca para levantar un faro 
que alumbre la comarca recorrida. Del mismo modo en los 
asuntos de Criminología no bastará medir los cráneos de los 
ajusticiados ó contar las pulsaciones de un asesino; describir 
los tatuajes de los afiliados á una banda, ó hacer una traduc-
ción de su caló; tampoco bastarán las medidas de peso ó talla, 
el número de puntos rojos que se encuentran en su cerebro ó 
la extensión y lugar de las placas en los ganglios endureci-
dos; no bastará sumar los delitos verificados en el campo y los 
que se perpetran en una ciudad, ni registrar las alzas y bajas 
que sufren con el cambio de las estaciones; ni dar una descrip. 
ción de los lugares preferidos para determinada clase de deli-
tos, ya sea en los barrios de una ciudad ó en las provincias de 
un imperio; sino que será preciso: ó dejar esos apuntes como 
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simples datos de estadística, para que se estudien y clasifiquen 
después, ó unir con leyes fisiológicas y psicológicas la perpe-
tración del delito y la conformación y capacidad craneana, 
el ritmo del pulso, las líneas del tatuaje, el tecnicismo del calo, 
el volumen del cuerpo, el derrame sanguíneo en el cerebro, los 
ganglios afectados, la influencia del campo y las alteraciones 
de la atmósfera, ya sean debidos al cambio de estaciones o de 
latitud. E n efecto, ninguno de estos datos viene por sí mismo 
á explicar el crimen, ni su reunión determina fatalmente su per-
petración; y aislados ó reunidos, les faltan las leyes fisiológicas y 
psicológicas que vengan á explicar por qué el cambio de forma 
y volumen en el cráneo modifica en cantidad y calidad las fa-
cultades del espíritu, al grado de convertir los ideales de pro-
greso en cavilaciones de muerte, los sentimientos generosos 
del filántropo en el odio latente y sordo de la envidia; los es-
fuerzos tenaces y abnegados de una voluntad que se consagra 
.al triunfo de una religión ó al martirio, en el impulso explosi-
v o y brutal que mata al niño para herir al padre. Y estas le-
yes cuya fórmula debe exponerse y faltan en la teoría antro-
pológica, faltan también en la vesánica y en la climatérica y 
en la estadística, y con mayor razón en la que podríamos lla-
mar la morfogénica, la que atribuye un tipo especial á los cri-
minales: esas leyes son una laguna entre el asesinato y la curva 
-esfimográfica, entre el peculado y el tatuaje; entre la piratería 
y los puntos rojos del mesacéfalo; entre la estafa y la latitud; 
entre el barrio y el estupro; entre la falsificación de moneda y 
el cambio de estaciones; entre el tipo mongoloide y el saltea-
dor; entre el prognatismo y la calumnia; y mientras paso á 
paso no se vaya del dato observado á la modificación orgáni-
ca, de ésta á la alteración fisiológica, de aquí á la perversión 
de las facultades y á la perpetración del delito, los datos reco-
gidos no tendrán más valor que el de curiosidades por verifi-
car y analizar. E n una palabra, esas teorías dan por supuesto 
que la psicología y la fisiología ya están completas, cuando 
apenas comienzan á descubrirse los misterios que se verifican 

en las profundidades del cuerpo y en los abismos del espíritu: 
esas teorías suponen que el mecanismo humano ya está estu-
diado hasta en sus últimos detalles, que las funciones de las 
fibras ó celdillas más pequeñas ya son conocidas y que basta 
indicar una alteración en las contracciones de un músculo ó un 
cambio de composición química en las secreciones de una glán-
dula, para inducir el cambio correspondiente de una noción en 
otra, la transformación de la verdad en sofisma, el salto del 
sentimiento artístico á la sed de sangre del salvaje. Ojalá y 
esa hipótesis no fuera tan gratuita; ojalá y pudiera darse com-
pleta y detallada la función del cuerpo y el mecanismo del es-
píritu, la desdicha de la humanidad estaría desterrada para 
siempre, y el planeta sólo llevaría á cuestas la felicidad como 
hija del cálculo ó de la resignación, sin espejismos ningunos 
de esperanza; pero no es así: el cuerpo y el espíritu apenas se 
comienzan á conocer, y las leyes de la conducta humana, co-
mo las leyes del organismo humano son desconocidas; y ya 
sea para juzgar de nuestros propios actos ó de las acciones de 
los otros; para prever un acontecimiento ó para explicar la 
Historia, la Ciencia actual no tiene más luz que la que lleva 
entre sus alas la lucerna que alumbra un camino desconocido 
y perdido entre las infinitas tinieblas de la Vida. 

Hipótesis tan enorme no puede proceder sino de dos cau-
sas: ignorancia completa de la Fisiología y de la Psicología, y 
deficiencia de educación intelectual para contener los impulsos 
generalizadores del espíritu. Por no saber hasta dónde llegan 
los conocimientos de aquellas ciencias se da su campo por in-
definido; por no saber cuáles son los requisitos de una gene-
ralización y cómo deben hacerse las observaciones, se defien-
de por una inducción tan cierta como las leyes del péndulo, el 
primer indicio de coexistencia, de causalidad ó de cantidad 
que se observa. ¡No se ha llegado hasta formar una tabla de 
volúmenes craneanos para los distintos géneros de criminales, 
haciendo depender de un centenar de pulgadas cúbicas la di-
ferencia orgánica que hay entre el asesinato y el robo, entre 



el estupro y la calumnia! Para corregir un defecto y otro, es 
decir, para evitar todos los errores que puedan aparecer en el 
estudio del crimen, como para evitar que los datos topográfi-
cos de una comarca se usen y combinen con torpeza, es indis-
pensable que el explorador del crimen ó de la comarca tenga 
la suficiente educación intelectual; que sepan cuándo y hasta 
qué punto pueden inducir, en qué ocasiones necesitan ve-
rificar; cuándo deben limitarse á trabajos de clasificación, y 
cuándo reducirse á los primeros pasos de una simple exposi-
ción; y sobre todo, es necesario que sepan cuáles son y hasta 
dónde llegan las verdades de las ciencias que forman su crite-
rio, para no atribuirles méritos y triunfos que todavía ni jus-
tifican ni alcanzan. Si el geógrafo da por completa la Paleon-
tología, creyendo que todos los seres anteriores al hombre ya 
son conocidos, y tan conocidos como él cree que son sus cla-
sificaciones imaginarias, son las leyes de su aparición en el 
planeta, de sus transformaciones y desaparición, sus apuntes de 
paleontología serán absurdos y las inferencias que haga no ten-
drán más mérito que el de un esfuerzo de fantasía. El geógrafo 
y el criminologista deben tener doctrinas sanas y métodos cer-
teros: aquellas para saber desde dónde deben partir sus inves-
tigaciones; y éstos para guiarlos á la verdad. 

¿Cuáles son, pues, las doctrinas y los métodos que debe te-
ner un criminologista? Las doctrinas de la Criminología de-
ben ser las verdades de todas las ciencias cuyos fenómenos se 
encuentran en el crimen; y si esta contestación parece evidente 
por sí misma, el análisis de ella hará ver que no es tan fácil de-
terminar cuáles son esos fenómenos, porque son tantos y tan 
variados los elementos de que se compone un delito, que para 
conocerlo científicamente es preciso ser un enciclopedista pro-
fundo, cosa muy difícil de realizar. En efecto, el fenómeno del 
crimen en las manos del sabio, es de los más complexos que 

le puede presentar la vida; son sus elementos tan variados, tan 
inconciliables á veces, tan fugitivos y transitorios; es su com-
binación tan intrincada, y en algunos elementos su presencia 
tan embozada, que puede compararse el estudio de un crimen 
en el gabinete de un sabio, al que otro sabio emprendiera so-
bre el haz de algas, peces, detritus, crustáceos y cieno, que sa-
len en la red de un pescador. Determinar todas las condicio-
nes de vida de ese pedazo de lodo arrancado á un banco sub-
marino, no es más difícil que determinar los fenómenos que 
constituyen el delito, ya sea adhiriéndosele constantemente en 
una ley de coexistencia ó transformándose lejos del criminal, 
cambiándole su manera de ser y estallando en la explosión del 
crimen en virtud de una ley causal. En prueba de ello, vamos 
á analizar someramente el robo. El robo ante la ciencia no es 
el simple apoderamiento de una cosa ajena contra la voluntad 
de su dueño, como queda definido para las necesidades de un 
juicio penal en el artículo de un Código, sino la reunión de tres 
órdenes de fenómenos diversos. Primero. De todos los que 
determinan la volición convertida en el acto que caracteriza al 
ladrón; es decir, su carácter, necesidades, organismo, ideas, 
costumbres, educación, raza, religión, idioma, edad y nombre; 
en suma, todos los elementos psicológicos, biológicos y étni-
cos cuya reunión forma el plexus de fenómenos que constitu-
yen al criminal y que producen el acto por el cual se le apre-
hende. Segundo. Todos los que determinan la situación, valor, 
utilidad y aprecio del objeto robado con la convergencia de los 
fenómenos industriales, económicos y financieros que facilitan 
ó dificultan el apoderamiento de un objeto, despertando la co-
dicia y extirpando ó entorpeciendo en el espíritu de un indi-
viduo las facultades que le hubieran permitido conseguirlo por 
medios lícitos. Tercero. Todas las condiciones especiales y se-
mejantes de la víctima y que tienen de compararse con las del 
criminal para juzgar de la otra parte del fenómeno. No basta 
con estudiar esas tres partes que vendrían á formar por sínte-
sis y en abstracto un robo determinado, sino que sería preciso 



estudiar aun la colocación de todas esas circunstancias respec-
to al tiempo y al lugar; es decir, respecto á las probabilidades 
de éxito ó fracaso en la ejecución del robo; y en este nuevo 
orden de investigaciones es preciso estudiar la organización de 
la policía, la estabilidad del gobierno, la eficacia de la justicia, 
la educación de los jueces, etc., etc., que como otros tantos 
elementos morales pueden influir para alentar la perpetración 
del delito, ó para hacer imposible que se sorprenda ó burle la 
vigilancia del propietario.—Vemos, pues, que al más superfi-
cial análisis el problema se obscurece é intrinca más y más, 
como si en vez de un rayo de luz aislado que se hace pasar por 
prismas, lentes y espejos, tratamos de estudiar el crepúsculo en 
su momento solemne de fulgores decrecientes y descompues-
tos en las crestas rojas y doradas de nubes viajeras, con sus ru-
mores vagos, con sus perfumes fugaces, con el cansancio del 
trabajo, con la tristeza del alma, con la llegada de las sombras 
y con la aparición de los reverberos que desde los más remo-
tos y obscuros senos de una ciudad van corriendo de calle en 
calle iluminando las casas cerradas y las aceras desiertas.—Ya 
esto es mucho, y sin embargo, no es bastante para la ciencia 
todavía. El problema es más intrincado, porque esta distribu-
ción délos elementos constitutivos de un robo en cada una de 
las ciencias cuyos fenómenos vienen á converger en su perpe-
tración, tiene que hacerse también respecto al asesinato y á la 
violación, respecto á la piratería y á la calumnia, respecto á 
la traición y al peculado, al duelo, al contrabando, al plagio, 
á la rebelión, y á todos los que registran, no sólo un Código 
particular, sino todos los Códigos que actualmente preceptúan 
en el planeta el modo y momento en que un hombre queda 
separado de la lucha encarnizada de la vida, para llevar una 
existencia sin esperanzas en el fondo de un calabozo, ó que 
erigen en dogma de necesidad el principio según el cual se 
reputa justo matar á un hombre con aparato y palabras solem-
nes; y á todo ese estudio científico del crimen es preciso unir-
le, hasta donde la ciencia lo permita, otro semejante de los 

Códigos antiguos, y 110 como simple exploración histórica, si-
no filosófica y metódica, lanzando de cada dato observado una 
exploración retrospectiva que una, con sus transformaciones 
evolutivas, el presente con el pasado, sin saltos, sin vacíos ni 
transición, como las ondas de un lago que, siempre alejándose 
y siempre uniformes, llevan la sacudida del centro hasta los 
más remotos confines del horizonte. 

Si el trabajo del criminologista fuera el del juez, todas estas 
investigaciones holgarían; pero entre uno y otro hay la dife-
rencia que separa á lo concreto de lo abstracto, al trabajo prác-
tico del especulativo. El juez se propone recoger todos los da-
tos que puedan probar la culpabilidad de un individuo, y por 
consiguiente, acumula declaraciones y testimonios, inspección 
de los lugares, análisis de las substancias, dictámenes peric'a-

, les y todo lo más que pueda servirle para explicar un delito 
con la conducta reconstruida del procesado. Por ese motivo 
hace converger toda su perspicacia á un delito determinado, al 
robo, por ejemplo, pero no en abstracto sino en concreto, al ro-
bo de tal objeto determinado, verificado á tales horas y tan-
tos minutos, en un sitio deslindado, por fulano de tal, y con la 
cooperación detallada de sus cómplices. Toda la instrucción 
tiene por objeto probar la culpabilidad de un individuo, y con-
cluido el último trámite, auto de sobreseimiento ó sentencia 
definitiva de absolución ó condenación, el juez abre otro expe-
diente y comienza por el mismo camino una nueva instrucción; 
y así, de juicio en juicio, de juzgado en juzgado y de juez en 
juez, se va conservando en la sociedad ese trabajo de análisis 
y verificación de hipótesis que constituyen la fuerza y majes-
tad lógicas de la Justicia. Otra, y muy distinta, es la tarea del 
criminologista: donde el juez acaba, el criminologista empieza; 
todo el trabajo judicial se convierte en un dato: un hombre 
por estudiar, en la prisión, y un expediente por analizar, en el 
archivo. No basta leer allí que el reo observado mató por fe-
rocidad brutal, sin motivo, objeto, ni justificación, sino que se-
rá menester, observando al reo y estudiando el proceso, pre-



guntarse ¿por qué fué la ferocidad brutal la que lo impulsó al 
delito? y para contestar eso, es preciso estudiar, procurando 
completar los datos del proceso con investigaciones propias que 
se hacen partir de él y se las lleva hasta los más íntimos de-
talles de la vida privada, hasta las más remotas tradiciones de 
familia, hasta los más insignificantes defectos de conformación, 
y aun á veces, es preciso quedar en espera de la ejecución capi-
tal para apoderarse del cadáver y escarbarlo, buscando los senos 
del cerebro, los pliegues de las visceras, los canales de las arterias, 
los filamentos nerviosos y la contextura del esqueleto, para hallar 
el germen orgánico, la causa fisiológica de la ferocidad brutal que 
latente durante veinte ó treinta años, en un hombre, vino de 
repente, y en medio de la confianza del hogar, á encender la 
ira, á empuñar el puñal y á hundirlo en el pecho de su mejor 
amigo, de su padre mismo. Ahora bien, para determinar la 
causa de esa ferocidad brutal, que tomamos por ejemplo, se 
necesita desarrollar todos los elementos sociales, históricos, 
psicológicos y fisiológicos de que se compone, exponiendo su 
acción y combinación causal, de una manera científica, clara y 
fácil como se extienden las hojas de un abanico para enseñar 
los encajes y dibujos que lo forman. Basta meditar un mo-
mento sobre lo que son nada más los elementos psicológicos del 
delito, para comprender la enorme ilustración que debe tener 
un criminologista y la inmensidad de la tarea que se ha pro-
puesto. Consideremos, por ejemplo, el género, cantidad y al-
cance de las ideas que tiene un criminal y la naturaleza más ó 
menos pervertida de sus facultades, advirtiendo que prescindi-
mos, en primer lugar, de los elementos fisiológicos y sociales 
del crimen, y en el terreno psicológico, de los sentimientos y 
las voliciones. 

El coeficiente intelectual de un individuo depende de la su-
ma de ideas que quedan en su memoria y de la manera como 
las adquiere, de su instrucción y de su educación. Si las ideas 
que forman su criterio son reducidas, sus especulaciones serán 
reducidas también y sus proyectos serán muy limitados: si 

aquellas son falsas, sus especulaciones pararán en el absurdo 
y sus proyectos en el fracaso; y finalmente, si el poder de ad-
quisición es pobre, raquítico, gastado ó contrahecho, es decir, 
si las tendencias sofísticas del espíritu prevalecen sobre el ins-
tinto de verdad, si las generalizaciones son excesivas ó rudimen-
tarias, si la abstracción no existe, si las facultades analizadoras 
de clasificación, etc., son toscas ó embotadas, el instrumento 
intelectual, en presencia de la vida, no recogerá más de ideas 
sofísticas, generalizaciones fantásticas ó rastreras, abstracciones 
primitivas, y en suma, datos confusos y embrollados, siempre 
que se le afoque hacia un fenómeno erizado de elementos y 
partes distintas, y combinadas en una acción común. Ahora 
bien, como el delito que el sabio estudia es un proyecto fra-
casado, puesto que de otro modo, ni el delincuente ni el caso 
se podrían estudiar, es preciso saber por qué razón el criminal 
no tuvo éxito en su empresa, cuáles fueron los ideales falsos 
que le sirvieron de principio en sus razonamientos, cuáles las 
verdades ignoradas, en qué sofismas incurrió y qué fenómenos 
fué impotente para observar y comprender. Es decir, el cri-
minologista necesita hacer el análisis psicológico del criminal 
y clasificar su inteligencia en alguna de las etapas intelectuales 
de la humanidad, ya sea en las clases inferiores de una socie-
dad, en las épocas primitivas de la Historia, ó en alguno de 
los grupos bárbaros y salvajes que actualmente tienen las mis-
mas ideas falsas de la vida y que razonan é infieren de la misma 
manera sofística y funesta. El fenómeno fatal del delito con la 
exposición coexistente de las circunstancias sociales y de toda 
especie que lo determinan, requiere, pues, entre otras cosas, 
un análisis detallado de la inteligencia del criminal, y el crimi-
nologista sólo puede decir que ha cumplido con su tarea, en 
esta parte de su programa, cuando señala limpio y aislado el 
elemento intelectual del crimen, de la misma manera que el ci-
rujano enseña el proyectil extraído como causa de un sufri-
miento, á la vez que muestra al enfermo dormido y con su res-
piración tranquila. 
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Para cumplir todo el programa, se necesita que un análisis 
semejante se haga en los sentimientos y en las voliciones; y 
sólo cuando se ha presentado la resultante de su combinación 
unida por la coexistencia y la causalidad al clima, á la raza, al 
país, á la civilización ó al organismo, puede decirse que el cri-
minologista ha cumplido con una empresa verdaderamente 
científica.—Ahora bien, para hacer este análisis, es preciso que 
pueda comprender los fenómenos que constituyen el delito, 
que conozca todas las verdades de las ciencias que las estudian, 
es decir, necesita saber todas las ciencias que tienen por obje-
to al cuerpo, al espíritu y á la sociedad: Psicología, Fisiología 
y Sociología con todo su cortejo de ciencias auxiliares y con 
todos los principios de las preparatorias. El crimen, como el 
ciclón ó como las erupciones volcánicas, es un fenómeno com-
plexo que no tiene de propio más de su complexidad misma: 
todos sus elementos están en las otras ciencias; pero así como 
es necesario conocer las leyes del calor y los fenómenos de los 
gases, el movimiento de la tierra y la forma de su superficie 
y continentes para poder estudiar con éxito las rachas formi-
dables de agua y granizo que descuajan rocas y derrumban 
selvas, es necesario conocer las leyes del espíritu, del cuerpo 
y de la sociedad, para comprender la trágica explosión del cri-
men. ¡Quizás tenga sus leyes propias! . . . . pero tanto para in-
vestigarlas como para exponerlas, es necesario conocer, á lo 
sabio, los elementos que lo constituyen y el medio donde es-
talla; porque, lo repito, hasta hoy, el crimen, como la tempes-
tad, no tienen de propio más de su complexidad; pero para 
abarcarlos en toda su confusión y volubilidad, se necesita sa-
ber lo que es el aire y la nube, lo que es la sociedad y el de-
lincuente. 

La cuestión se hace más ardua cuando se pretenden fijar 
los métodos de la Criminología. En efecto, hasta hoy, hemos 

investigado las ideas que debe tener un criminologista, los ele-
mentos intelectuales de que debe formarse su criterio; pero una 
vez que éste ya está limpio y claro como los prismas y lentes 
de un telescopio, es necesario saber cómo se le afoca y adonde 
se le afoca. Si la Criminología fuera una ciencia ya hecha y 
completa, lo único que habría por hacer sería dar al crimino-
logista científicamente educado, una lista de las obras de cri-
minología ortodoxas y una indicación para que las tomara en 
los armarios de una biblioteca; pero como apenas comienza á 
formularse, es necesario que el criminologista no lea sino que 
observe, no aprenda sino que investigue. La educación inte-
lectual de éste no es el fin de su carrera, sino su simple pre-
paración, como la velada de las armas en la capilla gótica, no 
era el punto terminal de la caballería andante, sino el princi-
pio de las proezas y aventuras. Cuando ya se sabe lo que se 
sabe de los fenómenos que presenta el cuerpo, el espíritu y la 
sociedad; cuando el criterio se ha purificado con el aprendiza-
je de todas las ciencias que aquellas implican, es preciso que 
ese criterio se ponga en ejercicio, y este ejercicio no es nada 
menos que el de la investigación, el del descubrimiento. El cri-
minologista, como el Edipo de Tebas, tiene que descifrar un 
enigma; ese enigma es el de la conducta humana, y la esfinge 
que lo guarda más impenetrable y terrible que la que despe-
dazó á los que fracasaban á las puertas de la ciudad de Orfeo, 
porque esa esfinge se llama la Preocupación. ¿Podrá descifrar-
se el enigma? Sólo como se descifran los misterios: con la luz 
que aleja las sombras y deja percibir las cosas, tales como son 
en su conjunto y en sus partes: con el método y sólo con el 
método. 

Pero ¿qué es el método? 
Mucho y muy bueno se ha escrito sobre esta palabra; pero 

nada que de alguna manera vulgar precise su connotación. Mé-
todo es, lógicamente hablando, la serie de investigaciones que 
conducen á la verdad cuando se trata de un trabajo especula-
tivo; y la serie de procedimientos que hacen realizable un pro-
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pósito, cuando se trata de un asunto práctico: la primera de-
finición conviene á las ciencias y la segunda es peculiar á las 
artes, á las industrias y á las profesiones; pero de todos modos 
es el grito de calma, la voz de atención que el pensador soli-
tario se da cuando la preocupación lo embarga y necesita po-
ner en juego todas las ideas de su inteligencia ó todas las ener-
gías de su voluntad: es decir, cuando se propone descubrir 
verdades ó cuando se propone realizar proyectos. Cuando 
Kepler se propuso descubrir y formular las leyes de las revo-
luciones planetarias, y cuando César meditó la liberación de 
su ejército en Lérida; cuando Spencer vislumbró la evolución 
en la vida y se propuso descubrir y formular sus leyes, así 
como cuando Edisson quiso transformar el sonido en corrien-
tes eléctricas; cuando Aristóteles quiso formular las reglas del 
silogismo y Stwart Mili los cánones de la inducción, así como 
cuando Napoleón quiso organizar á la Francia ó como cuando 
Miguel Angel quiso levantar la basilica de San Pedro; todos 
los pensadores, y no sólo los grandes y en las grandes espe-
culaciones como las que tuvieron los ya citados y Macouley 
ó Tácito al hacer sus historias ó Maquiavelo y Talleyrand al 
regir la diplomacia; sino el niño mismo que hace una suma y 
el aprendiz de carpintería que construye una mesa; cuando 
concentran su inteligencia en busca de la verdad ó en pos del 
éxito siguen invariablemente: en un caso, una serie de inves-
tigaciones, y en el otro, una de procedimientos. En el prime-
ro, todos van pensando ordenada y sucesivamente; en el se-
gundo, todos van obrando ordenada y sucesivamente; de tal 
manera, que en la investigación de la verdad, en las ciencias, 
ésta tiene como prueba y antecedentes forzosos las verdades 
anteriores, es una cadena de buzo en cuyo extremo pende la 
madrèpora perlifera: en el éxito de las artes, el remate de las 
preocupaciones es la cruz de la linternilla que se levanta en la 
cúpula de una catedral. Es, pues, el método y ante todo la pre-
paración del término, y para saber si aquel ha de consistir en 
especulaciones ó en actos, debemos saber antes cuál es el ob-

jeto de nuestra meditación, si descubrir una verdad ó realizar 
un proyecto. 

En el asunto que nos ocupa debemos, pues, para saber si 
es necesario especular ú obrar, determinar el fin del crimino-
logista: ¿busca las leyes del crimen ó se propone modificar al 
criminal? Si lo primero, su puesto es el gabinete y la acade-
mia; su actividad la de observar y experimentar; sus trabajos 
los de análisis, clasificaciones, cálculos y pruebas, y su ideal, 
la percepción de una inducción final; una verdad general y 
exacta, sin que le preocupen intereses, deberes ni derechos 
propios ó ajenos. Si el criminologista busca la verdad, debe 
marchar de especulación en especulación y en las sombras so-
litarias y mudas de los pensamientos, nada más; como quien 
recorriendo en la noche una galería, atraviesa sin preocupación 
ninguna su columnata para saber qué es la luz que en el fondo 
de su término vislumbra. Si por el contrario, el criminologista 
trata de fallar, de sentenciar, de hacer directa ó indirectamente 
de la vida de un hombre otra vida diferente, su camino es 
otro y tiene que sustituir á sus especulaciones, las órdenes, 
los actos y las voliciones analizadas ó impuestas empíricamente 
al criterio como cánones de acción. Su cerebración tiene de ser 
como la del artillero que sabiendo ó ignorando las leyes de 
las caídas de los cuerpos, toda su actividad la dirige á tener 
listo el ganado y los atalajes y á mover sus baterías para po-
nerla en el punto necesario á derribar una muralla. En una 
palabra: si el criminologista debe descubrir verdades, su puesto 
es la academia, el instituto y las sociedades; pero si el crimi-
nologista se propone hacer algo con los criminales, su puesto 
es el de legislador ó el de carcelero. 

¿Busca el criminologista las leyes del crimen ó busca la ex-
tirpación del crimen?—Es necesario saber esto para precisar 
los métodos que le deban servir de especulación ó los méto-
dos que le deban servir para obrar: si procura saber, necesita-
mos fijar la serie en que debe engarzar sus ideas: si se propo-



ne obrar, necesitamos fijar la serie de actos que le deben ga-
rantizar su propósito. 

Hasta hoy, desde Beccaria y Bentham, á Lombroso y 
Maudsley, los pensadores que han meditado sobre el crimen 
se han distribuido el trabajo y unos han estudiado la manera 
de extirparlo y otros la naturaleza de este fenómeno: los pri-
meros han prescrito los principios en que debe inspirarse la 
ley penal y organizar las penitenciarías; mientras que los se-
gundos han buscado las causas que producen al crimen. ¿En 
cuál de los dos grupos está el objetivo de la Criminología? 
En los que pretenden saber y no obrar; aunque sus trabajos 
tiendan, como toda especulación humana, á convertirse en 
hechos y en reglas de conducta. El criminologista busca, co-
mo ya lo hemos dicho, las causas que producen al crimen y 
las causas que determinan la transformación del hombre hon-
rado en delincuente; es, pues, su trabajo de investigación y no 
de acción: es, pues, la Criminología una Ciencia y no un arte 
ó una profesión; y sus métodos deben ser los de la investiga-
ción y prueba, los de todas las ciencias, y no las reglas de 
conducta que garanticen el éxito de un propósito. 

Como lo expuse anteriormente, el crimen no tiene de pe-
culiar sino la colocación de circunstancias que lo producen; y 
las causas que lo determinan, son agentes naturales, fuerzas 
biológicas ó sociales que en otra colocación producirían otros 
efectos: el mismo acto que en una época es delito, en otra no 
lo es; el salteador que, rifle en mano, acerca su caballo á la 
portezuela de una diligencia, en las filas de un batallón podría 
conquistar un laurel de victoria ó un ascenso en el poder; de 
suerte que las leyes del crimen son las leyes que determinan 
la conducta humana, y las causas orgánicas ó externas que 
producen al criminal, son las mismas que pueden formar al 
héroe, al mártir, al vagabundo ó al filósofo. Suponiendo que 
hubiera en el sistema nervioso un ganglio especial que como 
resorte motor, fatal é irresistiblemente impulsara al delito, el 
estudio de ese ganglio es como el de todos y no escapa á la 
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investigación de la fisiología, ni se le pueden encontrar ele-
mentos histológicos que la anatomía no puede estudiar y que 
no sean de su exclusivo dominio. Es, pues, el crimen un fe-
nómeno de circunstancias y sus elementos constitutivos están 
estudiados en las otras ciencias, como en las otras ciencias es-
tan estudiados los agentes naturales que ocasionan el ciclón. 

L i c . J U L I O G U E R R E R O . 

(Continuará). 
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LA E S C U E L A P O S I T I V A DE D E R E C H O P E N A L . 

(Exposición sumaria de sus doctrinas). 

Por el Lie. Carlos Diaz Infante, ex-Magistrado del Supremo Tribunal de Juslicia 
del Estado de Guanajuato. * 

17-—Es opinión común y generalmente aceptada que, no 
hay remedio más eficaz contra el vicio, ni arma más poderosa 
contra el crimen, que la difusión, hasta lo más hondo de las 
últimas capas sociales, de la educación, tanto moral como in-
telectual. Medio es este que se reputa dotado de tan sorpren-
dente virtud para corregir y contener la inmoralidad, que pu-
blicistas sostenedores de muy distintas doctrinas y filósofos 
secuaces de muy diversas escuelas, concucrdan, sin embargo, 
en afirmar: que la ignorancia engendra el delito y es causa fe-
cunda de perversidad. 

Antes de examinar lo que haya de verdad en las anteriores 
afirmaciones, conviene hacer presente que, si el problema que 
la educación suscita, es á la vez psicológico y sociológico, y puede 
por lo mismo ser tratado tanto en esta parte de mi estudio como 

* Véase pág. 481 del tomo V I de esta Revista. 
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en aquella en que me ocupe de los factores antropológicos del 
delito; sin embargo, me ha parecido conveniente darle cabida 
en este lugar, por ofrecer, el problema en cuestión, más interés 
social que de cualquiera otra clase, supuesto que, no sólo los 
buenos ó malos efectos de la educación, sobre quien reobran 
es sobre la sociedad, sino que, además, ella es la verdadera 
dispensadora de la educación, ya lo haga empleando para ello 
la instrucción, medio educativo el más poderoso, ya la infiltre 
con sus usos, costumbres, ideas y creencias; pues, como dice 
el actual Director de la Revue Philosophique: " L a educación, en 
su sentido exacto y completo, no consiste solamente en las lec-
ciones de nuestros padres y maestros; las costumbres, las creen-
cias religiosas, las letras, las conversaciones escuchadas ó sor-
prendidas, son otras tantas influencias mudas que obran sobre 
el espíritu como las percepciones latentes sobre los cuerpos y 
contribuyen á nuestra educación " 

Aunque la educación es ó debe ser física, moral é intelec-
tual, como las encontradas opiniones se refieren sólo al influ-
jo que estas dos últimas especies de educación ejercen sobre 
la moralidad, será por lo mismo de las únicas que me ocupe 
exponiendo el parecer adoptado en el debate por la nueva es-
cuela penal. Pues por lo que hace á la educación física, hay 
conformidad en cuanto á su bondad, porque aunque la ' a i m . 
nástica y la higiene, como dice Ferri en su estudio titulado-
Educación, ambiente y criminalidad,1 no pueden convertir un 
pobre inválido en un atleta, producen todavía transformacio-
nes asombrosas," y quien consigue tener un cuerpo robusto, 
ágil y sano, ha dado un gran paso para lograr también la sa-
lud moral é intelectual: mens sana in corpore sano. 

18.—Si la herencia, como lo asienta Guyau, no crea y so-
lamente "fija y acumula cualidades," incuestionablemente que 
la educación, menos tiene aquel poder; aún más, en muchos 
casos, ni el de fijar y acumular cualidades, en el sentido estric-

1 Véase " L a España Moderna." Madrid, Enero de 1893, pág. 1 19. 



to de estas palabras; pues es de observación constante y diana 
que jóvenes al parecer poseedores de una perfecta educación 
moral, pierden sus bondadosos y bellos sentimientos, en me-
nos tiempo y con mayor facilidad del que emplearon en ad-
quirirlos, al contacto de medios viciados. Estos casos tan fre-
cuentes, y no patológicos, de cambio de conducta, ¿no son 
prueba suficiente en contrario de la fijeza de las cualidades que 
se reputaban sólidamente adquiridas en virtud de una larga 
y paciente educación moral? Y es que, el trabajo educativo, 
cuando es hábil y bien conducido, lo único que logra es diri-
gir y perfeccionar, mas no crea ni sentimientos ni facultades; 
se habitúa en ocasiones á obrar en determinado sentido; para 
que este hábito se fije irrevocablemente y venga á formar 
parte del carácter de una persona, es preciso, como lo hace 
notar Sciamanna, "que ningún vicio de conformación, ningún 
estado patológico, ninguna condición hereditaria habiendo du-
rado en una larga serie de generaciones, hayan hecho ciertos 
centros nerviosos inexcitables." L a educación, según el pare-
cer de Spencer, 1 podrá disminuir nuestras inclinaciones natu-
rales no destruirlas, pues la más hábilmente dirigida no puede 
cambiar totalmente la manera de ser. Genio y figura hasta la 
sepultura: adagio es este con el que el pueblo, manifestaba 
antes que el sabio, no sólo su creencia en la tiranía de las pre-
disposiciones naturales, sino también la idea de que la edu-
cación ni es freno que sujeta, ni es yugo que doma naturale-
zas de suyo congenitalmente indisciplinadas y rebeldes. 

La influencia de la educación es tan limitada cuando tro-
pieza con defectos congenitales y predisposiciones natural-
mente poco ó nada modificables, que nadie duda de la propor-
cionada eficacia de la educación intelectual, según la mayor 
ó menor potencia de las facultades sobre que se emplea, pues 
nadie cree que la educación sola pueda hacer un Sócrates ó 
un Spencer, un Cicerón ó un Castelar, un Homero ó un Dan-

i De la educación intelectual, moral y física. Traducción de D. Enrique M. de los Ríos. 

México, 1887, pág. 162. 

te. Aquella influencia—la de la educación—depende tanto 
del modo de ser del educando que, "tómese, como dice Mau-
dsley, 1 el hijo de un salvaje de Australia y el hijo de un eu-
ropeo ordinario, sujéteseles al mismo trabajo y á la misma 
educación; en un caso, se verá que se dispone de un instru-
mento complexo que ha recibido el tono de la civilización y 
que suena fácilmente si se le toca de una manera conveniente; 
en el otro caso, al contrario, no se tiene más que un instru-
mento imperfecto, del que se pueden sacar algunas notas, pe-
ro no las más altas, cualquiera que sea la habilidad con que 
se le maneje." Si pues la mejor educación no puede crear fa-
cultades intelectuales ahí donde no las hay, ni obtener de la* 
que haya más provecho que el que naturalmente están hechas á 
dar, ¿por qué la educación había de hacer nacer instintos mo-
rales donde no se encuentran, ó había de modificar substan-
cialmente los defectuosos? 

Según Ferri, dada la distinta naturaleza moral de los hom-
bres, éstos pueden dividirse en tres grupos ó categorías: la 
primera, comprende á todos aquellos que carecen absoluta-
mente de instintos morales, carencia á la que Guyau llama idio-
tismo moral; clase desalmada y feroz en cuyo seno rugen y se 
agitan todas las malas pasiones, pero por fortuna poco nume-
rosa, pues según el propio Ferri, es corto el número de estos 
desheredados de sentimientos humanos. L a segunda catego-
ría, opuesta á la anterior, y por desgracia también poco nume-
rosa, la forman todas esas bellas naturalezas morales, organi-
zadas naturalmente para el bien en cuyo seno nacen todos los 
actos abnegados y florecen todos los sentimientos altruistas. 
Viene, por último, el tercer grupo, el más numeroso de los tres,' 
pues comprende todas las naturalezas morales medias, natura-
lezas oscilantes entre el vicio y la virtud, ni decididamente 
buenas, ni decididamente malas, naturalezas que, semejantes á 
veletas giran en uno ó en otro sentido según el lado de donde 

1 La Pathologie de l'esprit. París, 18S3, pág. 95. 



el viento sopla; estado moral es este, caracterizado por el ca-
pricho y apellidado por Guyau: de atonía moral. Atenta esta 
variedad de inclinaciones, aptitudes y caracteres morales, se 
puede ya dar contestación á esta pregunta que Ferri hace, en 
su estudio últimamente citado: " E n el orden moral ¿cuál y 
cuánta es la eficacia de la educación? 

Tratándose del primer grupo, naturalezas insensibles é idio-
tas moralmente, la contestación no ofrece dificultad: la eficacia 
de la educación es mala; porque un defecto congenital de or-
ganización, consistente en la falta de instintos morales, no pue-
de ser subsanado por los procedimientos y sistemas más ade-
cuados y perfectos de educación, á menos que se quiera hacer 
representar á tales sistemas y procedimientos educativos, co-
mo dice Garofalo, un papel semejante al del Dios del Génesis, 
el de creadores ex-nihilo. Acerca de la segunda categoría, la 
opinión de Guyau es, en mi concepto, la verdadera, esto es, 
que esas naturalezas moralmente bellas, "realizan el máximum 
de herencia fecunda y de educabilidad fecunda." El perfeccio-
namiento que sus naturales cualidades de bondad, dulzura y 
generosidad, reciben de manos de la educación, es admirable. 
Sin la educación, todas esas cualidades y otras muchas no al-
canzarían en los seres que forman esa categoría privilegiada, 
la espléndida grandeza que nos admira y sorprende, y es que, 
el germen más lleno de vida, ni florece ni da frutos si no se le 
cultiva. El sentir de Ferri que para eximias naturalezas, "la 
educación moral es bastante superflua," contiene para mí una 
exageración, pues es preciso convenir que, por el contrario, 
les es útil y provechosa: encauza y desarrolla aquella educa-
ción sus sentimientos, que si hubieran sido, aun sin la ayuda 
de la labor educativa, honrados, no habrían sin ésta llegado á 
ser moralmente superiores. 

Llego al tercer grupo, en que el problema se hace más ar-
duo y se complica; pues la respuesta no es tan fácil de dar, tra-
tándose de estas naturalezas veleidosas en quienes, la verdad 
sea dicha, si la educación puede en ocasiones mucho, en otras 

no puede nada, si no se encuentra ayudada por el medio so-
cial ambiente; los buenos como los malos resultados de la edu-
cación, dependen en ellas, por decirlo así, de circunstancias 
imprevistas y azarosas. Dadles á los poseedores de estas na-
turalezas un caldo, que diría Lacassagne, sin fermentos, serán 
ciudadanos honrados y personas con quienes nada tendrá que 
ver el Código penal; pero dadles, por el contrario, un caldo 
fermentado y formarán el contingente mayor de la delincuen-
cia, como de hecho lo forman; su vida transcurrirá entre bre-
gar hoy por salir de la prisión y luchar mañana por volver á 
la cárcel. 

Para Ribot, la educación no tiene eficacia, sino sobre las 
naturalezas medias. "Pero contra esta afirmación, contesta Fe-
rri,1 puede objetarse que si un carácter es poco firme, flojo por 
naturaleza, su misma falta de temple excluye la posibilidad de 
una acción eficaz, esto es, continua y estable de la educación 
en un sentido ó en otro. En las arenas del desierto, movibles 
por todos los soplos del viento, no puede permanecer impresa 
ninguna huella, y esto significa que si la educación podrá muy 
poco sobre estas naturalezas medias, en cambio podrá mucho 
más el medio ambiente, dentro del cual se hallen." Sin negar 
la influencia que el medio social ambiente ejerce sobre estas 
naturalezas, y que él es un poderoso auxiliar de la educación 
moral, sin embargo, la educación logra en muchas de estas na-
turalezas, si no destruir los malos instintos que hay en ellas, sí 
desarrollar los buenos á tal grado, que este desarrollo sofoca 
aquellos malos instintos; y porque tal puede conseguirse, la 
importancia de la educación moral es suma, puesto que, al lo-
grar semejante resultado, debe tenerse presente que no sólo 
ha mejorado al individuo actual, sino que ha trabajado en pro 
de la moralidad de la raza, lo que centuplica el valor y el mé-
rito de lo que, á primera vista, parece consiguió su labor. Y 
esa moralidad—la de la raza—con su salud y su vigor físicos, 

i Véase " L a España Moderna." Madrid, Enero de 1893, pág. 124. 



como lo asienta el malogrado Guyau, 1 debe ser hoy el objeti-
vo principal de la educación, porque un gran medio moraliza-
dor de los pueblos, las religiones, tiende á perder su poder, 
vacíos como van quedando los templos de oraciones y los al-
tares de Dioses. 

Si en nombre del idealismo, hay que reducir y amenguar 
el optimismo idealista, tan común acerca de la influencia mo-
ralizadora de la educación, y que limitan el poder de ésta, en 
nombre de esa misma ciencia hay que recomendar que esa 
educación se imparta de una manera científica y no empírica, 
á fin de ensanchar aquellos límites y de obtener todo el pro-
vecho posible de la educación moral; lo que, sin duda, sólo al-
canzará, del todo, hasta que se logre descubrir el asiento or-
gánico y el verdadero funcionalismo de las pasiones humanas. 

Si el organismo psíquico, á semejanza del físico, tiene su 
período natural de crecimiento y de desarrollo, terminado éste 
ó ya muy avanzado, continuará la educación diaria y de todos 
los momentos de la vida, enriqueciendo el espíritu con un cau-
dal de experiencia ó con acopio de nuevos conocimientos de 
muy diversas clases; pero ya su principal papel, el de dirigir 
y perfeccionar facultades tanto morales como intelectuales, ha 
terminado, Y si la influencia de la educación se encierra en 
ciertos límites, tratándose de facultades morales en vía de cre-
cimiento y desarrollo, natural es, que mientras más avancen 
éstos, la educación pierda en la dirección y perfeccionamiento 
de aquellas, fuerza y poder; lo mismo puede decirse respec-
to de las facultades intelectuales. Así , si la mayor influencia 
de la educación corresponde á los primeros años de la vida, 
¿cuál puede ser la que ejerza en criminales que hace tiempo 
pasaron de los dinteles de la infancia, cruzaron los de la ju-
ventud y han llegado á la plenitud y madurez de la edad y 
con ella á la de su organismo psíquico y físico? Excusado me 
parece contestar y sólo sí haré presente: que la escuela correc-

I Education et Herideté. París, 1892, pág. 70. 

cionalista, que busca por medio de la educación la regenera-
ción moral del culpable, persigue una utopía. Sin anticipar 
una clasificación de las distintas clases de delincuentes, que aún 
no hace falta y sería extemporánea, para convencer de lo irrea-
lizable de los propósitos de la escuela correccionalista, basta 
hacer notar que, aquellos criminales en quienes los instintos 
morales hacen falta por un defecto congènito de su organiza-
ción, ni el trabajo educativo, ni la educación, procurada por me-
dio de la instrucción, dará en ellos resultados, supuesto que, 
careciendo precisamente de los instintos ó facultades que se 
trata de educar, ¿sobre qué recae y en qué obra la educación? 
Además, ¿qué la regeneración del hombre puede resultar de 
un procedimiento mecánico? esto es lo que niega Spencer, 
Mittelstadt y lord Stanley. En los criminales que delinquen 
por hábito adquirido, el efecto de la educación y del trabajo 
viene á ser el mismo que en los anteriores; ese hábito, es ya 
en ellos su verdadera naturaleza moral, hábito en este caso, 
persistente y tenaz, pues indudable, como dice Garofalo, 1 "la 
influencia deletérea de una víala educación ó de un medio social 
depravado, puede sofocar enteramente el sentido moral trans-
mitido, y sustituirlo por los más malos instintos. De suerte que 
la creación artificial de un buen carácter será siempre poco esta • 
ble, mientras que la de un mal carácter será completad Con 
estos criminales lo que la educación y un medio social apro-
piado no lograron á tiempo, es decir, cuando el mal instinto 
empezaba á germinar, todo lo que con posterioridad se haga 
con ellos para volverlos al buen sendero, es inútil. Quedan, 
por último, los que delinquen ocasionalmente y los criminales 
por pasión; para obtener la corregibilidad de éstos no hace fal-
ta la educación, sino medidas de prevención social: educados 
ó no, delinquirán siempre que el excitante exterior venga á 
sofocar en ellos, aunque sea momentáneamente, sus instintos 
y sentimientos morales. 

1 Obra citada, pág. 147. 



19-—Se ha visto qué es lo que puede esperarse y qué es 
lo que puede obtenerse de la educación moral; trátase ahora 
de saber, no la influencia que la educación ejerce sobre las fa 
cultades intelectuales, pues siendo más conocidos los coefi-
cientes orgánicos de que tales facultades dependen, la educa-
ción intelectual da más seguros resultados y produce mejores 
frutos que la educación moral; pero no es esta la cuestión, si-
no la de saber la influencia que la instrucción, tanto elemental 
como superior, ejerce en la moralidad humana, ó lo que es lo 
mismo, si la ignorancia, como tanto se ha dicho, es una causa 
fecunda de criminalidad. 

Locke, en el siglo X V I I , enseñaba que la bondad ó maldad 
de los hombres dependía de la educación; Helvetius, en el pa-
sado, que la virtud es producto de la instrucción y el vicio de 
la ignorancia; igual opinión profesaron Condorcet y La Met-
trie. En el presente siglo, que ha presenciado los más gran-
des adelantos en todos los ramos del saber humano, y que ha 
visto nacer y desarrollarse tantas ciencias y entre ellas la ver-
dadera ciencia pedagógica, innumerables autores han sosteni-
do las mismas ideas que Helvetius, bastando citar, entre los 
contemporáneos, á Büchner, Acollas, Minzloff y Fouillée, 
quien reproduciendo el pensamiento de Víctor Hugo, que por 
cada escuela que se abre una prisión se cierra, escribe en su 
Science sociale contemporaine\1 "Pero para que una sociedad 
tenga el derecho de justificar así la fuerza coercitiva, y de ins-
cribir hasta sobre los muros de las prisiones la palabra "liber-
tad," es preciso que antes de ocurrir á la justicia represiva pa-
ra reparar las colisiones, haya hecho todo lo que puede ha-
cerse para prevenirlas por la instrucción universal, que es la 
verdadera forma legítima de la justicia preventiva. Mientras 
más progresa la ciencia, más reconoce que el criminal es un 
insensato, frecuentemente un ignorante. Mientras más escue-
las haya, menos prisiones habrá; sobre la puerta de las escue-

I París. Hachette, 1885, p¡ig. 322-
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las, mejor que sobre la de las cárceles, es preciso inscribir la 
divisa del derecho: Libertas!' Pero parece que este filósofo, 
algún tiempo después, 1 había perdido muchas de sus ilusiones 
sobre la eficacia de la educación para preservar del delito, y 
le había retirado la absoluta confianza que tenía en su poder 
moralizador. 

En contrario de estas opiniones, hay, sin embargo, las de 
autores no menos reputados. Así, Guyau 2 escribe: "Fuerza 
es, pues, reconocer que la mayor ó menor proporción de ig-
norantes entre los criminales, lígase á la más ó menos grande 
ignorancia de las masas, no al efecto desmoralizador de la ig-
norancia sola.1' Garofalo,3 á su vez, dice: ''Sin apresurarnos 
á concluir de esto—de los datos suministrados por la estadís-
tica—que la instrucción tenga una influencia maléfica, pode-
mos limitarnos á asegurar que la influencia benéfica es del 
todo nula, al menos por lo que hace al número total de los 
crímenes; porque la instrucción, desarrollando conocimientos 

y aptitudes, puede determinar especialidades criminales " 
" E s superfluo detenernos más en esto, porque aunque no tu-
viéramos cifras en nuestro apoyo, el simple buen sentido ¿no 
nos diría que no hay ninguna relación entre la gramática y la 
inmoralidad? ¿Puede acaso imaginarse, por ejemplo, que una 
pasión cualquiera ó aun una preocupación de honor puede ser 
destruida por el alfabeto?" Corroboran lo pensado por Garo-
falo, estos conceptos de un psicólogo, alienista tan competente 
como el Dr. Despine:4 "Las facultades intelectuales solas no 
procuran los conocimientos instintivos dados por las facultades 
morales; no tienen semejante poder. Lo que la naturaleza ha 
querido que conozcamos por las facultades instintivas, es de-
cir, por inspiraciones espontáneas, no puede ser conocido sino 
por estas facultades.. . . " Luego, por mucho que se cultiven 

1 Véase Revue des Deux-Mondes. Julio 15 de 1890. 
2 Obra citada, pág. 130. 
3 Obra citada, pág. 158. 
4 De la Folie au point de vue philosophique. París, 1875, pág. 39. 



las facultades intelectuales, este cultivo es estéril á la morali-
dad del individuo: se puede ser intelectualmente superior 
y moralmente inferior. Por no ser demasiado cansado, no 
cito textualmente las opiniones de Tarde y Lombroso, quie-
nes, por lo que hace á la instrucción primaria, son del mismo 
parecer y tan explícitos como los anteriores autores; pero no 
puedo pasarme de hacerlo con Proal, testigo irrecusable tanto 
por parte de los penalistas clásicos, como por parte de los que 
profesan ideas filosóficas demasiado espiritualistas y metafí-
sicas. 

"Cuando se supone, dice este autor,1 que basta razonar co-
rrectamente para obrar bien, se olvida mucho que el hombre 
no es puro espíritu; que los placeres de los sentidos tienen una 
grande influencia sobre de él; que las pasiones hacen con fre-
cuencia callar á la razón." Y es que como dijo el poeta: 

Video meliora proboque; 
Deteriora sequor. 

"Las estadísticas criminales, añade más adelante el mismo 
autor, establecen que no hay relación entre la ignorancia y la 
criminalidad. Se han abierto m tic has esaielas, pero no se ha ce-
rrado aún ninguna prisión; por el contrario, ha sido preciso 
construir nuevas ó agrandar las antiguas. La criminalidad no 
ha disminuido, mientras que la instrucción se ha difundido más 
y más." 

Y hay que asentir á las afirmaciones hechas por los autores 
que niegan la eficacia moralizadora de la instrucción, porque 
tienen en su apoyo el firmísimo testimonio de los hechos, mien-
tras que las de los mantenedores de tal eficacia, más bien pa-
rece que sólo son debidas á excelentes y nobilísimos deseos y 
resultado de idealismos sin consistencia. 

20.—He aquí ahora algunos de los hechos que prestan tes-

1 L e crime et l a peine. P a r í s , 1892 , p á g s . 1 7 8 y 1 8 4 . 
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timonio en favor de los autores que sostienen la ninguna re-
lación que existe entre la ignorancia y el crimen. 

A principios del presente siglo sucedia en Francia que, so-
bre 100 acusados, 61 eran ignorantes y 39 habían recibido al-
guna instrucción; hoy que ésta se ha difundido extraordinaria-
mente en aquel país, pasa lo contrario: sobre 100 acusados, 
70 tienen instrucción y 30 carecen de ella. En la misma Fran-
cia se nota, mejor que en cualquiera otra nación, que la cultu-
ra que poseen los obreros es superior á la de los campesinos, 
y sin embargo, sobre 100,000 habitantes, las clases manufactu-
reras suministran el 2 3 % de los acusados, las clases que se de-
dican á artes ú oficios 3 2 % y las clases agricultoras sólo con-
tribuyen con un contingente de 13 .9%. La estadística crimi-
nal francesa de 1880, comparó el número proporcional de los 
habitantes letrados de un departamento, al número proporcio-
nal de acusados en el mismo departamento, y estos son los re-
sultados: 

Acusados por 100,000 
Departamentos. Iletrados por 100 habitantes. habitantes. 

6 7 á 10 9 
1 3 1 1 >. 2 0 1 3 

2 2 2 1 „ 30 1 1 
2 3 ' 3 I » 4 0 1 1 

1 1 . . . . . . 4 1 „ 5o . 1 1 
1 1 5 i „ 6 2 8 

"S i la ignorancia fuera la única fuente de los crímenes, dice 
el Ministro de Justicia, las dos proporciones marcharían en el 
mismo sentido; pero lo más frecuentemente, pasiones y vicios, 
independientes de toda cuestión de instrucción, son los verda-
daderos móviles de los delitos." 

Agregaré á los anteriores datos, estos otros que tomo tam-
bién de Proal. 1 

" E l Finistère y el Morbihan, dice, son los departamentos 

i O b r a c i tada , p á g . 1 8 5 . 



en que hay más acusados iletrados; sin embargo, aunque la 
criminalidad de la Francia es de 5 1 7 acusados sobre 100,000 
habitantes, se cuentan solamente 356 en el Morbihan y 437 
en el Finistère. Luego no hay relación entre la ignorancia y 
la criminalidad. Otra prueba: Los departamentos del Sena, del 
Sena-y-Marne, son aquellos en que hay menos acusados ile-
trados, y sin embargo, se cuentan sobre 100,000 habitantes, 
961 acusados en el Sena y 7 1 3 en el Sena-y-Marne; en el 
Marne pasa lo mismo, pues cuenta con 732 acusados por ca-
da 100,000 habitantes, aunque los iletrados son pocos en nú-
mero. En resumen, los departamentos que cuentan con me-
nos acusados iletrados, tienen una criminalidad dos veces ma-
yor que el Morbihan y el Finistère. El departamento de 
Hérault, según la última estadística, no cuenta más que con 
un solo iletrado por 100 habitantes; pero su criminalidad es 
de 8 15 sobre 100,000, es decir, más del doble de la del Mor-
bihan." 

En Italia, Lombroso 1 comparó 5oo criminales con 100 per-
sonas no criminales, y encontró la ignorancia y la instrucción 
elemental repartidas de esta manera: 

Delincuentes. Normales. 

Analfabéticos 6 % 1 2 % 
Instrucción elemental 9 5 % 6 7 % 

Garofalo escribe: " L a categoría más miserable y más ig-
norante en Italia, la de los agricultores, da el 25 .39% de los 
castigados correccionalmente, mientras que las clases más ins-
truidas, las de los comerciantes, industriales, estudiantes, mili-
tares, empleados, profesores y artistas, dan el 1 3 . 5 8 % . No es 
necesario consultar las estadísticas generales para decir que, 
proporcionalmente á su número, estas últimas clases se dejan 
más fácilmente arrastrar al crimen que la primera." 

En España, Jimeno Agins hace notar que, los iletrados for-

RHVISTA D E L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

i L ' H o m m e cr iminel le . Par í s , 1 8 8 7 , p á g . 444. 

man las dos terceras partes de la población total del país, y 
sin embargo, no participan más que por mitad en la perpetra-
ción de los delitos." 

Silió y Cortés, 1 pone de relieve, en el cuadro que presenta 
de la instrucción y criminalidad de España, que no son las 
provincias que más alumnos tienen en sus escuelas, aquellas 
en donde el delito es menos frecuente, expresándose al efecto 
en los siguientes términos: "S i descendiendo á un orden de 
hechos más minucioso nos fijamos en la criminalidad respec-
tiva de cada provincia, se observa, según claramente indica el 
cuadro unido á este capítulo, que no son siempre, ni siquiera 
con más frecuencia, aquellas provincias en que la instrucción 
se encuentra menos atendida, las que aportan un contingente 
más grande á la criminalidad, sino que, por el contrario, suce-
de á veces que las provincias menos cultas se señalan también 
como las menos criminales." 

2 1 •—Si los anteriores datos estadísticos revelan con claridad, 
que la instrucción elemental es impropia para moralizar al in-
dividuo, pues su savia fecunda y fertiliza otros campos que los 
de los instintos ó facultades morales, ¿hay algunos que de-
muestren y prueben lo contrario respecto de la instrucción 
superior? 

Tarde y otros autores se inclinan á creer en la eficacia mo-
ralizadora de la instrucción superior, siempre que llene ciertas 
condiciones que el pensador citado parece reduce á dos, esto 
es, á que dicha instrucción no sólo revista el carácter de pro-
fesional, sino ante todo que sea eminentemente estética y clá-
sica; bajo la norma de estas dos condiciones, no duda de su 
poder moralizador; y por lo mismo, debe "extenderse tan le-
jos como se pueda la educación profesional." Sin poner en 
duda las ventajas que proporciona la difusión de la instrucción 
superior, y la utilidad social que de tal difusión resulta, sin 
amenguar en lo más mínimo la importancia que en sí tiene el 

I Obra c i tada, p a g s . 2 3 5 y 2 4 1 . 



estudio de lo bello y sublime, de lo heroico y grandioso; sin 
embargo, no hay que atribuir aquellas ventajas y utilidades de 
la instrucción superior á su virtud moralizadora, sino á otras 
que á nadie pueden ocultarse y que no son del caso referirlas 
aquí; pues por lo que hace á la virtud en tela de juicio, los 
hechos vienen de nuevo á decir que tienen razón los que sos-
tienen que la instrucción superior carece de la cualidad que le 
atribuyen Tarde y otros muchos autores. 

En Francia, hace cincuenta años, por cada 100 criminales 
había 2 que habían recibido instrucción superior; hoy que esa 
instrucción ha aumentado considerablemente, la proporción es 
de 6%) en 1879 la clase agrícola suministró el 4 9 % de los ho-
micidas, formando el 6 3 % de la población, y los que ejercen 
profesiones liberales, que forman el 4 % de la misma pobla-
ción, contribuyeron con el 7 % á formar el contingente de di-
chos criminales. 

" L a criminalidad, dice Lombroso, 1 es desgraciadamente más 
frecuente entre los que ejercen profesiones liberales. En Ita-
lia, entre los criminales, encontramos 6.1 % que han recibido 
una cultura superior; en Francia 6%\ en Austria de 3.6 á 
3 . 1 1 % ; en Baviera 4 % . Estas cifras tienen su elocuencia; la 
proporción es aquí relativamente mayor que entre las otras 
clases de la sociedad." 

Lo que sí parece ser cierto, según una afirmación de Mes-
sedaglia es, que las personas que se dedican al cultivo de las 
ciencias, son las que menos contingente suministran al crimen. 
"Esto nada tiene de extraño, escribe Lombroso,2 hombres 
acostumbrados á respirar la serena atmósfera de la ciencia, que 
es ya un fin y un placer por sí misma; hombres que tienen con-
tinuamente ante su vista el criterio de lo verdadero, triunfan 
más fácilmente de las pasiones brutales y repugnan extraviar-
se en las vías tortuosas del crimen. Por otra parte, mejor que 
los demás hombres, comprenden cuán injusta é ilógica es una 

1 Obra citada, pág. 447. 
z Obra citada, pág. 444. 

acción culpable, y también cuán sin provecho, puesto que ella 
se torna siempre contra su autor." 

2 2 -—Si la educación no tiene sobre las pasiones y vicios de 
los hombres, toda la feliz influencia que noblemente le atribu-
yen algunos autores, ni es tampoco la panacea, el antídoto tan 
recomendado en contra de la maldad y el crimen, debido esto 
á que, como lo asegura Mandsley, es una fuerza limitada por 
la capacidad inherente á cada individuo; esto, no obstante, es 
un deber social de los más imperiosos, el de procurar que den-
tro de esos límites produzca el mayor beneficio posible al in-
dividuo, la utilidad mayor á la comunidad. Pero esto no se lo-
gra en el orden moral, sólo con multiplicar el número de las 
escuelas, en donde se enseña en forma de máximas ó de ejem-
plos teóricos, un conjunto de deberes y de obligaciones mora-
les, que si pueden grabarse en la memoria del educando no 
así en sus sentimientos; para llegar á obtener este resultado 
es preciso, como lo quiere Ferri y con él otros muchos, hacer 
uso del ejemplo práctico y continuo, "ejemplo dado por todas 
las instituciones sociales del gobierno á la prensa, del teatro á 
las fiestas públicas." 

Un buen régimen educativo, por medio del cual estima el 
propio Ferri 1 se lograría no pequeña victoria sobre el crimen 
y el vicio, demanda: además de una vigilancia constante é in-
teligente sobre las escuelas, principalmente las no laicas, que 
son con frecuencia focos de infección, tratándose de delitos 
contra el pudor, el que se tomaran las siguientes medidas: 
Educación protectora de la infancia abandonada; á esta protec-
ción le debe Inglaterra, en gran parte, la diminución de su 
criminalidad más grave.—Aplicación del método experimental 
d la pedagogía; este método, dándole al alumno menos arqueo-
logía y más conocimientos prácticos, hará á los hombres más 
aptos para la lucha por la vida, disminuyendo de esta manera 
el número de los inútiles, que son candidatos para el crimen. 

i Obra citada, pág. 246. 

REV. D E L E G . Y J U R . - V I I . - 4 . 



—Supresión de las casas de juego; casas donde mayores y me-
nores de edad, pierden no solamente el dinero, sino también 
la delicadeza, el honor y la vergüenza: pudrideros morales, de 
donde muchos salen para la cárcel ó para entregarse en bra-
zos del suicidio.—Prohibición de espectáculos atroces y dejiestas 
sensuales; sustituyéndolas por teatros al alcance de todas las 
clases sociales y recreos higiénicos y gimnásticos.—Prohibi-
ción de publicaciones deshonestas; que se ocupan únicamente de 
reseñar el crimen ó el vicio, con el solo objeto de explotar las 
pasiones humanas .—Restringirla entrada á los jurados y tri-
bunales; á donde los menores y reincidentes acuden, los pri-
meros á aprender la manera de cometer el delito, y los se-
gundos á perfeccionarse en la de perpetrarlo con más astucia 
y precauciones. 

Estas medidas en el orden educativo, y otras más que po-
drían tomarse en el mismo orden, serían de más seguro resul-
tado contra el crimen, que los castigos del Código penal. 

REVISTA DE LEGISLACIÓN Y JURISPRUDENCIA. 

(Continuará). 

EL AGUA EN SUS RELACIONES CON EL DERECHO INTERNACIONAL, 

CONSTITUCIONAL, A D M I N I S T R A T I V O Y C I V I L . 

Elemento esencial á la vida humana y á la vida general de 
todos los seres, donde toma el hombre su nutrición y existen-
cia; alimento necesario de la agricultura, fuente primera de 
toda riqueza y de toda vida; agente maravilloso del comercio 
y de fáciles y baratos transportes, que aproxima inmensas dis-
tancias y comunica y acerca pueblos y centros productores 
esparcidos en remotas regiones; condición de salud, de higiene 
y aun de ornato público y privado, el agua representa no sólo 
el papel más importante en la civilización de un pueblo, sino el 
medio directo de extraer todas las riquezas del suelo y comu-
nicar valor á todos los productos de la vida humana. 

Por desgracia, este agente indispensable de la vida física y 
de la vida económica de la humanidad, no se presenta en la 
naturaleza con la misma abundancia y carácter de inagotabili-
dad que el aire y que la luz; sino que las condiciones geográ-
ficas, orográficas, geológicas, topográficas y climatéricas de 
cada región, de cada pueblo, de cada territorio, la producen 
abundante y fácilmente utilizable, ó escasa, mal repartida y di-
fícilmente utilizable. 
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He aquí por qué el derecho, regulador supremo de todas 
las cosas útiles, no se limita, ni limitarse puede, á decir, como 
lo hace tratándose del aire, de la luz, etc., que el agua es un 
don común de la naturaleza que todo hombre puede usar y 
aprovechar libremente, por ser bienes comunes según su na-
turaleza. (Et quidem naturali jure communia hsec: aer, aqua 
profluens, et mare et per hoc littora maris. Inst. Lib. II, tít. I, 
§ I, Ley 3?, lib. 28, P? 3^), sino que tiene que regular su apro-
piación, en virtud de la naturaleza limitada de ese manantial 
de vida, introduciendo distinciones importantes, clasificando 
las diversas corrientes, fuentes ó veneros de ese elemento, 
conciliando el interés público con los intereses privados, asi-
milando á veces el agua con la tierra donde se halle, y á ve-
ces formando una propiedad distinta regida por criterios y re-
glas diversas, adoptándose, en fin, en todo este proceso jurí-
dico, á las indicaciones del suelo donde se legisla, á las formas 
en que se presenta este líquido inapreciable en las diversas 

regiones del globo. 
Me propuse, pues, seguir el desenvolvimiento histórico y 

jurídico de nuestra legislación en este punto y presentar un 
cuadro completo, hasta donde mis escasos conocimientos me 
lo permitan, de nuestro derecho sobre apropiación, uso y ser-
vidumbres de aguas, para deducir después algunas considera-
ciones relativas á la necesidad ingente de expedir algunas le-
yes reglamentarias en beneficio de la agricultura y de la in-
dustria. 

El agua se presenta en la naturaleza bajo varias formas: ora 
es el Océano inmenso que separa lejanos continentes y cuyas 
costas baña con flujos y reflujos periódicos explicados por la 
ciencia astronómica; ora son los mares, cuya extensión menos 
considerable forma otra de tantas vías de comunicación, y que 
además encierran en su seno riquezas incalculables; ora son 
los ríos navegables ó flotables, que naciendo y formándose por las 
vertientes de las altas montañas y que á la vez que son un ele-
mento de desarrollo para la agricultura, sirven también de 

medios de transporte para el comercio de los pueblos; ya en 
lagos y lagtmas, cuyas aguas estancadas, navegables también, 
suministran la pesca como un elemento poderoso de riqueza; 
ya son fuentes ó manantiales, que dan la vida á millares de 
animales criados por la naturaleza para el sustento y necesi-
dades del hombre; y por último, las aguas subterráneas, que 
como una inmensa red de hiletes de agua, parecen represen-
tar el sistema venoso hidrográfico de nuestras montañas y pla-
nicies, y que el hombre, en su afán incansable de sorprendér 
los secretos de la naturaleza, ha logrado descubrir por medio 
de máquinas perforadoras y del poderoso explosivo de Nobel, 
obligando á estas aguas á seguir cauces artificiales bajo la for-
ma de pozos artesianos para las brotantes, y tajos ó túneles para 
las corrientes. 

Estas diversas formas de manifestación del agua y las con-
diciones estáticas y dinámicas que presenta estancada en la-
gos, presas, diques ó en forma de cascadas, ríos y manantia-
les, influyen necesariamente en el uso y aprovechamiento ju-
rídico, y por eso la legislación ha ido trazando insensiblemente 
las diversas maneras de adquirir, conservar y usar las aguas 
en todas sus diversas manifestaciones. 

Para mayor claridad en el desarrollo de este pequeño estu-
dio, el método aconseja tratar las siguientes cuestiones: 

I. Descripción física de las aguas en México, según su oro-
grafía y geología. 

II. Reseña histórica sobre el origen de la propiedad inmue-
ble en México y de las aguas en general. 

III. D e la naturaleza jurídica del agua. 
IV. División de las aguas, en públicas y privadas.—Las 

públicas en comunes y propias, y éstas, de la Federación, de 
los Estados y de los Municipios. Las privadas en aguas que 
corren en la superficie y subterráneas. 



R E V I S T A D E L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

V. D e las servidumbres de aguas en general. 
V I . Propiedad, uso y aprovechamiento de las aguas subte-

rráneas. 
VI I . Reformas necesarias en nuestra legislación, y urgen-

cia de una ley especial que reglamente el uso y aprovecha-
miento de las aguas, en beneficio de la agricultura y de la in-
dustria. 

D E S C R I P C I O N F I S I C A D E L A S A G U A S E N M E X I C O , S E G U N SU 

O R O G R A F I A Y G E O L O G I A . 

Para comprender toda la importancia de nuestra legislación 
sobre las corrientes de agua, es indispensable dar una idea 
general del estado físico del país. 

Antes de entrar al examen de nuestra legislación, echemos 
una mirada rápida á la naturaleza orogràfica y geológica de 
nuestra República. 

" A l l á 1 donde confundidas las olas del Atlántico y del Pací-
fico azotan las solitarias costas de la tierra del Fuego y de la 
Patagonia, surge del fondo del Océano la majestuosa y varia-
dísima cordillera de los Andes,2 que ensanchándose hasta una 
amplitud de 240 kilómetros y elevándose á una altura de 
6,75o metros (en Aconcagua, límite físico entre Argentina y 
Chile), llega á estrecharse y descender en el Istmo de Panamá, 
hasta convertirse en una colina prolongada ó lengua de tierra 
de 100 á 300 metros de altura y 289 kilómetros de extensión. 

Pero esa masa granítica, ensanchándose de nuevo y hacién-
dose compacta, forma entre Guatemala y Chiapas el núcleo 
llamado Sierra Madre.3 Allí engendra dos ramales secunda-

1 Parte de esta descripción orogràfica está tomada de una obra inédita de mi ilustrado 
maestro el Sr. Lic. J . Pallares. 

2 De anti cobre, nombre que se dió originariamente á las montañas del Perú. 
3 Bajo el grado 19 de latitud en Zempoaltepec (Oaxaca). 

rios, siguiendo la cordillera principal su majestuosa y atrevida 
elevación por Oaxaca y Tehuacán, ostentando su más sober-
bia elevación en las mesetas de México, Puebla; Jalapa, Ori-
zaba, Toluca, Guanajuato, Querétaro y la importante cuenca 
del Valle de México, prolongándose estos valles hacia el Nor-
te con las planicies del bajío y así sucesivamente entre valles 
más ó menos extensos, rodeados y atravesados por pequeñas 
serranías más ó menos elevadas y sinuosas hasta alcanzar las 
cuencas del río Bravo, cuya continuación va á perderse en la 
Sierra Verde del territorio americano. 

En tanto que así despliega su gigantesca mole la cordillera 
Madre de los Andes Mexicanos, las otras dos cordilleras en-
gendradas en el apretado núcleo que se forma entre Chiapas 
y Guatemala, se prolonga en dos divisiones paralelas hacia el 
Norte: la cordillera Oriental, se dirige hacia el mineral de Ca-
torce 1 (E. de San Luis Potosí), donde empieza á declinar in-
sensiblemente hacia Coahuila, hasta perderse en el Estado de 
Nuevo León y la cordillera Occidental extendiéndose por Ja-
lisco, penetra en el mineral Bolaños2 (E. de Jalisco), se declina 
por Michoacán en el Estado de Sinaloa para dirigirse á So-
nora, perdiéndose en las márgenes del río Gila." 

Por lo expuesto se ve que nuestro país constituye el apén-
dice principal de la América del Norte y la porción interoceá-
nica del golfo de México y el Océano Pacífico. 

Los sistemas montañosos que define la orografía de Méxi-
ca, pueden considerarse, por el Norte, como la prolongación 
del sistema orogràfico de los Estados Unidos, es decir, de la 
cordillera Californiana y de las montañas Rocallosas, y por el 
Sur es la continuación de la cordillera de los Andes y como 
el esqueleto de toda la América. 

1 Mineral descubierto en 1772 por Sebastián Coronado y Antonio Llamas. 
La etimología de este lugar, según un curioso manuscrito, es debida á la muerte de ca-

torce soldados españoles, causada por los indios bárbaros poco después de conquistado el 
terri'.orio de San Luis Potosí. Die. geogr. y estadístico de la República Mexicana. Tom. 
III , pág. 383. 

2 E l punto más alto de la Sierra de Bolaños, tiene 2,So2 ms. sobre el nivel del mar, se-
gún Berghes. 



Pero del principal sistema orogràfico mexicano, hay un ra-
mal que por su extensa prolongación y fuerte relieve, adquie-
re una importancia grande, puesto que entre esta cordillera lla-
mada Sierra Madre del Golfo ú Oriental y el principal sistema 
ó Sierra Madre Occidental, se extiende la gran planicie eleva-
da, conocida con el nombre de Mesa Central de México. 

Los caracteres por los cuales pudiéramos definir las cordi-
lleras, son en lo absoluto, los mismos que para sus dos prolon-
gaciones, en lo que constituyen sus formaciones geológicas, 
su elevación, y en una pequeña parte, sus condiciones clima-
téricas; teniendo en cuenta las condiciones por diferencia de 
latitudes. 

Una serie de cadenas montañosas paralelas y bastante próxi-
mas, definen las anchas cordilleras conduciendo en los valles 
largos y estrechos el caudal de aguas recogidas en estas ver-
tientes, aprovechando las depresiones naturales, ó formadas 
por la constante degradación atmosférica, para precipitarse 
bruscamente en el Océano, no prestando, en consecuencia, la 
gran utilidad que debería esperarse para las tierras que atra-
viesan, debido á su carácter por demás inconstante y torren-
cial. 

De esta misma condición de cadenas secundarias paralelas, 
proviene la pequeña extensión utilizabie para la agricultura, 
en las vertientes orientales de la Sierra Madre Occidental, 
cuando estas cadenas sobresalen ó presentan mayor altura que 
nuestra Mesa Central; pues las corrientes de agua que en otras 
condiciones de orografía, regarían sin duda una porción apro-
vechable de dichas tierras siguiendo su cauce accidentado, 
prontamente son desviadas hacia el interior de dicha mesa, pa-
ra precipitarse, como dijimos, rápidamente en el mar; siendo 
esta una de las condiciones que hacen menos favorable para 
la agricultura la extensa Mesa del Centro. 

" L a s tres cordilleras principales que constituyen nuestro sis-
tema orogràfico, no atravesadas por valle alguno, forman ellas 
mismas entre sus diversas cadenas y ramificaciones, las eleva-

das planicies que representando las dos quintas partes del te-
rritorio mexicano, colocadas á una altura de 1,200 á 2,300 
metros sobre el nivel del mar, sembradas de volcanes apaga-
dos y montañas irregularmente distribuidas, que alcanzando 
hasta 5,295 metros de altura, van descendiendo hacia el Atlán-
tico por una serie de valles de tan rápida inclinación que en 
un espacio de 180 kilómetros,1 baja desde la altura de 2,5oo 
ms. hasta el nivel del mar; en tanto que el descenso de aque-
llas planicies hacia el Pacífico es más suave, pues de las plani-
cies de México, á las costas de San Blas, Colima y Mazatlán 
hay que recorrer respectivamente 1.584,820 kilómetros. En 
esta confluencia y agrupamiento de montañas, se extienden 
las dilatadas llanuras del Bolsón de Mapimí, las fértiles vegas 
del Río Nazas, el descenso del Salado, los ricos valles del Ba-
jío, los llanos de Apam, las campiñas de Puebla (Valle de San 
Martín Texmelucan), el Valle de Toluca y los llamados planes 
de Amilpas y Cuernavaca." 1 

1 De los 620 kilómetros que hay de México á Veracruz, 280 perteneaen á la gran llanu-
ra de Anáhuac. 

1 COORDENÀ DAS geográficas de las capitales de los Estados y Territorios 
de la República, según datos de la Sección de Cartografia. 

Estados. Capitales. Latitud X . Longitud. Altitud. 

Sonora líermosillo 29o 4'37" H°47 '55 " 0 21011 1 . 
Chihuahua Chihuahua 28 38.23 6 56.23 1 .4 12 
Coahuila Saltillo 25 25.26 1 48.24 1.627 
Nuevo L e ó n . . . Monterrey. . . . 25 40.15 1 10. 7 E 495 
Tamaul ipas . . . Ciudad Victoria. 2 3 4 2 . 5 4 o 1 . 1 449 
Sinaloa Culiacán 24 48. 4 8 18.31 O 40 
Durango Durango 24 1.29 5 31 .55 ,, 2.100 
Zacatecas Zacatecas 22 46.35 3 26.22 2.442 
Aguascalientes. Aguascalientes. . 2 1 53. 1 3 9.56 ,, 1.861 
S. Luis Potosí.. S. Luis Potosí . . 22 9.10 1 50.20 ,, 1.890 
Jal isco. Guadalajara. . . . 20 40.45 4 12.31 1.566 
Colima Colima 19 14 .21 4 35.47 486 
Michoacán Morelia 1 9 4 2 . 1 3 2 3.29 „ 1-95° 
Guanajuato.. . Guanajuato 21 0.58 2 7. 8 2.083 
Querétaro Querétaro 20 35.42 1 15.20 1.490 
Hidalgo Pachuca 20 7.35 o 23. 19 E 2.450 
Veracruz Jalapa 19 3 1 .33 2 1 3 . 1 2 i-4°5 
México Toluca 19 27.28 o 32.47 Ò 2.625 
Puebla Puebla 19 2.30 o 56. 6 E 2. 162 
Tlaxcala Tlaxcala 19 19. 4 o 53-45 2.252 
Morelos Cuernavaca 18 55. 2 o 6.42 O 1-542 
Guerrero. Chilpancingo... 17 33 . 10 o 22. 3 E i - I 93 



"Las otras dos quintas partes de la República formadas por 
las tierras bajas y calientes, se extienden por los Estados de 
Veracruz, Tabasco, Oaxaca, Yucatán, Sur de Puebla; y Mi-
choacán, Morelos, Guerrero, Tamaulipas, Huasteca Potosina, 
Nuevo León y Sinaloa, difieren por sus alturas, por sus climas, 
sus productos, su configuración topográfica y por su proximi-
dad á los mares de las altas mesetas. 

Las principales elevaciones ó puntos culminantes en el te-
rritorio nacional, ocupan, por lo general, la porción central, 
como por consecuencia de la elevación poco frecuente de Va-
lles sobre el nivel del mar, extensos y limitados por serranías 
que lo separan entre sí. Así, tenemos los majestuosos volca-
nes del Popocatepetl y del Ixtaccihuatl, el primero con 5,425 
metros sobre el nivel del mar, el Pico de Orizaba con 5,460 me-
tros, la montaña más elevada de la América del Norte (supe-
rando su altura al Monte de San Elias, en el territorio de Alas-
ka), el Cofre de Perote (4,089 metros) en Veracruz, el Ajusco, 
Nevado de Toluca, Pico de Tancítaro, 3,860 metros, en Mi-
choacán, Nevado, 4,416, y Volcán de Colima, 3,891, situados 
todos estos macizos sobre una gran faja volcánica dirigida de 
Oriente á Poniente. 

Las planicies de las costas del Pacífico se extienden relati-
vamente poco entre las montañas de la cordillera madre y las 

Estados. Capitales. 

Oaxaca Oaxaca 
Tabasco S. Juan Bautista. 
Chiapas San Cristóbal. . . 
Yucatán Mérida 
Campeche Campeche 

Distrito Federal México 
Territorio de la 

B. California, 
Dist9 Norte.. Ensenada 

Territorio de la 
B. California, 
Dist9 Sur La Paz 

Territ? de Tepic Tepic 

NOTA.—El meridiano de referencia para las longitudes, es el que pasa por la torre orien-
tal de la Catedral de México. (Boletín Semestral de Estadística, núm. 3, año de 1889). 

Latitud N . Longitud. Altitud. 

1.546 m. 2°25 .2 I " E . . . . . . . . 
6 6.28 , , aproximada. 
6 59.48 
0 24.30 ,, aproximada. 
» 33-3° » 

0 0. 0 

17 59-37 
16 44.10 
20 55.40 aproximada, Q 24.30 ,, aproximada. 8 
19 49.50 ., 8 33.30 ,, „ Cerca del nivel 

del mar. 
2.260 

3i 51-So i7 3i-i4 O. 

29 16.18 13 33.44 Cerca del nivel 
del mar. 

2 ' 30-47 5 46.15 953 

aguas del Océano; pero, en general, puede decirse lo mismo 
que para nuestras costas del Golfo, que por la multiplicidad de 
vertientes de las montañas que limitan su profunda rugosidad 
y relieve, multiplican y bifurcan las corrientes de agua en ellas 
nacidas, siendo en consecuencia más extensamente regadas 
por multitud de arroyos pequeños, además de las extensas ve-
gas de nuestros ríos principales que desaguan en aquellos Océa-
nos, como el Río Grande ó de Santiago, el del Fuerte, el Ya-
qui, el Mayo, etc., del Pacífico, así como el río Bravo, el Gri-
jalva, el Coatzacoalcos, el Moctezuma, etc., en las costas del 
Golfo de México; corrientes importantes que están muy lejos 
de ser convenientemente aprovechables, aun estando en las me-
jores condiciones, para una bien organizada irrigación. 

Esta configuración orogràfica del territorio mexicano, cuyas 
costas bañan las aguas del Atlántico y el Pacífico, está com-
prendida entre los " 1 4 o 30' (boca del Snelliate), y los 32o 44' 
" 15" (región de la confluencia del Colorado y Gila). Los extre-
"mos meridianos pasan incluyendo las islas, por la de Cozumel 
" ( 18 o 14' longitud O.), cercana á la de la Baja California, re-
fer idas ambas longitudes aproximativas al meridiano de Mé-
"xico. 

" L a superficie de la República, acerca de la cual no existen 
"datos perfectos por diversos motivos y, esencialmente, por-
"que ningún cálculo planimétrico exacto puede obtenerse, en 
"razón á la deficiencia de nuestra cartografía, es estimada 
"en las últimas publicaciones de la Secretaría de Fomento en 
"1 .987,083 kilómetros cuadrados."1 

Su mayor longitud es de 3,263 kilómetros y su mayor an-
chura 1,853 kilómetros, prolongándose sus costas 3,700 kiló-
metros en el primero de dichos mares, y 8,75o kilómetros en 
el Pacífico; pero formando dichas costas una verdadera mu-
ralla, que elevándose del mar á la Mesa Central hace difíci-
les las comunicaciones, unida á la formación geológica de es-

j Schultz, Curso de Geografía, pág. 323.—1892. 



tas montañas, determina las condiciones hidrográficas, clima-
téricas, topográficas, comerciales, económicas y aun etnográ-
ficas y políticas. 

" L a rápida depresión del terreno hacia las costas, hace que 
formando esta especie de muralla, que rápidamente se eleva 
á la Mesa Central, no tengan caminos naturales y sendas fá-
ciles del centro del país á las apartadísimas costas, aislando 
también en el interior los diversos centros poblados. Esa mis-
ma depresión, ese rápido descenso del terreno, esa proximi-
dad de las montañas á las costas, esos violentos desniveles, esa 
riquísima variedad de alturas, hacen que no existan ríos cau-
dalosos y navegables y que los existentes sean de cortísimo 
curso sin poder recibir grandes raudales, pues mientras que el 
enrarecimiento del aire en las grandes alturas acelera la eva-
poración, en los demás lugares de mediana elevación los to-
rrentes que nacen en las montañas se filtran y precipitan en 
las gigantescas grietas de las variadísimas serranías que cruzan 
el territorio, perdiéndose en los centros de antiguos volcanes 
de donde brota á las faldas de las cordilleras, formando gran 
número de ríos de curso tan corto que en seguida van á per-
derse en las playas de los mares. Por fortuna, las regiones si-
tuadas en la falda de las cordilleras, cubiertas de nieves per-
petuas y sujetas á la acción de vientos húmedos, han alimen-
tado su vegetación con vapores acuosos cuya humedad, sobre-
nadando en el calor, forma la descomposición de substancias 
orgánicas, activando la vegetación." 

S i de la descripción orogràfica pasamos á las principales y 
más extensas funciones geológicas, 1 tanto de las llanuras co-

I L a Geología es la ciencia que tiene por objeto la estructura de la costra terrestre. En-
tendemos por esta palabra costra, sin prejuzgar en nada relativamente, la constitución in-
terior de nuestro planeta, la parte del globo accesible á nuestras investigaciones. 

E l estudio de esta costra, no es para el hombre un simple objeto de curiosidad. Se impo-
ne por la necesidad que tenemos de buscar en el seno de la tierra, 3a? substancias necesa-

mo de las cordilleras, estudio estrictamente ligado á las con-
diciones de relieve, veremos que aun desde este punto de vista, 
las sierras madres Oriental y Occidental, presentan notables 
diferencias. 

"Geológicamente considerado, 1 México está compuesto de 
"tres partes distintas que difieren relativamente poco en su 
"extensión superficial. 

" L a primera, la más antigua, que es también la menos ex-
"tensa, está formada de un gran macizo granítico gneissico y 
"esquistoso que ocupa la mayor parte del Sur del país: se ex-
t i e n d e á lo largo de la costa del Pacífico formando una an-
"gosta faja interrumpida en algunos tramos, y envía una que 
"otra ramificación hacia la parte media del país y algunos pun-
t o s cercanos á su costa oriental. 

" L a segunda, que es la más extensa, esencialmente sedi-
mentaria, y en la cual se han depositado los sedimentos de 
"diversas épocas desde fines del Paleozoico hasta nuestros días, 
"ocupa la parte septentrional, central, oriental y meridional ex-
t r e m a del país, teniendo algunas ramificaciones al O. y S E . 

"Finalmente, la tercera porción cuya extensión casi iguala 
"á la de la anterior y cuya importancia como parte integrante 
"del territorio no es sobrepujada por las otras dos, está com-
"puesta principalmente de rocas eruptivas pertenecientes á la 
"serie moderna, distribuidas todas á lo largo de la cadena de 
"montañas principal del país, denominada "Sierra Madre del 
"Pacífico," de la cual constituyen la mayor parte de su masa, 
"y extendiéndose hacia el E. en la región media del país, tie-

rias para el desarrollo de la civilización material. En efecto, allí es donde están cubiertos, 
con las materias de construcción, los minerales de donde se extraen los metales, las mate-
rias primas de los productos químicos, las mejoras indispensables á !a agricultura, en fin, y 
sobre todo, los combustibles minerales, sin cuyo recurso la industria moderna estaría con-
denada á perecer. A. de Lapparent. Intr. Abiégé Géologie. 

i A la deferencia de los Sres. Ingenieros José G. Aguilera y Ezequiel Ordoñez, miembros 
de la Comisión Geológica del Ministerio de Fomento, debo la citada opinión fundada en 
profundos estudios y largos años de observación, opinión muy respetable por cierto, acerca 
de la geología de nuestro país. 



"ne también manifestaciones aisladas en la parte N., NE. , 
" S . y SE . 

"Estas tres grandes partes constitutivas de nuestro territo-
"rio, forman tres grandes divisiones sumamente características 
"y cuya extensión geográfica está recíprocamente limitada en-
"tre ellas, salvo los pequeños grupos aislados, que como ver-
daderos islotes se encuentran enclavados respectivamente en 
"las tres grandes divisiones." 

Las rocas sedimentarias de la era mesozoica1 constituyen la 
porción principal de la Sierra Madre del Golfo, ya las calizas 
y pizarras, las arenosas, los conglomerados, etc., se extienden 
en vastos horizontes, en capas, en las que los restos fósiles en-
contrados nos definen en muchas regiones la condición de ha-
berse formado estos poderosos sedimentos en regiones abisales 
ó de mares profundos; en tanto que en otras tan sólo son for-
maciones litorales; aquí y allá, sin embargo, algunas formacio-
nes eruptivas y volcánicas, se ostentan en macizos y en apófi-

i Respecto de la formación geológica de nuestro globo, debemos separarnos de lasteo-
rías antiguas que vemos consignadas en casi todos los tratados de Geografía, y admitir las 
de la mayor parte de los geólogos modernos y de los cuales damos una idea, sirviéndonos 
de los apuntamientos de nuestro ilustrado mineralogista D. Antonio del Castillo. "Por las 
investigaciones de los geólogos se confirma que la tierra ha tenido un origen fluido ígneo. 

"Su costra se ha ido lentamente enfriando y con el transcurso de los tiempos se lian for-
mado las rocas de que consta. Unas forman como el esqueleto del globo y son de origen 
ígneo: otras se apoyan sobre él y constan de sedimentos acuosos, habiéndose formado en los 
mares. 

"Por el enfriamiento de la costra terrestre que ha perturbado el equilibrio entre ésta y el 
fluido ígneo interior, han ocurrido en ella grandes trastornos, en que se ha modificado su 
faz, marcando las grandes épocas ó edades de la tierra que los geólogos dividen en cinco: 

" I . L a edad azoica (nombre formado del griego a, sin, y züe, vida). 
" I I . L a zAtá paleozoica (derivado del griegopallaios, antiguo, y zoe, vida). Comprende 

la edad de los moluscos ó Siluria, la de los peces ó Devonia y la de las plantas ó Carboní-
fera. 

" I I I . L a edad mesozoica (de la voz griega mes os, msdia, y züe, vida). Comprende la 
edad de los reptiles. 

" I V . L a edad cenozoica (del griego Kainos, reciente, y züe, vida). Comprende la edad-
de los mamíferos; y 

" V . L a edad neozoica, nueva vida, edad del hombre, ó la era humana. 
" A estas grandes divisiones, caracterizadas especialmente por los restos orgánicos encon-

trados en las rocas sedimentarias que las forman, y que se llaman fósiles, corresponden las 
antiguas denominaciones de terrenos primitivos, secundarios, terciarios y modernos."—Gar-
cía Cubas. Geografía Universal, pág. 90. Véase Lapparent, págs. 128, 161 , 205, 232. 

sis; ya los granitos, las dioritas, como los basaltos y las lavas. 
En la Sierra Madre Occidental dominan casi exclusivamen-

te las formaciones eruptivas, con un orden de sobreposición 
ó de erupciones tan marcado y homogéneo, que parece que este 
gran espinazo se ha constituido bajo las mismas condiciones, 
dejando á descubierto en uno que otro punto, pequeñas por-
ciones de rocas más antiguas, esqueleto primordial de tierras 
emergidas, que constituirían en un principio una parte del ar-
chipiélago primitivo de los geólogos Americanos. 

Las rocas, pues, de esta cordillera, comienzan á aparecer en 
la época terciaria, cuando las condiciones que los sedimentos 
anteriores del globo, su enfriamiento paulatino, etc., sometie-
ron á las masas ígneas en el interior, ó colosales presiones que 
determinan la "eyección" de esa inmensa cantidad de rocas, 
ya tan sólo plegando la corteza del globo, como saliendo por 
las grietas formadas en el momento de este vasto plegamien-
to. Después de este acontecimiento de gran trascendencia para 
la orografía definitiva de esta parte de la América, tienen lu-
gar erupciones de rocas de variados caracteres, que habían de 
facilitar la circulación de aguas calientes, cargadas de principios 
minerales, recorriendo, circulando y depositando estas mate-
rias minerales, en las largas y angostas grietas de estas rocas, 
que constituiría después su multiplicidad en determinadas re-
giones por cierto abundantes, los que ahora son nuestros cen-
tros mineros, cuya producción en metales preciosos, esencial-
mente la plata, nos había de colocar en el tercero y quizás en 
el segundo rango, entre los países productores de metal blanco 
en el mundo. 

Constituida ya esta cordillera y en relativa tranquilidad las 
cosas á fines de aquella era, tranquilidad suficiente para per-
mitir la vida terrestre de los grandes mamíferos, cuyos restos 
se han encontrado en las capas de las rocas sedimentarias, una 
nueva reacción tiene lugar, y durante un larguísimo período 
de tiempo la región central se presenta en las más grandes 
vicisitudes. Los temblores de tierra se suceden, innumerables 



chimeneas volcánicas arrojan por sus bocas inmensas cantida-
des de lavas y vapores, las cenizas y arenas arrojadas cubrieron 
inmensas extensiones de terreno, como lo atestiguan y con-
firman nuestros principales valles, en los que las capas super-
ficiales están formadas de "tobas" y potentes lechos de cenizas 
y de pómez, productos que no son sino dichas lavas pulveri-
zadas y desagregadas por las fuerzas desplegadas en aquellas 
grandes erupciones. 

Los grandes valles, ó sean los espacios dejados entre aque-
llas elevadas cordilleras, constituidas para siempre, represen-
taban solamente grandes depresiones, ocupadas por inmensas 
cantidades de aguas, receptáculos cuya extensión y profundi-
dad es demostrada por las poderosísimas capas de conglome-
rados, arcillas y algunas pizarras, en que el material siempre 
detrítico, en que el metamorfismo ha sido bastante para darles 
una forma ó carácter aparente, distinto de su propio origen, 
ha sido arrancado, por decirlo así, de aquellas propias monta-
ñas, en las que la acción prolongada ó secular del aire, el agua 
y las variaciones de temperatura, las disgregaban, alteraban y 
transformaban hasta el fondo de aquellos grandes lechos de 
agua, que por su carácter lacustre, daba las condiciones nece-
sarias de reposo, paca permitir su completa sedimentación. 
Pero esta acumulación de material de segregación de aquellas 
montañas, á la vez que los cambios en las condiciones clima-
téricas se presentaban en el transcurso de los siglos, habían 
de originar la desecación paulatina de estos lagos ó recipientes 
de agua mediterráneos (ó interiores), para producir al princi-
pio inmensos pantanos donde se desarrollase la vegetación 
exuberante; después solamente tierras firmes, llanuras estéri-
les, arenosas, arcillosas, etc., como lo demuestran las grandes 
llanuras del Norte de Zacatecas, Coahuila, Chihuahua y So-
nora. 

L a elevación de estas llanuras dentro de las cordilleras ma-
dres, va de acuerdo exactamente con la elevación de aquellas 
montañas en que actualmente su posición, sobre el nivel del 
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Respecto á las costas constituidas en períodos muy moder-
nos, las condiciones climatéricas han permanecido casi las mis-
mas y los depósitos de rocas que las forman son también de 
edades muy recientes, originados estos depósitos, en parte, por 
las acciones aluvionales dependientes de las montañas vecinas 
o deposites arenáceos de los mares que las circundan 

¿ n otras partes, depósitos más antiguos se presentan co-
rrespondiendo á las zonas litorales, y en los que la acción de 
los vegetales qu.zás, desarrollados con grande extensión en 
aquellos lugares y en épocas antiguas, se ha determinado su 
metamorfismo conveniente para la formación de carburos, como 
os lemtas, que también se presentan algunas veces en el in-

tenor del país ó bien á la formación de betunes y asfaltos, como 
lo demuestra la extensa zona de estos hidrocarburos enfrente 
y a , ° I a r £ ° d e , a s Añiles costas de Tamaulipas y Veracruz. 

(Continuará). 
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A Ml PATOiE E L SR. ID. THINIUAP GARCIA. 

j Herbert Spencer, al estudiar en la Cuarta Parte desús 
Principios de Moral, la cuestión relativa á ios derechos de las 
mujeres, establece desde luego como principio general, que: 
" S i se consideran aisladamente á los hombres y á las mujeres 
como miembros independientes de una misma sociedad, don-
de cada uno y cada una deben proveer á sus necesidades lo 
mejor que puedan, se desprende que no es equitativo sujetar 
á las mujeres á restricciones concernientes á la ocupación, pro-
fesión ó carrera que deseen abrazar." Y agrega: " E s preciso 
que ellas gocen de la misma libertad que los hombres para 
prepararse á su carrera y para recoger el fruto de los conoci-
mientos y de la habilidad que hayan adquirido." 

2 — Examina en seguida qué modificaciones debe sufrir el 
principio anterior por lo que respecta á las mujeres casadas, y 
dice: " D e los derechos iguales á los de los hombres que las 
mujeres deberían tener antes del matrimonio, la equidad or-
dena que conserven después de casadas todos aquellos que no 

MUJER, SEGUN HERBERT SPENCER, 

G E N A R O G A R C Í A . 

LA CONDICION JURIDICA DE LA 

P O R E L L I C . 

ataquen necesariamente el estado conyugal; son á saber- los 
derechos á la integridad física, á la propiedad de los bienes re-
cogidos por el trabajo ó por sucesión, los derechos á la liber-
tad de las creencias y de la palabra, etc. Estos derechos no 
deben sufrir restricción sino cuando se opongan á las cláusu-
las explícitas ó implícitas del contrato, voluntariamente suscri-
to; como la condición de las mujeres casadas varía, según los 
tiempos y los lugares, estas restricciones deben naturalmente 
variar de la misma manera." 

Considerando con Herbert Spencer la libertad humana, ya 
como el veredicto inmediato de la conciencia disciplinada por 
la influencia prolongada de la vida social, ya como una deduc-
ción de las condiciones necesarias primeramente á la conser-
vación de la vida en general, y después de la vida social, ya, en 
fin, como una correspondencia consciente á las exigencias de 
ciertas relaciones que el orden natural hace indispensables y 
siendo los derechos de la mujer soltera los componentes de'su 
propia libertad, conceder á la mujer que va á contraer matri-
monio el poder de restringir á voluntad tales derechos es lo 
mismo que otorgarle la facultad de transgredir las condiciones 
necesarias á la vida individual y social. Mas esto es radical-
mente absurdo. 

El mismo Herbert Spencer establece que los corolarios de la 
ley de igual libertad sólo pueden limitarse en el caso de qu-
la preservación de la especie lo requiera forzosamente. De 
acuerdo con esta verdad, demuestra de una manera detallada 
que, el derecho á la integridad física y el derecho á la libertad 
de moverse y de trasladarse, no tienen otra restricción que la 
guerra defensiva; que el derecho al uso de ios medios natura-
les no admite suspensión; que el derecho á la propiedad cor-
poral se coarta únicamente ante las necesidades del sosteni-
miento de la administración pública y de la guerra defensiva; 
que el derecho á la propiedad incorporal es absoluto; que el 
derecho de testar y el de legar son análogos en sus restriccio-
nes al derecho á la propiedad corporal; que el derecho de cam-



R E V I S T A D E L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A , 

biar é igualmente el de contratar,1 sólo se paralizan cuando 
ponen en peligro la defensa nacional; que el derecho á la li-
bertad de trabajo y el derecho á las creencias, en sí no tienen 
ninguna taxativa; y por último, que el derecho á la libertad de 
palabra y el derecho á la libertad de publicación no reconocen 
más limitación que la guerra defensiva. Estos principios de 
carácter plenamente universal, que "tienen por origen las le-
yes de la vida en el estado de sociedad," no pueden modificar-
se en lo más mínimo, menos aún si en pro de la modificación 
no se aducen sino simples aserciones desprovistas de prueba. 

Si se admite que las restricciones de los derechos de las mu-
jeres casadas deben variar según los tiempos y los lugares, 
porque así varía su condición, habrá que convenir á la vez en 
que las restricciones de los derechos de los hombres y de las 
mujeres solteras deben variar también según los tiempos y los 
lugares, porque asimismo varía la condición humana en gene-
ral, no sólo la de la mujer casada. Pero siendo entonces las 
circunstancias de cada caso las que han de determinar la liber-
tad individual, la fórmula de la justicia y sus corolarios pier-
den por completo toda su autoridad. 

- .—Herbert Spencer pasa después á analizar la posición 
política de las mujeres, reservándose á hacer mayores desarro-
llos posteriores. Advierte que la capacidad cívica no implica 
sólo el derecho de votar y de ejercer por intervalos ciertas fun-
ciones representativas, sino que entraña además obligaciones 
onerosas, puesto que "cualquiera que sea la extensión de los 
derechos políticos, la defensa nacional somete á cada hombre 
en particular á la pérdida de su libertad, á privaciones y al pe-
ligro eventual de muerte;" que, por tanto, "el día en que las 
nTujeres obtengan los mismos derechos políticos, sin quedar 
sujetas á las mismas obligaciones, su posición será una posición 
de superioridad y no de igualdad." Herbert Spencer concluye 
de aquí que, "á menos que ellas no suministren al ejército y á 

i No está de más recordar aquí que este último derecho no implica para nadie la liber-

tad de celebrar un contrato de servidumbre. 

la marina un contingente proporcional al contingente niascúíi-
no, la cuestión de la seudo-igualdad de los derechos políticos de 
las mujeres no podrá ser debatida sino cuando la humanidad ha-
ya alcanzado el estado de paz permanente."—Por supuesto que 
esta objeción no se extiende á la participación de las mujeres 
al gobierno de la administración local. 

Como la obligación de defender los intereses nacionales no 
es la única que entraña el sufragio, no puede ser tampoco la 
condición exclusiva de éste. Hasta hoy las leyes del sufragio 
no han negado en ningún país á los ciudadanos imposibilita-
dos para la guerra, sea por debilidad muscular, sea por falta de 
un miembro, sea por cualquiera otra causa, el derecho de vo-
tar y de ser votados en las elecciones populares; si á esto se 
agrega que el estado de guerra es excepcional en todos los 
pueblos de nuestros días, quedará de manifiesto que es un ri-
gorismo excesivo rehusar á las mujeres los derechos políticos 
tan solo porque existe la lejana posibilidad de que estalle una 
guerra, y porque se piensa que en tal caso ellas no tomarán 
las armas para la defensa nacional. La mayoría de los hombres 
encargados de la administación pública tampoco las toman nun-
ca en caso de guerra, y sin embargo, continúan siendo tan úti-
les y necesarias en sus ocupaciones á su país, como lo son los 
mismos militares en los campos de batalla. 

La concesión de los derechos políticos á las mujeres bene-
ficiaría en alto grado la organización gubernativa, aumentan-
do muy considerablemente la concurrencia de los individuos 
elegibles para el ejercicio de los cargos públicos, concurrencia 
que a su vez acrecería, muy considerablemente también, las 
probabilidades de una buena elección. La sola obtención de 
este beneficio basta para que se haga punto omiso de la con-
sideración extremadamente egoísta de que las mujeres no de-
ben gozar de los derechos políticos, porque no pueden resistir 
las penalidades de la guerra. 

4.—Herbert Spencer, antes -de volver á tratar la cuestión 
que acaba de iniciar, procura demostrar que la posesión uni-



versal del sufragio no asegura con eficacidad el mantenimiento 
de los corolarios de la fórmula de la justicia, ó sean los dere-
chos propiamente dichos. Indica que Francia y los Estados 
Unidos no desconocen los ataques á la libertad, y que en In-
glaterra la extensión reciente del sufragio ha producido fre-
cuentes desconocimientos de los derechos individuales.1 

Es evidente que la universalidad del sufragio no está destina-
' da á crear en las personas el sentimiento de justicia, único pre-

ventor posible de toda iniquidad, sino á servir de instrumento 
de defensa de los derechos individuales. El problema se redu-
ce, pues, á indagar si como tal instrumento llena satisfactoria-
mente su misión, y si entre las diversas formas de organización 
política puede considerarse como la forma superior. 

Para afirmar que el sufragio universal es el mejor sostene-
dor del bienestar de las sociedades, y en consecuencia, de los 
derechos de los individuos que las componen, basta comparar 
la condición miserable que tuvo en Francia, bajo el antiguo 
régimen, la burguesía, es decir, la casi totalidad de la pobla-
ción, cuando sus intereses y sus derechos descansaban únicamen-
te en las manos del monarca, con la condición de libertad que 
ha adquirido después tan violentamente al adaptarse al nuevo 
régimen; ó bien, el desarrollo en extremo lento, y todo sem-
brado de luchas intestinas y exteriores, de cualquiera nación 
europea, con el desarrollo rapidísimo y casi perfectamente pa-
cífico de los Estados Unidos. Si los Constituyentes de esta 
nación no hubiesen otorgado á cada ciudadano la franquicia 
electoral, ó sea la facultad de defender por sí mismo sus dere-
chos y de asegurar así el cumplimiento de la ley de igual li-
bertad, la inmigración no habría afluido en una proporción co-
losal, ni las industrias habrían alcanzado en corto tiempo una 
prosperidad extrema, ni las familias se habrían multiplicado en 
pleno bienestar. 

Una vez que las diversas formas de organización política son 

i ¿No debe atribuirse esto último á los trastornos ó desequilibrios que origina siempre toda 
innovación, y en especial la que recae sobre una antigua institución social? 

meros instrumentos del mantenimiento de los derechos indi-
viduales, la forma que mejor mantenga á éstos será la forma 
superior. Si es cierto que nadie defiende mejor que uno mis-
mo sus intereses, lo será igualmente que los derechos indivi-
duales no quedan nunca mejor asegurados que cuando cada 
una de las personas á quienes corresponden tiene el poder de 
defenderlos. Y como el sufragio da á todos los ciudadanos tal 
poder, se puede volver á afirmar, que es la mejor forma de or-
ganización política. El sufragio realiza, además, una concurren-
cia mayor para el desempeño de los puestos públicos, y saber 
que una concurrencia mayor, es, en todas las cosas, causa de 
un éxito también mayor. Los múltiples bienes generales que 
origina el sufragio universal, hacen aparecer insignificantes los 
males aislados y poco persistentes que se le adhieren. Por otra 
parte, un estado social en el que el sentimiento de justicia pre-
dominara en lo absoluto en cada individuo é hiciese desapa-
recer hasta los menores males, no necesitaría régimen guber-
nativo alguno. 

5.—Mas para Herbert Spencer "el reparto universal del su-
fragio confiere á la clase más numerosa ventajas seguras, y es-
to á expensas de la menos numerosa. Bien pronto se quitarán 
á las superioridades sociales las ganancias más elevadas que 
les confiere su actividad más productiva, para sustraer de ellas 
indirectamente una parte destinada á completar las ganancias 
inferiores de los menos diligentes y de los menos capaces, y 
es evidente que la constitución del Estado que sea apropiada 
al tipo social industria], llamado á realizar plenamente la equi-
dad, establecerá la representación de los intereses en lugar de 
la de los individuos."1 

i Llega á preocuparse tanto Herbert Spencer por los intereses de las clases superiores, 
•que más adelante parece que hace punto omiso de los de las clases inferiores, cuando dice 
que: " E l bien general de la humanidad se realiza por la prosperidad y la expansión de sus 
-variedades superiores." Pero si éstas forman y han formado una parte mínima del número 
total de las variedades humanas, no pueden representar los intereses generales de la huma-
-nidad. Si la condición de un bienestar real para los pueblos fuese l a prosperidad y la mul-
tiplicación de las clases superiores, todos los pueblos serían felices, lo que no sucede. L a 



Sabemos, sin embargo, que el derecho de propiedad es un 
corolario manifiesto y necesario de la ley de igual libertad, y 
que la sumisión creciente á esta ley coincide con el desarro-
llo de la cooperación pacífica. A medida, pues, que las socie-
dades avancen en su marcha, el respeto hacia el derecho de 
propiedad será mayor, puesto que es parte integrante de la 
ley de igual libertad. Sentado esto, ¿cómo admitir que el su-
fragio universal determinará una legislación exclusivamente 
favorable á la mayoría numérica, la que llegará hasta despo-
jar á las superioridades sociales de las ganancias más elevadas 
que les haya procurado su actividad más productiva? Un des-
pojo tal implicaría la negación más radical de la idea y del 
sentimiento de la justicia; pero aquella y ésta mejoran cada 
vez más el equilibrio de las funciones sociales. El mismo Her-
bert Spencer nos dice que "en los tiempos modernos el sen-
timiento de la justicia ha arreglado en un grado más alto la 
conducta de los hombres hacia las mujeres, que frente á frente 
de los otros hombres." 

Pasamos aquí por alto el sentimiento de altruismo que nos 
hace no sólo respetar la propiedad ajena, sino desprendernos 
de la pippia, para beneficiar á nuestros semejantes cuando lo 
necesitan, y el cual ha alcanzado una gran eficacidad. Herbert 
Spencer observa que " y a las simpatías de los hombres han lle-
gado á ser suficientemente activas para engendrar una multi-
tud, tal vez excesiva, de empresas filantrópicas." Mas pudiera 
decirse que este sentimiento no es todavía muy general. 

Existe, empero, otra consideración fuera de toda objeción y 
duda. Suponiendo que en teoría se demostrase de una ma-
nera plena la conveniencia de sustituir una representación de 
individuos por una representación de intereses, esta última 

felicidad de cualquiera nación requiere, por el contrario, para cada una de sus clases com-
ponentes, ó por lo menos para la mayor parte de ellas, cierta bienandanza ó satisfacción 
desahogada de sus necesidades; las clases superiores, por mucho que valgan, no pueden ab-
sorber nunca los intereses de las clases inferiores. Otro tanto debe decirse respecto del bien 
general de la humanidad. Las leyes últimas de la vida son inmutables, ya se considere al 
hombre como miembro de un pueblo, ya se le considere como miembro de la humanidad. 

sería irrealizable en la práctica. En efecto, no hay medio de 
saber la relación que cabe entre los intereses de un padre co-
mo tal y un ministro de una religión, ó entre los de un sabio 
eminente y los de un artesano inculto. La riqueza corporal, 
único bien susceptible de medida, á más de formar una parte 
ínfima de los intereses humanos, no puede servir nunca de 
cartabón para la representación nacional; dar á cada capitalista 
tantos votos como pesos tuviese su fortuna, ya heredada, esto 
es, ya habida por una actividad grandemente productora, caso 
común, ya alcanzada por un trabajo inteligente, sería estable-
cer la más odiosa de las plutocracias. 

6.— Expuestas las ideas anteriores que tan íntimamente se 
ligan con nuestra cuestión principal, tomemos otra vez el hilo 
de ésta. 

Partiendo Herbert Spencer de la hipótesis de que un día la 
supresión del régimen militar haga desaparecer la objeción 
que dirigiera primeramente contra el otorgamiento de los de-
rechos políticos á las mujeres, se pregunta "si será entonces 
ventajoso concederles el derecho de sufragio.' A su juicio no 
lo será por las razones que expone así: 

" L a facilidad comparativa con la cual las mujeres ceden á 
su impulsividad, haría del aumento de su influencia un factor 
dañoso para el trabajo legislativo.... el sentimiento del mo-
mento tiene todavía más imperio sobre las mujeres que sobre 
los hombres. Este rasgo de su carácter está en contradicción 
con la impasibilidad judicial que debe presidir á la elaboración 
de las leyes. La condición previa y evidente para legislar bien, 
es guardarse de las pasiones que excitan causas temporales ú 
objetos particulares. A la hora actual, está condición previa 
no está sino imperfectamente asegurada; lo estaría mucho me-
nos todavía si la posesión del derecho del sufragio se exten-
diese á las mujeres." 

i Ilerbert Spencer advierte que emplea el término ventajoso, porque el problema no es de 
justicia pura y simple. Y a expusimos oportunamente nuestras ideas á este respecto. 



.,"Una diferencia intelectual análoga se asocia á esta diferen-
cia moral. Muy pocos hombres y menos mujeres aún se for-
man opiniones en las que lo general y abstracto ocupen el 
lugar que les corresponde Nueve legisladores sobre diez 
y noventa y nueve electores sobre cien, no piensan sino en 
los resultados inmediatos de la medida que discuten, y no 
piensan nada absolutamente en sus resultados indirectos, en 
el precedente que creará, ó en la influencia que ejercerá so-
bre el carácter humano. Si las mujeres votasen, esta preo-
cupación de lo que es próximo y personal á expensas de lo 
que es lejano é impersonal, se acentuaría todavía más, y los 
males inmensos que las condiciones presentes producen ya, 
se aumentarían aún." 

" Actualmente, sus sentimientos impelen ya á los 
hombres y á las mujeres á viciar la moral del Estado, intro-
duciendo en ella la de la familia. Pero las mujeres propenden 
particularmente, en virtud de sus funciones naturales,1 á otor-
gar ventajas en razóu de la falta de méritos más bien que en 
razón de éstos, y á dar más á la capacidad menor. El amor 
de los seres sin defensa—es así como se puede expresar en 
suma el instinto de parentesco, más poderoso en la mujer que 
en el hombre y que determina también más su conducta tan-
to en el exterior como en el interior de la familia—la pondría 
todavía más que á los hombres al servicio de una acción pú-
blica cuidadosa hasta el extremo de los seres inferiores, opo-
niéndolos á los seres superiores. L a tendencia actual de los 
dos sexos es considerar á los ciudadanos como teniendo títu-
los en razón de su miseria, precisamente cuando su miseria es 
por lo general la consecuencia de su demérito; si esta tenden-

i Hay que notar que ni la totalidad de las mujeres ni su mayoría siquiera, ejerce las fun-
ciones de la maternidad. Aquí, en el Distrito Federal, por ejemplo, en 1889,"la población 
fija se componía de 226,691 mujeres y 216,490 hombres, esto es, 105 mujeres por cada 100 
hombres. Ahora bien, las mujeres casadas y viudas no llegaban sino á 92,322, número cuya 
proporción al número total de mujeres es de 40.72 por ciento. Esta proporción es casi la 
misma que existe en Alemania, donde por cada 100 mujeres del número total, se contaban 
en 1890 42.09 casadas, viudas y divorciadas. 

cia, más marcada en la mujer que en {el hombre, se ejerce en 
el dominio de la política, determinará una solicitud más mar-
cada en favor de los incapaces y en detrimento de los más 
capaces " 

"Otro rasgo distintivo de las mujeres dimana, no ya de la 
relación maternal, sino de la relación conyugal. Mientras que 
sus sentimientos se han amoldado á la aptitud especial reque-
rida por los cuidados que hay que dar á los hijos, estos senti-
mientos se han adaptado también á la elección conveniente 
de un esposo, en la medida en que las circunstancias les han 
permitido escogerlo. El rasgo del carácter masculino que atrae 
más á las mujeres, es el vigor físico ó mental ó la unión de 
una y otra cualidades; esto ha favorecido por otra parte la 
multiplicación de las más vigorosas, porque en igualdad de 
circunstancias, las variedades donde esta preferencia instintiva 
estaba menos marcada, han sido arrolladas por otras varieda-
des. De ahí, en la mujer, el culto de la fuerza bajo todas sus 
formas; de ahí igualmente su conservatismo relativo. Las mu-
jeres sufren más que los hombres el ascendiente de la autori-
dad, bajo cualquiera forma que se manifieste—política, social 
ó eclesiástica,—esta tendencia obra en todos los grados del 

desarrollo social La mujer ha estado siempre, más que el 
hombre, imbuida del fanatismo religioso, que no es sino la ex-
presión de la extrema subordinación á un poder que se juzga 
sobrenatural si se confiere el sufragio á las mujeres, este 
sentimiento que despierta en ellas el poder y su aparato bajo 
todas sus formas, tomará la defensa de todas las autoridades 
políticas y eclesiásticas viniendo á unirse á la predilección 
de la mujer por la generosidad en detrimento de la justicia, si 
se concede mayor libertad de expresión á aumentar el poder 
que tienen los poderes públicos de no considerar absoluta-
mente los derechos individuales, siempre que haya que pro-
seguir fines que se reputan benéficos." 

" L a cuestión será completamente distinta después de la 
desaparición de las complicaciones políticas actuales que han 



salido de nuestro estado transitorio. Es muy probable que 
entonces la posesión del derecho de votar por las mujeres 
tenga efectos saludables." 

Antes de aceptar las objeciones que acaba de hacer Her-
bert Spencer á la concesión del sufragio á las mujeres, aun 
en la hipótesis de que algún día desaparezca la organización 
militar con sus cargas respectivas, es preciso examinar si la 
condición psicológica actual de la mujer es en el fondo congè-
nita y natural, ó producto meramente artificial de la sujeción 
inicua á que el hombre la ha sometido, abusando de su ma-
yor fuerza bruta. Hay razones para creer que es lo último. 

Hasta ahora la educación de la mujer ha sido una educa-
ción de servidumbre más ó menos mitigada. Emancipada de 
la tutela perpetua á que la condenó la antigüedad, no por esto 
gozó de libertad; su conducta continuó y ha continuado hasta 
aquí, sujeta á numerosas trabas que los adelantos de la civili-
zación no han llegado á romper en su totalidad: todavía hoy 
no puede dedicar su actividad á las empresas que le parezcan 
más vantajosas. 

Si las mujeres ceden fácilmente á las pasiones del momento 
es á causa de que las costumbres y las preocupaciones de nues-
tros días desarrollan en ellas poderosamente su sistema emo-
tivo desde la más tierna infancia, y dejan, por el contrario, 
casi en estado de inacción su sistema muscular y su sistema 
intelectual; de aquí su impulsividad ó excitabilidad nerviosa. 
Pero este efecto desaparecerá necesariamente cuando se su-
prima el vicioso régimen actual de educación, y se adopte otro 
que ejercite y desarrolle á la vez los sistemas muscular, inte-
lectual y emotivo. 

Deja la mujer la escuela luego que la pubertad viene á dar 
alguna madurez y energía á su cerebro, esto es, precisamente 
en el tiempo en que la naturaleza se encarga de hacer más 
fructuosa la enseñanza. Entra en seguida á una vida mundana 
donde no puede abrigar otra ambición ni otro objeto que ha-
llar un hombre que asegure y complete su personalidad, por-

que aprisionada de antemano con los grillos de la inferioridad 
política y civil que le pone el Estado, ha tenido que sentir ya, 
momento á momento, que por sí sola nada puede. Mas para 
hallar un hombre que asegure y complete su personalidad, se 
ve obligada á practicar habitualmente el arte de agradar, con-
sagrando su existencia á tristes futilidades. Así, el sentimiento 
continuo de su propia impotencia despierta en ella el culto de 
la fuerza; y su instrucción trunca y existencia falta de ocupa-
ciones trascendentales coadyuvan para que conserve una lige-
reza de espíritu infantil. 

Puede preverse fácilmente que si la mujer llega á recibir 
algún día una educación análoga á la de los hombres, y á 
obtener el desempeño de todas las funciones de la vida social, 
inclusas las políticas, adquirirá entonces el sentimiento de su 
propio valer y de su propia responsabilidad, la fuerza no ori-
ginará en ella una admiración anormal, y su carácter frivolo 
quedará sustituido por un juicio suficientemente ponderado 
que hará difícil, si no imposible, la intrusión de la moral de la 
familia en la moral del Estado; será entonces, en una palabra, 
un factor eficiente de. la civilización. 

L a igualdad absoluta de las mujeres se desprende como un 
corolario necesario de la ley suprema de la justicia; la expe-
riencia aconseja, empero, que las medidas que conduzcan al 
establecimiento de esta igualdad sean graduales en un prin-
cipio, á fin de evitar el desequilibrio que produce toda inno-
vación repentina. 



Habiendo terminado los estudios literarios y científicos ne-
cesarios para la carrera de Abogado, vengo á sustentar ante 
vosotros el examen profesional que exige la ley relativa para 
extender el título respectivo; y cumpliendo también con otro 
precepto de la misma ley, presento y someto á vuestro claro 
criterio y vasta instrucción, el estudio escrito que se exige en 
la presentación de dicho examen. 

En este incorrecto estudio que tengo la honra de presenta-
ros, voy á tratar de la importante y difícil cuestión de la uni-
dad, universalidad é indivisibilidad de la Quiebra en Derecho 
Internacional Privado. 

No es preciso valerse de pretensiosas frases ni de vanas pa-
labras, para hacer comprender toda la importancia, todo el in-
terés y todas las dificultades que encierra la resolución de la 
materia sobre la que vengo á presentaros mi tesis. 

En efecto: si muchas son las dificultades que se presentan 
durante el juicio de quiebra, en Derecho Mercantil, en que te-
nemos un Código escrito, una ley á cuyas prescripciones tiene 

LA Q U I E B R A EN D E R E C H O I N T E R N A C I O N A L P R I V A D O . 

TESIS PRESENTADA POR EI. ALUMNO ALONSO FERNÁNDEZ CASTELLÒ EN SU EXAMEN-

PROFESIONAL PARA LA CARRERA DE ABOGADO. 

S E Ñ O R E S S I N O D A L E S : 

que someterse todo el mundo, ¡cuáles y cuán grandes no serán 
éstas cuando se trate de su resolución en Derecho Interna-
cional, en donde, por desgracia, no hay aún bases científicas 
para resolverlas! Y estas bases ciertas no podrán existir sino 
hasta que todas las naciones sigan una misma escuela ó una 
misma ley. 

Afortunadamente estamos ahora en un período de adelanto 
para el Derecho Internacional; adelanto que sin duda llegará 
á unificar las legislaciones siquiera en algunas materias, ya 
que no es posible, según dice F iore 1 perfectamente, unificarlas 
en absoluto. 

Y esta unificación tan necesaria ha sido comprendida y ha 
hecho que se verifiquen Congresos internacionales, para ver 
si es posible llegar á un acuerdo universal. Uno de dichos 
Congresos tuvo lugar en Junio de 188o en Turín, y versó prin-
cipalmente sobre la Unificación de la Legislación en materia 
de quiebra, y otro que recordamos se verificó á fines del año 
pasado en la Haya, con fines más amplios que aquel. 

No podemos dejar de lamentarnos al pensar, que las dispo-
siciones propuestas y aprobadas por los diferentes represen-
tantes que se encontraban en el Congreso de Turín, no fueron 
aceptadas por las Naciones ahí representadas. 

Pero mientras llegamos á esta unificación, que esperamos no 
ha de tardar, ¿cómo resolver los conflictos que se presenten 
cuando quiebre un comerciante que tiene ubicados bienes en 
diferentes países? ¿Cómo sostener la unidad de la quiebra 
mientras esto no se resuelva en un Congreso Internacional ó 
por tratados? Muchos autores tan notables como Martens,2 Jit-
ta , 3 Fiore,4 Contuzzi,5 Carie,6 Esperson,7 Rocco,8 Calvo,9 

1 Fiore, tomo I, pá<¿'. x. 
2 De Martens. Droit International, tomo II, pág. 504. 
3 Jitta. Droit Comerciel, F . 2, pág. 280. 
4 Fiore. Droit International Privé, n« 305 y siguientes. 
5 Contuzzi. D. I. P.. p. 1 , 1 1 6 y 1 , 1 1 7 . 
6 Carie. L a Faillete en D. I. P., n° 14. 
7 Esperson. J . D. I. P., 1884, p. 386. 
8 Rocco. D. I. P-, 3* parte. 
9 Calvo, tomo 2, pág. 4 1 1 . 
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Savigny, 1 Philmore,2 que piensa que el sistema de la plu-
ralidad de las quiebras es un "sistema bárbaro" y otros mu-
chos que sería largo repetir, se han ocupado de resolver esta 
cuestión que cada día tiene mayor importancia, supuesto que 
día á día aumenta el comercio internacional, que es el factor 
más grande para el adelanto de la civilización y del progreso. 

Tal vez sea mucha mi pretensión al presentaros un estudio 
sobre un punto tan difícil como este; pero vosotros todos, Se-
ñores Sinodales, sabéis perfectamente cuánto seducen á un 
principiante los asuntos nuevos, y cuánto agrada tratar de re-
solver cuestiones difíciles y de trascendencia, como es sobre la 
que versa este trabajo en el que me ocuparé del asunto tan 
sólo en Derecho Internacional. Así es que para nada os hablaré 
de las dificultades de la materia en Derecho Mercantil, porque 
esto sólo serviría para hacer más largo y difícil mi estudio; 
tampoco os hablaré nada de la historia de esta Institución; ¿pa-
ra qué molestar vuestra atención hablando de las épocas en 
que la quiebra era vista como un delito y castigado el quebra-
do con pena de multa? ¿para qué contaros las difrentes fases 
por que ha pasado después? 

Una vez hechas tales reflexiones y dicho ya que mi trabajo 
versará sobre la unidad de la Quiebra en Derecho Internacio-
nal, ya es tiempo de entrar de lleno en el asunto; y para com-
prenderlo mejor, es necesario ver antes cuál es el fin ó fines 
que se propone el legislador al declarar la quiebra. 

Como sabemos perfectamente, la quiebra viene á ser la con-
secuencia directa y necesaria de la falta de cumplimiento de 
las obligaciones del deudor común para con sus acreedores, y 
tiene por objeto: primero, proteger á todos los acreedores del 
quebrado, poniéndolos en la misma situación ante la desgra-
cia común; segundo, proteger al quebrado de las exigencias 
que pudieran tener los diferentes interesados en su quiebra; y 
tercero, conservar el orden público, cuidando que no se pierda 

1 S a v i g n y , t o m o 8, p . 2 3 8 . 

2 P h i l m o r e . I n t e r n a t i o n a l L a w , t o m o 4, p á g . 6 1 6 . 
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el crédito y la confianza general. Para conseguir estos tres fines 
se sigue un juicio especial, llamado juicio de quiebra, y cuya 
marcha varía en las diferentes naciones. 

Pero sucede con mucha frecuencia que el quebrado tiene 
bienes en uno ó en varios países diferentes de aquel en que 
ha sido declarada la quiebra, y entonces ¿qué hay que hacer? 
Dos resoluciones han sido propuestas para resolver la duda: 
una quiere que se declaren tantas quiebras como estableci-
mientos haya; y la otra dice, que sólo debe haber una decla-
ración y un juicio, y que éste debe tener verificativo en el lu-
gar en donde estuviese situado el establecimiento principal. 

Como dijimos al principio de este estudio, nosotros vamos 
á sostener la segunda opinión, es decir, la unidad de la quie-
bra en Derecho Internacional. 

Para demostrar esta doctrina con toda claridad, he creído 
conveniente dividir mi estudio en diferentes capítulos; en el 
primero trataré de demostrar la superioridad del sistema que 
voy á sostener: una vez probada ésta, pasaré al segundo capítu-
lo, en el que veremos cuál debe ser el tribunal competente pa-
ra hacer la declaración; á continuación, en el tercero, veremos 
fundadamente cuáles pueden ser los efectos extraterritoriales 
que se deben dar á las declaraciones hechas por el tribunal 
competente, y para concluir veremos si este sistema es aplica-
ble á nuestro Derecho actual. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

SUPERIORIDAD DE LA DOCTRINA QUE SOSTIENE L A UNIDAD, INDIVISIBILIDAD 

Y UNIVERSALIDAD DE LA QUIEBRA. 

L a teoría que vamos á sostener se desprende de la natura-
leza misma de la quiebra, y casi todos los autores que han es-
tudiado la cuestión, lo dicen así; además, hay otros que dicen 
que esta idea se desprende del cosmopolitismo del comercio, 
y Savigny, que apartándose de todos, pero siendo consecuen-
te con su teoría, dice: "Que siendo la quiebra un juicio uni-

R E V . D E L E G . Y J U R . - V I I . - 6 . 
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versal para todos los bienes, debe tener efecto en el extranje-
ro, porque la comunidad de derecho que existe entre los Esta-
dos independientes, que tiende á crecer constantemente, quiere 
que se conceda una protección recíproca á las decisiones pro-
nunciadas en otro país." 

Los autores que sostienen que la quiebra debe ser una, por-
que esta idea se desprende desde luego de la naturaleza de 
la institución, raciocinan de una manera tan clara y terminan-
te que no admiten contradicción. En efecto, uno de los resul-
tados de la declaración de quiebra, es que coloca al comer-
ciante en una situación especial; lo hiere con cierta especie de 
incapacidad al quitarle la administración de sus bienes y la da 
á los síndicos para que realicen el activo y lo repartan entre 
los acreedores. Ahora bien, si la persona física ó moral es 
una sola, y solo también el patrimonio que sirve de pren-
da á los acreedores, la quiebra que ataca á la vez á uno y 
á otro tiene que ser igualmente única; supuesto que el pa-
trimonio entero sirve de prenda á todos los acreedores y és-
tos tienen derecho á él, sea cual fuere el lugar en que es-
tén ubicados los bienes que lo forman; y siendo como es la 
quiebra una declaración de la insolvencia del deudor, ó me-
jor dicho, una constancia de que no ha podido cumplir sus 
compromisos, es evidente que esto no pueda ser cierto en un 
lugar y dejar de serlo en otro, porque conforme al sentido 
común, no puede declararse que una persona ó sociedad, sea 
solvente en una parte é insolvente en otra." 

Si pasamos á los fines que se propone el legislador al de-
clarar la quiebra, también ahí encontramos poderosísimos ar-
gumentos en pro del sistema que sostenemos. Como vimos 
antes, estos fines son tres; y uno de ellos, tal vez el principal, 
es aquel en que se favorece á los acreedores poniendo á todos 
ellos en la misma situación, ante la desgracia por que se han 
visto heridos, ya por la torpeza, ya por la mala fe del quebra-

I Audinet. Droit International privé. 

do. Y preguntamos: ¿sería esto posible si se admite que la 
declaración de quiebra hecha en una nación no lo sea en otra? 
No, evidentemente, porque los acreedores radicados en el lu-
gar donde está situada la sucursal ó establecimiento principal,, 
quizá podrían cobrar sus créditos íntegros, mientras que los 
que están domiciliados en lugar distinto, tal vez no llegarían 
á cobrar ó tendrían que hacerlo con mucho trabajo y recibirían 
sus créditos con mucha tardanza y con gran rebajo. 

Otros autores de gran nombre, como Fiore y Norra, sos-
tienen la misma doctrina apoyándose en que el comercio es 
cosmopolita, y que por lo tanto, los juicios relativos á él tie-
nen que serlo también. Hay también algunos, como Gunther» 
Sarle y Brocher, que dicen que la quiebra debe tener efecto 
extraterritorial, porque es asimilable á una sucesión ó porque 
da nacimiento á una persona moral. Dice Carie: 1 " L a perso-
na física del quebrado es reemplazada por una persona moral: 
el concurso." 

Estas teorías, bastante extrañas por cierto, no vienen á ser 
más que una consecuencia de las opiniones de estos autores, 
que perteneciendo á la escuela de los estatutos, dicen que la 
quiebra pertenece al estatuto personal y que por eso debe 
tener un efecto extraterritorial; pero estos autores no ha-
cen más que complicar el problema y dar motivo á críticas,, 
porque suponiendo, como ellos suponen, que á causa de la 
declaración, desaparece por completo la persona física del que-
brado y nace una persona moral, sucesión ó concurso que ab-
sorbe todo el patrimonio, esta persona moral tiene que ser re-
conocida en todas partes; pero esto no es cierto, porque para 
reconocer una persona moral en un Estado extranjero, se ne-
cesitan muchos requisitos que vienen á echar por tierra todo 
lo que de ventajoso pudiera tener este sistema. 

Pero haciendo á un lado estas teorías que no aceptamos, ni 
podemos aceptar, por las razones antes dichas, no quedan 

I Carie. L a Faillete en D. J . P. p. 3 1 . 



á nuestro favor sino las primeras y con ellas creemos que á 
pesar de la oposición que se hace á este sistema, nos basta-
rán para sostenerlo, á pesar de las críticas que le hacen los 
de la opinión contraria. 

Los defensores de esa otra escuela que sostiene la terri-
torialidad de la quiebra, dicen que ésta no puede tener efecto 
extraterritorial porque las leyes que la rigen pertenecen al or-
den público internacional, y son, por lo tanto, estrictamente 
locales y de observancia general, tanto para los nacionales co-
mo para los extranjeros allí residentes. 

E n este argumento no vemos ni podemos ver, por más que 
meditamos, ninguna fuerza, ningún poder, porque desgracia-
damente, hasta ahora no se ha podido decir de una manera 
cierta: "tal ley es una ley de orden público, tal otra no lo es;" 
y la razón es bien sencilla, pues que cada escuela tiene un cri-
terio diferente para hacer esta determinación. 

A nuestra opinión agregaremos lo que dice Travers pa-
ra rebatir la misma objeción en su obra " L a Faillete en 
Droit I. C.," pág. 25: "Nosotros no podemos admitir tales ra-
zonamientos. Sostener que el orden público y que la sobera-
nía de un Estado se ven comprometidos porque algunos in-
muebles y muebles ahí situados están comprendidos en una 
quiebra declarada por un tribunal extranjero, equivale á tanto 
como declarar y consagrar de nuevo que el Estado tiene el 
dominio inminente de todos los bienes que se encuentran en 
todo su territorio. L a soberanía del Estado no se pone en pe-
ligro sino cuando se viola una ley de orden público, y estas 
son solamente aquellas que ha establecido la ley para la orga-
nización de la propiedad y la salvaguardia del crédito público. 
E n cuanto á la idea de que el orden público se opone á que 
los juicios extranjeros tengan autoridad de cosa juzgada, no 
es necesario refutarla, pues que un vistazo á los ensayos mo-
dernos bastará para convencerse de que esta es una idea com-
pletamente abandonada al presente." 

Así, pues, aunque á primera vista parece que esta objeción 

es terminante, con lo anterior queda perfectamente demostra-
do que no lo es, porque ha querido dar á las leyes que han 
de declarar la quiebra, un carácter de orden público interna-
cional que sólo tienen en Alemania ' y México; 3 y si sola-
mente en estos países tienen ese carácter, es claro que ahí 
sí tiene que ser territorial el tribunal que ha de declarar la 
quiebra. 

En los otros países, como Francia, España, Inglaterra, Ita-
lia, Suiza, etc., hemos buscado una disposición análoga y no 
la hemos encontrado; de manera que podemos concluir de ahí, 
de una manera absolutamente cierta, que ahí puede tener un 
efecto extraterritorial supuesto el célebre axioma de derecho: 
"Todo lo que no está absolutamente prohibido, está permi-
tido." 

Dicen también los partidarios del sistema de la territoriali-
dad, que su escuela es la mejor, porque aun suponiendo que 
aquella sea mejor, bajo el punto de vista teórico, para su apli-
cación hay muchas dificultades, pues dicen que admitiendo co-
mo buena la doctrina que sostiene la unidad de la quiebra, no 
por eso dejará de haber contradicción entre la ley que ha de-
clarado ésta y las leyes del país en donde tiene que surtir sus 
efectos. Por ejemplo, si se trata de acreedores que tengan 
derechos reales sobre los bienes, para rechazar estos derechos 
será absolutamente necesario aplicar las leyes del lugar en 
donde están dichos bienes, y como esto sucede frecuentemente, 
resulta que si los bienes están situados en diferentes naciones, 
será necesario aplicar diversas leyes, que lo más probable es 
que sean desconocidas para el síndico. 

No creemos que esta objeción tenga la fuerza que quieren 
darle los que la sostienen, porque estamos seguros que no 
hay ninguna oposición en que los acreedores que tienen dere-

1 Artículo 4 Código de las quiebras del Imperio alemán. L a competencia en materia de 
quiebras pertenece exclusivamente al Tribunal del Builio, á cuya jurisdicción está sometida 
por determinación de la ley. 

2 Art. 949 Cód. Com. 



chos reales sobre la cosa, sean pagados antes que los demás; 
supuesto que las legislaciones de todos los países civilizados 
admiten que estos acreedores tienen título de preferencia; y 
además, otra consideración de más importancia todavía, es, 
que todos sabemos que los créditos de éstos nunca ni en nin-
gún país entran al concurso. 

Algunas disposiciones de derecho positivo nos servirán pa-
ra probar nuestro aserto. El art. 39 del Código de las quie-
bras del Imperio alemán, dice: " L o s que bajo el punto de 
vista; de ejecución forzosa se consideren como formando parte 
dé los bienes inmuebles, se destinarán al pago por detracción, 
cuando el pago de dichas cosas pudiera reclamarse preferente-
mente sobre el valor de los inmuebles, en virtud de un dere-
cho real." 

Artículo 542 del Código de Comercio belga: " L o s acree-
dores del quebrado legalmente afianzados con una prenda no 
serán inscritos en la masa sino como medio recordatorio." 

Artículo 548 del mismo: "Cuando la distribución del pre-
cio de los inmuebles se haga con anterioridad á la del precio 
de los muebles, ó, simultáneamente, los acreedores preferen-
tes ó hipotecarios no reembolsados por completo con el precio 
de los inmuebles, concurrirán por el importe de la cantidad que 
se les haya quedado á deber, etc." 

Artículo 778 del Código de Comercio Italiano: "S i los 
acreedores privilegiados ó hipotecarios, no cubrieron con el 
precio de los inmuebles sino una parte de sus créditos, sus 
derechos sobre la masa quirografaria se regularán definitiva-
mente, en proporción de las cantidades que se les queden 
adeudando, por no alcanzar á cubrirlos el precio de los inmue-
bles respectivos, etc." 

Como las anteriores, pudiera yo citar una multitud de leyes 
que vienen á probar lo mismo; pero para qué fatigar vuestra 
atención con más citas, cuando con estas queda suficiente-
mente refutada la objeción y probada la primera parte de la 
doctrina que me propuse demostrar. 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

TRIBUNAL COMPETENTE PARA HACER L A DECLARACION DE QUIEBRA EN L A 

DOCTRINA QUE QUIERE I.A UNIDAD DE E L L A . 

En el capítulo anterior quedó probada de una manera irre-
futable la superioridad del sistema que sostenemos; así es que 
ahora tenemos que pasar á la segunda parte, es decir, tene-
mos que ver cuál debe ser el tribunal competente para hacer • 
dicha declaración. 

De la unidad de la quiebra se desprende desde luego, como 
una consecuencia lógica, directa y necesaria, que no puede 
haber sino un solo tribunal capaz de hacerla; pero ¿cuál debe 
ser éste? 

Todas las personas que han estudiado derecho saben que 
el juicio de quiebra es un juicio atractivo y que cuando un 
mismo comerciante ó una misma sociedad, tiene en un mismo 
país diversos establecimientos, ó bienes muebles ó inmuebles, 
en jurisdicciones de diferentes tribunales, únicamente es com-
petente para hacer la declaración de quiebra, el tribunal que 
lo sea para declarar la del establecimiento principal, y que por 
consiguiente, no hay más que un solo juicio de quiebra cuyos 
efectos se extienden á todo el país; y nosotros creemos que 
la misma doctrina se puede aplicar al caso de la quiebra en 
Derecho Internacional. 

La mayoría de los autores modernos sostienen esta opinión 
con clarísimos argumentos; Surville A . Artuys, en su tratado 
de Derecho Internacional, dice: "Una vez admitido el princi-
pio de la unidad de la quiebra, la primera consecuencia lógica 
que se deduce de esta idea, es que la quiebra debe ser decla-
rada por el tribunal bajo cuya competencia se halla el estable-
cimiento principal del quebrado, y que una vez declarada por 
éste, no puede serlo por ninguno otro. Y no hay que apartarse 
de esta idea fundamental, aun en la hipóteeis de que los dife-
rentes establecimientos tengan la misma importancia y sean 



regidos por leyes diferentes, de tal modo que los acreedores 
de cada país no pudieran tomar sino los bienes de ese país, 
según la expresión de Stracca: "Unus creditor quisque credi-
tor magis meri, quam creditor credidit," porque la desigualdad 
de las leyes no impide la unidad del patrimonio." 1 

Y Audinet dice también, después de sostener la unidad en 
la quiebra, que de ella se deduce que un mismo tribunal debe 
ser el único competente para declararla y que este no puede 

. ser otro sino el del lugar en que está ubicado el estableci-
miento principal.2 

Pudiera decírsenos que porque el tribunal competente es el 
del lugar de la casa matriz y no el del domicilio del quebrado,-, 
pero la razón que para ello tenemos es muy sencilla; si supo-
nemos que lo es el del domicilio personal, resultarían múlti-
ples dificultades, porque el quebrado podría tomar el que más 
le conviniese, defraudando así los intereses de los acreedores 
é impediría que se lograran uno ó varios de los fines que se 
propone esta institución. 

Y a en la práctica se ha presentado algún caso que ha sido 
resuelto conforme á estos principios, por los motivos asenta-
dos. Una Sociedad anónima, - L e credit Foncier Suisse," que 
tenía su domicilio en Ginebra y su establecimiento principal 
en París, fué declarado en quiebra casi simultáneamente en 
ambas partes; los síndicos nombrados se hicieron oposición, 
pero en una y otra parte se mantuvo el fallo en primera ins-
tancia y hasta después de pasado algún tiempo el poder admi-
nistrativo suizo revocó el nombramiento de los síndicos, di-
ciendo que supuesto que el establecimiento principal estaba 
en París, solamente el tribunal de ahí era el competente para 
seguir el juicio de quiebra. 

Como vemos, con los argumentos anteriores queda compro-
bado teóricamente que sólo hay un tribunal que pueda hacer 

1 Surville, pág. 542. 
2 Audinet, pág. 559. 

la declaración de quiebra, ¿pero en la práctica podemos llegar 
al mismo resultado? 

En Derecho Francés es cosa resuelta y así lo dicen todos los 
autores; en cuanto á nuestro derecho, creemos que si no es 
indudable, sí al menos es sostenible la opinión anterior. 

En Derecho Francés, el Código de Procedimientos Civiles 
dice: "Art. 59, f racc ionan : En materia de quiebra, el acreedor 
tendrá que presentar su demanda ante el juez, del domicilio 
del quebrado." 

Y nuestro Código de Comercio, dice: " E s competente en los 
juicios de concurso de acreedores, el juez del domicilio del 
deudor. Si tuviéramos tan sólo este artículo, es indudable 
que consagraría la unidad de la quiebra; pero más adelante, 
en la parte en que tratemos de ver si es posible aplicar esta 
doctrina á nuestro derecho, veremos que tenemos artículos 
expresos que hacen imposible su aplicación. 

Así es que no creo equivocarme al decir que con los fun-
damentos anteriores se puede decir, de un modo absoluto, 
que no hay ni puede haber otro tribunal competente para de-
clarar la quiebra, sino aquel que lo es, conforme á la ley, para 
hacer la del establecimiento ó de aquel en que estén todos los 
libros del fallido, ó cuente de una manera expresa y terminan-
te su patrimonio. 

C A P I T U L O T E R C E R O . 

EFECTOS EXTRATERRITORIALES QUE PUEDE TENER E L JUICIO DE QUIEBRA. 

Hasta este momento, durante el desarrollo de esta tesis, 
hemos probado de un modo que no admite duda, dos de los 
fines de que nos propusimos hacerlo al principio de este tra-
bajo; vamos á ver ahora, en seguida, si en el estudio actual de 
la legislación universal, es posible dar un efecto extraterrito-
rial al juicio de quiebra declarado por el tribunal competente. 

Teóricamente creo haber probado de una manera inconcusa, 
la superioridad del sistema que quiere la unidad de la quiebra 



sobre aquel que establece que la misma se haga independien-
temente en todos y cada uno de los establecimientos de la pro-
piedad del quebrado. ¿Pero es posible su aplicación en el esta-
do actual de la ciencia, antes que se llegue á una unión de le-
gislación á que se propusieron llegar los Estados cuando se 
celebraron los Congresos de Turín en 1880, de Montevideo 
en 1889 y de la Haya en 1893? 

En el primero de los congresos mencionados, las bases que 
se presentaron para resolver la cuestión, fueron en general las 
aceptadas universalmente por todos los Estados separadamen-
te; y en ellas, como es natural, están comprendidos todos los 
fines y todas las consecuencias que se deducen de ese estado 
y que creo haber determinado ya con toda precisión. 

Entre los principios propuestos en ese Congreso encontra-
mos determinado desde luego que el único tribunal que puede 
hacer la declaración de quiebra, es el que es competente para 
declarar la del establecimiento principal; también está deter-
minado que la resolución de ese tribunal debe surtir todos sus 
efectos en todos los Estados que estaban representados en el 
Congreso, excepto en el caso de que fueren terminantemente 
contrarias al locus regü actum del lugar; la incapacidad del que-
brado debe ser reconocida en todas partes, el nombramiento 
de los síndicos debe ser hecho conforme á esa ley é igualmen-
te reconocido que los procedimientos deben ser también con-
formes á la ley, no que declaró la quiebra, sino conforme á la 
ley del lugar en que está ubicada la sucursal. 

Pero, desgraciadamente, como ya lo he repetido multitud de 
veces, á pesar de ser evidente la necesidad de aprobar dichas 
bases, nada se aprobó de todo lo convenido en esos Congre-
sos y han quedado de pie todas las dificultades que encierra 
la resolución de la materia y que hubieran terminado con el 
acuerdo tan vivamente deseado por todos aquellos que se de-
dican al derecho y al comercio. 

Clara y patente es la necesidad de que se vuelva á verificar 
otro Congreso, ó que por lo menos se aprueben las bases del 

de Turín, ya que los únicos motivos que hubo para que no 
fueran aprobados, fueron los intereses bastardos que se levan-
taron en el seno del mismo Congreso, y los motivos de la an-
tigua escuela de los estatutos. 

Y realmente, la causa principal de eso no pudo ser otra, 
porque es tal la confusión que reina aún en esa doctrina, que 
sus mismos sostenedores todavía no han llegado á ponerse de 
acuerdo sobre cuál de los estatutos debe regir la quiebra; la 
mayoría cree que debe ser regida por el estatuto real, y pol-
lo tanto siendo aplicable solamente el locus regü actum, la de-
claración no puede tener efecto extraterritorial, sino de una 
manera excepcional y como vía de ejecución.1 Los otros, que 
dicen que debe serlo por el personal, llegan al fin á la misma 
resolución, porque dicen que la declaración sí puede surtir sus 
efectos en todas partes; pero es esta y nada más que esta, por-
que una vez declarada la quiebra, su primer efecto es borrar 
la personalidad del quebrado, y quedando sólo el patrimonio, 
éste no puede ser regido sino por el estatuto real. 

En una palabra, y reasumiendo lo antes dicho, unos y otros 
vienen á sostener al fin lo mismo, ó sea la territorialidad de la 
quiebra, supuesto que la tramitación tiene que verificarse de 
una manera independiente en cada país en que esté como par-
te del patrimonio. 

Por fortuna, esta escuela ya está casi totalmente desechada 
en nuestros días, gracias á los luminosos estudios y á las fuer-
tes y sabias críticas que de ella han hecho los autores moder-
nos, tales como Despagnet, Surville A. Artuys, Audinet, Weiss, 
etc., que, como sabemos, han sostenido y dado gran brillo á la 
escuela fundada por el ilustre Mancini. 

Las modernas escuelas de la reciprocidad y de la utilidad 
también admiten la opinión que venimos sosteniendo; los de-
fensores de la escuela de la utilidad la sostienen sin restricción 
ninguna. Toelise, en su obra de Derecho Internacional Pri-

1 Thaler. L a Faillete en Droit comparé, tomo 2, p. 353. 



vado, dice que: " L a publicación de la declaración de quiebra 
se rige por la ley del país en donde ha sido declarada, y basta 
que la publicación de la quiebra se haga en un lugar para que 
surta sus efectos en todas partes." 

Los que sostienen que la base para resolver todos los con-
flictos de leyes, no debe ser otra que la reciprocidad interna-
cional, también aceptan la misma resolución, pero solamente 
en el caso de que se dé en el país donde se ha declarado, el 
mismo valor que se quiere dar á esa resolución en el país en 
donde se debe ejecutar el acto. 

Pasando de la cuestión doctrinal á la cuestión vista á la luz 
del Derecho positivo, encontramos que casi todos los Códigos 
actualmente en vigor, sostienen que la base debe ser la reci-
procidad; de modo que con bastante fundamento creemos que 
en el estado actual de las legislaciones vigentes, las sentencias 
de quiebras pueden tener un efecto extraterritorial; ¿pero có-
mo y bajo qué bases deben aplicarse, y desde cuándo deben 
tener dicho efecto? 

En otros términos: para que la declaración de quiebra hecha 
en un país surta sus efectos en otro distinto, ¿es preciso que 
haya pasado el juicio en autoridad de cosa juzgada, ó todas las 
disposiciones pueden ir surtiendo sus efectos desde el momen-
to en que son conocidas en todos y cada uno de los lugares 
en que tengan que cumplirse? 

Si se acepta lo primero, es imposible la unidad de la quie-
bra, porque si esperamos que todo el juicio haya pasado en 
autoridad de cosa juzgada, claro es que hasta entonces puede 
declararse la quiebra de la sucursal y hasta ese momento s e 
comenzará á tramitar el juicio de concurso respectivo. 1 

Si por el contrario, admitimos, como debe hacerse en rea-
lidad la segunda opinión, todo queda perfectamente y sin di-
ficultad, una vez llenados los requisitos necesarios,2 entre los 
que deben contarse los siguientes: 

1 Rocco, pàg. 374. Lyon Caen, tomo 2, pàg. 229. 
2 Fiore. Efectos internaciona'e» de las sentencias. 

Primero: que el auto ó sentencia pronunciada sea legalizada 
por el cónsul del país donde tiene que verificarse la disposi-
ción citada. 

Segundo: que se pruebe que el auto ó sentencia está hecho 
conforme á las leyes del país en donde se dictó. 

Tercero: que no esté en oposición con las leyes del país en 
que deba ejecutarse, y 

Cuarto: que sea revisada por el tribunal del país en que de-
ba surtir sus efectos. 

Y a sentadas las bases con que teóricamente puede resolver-
se la cuestión, vamos á ver, también en teoría, las conse-
cuencias que se deducen de la declaración de incapacidad he-
cha en la persona del deudor, de los acuerdos verificados entre 
éste y los acreedores, y del nombramiento y funciones de los 
síndicos é interventores. 

L a declaración trae, como resultado inmediato, que el que-
brado sufra mucho, tanto en sus derechos políticos como en sus 
derechos civiles, inmediatamente después de declarada aque-
lla, pierde la administración de su patrimonio y se ve atacado 
de cierta especie de incapacidad que le prohibe dedicarse al 
comercio hasta pasado cierto tiempo. Si se admite nuestra 
opinión, el primero de los resultados tiene que ser umver-
salmente reconocido; en cuanto al segundo, tenemos que ha-
cer varias distinciones. 

En efecto, es sabido que la quiebra puede ser, ó bien for-
tuita ó culpable. Si es la primera, la ley se limita á quitar al 
quebrado la administración de sus bienes y lo hiere en su país 
de cierta especie de incapacidad civil y política. En cuanto á 
los efectos que se deben dar á esas resoluciones hay que distin-
guir ciertos casos: si el lugar en que se ha declarado la quie-
bra es la nación del quebrado, los efectos deben tener un efecto 
extraterritorial; si es extranjero, la resolución no puede tener 
sino un efecto local. En efecto, si es nacional, nada más natu-
ral que admitir el resultado de esa declaración en todas par-
tes, una vez que la doctrina de la nacionalidad de la ley quiere 



que la capacidad del individuo se rija solamente por su ley na-
cional; en cuanto al caso del extranjero, se encuentra la razón 
de lo asentado por nosotros en la misma explicación que antes 
dimos para el caso del nacional. 

Si la quiebra es culpable, nada tenemos que decir sino que 
la incapacidad debe seguir al individuo, en cualquier parte en 
que se encuentre, desde el momento en que la quiebra, cul-
pable ó fraudulenta, entraña la comisión de un delito. 

Otra cuestión de importancia que tenemos que resolver tam-
bién es la relativa al valor que se debe dar á los convenios ce-
lebrados entre los acreedores mismos, ó sean los concordatos 
verificados. Según la doctrina que venimos sosteniendo, es 
claro que los concordatos deben hacerse de conformidad con 
la ley, bajo cuyo imperio se está tramitando el juicio; ¿pero se 
debe dar efecto á todos los concordatos en todas partes? 

Para resolver la cuestión también hay que distinguir dos 
casos enteramente distintos: en primer lugar hay que pregun-
tarse si el acuerdo á que han llegado los acreedores de un país 
debe ser aceptado por los residentes en otro; y segundo, si 
resuelta por la afirmativa la pregunta anterior, es necesario que 
pase por la revisión del tribunal del país en donde residen los 
demás acreedores que deben aceptarlo. 

La primera pregunta no hay duda de que debe ser resuelta 
afirmativamente aun en el caso de que el acuerdo fuese hecho 
solamente por la mayoría de los acreedores, y esto es una 
consecuencia de nuestra doctrina que, como hemos visto, se 
reduce á aplicar al Derecho Internacional las resoluciones da-
das conforme al Derecho Mercantil, y en éste sabemos que lo 
aprobado por la mayoría de los acreedores obliga á todos los 
demás. 

En cuanto á la segunda, también la resolvemos, afirmativa-
mente porque desde antes vimos que para que las resolucio-
nes de un tribunal extranjero tuvieran aplicación, tenían que 
pasar por ciertos requisitos, entre los que estaba la revisión 
por un tribunal del país. 

R E V I S T A D E L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

También se presentan dificultades serias y difíciles sobre el 
nombramiento y funciones de los síndicos. Sobre si es ó no 
válido el nombramiento hecho por el tribunal que ha declara-
do la quiebra, nos contentaremos con decir que hay duda de 
que debe serlo, porque así se desprende claramente de los prin-
cipios que deben regir el sistema de la Unidad de la Quiebra. 

Algunos autores 1 han resuelto la cuestión también por la 
afirmativa, asimilando el cargo de síndico al de mandatario ge-
neral, y dicen que si éste puede hacer todo lo que quiera ó 
que se le haya encargado en cualquier parte en que resida, el 
síndico también debe de tener las mismas facultades en virtud 
de esa similitud que ellos ven en esos dos cargos. A nuestro 
modo de ver, esta resolución no es la verdadera, porque no 
creemos que haya ni pueda haber ninguna analogía entre el 
síndico y el mandatario; éste es nombrado libremente por 
el mandante, mientras que el otro lo es por el juez, á moción 
de la mayoría de los interesados, sin que el quebrado tenga la 
más mínima intervención en su nombramiento. 

Con relación á las funciones que dichos encargados pueden 
tener, es claro que pueden desempeñar todas las obligaciones 
que les da la ley que ha declarado la quiebra, siempre que no 
lo prohiba el orden público internacional, ó el locus regit ac-
tum del lugar en donde haya de verificarse el acto. 

Hasta este momento me he ocupado tan sólo de desarro-
llar una doctrina que creo es la mejor para resolver todas las 
cuestiones que se presenten. Como habéis visto, se limita á la 
aplicación de las reglas que siguen en Derecho común al De-
recho Internacional Privado. No es preciso que os repitá de 
nuevo todas las ventajas que tiene este sistema, el que, co-
mo se ha visto durante el desarrollo de este trabajo, tiene 
sobre el sistema que quiere la territorialidad de la quiebra la 
grandísima ventaja práctica de estar en armonía perfecta con 
la naturaleza de esta«institución. 

i Despagnet . 



R E V I S T A D E L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

He terminado de exponer una doctrina con la que creo se 
podrán resolver las cuestiones que se presenten, mientras no 
se llegue á celebrar un congreso ó un tratado que resuelva la 
cuestión de una manera terminante. 

Voy á concluir ya; pero antes creo que es conveniente exa-
minar si la ventajosa doctrina que tan imperfectamente he 
desarrollado, es aplicable á nuestro derecho positivo actual-
mente vigente. 

Desgraciadamente esto es imposible, porque ha sido tan 
imperfecta nuestra codificación en materia mercantil, que exis-
ten numerosas contradicciones entre unos artículos y otros, 
y no podemos dejar de lamentarnos al ver que esto proviene 
de la irresolución de nuestros codificadores, que dejándose lle-
var únicamente de un sentimiento de imitación mal compren-
dido y no tomando como base ninguna escuela especial, han 
hecho una confusión tal que es en extremo difícil resolver 
cualquiera dificultad que se presente. 

En nuestra opinión, debían haberse sujetado todos á una 
misma escuela ó cuando menos haber establecido dos diferen-
tes sistemas tan bien establecidos como están en nuestros Có-
digos Civil y de Procedimientos Civiles. 

No es nuestro ánimo hacer una comparación entre el Có-
digo de Comercio y otros Códigos, porque sería ajeno á este 
trabajo; pero sí vamos á ver las escuelas que aplican unos y 
otro para aplicarlas á la cuestión que estamos tratando de re-
solver. 

Si hacemos un ligero examen de nuestro Código Civil, en-
contramos la escuela de los estatutos establecida en los artícu-
los i i , 12 y 16, y más adelante, en materia de testamentos, 
la reciprocidad. 

En el de Procedimientos Civiles tenemos también los esta-
tutos y la reciprocidad; pero en el de Comercio tenemos de 
todas y en especial la hoy abandonada teoría de la territoria-
lidad absoluta de la ley. 

Esta territorialidad está admitida de una manera terminante 

en nuestro Código en materia de quiebras; lo que hace impo-
sible la aplicación del sistema que venimos sosteniendo. 

El artículo 949 del mencionado Código, dice: "S i quebrare 
en el extranjero una negociación mercantil que tuviere en la 
República una ó más sucursales, se pondrán éstas en liquida-
ción, sin perjuicio de que se declaren también en quiebra si 
tal fuere legalmente su estado. Esta quiebra, tanto para su de-
claración como para sus demás efectos, se sujetará á las disposi-
ciones de este Código. 

Nuestro Código de Procedimientos es más consecuente, 
porque quizá ahí, en materia de concursos, sí es aplicable 
nuestra doctrina, porque los artículos relativos á la ejecución 
de actos y sentencias pronunciadas por los tribunales extran-
jeros, se atiende en primer lugar á los tratados, y faltando és-
tos, á la reciprocidad. Los artículos relativos dicen á la letra: 
"Art. 901 C. P. C. Si no hubiere tratados especiales con la 
nación en que se hayan pronunciado, tendrán la misma fuerza 
que en ella se diere por las leyes á las ejecutorias y resolucio-
nes judiciales dictadas en la República." 

México, á 9 de Junio de 1894. 

A L O N S O F E R N Á N D E Z C A S T E L L Ó . 

REV. DE LEG. Y J U R - V I I - 7 . 



LA E S C U E L A P O S I T I V A DE D E R E C H O P E N A L . 

(Exposición sumaria de sus doctrinas). 

Por el Lic. Carlos Díaz Infante, ex-Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado de Guanajuato. " 

V I 

23.—Un estudio concienzudo, una crítica poderosa, pero 
sensata y á todas luces científica, por parte de la escuela posi-
tiva de Derecho penal, ha reducido á sus justos límites la in-
fluencia que en la producción del crimen ejercen el factor eco-
nómico y la educación. Voy ahora á procurar desvanecer dos 
cargos que en alguna parte he visto apuntados contra la nue-
va escuela, á saber: que ni ha hecho el estudio completo de 
todos los factores sociales del delito, ni les ha concedido en 
sus trabajos á estos mismos factores, el puesto que por dere-
cho les corresponde. En el primero de estos dos cargos están 
comprendidos todos los modernos criminalistas; en el segundo, 
sólo los penalistas italianos. 

Por lo que hace al primero, bien se deja comprender que 
aun siendo cierto, entraña una exigencia que, dado el corto 
período de vida con que cuenta la nueva escuela penal, 110 

* Véase pág. 34. 

está aún en aptitud de satisfacerla, pues, si el estudio que se 
le demanda puede llegar alguna vez á ser tan completo como 
se le pide, esto sólo puede ser obra del transcurso del tiempo, 
supuesto que ese estudio no puede salir de la cabeza del sabio, 
como salió Minerva de la de Júpiter armado de todas sus pie-
zas, sino que tiene que ser obra de una observación laboriosa, 
lenta y meditada de un gran número de hechos. 

En cuanto al segundo cargo, es infundado. Basta, al efecto, 
recordar que he citado ya pasajes enteros de Ferri, uno de los 
más caracterizados penalistas italianos de la moderna escuela 
y sin duda su más eminente sociólogo, pasajes que contienen 
declaraciones expresas acerca de cuánta es la importancia que 
la misma escuela les otorga, en la producción del crimen, á 
los factores de que se trata; y podría citar en este momento, 
en comprobación de lo mismo, otros muchos de esos pasajes, 
esparcidos en abundancia en varios de los trabajos de aquel 
autor, si no supiera que, en el curso de este estudio, tendré 
aún que recurrir al texto literal de algunos de ellos. Pero, 
además, propóngome dar á conocer el sentir de la moderna 
escuela acerca del influjo del alcoholismo en la criminalidad, y 
la teoría de los sustüutivos fonales, del propio Ferri, con lo 
que quedará perfectamente puesto en claro que, la escuela 
positiva de Derecho penal, ni aun en Italia, pattia de los fac-
tores antropológicos del delito, ha dejado de concederles á los 
sociales la importancia y el puesto á que tienen derecho. 

24.—El alcoholismo es, sin disputa, una de las llagas que 
más tremendamente afligen á la sociedad actual. Haciendo á 
un lado los graves perjuicios que causa á la salud física del 
individuo, los peores que ocasiona á la raza, por medio de 
herencia tan nefasta como la degeneración, el crimen, el sui-
cidio y la locura, la sola relación puesta en claro entre tal vi-
cio y la criminalidad, á pesar de las afirmaciones en contrario 
de Tammeo, Fournier de Flaix, Colajanni y otros, es mal por 
sí solo tan grave, que con justicia alarma á todos aquellos que 
siguen con atención el continuo progresar del alcoholismo. 



Desde 1839, Pierquin había notado ya la relación que existe 
entre el alcoholismo y el crimen; Monel, en 1857, decía: "que 
por el alcoholismo se produce una clase de desgraciados des-
moralizada y embrutecida, que se caracteriza por Ja deprava-
ción precoz de los instintos y por el abandono á las acciones 
más inmorales y peligrosas;" observación esta que según más 
de un autor, recibe su confirmación de la diaria experiencia. 
Hoy el estudio del alcoholismo ha interesado á muchos auto-
res bajo muy diversos puntos de vista, trabajos todos útiles 
bajo más de un concepto, pero que, sin relación directa con 
el objeto que en este momento me propongo, extraviarían 
lamentablemente el curso de mi estudio, si tratara, tomándo-
las de dichos estudios, de dar á conocer las distintas manifes-
taciones del alcoholismo. 

Al asegurar el Dr. Despine, que es enorme la cifra de los 
homicidios y suicidios provocados por las bebidas espirituosas, 
asegurando también que muchos alcohólicos son arrastrados 
á la vez á estos dos extremos, según lo pudo comprobar Briez 
de Boismont en diez y seis casos, no hacía más que asegurar 
un hecho comprobado plenamente por la estadística, conforme 
se va á ver. 

En Francia, de 1829 á 1869, el consumo anual del vino 
por persona asciende, de 62 litros á más de 100, y el del alco-
hol, de 0.93 de litro 1829 á 3 . 9 O - I 8 8 5 - ; y, durante este 
periodo de tiempo, la delincuencia aumenta constantemente 
Sin disputa que, este aumento de la criminalidad, no obedece 
solamente al consumo del vino y del alcohol, sino también á 
otras causas; pero que una de ellas es la señalada no puede 
ponerse en duda, si se atiende á esta demostración de Ferri 
que, en los meses de vendimias, hay un acrecentamiento de 
delitos ocasionales contra las personas, delitos que no tienen 
otra explicación que el excitante producido por el mayor con-
sumo del vino durante esos meses. Pero, sobre todo, esa per-
mc.osa influencia de las bebidas espirituosas, resulta más pa-
tente de este hecho innegable: que á los años de mayor con-

sumo de alcohol y á los más abundantes en cosechas de vino, 
corresponde mayor número de delitos contra las personas— 
golpes, heridas y homicidios—é inversamente, á los años en 
que tal consumo y tales cosechas disminuyen, los referidos 
delitos decrecen igualmente. Así, en los años anteriores á 
1854 y 1855, á contar de 1849, la menor cosecha de vino 
en Francia no había bajado de 22.600,000 hectolitros; pero en 
aquellos desciende la cosecha á 10.700,000 hectolitros en el 
primero y á 15.100,000 en el segundo; pues bien, á la vez se 
nota que los delitos de sangre, que en los años anteriores á 
los citados no habían bajado de 12 ,451 , disminuyen en éstos 
hasta quedar reducidos á 9,830 en 1854 y á 9,638 en 1855. 
Esta misma diminución en los delitos contra las personas se 
nota en los años de 1859, 67, 73, 78, 79 y 80 en que la cose-
cha del vino es menor que la ordinaria, y al contrario, esos 
mismos delitos aumentan en los años de i85o, 56, 5j, 58, 62, 
63, 65, 68, 74 y 75 en que la cosecha supera á las de otros 
años. En 1869, llega por primera vez el consumo del alcohol 
en Francia á 1.800,000 hectolitros, á lo que hay que agregar 
una abundante cosecha de vino, y los delitos de sangre llegan 
también por vez primera á la enorme cifra de 18 ,762. ' 

Los crímenes contra las buenas costumbres, acusan igual-
mente la influencia del alcoholismo; M. Claude, en su Rela-
ción sobre el consumo del alcohol en Francia, hizo notar que, en 
los departamentos del Norte, en donde el consumo anual por 
persona es de 6 litros de alcohol, los delitos relacionados son 
tres veces más numerosos que en los departamentos del Sur, 
donde el consumo anual del líquido en cuestión sólo alcanza 
la cifra de 2 litros por persona. 

Riant asegura que, de los crímenes cometidos contra las 
personas el 6 0 % lo han sido bajo la influencia del alcohol, 
proporción que estimo exagerada; pero hasta qué extremo el 
alcoholismo es frecuente entre los criminales, dálo á conocer 

1 V. Ferri, ob. cit., pág. 222. 
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el cuadro que publicó Marambat en su estudio: Lalcolisme et 
la cHminalité, pues de su contenido aparece: que en España, 
Estados Unidos y el Tirol, de los reos condenados el 100 por 
100 son dados á la embriaguez; en Bélgica el 8o por 100, en 
Inglaterra el 75, en Francia el 72, en Suiza el 5o y en Italia 
e l 33-33%-

Después de lo anterior, ¿será lícito dudar de la evidente 
relación que liga al alcoholismo con la criminalidad? y si á es-
ta relación se agrega la que también tiene ese vicio con el 
suicidio, nadie podrá tildar de metafórico el dictado que co 
munmente se le aplica de gangrena social. 

25.—Ferri, resume la idea ó propósito fundamental de lo 
que ha llamado sustitutivos penales, de la siguiente manera: 
'•que el legislador, observando los orígenes, las condiciones, 
los efectos de la actividad individual y colectiva, llegue á 00' 
nocer las leyes psicológicas y sociológicas, por medio de las 
cuales podrá adueñarse de una gran parte de los factores del 
crimen, y sobre todo, de los factores sociales, para influir indirec-
tamente, pero con mayor seguridad, sobre el movimiento de 
la criminalidad. Es decir, que en las disposiciones legislativas, 
políticas, económicas, administrativas, penales, desde las ins-
tituciones más monumentales hasta los más ínfimos detalles, 
se dé al organismo social un arreglo por el cual la actividad 
humana, en lugar de estar tan continua como inútilmente ame-
nazada de represión, se vea guiada indirectamente por sende-
ros no criminales con la libre dilatación de las energías y la 
satisfacción de las necesidades individuales, con la condición 
de chocar lo menos posible con ellas y de quitarles las ocasio-
nes y tentaciones delictuosas." 

_ "Estos sustitutivos penales, entrando una vez en la concien-
cia y hábitos de los legisladores, por las enseñanzas de la so-
ciología criminal, serán los antídotos por excelencia de los 

factoi 1es sociales del crimen." 
_ Los sustitutivos penales tienden, pues, á remover en la me-

dida de lo humano y posible, las causas ó factores sociales del 
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delito, á su vez ellos mismos constituyen medidas sociales; no 
se necesita más para que quede desvanecido el cargo, que sin 
fundamento, se le ha hecho á la nueva escuela penal, de que 
no les concede en sus trabajos á los factores sociales la impor-
tancia á que tienen derecho; toda vez que, si toma esos facto-
res como principal objetivo de la prevención por ella aconse-
jada, es porque los considera factores importantísimos de la 
criminalidad. Y refiero á la escuela lo que sólo ha sido pro-
puesto por Ferri, porque si algunos autores rechazan deter-
minado sustitutivo, todos aceptan la idea general de Ferri y 
el conjunto de su teoría sobre prevención social del crimen. 

Al enumerar á continuación la mayor parte de los consti-
tutivos indicados por Ferri, debo advertir que el autor mismo 
al hacer tal indicación, no entendió dejar completa y definiti-
vamente cerrada la enumeración, sino que además de darlos 
sólo como ejemplos, estima que pueden aumentarse hoy, ma-
ñana y siempre y modificarse según las exigencias de la evo-
lución social. 

1? Orden económico.—Libre cambio; esta medida, evitan-
do el alza anormal en el precio de los alimentos y extirpando 
el monopolio de ciertas industrias, impide muchos delitos con-
tra la propiedad.—Sistema de tributos que grave las verdade-
ras fuentes de riqueza y sea proporcionado á las ganancias 
del contribuyente; sustitutivo que, evitando el exagerado fisca-
lismo, hará desaparecer no pequeño número de los delitos que 
hoy se cometen contra los funcionarios, empleados públicos 
y agentes de la autoridad.—Libertad de gravámenes á las pe-
quenas propiedades; impide la expropiación en virtud de la fa-
cultad económico-coactiva, lo que á su vez evita el que au-
mente el número de los totalmente insolventes, muchos de los 
que se ven por esto mismo arrastrados al delito. —Libertad de 
emigración; á ella le debe Irlanda la diminución de la reinci-
dencia, por haber abandonado su territorio el 4 0 % de los pe-
nados cumplidos.—Impuestos excesivos sobre fabricación y venta 
del alcohol; si á ésta se agregan otras medidas que traigan con-
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sigo el abaratamiento de bebidas, tales como el café, el té y 
la cerveza, estos sustitutivos es seguro obrarían en contra del 
alcoholismo, con mucha mayor eficacia que las penas y casti-
gos correccionales con que se pretende corregir semejante vi-
cío .—Sueldos proporcionados alas necesidades délosfuncionarios 
y empleados públicos; la miseria disfrazada en que muchas de es • 
tas personas viven, las impulsa en ocasiones á faltar á sus debe-
res; por el medio indicado, el cohecho, el peculado y el sobor-
no se corregirían en part z.-Abundancia de caminos de fierro 
de tranvías y del alumbrado público de las ciudades; impide el 
delito y principalmente los cometidos contra la propiedad -
Casas baratas para los obreros, sociedades cooperativas y socorros 
mutuos cajas de previsión y para la vejez, cajas para los invá-
tidos del trabajo, bancos populares y cajas de ahorros; son otros 
tantos ejemplos de sustitutivos penales en el orden económico 

2. Orden político.—Acuerdo entre el gobierno y las aspirado-
nes nacionales; sustitutivo seguro contra las rebeliones, asona-
das, conspiraciones, etc., etc., y sin duda más eficaz que las 
cárceles y las mejores medidas de policía .-Adaptar á cada 
región del mismo país las leyes que demanden sus necesidades 
y. m a n e r a d e ser propia; lográndose por este conjunto de sus-
titutivos que cada parte del organismo social tenga la libertad 
de movimiento y de desarrollo que le son necesarios, muchos 
delitos dejan de perpetrare ̂ —Libertad completa de ideas y obi-
mones; impide los delitos llamados de imprenta que resisten 
a las penas, porque éstas lo que hacen es avivar las pasiones, 
y mas si son injustas y se las aplican á hombres íntegros; ade-
mas, aquella libertad proporciona á la sociedad un desahogo 
menos violento contra los abusos de sus mandatarios El res-
peto á las leyes y el respeto á los derechos individuales y so-
ciales por parte de todas las autoridades, es, sin disputa, mejor 
mordaza contra la prensa que las cárceles y los gendarmes y 
es a la vez el mejor medio de obtener por parte de todos ¡os 
ciudadanos el respeto á la ley. 

3? Orden científico.—Si bien la ciencia tanto se presta á ser 
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empleada por el criminal en sus salvajes hazañas contra la so-
ciedad, como á serlo por el hombre honrado en beneficio, me-
jora y adelanto de esa misma sociedad, sin embargo, y aun en 
estos mismos momentos en que la química suministra á los 
desalmados anarquistas sus más terribles explosivos, no hay 
que perder la fe en ella ni retirarle nuestra confianza, pues es 
preciso convenir que, si por una fatalidad puede en ocasiones 
ser cómplice del malvado, este no es más que un efecto pasa-
jero y enteramente transitorio, pues siempre y ante todo será 
la amiga y aliada del hombre honrado y virtuoso.—El ejerci-
cio de la medicina por la mujer; es ejemplo, en el orden cien-
tífico, de un buen sustitutivo que prevendrá delitos contra el 
orden de las familias y las buenas costumbres; en este mis-
mo orden, el empleo del aparato de Marsch, es otro, y el uso 
de la fotografía, no sólo para identificar á los criminales, sino 
también para indagar y comprobar cierta clase de delitos. 

4? Orden legislativo y administrativo.—Leyes previsoras so-
bre sucesiones; esta legislación evita los homicidios por ansia 
de recoger la herencia. —Libertad para investigar la paterni-
dad, obligación de atender al porvenir de los hijos nacidos fuera 
de matrimonio, y la de resarcir los daños y perjuicios que oca-
sione la falta de cumplimiento de la promesa matrimonial; son 
otros tantos sustitutivos que impedirán el concubinato, el in-
fanticidio, el aborto, la exposición y abandono de infantes, y 
los homicidios cometidos por las jóvenes seducidas y abando-
nadas—La justicia gratuita, su administración pronta y fácil, 
y un procedimiento riguroso y expedito para hacer efectiva la 
responsabilidad civil proveniente de delito; servirán de preven-
tivos á delitos del orden público, contra las personas y contra 
la propiedad.— Simplificación de la legislación; evita las expo-
liaciones y abusos cometidos en perjuicio de los ignorantes y 
poco versados en el laberintesco arsenal legislativo.—Institu-
ción del registro civil; el mejor preservativo para los delitos 
contra el estado civil de las personas.—Salas de maternidad y 
socorros á domicilio; son sustitutivos contra el infanticidio, el 
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aborto y el abandono de niños.—Notariado bien reglamentado; 
evita, entre otros delitos, el de falsificación. 

5? Orden religioso.—Prohibición de procesiones fuera de la 
iglesia; sanciona el respeto á las creencias de todos é impide 
desórdenes y tumultos.—Supresión de los conventos; remueve 
una causa de atentados contra el pudor y la mendicidad pro-
fesional.—Diminución de la suntuosidad de las iglesias; dis-
minuyen el incentivo al hurto de objetos preciosos.—Abolición 
de ciertas peregrinaciones; que son ocasión de delitos contra las 
buenas costumbres, las personas y la propiedad.—Matrimo-
nio de los eclesiásticos; esta medida impediría un sinnúmero de 
infanticidios, tentativas de aborto, adulterios, atentados al pu-
dor y hasta homicidios. 

6? Orden familiar.—Divorcio con ruptura del viñado; ex-
celente medida contra la bigamia, el adulterio y el homicidio. 
Preferencia á los casados para desempeñar ciertos empleos; este 
sustitutivo impedirá muchos delitos, porque la familia es siem-
pre un freno para el hombre.—Antelación forzosa del matri-
monio civil al religioso; con esta obligación se evitarían, entre 
otros delitos, el de bigamia. 

Todos estos ejemplos de sustitutivos penales que, como di-
ce Ferri, pueden aumentarse hasta formar un Código preven-
tivo en oposición al Código Penal, son bastantes á convencer 
que, una previsora legislación es arma más segura contra el 
crimen que la amenaza de leyes punitivas, las reformas socia-
les conservan mejor la salud del organismo social que el Có-
digo citado, pues sucede con este organismo lo que con el 
humano, que se libra mejor de la enfermedad y de toda clase 
de males, recurriendo á las medidas que aconseja la higiene, 
que no á los tratamientos terapéuticos. 

No es esto decir que los sustitutivos penales sean la panacea 
de todo crimen, tanto más cuanto que, principalmente á lo que 
miran es á la prevención de los delitos en que los factores so-
ciales son, si no las únicas, sí las más directas causas; "porque 
si es cierto, como dice Ferri, que modificando los factores SO-
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cíales se puede influir sobre el nivel de la criminalidad, espe-
cialmente ocasional, también es cierto, desgraciadamente, que 
en todo medio social hay siempre un mínimum de criminali-
dad inevitable, debido á la influencia de los otros factores bio-
lógicos y físicos. Los sustitutivos no tienen por fin hacer im-
posible todo crimen ó delito, sino solamente reducirlos al míni-
mum en tal ó cual medio físico y social." No ha entendido, pues, 
Ferri que daba con la teoría de sus sustitutivos penales un 
remedio universal del crimen; por lo mismo, para argumentar 
contra ella y objetarla, es preciso colocarse en el mismo terre-
no y bajo el mismo punto de vista que el autor de ella. 

Algunos autores han pretendido que la teoría de los susti-
tutivos penales de. Ferri no es más que la conocida prevención 
de los crímenes invocada desde Montesquieu, lo que sin dis-
puta entraña una manera de ver errónea, pues entre la pre-
vención social propuesta por Ferri, y la prevención de mera 
policía, hay las siguientes notables diferencias: que la preven-
ción social ve á los orígenes del crimen, y por medios indirec-
tos trata de apartar algunas de las causas que lo producen; que 
funciona basada en el conocimiento que tiene del alcance de 
ciertas leyes psicológicas y sociológicas, haciendo de esta ma-
nera que su acción sea extensa y general: por el contrario, la 
prevención de mera policía no obra sobre las causas del deli-
to, sino que su acción empieza cuando el germen de éste ya 
se ha desarrollado y es eminente la producción de aquel, y 
pretende sofocarlo por medidas de coacción directa; su acción, 
que no se dirige por el conocimiento de las leyes dichas, es 
por consiguiente limitada y estrecha. Si me fuera permitido, 
diría: que la prevención social es, hasta cierto punto, la profi-
laxia de los delitos ocasionales; cualidad que en ninguna oca-
sión, ni bajo ningún punto de vista, puede reclamar para sí la 
prevención de mera policía. 

(Continuará). 



EL AGUA EN SUS RELACIONES CON EL DERECHO INTERNACIONAL, 
CONSTITUCIONAL, ADMINISTRATIVO Y CIVIL. * 

Apenas verificada la conquista por los españoles en i 5 2 i , 
el territorio Nacional pasó á ser exclusivo patrimonio de los 
Reyes de Castilla, en virtud de la sumisión del último de 
los Emperadores Aztecas, y por las leyes de Indias 1 las tierras 

* Véase pág. 5 1 . 
1 L e y 1 , tít. I , lib. I I I . E l Emperador D. Carlos, en Barcelona, á 14 de Septiembre de 

1 5 19 . E l mismo y la Reina Doña Juana, en Vallad.olid, á 9 de Julio de 1520. En Pamplo-
na, á 22 de Octubre de 1523 . Y el mismo Emperador, y el Príncipe Gobernador en Mon-
zón de Aragón, á 7 de Diciembre de 1547. D . Felipe I I en Madrid, á 18 de Jul io de 1563. 
D. Carlos y la Reina Gobernadora de esta R e c o p i l a c i ó n : — » ^ « tas Indias Occidentales 
estén siempre unidas á la Corona de Castilla y 710 se pueden enajenar.—Por donación de la 
Santa Sede Apostólica, y otros justos y legítimos títulos, somos Señor de las Indias Occiden-
tales, Islas y Tierra -firme del mar Océano, descubiertas y por descubrir, y están incorpora-
das en Nuestra Rea l Corona de Castilla. Y porque es Nuestra voluntad, y lo hemos prome-
tido y jurado, que siempre permanezcan unidas para su mayor perpetuidad y firmeza, pro-
hibimos la enajenación de ellas. Y mandamos que en ningún tiempo puedan ser separadas 
de Nuestra Real Corona de Castilla, desunidas ni divididas, en todo ó en parte, ni sus ciu-
dades, villas ni poblaciones, por ningún caso ni en favor de ninguna persona. " Y conside-
rando la felicidad de nuestros vasallos, y los trabajos que los descubridores y pobladores 
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conquistadas en las Indias Occidentales fueron incorporadas 
á la Corona de España. Los soberanos se reservaron el dere-
cho de concesión, y como observa el Sr. Mora, 1 el principio 
fundamental de la legislación española, en cuanto á la propie-
dad en Nueva España, fué que nadie podía poseer legítima-
mente sino á virtud de una concesión primitiva de la Corona 
ó de sus agentes, llevándose esto con tanto rigor, que repeti-
das veces se nombraron en comisión Oidores, ú otras perso-
nas, para registrar los documentos que acreditasen la propie-
dad de las fincas y hacer composiciones (arreglos) con sus due-
ños, cuando carecían de títulos suficientes, obteniéndolos 
mediante una suma más ó menos considerable que para ello 
exhibían.2 Más tarde esta facultad fué concedida á las Au-
diencias.3 En la Recopilación de Indias, 4 dice Felipe II : que 
pertenecen á la Corona Real los baldíos, suelos y tierras que 
no se hubiesen cedido por los Señores Reyes sus predeceso-
res, por él ó en su nombre. 

En 1591 Felipe II despojó á los virreyes de la facultad de 
repartir tierras, entre varios arbitrios, para subvenir á los gas-
tos de guerra, echando mano del de vender las tierras que has-
ta esa época se habían repartido gratuitamente en América, 
teniendo su ley efecto retroactivo.5 

Además, los soberanos establecieron premiar los servicios 
de sus súbditos con bienes territoriales y títulos de nobleza, 

pasaron en el descubrimiento y población, para que tengan mayor certeza y confianza de 
que siempre estarán y permanecerán unidas á nuestra Real Corona, prometemos y damos 
Nuestra fe y palabra real por Nos y los reyes nueslros sucesores, de que para siempre jamás, 
no serán enajenadas ni apartadas, en todo ó en parte, ni sus ciudades ni poblaciones, por 
ninguna causa ó razón, ó en favor de ninguna persona; y si Nos ó nuestros sucesores hicié-
remos alguna donación ó enajenación contra lo susodicho, sea nula y por tal la declaramos." 

1 Dr. Mora.—México y sus Revoluciones, pág. 207.—Real Cédula de 24 de Noviembre 
de 1835. 

2 Ordenanza de Intendentes, 1 563 .—Real Cédula de 24 de Noviembre de 1763.—Real 
Instrucción de 15 de Octubre de 1754. 

3 Leyes 15 y siguientes, tít. 1 2 , lib. IV, Recop. de Ind. Rea l Cédula de 23 de Marzo de 
1798. Art. 8 1 . Ordenanza de Intendentes, 4 de Dicimbre de 1586. 

4 Ley 14, tít. 12 , lib. IV, Recop. de Ind. y Real Cédula de 20 de Noviembre de 1788. 
5 Leyes 14, 1 5 y 16, tít. 12 . Libro 4 P R . de I. 



con rentas sobre el tesoro público, con privilegios sobre explo-
taciones agrícolas ó de ganadería, con oficios ó empleos públi-
cos ó particulares, y estos premios llevaban consigo la vincu-
lación de la tierra á perpetuidad, á favor de determinada fami-
lia. Entonces los particulares á su turno, formaban también 
idénticas vinculaciones con permiso del soberano, ó daban sus 
bienes á perpetuidad á las Iglesias ó Monasterios; y de aquí 
resultó otro gravamen de mayorazgos ó bienes estancados que 
no gozaban de la libertad de transmisión que las propiedades 
particulares.' 

A pesar de estos principios legales, los conquistadores y 
otros poderosos del Nuevo Mundo, se apoderaron de terre-
nos muy extensos, de provincias enteras y después consiguie-
ron por grados, convertirlas en mayorazgos, título de nobleza 
muy conocido. * 

En la legislación española, estaba establecida la vinculación 
de bienes no pudiendo ser cedidos ni enajenados, sino que de-
bían pasar íntegros á los sucesores ó al primogénito;3 las co-
munidades de indios, propiedad también inalienable.4 La pro-
piedad del Clero secular y regular que consistía en fincas rús-
ticas y urbanas y en capitales hipotecados sobre las que no le 
pertenecían. Las Cofradías eran dueñas de casi todas las tie-
rras de los indios, de los pueblos que las legaban con mucha 
facilidad para la fundación de tal ó cual santo; y de las fincas 
urbanas de la República, se puede asegurar que por lo menos 
las dos terceras partes pertenecieron á las Comunidades y Con-
ventos. 5 

"En resumen tenemos que en Nueva España, la propiedad, 
los bienes, sobre todo los inmuebles, estaban distribuidos en 
bienes vinculados ó de mayorazgo, bienes de comunidades de 
indios, bienes de la Iglesia secular y regular, bienes de Cofra-

1 Pallares, Derecho de Propiedad. Pág. 69. 
2 Orozco y Berra.—Historia Antigua. Tom. I, págs. 368 y siguientes. 
3 Instrucción de 12 de Agosto de 1768. 
4 Ley 1 ? , tít. 12, lib. 4 P ; Leyes I ? y 5 ? , tít. 8 ? , lib. 6 P R. de I. 
5 Doctor Mora, México y sus revoluciones, pág. 2 13 . 
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días ó Congregaciones de legos para fines religiosos, bienes de 
Capellanías, bienes destinados directamente al culto, bienes del 
Estado, bienes de los Municipios, bienes dedicados á objetos 
de utilidad pública, no comprendidos en los anteriores, y final-
mente, bienes particulares, debiendo advertirse que la mayor 
parte de todos los bienes del país, pertenecían á esas personas 
morales, llamadas Iglesias, comunidades de indios, etc., ya di-
rectamente, ya reportando los bienes raíces de particulares, 
hipotecas ó censos á favor de dichos institutos" 1 

No existía, pues, la propiedad individual, libre y plebeya, 
tal como hoy la conocemos. 

Consumada la Independencia, los derechos que sobre las 
tierras ejerció la corona ó Patrimonio Real, han caducado re-
vertiendo á la Nación, en quien la soberanía reside, respetan-
do, sin embargo, los derechos adquiridos. 

No existiendo vicio más capital en la economía de nuestra 
sociedad, regida por las costumbres y leyes españolas, que el 
inmenso desarrollo de la mano muerta, ó sea el estanco de las 
propiedades raíces ó capitales hipotecados, sustraídos á la li-
bre circulación de periódica repartición, que trae consigo la 
propiedad individual, dió esto origen á las sabias Leyes de Re-
forma, llamadas Desamortización (25 de Junio de i856) y Na-
cionalización ( 12 de Julio de 1859). 

Nuestra legislación, obedeciendo á las antiguas doctrinas 
españolas, sobre propiedad inmueble, las ha aplicado severa-
mente desde la ley de Colonización de Tejas ( 1 1 de Abril de 
1823. Esteban Austin) y pasado el largo período de nuestras 
guerras civiles, Invasión Americana é Intervención extranjera, 
en las leyes de baldíos anteriores á la de 22 de Julio de 1863, 
en esta, y hasta la última recientemente expedida en 28 de 
Marzo del presente año.2 

x Pallares, Derecho de propiedad, pág. 76. 
2 Véase disertación presentada el 6 de Mayo de 1890 en la Cátedra de Derecho Mercan-

til y Leyes Civiles no codificadas, publicada en el tomo III, págs. 465 y siguientes. Rev. de 
Leg. y Jurisp. 



Esta legislación, en la cual se condensa todo el derecho 
mexicano en materia de inmuebles, se ha aplicado y debido 
aplicarse á la apropiación, uso y aprovechamiento del agua, 
en tanto que ella es considerada como un accesorio de los in-
muebles; pero como la naturaleza física de ese elemento es 
susceptible de transformaciones que no pueden tener jamás 
los verdaderos bienes raíces, ha existido y tendrá que existir 
una legislación especial, que partiendo del hecho de que el 
agua, unas veces tiene el carácter de inmueble por accesorio 
y otras puede ser considerado independientemente y como 
agregado de los fundos, establezca las reglas á que deba suje-
tarse el uso de las aguas públicas en general, su aprovecha-
miento por vía de servidumbre y la extensión que debe tener 
el dominio particular de ella. 1 

I Una ojeada á la historia de nuestra legislación sobre aguas, comprobará la importancia 
que todos nuestros legisladores han dado siempre á este objeto del derecho. 

Para mayor claridad, expondremos por orden cronológico las diferentes leyes que se han 
expedido sobre esta materia. 

Fuero Juzgo.-La ley 29, tít. VI, lib. 8 ? Con objeto de dejar expedito el uso ó servicio 
de los ríos aptos para la navegación, dice: "Los grandes ríos, porque vienen los salmones 
ó otro pescado de mar, ó en que echan los ornes las redes, ó porque vienen las barcas con 
algunas mercaderías, ningún orne non debe cerrar el río por tollo,- la pro á todos los otros 
e facer la suya; mas puede facer seto fasta medio del río, allí ó es el agua más fuerte, é qué 
la otra meatad finque libre para la pro de los ornes continúa la ley 

E si dámbas las partes del rio oviese dos sennores, non deben cercar todo el'rio fa's¿¡¡ que 
d.ga cada uno que cerró la su meatad; mas el uno deten cerrar la su meatad de suso y el 
otro Ja de yuso, ó deje por medio pasar el l io . " ' -

Fuero Real.-La l e y ó ? , tít. VI, lib. I V , inserta exactamente la anterior. 
L a ley 4 ? , tít. IV, lib. I I I ; Si algún home quisiera facer Molino en su heredad, fágalo 

de guisa que no faga daño á otro alguno. L a ley 8 ? , tít. X X V I I I , part. III , limita esta ley• 
quando alguno face Molino, ó Canal en los Rios que andan Navios, ó á las riberas dellos 
que en tal caso no los puedan hacer, é si estuviese edificado se deshaga. 

Siete Partidas. En igual sentido están dictadas las diversas leyes de Don Alfonso el Sa-
bio, acerca de las aguas. 

L a ley 10, tít. 8 ? , p a r t . 2 ? y la ley 9, tít. 24, ib., dicen: Que el agua es la cosa más 
preciosa del mundo y que menos se puede excusar de todas las demás necesarias al hombre, 
y la ley 6 ? declara que los ríos son comunes á todos los hombres, así á los naturales como 
á los extraños. 

En la partida 3 ? encontramos: que las leyes 3 y 4 del tít. 28, declaran: que el mar per-
tenece comunalmente á todas las criaturas, ó indican las cosas que puede hacer el hombre 
en su ribera. Las leyes 4, 6 y 12 del tít. 3 1 , establecen las servidumbres de a-mas y la e 
del mismo título, se refiere á la propiedad de las fuentes. ° ' 

Las leyss.3, 13 , J 4, 15, 18 y 19 del tít. 32, establecen la propiedad de las aguas que co-
rren en el subsuelo y la libertad de adquirirlas por excavaciones. 

III 

D E L A N A T U R A L E Z A J U R I D I C A D E L A G U A . 

La cualidad constitutiva de la propiedad consiste en el de-
recho de disponer libremente de las cosas que nos pertenecen, 
sin más limitaciones que las establecidas por el art. 729 Códi-
go Civil, ó por los pactos ó gravámenes entre particulares, 
arts. 653 y 655 del propio Código; de donde se deduce que 
se puede gozar de todos los productos del suelo, cuando existe 
un verdadero y absoluto dominio, no restringido de algún mo-
do legal, arts. 655, 1,040 y 1,043. 

Pero toda dificultad eonsiste y á allanarla se encaminan la 
legislación y la jurisprudencia, sobre esta materia, en que el 
dominio pleno y no limitado por algún gravamen legítimo, 

Novísima Recopilación.—La ley z ? , tít. 24, lib. 7 P , establece los mismos principios que 
las anteriores, ratificando la prohibición de cerrar ó embargar los canales y rios de que se 
aprovechan los vecinos de los pueblos, para la navegación, pesca y otras cosas. (Véase ley 
8 ? , tít. 28, parts. 3 ? y 6 ? , tít. 12, lib. 6, de las R R . OO.) 

Auto 2 i , tít. 2, lib. 3 P 5. Correspondiente á la ley III , lib. 10, núm. 5, declara que: E l 
conocimiento de las aguas, en las causas sobre el cobro de sus pensiones, cargas, laudemios, 
pertenecientes á la Real Hacienda, ha de ser privativo del Superintendente; pero las que 
ocurran sobre el curso de las aguas públicas, daños y perjuicios en caminos, y parajes pú-
blicos ó en haciendas particulares, en que no tiene interés la Real Hacienda, como también 
en causas de posesión, partición y otros derechos, en que no tenga el Fisco alguno, conozca 
la Audiencia privativamente; y al dar facultades para enajenar las aguas públicas, respecto 
á ser peculiar de S. M., deberán avisar precisamente ante su Real Persona, concedidas con 
alguna carga ó pensión, como siempre ha ejecutado, de estas y sus laudemios, deberá cono-
cer el Superintendente. 

Leyes de Indias.—Verificada la conquista, en los años de 1533, 1536, 1538, 1541 y 1550, 
las leyes 5, 7, tít. 17 , lib. 4 ? , declararon que los pastos, montes, aguas y términos, sean 
bienes comunes, y la 1 1 , que las tierras se rieguen conforme á estas leyes. (Derogadas por las 
cortes españolas en 8 de Junio de 1813) . 

Cédulas Reales.—La de 25 de Junio de 1530, otra de 21 de Marzo de 155r , declararon 
que las aguas eran comunes y que estaba á cargo de los Ayuntamientos la custodia y distri-
bución por mercedes de las aguas potables. 

También se expidieron varias ordenanzas ó reglamentos de aguas, como la Real Instruc-
ción de 15 de Octubre de 1784. (Ordenanza de aguas, 27 de Octubre de 1710). L a Orde-
nanza de Intendentes de 4 de Diciembre de 1786. Corregidas por la Real Cédula de 23 de 
Marzo de 1798 y el Reglamento General de las medidas de las aguas de 1761 . 

Consumada la Independencia, se dictaron varias disposiciones relativas á las aguas; así 
tenemos: (15 de Marzo de 1826 y 12 de Abril de 1855. Prevenciones para la limpia de ríos, 
canales, arroyos y zanjas). La de 15 de Abril de 1833, acerca de las fuentes de aguas parti-
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sea respetado en toda su extensión á la vez que estén prote-
gidos también los derechos de servidumbre que lo modifican, 
fundados no en abusos introducidos ¡legalmente, sino en vir-
tud de justos títulos. 

La propiedad puede ser restringida por efecto de obliga-
ciones hacia el Estado; expropiación por causa de utilidad pú-
blica, por las ordenanzas de policía y municipales, por el de-
recho de los vecinos y por las cargas especiales de que puede 
ser gravada. 

La distinción de bienes en muebles é inmuebles, principa-
les y accesorios, fungibles y no fungibles, etc., tiene en nues-
tro derecho grande importancia, por las diferentes consecuen-
cias que de ella se derivan, ya se trate de su adquisición como 
de los efectos jurídicos que engendran. 

Son inmuebles, los objetos que no se pueden transportar de 
un lugar á otro, ó que su cambio no puede verificarse sin su-

culares L a de 5 de Mayo de 1836, acerca de las condiciones para la concesión de mercedes 
y llaves económicas para las aguas. Y el reglamento de sobrestantes de aguas, de 1 1 de Di-
ciembre de 1846. 

Epoca de la Reforma.—La ley de 25 de Agosto de 1856, declaró que las aguas estancadas 
que correspondieron á terrenos de corporaciones, fueron comprendidas en la desamortiza-
ción. 

Res. de 18 de Septiembre de 1856. —De las tierras y aguas de repartimiento. 
Res. de 20 de Octubre de 1856.—Aguas que pasan por las haciendas de caña, se adjudi-

can á los dueños de éstas, y si renuncian á la adjudicación, se haga en favor de otros con 
servidumbre. 

Res. de 27 de Noviembre de 1856.—Las aguas sobrantes del ojo pertenecientes al Muni-
cipio de León, no son denunciables. 

Ley de 8 de Octubre de 1863.—Aguas de la presa de Arroyo Zarco, cedidas á Popotitlán. 
Aguas potables.—Está^á cargo del Ayuntamiento la custodia y distribución por mercedes 

de las aguas potables.—Cédula de 25 de Junio de 1530—Ordenanza de aguas de 27 de Oc-
tubre de 1 7 1 0 y de 5 de Mayo de 1838.—Leyes de 3 1 de Marzo de 1862 y 28 de Noviembre 
de 1867. Foro núm. 73, año de 8 1 . 

En favor de los pueblos se extendió, concediéndoles la propiedad en las aguas conducidas 
por cañerías, para su servicio, expropiando á los particulares cuando fuese necesario.—18 de 
Noviembre de 1803.—Real Orden de 22 de Junio de 1807. 

Aguas.—Las que corren por acueductos son susceptibles de propiedad particular, pues no 
puede considerarse como río, el agua que corre por ellos, sino que es una corriente artificial. 
—Juzgado de 1 ? Instancia, Valle de Santiago, Noviembre 17 de 1879. Foro núms. 4 y 5. 

Aguas comunes.—No pueden sonsiderarse como tales las llevadas por un acueducto que 
forman ya parte de un fundo y han entrado al comercio de los hombres.—Foro núms. 38, 39 
y 40.—Tribunal Superior de Veracruz.—Tomo 1 ? , año de. 1880. 

frir una transformación; así, son inmuebles en general los fun-
dos de la tierra y todo lo que está fijo al suelo de una manera 
orgánica ó mecánica, arts. 683, 684 y 685 Cód. Civil. 

Los edificios algunas veces se consideran muebles, debido 
á que por su construcción pueden transportarse de un lugar 
á otro (estatuas, objetos artísticos, etc.), como también las 
construcciones de madera, hierro, etc., art. 685, fracs. III y 
IV ; y V del 684. 

Son asimilados á los inmuebles todo lo que es su accesorio. 
A esta categoría pertenece también una serie de cosas incor-
póreas, como las servidumbres y en general todos los dere-
chos sobre los inmuebles, tales como el usufructo, el arrenda-
miento y las acciones que tienen por objeto un inmueble. 

Es mueble por su naturaleza, todo lo que es susceptible de 
transportarse y variar de lugar en el espacio, sin sufrir detri-
mento alguno en su integridad, ya se mueva por sí mismo, 
ya por efecto de una fuerza exterior, y por determinación de 
la ley las obligaciones y los derechos ó nociones que tienen 
por objeto cosas muebles ó cantidades exigibles en virtud de 
acción personal, arts. 686, 687 á 697 del Código Civil del 
Distrito. 

Los autores consideran también la división de los bienes 
en divisibles é indivisibles, fungibles y no fungibles y nullius. 

Nuestro Código establece la división de los bienes ó cosas, 
considerados según las personas á quienes pertenecen, en bie-
nes de propiedad pública y privada (art. 697). 

Para la ley son bienes de dominio público los que tienen 
como destino permanente el uso general por todos los habi-
tantes del país y clasifica estos bienes, según nuestro régimen 
político, en bienes pertenecientes á la Federación, á los Esta-
dos y á los Municipios (art. 698). 

Coloca entre los bienes de dominio público general ó na-
cional, los caminos, las riberas, los puertos, ¡as playas, las ra-
das, las ensenadas, las costas, los ríos y torrentes, las minas, 
las fortalezas, los bosques, etc., y otros análogos que están 



destinados á servicios ó usos de carácter general y regidos 
por las disposiciones del Código en cuanto no esté determi-
nado por leyes especiales y los terrenos baldíos. 

Considera como de dominio público municipal los caminos, 
calles, paseos, aguas y las obras públicas de uso general (ar-
tículos 702 y 703). 

Los bienes de propiedad pública se dividen en bienes de 
uso común y bienes propios. Son bienes de uso común aque-
llos de que pueden aprovecharse todos los habitantes, con las 
restricciones establecidas por la ley ó por los Reglamentos 
administrativos, y bienes propios, los que conforme á las leyes 
están exclusivamente destinados á cubrir los gastos públicos 
de las ciudades ó de los pueblos (art. 7o5). 

Todos los demás bienes no comprendidos en las clases in-
dicadas, tienen el carácter de propiedad privada y son todas 
las cosas cuyo dominio pertenece legalmente á los particula-
res y de los que no puede aprovecharse ningnno sin consen-
timiento del dueño (art. 600). 

Las Corporaciones pueden adquirir bienes en propiedad, 
en los términos fijados por el art. 27 constitucional. 

Hecha esta exposición conforme nuestro Código Civil, vea-
mos si el agua es cosa inmueble ó mueble, principal ó acce-
soria, fungible ó no fungible, nullius ó baldía, y si se puede 
tener dominio sobre ella, independientemente del fundo en 
que se encuentra. 

El agua, como objeto de derecho ó de propiedad (art. 683 
Cód. Civ.) por su naturaleza física, es susceptible de transfor-
maciones que no pueden tener los verdaderos bienes raíces, 
variando también su naturaleza jurídica ya sea considerada 
unida ó separadamente de los fundos en que se encuentra. 

Por regla general, la ley considera el agua accesorio de los 
inmuebles, art. 775 Cód. Civ., siguiendo la condición de lo 
principal, accesorium cedit principali, debemos decir que el 
agua, mientras está unida ó incorporada naturalmente á los 
fundos, es inmueble como formando parte del fundo; así el ve-

ñero ó manantial que nace en un fundo, naturalmente le está 
incorporado, pars fundí videtur aqua viva. 

Así como los frutos, las espigas de trigo por ejemplo, mien-
tras están adheridos á la tierra se consideran como parte del 
fundo y son immiebles ó raíz, fr. II, art. 684, Cód. Civ., y cor-
tados son cosa mueble, art. cit.; por analogía, podemos decir 
que el agua, los veneros, ojos ó manantiales, son inmueble ó 
raíz, como formando parte del fundo, y separados deben con-
siderarse miiebles. Luego el agua ó venero en sí mismo, ó sea 
en su continuidad, adherida al fundo donde nace, es inmueble; 
el agua corriente, considerada separadamente del fundo, es 
cosa mueble. 

Esto por regla general: pues en algunos casos y debido á 
su naturaleza física, podrá el agua presentarse como principal 
y no accesorio; así, el agua en forma de cascadas y utilizada 
como fuerza motriz, en un pequeño fundo, puede variar su 
condición y entonces debemos aplicar el criterio del art. 806 
del Cód. Civ. y diremos que es principal. 

El agua, siendo cosa mueble, como objeto que puede tras-
ladarse de un lugar á otro, destinada á ser consumida en be-
neficio de la agricultura ó de la industria, podemos decir que 
es cosa fungible. 

Respecto á si el agua pertenece ó no á la categoría de las 
cosas nullius ó baldías, podemos resolver en tesis general que, 
puesto que la ley casi siempre la considera como objeto acce-
sorio, seguirá la condición de lo principal. El agua, por su na-
turaleza física, es susceptible de dominio independiente del 
fundo en que se encuentra, ya como objeto de venta, de arren-
damiento, usufructo, etc., y principalmente de servidumbre, 
cuyo rasgo especial y característico, que se distingue de las 
demás servidumbres, es que puede ser susceptible de hipote-
ca; art. 1,834, Cód. Civ, no se podrán hipotecar fr. III. 
Las servidumbres, á no ser que se hipotequen juntamente con 
el predio dominante, y exceptuándose en todo caso, la de 
aguas, la cual podrá ser hipotecada. 



IV 

•DIVISION D E L A S A G U A S E N P U B L I C A S Y P R I V A D A S ; L A S P U B L I C A S 

E N C O M U N E S Y P R O P I A S , Y E S T A S D E L A F E D E R A C I O N , D E L O S 

E S T A D O S Y D E L O S M U N I C I P I O S ; L A S P R I V A D A S , E N A G U A S Q U E 

C O R R E N E N L A S U P E R F I C I E Y S U B T E R R A N E A S . 

Para hacer una debida clasificación, debemos observar que 
•entre las aguas que contiene el país, ocupado por ia Nación, 
hay unas que por su naturaleza no pueden ocuparse, de las 
que ninguna persona puede atribuirse su propiedad, perma-
neciendo en la comunión primitiva antes y aun después del 
apoderamiento del país, y esas se llaman comunes, como las 
aguas pluviales, el mar y su ribera, etc., cuyo uso es común á 
todos los hombres, tanto nacionales como extranjeros (Ley 6, 
tít. 28, Part. 3?); no pudiendo ninguna nación apoderarse con 
justo título de su imperio, porque la naturaleza nunca concede 
el derecho de apropiarse estas aguas, que satisfacen las ne-
cesidades de todos. (Escriche. Dic. de Legis., art. marJ, ase-
gura que en los tratados de paz y comercio, se ha fijado en 
general dos leguas de la costa, la distancia á que se extiende 
el dominio respectivo de cada país, cuyas costas baña el mar. 

Nuestro mar territorial se extiende, según la ley V , títu-
lo VI I I , Lib. VI , Nov. Recop., dos millas de 95o toesas cada 
una, ó tres millas marítimas (1,854 m-)' ° s e a n 5,562 metros.1 

Según el Lic. Vallarta, la extensión de nuestro mar territo-
rial comprende tres millas geográficas de la costa, ó sean 6,o5o 
varas, vigésima parte de un grado de meridiano. 2 

Todo cuanto sea susceptible de propiedad en el país, perte-
nece á la Nación ocupante, y forma la masa total de sus bienes; 
pero no en todos su posesión es igual. Las aguas repartidas 
entre las comunidades particulares se llaman aguas públicas; 
de estas, unas se consideran reservadas para cubrir las nece-

1 Véase Cod. de la Reforma. Tomo I. Pág. 359. B. J . Gutiérrez. 
2 Véase tomo II, "Votos" del Lic. Vallarta. Págs. 325 y siguientes. 

sidades del Estado y son del dominio de la República, 1 y 
otras permanecen comunes á todos los ciudadanos, que se apro-
vechan de ellas según sus necesidades y conforme las leyes 
que reglamentan su uso y aprovechamiento, y en nuestro régi-
men político debemos enumerar estas aguas públicas como per-
tenecientes ya á la Federación, ya á los Estados ó á los Ayun-
tamientos y Municipios. Existen otras que pertenecen á algún 
cuerpo, comunidad, Ayuntamiento y Municipios y se llaman 
aguas de itniversidad y conservan hacia un cuerpo en parti-
cular la misma relación que las públicas respecto á la Nación. 

Estas, lo mismo que las aguas públicas, unas no se pueden 
usar y aprovechar por todos, y son administradas por los Ayun-
tamientos. dedicando sus productos á utilidad pública, que tam-
bién se llaman propias, y otras cuyo uso es común á todos los 
habitantes del lugar; y por último, tenemos las aguas privadas 
ó pertenecientes á particulares, que hemos dividido en aguas 
que corren en la superficie, como los ríos, arroyos, manantia-
les, cuando únicamente pueden servir para regar campos y he-
redades particulares, por tener su principio ó nacimiento y 
fin, entre fundos pertenecientes á particulares 2 y en aguas 
subterráneas. 

Las últimas leyes expedidas sobre esta materia, bastarán 
para completar el cuadro que me he propuesto presentar en 
este estudio. 

Una ley muy reciente, la de 28 de Mayo, promulgada el 5 
de Junio de 1888, reglamentaria de la frac. X I I del art. 72 de 
la Constitución Federal, ha enumerado entre las vías generales 

1 E l decreto de clasificación de rentas de 30 de Mayo de 1868, enumera (Artículo 1 ? ) 
entre las rentas y bienes federales en X I V lugar "las islas y playas, los puertos, ensenadas, 
lagunas y ríos navegables."—Dublán y Lozano, tomo X , pág. 33 1 .—El art. 2, frac. 3 1 , 32 y 
33, ley de clasificación de rentas fecha 12 de Septiembre de 1857.—Dublán y Lozano.—Co-
lección de Leyes, tomo VIII , pág. 622. 

2 Parladorio. Diífcren. 54, Núm. 3, y L?y 1 , § 3 ff. de fluminibus, y 1 , § 3, ff. ut in flum, 
pub. nav. liceat. 

Al tratar la cuestión del origen de nuestra propiedad inmueble, etc., he insertado por vía 
de nota las disposiciones ó leyes de nuestra antigua legislación, acerca de esta importante 
materia. 



de comunicación "los lagos y ríos interiores si fuesen navega-
bles ó flotables, y los lagos y ríos de cualquiera clase y en to-
da su extensión que sirvan de límites á la República ó á dos 
ó más Estados de la Unión." 

El art. 2? de esta ley contiene las siguientes prescripciones: 
"corresponde al Ejecutivo Federal la vigilancia y policía de 
estas vías generales de comunicación y la facultad de regla-
mentar el uso público y privado de las mismas, con arreglo á 
las bases generales que siguen: 

"A-—Las poblaciones ribereñas tendrán el uso gratuito de 
las aguas que necesitan para el servicio doméstico de sus ha-
bitantes." 

"B.—Serán respetados y confirmados los derechos de par-
ticulares respecto de las servidumbres, usos y aprovechamien-
tos constituidos en su favor, sobre los ríos, lagos y canales, 
siempre que tales derechos estén apoyados en títulos legítimos 
ó en prescripción civil de más de diez años." 

" L a concesión ó confirmación de los derechos de los parti-
culares, en los lagos, ríos y canales que son objeto de esta ley, 
solamente podrá otorgarse por la Secretaría de Fomento, 
cziando ni produzca ni amenace producir el camhio de curso de 
los ríos ó canales, ni priven el uso de sus agitas á los ribereños 
inferiores." 

La ley de 26 de Marzo del presente año sobre ocupación 
y enajenación de terrenos baldíos, en su art. 14, dice: "No po-
drán enajenarse por ningún titulo, ni estarán sujetos á pres-
cripción,^ sino que permanecerán siempre del dominio de la 
Federación: 

I. Las playas del mar: 
II. La zona marítima, con una extensión de veinte metros, 

contados desde la orilla del agua en la mayor pleamar y á lo 
largo de las costas de tierra firme y de las islas: 

III . Una zona de diez metros en ambas riberas de los ríos 
navegables y de cinco metros en los flotables." 

"Art. i5 . Los terrenos baldíos en las islas de ambos mares, 

se enajenarán en los mismos términos que los demás del te-
rritorio nacional; pero en toda isla se reservará, además de la 
zona marítima, una extensión mínima de cincuenta hectáreas 
para establecimiento de poblaciones y otros usos públicos, y 
en caso de que la isla no tenga esa extensión, se reservará en 
su totalidad para aquellos usos. 

"Las islas de los ríos, lagos y esteros navegables, no se ena-
jenarán, sino después de practicados los reconocimientos peri-
ciales y de recogidos los informes de la autoridad política supe-
rior del respectivo Estado, Distrito ó Territorio que demuestren 
que no hay inconveniente para efectuar la enajenación." 

"Art. 16. Los esteros, lagunas y estanques de propiedad 
nacional, que no sean navegables, ni susceptibles de llegar á 
serlo, así como las marítimas, podrán ser enajenados con arre-
glo á esta ley, previos los reconocimientos periciales y los in-
formes de la autoridad competente de Marina, y de la superior 
política del respectivo Estado, Distrito ó Territorio que de-
muestren que no hay inconveniente para efectuar la enaje-
nación." 

"Art. 36. La Secretaría de Fomento podrá negar la adju-
dicación de los terrenos baldíos que se denuncien á lo largo 
de los ríos ó cursos de agua, cuando por esos denuncios se 
inhabiliten, por quedar sin acceso al río ó al curso de agua, los 
terrenos colindantes; pues hasta donde fuere posible,'se pro-
curará que todos los lotes ó fracciones que se formen en los 
terrenos baldíos que atravesase un río, tengan acceso á éste." 

La nueva Ley de Minería de 4 de Junio de 1892, art. 9, de-
clara: " L a s aguas que se extraigan hasta la superficie en vir-
tud de los trabajos subterráneos de las minas, pertenecen á 
los dueños de éstas, y deberán observarse las prescripciones 
de las leyes comunes en cuanto á los derechos de los propie-
tarios de los terrenos por donde se dé curso á las mismas 
aguas." 

Las múltiples dificultades y cuantiosos litigios suscitados en-
tre los ribereños del Río Nazas, limítrofe de los Estados de 



Coahuila y Durango, con motivo del uso y aprovechamiento 
torrenciales de tan importante río, y principalmente el contra-
to de fecha 6 de Junio de 1888, celebrado entre el Ministerio 
de Fomento y la Compañía Agrícola Limitada del Tiahualilo, 
dieron origen á un proyecto de reglamento, cuyas bases se 
firmaron en Villa Lerdo el 10 de Julio de 1890, que con al-
gunas modificaciones fueron aprobadas por la Secretaría de 
Fomento el 2 5 de Diciembre de 1890, y que han sido el fun-
damento para el Reglamento provisional vigente, de fecha 24 
de Junio de 1891 , y adicionado en 29 de Diciembre del mis-
mo año. 

Creada una comisión facultativa encargada de la distribución 
de las aguas del Río Nazas, conforme al Reglamento citado, 
fué aprobada por el Congreso de la Unión en 31 de Octubre 
de 1891 . ' 

Finalmente, la Secretaría de Fomento, conforme á la Ley 
de 5 de Junio de 1888, ha celebrado algunos contratos sobre 
irrigación, que dadas las franquicias concedidas y el capital in-
vertido, auguran una nueva era de prosperidad para nuestra 
agricultura. 

"Contrato celebrado con la Compañía irrigadora del Río de 
San Juan de Camargo (Tamaulipas), para abrir, construir y ex-
plotar canales de riego, aprobado por Decreto de i5 de Di-
ciembre tie 1893. 

"Contrato con F. Espinosa, para el aprovechamiento de las 
aguas torrenciales de los Ríos de Cuautitlán y Tula (México 
é Hidalgo), según decreto de 21 de Diciembre de 1893. 

"Contrato celebrado con G. Raigosa y C. Barrera, para la 
apertura y explotación de un canal irrigador, en el Río de la 
Laja (Guanajuato), aprobado por decreto de 21 de Diciembre 
de 1893. 

"Contrato con M. Robión y S. Morales Pereira para la ca-

1 Véase Anuario de Leg. y Jurisprudencia. Sección de Legislación. Año de iSgi . Páes 
622, 1,068, 903. & 

nalización del Río Tempoal y Pánuco, aprobado por decreto 
de 22 de Diciembre de 1893." 1 

En 2 de Marzo de 1891 , la Secretaría de Fomento celebró 
también un contrato con Z. M. Escudero y E. Reyes para el 
deslinde, desecación y colonización del lago de Cuitzeo, y de 
terrenos en Michoacán, aprobado por decreto de 29 de Mayo 
de 189 1 . 2 

V 

D E L A S S E R V I D U M B R E S D E A G U A S E N G E N E R A L . 

Los Estados marítimos tienen el derecho, tanto para la de-
fensa de sus territorios respectivos contra los ataques injustos, 
como para la protección de sus intereses comerciales y de sus 
aduanas, de establecer una vigilancia activa en sus costas y 
sus cercanías, y de adoptar todas las medidas necesarias para 
impedir el acceso á su territorio á aquellos que se rehusen á 
respetar sus disposiciones ó reglamentos establecidos. Esto es 
una consecuencia natural del principio general: "est quodquis-
que propter defensionem sui fecerit, pire fuisse videatur." Cada 
Nación es libre de establecer vigilancia y policía en sus costas 
como mejor le convenga, á menos que se encuentre ligada 
por tratados con las naciones vecinas."3 

Desde Grocio hasta Bluntschli, y desde el célebre autor de 
la diplomacia del mar, hasta el distinguido publicista jaliscien-
se Lic. Vallarta, en su dictamen de fecha 16 de Septiembre de 
1890, presentado á la Secretaría de Fomento, sobre el abuso 
de las aguas de los ríos Bravo, Colorado y sus afluentes, to-
dos los escritores antiguos y modernos, tanto europeos como 
americanos, han convenido unánimes en que los límites natu-
rales de una Nación son las orillas del mar que baña sus cos-
tas; pero que existe una línea imaginaria, llamada de respeto, 

1 Véase Anuario de Leg. y Jurisprudencia. Sección de Legislación. Año de 1893. 
2 Anuario de Leg. y Jurisprudencia. Sección de Legislación. Pág. 460. 

3 Hefftcr, § 75, pág. 1 7 1 , Der. Inter. Púb. 



que la costumbre y los tratados han reconocido á cada Nación 
litoral para hacer más eficaz la protección de sus costas. En la 
página 1 1 8 hemos indicado la extensión de nuestros mares te-
rritoriales. 

Pues bien; esos mismos autores, entre los que se distinguen 
los notables publicistas Peñeiro Ferreira, Martens, Grocio, 
Wheaton y Bluntschli, sostienen también la doctrina de que' 
la jurisdicción litoral que ejercen Jas Naciones sobre el espacio 
comprendido entre sus costas y dicha línea de respeto, la ejer-
cen de la misma manera sobre los ríos, lagunas, golfos, puer-
tos, estrechos y bahías de sus respectivos territorios.1 ' 

" E l territorio marítimo de todo Estado se extiende á los 
puertos, radas, bahías, golfos, embocaduras de ríos y ciertos 
mares situados dentro de la tierra, que se llaman estancados. 
El uso general de las Naciones ha añadido á esta jurisdicción 
marítima la parte inmediata á las costas, á distancia de una le-
gua marítima, ó bien la que pueda alcanzarse con un tiro de 
cañón, disparado desde la playa: terree potestasfinüitr ubi fini-
tur armorum vis, En estos límites los derechos de propiedad 
y jurisdicción son absolutos y excluyen á todos los de las de-
más Naciones."a 

Las relaciones naturales de Naciones, que se desarrollan 
unas al lado de las otras, imponen la necesidad de ciertas res-
tricciones á los derechos soberanos, restricciones á que ningún 
Estado puede substraerse sin quebrantar el orden de cosas es-
tablecido y las reglas de buena vecindad. Estas restricciones 
se han llamado servidumbres públicas naturales (servitutes ju-
ris gentium necessarice). Así, por ejemplo, la obligación de 
recibir las aguas que naturalmente corren de un territorio li-
mítrofe; la prohibición de construir en los ríos, presas ó diques 
que tiendan á cambiar el curso de las aguas, etc., etc. 

Al lado de estas servidumbres tenemos las servidumbres 

1 Blas J . Gutiérrez, "Código de la Reforma," tomo I, págs. W v íc8 
2 Wheaton, § 6, pág. 182, tomo I, Der. Inter. ' 

positivas, consentidas libremente por los Estados (servitutes 
juris gentium voluntaria). Unas y otras se rigen por los tra-
tados, y á falta de éstos, por los principios establecidos en el 
Derecho Civil. 

Oportuno nos parece citar los tratados que México tiene 
celebrados con los Estados Unidos y que de preferencia regu-
lan esta delicada materia y apoyan firmemente las teorías ci-
tadas del Derecho internacional. 

El art. V del Tratado de Guadalupe Hidalgo prohibió á las 
dos Naciones contratantes, y á sus respectivos ciudadanos, el 
hacer cualquier obra que impida ó interrumpa, en todo ó en 
parte, el ejercicio del derecho de navegación en el Gila y en el 
Bravo. 

El art. IV del Tratado de la Mesilla confirmó esta prohibi-
ción, por lo relativo al río Colorado, en toda la extensión en 
que forma la línea divisoria, y por lo tocante al Bravo, abajo 
de la intersección del paralelo de 13 o 47' 30" latitud. La Con-
vención de 12 de Noviembre de 1884 ratificó solemnemente, 
por tercera vez, esa prescripción. 

El art. V I I del Tratado de Guadalupe Hidalgo, dice: "que 
la parte del río Bravo que divide las dos Naciones, será libre 
y común á los buques y ciudadanos de ambos países, sin qzie 
por alguno de ellos píieda hacerse, sin consentimiento del otro, nin-
guna obra qtie impida ó interrumpa, en todo ó en parte, el ejer-
cicio de este derecho, ni aun con motivo de favorecer nuevos 
métodos de navegación." 

El art. III de la Convención citada, previene que "Ningún 
cambio artificial en el curso navegable del río, ya sea para la 
construcción de jetties, muelles ú obstrucciones que tiendan á 
desviar la corriente, ó produzcan depósitos de aluvión, ó por el 
uso de dragas para hacer más profundo un canal, distinto del 
primitivo del tratado, cuando haya más de uno, ó para abrir 
nuevos canales con el objeto de acortar las distancias por agua, 
se permitirá que afecte ó altere la linea divisoria, etc." 

Habiendo sido tratadas por el notable jurisconsulto Lic. Va-



1 Ambos dictámenes fueron publicados por la Secretaría de Fomento en 1892. 
2 Bases convencionales para el uso de las aguas del río Nozas, publicadas por la misma. 

Secretaría de Fomento en 1890. 

(Continuará). 

Harta, y el inteligente abogado D. José María Gamboa, de una 
manera extensa, completa y jurídica, las diversas relaciones de 
las aguas con el Derecho Internacional, Constitucional y Ad-
ministrativo, cumple á mi deber excusarme de pretender de-
sarrollar nuevamente estas difíciles cuestiones, rindiendo así el 
homenaje más sincero y merecido á esos fundados cuanto ju-
rídicos estudios, acatando sus opiniones y limitándome á citar 
sus brillantes trabajos. 

Véase Vallarta, "Votos," tomo II, pág. 320 y siguientes, 
competencia suscitada á consecuencia de la colisión de los va-
pores "Fénix ' ' y "Frontera" en el río Grijalva, Estado de Ta-
basco, el año de 1880. 

Dictamen presentado á la Secretaría de Fomento, Coloniza-
ción, Industria y Comercio, el 16 de Septiembre de 1890, so-
bre el abuso de las aguas de los ríos Bravo, Colorado y sus 
afluentes. 

Dictámenes del Sr. Lic. José María Gamboa, de fecha 22 
de Febrero de 1890, sobre el abuso de las aguas de los ríos 
Bravo, etc., etc., 1 y 28 de Julio de 1890, en la cuestión délas 
aguas del río Nazas.2 

D E F E N S A DE LA E S C U E L A C R I M I N A L P O S í T I V A . 

" U n a teoría que, considerando el delito una enfermedad ó 
"una locura, hace, por natural antítesis, de la virtud un delirio, 
"del heroismo un frenesí, de la caridad no se sabe qué otro 
"padecimiento, confunde y anula las nociones del bien y del 
"mal, hace inicua la pena, absurda la recompensa, bestial la 
"justicia humana é imposible la divina; y poniendo á la socie-
d a d entera en la necesidad de volver de arriba abajo sus có-
d i g o s , sus leyes, sus costumbres y su mismo lenguaje, la con-
d u c e á una vida degradada, aun más abyecta que la que vi-
"ven las más salvajes tribus de la tierra conocida." 

As í nos trataría un ex-héroe, un ex-demócrata, tornado de 
improviso tribuno-académico ó eclesiástico. Y ahí están para 
ayudarle el ex-ministro que nos regala nada menos que el 
nombre de "enemigos de la libertad humana;" el bueno y 
honrado sacerdote que, á ratos perdidos, entre una jaculatoria 
y un sermón, arremete con el derecho penal y ¡ay de mí! con 
la filosofía, y nos lanza las más tremendas excomuniones; y el 
pobre curial que nos considera perseguidores suyos, ¡precisa-
mente suyos! 

Nosotros nos hacemos á esto los desentendidos, porque 
responder á las frases cuando se trabaja sobre los hechos, y 



1 Ambos dictámenes fueron publicados por la Secretaría de Fomento en 1892. 
2 Bases convencionales para el uso de las aguas del río Nozas, publicadas por la misma. 
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responder á las frases cuando se trabaja sobre los hechos, y 



á los artículos cuando se publican meditados volúmenes, es 
tan poco generoso como si acorazados con acero y armados 
con espada, nos defendiéramos de quien aoometiese con ar-
mas de papel y con gritos. 

Pero el caso es diferente cuando se trata de un escrito que 
lleva la firma de Gabelli, lo cual debiera ser garantía de que no 
nos hubiese juzgado al modo de aquellos que, sin habernos 
leído, ó habiéndonos leído sin comprendernos, sufren esa es-
pecie de catarata que ciega aun á los hombres más honrados 
cuando están prevenidos en contra por una educación ó una 
convicción distintas, sobre todo siendo teológicas; y tanta más 
garantía cuanto que aquel artículo se ha publicado en una de 
nuestras mejores revistas, y con el ánimo, al parecer, de que-
rer discutir en serio, no con caricaturas, ni epigramas, ni ex-
comuniones. 

En realidad, hay en él una tentativa de examen que, de pri-
mera intención, reviste verdadero aspecto de diligencia y de 
imparcialidad. Pero releyéndolo con un poco de atención, pron-
to se advierte con extrañeza que, mientras en Alemania Som-
mer, Flesch y Knecht; en Francia Lacassagne, Letourneau, 
Bournet, Tarde, Bordier, Tañe, Pavlovski, etc.; en Rusia, Drill, 
Bilikow, Troyevski, y en Bélgica Ramlot, Warnot, Heger, 
Prins, etc., estudiaron muchos años y sobre muchos'centena-
res de delincuentes antes de combatir nuestros resultados, 
Gabelli los condena no sólo sin comprobarlos, sino sin haberlo^ 
leído, y juzgando de oídas, por las fábulas más corrientes. 
Así, sin haber examinado bien ni aun el índice de mi libro 
mega los estudios que en él hay sobre la jerga, sobre los afec-
tos, sobre la inteligencia de los reos, sobre las causas de los 
delitos y sobre el modo de evitarlos. Y al mismo tiempo que 
mega mis numerosas investigaciones pletismográficas y sobre 
los suicidios y sobre los delincuentes por pasión, desconoce 
que todas mis investigaciones generales fueron hechas en con-
frontación con otras, no sólo entre los locos, sino entre los 
hombres sanos, estudiantes y soldados. 

Excepto alguna que otra frase, ignora Gabelli todos los des-
cubrimientos fisiológicos y psicológicos, sobre las varias clases 
de reos, contenidos en los seis primeros volúmenes del Archi-
vio di psichiatria y en la Revue philosophique y en la Scientifi-
que, y todas las publicaciones de la Biblioteca Antropológico-
Jurídica (Barziali, Pavía, Setti, Fioretti, Puglia); y del mismo 
Ferri no ha visto más que la edición de un libro que escribió 
cuando aún era estudiante. 

Y lo que nos parece mucho más penoso, es que este des-
cuido no es nada comparado con el que resulta en sus conclu-
siones críticas, donde Gabelli contradice hasta su mismo inexac-
tísimo resumen preliminar. 

Resulta que, después de declarar que mis observaciones 
eran muchas más que las referentes al cráneo y á la fisonomía, 
escribe el resto de su crítica como si sólo me hubiera ocupado 
yo del cráneo; lo cual es cosa realmente común á todos los 
que no han leído mi libro y se le figuran simplemente como 
una especie de fantasía construida acerca del cráneo. El par-
ticipa completamente de estas opiniones y cree en serio que 
yo he restaurado el sistema de Gall; llegando hasta decir, co-
mo muchas mujerzuelas, que yo condenaría á los hombres so-
lamente por la forma del cráneo y por las orejas salientes y 
por los labios delgados: cuando no lo he creído ni una sola 
vez digno de ser discutido, cuanto más aprobado. 1 

No se ha fijado en que mis estudios antropológicos se ba-
san también en la capacidad y en la patología de los huesos 
craneanos, y en las microcefalias, plagiocefalias, oxicefalias, 
platicefalias, etc., que tanto tienen de común con el sistema de 
Gall, como la anatomía quirúrgica de la mano con la quiro-
mancia. Y que además del cráneo, examino las anomalías de 
la oreja, de la nariz, etc. 

En este punto, y para justificar la importancia dada por mí 

1 Véase mi opinión sobre el sistema de Gall, en mi estudio Sobre el cráneo de Vrita, Tu-
rin, 1876. 
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á las orejas salientes, á las asimetrías craneanas, etc., es nece-
sario saber que algunos años antes estaba ya descubierto por 
los alienistas un punto que aún no entraba en el mundo no 
médico: el de la degeneración de nuestra raza, merced á la in-
fluencia de los alcoholes, de la herencia, etc. Esta degenera-
ción acaba en la esterilidad, en la locura ó en el delito, y se 
conoce exteriormente por una serie de anomalías en las ore-
jas, en el cráneo, en los órganos genitales, etc.; y de aquí la 
importancia que nosotros concedemos á las anomalías, que no 
tienen relación con las afecciones psíquicas, pero sí con la de-
generación. 

Y lo mismo digo del cerebro, del que yo no he estudiado 
más que lo que hay en él de histología patológica y muy po-
co sobre arquitectura anormal de las circunvoluciones de los 
delincuentes confrontadas con las de los hombres honrados. 

Gabelli opina que las indagaciones sobre el cráneo de los 
reos necesitan hacerse antes de que el delito se cometa; pero 
él olvida que quien no ha cometido aún el delito no es delin-
cuente, como no es tísico, según los más, el que no ha llegado 
á las últimas manifestaciones patológicas de su enfermedad; 
que, por otra parte, estas objeciones las he evitado con el exa-
men de los sanos, no como él hace, sobre una sola figura li-
togràfica, sino sobre muchos centenares de ellas; lo cual por 
otra parte, expuesto sinceramente á los lectores, hace impo-
sible, ó por lo menos evita con facilidad un juicio parcial ó pre-
concebido. Ahora bien, entre el que escribe ignorando, ó por 
lo menos aparentando ignorar que tiene á la vista 302 fo-
tografías para formar sobre ellas un juicio más serio que sobre 
una fotografía sola, y yo, que acudo á aquel modo de compro-
bar mis observaciones, ¿quién está más prevenido, quién me-
jor armado contra los prejuicios? 

En contra de la misma objeción, está además el criterio po-
pular mostrado en los proverbios, el cual, precisamente por ser 
menos escrupuloso y científico, va más adelante que nosotros. 
Y en contra está también, por último, esa especie de presen-

timiento que yo he tenido ocasión de comprobar otra vez re-
cientemente. 

Habiendo elegido tres médicos, para que juzgaran sin pre-
vención alguna sobre 200 fotografías de jóvenes que presen-
taran el tipo criminal, todos de acuerdo se fijaron en uno. Lla-
mada entonces una muchacha de 12 años para que, sin cono-
cer este primer juicio, diese el suyo propio, estuvo también 
perfectameute de acuerdo con él. 

Pues bien, aquel joven no había cometido delitos; pero des-
pués, llegado á una posición elevada, ha hecho traición cruel-
mente á los que le habían ayudado á subir; no es un criminal 
jurídicamente, pero lo es antropológicamente. 

Así se responde á aquella objeción, naturalmente más débil 
que los hechos; y así se explica también que, con el mismo 
cráneo, el loco y el criminal, antes de serlo, fueran hombres 
honrados y prudentes. Porque antes de ser tales, ya presenta-
ban á los ojos de un observador no vulgar, suficientes anoma-
lías para formar el diagnóstico. La locura que no resulta de 
graves causas congénitas es caso bastante raro y se cura muy 
pronto; y las causas llamadas ocasionales déla enfermedad no 
son más que un pretexto. L o que hay es que se declara áuno 
loco ó criminal solamente cuando se excede en los males ó en 
los vicios, cuando la sociedad necesita asegurarse contra él. 
Pero de los declarados jurídicamente locos ó criminales, mu-
chos lo eran ya de hecho con anterioridad, algunos desde su 
nacimiento; si bien en vez de matar se limitarían á firmar le-
tras falsas, ó hurtarían en familia, ó en el colegio, ó harían de-
laciones políticas, ó venderían los secretos de su cargo. Para 
saber esto, no se necesita ser alienista; lo saben todos los hom-
bres del mundo. 

He aquí otra de las razones por que se puede muchas veces 
adivinar, por la fisonomía y el cráneo, la disposición moral; 

• por más que en el fondo no es una adivinación ó una profecía 
lo que se hace, como cree el vulgo y con el vulgo el desacer-
tado crítico, sino una lectura, puede decirse que la de un pa-



limsesto; tanto más fácil cuanto que 110 se limita á la cara, sino 
que atiende á la caligrafía, á los ademanes y hasta á la sensi-
bilidad; y lectura que de todos modos no se trata de aplicar 
sino á los individuos reincidentes de delitos. 

El autor pretende que en el cerebro de los locos no se ha-
lla nada anómalo: lo mismo que creían nuestros abuelos, ó me-
jor nuestros bisabuelos, y lo mismo que cree cualquiera cuyos 
ojos carezcan de microscopio. Las pigmentosis, las degenera-
ciones calcáreas, las cariocinesis, las esclerosis, las adiposis de 
las células nerviosas, son regla y no excepción en estas enfer-
medades. Además, aunque nada se hallara en el cráneo de 
los locos, esto no tendría que ver con los criminales natos, que 
no son locos, sino más bien imbéciles, faltos de sentido moral, 
que del mismo modo que éstos presentan anomalías demasia-
do numerosas, así en lo moral como en lo físico. 

Nos pregunta cómo Robespierre y Marat y los tiranos fa-
mosos de la antigüedad no tenían fisonomía de criminales; pe-
ro, en primer lugar, se necesita conocer muy superficialmente 
la historia para confundir al primero con el segundo: Robes-
pierre, un teórico que seguía su sistema propio, y Marat, un 
loco criminal desde joven. Por otra parte, se necesita no ha-
ber leído las hermosas páginas de Taine para ignorar cuánto 
dominaba entre los revolucionarios de 1879 el tipo criminal 
que yo he señalado, como Taine indica expresamente, hacién-
dome un honor que no merezco. Basta haber visto una vez el 
retrato de Marat, con la frente deprimida, los ojos bizcos, los 
labios pronunciados, el cráneo oxicéfalo, las orejas en asa, pa-
ra comprender cuánto error é ignorancia hay en las frases de 
Gabelli. 

Y ¿cómo puede ignorar la impresión, correspondiente del 
todo á nuestra descripción del delincuente nato, que producen 
los tipos de Nerón, Domiciano, Mesalina, etc.? Y ¿cómo pue-
de ignorar la historia de César, que reproduce exactamente el 
llamado tipo degenerativo del loco [moral y la herencia del deli • 

to, y que fué, precisamente por esto, tomada como modelo por 
Jacoby? 

Que se atreva á juzgar mis estudios sin leerlos, puede pa-
sar; pero ignorar la historia y el aspecto de los Césares escri-
biendo acerca de Roma, él, arreglador oficial de los estudios 
clásicos, es cosa verdaderamente singular. 

Se maravilla después de que, además del cráneo y de la 
fisonomía, hagamos otros estudios, como si no estuviera nin-
guno de nosotros persuadido de su omnipotencia; pero ¿dón-
de ve él que hayamos declarado esta omnipotencia, cuando 
por el contrario, hemos demostrado que en los reos sólo hay 
una diferencia de proporciones en las anomalías de los norma-
les? Y además, ¿por qué y cómo puede ser vituperable que la 
ciencia extienda sus investigaciones hasta donde sea posible? 
En caso, la censura cabría por la razón contraria: si aun estu-
diadas la temperatura, la dinamografía, las condiciones de los 
glóbulos sanguíneos, etc., no tuviéramos en cuenta también 
la orina, por ejemplo. No siendo el cráneo más que una par-
te del cuerpo, pero no todo él, es natural que todo el cuerpo 
y todas las funciones deben tomarse como base, y especial-
mente las psicológicas. 

En cambio, mientras así descuida los hechos desconociendo 
su importancia, se aprovecha como cualquier curial de una fra-
se en que yo confesaba que no habíamos estudiado bastante 
los delincuentes de ocasión porque, no reincidentes, no tenía-
mos la seguridad de que fueran criminales; y que por esto nos 
habíamos detenido más en el estudio de los delincuentes natos; 
y quiere hacer creer, sobre esta base, que nosotros no tene-
mos confianza alguna en nuestras investigaciones. Pero ¿de 
cuándo acá las precauciones que toma un observador para 
obrar con más seguridad, se citan como prueba de su falta de 
exactitud? E l químico ensaya sus reactivos antes de usarlos: 
¿se dirá por esto que sus reacciones 110 son seguras? ¿ Y estas 
son cosas que pueden decirse en nuestros tiempos? 

Pero qué, si no hubiéramos limitado nuestros estudios á los 



reincidentes, ¿no habría él en seguida asegurado, como otros 
varios han hecho también, que los delincuentes son hombres 
como todos los demás, cuyo delito no pasa de ser un inciden-
te enteramente accidental en su vida, y que juzgábamos sus 
caracteres anormales bajo la preocupación de verlos en la cár-
cel? Pues esta acusación ya la formuló igualmente Legrand de 
Saulle porque ignoraba los descubrimientos de Morel y de 
Krafít-Ebing, los cuales fijaron mucho antes que yo los signos 
hallados después en los reos como caracteres degenerativos, 
esto es, caracteres de un organismo desarrollado imperfecta-
mente ó con tendencia á la locura, ó víctima ya de ella, ó del 
idiotismo, etc. 

Del único escrito mío que ha leído verdaderamente, el ar-
tículo que publiqué en la Domenica del Fracassa, en el que 
trataba de demostrar cómo el vulgo y hasta los niños tenían 
conciencia de las fisonomías criminales, quiere deducir la afir-
mación de que fundamos nuestras conclusiones en el juicio del 
vulgo, que, como nadie duda, es muchas veces erróneo. Pero 
yo no soñé nunca con recurrir al vulgo para nuestras conclu-
siones; tanto es así que declaré que muchas de éstas no había-
mos podido comprobarlas y que, por lo mismo, no las adop-
tábamos. Nosotros citábamos al vulgo únicamente para demos-
trar que nuestras conclusiones no estaban tan lejos de la 
conciencia popular como se pretendía,1 sino muchas entraban 
dentro de la opinión y hasta el instinto de los más. A pesar 
de que hubiéramos podido desde luego usar perfectamente este 
juicio como nuestros adversarios le usan con tanta facilidad 
para demostrar la existencia de Dios, del libre arbitrio, etc., no 
hablamos de él ninguno hasta después de haber examinado 
detenidamente millares de locos, criminales y hombres arre-
glados. 

Después Gabelli, ignorando completamente la primera par-

I Esta es la objeción que me hacía un agudo crítico, Piucco, en la Gaceta de Venecia. 
Para las otras objeciones de éste y de Brusa, y de Steccctti y de Oettigen, véase mi libro 
Pazzi ed Anomalé. 

te de mi libro, en el que traté por largo esta cuestión, pregun-
ta cómo era el cráneo de, aquellos que en los tiempos bárbaros 
realizaban las herejías, las blasfemias, las brujerías y demás 
actos castigados entonces por la ley, mientras ahora no lo 
están. 

Y a he demostrado que los delincuentes contra la costumbre, 
contra la religión, eran entonces verdaderos delincuentes, al 
paso que los reos de homicidio muchas veces no eran consi-
derados como tales en las épocas salvajes. Ahora, si aquellos 
eran verdaderos delincuentes, excepto naturalmente los perse-
guidos con error, sólo por desahogos de odio teológico ó po-
lítico, es natural que habían de tener los mismos caracteres de 
los delincuentes modernos; y así es como en la primera edi-
ción he descrito doce cráneos de reos de la Edad Media, que 
tenían las mismas anomalías que los nuestros. 

Por otra parte, no pretendemos nosotros que á cada infrac-
ción del Código penal correspondan especiales anomalías; no-
sotros, que no tenemos sólo de anómalos proporciones infe-
riores al 60%, los hallamos casi siempre en delitos gravísimos, 
como asesinato, incendio, robo grave y semejantes. Los reos 
de imprenta, como los de calumnia, los políticos en gran par-
te, muchas formas de aborto y de infanticidio, el duelo, la riña 
momentánea, ciertos abusos de confianza, los adulterios, etc., 
no son más que enteramente ocasionales y no presentan alte-
raciones orgánicas que rarísima vez se encuentran en los de-
lincuentes por pasión. Es aquella una de las observaciones 
críticas más ingeniosa y sólidamente contestadas por Ferri, con 
la demostración de muchos datos antropológicos y estadísticos, 
en 1880, en el Archivo de psichiatria, reproducida y comple-
tada después en los Nuevos horizojites. 

Pregunta Gabelli si son los cráneos los que producen la ma-
yor criminalidad de sangre en Italia, especialmente en el me-
diodía, en relación con Alemania, Francia, etc. Pero qué: él, 
estadista ¿ignora la influencia del clima cálido, de los meteoros 
que yo, después de Ouetelet y Guerry, he demostrado, no só-



lo en mi Uuomo delinquente (1* y edición), sino en un libro 
escrito sobre esta materia, Pensiero e meteore, que algunos de 
sus correligionarios precisamente combatieron, fingiendo creer, 
ó creyendo, como él ahora con el cráneo, que, al demostrar 
la influencia del factor climatológico, quería olvidar la existen-
cia de los otros factores por mí estudiados? 

Esto no quita para que una intimidación fuerte y una re-
presión excepcional haya á sus ojos disminuido, sin variación 
en los cráneos, el bandidaje de Polesino, porque es indudable 
también que la prontitud en el castigo sirve de freno, no á los 
criminales natos que son imprevisores, sino á los reos de oca-
sión, que vacilan entre el bien y el mal y que, entre un bien 
lejano y un mal seguro, prefieren el mejor camino: la inacción. 

Por lo que hace á Bergamo y Aosta, la imbecilidad aumen-
ta los delitos atroces mixtos de los de obscenidad; y en cuan-
to á Roma, él, que la ha estudiado, debiera saber que la causa 
de los homicidios más frecuentes está en el clima, en el abuso 
del alcohol y en la herencia morbosa, que nos dominan y con-
vierten en segunda naturaleza las costumbres que se adquieren.1 

Hablando después del tatuaje, cree él que yo me he preci-
pitado al considerarlo un carácter de los delincuentes, porque 
debía, á su juicio, haberles comparado con los hombres nor-
males y con los mismos delincuentes, antes (sic) de entraren 
la cárcel. Dejando aparte que esta última observación sería 
un poco difícil y siempre discutible, lo extraño es que crea que 
aquellos postulados han sido muy difusamente resueltos en mi 
libro; cuando he comparado en él un total de 9,234 individuos, 
penados y militares. Además, anticipándonos ásu crítica, fue-
ron estudiados los tatuados menores de edad de las casas de 
reforma y se halló una proporción mayor (32 á 40%) de los 
verdaderamente presos; y se determinó la época, 9 á 16 años, 
que da el máximum de tatuajes entre los encarcelados. Sólo 

1 Por esto Rossi ha hecho en mi laboratorio un estudio en que se prueba que, en estos 
últimos nueve años, las lesiones y las rebeliones en Italia han estado en relación directa con 
el buen precio del vino. 

le faltaba al buen crítico haberme exigido la cifra de los tatua-
dos en la lactancia. ¿Es seria esta crítica? 

Gabelli ni ha leído nuestros libros, ni/siquiera las críticas 
formales de nuestros trabajos: las de Tarde, Billiakow, Ribot, 
Ramlot, Heger, Bodier, que señalaron algunos errores nues-
tros, pero confirmando completamente los hechos principales, 
con aquella imparcialidad y seriedad propias de quien no juz-
ga los estudios ajenos por lo que otros han dicho ó por el A . 
B. C. de nuestras escuelas; y de ahí que nos juzgue, no por 
lo que somos, sino por lo que á su juicio éramos, haciendo 
para combatirnos lo mismo que quien, después de haber ima-
ginado escarpada con terribles precipicios una cuesta sencilla, 
creyese haber realizado una gran empresa con salvarse. 

Y para que él no suponga que en todo esto entra en jue-
go mi pobre vanidad de padre de la escuela, he de decirle 
que, á pesar de las muchas investigaciones hechas, no creo 
haber llegado aún á la perfección ni con mucho. Si verdade-
ramente me hubiera leído, ya hubiese notado, con el agudo 
ingenio que le distingue, una cantidad de errores y lagunas 
demasiado grande. Por ejemplo: ni he estudiado el olfato, ni 
el gusto; poco la sensibilidad muscular y poco los errores se-
xuales, que deben de ser frecuentes; y puede decirse que hasta 
hace pocos días no he podido descubrir la conexión entre el 
epiléptico y el delincuente nato. 

El, que es insigne estadista, hubiera notado también que 
yo, no nacido para este ramo de la ciencia, pero obligado por 
la necesidad á expresar y reunir los hechos por medio de ci-
fras, he cometido gravísimos errores, corregidos poco á poco 
en las ediciones sucesivas, gracias especialmente á las críticas 
de Balestrini, de Bodio, de Ferri y de Beltrani-Scalia; errores 
que no falsean ni ponen en duda las conclusiones de la escue-
la, porque las pruebas están acumuladas en tal número que 
la presencia de una suple los defectos de la otra. Lo cual no 
impide que haya, para los que se preocupan justamente de la 
perfección de la obra y prefieren las fracciones de los hechos 



al total, graves dudas aún, que yo espero aclarar en la próxi-
ma cuarta edición. 

Por otra parte, Gabelli no se preocupa de los hechos en sí, 
como corresponde á un buen naturalista, sino sólo del clamo-
reo momentáneo producido por la falsa interpretación de al-
gunos abogados, á los que favorece tal vez verdaderamente 
buscarnos partido en beneficio de sus poco decorosos clientes. 

Pero tampoco es nadie culpable de las aplicaciones que otro 
á pesar suyo puede hacer de sus descubrimientos, aspecto 
perjudicial que pueden tener todas las investigaciones junto á 
sus aspectos ventajosos. Además, Gabelli no ha considerado 
que seguramente este aspecto desventajoso desaparecería en 
absoluto el día en que nuestras doctrinas se llevaran á la prác-
tica, con las reformas administrativas y judiciales por nosotros 
indicadas, y sin las cuales nuestro sistema no sería completo, 
y antes bien, ni sería posible. 

El día que á la vana retórica de los defensores se sustituya 
un juicio de especialistas técnicos, suprimiendo además el ju-
rado, que es un resto de la barbarie antigua, evitando con las 
leyes sobre el alcohol y sobre el divorcio, muchas causas de 
delitos de sangre y sexuales, y eliminando, con establecimien-
tos de incorregibles ó con la pena de muerte ó con el trabajo 
en tierras eriales, el grupo de individuos que constituyen la 
eterna clientela de la justicia penal, todo peligro desaparece-
ría; y cuando todas estas medidas indicadas por nosotros no 
se practicasen, el acusarnos sería tan injusto como si encon-
trara perjudicial el sistema hidroterápico quien no buscase des-
pués del baño la reacción, ó como si se creyera un mal descu-
brimiento la iluminación por gas, en razón de que, no sujeto 
convenientemente en tubos, puede escaparse y ocasionar in-
cendios. 

El no piensa tampoco que á estas artes de abogacía debe 
hoy por hoy entregarse nuestra escuela; porque incompleta 
y no en armonía con un Código, la favorece mucho menos el 
Código vigente con sus frases vagas, elásticas y absurdas de 

fuerza irresistible, conciencia libre, libre arbitrio por mitad, 
por cuartas partes, por infinitésimas frases que hasta se han 
hecho proverbiales y con las que en estrecho rigor de lógica, 
dado el Código que nos rige, pudiera absolverse á todos los 
criminales, y mucho menos la favorece también el sistema de 
la abogadocracia, que ha sustituido ya á toda forma de go-
bierno, y que, mientras presenta á los ojos de los patanes el 
brillo de un sentimentalismo femenino por la pena de muerte 
y la reclusión perpetua, hace con el sistema del indulto regio y 
de los jurados, con la amovilidad de los jueces, con los Mi-
nistros abogados, con la falta de relación y el desprecio de los 
peritos, con la misma mezquina policía judicial, hace, decimos, 
de la justicia civil y penal una innoble fuente de ingresos, y, 
para algunos privilegiados, un oficio cuyo último cuidado es 
la justicia y cuya máxima aspiración es el interés personal. 

Ahora bien, ¿quién ha protestado contra todo esto más fir-
memente que nosotros? 

Se teme que la moral se ofenda, que falte la ayuda de la 
educación, una vez que vengan á menos el aprecio y el des-
precio de los actos realizados libremente;1 pero además de que 
basar tan importante freno sobre un hecho que no existe, sería, 
una vez probado, poco serio y poco estable, siempre queda la 
consideración de que nadie que ataque al mundo de los senti-
mientos, aun sin querer atacarle, conseguiría buen éxito. 

Los criterios del mérito en nada varían, porque muchas de 
las virtudes y de los vicios resulten efectos de cambios mole-
culares. ¿Quién niega admiración á la belleza aunque crea, co-
mo yo y como muchísimos otros, que es un fenómeno entera-
mente material, independiente de la voluntad humana? No es 
(dice en unas bellas líneas Tammeo, Sobre algunas cuestiones 
relativas á la libertad, 1884), no es virtud del brillante ser más 
bello que el carbón; pero ninguna señora tiraría los brillantes, 
siendo carbón en el fondo, para adornarse con carbones. No-

1 Objeción del carísimo Abogado Piucco, de Guerzoni, etc. 



sotros coronamos de flores la tumba de los grandes, y aventa-
mos las cenizas de los malvados, aun cuando sabemos que el 
ser criminal ó héroe, depende, como la belleza, de una condi-
ción del organismo. 

Quien pretendiera que negar ciertos principios éticos es des-
truir la libertad humana, se parecería á quien objetase á Ga-
lileo y Copérnico que, al sostener la fijeza del sol y el movi-
miento de la tierra, llevaban la pertubación y la ruina á todo 
el sistema solar. Del mismo modo que el sistema celeste, el 
mundo moral existe siempre, sea cualquiera el criterio con que 
se le examine. Exactamente, por lo mismo, ningún buen li-
bro, dígase lo que se quiera, podrá animar á las gentes y sal-
var á un pueblo de la decadencia, una vez que se inicia. Las 
doctrinas quedan en los libros y los hechos continúan su ca-
mino. Sin embargo, nosotros debemos intentar todas las ex-
periencias. 

_ ¿Cuándo, por otra parte, se ha visto que estas nociones y 
sistemas totalmente científicos salgan del pensamiento de los 
psicólogos para ir á variar el sentimiento público, el sentido 
del bien y del mal, de lo útil y de lo dañoso, ni siquiera en la 
conciencia de los mismos que los crearon? Como decía muy 
bien Torelli-Viollier, ¿quién de los criminalistas antropólogos 
daría la mano á un amigo, después de haber cometido un de-
lito? Sólo algún materialista que estime un tonto al igual de un 
genio, creyendo que la inteligencia del uno y del otro no son 
más que un efecto de organización. Comprendamos de paso, 
que estas ideas no penetrarán hasta después de muchos siglos! 

El desprecio, por otra parte, no siempre sigue al delito; ni 
contribuye siempre á eliminarlo, El adulterio es despreciado 
en una mujer, pero no lo es en un varón. Las jugadas de los 
fuertes banqueros se llaman buenos golpes. Y así sucesiva-
mente. Ni los delitos políticos merecen desprecio, sin embar-
go de que deben figurar en el Código cuando la pena esté jus-
tificada por la defensa social. 

El desprecio, además, puede ayudar á prevenir los delitos 

en individuos 110 corrompidos aún, que son la parte menor de 
los delincuentes natos; pero los habituales son enteramente in-
sensibles á él, y antes bien, reciben nuevos estímulos en la 
aprobación de sus colegas, y en aquel rumor que, aun en sen-
tido desfavorable, se extiende en torno de su nombre y es por 
ellos considerado como gloria. 

Ademas, un hecho, para un positivista, tiene valor en sí y 
por sí. Justo es que se examine hasta qué punto es cierto (aun-
que no, como Gabelli, sobre el dicho de los demás ó sobre le-
yendas de modistas); pero demostrado que lo es, no debe ata-
carle nadie, salvo quien sea movido por ideas teológicas, que 
justifican cualquier medida, exceso, sin pensar las consecuen-
cias de sus supuestos, casi siempre equivocados, tratándose de 
una novedad cualquiera. Los ferrocarriles, como los telégra-
fos, y hasta el tabaco, y los bretotroji, fueron en un principio 
considerados como inmorales por aquellos que, pretendiendo 
adivinar sus fatales consecuencias, no hacían otra cosa que de-
sahogar, en nombre de la moral, el odio eterno á las innova-
ciones que existe en todos los hombres, y especialmente en 
las razas viejas y podridas, como las nuestras. 

¡Ah, no! La razón de las oposiciones á nuestra escuela no 
debe buscarse en la ofensa moral. Es muy otra la causa de 
ellas. 

El amor á la vida tranquila; aquella especie de sueño, de nar-
cosis senil, que nos convierte á todos arqueólogos natos; que 
nos hace una especie de dioses ó sancta sancíorzim, respecto de 
cualquiera fórmula,1 de cualquiera fe; como por la indisolubri-
dad del matrimonio, el libre arbitrio, la utilidad de los estu-
dios clásicos, etc.; eso es lo que nos hace sordos á las demos-
traciones más evidentes. Y en este caso, tanto más, cuanto 
que el interés práctico está lejano y no puede conseguirse si-
no colocando una serie de instituciones y de leyes entre la me-
ta y el punto de partida. 

1 V. prelacio al libro Pazzi e.í anomali, de C. Lombroso. 



Pero, precisamente acerca de esto, á habernos Gabelli leí-
do, no hubiera dado en el extraño error de creernos deseosos 
de reformar en Italia, de un golpe, jueces, códigos é institucio-
nes, etc., puesto que yo, y casi todos mis compañeros, estamos 
de acuerdo en que vale más un mal código viejo que un nue-
vo; por lo mismo que las leyes, cuando antes no las pide la 
opinión pública, ni son serias ni se cumplen. Cuando ciertas 
ideas no son aceptadas ni aun por los llamados pensadores, 
cómo han de serlo por los hombres menos cultos? Por otra 
parte, no puede exigirse lo superfluo cuando falta lo necesario. 
Antes de las leyes que nosotros proponemos y que Gabelli 
cree mitológicas, á pesar de que en América y en Inglaterra 
están hace muchos años adoptadas, como las de manicomios 
criminales, las del uso de los alcoholes, etc., serían necesarios, 
estando dominados todos, como estamos, por los males de la 
barbarie y aun por los de la civilización, unos procedimientos 
expeditos, un jurado técnico y limitado sólo á los delitos polí-
ticos, cárceles celulares en los países más infectos, y jueces que 
con la inamovilidad escaparan á la influencia de la política, 
mediante la que la justicia ó injusticia, son en Italia un merca-
do abierto á todas las avaricias y á todas las anormalidades.1 

Sin embargo de todo lo cual, nosotros pedimos por ahora so-
lamente el cambio de dos palabras del art. 95 del Código Pe-
nal, para extender á los casos más graves y más frecuentes la 
aplicación de la custodia. 

2. As í como Gabelli, para combatir mi Uomo delinquente, 
le supone reducido á un solo capítulo, el de los cráneos y el de 
la fisonomía, así Orano, al examinar mi libro Pensiero e meteo-
re, ve ó cree ver que yo hago derivar solamente del calor y 
del frío todas las determinaciones humanas, especialmente los 
delitos; y como verdaderamente los factores de todas nuestras 
acciones son múltiples y los meteoros no constituyen más que 
una sola parte, hace fácil juego contra mí y contra cuantos po-

I V . mi Incremento del delitto en Italia, 1882. 

nen las variaciones atmosféricas en el mismo lugar de la mi-
seria, de la herencia, etc.; y me supone fácilmente también en 
contradicción y hasta en modo de enmienda y de penitencia 
respecto de mi obra Lincremento del delitto; donde indepen-
dientemente de los meteoros, ó, como él dice mejor, de las lu-
nas, figuran todas las otras numerosas causas de los delitos. 

Pero mi noble contrario olvida que antes de esto, yo había 
publicado el Uomo delinquente, donde examiné ya, mejor aún 
que en este otro libro, todos los factores del delito, y que si en 
él he dejado aparte las influencias meteorológicas, y en el 
Pensiero e meteore he omitido casi todas las demás, es porque 
cuando se escriben los libros, no se sigue el método, por él em-
pleado, de salirse del argumento, sino que se procura tener és-
te constantemente á la vista del lector. Cuando se investigan 
las causas que hacen exceder los delitos en Italia del término 
medio asignado ordinariamente á las razas incultas, y aún del 
término medio ordinario nuestro, no es oportuno estudiar aque-
llas causas generales como los meteoros. Por el contrario, cuan-
do se va á tratar de las influencias meteorológicas, es inútil 
hacer perder tiempo al lector en las exposiciones de las otras 
concausas. Pero que yo ni he soñado con excluirlas, bien lo 
hubiera visto sin más que dirigir una mirada atenta á las pá-
ginas 191 y 192 del mismo volumen que se proponía exami-
nar, en las cuales se afirma bien claramente cómo se asocian 
á las influencias meteorológicas la mala conformación del crá-
neo, la herencia, el alcoholismo, etc. 

Lejos de haber yo olvidado mis ideas fundamentales en el 
libro sobre el Incremento del delito, no he hecho otra cosa que 
su aplicación práctica; así, por ejemplo, proponía los estableci-
mientos para los incorregibles y las compañías de trabajo, co-
mo sustitutivos de la advertencia, del domicilio obligado y de 
la vigilancia, proposiciones basadas sobre mi estudio del hom-
bre delincuente; del mismo modo que los manicomios crimi-
nales, la abolición de la libertad provisional y del indulto, etc.; 
y asimismo, combatiendo en la página 97 á Scalia, que me 



objetaba precisamente como él que la reincidencia que no es 
constante en los reos, porque los crímenes disminuyen según 
el precio de los granos, las guerras, etc., yo escribía explican-
do esto, que "á la cantidad constante de criminalidad se aña-
de una variable, porque aquellos actos no se realizan cuando las 
circunstancias no favorecen su desenvolvimiento y se multi-
plican en el caso contrario, como sucede precisamente también 
con los nacimientos, las muertes y los matrimonios." 

No soy yo, pues, quien se ha arrepentido, sino él quien ha 
dejado de leer. 

Más extraña resulta aún otra equivocación que padece. Ha-
biendo visto que yo trato largamente de la influencia del frío 
sobre la inteligencia de los individuos sanos y enajenados y 
sobre las razas humanas, ha creído, ciertamente de buena fe, 
que yo llegaba á considerar la influencia del frío como deter-
minante de los crímenes; y sobre esta base escribe unas sesen-
ta páginas para demostrar que el frío tiene muy poca ó ningu-
na influencia, comparado con la miseria. El lector, y quizá él 
mismo, se maravillará cuando releyendo el libro vea que yo 
he cosiderado el fiío solamente de influencia sobre la locura y 
los delitos contra las personas; y que el aumento de algunos 
delitos contra la propiedad en invierno lo explico, precisamen-
te como él, por aquellas otras causas que me acusa de haber 
suprimido; por ejemplo, las noches largas de Octubre á Enero, 
la soledad de los campos, la paralización de los negocios en 
Noviembre, la época de los arrendamientos y mudanzas en Oc-
tubre (pág. 141) , y en general, la mayor miseria de los meses 
fríos, miseria que es para él erróneamente la única causa de 
casi todos los delitos. " E n los delitos contra la propiedad te-
nemos un notable predominio en el invierno, por ejemplo, el 
hurto y la falsedad en Enero, y poca diferencia en las otras 
estaciones. Aquí la influencia meteorológica es enteramente 
diversa; aumentan las necesidades y disminuyen los medios de 
satisfacerlas." f L Uomo delinquente, segunda edición, pág. 238). 

El autor, para no embrollarse en las cifras, hace un llama-

miento al buen sentido universal, según el que, á su juicio, el 
clima no tiene influencia alguna sobre las acciones de los hom-
bres, especialmente el calor. Verdaderamente los hombres de 
ciencia saben que quien apelase al pueblo, respecto de la cir-
culación de la sangre, de los movimientos planetarios y de to-
dos los grandes problemas de la vida, no obtendría una con-
testación muy adecuada. De todos modos, aun aceptando el 
reto, el pobre pueblo va, en este caso, mucho más allá que no-
sotros. Citaré estos proverbios que corren de boca en boca: 
"el calor le ha subido á la cabeza;" "tiene lunas;" "tener un 
cuarto de luna en la cabeza;" "soy la luna fur ibunda. . . . que 
presido á la locura y excito los furores (Nonio);" "de Mayo 
nacen los ladrones (Ginsti, 1279);" "Febrero podador, Marzo 
amoroso (idem, 1357)." Daudet ha hecho toda una novela 
(Numa Roumestan) para pintar la gran influencia del clima 
meridional en las tendencias morales. " E l meridional no gus-
ta de licores; se siente ebrio por el nacimiento: el sol y el vien-
to le destilan un terrible alcohol natural, cuyos efectos sienten 
todos los que allí nacen; unos tienen sólo aquel ardor que ali-
gera la lengua y produce los gestos, que lo hace ver todo azul, 
que desarrolla la audacia y hace decir mentiras: otros llegan 
al delirio ciego. ¿Ouién es el meridional que no ha sentido la 
postración momentánea de los atosigados y el abatimiento ge-
neral que sucede á la cólera y al entusiasmo?" 

Donde, además de esto, el escándalo causado en la modes-
tia pudibunda del crítico ha tocado su límite, es en la frase en 
que declaro que sobre la criminalidad no tiene influencia la 
educación. ¡Halla la cosa tan enorme que hasta se pregunta 
seráficamente si no se está en el caso de ocultar el error por 
caridad de la patria! 

Verdaderamente, en un libro de hechos detenerse en una 
frase, es cosa que sólo puede hacer quien es autor y dueño de 
ella. Pero si él hubiera leído bien el periódico y la cita en que 
se funda (Guerry, pág. 12), vería que no es la educación en 
general, física ó moral, la que yo creo en absoluto inútil ó más 
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bien indiferente respecto á las causas del crimen y de la locu 
ra, sino la instrucción alfabética, sobre la que los charlatanes 
del derecho penal y de la sociología derrocharon tantas frases, 
parafraseando el conocido error de Guizot: "Por cada escuela 
que se aumenta, disminuye una prisión." 

Como es lo contrario lo que sucede, y como hasta la ins-
trucción alfabética que se da en las cárceles es la que en parte 
favorece las reincidencias, yo, que no me hago esclavo de los 
prejuicios, y menos aún de las frases que se transforman en pre-
juicios, lo he combatido frente á frente. 1 

Pero el distinguido escritor ha dado con un hábil artificio 
que excusa y explica sus remilgos. Ei entiende por educación 
toda aquella serie de medidas con las que se corrigen, en cuan-
to es posible, las aptitudes, y supone que esas son las que no-
sotros consideramos inútiles. Al parecer, no ha contado que, 
si yo combato las ventajas de la instrucción alfabética, jamás, 
en cambio, pretendí negar las de los medios educativos. Si me 
hubiera leído, hubiese visto que precisamente á estos medios, 
tanto ó más que á los Códigos, doy yo la mayor importancia, 
si no para desarraigar el delito completamente, lo cual es im-
posible, dada la participación que tienen el organismo y los 
meteoros, al menos, como sucede en Inglaterra, para dismi-
nuirlo; hubiera visto cuánta importancia doy yo á las escuelas 
de reforma inglesas (ragged schools) por encima de nuestros 
reformatorios; y también á las colonias para jóvenes, y á los 
asilos para la niñez, y á las medidas preventivas generales que 
tienden precisamente á alejar la influencia de los crímenes, de 
la barbarie, de la civilización desequilibrada, etc., por ejemplo, 

1 Juzgo conveniente añadir un nuevo documento á este propósito, tomado de la Memo-
ria del Comisario de las cárceles inglesas, 1882. " E s cierto que las circunstancias han varia, 
do mucho desde los tiempos en que la instrucción se consideraba panacea del delito. Aquel 
concepto fué reconocido como una exageración. Poco resultado, por otra parte, podía obte-
nerse intentando, en el breve tiempo de la detención, una instrucción que de pronto se inte-
rrumpiría después." Hay mucha verdad en el epigrama de Lord Notton: " L a escuela en la 
prisión y la prisión en la escuela, ambas están fuera de lugar." (Rivista di disciplina carce-
laria, 1883, cuaderno 3?) Añadamos el dicho de Carlyle: " L a cultura es una cortesía, den-
tro de la cual puede arder viva, con su fuego infernal, la pasión salvaje de los hombres." 

atemperando con baños fríos la acción del calor; con los camii 
nos más numerosos, con el desarme, con la justicia rápida, con 
la abolición del indulto regio, la acción de la barbarie; con las 
leyes sobre el alcohol, sobre el divorcio, con las escuelas diri-
gidas por personas laicas y casadas, con el telégrafo de alar-
mas, con los premios á las acciones virtuosas, con la supresión 
de los relatos de procesos escandalosos y de las aguardente-
rías, los daños de la civilización. Si hubiese repasado mi Ar-
chivio di psichiatria e scienzepenali, hubiera visto que aquellas 
primeras ideas apenas esbozadas, han tomado, gracias á Ferri, 
Garofalo, Lacassagne, etc., un inmenso desarrollo y un nuevo 
nombre: el de sustantivos penales, basándose, no ya en la es-
tadística italiana, sobre la que yo y ellos habíamos inútilmente 
errado tanto tiempo, sino sobre cincuenta años de estadística 
penal francesa, que es estadística verdadera y no ilusoria. 

Es curiosa también la refutación que pretende hacer á una 
afirmación contenida implícitamente en mi estudio, pero que 
yo no creí de mi competencia hacer resaltar: la de la irrespon-
sabilidad humana. Fúndase para ello, no sobre hechos, sino 
sobre frases del gran maestro Quetelet: " D e esta regularidad 
(dice Quetelet), no se puede concluir que todas las acciones 
del hombre, que todas las tendencias estén sometidas á leyes 
físicas, y que, por consecuencia, yo suponga su libre arbitrio 
en absoluto destruido. . . . Si para valemos de un solo ejem-
plo consideramos en el hombre su tendencia al delito, vemos 
que ésta depende de la organización, de la educación que ha 
recibido, de las circunstancias, etc " 

Damos por sentado que cuando con los hechos (hechos al 
fin exagerados por Quetelet, según demostró en mi Avchivio 
Ferri), se prueba el paralelismo de los fenómenos voluntarios 
y su sucesión invariable en horas, días y meses dados, de na-
da valen las frases; no obstante, analizándolas, se nota que, 
lejos de afirmar la independencia de la voluntad, la refutan. 
¡Ah! si se me concede una voluntad que se modifica por la or-
ganización, por la educación y también por las circunstancias 



externas, etc., esa voluntad, no libre, sino esclava de todo en 
el fondo, la admito yo también. Esa es la llamada volición, que 
tantos confunden con la voluntad. Pero esto tiene el apoyo del 
ilustre Messedaglia, que después de haber dicho que cuando 
más los delitos contra las personas presentan un mínimum en 
invierno y un máximum en verano, siguiendo en el mismo sen-
tido las leyes sobre los suicidios y las exageraciones mentales, 
interpreta esto, no como efecto físico directo, ni siquiera como 
correlación necesaria, sino como efecto de las diferencias que 
se producen en las costumbres sociales. Y al fin, esto pase; 
pero después añade que son fenómenos generales áo. periodi-
cidad por causas complexas siempre. 

Confieso que aquel rubor que asalta al autor citado, ante mis 
frases contra la influencia de la instrucción, me ha asaltado á 
mi en cambio al leer esta otra, que en su embrollada pobreza 
envuelve tanta más escasez de miras y tanta más repugnancia 
para acoger la verdad, cuanto más clara es esta. ¿Qué quiere 
decir lo de "tendencia á la periodicidad," frase que no tiene 
sentido fuera de los fenómenos biológicos, sino lo mismo que 
se dice con la acción general cosmo-telúrica, causa del mayor 
número de los fenómenos periódicos de la naturaleza? ¿No es 
más bien esto un modo de engañarse para cocultar á otros y 
á sí mismo la verdad, como cuando se hablaba de fiebre pes-
tilente, por no decir peste? A tanto equivaldría decir: es ver-
dad que el pan se cuece en el horno; pero lejos de nosotros 
la idea de que se debe al calor del mismo: débese á una cierta 
virtud de cocerse que tiene el pan dentro de él. 

El buen Orano objeta además: "si el delito fuese consecuen-
cia del clima, habría una causa física productora de los fenó-
menos psicológicos;" lo cual, á su juicio, es imposible. Pero 
¿acaso él no ha visto estos fenómenos morales producidos por 
causas físicas? ¿Oué son entonces la embriaguez, el amor, la 
imitación, que él admite después? 

Más adelante reconoce que la edad tiene principal influen-
cia sobre el crimen. Y la edad ¿es acaso una influencia moral? 

Después habla de la influencia del sexo, de la profesión, del 
domicilio; ¿son acaso causas morales estas? 

En cuanto al calor tendría razón para combatirme, porque 
he extremado su influencia sobre los reos; pero los argumen-
tos que adopta no me parecen muy felices. Así, no entiendo, 
por ejemplo, cómo se propone demostrar que el calor no tie-
ne influencia sobre la locura, en virtud de que nuestras dos 
grandes islas tienen menos locos que todo el continente. 

Hagamos constar que mi escuela no confunde el delito con-
la locura. Concedamos también que la estadística psiquiátrica 
es todavía defectuosa en los criminales, por su inexactitud. Pe-
ro, caso de no ser esto atendible, ¿no cree él que la falta de 
habilidad ó de cultura bastarían para explicar el hecho? 

El argumento con que niega la influencia del calor, el de 
que las tropas en marcha y los maquinistas deberían dar un 
mayor número de criminales y de locos, es ingenioso, pero se 
vuelve en contra suya, porque si él hubiese estudiado deteni-
damente mis trabajos, hubiera visto que en los países de gran-
des calores, lo mismo que en Moscou, bajo los grandes fríos, 
muchos soldados se vuelven locos; que en las profesiones me-
cánicas los metalurgistas y los cocineros dan un gran contin-
gente á la locura por su exposición al calor; y que los milita-
res enloquecen muchas veces precisamente por lo mismo. 

3. En un pequeño trabajo sobre los Cráneos de los delin-
cuentes, el Dr. Monti (Bolonia, 1884), nos ha combatido con 
mucho mayor derecho á respeto, porque empieza por hacer 
un examen, aunque ligero, de muchos cráneos de criminales, 
después de haber intentado también una comprobación. 

Pero desde el principio de su estudio échase de ver en él 
la tendencia á discurrir á priori, lo cual le lleva á juzgar que 
el tener la nariz más ó menos larga no puede inducir á nadie 
al crimen, como si nosotros tuviéramos por causas específicas 
estas anomalías, y no, al contrario, por simples y más ó me-
nos constantes concomitancias; al mismo tiempo que le obliga, 
y esto es peor, á afirmar que la sutura temporo-frontal no 



puede influir sobre el cerebro y sobre la inteligencia, cuando 
cualquier anatomista sabe que esta es una causa frecuente de 
estenocracia, y, por tanto, de impedimento de las funciones y 
del desarrollo del cerebro. 

Importa también notar que sus resultados se conforman 
con los de la escuela que pretende combatir. Así, por ejem-
plo, encuentra la misma capacidad inferior del cráneo que yo 
he hallado, de 1 ,374 cm. cúbicos, mientras en los sanos es de 
1 , 5 3 0 . 

Igualmente ha hallado, aunque él no le concede importan-
cia, las esclerosis en los cráneos de los reos, y en la misma 
proporción del 45 por 100, como también las microcefalias, y 
las circunferencias reducidas, de 481 , 488, 475. 

Supone también como Messedaglia, Billiakow y Bordier, 
que yo he dicho que en los asesinos y homicidas predomina 
siempre la braquicefalia; pero lo que he demostrado yo, en la 
primera edición, es solamente su frecuencia, señalando de pa-
so notables excepciones. 

Ahora bien, él hubiera hallado entre 88 reos 37 braquicé-
falos, 22 dolicocéfalos y 29 mesocéfalos, mientras en 100 sanos 
hubiese visto 61 de los primeros, 14 de los segundos y 25 de 
los terceros. Pero, aparte de que tampoco considera distintos 
en nada los homicidas y los no homicidas, lo cual hace sospe-
char que carezca de indicaciones precisas; y aparte de que los 
decapitados pueden ser también ladrones y aun simplemente 
delincuentes políticos, él olvida una circunstancia importantí-
sima: la del país de origen; porque el ser uno decapitado ó 
preso en Bolonia no demuestra de ningún modo que sea bo-
loñés, y menos en los criminales, tan fácil y frecuentemente 
obligados á cambiar de residencia; así, con pocos que haya 
observado de Módena ó de Lucca, hay bastante para explicar 
la gran cifra de los dolicocéfalos; y él, que parece tan conven-
cido de la ventaja de poder hacer comparaciones regionales, 
debía insistir sobre esto y presentarnos testimonios que hasta 
aquí le faltan completamente. 

Por lo demás, la mucha importancia que yo doy á la bra-
quicefalia se justifica por el aplastamiento del occipucio, que 
tan frecuente es en los degenerados; y por el otro hecho, com-
probado ya, de que en los criminales existe exageración dé 
las indicaciones especiales de la raza. Donde domina la bra-
quicefalia, allí hay una de estas exageraciones. 

En cuanto á las anomalías, él cree que no son más frecuen-
tes en los criminales que en los sanos; pero para demostrar 
este error me bastará con la siguiente tabla: 

En los En los En los 
criminales. locos. sanos. 

Sinostosis de las suturas . . . 1 7 % i 5 
. . . 27 — ( 3 . 7 ) 

Fosa occipital media 8 4,5 4-2 
Sutura temporo-frontal . . . 4 ' 5 i ,5 0'7 
Sutura medio-frontal 9 7,5 7 
Huesos wornianos • . • 23 — 20 28 

. . . 693 grs. 693 654 

4. Ziino, Fisiopatologia del delito (Nápoles, 1884), si pu-
diéramos entrar en medio de sus muchas digresiones y faltas 
de gramática, parece querer combatir la escuela antropológica 
criminal. Pero, por el contrario, muchas veces la confirma; 
por ejemplo, cuando distingue los criminales de los reos de 
pasión, y admite que los primeros son incorregibles, y no ad-
mite la herencia, que no puede tener lugar sin un substracto 
orgánico en los padres. 

Más adelante escribe que nosotros no encontraremos em-
parentados entre los reos que examina, y sin embargo, por un 
reconocimiento de sus tablas, hemos podido reunir 35 paren-
tescos entre 179, y precisamente diez hermanos, tres padres, 
tres madres, once hijos, tres hermanas, tres tíos y dos parien-
tes más. No está más acertado cuando afirma que, fuera de 
alguna mujer neurópata, loca ó perversa por germen heredi-
tario ó adquirido (¿qué otra cosa son las criminales sino per-



versas?) no ha hallado en ninguno los caracteres que la nueva 
escuela asigna á los criminales. Aquí también, pasando una 
mirada por sus tablas, hallamos entre 188, 90 submicrocéfalas, 
29 anómalas en el cráneo y en la cara, y 28 con anomalías 
funcionales; por lo cual, si hubiera leído las propias observa-
ciones, la anatema (para él. sin razón, anatema es femenino) 
que lanza contra nosotros, pobres antropólogos, podría muy 
bien revolverse contra él mismo. 

Al tratar de la acción de los meteoros sobre el delito, se 
apoya, para negarla, en el estudio de unos cuantos individuos 
de las cárceles de Messina, que están allí solamente por cua-
tro años; mientras yo, con Guerry y Quetelet, he tomado en 
cuenta muchos millares de observaciones. Todavía resulta de 
peor efecto el singular argumento de que, admitiendo aquella 
influencia, los abogados podrían hallar en el Boletín meteoro-
lógico la exención de sus clientes. Esto sería casi lo mismo 
que querer excusarle á él de sus muchas faltas de gramática, 
diciendo que escribía en meses fríos, puesto que yo he demos-
trado, hasta cierto punto, que éstos son desfavorables á las 
producciones intelectuales (Pender o é meleore, 1878)!! 

Porque fácil es de comprender que la influencia meteoroló-
gica explique el hecho, pero no que le justifique ni le haga 
excusable; cuando más proporcionará una atenuante. Entre 
tanto, como la verdad siempre es útil, este conocimiento, por 
él descuidado y mirado como un peligro social, proporciona-
ría un precioso medio preventivo, sugiriendo leyes diversas 
para algunos delitos, por ejemplo, el estupro y el asesinato, 
en relación con lo frío ó lo cálido del país del delincuente; y 
mejor aún el uso, en los últimos, de abluciones frías para pre-
venir ciertos delitos. 

5. Mucho más aguda y fecunda es la crítica que sobre mi 
libro publicó el vigoroso pensador que se llama Tarde. (Le 
type criminel.—Revuephilosophique, 1885; núms. 6, 7 y 8). 

Este, por ejemplo, me objeta que si el criminal fuese, como 
yo pretendo, alto, pesado y con cabellos tendiendo al color 

obscuro, no nos recordaría al hombre primitivo, que, según 
Spencer, era pequeño y rubio. Objeción finísima, como aque-
lla de Calucci, padre, que á las frecuentes microcefalias de los 
criminales por mí afirmadas, oponía la gran capacidad evidente 
del cráneo de los salvajes.—A estas agudas objeciones yo res-
pondo que hay una estratificación, como observa Sergi, en el 
atavismo criminal, el cual no reproduce siempre el salvaje de 
las últimas capas; y que, por otra parte, no es cierto que to-
dos los salvajes sean pequeños, blandos y macrocéfalos. Altos 
y obscuros son los negros, los andamanos, los papuases; con 
cabellos muy espesos y altísimos de estatura los patagonios; 
y todos tienen los huesos pesados, y muchos, como por ejem-
plo, los australianos, tienen poca capacidad craneana. 

Por otra parte, la comparación debe hacerse con el epilép-
tico, que es muchas veces pesado y alto; en uno y otro esta 
estatura alta y este peso se explican (como se explicaría tam-
bién en los salvajes), por la anestesia, que deja crecer el cuer-
po á pesar de la neurosis. Es la aplicación del proverbio que 
dice: "la mala yerba crece mucho." 

No sabe Tarde explicar por qué la cabeza de los asesinos 
es más grande que la de los ladrones; esto depende también 
de la mayor estatura. 

La asimetría encontrada en el 67 por 100 de los reos no 
puede, según él, considerarse como carácter atavístico. Real-
mente no lo es; pero, en cambio, es un carácter principalísimo 
del hombre epiléptico, á cuyo tipo he acudido para fijar los 
criminales natos. 

Objeta él, contra la gran importancia dada por mí á la fosa 
occipital mediana, que ésta es frecuente en los árabes y en los 
hebreos, poco criminales. Ahora bien; dejando los hebreos 
cuya criminalidad latente (encubrimiento y usura) disimula la 
verdadera, nosotros no decimos que la foseta explique la cri-
minalidad, aunque sea frecuente en los delincuentes y también 
en los bárbaros, sino que se presenta en los unos y en los 
otros como carácter de atavismo, ó sea, en lenguaje técnico, 



Tarde, admitiendo la existencia de un tipo criminal, afirma 
que lo mismo debe suceder en cualquier otro grupo de hom-
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de degeneración retrospectiva. Por lo demás, precisamente 
cuando completaba mis estudios sobre la foseta (Revue scien-
tifique, I88J), hice la observación de que las anomalías ata-
vísticas no se encuentran con la misma frecuencia en las razas 
más salvajes; sino que, siendo allí más frecuentes que en otros 
pueblos más civilizados, varían singularmente en su propor-
ción, sin que la falta de una ú otra pueda estimarse como sig-
no de mayor inferioridad de la raza. Así, las dos anomalías 
atavísticns del hueso del Inca y de la fosa occipital se hallan 
mucho en razas semi-civilizadas, como la americana, y poco 
en los negros; y viceversa la estenocrotafia bastante más en 
los negros que en los americanos. 

Y á este propósito, fuera de aquellos casos en que una en-
fermedad, como la paquinemingitis, hace de intermediaria, y 
obscurece y anubla todo rasgo de atavismo, es necesario recor-
dar siempre que las líneas sintéticas parece, á primera vista, 
que desaparecen ante el análisis minucioso; así, cuando se 
quiere hallar la ley darwiniana, la ley del atavismo, en aque-
llos fenómenos humanos en que predomina más, por ejemplo, 
en la embriología, se nota cómo aquellas líneas que parecen 
evidentes vistas en conjunto y de lejos, se desdibujan si se las 
anal iza demasiado cerca. Sucede aquí como con cú-rtos cuadros 
modernos que llamaré holandeses, los cuales, examinados de 
cerca, parecen manchas amorfas de color, mientras á distancia 
nos resultan admirables. Tanto en un caso como en otro las 
líneas existen; sólo que para notarlas se necesita alejar el pun-
to de vista. 

Oue esto es así, lo prueba el hecho de que, adoptando esta 
regla, se nos abren millares de vías nuevas que, al aclararse 
mutuamente, aclaran el asunto; mientras que si se tratara de 
una ilusión científica, debería suceder lo contrario, y cerrarse 
todos los caminos. 

bres, por ejemplo, los literatos; y así sucede en efecto, como 
demostré en el Genio efollia (1883, 4a edición). 

En punto á los rasgos señalados en el tipo criminal, confie-
sa Tarde que muchos de los criterios del juez instructor, por 
ejemplo, el atestado de los jueces inferiores, valen bastante 
menos; y advierte cómo los comentadores de las viejas leyes, 
según Loiseleur, contaban entre los motivos de sospecha la 
mala fisonomía del acusado; concluyendo "que la necesidad de 
una clínica criminal se hace sentir como complemento de la 
escuela de derecho, para la que son muebles insuficientes el 
Digesto y el Código civil." 

"Seis meses de frecuentar las cárceles valdría diez años de 
ejercicio;" lo que es bueno que sepan aquellos que han impe-
dido la entrada en las cárceles á los hombres estudiosos. Aña-
damos que Semal, Benedikt y Hegel tomaron la iniciativa de 
esta idea en el Congreso de Amberes, que aceptó la proposi-
ción por unanimidad. 

Advierte además Tarde que la mujer tiene mucha más ana-
logía con el hombre salvaje y con el criminal que no el varón, 
á pesar de lo cual comete menos delitos: á lo cual respondo 
que su verdadera criminalidad, lejos de ser menor, será mayor 
que la de los varones cuando se considere la prostitución co-
mo equivalente al delito. Pero él, replicando, me responde que 
de cualquier modo, esta criminalidad sería bastante menos de-
sarrollada; y yo convengo que tiene razón: y quizás que se 
debe tomar en cuenta, más que lo hayamos hecho hasta ahora, 
el ambiente, y recordar también que los signos degenerativos 
del cráneo en la mujer son bastante menos numerosos. 

El me objeta además que, queriendo hacer á la vez del de-
lincuente un loco moral y un salvaje, un atávico, se sobrepon-
drían dos tesis, que se alternan y contradicen, puesto que la 
locura es fruto de la civilización y es rara en los salvajes. Pe-
ro la locura moral no es la locura común; es la falta de sentido 
moral, que no puede considerarse rara en los salvajes, sino que 
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antes bien constituye su modo ético de vida. En los reos, es 
casi siempre congènita. Además, en este punto los hechos son 
demasiado elocuentes. 

Fuera de los hechos atavísticos, por ejemplo, la foseta occi-
pital mediana y los senos frontales, yo había visto, desde los 
primeros estudios intentados en este sentido, cómo existían en 
los reos algunos otros hechos que no podían ser atavísticos, 
por ejemplo, la asimetría facial, que no existe en los salvajes, 
los dientes en sierra, el estravismo, la desigualdad de las ore-
jas, la pachimeningitis, etc., y desde entonces, sin pensar en la 
futura fusión, había yo ya dicho que éstos eran signos de en-
fermedades fetales. Fué mucho después cuando me ocurrió 
que estos caracteres coincidían con los que se daban en el lo-
co moral, y que se unían en las funciones otros caracteres que 
eran patológicos y no atavísticos, como la discromatopsia, las 
parálisis unilaterales, la desigualdad de las pupilas; lo cual no 
fué demostrado artificialmente, sino que se vino formando po-
co á poco con una verdadera serie de demostraciones en los 
estudios ulteriores, desde la primera á la tercera edición del 
Uomo delinquente. Antes de concluida ésta, mientras yo pre-
paraba para el 29 volumen el estudio sobre el delincuente epi-
léptico, que de mucho tiempo atrás había considerado total-
mente falto de estudio en una de sus partes, me ocurrió que 
en la familia de éste entraban completamente el loco moral y 
el delincuente nato; y así llené aquella laguna que aún me que-
daba en el entendimiento para explicar los fenómenos patoló-
gicos puros y no atavísticos del reo nato, por ejemplo, la fre-
cuente discromatopsia, la intermitencia, la contradicción de los 
caracteres afectivos, los impulsos irresistibles, la necesidad del 
mal por el mal, y los fenómenos de meningitis, de reblandeci-
miento cerebral, que sin duda no eran atavísticos. Sin embar-
go, no por esto dejaba de existir el atavismo: ninguna otra en-
fermedad, fuera de la epilepsia, tiene la patología que pueda 
al mismo tiempo presentar y reunir los fenómenos morbosos 
con el atavismo. Y a los prácticos habían observado que el epi-

D E F E N S A D E L A E S C U E L A C R I M I N A L P O S I T I V A . 157 

léptico realiza muchos actos atavísticos, como ladrar, comer 
carne humana, etc. 1 

Esto explica una masa de hechos que precisamente el ata-
vismo no explicaba, por ejemplo, aquel carácter, tan abundan-
te en la jerga de los reos, del cinismo, de la alegría brutal que 
embrutece cuanto toca; el cual falta en los salvajes, pero se 
halla en los epilépticos, alternado á veces en el mismo indivi-
duo con la excesiva religiosidad, como en los delincuentes. 

Ni falta la relación con la infantilidad, porque es especial á 
los niños la impulsibilidad intermitente en que se resuelven 
por último todas las tendencias de los epilépticos. Recordemos, 
en efecto, la iracundia morbosa del niño, que frecuentemente 
olvida después de la cólera; la intermitencia y contradicción 
de sus impulsos, y su falta de contención. 

Reuniendo bajo el tipo epiléptico la variedad de la locura 
moral, se evitan aquellas inexactas descripciones de esta enfer-
medad que habían provocado, no sin fundamento, la descon-
fianza de tantos médicos legales. 

6. Vengamos ahora á las acusaciones genéricas. 
"Vos abusais mucho—me dicen otros—de los hechos aisla-

dos, en vuestras deducciones; si uno, por ejemplo, tiene el 
cráneo asimétrico, una oreja en asa, etc., inmediatamente for-
máis la presunción de locura ó de criminalidad, que sin embar-
go no tienen relación directa y segura con tales anomalías." 
Ahora bien, dejando de lado que no se presenta en el cristal 
humano ninguna anomalía de formación que no tenga su razón 
de ser, especialmente en la paralización del desarrollo; dejando 
también aparte que la experiencia ha demostrado que aunque 
estas anomalías retrogresivas se asocian á veces entre sí, otras 
veces, sin embargo, se hallan aisladas en individuos afectos de 
profundas corrupciones morales, y que- también una escuela 
respetable de alienistas se apoya en la actualidad muchas ve-
ces sobre una sola de estas anomalías para formar el diagnós-

I Tarde, con una lealtad que es muy poco común, conviene ahora en que este dato res-
ponde completamente á su objeción. (Revue philosophique, número 9). 



tico de la enajenación llamada degenerativa, recordemos aho-
ra que nosotros no hacemos estas deducciones a priori, sino 
después de haber hallado en mayor proporción las anomalías 
en los criminales que en los no criminales; y que cuando están 
aislados los consideramos sólo como un indicio, como una nota 
musical, de la que ni pretendemos ni podemos obtener un 
acuerdo sino cuando se halla unida á otras notas físicas ó mo-
rales, por ejemplo, la de haber cometido un delito ó recaer 
indicios de él, que nos parece significar ya alguna cosa. Por 
lo demás, en la 3? edición he cuidado mucho de reunir las 
anomalías que constituyen lo que se llama el tipo, procurando 
además que el lector lo comprobara por sí mismo con testimo-
nios á la vista. 

Sólo que aquí, precisamente, se me replica: "¿cómo podéis 
hablar de tipos de criminales, cuando de vuestras mismas cla-
sificaciones resulta que un 60 por 100 carece completamente 
de esos rasgos y se asemeja más ó menos al hombre nor-
mal?" 

Pero, aparte de que el 40 por 100 es una cantidad que me-
rece ser tenida en cuenta, el paso insensible de un carácter á 
otro, se manifiesta claramente en las especies animales y ve-
getales, sin separación entre la una y la otra, y esto sucede 
mucho más en el campo antropológico, donde la variabilidad 
individual crece en razón directa de la mayor perfección ó de 
la mayor falta de cultura, hasta parecer á veces que casi se pier-
de el tipo completo. Es difícil, por ejemplo., que entre cien ita-
lianos tengan cinco el tipo conocido, presentando otrossolamen-
te fracciones que, por eso mismo, se conocen prontamente com-
parándolos con los extraños; y sin embargo, á nadie se le ocu-
rrirá negar que hay un tipo italiano, y menos aún que hay un 
tipo mongólico, etc. 

El tipo, en resumen, debe ser acogido con la misma reserva 
que el término medio en las estadísticas; cuando se dice que 
la vida media es de 32 años y que el mes de mayor número 

de defunciones es Diciembre, nadie entenderá que de aquella 
edad y en aquel mes deben todos morir. 

Por otra parte, los estudios de Ferri, Garofalo y Puglia, han 
revelado bien qué reos proporcionan el tipo normal, especial-
mente los reos de delitos políticos, de calumnia, de quiebra, 
de imprenta y de falsedad de letras de cambio; los cuales de-
linquen generalmente á consecuencia de una ocasión especial, 
mucho más que por un impulso congènito. 

Esta limitación del tipo no daña, sino que antes bien favo-
rece las aplicaciones prácticas de nuestras conclusiones. Mu-
chas medidas, como la draconiana de la prisión perpètua, por 
ejemplo, serían impracticables en un gran número de individuos, 
pero no en unos pocos; y respecto de estos pocos, no parece 
tan extraño el consejo de considerar como un indicio de la po-
sibilidad de delinquir la presencia de este tipo en individuos 
sospechosos de algún delito; tanto más, que si en nuestros es-
tudios no se excluye que hombres de tipo normal puedan ser 
delincuentes, en cambio resulta seguro que hombres con tipo 
craneométrica y fisonómicamente criminales, lo son también 
normalmente, salvo poquísimas y fácilmente cognoscibles ex-
cepciones, demasiado bien explicadas con la demasiada teoría 
degenerativa. 

Una importante acusación se nos hace, además, á propósito 
del tipo: la de que le obtenemos del estudio de unos cuantos 
millares de criminales, mientras éstos existan á millones, y 
mientras se sabe que no hay ley segura si no se deduce de un 
gran número. 

Conviene recordar aquí una ley biológica que precisamente 
Ferry cree que debe combinarse con la del gran número: "la 
ley, por la que, en general, los datos biológicos de mayor im-
portancia están sujetos á las variaciones más pequeñas; mien-
tras, por ejemplo, la largura de los brazos puede variar de hom-
bre á hombre muchos centímetros, la anchura de la frente no 
puede en cambio, variar más que algunos milímetros. De donde 
resulta, como consecuencia evidente, que en las investigaciones 



antropológicas, la necesidad de las grandes cifras, está en ra-
zón directa de la variabilidad de los caracteres estudiados, ó sea, 
en razón inversa, de su importancia biológica." 

" L a s afirmaciones genéricas de los teóricos de la estadísti-
ca sobre la ley de los grandes números, deben ser entendidas 
en el sentido de que el valor de las observaciones crece con la 
extensión y la repetición de las mismas; pero no en el sentido 
de que sea nula toda observación de pocos datos. En resumen, 
el valor positivo empieza á continuación de las primeras obser-
vaciones y aumenta con el aumento de éstas; y la necesidad 
de las grandes cifras depende de la diversa variabilidad de los 
elementos estudiados, puesto que si éstos fuesen absolutamen-
te invariables, bastaría estudiar uno solo para extender la con-
clusión á todos los demás. Por eso Ouetelet manifiesta clara-
mente la convicción de que es innecesario repetir sus investi-
gaciones antropométricas en un gran número de sujetos, res-
pecto de aquellos caracteres que tienen más estrechos límites 
de variación." (Nuovi orizonti, 2? edición, 1884). 

Broca, en las Instruclions anthropologiques, fija en veinte el 
número de individuos que concurren para dar la representa-
ción de una raza. 

Las grandes cifras convienen cuando se trata de fenómenos 
que todos pueden observar, y en los que, por lo tanto, el gran 
número no excluye la certeza; pero no en aquellos hechos que 
se manifiestan en pocos individuos y en los que el número no 
puede suplir á la observación cuidadosa. Cuando se trata de 
saber, no el sexo, ni la edad, ni la profesión, sino la índole psí-
quica ó las formas del cráneo de un grupo de reos, es imposi-
ble obtener grandes cifras, ni aun empleando en ello toda la 
vida de un hombre. 

En cuestiones delicadas que exigen especial cultura, los gran-
des números que la estadística oficial recoge, en caso, por me-
dio de funcionarios ignorantes, tienen para mí menos valor 
que unas cuantas concienzudas observaciones de hombres com-
petentes. Aquí es la seguridad de la indagación la que suple 
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á la cantidad; porque ¿qué utilidad ofrece la abundancia cuan-
do es errónea y estimula el error? 

Así, por ejemplo, en un dato tan poco difícil de conocer co-
mo la reincidencia, si se atiende á una estadística formada, con 
relación á más de 80,000 de nuestros penados, por el hombre 
más competente en Italia para estos asuntos, Beltrani-Scalia, 
resulta que está limitada al 18 por 100 en los baños, al 27 por 
100 en los penales; cifras inmensamente inferiores á las de 
Francia y Holanda; y por las que hasta resultaría menor en 
las regiones más infestadas por el delito (de 10 á 14 por 100 
en el Sur, y de 59 á 5 i por 100 en el Norte). Gracias á que 
los conocimientos relativos al hombre criminal y al delito co-
rrespondiente, obtenidos por pocos, pero seguros datos, corri-
gen aquí, como ya respecto de Rusia corrigió Oettingen, el 
error de los grandes números. 

¡En este punto me asaltan no pocos jurisconsultos, acusán-
dome de reducir el derecho penal á un capítulo de psiquiatría 
y de subvertir todo el derecho penal y carcelario!—Esto no es 
verdad, sino en una pequeña parte, puesto que para los delin-
cuentes de ocasión no se saldría de la esfera de las leyes co-
munes, salvo la mayor extensión concedida á los métodos pre-
ventivos, y en cuanto á los delincuentes natos, la reforma se-
ría sólo en el sentido de la mayor seguridad social, por medio 
de una detención perpetua á la que no faltaría de carcelaria 
más que el nombre. 

La novedad de nuestras más discutidas conclusiones es tan 
poca, que muchas podrían hallarse hasta en los períodos ante-
históricos; en Homero, cuando habla de Tersites; en Salomón, 
cuando habla del corazón (Ecclesiastes, X I I I , 3 1 ) que cambia 
la cara del hombre malo, y sobre todo, en Aristóteles y Avi-
cenna y G. B. Porta, que trataron extensamente de la fisono-
mía criminal, quizá yendo los dos últimos más allá que noso-
tros. ¿Que más, si Polemone, después de haber insistido igual-
mente sobre la frente estrecha de los malvados, llega hasta á 
hablar del mancinismo de los criminales, observación que yo 
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también mi Pazzi ed Anomali, pág. 29. 

V . 

creí haber hecho antes que ninguno? De aquí quizá derivan 
aquellos proverbios que van mucho más adelante que nosotros 
en las conclusiones fisionómicas, y que ciertamente son here-
dados de los antiguos. 

El pueblo, ya hace muchos siglos, señaló la incorregibilidad 
de los reos, especialmente de los ladrones, y la ninguna utili-
dad de las cárceles;1 lo cual conviene advertir en contra de 
aquellos que estiman nuestras conclusiones como contrarias á 
la conciencia pública. 

Ni son siquiera nuevas aquellas aplicaciones prácticas de 
nuestra teoría que más atrevidas parecen á algunos. Valesio 
recuerda un edicto de la Edad Media, prescribiendo que "en 
caso de sospecha sobre uno ú otro de dos individuos, se apli-
que la tortura al más deforme;" en la Biblia se halla ya men-
cionado, y hasta condenado á la pena de muerte, el delincuen-
te nato; y Solón inventó en el Dicterion el primer medio pre-
ventivo social contra los estupros y la pedaristia. 

En parte, esta acusación de revolucionario, me satisface, por 
cuanto me ayuda admirablemente á defenderme de la acusa-
ción opuesta que no pocos formulan: la de que yo, en mis úl-
timas conclusiones (necesidad del delito, teoría de la defensa 
penal), he resucitado una doctrina anticuada, ó por lo menos, 
pasada de moda entre aquellos que yo llamo petimetres de 
la ciencia, acostumbrados á esperar para formularse una fe cien-
tífica, el último figurín de la Soborna ó de la feria de Leipzig. 

Pero supuesto que la acusación fuese verdadera, ¿había qui-
zás, por lo dicho, razón para refutarme? ¿No es precisamente 
uno de los caracteres propios de la verdad, el ser eterna, el de 
reaparecer más viva cuando parece que va á caer ahogada por 
los oropeles de la moda, las trabas de la retórica y los estéri-
les esfuerzos de los grandes ingenios equivocados? ¿Quizá las 
teorías del movimiento molecular, de la eternidad de la mate-

ria, no están todavía frescas y vivas, aunque nacidas en los 
tiempos de Pitágoras? 

Otro punto hay que me parece también escaso de funda-
mento: el de que me ocupo poco de la psicología del delin-
cuente; cuando todo mi libro no es otra cosa que un - tratado 
de psicología criminal, fundada en el examen de los hechos. 
Psicología es el estudio de las pasiones, de los escritos, de la 
jerga, de la religión, de la moral, de la educación, de las en-
fermedades mentales, de las influencias históricas, meteoroló-
gicas, hereditarias y alimenticias sobre el delito; y la parte 
anatómica, en que los críticos se fijan, no puede, aunque sólo 
sirva de fondo para el cuadro, considerarse como un simple 
apéndice de la psicología; puesto que ésta tiene necesidad del 
fundamento anatómico si no ha de alejarse hacia las nubes y 
desaparecer. 

7. A estas importantes objeciones, presentadas por severos 
hombres de ciencia, otros, muy inferiores á ellos en doctrina 
y en decoro, añaden la que, por ser anónima, indeterminada, 
impalpable y menos digna de discusión, es más perjudicial que 
todas: la que llamo yo de la leyenda. 

L a leyenda pretende que con estos estudios se quiere echar 
abajo el Código penal, poner en libertad á todos los malvados 
y destruir la libertad humana. 

Pero ¿quién no ve que si nosotros disminuimos la libertad 
individual, la sustituimos con la social, que es mucho más exi-
gente y severa; que si disminuimos la responsabilidad de un 
grupo de delincuentes, 110 es porque que queramos mitigar su 
situación, sino para hacer más duradera la detención que hoy 
sufre, y que la sociedad, en homenaje á sus principios teóri-
cos, interrumpe, con perjuicio total para sí misma, adoptando 
con mucha más incertidumbre, irregularidad é injusticia, una 
semicontinuidad de la pena, en forma de advertencia, vigilan-
cia, domicilio obligado, etc., etc.; medidas poco eficaces é in-
completas, pero con las que imagina, entre tanto, obtener la 
seguridad que las leyes no le proporcionan? 



Faltará, es cierto, con las nuevas medidas, la infamia de la 
pena; pero tampoco nuestros jurisconsultos la creen necesaria, 
reputándola, por el contrario, una transformación atavística, 
una restauración de la vieja venganza, que cada día va desa-
pareciendo más. Y ¿quién puede sustraerse á las ventajas de 
su desaparición sólo para justificar un sentimiento tan odioso? 
El que no comprenda que es un evangelio de nuestros tiem-
pos la máxima: tutto conoscere é tutto perdonare. 

En cuanto á la ejemplaridad, aparte de que subsistiría, por-
que una detención perpetua quiere decir algo muy doloroso, 
¿quién cree que se reduce á esto el objeto principal de la pena? 

Es ciertísimo que, reconocida la identidad del loco moral 
con el delincuente nato, reconocida la existencia de la pertur-
bación mental de los matoidi y la de ciertas monomanías y ma-
nías sistematizadas; en estrecho rigor de palabras, para quien 
hace del libre arbitrio el fundamento de la penalidad, el perito 
podría paralizar la justicia, mostrando un enfermo donde para 
los demás hubiera un delincuente. 

Pero esto ¿qué importa? ¿Hemos nosotros de falsificar ó ne-
gar la verdad porque la ley, no admitiéndola, se coloque en 
un terreno falso, estudiando el delito sin estudiar el delincuen-
te? ¿No será más justo, entre ambos términos, exigir el de 
que las leyes se acomoden á los hechos y no que los hechos 
se falsifiquen para acomodarse á las leyes, sólo por no turbar 
la serena tranquilidad de aquellos á quienes desagrada ocupar-
se de este nuevo elemento traído al campo de los estudios? 

Menos mal si las medidas adoptadas hasta ahora, aun en 
sentido contrario á nuestras conclusiones, condujesen siquiera 
á la seguridad social, que es el punto supremo á que miramos 
todos. Pero ¿quién ignora que los más serios é inteligentes 
penalistas prácticos convienen en que la obra de la justicia es 
una especie de labor de Sísifo, una inmensa fatiga con poco 
ó ningún resultado; y que los pretendidos adminículos suge-
ridos por las escuelas penales más modernas, como la libertad 
provisional, el jurado, la libertad condicionada, en vez de dis-

minuir el delito le aumentan, ó cuando mucho le transforman? 
¿Qué pensar, además, de aquellas otras medidas que, conside-
radas como la última palabra de la ciencia, son, por el contra-
rio, la mejor demostración de su falta de sentido práctico, co-
mo la moderación de la pena á los reincidentes, la impunidad 
de la tentativa y la extensión del jurado á las penas correc-
cionales? 

¿Puede decirse otro tanto de las conclusiones prácticas de 
nuestra ciencia? 

¿Puede decirse que sean igualmente peligrosas y absurdas 
las proposiciones de manicomios criminales, de cárceles de 
incorregibles y de multa ó pena corporal en sustitución á las 
primeras detenciones; las de leyes sobre el divorcio, sobre el 
trabajo de los niños y sobre el alcohol, para prevenir los adul-
terios, los estupros y las lesiones; y la obligación impuesta al 
reo de resarcir los daños causados en relación con sus propias 
fuerzas y riqueza? 

Y ¿quién niega que en los procesos por pederastía, por 
envenenamiento, por asesinato, donde tan escasas suelen ser 
las pruebas, la introducción de los criterios antropológicos 
puede obtener mucho más partido que una incertísima nota 
anatómica ó una de aquellas reacciones químicas que todos 
los años se van renovando y demoliendo? 

¿Qué decir, además, de aquellos casos en que el tatuaje 
por su propia obscenidad ó por la parte en que es practicado, 
designa claramente el delito, como nos ha demostrado Lacas-
sagne? 

Recordemos que el distinguido profesor Filippi halló en un 
pederasta la siguiente inscripción de tatuaje: "Pascual, tú eres 
mi único tesoro;" lo cual le proporcionó un indicio más seguro 
de sús costumbres depravadas que todas las alteraciones ana-
tómicas. 

Recuérdese la obscuridad del proceso Zerbini; pues bien, 
un antropólogo criminal hubiera podido ofrecer, como inten-
taba Ceneri, con el estudio del histerismo, de la degeneración 



hereditaria, de la fisonomía y de la apatía extraña de la acu-
sada, un dato mucho más seguro que él de las declaraciones 
contradictorias; hubiera quizá hecho hablar al mudo cadáver 
de Coltelli, vengádolo quizá; y ahorrado sin duda las lágrimas 
de dos inocentes y el obsceno espectáculo de un pueblo entero 
riendo el triunfo del vicio. 1 

Añádase que, á haberse estado al dictamen de la nueva 
escuela, la Zerbini, que tenía los caracteres del criminal nato 
y de la histérica, y que había cometido delitos de joven, hu-
biese sido reducida en un manicomio y no hubiera podido 
hacer en adelante daño á nadie. 

Ouizá algunos no sepan que, por medio de la antropome-
tría, fué como Bertillon proporcionó á Francia el modo de 
comprobar y completar su álbum criminal, para hacer imposi-
ble la falsificación de la identidad, que tan común era en los 
reincidentes. 

Del mismo modo es improcedente la acusación que se nos 
ha dirigido, aquí y allá, de proteger á los malos en las prác-
ticas médico-legales. 

¡Oue se citen, respondo con la frente levantada, los casos 
en que cualquiera de nosotros haya llevado perturbación á la 
justicia! 

Hasta ahora, con una abnegación que no ha sido aún apre-
ciada en cuanto vale, los sostenedores de la nueva escuela, 
al menos los médicos peritos, no han prestado sus servicios 
más que en pro de la justicia punitiva, absteniéndose hasta 
de intervenir en todo caso en que la verdad podía ser dañosa 
socialmente. 

Cuando aún era incompleta nuestra teoría, cuando creía-
mos que todos los delincuentes natos eran anómalos y no lo-
cos morales, ya, al sostener aquellas conclusiones, declarába-
mos que nuestro primer pensamiento era la seguridad social, 
y que si la sociedad quería condenarlos como susceptibles de 

i V . Cenen, Defensa de Angel Paliotti. Bolonia, 1884.—V. mi estudio sobre Peí y Zer-
bini en el Archivio depsichiattia (vol. VI , 2). 

castigo, debíamos bajar la cabeza, y favorecer más bien que 
contrariar su reclusión. 

Después hemos siempre sostenido, contra los sentimenta-
listas teóricos, la agravación de la pena, la perpetuidad de la 
reclusión en los reincidentes, y hasta la pena de muerte, con-
tra la que se hace tanto derroche inútil de tinta y de lágrimas 
femeniles. 

Podrán citarse casos en que los secuaces de nuestra escuela 
han demostrado y comprobado la criminalidad dudosa de un 
•culpable, pero ni uno solo en que hayamos favorecido la ab-
solución, á pesar de que esto nos hubiera conquistado simpa-
tías y provecho dentro de la casta que domina ahora, y casi 
casi, infesta nuestro país. 

Si hemos sostenido la irresponsabilidad de Passanante, de 
Guitteau, de Faella, de Verzene, de Fusil, ha sido cuando la 
muerte ó la condena les había ya alcanzado, exagerando el 
escrúpulo hasta llegar á la injusticia. ¿Pueden decir otro tanto 
los que nos acusan? 

Si esta reserva nuestra, útil y laudable sin duda, pero al fin 
disimuladora de la verdad, siguiese siendo no sólo inadver-
tida, sino mal interpretada, y falta de eficacia sobre la opinión 
pública, acabaremos por romperla, con la satisfacción de que 
entonces las absoluciones escandalosas de hoy, peligrosas aun-
que justísimas dentro del rigor del Código, acabarían, como 
en Inglaterra y en América, por conseguir ó apresurar el es-
tablecimiento de los manicomios criminales y de las cárceles 
de incorregibles, que tanto tiempo hace que pedimos, con tan 
claras y numerosas pruebas. 

Ouien insinúa que nosotros favorecemos estas teorías por 
adquirir más fácilmente aplausos, da á conocer que ignora 
que las plebes, académicas ó callejeras, fueron y son los más 
acerbos y afortunados enemigos de toda innovación, y que 
éstas no triunfan nunca, si triunfan, hasta que han pasado so-
bre los despojos de su creador; da á entender también que 
ignora habérsenos hecho blanco de las más violentas diatribas 



y de las fáciles burlas de los pisaverdes del día, acostumbra-
dos a no acariciar más novedades que aquellas que, por ser 
poco consistentes y estar de moda, no exigiendo gran fatiga 

m estudio para ser adoptadas, consiguen fácilmente la simpa-
tía de los más. r 

¡Ah! quien afirma esto demuestra conocer bien poco nues-
tro país incapaz de comprender toda nueva dirección, todo 
nuevo ideal Salir de la corriente vulgar, lo mismo en las le-
tras que en las ciencias, no sólo niega renombre á quien ca-
rece de el sino que lo quita á quien lo había ya conquistado. 
Discurrid huecas declamaciones sobre los horrores de la pena 
de muerte y sobre la soberana bondad de la institución del 
jurado, bizantinizad sobre la definición del gran descubrimiento 
tal,ano de la retribución del delito con la pena, ó de la rein-

tegración del orden jurídico, et similia, y conseguiréis, para 
los académicos corrientes, bastante más fama que con diez 
anos de estudios penosos acerca de los delincuentes, por los 
que se reduzca á pobres fábulas lo que la escuela jurídica pro-
clamo como maravillosos hallazgos. 

Todavía es más extraño que tales adversarios se proclamen 
defensores de la libertad, porque lo son del libre arbitrio, ju-
gando ante los ignorantes con .a igualdad de sonido de anv 
bas palabras; al modo que los jesuítas, que son los mismos 
para defender su introducción en las escuelas valíanse, con 
perjuicio de la enseñanza, de la frase ¿ W ^ ^ 7 o 
tengo mas que responderles, sino que se guarden de los de 

su alrededor, y nieguen que la teoría del l i l e arbtr io e a Í 

— d e I ^ 
, 1 1 i l c s u e n si pueden que sus secuaces se ha-« S z r e n t r e ,as victimas « » * 

Repito, en conclusión, á los críticos: Indudablemente ñ i v o 
m m,s compañeros de lucha nos creemos libres de e rOT au 
tes bien, podremos estar del todo en él Pero m 7 , 
t e r r o r e s e x a m i n ó n o s , d e m o ^ d o ^ ^ ^ Z 

donos inventores de conclusiones y teorías que jamás fueron 
las nuestras. Sobre todo, así como nosotros trabajamos con 
los hechos y sobre los hechos, combatidnos también con he-
chos, no con hipótesis ni con insinuaciones, por melifluas que 
sean. Como yo cedí ante las sabias críticas de Ferri, Bodio y 
Maury, y como Ferri cedió ante las de Garofalo y Puglia, asi 
todos nosotros rendiremos las armas, humildes y sumisos, an-
te el triunfo de la verdad, como seguiremos firmes é indómi-
tos ante el de la intriga y el de la calumnia. 

C E S A R LOMBROSO. 



£L AGUA EN SUS RELACIONES CON EL DERECHO INTERNACIONAL, 
CONSTITUCIONAL, ADMINISTRATIVO Y CIVIL. * 

VI 

P R O P I E D A D , USO Y A P R O V E C H A M I E N T O D E L A S A G U A S 

S U B T E R R Á N E A S . 

L a propiedad del suelo implica la del subsuelo, según nuestro derecho civi l .-Consecuen-
cías, por lo que se refiere á las aguas subterráneas obtenidas por excavaciones ó tajos — 
Jurisprudencia extranjera—Necesidad de algunas reformas á nuestro Código Civil sobre 
•esta materia. 

Las aguas subterráneas, sobre las cuales no hay derecho 
adquirido por la apropiación y trabajo del hombre, se consi-
deran del dominio de la colectividad social, para que los po-
deres constituidos de la Unión, con las leyes que dictaren, y 
el Gobierno del Estado, en virtud de las atribuciones que aque-
llas le confieren, faciliten su descubrimiento y adquisición, pro-
tegiendo luego su explotación y aplicaciones, para el aumento 
de la riqueza particular y pública. Nuestro Código Civil, en 
Jos arts. 73 1 , 962 y 969, 1 establece: 

"E l propietario de un terreno es dueño de su superficie y de 
lo que está debajo de ella. Por lo mismo, podrá usarlo y ha-

* Vcase pág. ro8. 
i Arts. 829, 1,063 y 1,702, Cód. C¡v. de 1870 y adoptados ñor U • , , 

gos de los Estados de la Federación. 1 P m a y ° n a d e l o s C ó d i " 

cer en él todas las obras, plantaciones ó excavaciones que quie-
ra, salvas las restricciones establecidas en el título de servi-
dumbres, y con sujeción á lo dispuesto en la legislación espe-
cial de minas y en los reglamentos de policía." 

"E l dueño del predio en que hay una fuente natural, ó que 
ha hecho construir un pozo brotante, aljibe ó presa para de-
tener las aguas pluviales de su propio fundo, puede usar y dis-
poner de su agua libremente." 

" S i alguno hiciere pozo en su propiedad, aunque por esto 
disminuya el agua del abierto en fundo ajeno, no está obliga-
do á indemnizar.'' 

La nueva ley de Minería, de fecha 4 de Junio de 1892, en 
su art. 9?, dice: 

" L a s aguas que se extraigan hasta la superficie en virtud 
de los trabajos subterráneos de las minas, pertenecen á los 
dueños de éstas, y deberán observarse las prescripciones de 
las leyes comunes en cuanto á los derechos de los propietarios 
de los terrenos por donde se dé curso á las mismas aguas." 

De estas disposiciones se desprende que el propietario de 
un fundo tiene dominio sobre el subsuelo y todo lo que se en-
cuentra bajo la superficie de su heredad, con facultad de hacer 
excavaciones hasta' el centro de la tierra, siguiendo la vertical 
de sus linderos y de aprovechar cuanto logre descubrir. 

Este derecho al subsuelo ha sido reconocido, tanto por el 
Derecho Romano, como por la Antigua Legislación Española, 
orígenes de nuestra actual Legislación, y en lo referente á las 
aguas subterráneas es más amplio en la legislación moderna. 

Según las leyes 24, § 12, tít. 2, 1^, § 12 y 21 , tít. 3, libro 39 
del Digesto, la legislación romana reconocía al propietario la 
facultad de hacer todas las excavaciones que estimara conve-
nientes para descubrir las aguas subterráneas; no habiendo 
recurso alguno para ejercitar contra el propietario que para 
guardar su campo, procura apartar las aguas de un río ó ba-
rranco que tenga cerca, ni contra el que, cavando en su heredad 
da lugar á que se disminuya el agua de la fílente del vecino; pe-



ro era responsable si ejercía ese derecho, sin ninguna utilidad 
y necesidad, y los tribunales podrían impedírselo si los propie-
tarios vecinos quedaban privados de las aguas que les eran 
útiles. 

El preclaro jurisconsulto D. Juan Antonio de la Fuente, en 
un alegato sobre aguas subterráneas, de fecha 3 de Junio de 
1848, presentado ante el juzgado de Parras de la Fuente (Coa-
huila), publicado en el tomo III, pág. 4 1 3 y siguientes, ' 'Va-
riedades de Legislación y Jurisprudencia," año i 8 5 i , hace el 
siguiente estudio comparativo de las disposiciones romanas y 
de la antigua legislación española, acerca de las aguas. 

"Gregorio López, que es á todas luces el más erudito, exac-
to y concienzudo confrontador del Derecho Romano con las 
leyes de Partida, al aplicar esa alusión de la ley 19, tít. 32, 
Part. 2r> señala como primer objeto de ella 1 la referida ley 
párr. 12 . Denique Marcelus de aqua pluv. arcend.; y efectiva-
mente, ella contiene la misma franquicia para hacer excava-
ciones, la misma taxativa en los casos de dolo. Pero esta ley 
no trata únicamente de los pozos en las casas, sino en general 
de las excavaciones practicadas en la tierra por las que se atrai-
ga el manantial del vecino. (Qui in suo fodiens vecinifontem 
avertit). Ni se limita á los usos caseros; antes bien, expresa-
mente habla de la agricultura y del campo (agrum meliorem 

faciendi). 
" H e aquí, pues, conocido el objeto que tuvo á la vista el 

legislador, y así, necesario es ampliar el contesto de la lev-
Resta examinar si hay identidad de razón para la franquicia 

de abrir pozos en las casas y para hacer las demás excavacio-
nes en los otros fundos. Sepamos antes cuál es la razón de la 
ley de Partida que nos ocupa; y con el fin de que nuestra in-
vestigación sea extensa y profunda, la cotejaremos con las le-
yes romanas á que se conformó y á que hizo referencia al aca-
bar: con esas leyes que por tal conformidad y alusión deben 

reputarse con vigor como la genuina expresión de la ley de 
Partida, y como el conjunto de sus detalles, rebosando todas 
en el mismo espíritu, en el mismo sentido y en las mismas re-
soluciones y motivos que la ley Alfonsina, y por lo tanto, con 
título auténtico para ser acogidas. 1 Es Gregorio López quien 
las señala,2 y vamos á ver con cuánta verdad y acierto. 

"Primer extremo. Libertad reconocida para abrir excava-
ciones. Repulsa de acción jurídica en contrario. Leyes roma-
nas: primera, Denique Marcelus citada. Marcelo decide que 
ninguna acción existe3 contra el que excarvando en su tierra 
desvía y atrae el manantial de su vecino. Segunda, ley 2 1 , si 
in meo ff. De aqua pluv. are. Si brota en mi fundo agua que 
tenga venas en el tuyo, y tú cortas esas venas, resultando de 
ello que me deje de venir el agua, no debe imputársete á vio-
lencia ni estás sometido al interdicto quod vi aut clam.* Ter-
cera, ley fluminum 24 párr. final ff. De damno infecto. Si abro 
un pozo en mi casa (si in domo putetim aperio) de que resul-
tan cortados los veneros del tuyo (quo aperto vence putees tui 
prcecisee sunt) ¿estoy obligado á alguna cosa? (¿an tenear?) Tre-
bacio responde que no estoy obligado por la acción de damno 
infecto (non teneri me damno infectó). Cuarta, L. Proculus 26 
eod. Si en tu campo contiguo al mío abres minas ó excavacio-
nes que se atraigan el agua del mío; aunque me la hagas per-
der, ninguna acción me compete, ni aun precedida estipulación 
de no dañarme" (si in vicino tuo agro cunicula velfossa, aquam 
meam avoces; quambis enim aquam mihi abducas tamen ex ea 
stipidatione (la de no dañar) actionem mihi non competere).5 

1 Auto 1 , tít. 1, l¡b. 2. Recop. castill., y ley 5, tít. 6, lib. 1. Fuero Real. 
2 Glosa 1 y 3. 
3 xsiliil posse agi. Es decir, ni diminución, pues que esta es una de las acciones en cali-

dad de interdicto. Gotho-fred. Series Dig. lib. 8. —Feb. Méx. tom. 4, pág. 25, núm. 1 . 
4 Si in meo aqua crumpat quee ex tuo fundo venas habeat, si eas venas incideris et ob id 

desierit ad mea aqua perveniri, tu non videris vi íecis nec interticto quod vi aut clam teneris. 
5 N. B.—"Quotiens nec hominum nec príediorum servitutes sunt; quia nihil vicinorum 

interest, non valet: veluti, neperfundum tuuni eas, aut ibi consistas: et ideo, si mihi conce-
das, jus tibi non esse fundo tuo utifrui, nihil agitur: aliter atqu': si concedas mihi, jus TIBÍ 
NON ESSE IN FUNDO TUO AQUAM QU/ERERE. minuendo; aqurc me» gratia. § I. Servitutum 



En este primer extremo la ley de Partida establece: "que 
fuente ó pozo de agua, habiendo un horneen su casa, si algún 
su vecino quiere facer otro en la suya para haber agua é para 
aprovecharse de él, non gelo puede el otro deuedar (denun-
ciar, como se ha explicado) como quiera que menguase por 
ende el agua de la fuente ó del su pozo." La libertad, pues, 
idéntica por el derecho romano y de las partidas. 

"Segundo extremo. Caso de excepción en las excavaciones 
practicadas de mala fe. Leyes romanas. —La única que habla 
de esta circunstancia en las excavaciones, es la citada Denique 
Marcelus, la cual después de negar toda acción contra ellas 
{iiihilposse agi), prosigue así: ni la acción de dolo, la que no 
debe deducir si el otro hizo esto no con ánimo de dañar al ve-
cino, sino con el de mejorar el campo .suyo (nec de dolo actio-
nem, ec sane non debet habere, si non animo vicino- nocendi, sed 
suum agrum meliorem faciendi idfecit). 

" Y ahora, ¿cuál es la razón de la ley de Partida? Para esta-
blecer la restricción de dolo, ella-misma la expresa: "Ca dije-
ron los sabios, que á las maldades de los hombres non las de-
ben las leyes ni non los reyes sofrir nin dar pasada, antes deben 
siempre ir contra ellas." 1 La ley romana últimamente citada, 
y á la cual se ajustó la de Partida para establecer semejante 
restricción, no da la razón de ella; pero es evidente y conoci-
do de todos el principio enunciado más arriba, según el cual 
nadie puede medrar con su malicia, 

"Mas por otra parte: ¿cuál es la razón de la ley en su primer 
extremo, es decir, para otorgar en las excavaciones tan amplia 
libertad, que únicamente ante el dolo queda sujeta y reprimi-
da? Cuando se investiga la razón de una ley, antes de echarse 

non ea natura est, ut aliquid facial quis (veluti viridia tollat, aut amx-niorem prospecto» 
príestet, aut ni hoc,-ut m suo pignat): sed ut aliquid patiatur, aut non faciat 

Ley 15. & nihilvicini intasit § I , de natura servitutum, tit. I, lib. VIII Di<r de S e n * 
tutibus. ' . " 

E l pacto de servidumbre de no buscar agua, para evitar la diminución de las aguas veci-
nas, como lo indicó la ley citada, es válido.—(Nota del Autor). 

1 Véase Escriche, artículo denuncia de obra nueva. 

á bregar en un abismo de conjeturas, sin más guía que la muy 
infiel de nuestro interés particular, oigamos al legislador mis-
mo los motivos de sus dictados y decisiones. Es verdad que 
la ley de Partida no expende la razón de esa franquicia con-
cedida para buscar las aguas escondidas bajo la tierra; pero sí 
la hallamos en la ley Fluminum 24, párr. in fine ff. De dam-
no infecto, que como la Alfonsina, habla de los pozos practica-
dos con mengua de las aguas del vecino, más arriba copié es-
ta ley, que concede la misma libertad que la ley de D. Alfonso 
para abrir estos pozos; é inmediatamente después de concluir 
la disposición que he transcrito, da la razón diciendo: "Porque 
no ha de atribuirse á vicio de mi obra un daño en aquello en 
que usé de mi derecho.'' (Ñeque enim existimari operis mez 
vitio damnum Ubi dari in ea re in qua jure ussus sum).... 
Sabemos, pues, la razón de la ley de Partida, restringiendo su 
texto únicamente á los pozos abiertos en las casas. 

Veamos ahora la auténtica, explícita, indudable razón del 
derecho, para practicar excavaciones en los fundos ó campos 
hablando generalmente y sin distinción. 

" L a ley Proculus, también citada como otra de las confirma-
torias de la ley Alfonsina, contiene la libertad que se ha visto 
para este género de obras. Pues bien, esta ley se introduce 
así: Próculo dice, que cuando alguno con derecho, hace cual-
quiera obra en lo suyo, aunque hubiese estipulado no dañar al 
vecino, sin embargo, no quedaría obligado por esa estipulación, 
como si usando de tu derecho levantes más altos los edificios 
contiguos á los míos, ó si en tu campo contiguo al mío abres 
mina ó excavación que se atraigan el agua del mío aunque me 
la hagas perder, etc. 

Aquí tenemos, pues, no por argumentos ni inducciones, si-
no por la sencilla expresión de las leyes, cómo la razón de la 
dictada por D. Alfonso el Sabio, es la misma exactamente que 
la fundamental de las leyes sobre excavaciones en cualquiera 
fundos y para usos de agricultura. Luego es evidente que lo 
dispuesto literalmente por la ley de Partida, en orden á los 



pozos de las casas, debe hacerse extensivo á esas otras exca-
vaciones; porque donde hay la misma razón debe haber la mis-
ma disposición de derecho;' luego en uno y otro caso usamos 
del que nos compete y está mandado respetar por las leyes; 
luego en uno y otro caso debe tener efecto esta terminante 
prohibición de denuncia, non gelo pueden deuedar, de la ley 
de Partida; luego la denuncia es nula y no puede producir 
efecto alguno. Quod nullum est, nullum prodzicit efectum!'2 

L a legislación española establece, en cuanto á las aguas de 
fundo: "Que el dueño de un predio lo es también de las aguas 
que dentro de él nacen, y puede disponer de ellas según me-
jor le convenga, salvo el derecho que otro hubiere adquirido 
á disfrutarlas por algún título ó por prescripción, conforme á 
las leyes i?, lib. X V I I I , y 14 y 15 , lib. X X X I , Part. 3a 

Sin embargo, si no justifica la prescripción inmemorial, no 
son aplicables las leyes 5a , 12 y i 5 de dicho libro X X X I ni 
la Real orden de 5 de Abril de 1834, sobre la prescriptibilidad 
de las aguas corrientes y el uso de ellas, ni la doctrina de que 
en materia de prescripción, debe respetarse el estado poseso-
rio, especialmente cuando descansa en dicha posesión inmemo-
rial (Sentencia de 3 de Abril de 1868). 

Para el aprovechamiento de las aguas subterráneas, están 
establecidas reglas sencillas, pero todas en el mismo sentido 
ya indicado, de que no se dañe á los intereses de tercero Así 
la ley 19, lib. X X X I I , Part. 3?, q u e lleva por epígrafe: -Como 
puede orne fazer de nuevo pozo ó fuente en su heredad;' si bien 
concede á todo dueño este derecho para sacar y aprovechar 
aguas en su propia finca, es siempre con las justas y pruden-
tes limitaciones que determina, entre ellas, las de destajar 
o menguarlas venas Por do viene el agua ó Pozo ó fuente de otro 
ea enlonee (según explica la mesma ley) bien le podrían vedar 

1 Regla 36, tít. 34, Part. 7; Ley I 3 c a p . 6 t J t ... „ 
Novis; U y I 2 ff. de Legib; ley p t , o ^ o T Í ^ 
2 1 , regla 6 ? ' m - X l t o m o b pág. 16, núm. 

2 Cap. 52, de Reg. jur. , núm. 6. 

que lo nonfiziese, e silo oviese fecho, podrían gelo fazer derribar 
é cerrar." (Sent. de 24 de Septiembre y 7 de Noviembre de 
1866). Y no solamente tiene esta limitación el principio de 
que cada uno puede abrir pozo ó fuente en su finca, pues tam-
poco puede prescindirse de las reglas necesarias para evitar 
todo daño; ni se deben admitir con el pretexto de abrir pozos, 
otras construcciones de distinta índole que aquellas cuyo ex-
clusivo aprovechamiento sea las aguas del terreno propio y no 
tienden á atraer las propias del ajeno. 1 (S. 7 Nov. 1866). 

Nuestra legislación moderna, inspirándose en los principios 
jurídicos de la época, se apartó de la ley romana y de las Par-
tidas, y avanzó más en el reconocimiento de las prerrogativas 
que el propietario de la superficie tiene sobre las aguas subte-
rráneas. 

El Estado de Véracruz, que fué el primero del país en dar-
se una codificación propia, adaptada á los adelantos de nuestro 
siglo, redactó el art. 785 de su Código Civil en estos términos: 

"S i alguno hiciere pozo en su propiedad, aunque por esto 
disminuya el agua del abierto en fundo ajeno, no es respon-
sable de indemnización." 

El art. 1 ,072 del Código Civil de 1870, ordenó el mismo 
principio, y de allí fué adoptado por la mayoría de los Códigos 
de los Estados de la Federación, y hoy lo tenemos expresa-
mente consignado en el art. 969 del Código Civil del Distrito 
Federal y Territorios. 

La ley vigente hizo á un lado las restricciones de la ley an-
tigua y amplió el derecho del propietario ilimitadamente para 
descubrir y aprovechar las aguas subterráneas que corren por 
debajo de su predio, sin otra limitación que las limitaciones 
especiales sobre minas y las que establecen los bandos de po-
licía por causa de interés público. 

Esta reforma de nuestros códigos, obedece á la tendencia 
que se observa en todas las legislaciones modernas de reco-

1 Zúñiga. Jurisp. Civil, pág. 204. 
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nocer las franquicias y libertad de la propiedad individual, en 
su lucha constante contra el Estado. 

Con efecto, el Código Francés sanciona iguales principios 
en su artículo 552, acerca del cual Demolombe se expresa en 
estos términos: " L a propiedad del suelo importa la de la su-
perficie y la del subsuelo." "Aquel que tiene la propiedad de 
un fundo, tiene por esto mismo la del agua que encierra y que 
es una parte integrante de él, así como la tierra y la arena y 
las piedras que constituyen el suelo, portio agri videtur aqiia 
viva!' 

El mismo autor agrega en el número i5 , tomo X I , página 
7 1 : " L a segunda consecuencia del principio que acabamos de 
establecer, es que el propietario del subsuelo tiene el derecho 
de hacer en su casa ó en su fundo todas las excavaciones que 
juzgue convenientes, á fin de descubrir las aguas subterráneas 
que ahí se encuentren, y que por consiguiente, no es de nin-
guna manera responsable hacia los propietarios de los fundos 
vecinos, si el resultado de estos trabajos es cortar los veneros 
que conducían el agua á sus fundos y que alimentaban sus ma-
nantiales, sus pozos, sus cisternas." 

G. Bazidry-Lacantinerie1 en sus comentarios al Código Ci-
vil Francés, sostiene los mismos principios. Los términos del 
artículo 552 al 1 . " L a propiedad del suelo importa la propie-
"dad de la superficie y del subsuelo; cujus est solum, hujus est 
"usquead ccelum et usque ad inferes, decían los antiguos. Este 
"es el hilo á plomo, que determina los límites del dominio 
"aéreo y del dominio subterráneo del propietario de un fundo 
"de tierra." 

"Del principio que la propiedad del suelo implica la propie-
d a d del subsuelo (du trefonds) propiedad de lo que está de-
"bajo de una heredad, como antes se decía, arts. 552 al 3, se 
"deduce esta consecuencia: que el propietario puede hacer en 
"el subsuelo todas las construcciones y excavaciones que juz-

1 Precis de Droit Civil. Tomo I, núm. 1 ,281 , pág. 777, 4 ? edición. 1891. 

"gue convenientes, y sacar de estas excavaciones todos los pro-
d u c t o s que pueda adquirir, salvo las modificaciones que resul-
t a n de las leyes y reglamentos relativos á las mismas, y de 
"las leyes y reglamentos de policía." 

Adfien Dumont, en su preciosa monografía de Lorganiza-
tion Legale des cours d'eau, pág. 220, núm. 138, sostiene la 
misma teoría. " L a propiedad del suelo, dice, implica la pro-
piedad de la superficie y del subsuelo (artículo 552 Cód. Civ.), 
esto por la aplicación del principio que el propietario de un 
fundo está autorizado para hacer todas las excavaciones y to-
dos los trabajos que crea convenientes, aun cuando esto tenga 
por resultado cortar las venas de las aguas subterráneas, que 
alimentan una fuente ó manantial que aprovecha el propietario 
inferior;" fundado en varias sentencias de la corte de casación 
francesa. 1 

Picard, en su Traite des eaux, año 1892, tom. 1?, pág. 74, 
hace este comentario al art. 552 del Código Francés. 

"Siendo el dueño de fundo propietario á la vez de los vene-
ros de aguas subterráneas, puede interceptarlas por excava-
ciones practicadas ya para buscarlas, ya para atraerlas, ya pa-
ra transformar el suelo, afirmándolo, desecándolo y sentando 
cualesquiera construcciones." 

"Esta facultad natural, añade, está consagrada por el último 
párrafo del art. 552 del Cód. Civ. (lo copia). El propietario 
tiene siempre esa facultad, aun cuando las excavaciones diesen 
por resultado algún perjuicio al fundo vecino, cual es secar ó 
agotar sus manantiales.2 

El Código Civil Español vigente, de fecha 6 de Octubre de 
1888, en su art. 35o, dice: "E l propietario de un terreno es 
dueño de su superficie y de lo que está debajo de ella, y pue. 

1 Sentencias de la Corte de Casación, 29 Nov. 1 8 3 0 . - S . V . 3 1 , 1 , 10; 15 Enero 1835, 
35. ! - 9 5 7 ; 26 Julio 1836; 36, 1 ,819.—AV. M. M. Pardessus, núm. 78.—Toullier, tom. III,' 
núm. 328.—Duraton, t, 5, núm. 156.—Destrais, 2, § 5, pág. 7. 

2 S. 19 Julio 1837. 4 Diciembre 1849. 28 Mayo 1773. Rcq., 21 Abril 1872. Req., ^ F e -
brero 1882. 
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de hacer en él las obras, plantaciones ó excavaciones que le 
convengan, salvas las servidumbres y con sujeción á lo dis-
puesto en las leyes sobre minas y aguas, y en los reglamentos 
de policía." 

Falcón, en sus comentarios á dicho Código, observa que es-
te principio conviene substancialmente con el art. 394 del pro-
yecto de 185 1 , y literalmente con el 252 del de 1882. 

Concuerda, además, con el art. 552 del Código Francés, el 
626 del Holandés, el 352 del de Vaud (SuizaJ, el 497 de la 
Luisiana, el 440 del Italiano, el 465 del Portugués y el 829 
del de México, Código de 70. Hoy art. 73 1 , Código de 84."1 

Idénticas opiniones encontramos en Laurent, tomo VII I , 
pág. 219, § 186, Aubry et Rau, tomo III, pág. 34, en nota IV , 
Braun Hegener et Ver Hees, art. 354 Código Alemán, pág. 8 1 , 
año de 1893, Mourlon, Der. civ., t. I, núm. 1,457, pág. 746. 

Por último, Blackston, en su obra titulada: Commentaries 
07i the law of England. Book II, chapt. 18, con la concisión y 
lucidez que le son peculiares, expone la ley que en Inglaterra 
rige esta materia, en los siguientes términos: "It is observable 
that water is here mentioned as a species of land." "Hay que 
observar que aquí el agua se considera como una parte inte-
grante de la tierra." En los Estados Unidos del Norte, la ley 
no escrita, the comrnon law, establece una jurisprudencia igual 
á la inglesa. (Kent's Commentaries VI). 

El Sr. Lic. Arroyo de Anda, en su brillante alegato sobre 
aguas subterráneas, presentado el año de 1892, ante la 2^ Sa-
la del Tribunal Superior de Coahuila, observa: "que esta fa-
cultad absoluta que tiene el dueño de la superficie para apro-
vechar las aguas del subsuelo, y que la legislación y la juris-
prudencia universal la reconocen, parece á primera vista una 
"paradoja, porque hoy evito con mi excavación los veneros 
"que alimentan el manantial vecino, y mañana con'igual de-
r e c h o otra excavación posterior secará el mío; pero estos in-

"convenientes están en la naturaleza misma de las cosas y ten-
"drán que ser generalmente irremediables, porque el derecho 
" á las aguas subterráneas no se puede distribuir ni limitar, si 
"no es ajustándose á la medida ó distribución déla tierra que 
"cubre sus corrientes. A estos veneros subterráneos es á los-
"que nos conviene aplicar lo que Blackston dice del agua en-
"general, que siendo una cosa movible y escurridiza, debe ne-
cesariamente continuar siendo común por la ley de la Natu-
raleza, de modo que la propiedad individual sobre ella no sea' 
"sino temporal, transitoria, usufructuaria; pero la tierra que cu-
"bre esta agua es permanente, fija é inmóvil, y por tanto, sus-
ceptible de una propiedad bien definida, por lo cual la l ey 
"toma los límites de la tierra para fijar los derechos sobre ef 
"agua. 

"For water is movable wandering thing, and must of ne-
cess i ty continue common by the law of nature so that I can 
"only have a temporary, transient, usufructuary property the-
r e i n : therefore, if a body of water runs out of mi pond into 
"another man's I have no rigth to reclain it. But the land, 
"which that water covers, is permanent, fixed, and inmovable; 
"and therefore in this I may have a certain substancial pro-
"perty; of which the law will take notice, and not of the 
"other." 

D e todo lo expuesto se deduce, que los artículos de nuestro 
Código Civil vigente, en materia de aguas subterráneas, es-
tán conformes de toda conformidad con los principios adopta-
dos por las legislaciones Romana, Española, Italiana, France-
sa, Inglesa, etc., y que la libertad de abrir excavaciones en 
fundos propios, ha sido reconocida y garantizada como justa, 
aunque por ellos resulten perjudicados los manantiales veci-
nos, sin más limitación que la mala fe en el antiguo derecho 
y en el moderno, siempre que no se perjudiquen las aguas ó 
manantiales de uso y aprovechamiento público, pero sin limi-
tación ni responsabilidad alguna, cuando se perjudiquen aguas 
pertenecientes á particulares. 



Por último, las leyes antiguas dictadas por el Gobierno de 
nuestro país en tiempo del Virreinato, no sólo reconocían á 
los propietarios y poseedores el amplio y exclusivo derecho so-
bre las tierras, sino que les recomendaban con vehemencia que 
descubriesen y aprovechasen todas las aguas subterráneas 
que pudieran emplearse en beneficio de la agricultura y en las 
operaciones de la industria, como lo confirman las siguientes: 
caps. 24 y 25 de la Ordenanza de 13 de Octubre de 1749, 
caps. 47 y 48 de la Instrucción de Corregidores de i5 de Ma-
yo de 1788, Ley 16, tít. 25, lib. 7, Novísima, y Nota 10 ib. 
Cédula de 15 de Mayo de 1788. 

Pero lo que más confirma la legalidad de este derecho á las 
excavaciones y patentiza claramente el concepto elevado que 
tienen nuestras leyes de estos trabajos, es la Ordenanza de In-
tendentes, ley sin disputa la mejor de las dictadas por el Go-
bierno de nuestro país, en tiempo de la dominación española. 

H e aquí el art. 63 de esta Ordenanza: 
"Con igual atención y cuidado han de procurar los Inten-

dentes-Corregidores, por cuantos medios sean posibles, que 
los hacendados y naturales de sus Provincias, aprovechando las 
aguas corrientes y subterráneas, para el riego y fertilidad de las 
tierras, aumenten la agricultura y siembras de granos, espe-
cialmente la de trigo, al auxilio de la exención de derechos 
R e a l e s . . . . celando también con especial vigilancia la conser-
vación de los montes y bosques, dedicándose sobre todo á 
proteger la industria, la minería y el comercio, como ramos 
que directamente contribuyen á la riqueza y felicidad de aque-
llos y estos mis dominios." (Real Ordenanza de 4 de Diciem-
bre de 1786, pág. 75). 

Las aguas subterráneas halladas por medio de tajos, soca-
vones, perforaciones horizontales ó galerías, las hace suyas el 
primer ocupante ó sea descubridor, llenadas que hayan sido 
las condiciones que la ley establece para la adquisición. En 
nuestro derecho, basta ser propietario según el art. 731 del 
Código Civil. 

En algunas legislaciones extranjeras en que la propiedad 
está mejor reglamentada, se exigen al propietario del fundo 
ciertas condiciones antes de emprender sus obras materiales 
de investigación. Una solicitud para la investigación. 2° El 
plano de las labores proyectadas y registro de la pertenencia 
hidroscópica. 3? El pueblo de la pertenencia hidroscópica, y 
4? La demarcación y obtención del título de propiedad, y aun 
conceden á un extraño, llamándose investigador de aguas sub-
terráneas, el derecho de emprender obras en predios ajenos, 
con el fin de obtener aguas subterráneas, imponiendo la ser-
vidumbre de calicata ó perforación á la superficie por donde 
solamente es posible penetrar á las entrañas de la tierra: así 
como para la explotación de la tierra se establece la servidum-
bre de paso, previa la corresponpiente indemnización.1 

Este permiso para abrir socavones ó pozos de investigación 
se concede en terrenos que no estuvieren dedicados al cultivo, 
ya pertenezcan al dominio público ó particular del Estado ó 
de los pueblos, ya sean de propiedad privada. 

En terrenos ó fundos de propiedad particular, es necesaria 
la licencia del dueño, y en caso de negativa, tendrá el inves-
tigador ó registrador, la obligación de constituir previamente 
fianza para la indemnización de daños y perjuicios, según con-
venio ó tasación, y cuando la licencia fuere concedida ó supli-
da por el Gobernador, serán á satisfacción de éste las fianzas 
ó depósito para pagar las indemnizaciones. 2 

Nuestros legisladores, procurando condensar en un solo cuer-
po de doctrina todo lo referente á la propiedad de cualquiera 
clase que sea, formaron el Código Civil, estableciendo las ba-
ses sólidas en que la propiedad descansa, exceptuando las mi-
nas, los montes, pastos y arboledas, arts. 771 y 772 del Códi-
go Civil, y la propiedad literaria,3 como propiedades que de-
bieran regirse por leyes especiales. 

1 Real decreto de 19 de Noviembre de 1835. 
2 Pereyra. Tratado especial de las servidumbres legales, págs. 60 y siguientes. 
3 La'propiedad minera se rige por la ley de 4 de Junio de 1892 y su reglamento de 25 de 



Llámanos la atención por qué no exceptuaron también Las 
agitas, siendo así que militan en su favor, las mismas razones 
que la comisión tuvo para hacer excepción acerca de las an-
tedichas. 

Todas las legislaciones extranjeras consideran sujetas á le-
gislación especial, las minas, los bosques, la propiedad litera-
ria y las aguas en general. 

Para no ser demasiado prolijos en citas, nos referimos á la 
legislación española, que ha sido el origen de la nuestra y cu-
yas reformas modernas, en materia de aguas, obedecen á los 
principios sancionados por las legislaciones Lombarda, Italia-
na, Francesa, etc. 

La ley especial sobre aguas, de España, expedida por la 
Reina Doña Isabel II, en 3 de Agosto de 1866, reformada en 
13 de Junio de 1879, en su cap. V I del dominio de las aguas 
subterráneas, concreta en diez y ocho artículos sus disposicio-
nes acerca de estas aguas, siendo los principales los siguientes: 

"Art. 45. Pertenecen al dueño de un predio en plena pro-
piedad, las aguas subterráneas que en él hubiere obtenido por 
medio de pagos ordinarios, cualquiera que sea el aparato em-
pleado para extraerlas. 

"Art. 46. Todo propietario puede abrir libremente pozos y 
establecer artificios para elevar aguas dentro de sus fincas, aun-
que con ello resultaren amenguadas las aguas de sus vecinos. 
Deberá, sin embargo, guardar la distancia de dos metros en-
tre pozo y pozo, dentro de las poblaciones, y de quince metros 
en el campo, entre la nueva excavación y los pozos, estanques, 
fuentes y acequias permanentes de los vecinos. 

"Art. 49. El dueño de cualquier terreno puede alumbrar y 
apropiarse plenamente por medio de pozos artesianos y por 
socavones ó galerías, las aguas que existen debajo de la super-

Junio de 1892. Los montes, etc Reglamento de i 9 de Septiembre de 1881 Y la 
propiedad literaria por el Tít. 8 ? , Lib 2 = d#>l c a „ n- 1 1 l a 
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ficie de su finca, con tal que no distraiga ó aparte aguas públi-
cas de su corriente natural. 

"Por regla general, cuando amenazase peligro inminente de 
que un pozo artesiano, ó un socavón ó galería, distraiga ó mer-
me las aguas de una fuente ó de una corriente destinadas al 
abastecimiento de una población ó riegos existentes, se sus-
penderán las obras, siempre que fueren denunciadas por el 
Ayuntamiento ó por la mayoría de regantes. 

" S i del reconocimiento por dos peritos nombrados por las 
partes, y tercero en discordia, según el derecho común, resul-
tare existir el peligro inminente, no podrán continuarse las la-
bores, sino que se declarará por el Gobierno anulada la con-
cesión. 

"Art. 5 i . Nadie podrá hacer calicatas en busca de aguas 
subterráneas en terrenos de propiedad particular, sin expresa 
licencia de sus dueños. Para hacerlas en terrenos del Estado 
ó del Común de algún pueblo, se necesita la autorización del 
Gobernador de la provincia. 

"Sin embargo, cuando la negativa del dueño del terreno 
contrariase fundadas esperanzas de hallazgo de aguas, según 
criterio pericial, podrá el Gobernador, oídas las razones en que 
se funde la negativa, conceder el permiso, limitado á tierras 
incultas y del secano; siendo en las de regadío, jardines y pa-
rajes cercados, exclusiva de los dueños la concesión, sin recur-
so alguno contra su negativa." 

En el art. 5o de la misma ley, se ordena que para las exca-
vaciones debe guardarse una distancia mínima de 40 metros 
de edificios ajenos, de un ferrocarril ó carretera, ni á menos de 
100 metros de otro alumbramiento ó fuente, canal, acequia ó 
abrevadero público, sin licencia correspondiente de los dueños, 
ó en su caso, de los Ayuntamientos, previa formación de ex-
pediente. 

Tampoco podrán ejecutarse dichas labores dentro de una 
pertenencia minera, sin previa estipulación de resarcimiento 
de perjuicios. 



"Art. 6o. Los concesionarios de pertenencias mineras, so-
cavones ó galerías generales de desagüe de minas, tienen la 
propiedad de las aguas halladas en sus labores, mientras con-
serven la de sus minas respectivas. 

"Art. 6 1 . En la prolongación y conservación de minados 
antiguos en busca de aguas, continuarán guardándose las dis-
tancias que requieren para su construcción y explotación en 
cada localidad, respetándose siempre los derechos adquiridos. 

"Art. 62. El Gobierno podrá hacer concesiones para la ex-
plotación y alumbramiento de aguas subterráneas en cuencas 
ó valles, formando éstos de extensión limitada por las vertien-
tes ó divisorias, con la mira del abastecimiento de las pobla-
ciones y grandes riegos ú otras aplicaciones útiles, siempre que 
á juicio de facultativos, no puedan perjudicar á tercero." 

En nuestra legislación no hemos encontrando otra ley es-
pecial, sobre aguas subterráneas, que la dada por el Lic. D. 
Juan Antonio de la Fuente en Coahuila, el 9 de Agosto de 
1864. 

Juan Antonio de la Fícente, gobernador y comandante militar 
del Estado libre y soberano de Coahhila de Zaragoza. 

C O N S I D E R A N D O : 

I? Que la facultad de abrir pozos y zanjas y en general cual-
quiera excavaciones con el objeto de descubrir y aprovechar 
el agua subterránea en los usos de la agricultura y de la indus-
tria. es un derecho claramente derivado de la posesión de las 
tierras en que estas obras hayan de practicarse, y explícitamen-
te garantizado por las leyes dictadas en esta razón; 

2? Que esas leyes no solamente han autorizado aquellos 
trabajos, sino que también han recomendado á las autorida-
des políticas que empeñosamente los promuevan; 

3? Que mientras en el Estado son pocos respectivamente 
y pertenecen á pocas personas los terrenos de regadío, abun-
dan los secanos que no pueden beneficiarse á causa de la es-

•casez de las lluvias, y de la rebaja ó agotamiento de los ma-
nantiales, muy especialmente en los últimos años, de que ha 
resultado una extremada carestía en los artículos de primera 
necesidad; 

4? Que en gran parte se remediaría este mal, como nues-
tra propia experiencia lo está diciendo, con el restablecimiento 
claro del útilísimo derecho para buscar cada cual en sus tie-
ras el agua oculta debajo de la superficie, derecho malamente 
desconocido á veces por actos dimanados de una jurispruden-
cia falsa y mezquina, en abierta oposición con las leyes, con 
los justos intereses de los hijos del Estado, con las necesida-
des de éste, y con el espíritu de todo el país; 

5? Que al mismo objeto conspiraría una franquicia tempo-
ral en pro de los que se diesen á estos trabajos. 

Por estas causas, y haciendo uso de las facultades con que 
me hallo investido, he tenido á bien decretarlo siguiente: 

Art. 1? Se declara que por letra y espíritu de las leyes con-
cernientes al descubrimiento y uso de las aguas subterráneas, 
no solamente son y han sido lícitas, sino también recomenda-
bles las obras nuevas de tajos y todo género de excavaciones 
practicadas en los fundos por los poseedores de ellos, para ob-
tener aquel beneficio. 

Art. 2? Se declara que estas obras no son ni han podido 
ser objeto de denuncia por alegarse el riesgo ó certeza de que 
causen diminución en las vertientes de los fundos vecinos ó 
distantes. 

Art. 3? Esta declaración abraza los casos de denuncia ya 
formalizada, con tal que no esté decidida por sentencia que 
cause ejecutoria. 

Art. 4? Los jueces están obligados á desechar de oficio las 
denuncias de estas obras, siempre que para estorbarlas se ale-
gue la causa reprobada por el art. 2? de este decreto. 

Asimismo están los jueces obligados á repeler de oficio la 
denuncia en que no se puntualice con toda claridad otra cau-
sa que sea bastante conforme á las leyes, para interrumpir el 



curso de estas obras, como sería el hacerse en tierra poseída 
por el reclamante, ó el perjudicarse por virtud de ellas alguna 
servidumbre que el mismo tuviese en la parte exterior de la 
parte del terreno excavado. 

Art. 5? Durante dos años no pagarán derecho alguno, sin 
exceptuar el municipal, los frutos que se cosechen de campos 
regados con agua subterránea que por primera vez se des-
cubriese. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento.—Dado en el Saltillo, á 9 de Agosto 
de 1864.— Juan Antonio de la Fuente.— Cipriano Robert, 
Secretaiio. ' 

Ministerio de Justicia.—México, Abril 7 de i865.—Habien-
do dado cuenta á S. M. el Emperador con el ocurso de D. 
Francisco B. de la Peña, apoderado general de D a Refugio 
Santos de Aguirre, en que solicita la derogación del decreto 
de 9 de Agosto del año próximo pasado, expedido por el Go-
bierno de Coahuila, facultando á los propietarios de fundos pa-
ra abrir en ellos, siempre que no halla servidumbre que lo im-
pida, pozos, zanjas, y practicar en general cualesquiera excava-
ciones con el fin de aprovecharse de la agua subterránea y 
fomentar con ella la agricultura; S. M., teniendo en conside-
ración que el decreto de que se trata no es más que un resu-
men de la legislación común vigente entre nosotros desde la 
conquista, encontrándose consignada textualmente la resolu-
ción capital en la ley 19, tít. 32, partida 3a ; por lo cual ese 
decreto lejos de dar por sí mismo fuerza legislativa á las dis-
posiciones que contiene no ha hecho más que uniformar la le-
gislación ya exsitente; así como que su derogación podría in-
terpretarse como que envolvía también la derogación de los 
principios del derecho común que contiene, y considerando, 

1 J o m a d o del núm 44 de La Acción, declarado periódico oficial en cuanto á la autenti-
c a d de los documentos de aquella naturaleza, que en sus columnas fuesen publicados. 

por último, que el artículo 5? del expresado decreto por el cual 
se declara que los propietarios de esos terrenos quedarán 
exentos por dos años del pago de todo derecho por razón de 
los frutos que cosechen, independientemente del origen que 
tenga, traería graves inconvenientes por la necesidad que ha-
bría de justificar en cada caso la procedencia de los frutos; se 
ha servido resolver: que no há lugar á la expresada solicitud 
de D. Francisco B. de la Peña, sobre derogación del decreto 
de 9 de Agosto de 1864, y que se declara insubsistente el 
art. 5? del mismo decreto.—Lo comunico á V. S. para su in-
teligencia y fines consiguientes, en contestación á su oficio de 
16 de Enero último.—El Ministro de Justicia, (Firmado) Es-
cudero.— Señor Prefecto político del Saltillo.—Es copia.—El 
Subsecretario de Justicia, (Firmado) Francisco de P. Tavera.1 

$ 
• 

Si bien es cierto que nuestro Código Civil, en los artículos 
ya citados y obedeciendo á las reglas de estricto derecho, ha 
consagrado la propiedad absoluta de las aguas subterráneas, 
al grado de que á ningún tercero le es lícito intentar explora-
ciones en terrenos particulares, con objeto de descubrir aguas 
subterráneas; la observación y la experiencia aconsejan de 
consuno, una reforma acerca de esta delicada materia, en vir-
tud de los cuantiosos y múltiples litigios que con frecuencia 
se presentan en los tribunales, debido á la deficiencia de 
nuestra ley por su absoluta falta de reglamentación. 

A la formación orográfica y geológica de nuestro país de-
bemos que sus ríos sean muy pocos y que las aguas pluviales 
ó sean muy escasas ó cuando abundan nos sea difícil su apro-
vechamiento, en virtud á que estas aguas se precipitan en 
forma de torrentes yendo á morir á nuestros mares; pero la 
ciencia geológica demuestra también que la formación espe-
cial, en muchos puntos de nuestro suelo, contiene innumera-

1 Tomado del Diario del llamado Imperio, núm. 86 de 15 de Abril de 1865. 



bles cuencas que encierran en sus senos gran cantidad de 
aguas subterráneas que la industria y la agricultura han em-
pezado á disputarse. ' 

L a experiencia de tres siglos, con la irresistible autoridad 
de los hechos, cada día nos demuestra que en la agricultura 
y en la industria debemos buscar nuestras principales fuentes 
de riqueza; los capitales han empezado á desertar de la mine-
ría buscando en estas dos ramas importantes de la producción, 
su aplicación más ventajosa. 

El criterio individual agrupándose, para el desarrollo de la 
industria y de la agricultura, necesitan bases ciertas, justas y 
bien definidas por nuestras leyes, para emprender obras, en 
busca y aprovechamiento de aguas subterráneas. 

Las legislaciones extranjeras, obedeciendo á consideracio-
nes económicas, han reformado su legislación de aguas sub-
terráneas, exigiendo algunos requisitos á los propietarios antes 
de emprender sus obras, como una solicitud para la investiga-
ción ante la autoridad administrativa; el plano de las labores 
proyectadas, el pueblo de la pertenencia hidroscópica, la de-
marcación y obtención del título de propiedad, y aun conce-
den á un extraño llamado investigador de aguas subterráneas, 
el derecho de emprender obras en ciertos fundos de propie-
dad particular del Estado ó de los pueblos, mediante ciertos 
requisitos. 

Establecen también determinadas distancias, entre las ex-
cavaciones, etc., etc. 

En nuestro país, sin duda alguna, imperiosamente se hace 
sentir la necesidad de algunas reformas y reglamentación á 
las aguas y ya es tiempo de que nuestro Gobierno, preocu-
pándose del estudio de esta materia, expida una ley especial, 
reglamentando la propiedad, uso y aprovechamiento de las 
aguas subterráneas. 

R E F O R M A S NECESARIAS EN NUESTRA LEGISLACIÓN Y URGENCIA 
D E UNA L E Y ESPECIAL, QUE R E G L A M E N T E E L USO Y APROVE-
CHAHIENTO D E LAS AGUAS E N BENEFICIO D E LA A G R I C U L T U -
RA Y DE LA INDUSTRIA. 

En el estado actual de nuestra legislación, las leyes, regla-
mentos y las ordenanzas que han regido y rigen la importante 
materia de las aguas, se encuentran diseminadas ya en las an-
tiguas leyes españolas, ya en las colecciones de leyes, ó en 
nuestros Códigos, no presentando, en consecuencia, ni unidad 
ni armpnía, y sí dificultades que han originado discusiones y 
cuantiosos litigios en los tribunales. 

Como ejemplo pudiéramos citar los graves acontecimientos 
de años pasados, entre los ribereños del R í o Nazas, á que han 
puesto coto, la ley de 2 5 de Junio de 1888 y el reglamento 
provisional vigente (Junio 24, 1891) . 

Nadie podrá negar la importancia que desde los puntos de 
vista económico y legislativo, presentan todas las cuestiones 
que se relacionan en el aprovechamiento de las aguas, bien 
sea la construcción de diques, la apertura de canales, como la 
irrigación y desecamiento de los pocos lagos, lagunas y pan-
tanos existentes en el país, como también el alumbramiento 
de las aguas subterráneas. 

Estas cuestiones, por demás importantes y que se relacio-
nan directamente con el futuro desarrollo de la agricultura en 
muchas comarcas de nuestro país, el porvenir les reserva su 
desenvolvimiento, y tarde ó temprano los gobiernos y los par-
ticulares tendrán que resolver este trascendental problema: la 
organización de las corrientes de agua. 

De una manera general, designamos así los trabajos de irri-
gación, la construcción de diques y presas, la desecación de 
lagos, lagunas y pantanos y el alumbramiento de las aguas 
subterráneas. 



Organizar las corrientes de agua en un país, es derramar en 
su superficie, por la irrigación, todas las aguas que es posible 
utilizar; es proteger por diques y presas todos los terrenos fér-
tiles que están en condiciones favorables, aprovechando los 
ríos y torrentes limítrofes; es, en fin, desecar los lagos, lagu-
nas y pantanos, cuando tal operación sea verdaderamente ven-
tajosa, y alumbrar por medio de pozos artesianos y tajos las 
aguas subterráneas. En resumen, la organización de los cur-
sos de agua, es el conjunto de los trabajos públicos ó particu-
lares que tienen por objeto inmediato el aumento de la rique-
za agrícola. 

Hemos indicado que la organización de las corrientes de 
agua es no sólo un problema de legislación, sino también eco-
nómico, puesto que las consideraciones que se pueden hacer 
en favor de la agricultura como ramo importante de la pro-
ducción, se pueden también invocar en apoyo de los trabajos 
de irrigación, como en la construcción de diques, apertura de 
canales, obras de desecación, etc. Las estadísticas europeas 
nos suministran claramente el desarrollo extraordinario en su 
agricultura é industria, después de la organización de sus aguas. 

Desde el punto de vista económico, estos trabajos agrícolas 
difieren esencialmente de aquellos que son relativos á la cons-
trucción de vías de comunicación, rutas y caminos de fierro, 
puesto que los primeros tienen por objeto aumentar la rique-
za, crear valores nuevos y suministrar á la industria nuevos y 
anchurosos horizontes para su desarrollo, mientras que los se-
gundos, si bien es cierto que dan gran impulso á la agricultu-
ra, poniendo en contacto todos los centros de consumo no ha-
cen sino desparramar los valores ya existentes. 

Nuestra República está ya cruzada por extensa red de fe-
rrocarriles, que han puesto en comunicación los más lejanos 
pueblos del país, favoreciendo la industria; y si nuestro gobier-
no no ha omitido sacrificios para lograrlo, tales sacrificios y 
cuantiosos gastos serían inútiles si en la actualidad no se preo-
cupara de impulsar la agricultura y la industria como fuentes 

de riqueza para el porvenir; y el único medio para conseguir-
lo es la organización de nuestras aguas en general, expidiendo 
leyes y reglamentos adecuados para su uso y aprovechamien-
to. Toca á las autoridades administrativas y á los Gobiernos 
de los Estados, expedir leyes especiales adecuadas á sus ne-
cesidades, para impulsar los hechos enumerados, que eviten 
los dispendiosos litigios, las frecuentes y espinosas discusiones 
y aun disturbios que han motivado el uso y aprovechamiento 
de las aguas. 

Mas el tiempo de los trabajos agrícolas ha llegado, y la opi-
nión pública y el Gobierno se empeñan con ardor en la inicia-
tiva de estas grandes medidas. 1 

Recientemente el Gobierno general ha expedido la siguien-
te ley, reglamentando las aguas públicas de la Federación: 

Secretaría de Estado y del Despacho de Fomento, Coloni-
zación é Industria.—México.—Sección 

El Presidente de la República se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue: 

-PORFIRIO DIAZ, Presidente Constitucional de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: 

"Que el Congreso de la Unión ha tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

"E l Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decreta: 
"Art. i ° Se autoriza al Ejecutivo para que, de acuerdo con 

las prevenciones de la presente ley y la de 5 de Junio de 1888 
haga concesiones á particulares y á compañías para el mejor 
aprovechamiento de las aguas de jurisdicción federal, en rie-
gos y como potencia aplicable á diversas industrias. 

. " A r t 2 ? L a s concesiones se otorgarán con las condiciones 
siguientes: 

1 Véase la pág. 1 2 2 . - R Í 0 Nasas y contratos celebrados por el Ministerio de Fomento. 
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" I . Previa publicación de la solicitud en el Periódico Ofi-
cial de la Federación y del Estado respectivo. 

" I I . Sin perjuicio de tercero y decidiéndose previamente 
por los tribunales competentes las oposiciones que surgieren. 

" I I I . Presentación de planos, perfiles y memorias descrip-
tivas para la completa inteligencia de las obras que se proyec-
ten, debiendo hacerse la presentación dentro del plazo que se 
estipule en la concesión. 

" I V . Obligación de admitir un ingeniero como inspector de 
los trabajos de trazo y de construcción de todas las obras, nom-
brado por el Ejecutivo y pagado por los empresarios. 

" V . Obligación de constituir un depósito en títulos de la 
Deuda pública, para garantizar el cumplimiento de las obliga-
ciones que se contraigan por los concesionarios. 

" V I . Obligación de sujetar las tarifas de venta y arrenda-
miento de las aguas al examen y aprobación de la Secretaría 
de Fomento. 

"Art. 3? El Ejecutivo podrá conceder á los empresarios las 
franquicias y exenciones siguientes: 

" I . Exención por cinco años de todo impuesto federal, ex-
cepto los que se pagan en la forma del timbre, á los capitales 
empleados en el trazo, construcción y reparación de las obras 
definidas en la concesión respectiva. 

" I I . Introducción libre de derechos de importación por una 
sola vez, de las máquinas, instrumentos científicos y aparatos 
necesarios para el trazo, construcción y explotación de las mis-
mas obras. 

" I I I . Derechos de ocupar gratuitamente los terrenos baldíos 
y nacionales para el paso de los canales, para la construcción 
de presas ó diques y para la formación de depósitos. 

" IV . Derecho de expropiar á los particulares, por tratarse 
de obras de utilidad pública, previa indemnización y con arre-
glo á las bases establecidas para los ferrocarriles, de los terre-
nos necesarios para los usos fijados en la fracción anterior. 

"Art. 4? Conforme á los preceptos de esta ley y á los de la 

de 5 de Junio de 1888, el Ejecutivo reglamentará el aprove-
chamiento de las aguas en el Distrito Federal y en los Terri-
torios, pudiendo hacer concesiones para construir presas y for-
mar depósitos, sujetándose igualmente á los principios que 
establece el Código Civil. 

"Art. 5- Se faculta al Ejecutivo para conceder la importa-
ción libre de derechos de la maquinaria y aparatos necesarios 
para el aprovechamiento de aguas para riego y como potencia, 
á las empresas que obtengan concesiones de los Estados con 
aquel objeto, siempre que den garantías de llevar á cabo los 
trabajos, y mediante las reglas y limitaciones que para el caso 
establezca el Ejecutivo de la Unión.—Pablo Macedo, diputado 
presidente.—R. Donde, senador presidente.—^. Cervantes, 
diputado secretario.—Alberto García, senador secretario. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé 
el debido cumplimiento. 

"Dado en el Palacio Nacional de México, á cuatro de Junio 
de mil ochocientos noventa y cuatro.—Porfirio Díaz. Al C. 
Ingeniero Manuel Fernández Leal, Secretario de Estado y del 
Despacho de Fomento, Colonización é Industria." 

Y lo comunico á vd. para su conocimiento y demás fines. 
Libertad y Constitución. México, Junio 6 de 1894. Fer-

nández Leal.—Al.... 
Las franquicias y liberalidad que la presente ley concede, 

bien á las compañías que se formen ó á los particulares que 
soliciten concesiones, para el aprovechamiento de las aguas 
objeto de esta ley, me excusan de hacer apreciaciones ya jurí-
dicas ó económicas. 

A N T E R O P E R E Z D E Y A R T O . 



Si la antigüedad de una institución jurídica; si el haber re-
ristido todas las evoluciones de la humanidad, á través del 
tiempo y del espacio, arraigando en todas las legislaciones y 
apareciendo siempre llena de interés y fecunda en resultados, 
son motivos bastantes para dedicarle preferente atención y 
detenido estudio, es indudable que merece una y otro la ins-
titución jurídica de que voy á hablaros. 

En efecto, desde el Derecho Romano la noción de domi-
cilio estaba perfectamente fijada. La ley V I I de Incola lo de-
finía así: Est locus in qno quis sedemponitlaremqué et summam 
rerum suarum. De ahí pasó al derecho consuetudinario y de 
éste á las legislaciones todas de los pueblos modernos que, 
aunque adoptando diversos criterios para fijar el lugar en que 
se constituye, conservan muchas analogías de fondo, que re-
saltan más al estudiar los diversos efectos que el domicilio 
produce. 

_ S e g ú n las palabras de la ley romana, para que se repute 
fijado el domicilio, se requiere: 

i ° Oue la persona tenga su habitación en determinado lu-
gar y. 

EL DOMICIL IO Y SUS EFECTOS EN EL ORDEN POLITICO, EN EL ORDEN CIVIL 
Y EN EL DERECHO INTERNACIONAL PRIVADO. 

2? Que en el mismo lugar tenga también la parte principal 
de sus bienes. Las legislaciones modernas han aceptado co-
mo criterio uno ú otro de estos requisitos, ó ambos, y sin em-
bargo, al descender á las cuestiones de detalle, al investigar, 
por ejemplo, si el domicilio es único ó pueden tenerse variosr 

la resolución que ofrecen es completamente diversa de lo que 
daba el derecho monumental que con tanto fundamento ha 
sido llamado razón escrita. ¿A qué obedece esta radical dife-
rencia? ¿Por qué, partiendo de las mismas bases, se llega á 
resultados tan opuestos? 

La razón es muy sencilla: las condiciones especiales de vi-
da social del Imperio Romano, son radicalmente distintas de 
las que rigen á las naciones actuales; por consecuencia, [las 
instituciones de aquel, al pasar á éstas, tenían, obedeciendo á 
ley forzosa, que sufrir todas las modificaciones necesarias para 
adaptarse al nuevo medio en que iban á vivir. 

En tiempo de los grandes jurisconsultos,1 el suelo del Im-
perio estaba dividido en numerosas comunidades urbanas, la 
mayor parte colonias y municipios y otras muchas comunida-
des secundarias. Cada una de ellas tenía su Constitución más 
ó menos independiente, sus Magistrados, su jurisdicción y su 
legislación especial, y los habitantes del Imperio, salvo raras 
excepciones, estaban forzosamente sujetos á una de las comu-
nidades mencionadas, pudiendo estarlo á dos ó á muchas. Los 
medios que los hacían depender de determinada ciudad, eran 
el origo en primera línea y subsidiariamente el domicilio. 

El origo ó derecho de ciudad que confería la ciudadanía ro-
mana, producía los mismos efectos civiles que el domicilio: 
como éste, sujetaba al individuo á sufrir los muñera ó cargas 
municipales, determinaba la competencia de los Tribunales 
ante los que podía ser demandado y fijaba la legislación que 
le era aplicable; pero como podía pertenecerse por el origo á 
determinada ciudad y tener en otra su habitación y la parte 

1 Savigny.—Tratado de Derecho Romano. 



principal de sus bienes, había conflicto irresoluble en cuanto 
al derecho que debía regir las relaciones jurídicas, del que te-
nía su domicilio en una parte y su origo en otra. 

El Derecho Romano resolvió la dificultad, decidiéndose en 
favor del derecho de ciudad, por ser más antiguo y no depen-
der, como el domicilio, de la voluntad arbitraria del hombre. 

Esa organización especial del Imperio Romano, dividido 
en infinidad de ciudades que sujetaban á las que les pertene-
cían por una ú otra de las instituciones enumeradas, á su ju-
risdicción, á sus cargas municipales y á su derecho local, ex-
plica, en mi concepto, que se pudieran tener muchos domici-
lios, como podían tenerse muchos derechos de ciudad. Cada 
comunidad aplicaba los dos requisitos preceptuados por la ley 
romana para la determinación del domicilio, sin tener en cuen-
ta si se tenían ó no se tenían bienes en otra parte. 

El que pertenecía á diversas ciudades por el origo ó por el 
domicilio, ó por uno y otro juntamente, sufría, en todas, las 
cargas municipales, podía ser demandado ante los Magistra-
dos de cualquiera de ellas y sólo respecto á la legislación que 
le era aplicable, se atendía al derecho de ciudad, ó en su de-
fecto al domicilio más antiguo, por la razón antes expuesta. 

Todavía no aparecían las diferencias entre bienes muebles 
é inmuebles en lo relativo á conflictos de legislación, pues el 
pueblo romano, dueño del mundo conocido, no podía abrigar 
temores de que se lastimase su soberanía con la aplicación de 
una ley emanada de soberanía extraña. 

Esa distinción debía aparecer en la época del derecho feu-
dal, en la que, los Señores sujetos á las continuas invasiones 
de sus vecinos y dueños absolutos de cuanto existía dentro de 
su territorio, eran demasiado celosos para permitir la aplica-
ción de leyes extranjeras. Pero como ese principio riguroso 
de tener infinitas dificultades prácticas, como el estado de las 
personas, su capacidad ó incapacidad, estarían sujetas á múl-
tiples variaciones, según el territorio en que tuviera nacimiento 
una relación jurídica determinada, hubo necesidad de dulcifi-

cario, dando á ciertas leyes efecto extraterritorial, de donde 
nació la teoría del estatuto personal, en oposición al real. 

Por lo demás, podemos decir que el domicilio ha pasado al 
derecho actual conservando los rasgos típicos y los caracteres 
esenciales que tenía en la legislación romana. Por el contra-
rio, el origo ó derecho de ciudad, tan íntimamente enlazado 
en esta legislación con el domicilio, á cuyo lado se colocaba 
en todos los efectos civiles que ambas instituciones estaban 
destinadas á producir, y sobre el cual tenía siempre preferen-
cia, no ha pasado á nuestro derecho, al menos en el sentido 
especial que en aquel tenía. De entonces acá, las instituciones 
políticas han sufrido serias transformaciones siguiendo su mar-
cha de evolución, y si son distintas las condiciones sociológi-
cas de las naciones modernas, hay sobrada razón para que, las 
instituciones jurídicas que son el reflejo de aquellas, se trans-
formen ó desaparezcan. 

II 

D I V I S I O N E S Y N A T U R A L E Z A D E L D O M I C I L I O . 

Desde tres grandes puntos de vista puede considerarse la 
institución jurídica que examino,'según los efectos que pro-
duce y las relaciones sociales que está llamada á regular: 

i? Todas las naciones exigen á los que habitan el territo-
rio sujeto á su dominio, el cumplimiento de ciertas obligacio-
nes de un carácter meramente político y que por lo mismo 
entran en la amplia esfera de acción del Derecho Constitucio-
nal, tales son: la ayuda para los gastos públicos, el servicio de 
policía, respecto de los extranjeros y éstas, la defensa del te-
rritorio, del honor y de los intereses de la Patria, la obliga-
ción de votar, de alistarse en la guardia nacional, de desem-
peñar los cargos de elección popular que se les confieran, etc., 
respecto de los ciudadanos. Esto por lo que se refiere á Mé-
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xico, aunque todos los pueblos modernos tienen idénticas dis-
posiciones en sus códigos políticos. Desde este punto de vista 
el domicilio tiene un carácter especial, y aparece evidente la 
importancia de que se pueda determinar con absoluta preci-
sión. 

2? El progreso de las artes, de las ciencias, de la industria 
y del comercio, exige que sean cada día más frecuentes los in-
dispensables cambios de servicios entre los particulares, y dan 
nacimiento á relaciones jurídicas cada vez más numerosas y 
más importantes. La adquisición, la transmisión, la pérdida de 
la propiedad, las variadas y múltiples transacciones mercanti-
les, los contratos que aseguran el uso de una cosa ó el goce 
de sus productos, todo lo que signifique un derecho ó impor-
te una obligación, trae consigo, como una consecuencia natu-
ral, la necesidad de que se fije el lugar en que esa obligación 
puede exigirse, y por lo mismo, en que puede ejercitarse el 
derecho correspondiente, supuesto que de otro modo esas pa-
labras no tendrían sentido práctico. Por último, las relaciones 
morales y de familia que constituyen la base de la organiza-
ción social, exigen la determinación precisa del lugar en que 
nacen y la ley que las rige, puesto que ellas señalan condicio-
nes de vida de la sociedad. Bajo estos dos puntos de vista, el 
domicilio se relaciona directamente con el orden público. 

3? En una nación como la nuestra, dividida en muchas en-
tidades soberanas en su régimen interior y que pueden y de 
hecho están regidas por legislaciones diferentes, la determina-
ción del domicilio que hace las veces de nacionalidad y que 
señala la legislación aplicable á cada individuo para gran par-
te de sus relaciones de derecho, asume una importancia tal 
que constituye una de las cuestiones que reclaman más impe-
riosamente el estudio atento y concienzudo de los que se de-
dican a la ardua ciencia jurídica. 

Según lo expuesto, el domicilio puede clasificarse, por sus 
efectos en el orden político, en el orden civil y en el derecho 
internacional privado. 

Procuraré estudiarlo en sus tres grandes divisiones; y si, co-
mo es seguro, incurro frecuentemente en error, muy pronto 
la voz autorizada del maestro señalará las deficiencias y corre-
girá los extravíos. Cumplo con un deber que me impone el 
Reglamento de la Escuela, y sólo esta consideración puede 
hacer que me atreva á exponer mis opiniones sobre esta de-
licada materia, ante los que, acostumbrados á vencer las difi-
cultades, tienen la vista clara y perspicaz de la ciencia. 

Antes, y por razón de método, procuraré investigar la na-
turaleza jurídica de la institución que examino. 

Aunque son varias y numerosas las relaciones que el do-
micilio regula, aunque pertenecen á órdenes distintos de la 
ciencia jurídica, mejor dicho, aunque toda ella en sus diversas 
ramas y en sus múltiples manifestaciones está ligada estrecha-
mente con esta institución, su naturaleza es una, y las reglas 
substanciales que sirvan para determinarlo en cada caso, deben 
por consiguiente ser las mismas. 

El domicilio es un hecho jurídico: el hecho de residir habi-
tualmente, en determinado lugar, el hecho de tener en una 
población cualquiera el asiento principal de los negocios, su-
jeta al individuo á sufrir cargas y le concede derechos cuya 
determinación corresponde al derecho público. Esos mismos-
hechos sirven para fijar el lugar en que deben verificarse los 
actos más importantes de la personalidad humana, los que se 
refieren al orden de la familia, que producen obligaciones y 
derechos de capital importancia. Esos mismos hechos deter-
minan en dónde deben ejercitarse las acciones civiles, y sir-
ven, por último, para resolver los conflictos de legislación que 
pueden presentarse entre los diversos Estados de la Repúbli-
ca, como sirven también en muchos casos para decidir los que 
ocurran entre Naciones Soberanas. 

S e ve, pues, que la institución del domicilio es de orden pú-
blico, esto es, están interesados en que se determine con pre-
cisión, todos los miembros de la colectividad, supuesto que in-
teresa á todos saber dónde pueden ejercitar sus derechos, y 
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supuesto que regula instituciones que la sociedad considera 
como la base de su organización. 

Este carácter del domicilio explica por qué todos los legis-
ladores, en lugar de definirlo, se han preocupado por determi-
nar el lugar en que se constituye. Han comprendido perfec-
tamente la importancia práctica de que ese hecho que produce 
tantos efectos jurídicos se fije con claridad, y han dejado á los 
tratadistas la misión de definirlo, evidentemente de menor im-
portancia, supuesto que se reduce á una simple aplicación de 
los procedimientos de la Lógica. Algunos lo definen diciendo 
que es una relación legal y puramente intelectual entre una 
persona y el lugar en que tiene su principal establecimiento. 
Esta definición, que pertenece al Derecho Francés, es dema-
siado metafísica: me parece á todas luces preferible la de Or-
tolán: - E l domicilio es la habitación que una persona está 
siempre obligada á tener á los ojos de la ley y para el ejercicio 
de ciertos derechos." 

Nuestro Código Cilvil determínalos requisitos que debe te-
ner el domicilio, y por consiguiente, suministra los materiales 
que deben entrar en su definición. 

Da á conocer la denotación y la connotación de la palabra. 
Según él, el domicilio es el lugar en que una persona reside 
habitualmente; á falta de éste, en donde tiene el principal asien-
to de sus negocios; á falta de uno y otro, el lugar donde se ha-
lla (art. 27 Cód. Civ.) 

De esta enumeración se desprende sin esfuerzo el objeto 
del legislador mexicano, que no es otro que impedir las difi-
cultades prácticas que resultarían de que una persona no tu-
viese domicilio ó tuviese varios, como sucedía en el Derecho 
Romano. En efecto, siendo el domicilio de orden público los 
esfuerzos de la ley deben dirigirse á hacer que todos tengan 
un lugar fácil de ser determinado en cada caso, para el ejerci-
cio de sus derechos políticos y civiles. 

III 

D O M I C I L I O T O L Í T I C O . 

Según el art. 30 de la Constitución Federal, son mexi-
canos: 

1? Los nacidos dentro ó fuera de la República, de padres 
mexicanos. 

2? Los extranjeros que se naturalicen conforme á las leyes 
de la Federación, y 

3? Los que adquieran bienes raíces en el territorio de la 
República ó tengan hijos mexicanos, siempre que no manifies-
ten su resolución de conservar su nacionalidad. 

Art. 34. Son ciudadanos de la República los que, teniendo 
la calidad de mexicanos, reúnan, además, las siguientes: 

I .—Haber cumplido 18 años si son casados, y 21 si no lo 
son: 

II .—Tener un modo honesto de vivir. 
La simple lectura de los artículos constitucionales demues-

tra que la adquisición de la nacionalidad mexicana no se ope-
ra por el domicilio, y por consiguiente, que éste no produce 
efecto alguno sobre ella. La ley de extranjería de 28 de Ma-
yo de 1866 preceptúa, sin embargo, en la fracción 7? del ar-
tículo i 9 lo siguiente: "Son mexicanos, los nacidos fuera de la 
República, pero que, establecidos en ella en 1 8 2 1 , juraron el 
Acta de Independencia, han continuado su R E S I D E N C I A en el te-
rritorio nacional y no han cambiado de nacionalidad." A prime-
ra vista parece que la residencia es aquí la razón determinante 
de la adquisición de la nacionalidad mexicana; pero examinan-
do el artículo más atentamente, se ve que no es sino una cir-
cunstancia accesoria que sirve para presumir la voluntad de 
adquirir la nacionalidad mencionada. L o importante, lo esen-
cial, según la referida fracción, es que juraran la Independen-
cia, esto es, que tácitamente renunciaran la nacionalidad del 
país á que pertenecían. 



Pero si en el Distrito y Territorios no hay domicilio políti-
co, no sucede lo mismo en los demás Estados de la Repúbli-
ca. La Constitución particular del Estado de Coahuila, dice: 
"Art. 8?, frac. I I I : -Son coahuilenses: los mexicanos por na-
cimiento ó por naturalización que con un año de residencia en 
el Estado, ejerzan algún arte, industria ó profesión honesta. 
IV. Los que aun cuando no residan en el Estado, tengan en 
él propiedad raíz y manifiesten su voluntad de serlo. Art. 9?, 
frac. II, son ciudadanos coahuilenses: los mexicanos por naci-
miento, que reuniendo la calidad de ciudadanos de la Repú-
blica, conforme al art. 30 de la Constitución general, tengan 
en el Estado un año de residencia y una ocupacción ó modo 
honesto de vivir." 

La Constitución de Aguascalientes, en sus arts. 8? y 9?, la 
de Campeche en sus arts. 5?, 6o, 7? y 8? y todas las Constitu-
ciones de los demás Estados, exigen también para conceder 
su ciudadanía, cierta residencia, modo honesto de vivir, etc. 

Se ve, pues, que para el ejercicio de los derechos políticos, 
prescriben las Constituciones mencionadas, entre otras condi-
ciones, la de residir en el Estado de que se trate por un tiem-
po determinado. 

El domicilio impone obligaciones y concede derechos. En-
tre las primeras, figura la de votar, la de desempeñar los car-
gos de elección popular, la de pagar contribuciones, etc. ¿Oué 
sucederá en el caso de que un individuo resida un año en~un 
Estado y otro año en otro? 

Creo que procede aquí la distinción que hacían los romanos 
al tratar del origo, entre obligaciones patrimoniales y obliga-
ciones personales. En efecto, para el ejercicio del sufrago, pa-
ra la obligación de desempeñar ciertos cargos, puede muy bien 
resolverse la dificultad diciendo, que si no se ha adquirido nue-
vo domicilio, esas obligaciones deben cumplirse en el antiguo 
y al contrario; pero no puede darse igual resolución respecto 
del pago de contribuciones, por la naturaleza económica del 
impuesto que está destinado á suministrar al Estado ó Muni-
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cipio los fondos necesarios para el exacto desempeño de sus 
funciones. A su pago están afectos los bienes, y donde quiera 
que existan debe hacerse efectiva la contribución. De otro mo-
do, el Estado 110 podría contar con recursos seguros y la orga-
nización social se desquiciaría. 

Esto no quiere decir que el origo exista entre nosotros tal 
como existía en el Derecho Romano. Nuestras ciudades no 
tienen un derecho exclusivo, como las romanas, que lo conce-
dían á sus hijos por el solo hecho del nacimiento, y si es ver-
dad que los Estados tienen, aunque con muchas restricciones, 
su legislación especial, también es cierto que para gozar de 
sus beneficios ó para que puedan imponer sus cargas, no bas-
ta el nacimiento, se necesita el domicilio. 

IV 

D O M I C I L I O C I V I L . 

La trascendencia de esta institución en el orden civil, se 
desprenderá perfectamente clara con la simple enunciación de 
los efectos que produce. 

1? Determina la competencia de los tribunales, en materia 
de obligaciones personales, supuesto que el deudor debe ser 
demandado en su domicilio. 

2? Fija el lugar en que debe celebrarse el matrimonio. 
3? Determina el régimen que rige á los esposos cuando no 

hay contrato. 
4? En el domicilio se hacen investigaciones legales para 

comprobar la ausencia. 
5? En el domicilio del deudor debe verificarse el pago, cuan-

do no se ha designado otro lugar expresamente. 
ó? Determina el lugar en que debe abrirse la sucesión. 
7? Suple á la persona, respecto de las notificaciones, pro-

testos, ejecuciones, etc., que conforme á la ley deban hacérse-
le. Abarca, pues, toda la esfera del derecho civil. 



Se divide el domicilio en real y de elección, subdiviéndose 
el primero en voluntariamente adquirido y en establecido por 
la ley. 

Es domicilio real el que se adquiere por la residencia habi-
tual; á falta de ésta, por el principal asiento de los negocios, y 
en defecto de una y otro, por la residencia simple. 

E s domicilio de elección el que fijan de común acuerdo dos 
ó más personas, para el cumplimiento de una obligación deter-
minada. 

Es domicilio necesario ó establecido por la ley, el que seña-
la ésta á determinadas personas que se encuentran en condicio-
nes especiales. Por disposición legal, el hijo legítimo adquiere, 
al nacer, el domicilio de su padre; el natural, el de éste tam-
bién, si el padre y la madre lo reconocieron; si no, el de quien 
lo haya reconocido, y si ninguno lo ha hecho, el del Hospicio,, 
tutor ó persona que lo recogiera. La mujer casada tiene tam-
bién por disposición de la ley el domicilio de su marido, viva 
ó no viva con él, mientras no haya separación legal, supuesto 
que el ejercicio del poder marital es de orden público; el me-
nor y el incapacitado, el de su tutor; los funcionarios públicos 
lo tienen en el lugar en que desempeñan sus funciones; los 
militares en servicio activo, en el lugar en que están destina-
dos; los sirvientes, en la casa de sus amos, siempre que traba-
jen allí habitualmente y vivan con ellos; los condenados á con-
finamiento, en el lugar del destierro, por lo que toca á las re-
laciones posteriores á la condena, y respecto'de las anteriores, 
conservan el que antes tenían; y las corporaciones y asocia-
ciones permitidas por la ley, lo tienen en el lugar en que esté 
situada su dirección ó administración, ó en el que fijen sus 
Estatutos, siempre que esté dentro del territorio sujeto al Có-
digo. (Arts. 28 á 36 del Cód. Civ.) 

¿Pueden tenerse varios domicilios? Esta cuestión que en 
otras legislaciones presenta serias dificultades, no ofrece nin-
gunas en nuestro derecho, porque no se puede tener en dos-
sitios distintps el principal establecimiento, ni puede una per-

sona hallarse á la vez en dos partes diversas. Esto respecto 
del domicilio real; en cuanto al de elección, es inconcuso que 
pueden tenerse muchos, supuesto que se ha establecido para 
facilitar las transacciones mercantiles y depende exclusivamen-
te de la voluntad de los interesados. 

Sin embargo, aunque por regla general el domicilio real es 
el único, la ley establece las excepciones siguientes: el menor 
que sirve habitualmente á una persona y vive con ella, tiene 
por domicilio el de ésta; pero si tiene bienes que administre 
un tutor, respecto de éstos su domicilio es el del tutor. L a ra-
zón es obvia: no puede ejercitar sus derechos civiles, sino con 
anuencia é intervención del tutor, y como el domicilio deter-
mina el lugar en que deben ejercitarse los mencionados dere-
chos, bajo este aspecto su domicilio debe ser el de aquel; pero 
como puede celebrar otros actos que no se refieran á sus bie-
nes, como por ejemplo, contraer matrimonio, respecto de és-
tos su domicilio debe determinarse por las reglas ordinarias, 
pues con relación á ellos cesan los motivos de la ley para es-
tablecerle un domicilio necesario. El condenado á confinamien-
to tiene también dos domicilios: el lugar del destierro paralas 
relaciones posteriores á la condena y el que antes tenía para 
las anteriores. Creo, por último, con el Sr. Velázquez, que en 
el caso de depósito por causa de divorcio, para los efectos del 
juicio, la mujer deberá tener domicilio distinto del marido, su-
puesto que persiguen intereses diversos y no puede señalarse 
una misma casa para lugar de todas las notificaciones, máxi-
me cuando algunas de ellas han de ser personales. 

El domicilio se pierde, salvo los casos de excepción señala-
dos, por la adquisición de otro nuevo. El art. 209 del Código 
de Procedimientos Civiles, dice que para que la residencia de 
que habla el Código Civil se considere habitual, deberá pasar 
de seis meses, y preceptúa que el que no quiera perder su 
domicilio, debe manifestarlo así á la autoridad municipal y ésta 
le expedirá un certificado de la declaración, que le servirá de 
prueba en el lugar donde resida más tiempo del fijado por la 



ley para adquirir domicilio. Para no perder el domicilio basta, 
pues, la declaración mencionada; ¿pero puede decirse lo mis-
mo respecto de la adquisición? ¿Bastará para adquirir domici-
lio en un lugar determinado, el simple hecho de manifestar la 
voluntad de adquirirlo en la forma preceptuada por el art. 209, 
y aunque ni se resida en él habitualmente, ni se llenen ningu-
no de los otros requisitos que exige el art. 27 del Código Ci-
vil? Esta cuestión, sobre la que ha sido consultado hace poco 
por el Ministerio de Gobernación, un Profesor de esta Escue-
la, debe, en mi concepto, resolverse negativamente, pues bas-
tan para ello las palabras terminantes y claras de la ley. Sin 
la residencia habitual, el centro de los negocios ó la residencia 
simple, el deseo por vehemente que se le considere, 110 puede 
constituir el hecho jurídico del domicilio. El art. 209 supone 
que puede haber casos en que un individuo resida más de seis 
meses en un lugar, y á pesar de eso ni desee ni le convenga 
perder su domicilio, y en la necesidad de fijar un término pa-
ra determinar la residencia habitual, tuvo precisión de hacer 
la salvedad antedicha. Ese es, en mi concepto, el alcance jurí-
dico del mencionado artículo. 

V 

D O M I C I L I O E N D E R E C H O I N T E R N A C I O N A L P R I V A D O . 

He llegado, Señores, á la parte última y más importante de 
este imperfecto trabajo. ¿Qué importancia tiene la institución 
del domicilio en derecho internacional privado? 

Aunque no hay ya quien sostenga, tratándose de naciones 
soberanas, que del domicilio dependen las leyes que determi-
nan la capacidad ó incapacidad de las personas designadas por 
los estatutistas bajo el nombre de estatuto personal, pues todos 
reconocen que esas calidades deben ser determinadas por la 
nacionalidad y no por el domicilio; éste tiene sin embargo gran 
importancia en los conflictos de derecho internacional privado, 

sobre tocio en naciones, como la nuestra, divididas en muchos 
Estados que están ó pueden estar regidos por legislaciones di-
ferentes, pues aquí el domicilio hace las veces de nacionalidad. 

La dificultad surge desde luego: ¿el estado y capacidad de 
las personas se rige por el domicilio de origen ó por el domi-
cilio actual? Creo que se debe sostener que por este último, 
supuesto que, según nuestro derecho público, basta ser mexi-
cano y tener residencia en cualquier Estado, para adquirir do-
micilio y gozar de las ventajas de la ley especial que lo rija; en 
otros términos, la ley de un Estado cualquiera, sé impone á 
los que residan en él, por razón del domicilio, y debe cesar de 
tener efecto cuando éste termine, pues de otro modo los Es-
tados concederían á sus ciudadanos verdaderos derechos de 
nacionalidad, lo que 110 me parece admisible. 

Pero puede tenerse el domicilio en un Estado y tener en 
otros bienes raíces. ¿Qué ley debe aplicarse en el caso de su-
cesión, por ejemplo? Este caso de conflicto, que me parece el 
más importante en la actualidad, supuesto que en el Distrito 
y en algunos Estados está admitida la libre testamentifacción y 
en otros impera aún el sistema de las legítimas, ha sido estu-
diado recientemente por dos notables publicistas mexicanos: 
el Sr. Vallarta y mi maestro el Sr. Algara. Ambos lo han re-
suelto en distinto sentido. 

Según el Sr. Vallarta, debe aplicarse la ley del domicilio del 
testador, tenga ó no tenga bienes raíces en Estado distinto que 
no admita la libre testamentifacción, pues sostiene que la suce-
sión no es de orden público y por consiguiente que no puede 
afectarse la soberanía de un Estado con la aplicación de la ley 
de otro en asuntos que no se refieren á su organización, ni 
son de derecho público. 

Mi maestro el Sr. Algara sostiene la opinión contraria, fun-
dándose principalmente en nuestro derecho positivo. 

En mi concepto, la cuestión puede verse desde dos puntos 
de vista: á la luz de los principios de la ciencia y á la luz de 
los preceptos de nuestra legislación. Bajo el primero, creo con 
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el Sr. Vallaría que debe regir la ley del domicilio. En efecto, 
la herencia es una universiías juris y debe ser regida por una 
sola ley. El derecho de testar es una consecuencia del dere-
cho de propiedad y debe ser regido por la ley que rige á la 
persona. Además, es inconcuso que los efectos de ese derecho 
no pueden afectar el orden público, en el caso de que se trata, 
porque no puede un Estado tener interés ninguno en que los 
bienes de una persona pasen á su hijo y no á su hermano, ó 
á un extraño con preferencia de éstos. 

¿Pero es esta la opinión sancionada por el Código Civil del 
Distrito, declarado Federal en todo lo que sé refiera á extran-
jeros? 

He aquí los artículos relativos: art. 13. Respecto de los bie-
nes inmuebles sitos en el Distrito Federal y en la Baja Cali-
fornia, regirán las leyes mexicanas aunque sean poseídos por 
extranjeros.—art. 16. Las obligaciones y derechos que naz-
can de los contratos y testamentos otorgados en el extranjero, 
por mexicanos del Distrito ó de la California, se regirán por 
las disposiciones de este Código, en caso de que dichos actos 
deban tener lugar en las mencionadas demarcaciones.—art. 17 . 
Si los contratos ó testamentos de que habla el artículo anterior, 
fueren otorgados por un extranjero y hubieren de ejecutarse 
en el Distrito ó en la California, será libre el otorgante para 
elegir la ley á que haya de sujetarse la solemnidad interna del 
acto, en cuanto al interés que consista en bienes muebles. Por 
lo que respecta á los raices se observará lo dispuesto en el 
art. 13.—art. 3,286. Los extranjeros que testen en el Distrito 
y en la California, pueden escoger la ley de su patria ó la me-
xicana, respecto de la solemnidad interna del acto: en cuanto 
á las solemnidades externas, deberán sujetarse á los preceptos 
de este Código. 

Como se ve, el art. 13 establece la realidad del estatuto en 
lo que se refiere á inmuebles en su extensión más lata, y el 
17 lo ratifica del modo más terminante y más claro en cuanto 
á contratos y testamentos, declarando expresamente que estos 

actos, siempre que tengan por objeto bienes raíces situados eii 
el Distrito ó en la California, deberán regirse por el Código 
Civil de estas demarcaciones. No creo que pueda presentarse 
un caso que esté más perfectamente comprendido y resuelto 
por la ley: si el Código al tratar esta materia no hubiera dicho 
sino eso, toda discusión sería imposible. Pero el art. 3,286 
preceptúa que los extranjeros que testen en el Distrito ó en 
la California, pueden escoger la ley mexicana ó la de su patria 
respecto de la solemnidad interna del acto, y esta disposición 
que aparentemente está en abierta pugna con los arts. 13 y 
17 ya expuestos, ha venido á suscitar infinidad de dudas que 
han dado origen á una importantísima discusión, en la que los 
dos jurisconsultos que he mencionado, han hecho un verdade-
ro derroche de talento y de ciencia. 

Sin embargo, en mi concepto, la contradicción es sólo apa-
rente. Según el Sr. Vallarta, el hecho de no haber repetido el 
art. 3,286 la taxativa del 17 , indica que el legislador no quiso 
sujetar al mismo criterio el testamento del extranjero otorgado 
en el extranjero y el de éste otorgado en el Distrito, aunque 
no puede menos que confesar que no hay razón alguna para 
esta diferencia. Después, previniendo la réplica de que el art. 
1 3 es general y 110 había por consecuencia necesidad de que 
reiterara expresamente el 3,286, lo prevenido en aquel, dice: 
"Esta réplica tendría fuerza si las palabras finales de éste, exis-
tieran en aquel, palabras que él suprimió intencionalmente; 
porque tal silencio, que no se puede imputar á ignorancia ó 
descuido del legislador, protesta contra el argumento que re-
futo. ¿Domina á toda esta materia la prescripción del art. 13, 
de tal manera que ni había necesidad de repetir que los bienes 
raíces del extranjero que testa en el extranjero, quedaran su-
jetos á ella? Luego son inútiles esas palabras finales del art. 
17, y con ellas y sin ellas él debería tener la misma inteligen-
cia, lo mismo que con ellas y sin ellas ordenaría igual cosa el 
3,286, como lo pretende aquella réplica." 

Este brillante sofisma, el principal de los argumentos del Sr. 



Vallaría, no resiste, Señores, al más ligero examen. En primer 
lugar, da por probado lo que se trata de probar, supuesto que 
decir que el artículo en cuestión no está comprendido en la 
disposición general de los artículos 13 y 17 , porque no repitió 
las palabras finales de este último, es eludirla dificultad en vez 
de resolverla, pues eso es precisamente lo que se desea inves-
tigar. Se trata siempre y sencillamente de una interpretación 
de la ley ¿y puede ser lícito interpretar la ley de esa manera? 
Estamos en frente de dos disposiciones claras que no ofrecen 
duda alguna, en cuanto á su significación gramatical y lógica 
y que parecen contener mandatos contradictorios; debemos, 
por lo mismo, proceder al examen del sistema adoptado por 
el legislador, pues ese examen es el único que puede darnos 
luz sobre el asunto y resolver el problema. 

¿Cuál fué el criterio adoptado por el Código para resolver 
los conflictos de derecho internacional privado? Es indudable 
que fué el de los estatutos, nadie puede sostener otra cosa. 
Pero la dificultad queda en pie, porque según unos, el derecho 
de testar pertenece al estatuto personal, y según otros al real: 
el error de esta teoría consiste precisamente en que no da un 
criterio seguro para resolver ninguna duda, porque todas las 
relaciones de derecho pueden pertenecer á uno ú otro de los 
estatutos mencionados, según el punto de vista desde el cual 
se les considere. Ahora bien, ¿nuestro Código sancionó la rea-
lidad Ó la personalidad del estatuto en lo referente á sucesio-
nes? He aquí el punto capital de la cuestión. El Sr. Vallarta 
cree que estableció para el testamento del extranjero otorga-
do en el extranjero, el estatuto real, y para el de este mismo 
otorgado en el Distrito, el personal, y se funda en las siguien-
tes palabras de la exposición de motivos del Código Civil: "el 
art. 3,423 (3,286 en el Código de 84) deja en libertad á los 
extranjeros para sujetarse á la ley mexicana en cuanto á la 
substancia; pero les exige su cumplimiento en cuanto á la for-
ma. Ambas disposiciones son convenientes: porque la prime-
ra es una consecuencia del estatuto personal," etc. 

Vais á ver cómo examinando ligeramente los artículos rela-
tivos, cae por su propio peso el argumento del Sr. Vallarta. 
Según el art. 1 3 , respecto de inmuebles, regirá siempre la ley 
mexicana: he aquí el estatuto real en su extensión más am-
plia; según él, todo lo que afecte á los inmuebles situados en 
el Distrito ó en la California, se rige por la ley de éstos. ¿En-
tonces á qué repetir en el art. 17 , dice el Sr. Vallarta, que los 
contratos y testamentos que se refieran á bienes raíces se su-
jetarán á lo dispuesto en el art. 13? La razón es muy sencilla: 
sobre testamentos y contratos versaba precisamente la discu-
sión de los tratadistas, sosteniendo unos la realidad y otros la 
personalidad del estatuto, y el Código quiso quitar hasta la me-
nor sombra de duda á ese respecto. ¿Pero había necesidad de 
repetir de nuevo la disposición dictada y ratificada expresa-
mente en el caso especial de que se trata, en dos artículos co-
locados en el capítulo que establece reglas generales para el 
Derecho Civil? ¿Cuál es entonces el art. 3,286? En mi con-
cepto, ese artículo no hace más que repetir lo dispuesto en la 
primera parte del tantas veces citado art. 17 : los extranjeros 
pueden escoger la ley mexicana ó la de su patria, en cuanto al 
interés que consista en bienes muebles. Por eso dicen'los au-
tores del Código, que esa disposición es una consecuencia del 
estatuto personal. Admitir la interpretación contraria, es ad-
mitir que nuestro legislador incurrió en la más grosera de las 
contradicciones. ¿O qué, el hecho de que el testamento se 
otorgue en el extranjero y no en el Distrito, cambia la natu-
raleza jurídica de la relación? 

Creo, pues, con el Sr. Algara, que según nuestro derecho 
positivo, al tratar de inmuebles, un testamento no puede tener 
efecto si está en pugna con la ley del lugar en que dichos bie-
nes están situados. 

Estos principios están muy lejos de los principios científicos; 
pero en el terreno de la práctica 110 pueden aplicarse otros, 
dados los preceptos de nuestra legislación. ¡Ojalá que muy 
pronto nuestros legisladores se preocupen del estudio de este 



trascendental y delicado asunto, poniéndolo á la altura del pro-
greso que ha alcanzado en estos últimos tiempos esta rama de 
la ciencia jurídica! 

M A N U E L G A R Z A A L D A P E . 

LA CR IM INOLOGIA Y EL JUICIO POR JURADOS. * 

(ENSAYO DE METODO). 

De ninguna manera pretendo en este ensayo hacer, ni un 
tratado de Criminología, ni un estudio de su lógica; ni mis 
aptitudes ni los límites en los cuales debo desarrollar mis ideas 
me lo permiten. L o único que pretendo es poner de mani-
fiesto el contraste, la deficiencia enorme que hay entre las ap-
titudes intelectuales de un sabio que se dedica á estudiar las 
causas desconocidas del crimen y las aptitudes intelectuales 
que la ley exige á los ciudadanos que integran un jurado, así 
como á los abogados que llevan la acusación, la defensa ó la 
instrucción de una causa. Para ello lo único que necesito es 
fijar los puntos principales de sus criterios respectivos, los 
grandes coordenados de sus ideas, el andamiaje intelectual de 
cada uno, á efecto de que se palpe la enorme diferencia que 
hay entre especular sobre el crimen y fallar en un proceso 
criminal; entre creer que un hecho se ha verificado ó no, y 
dar por ciertas las causas que. se reputan como productoras 
de ese hecho. Así, pues, lo que tengo que decir se reduce, mi 
tarea se simplifica; pero no tanto que me exima de precisar 
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la característica filosófica de la noción fundamental que tanto 
el criminologista como el penalista y el jurado deben tener. 
Me es indispensable, en consecuencia, antes de indicar á gran-
des rasgos los métodos que investigo, precisar de una vez por 
todas si las nociones fundamentales del crimen pertenecen á 
la Psicología ó á la Sociología; si el crimen es una función 
orgánica ó un fenómeno social; en suma, si como lo he afir-
mado, es ó no un fenómeno de circunstancias, cualesquiera 
que sean los elementos individuales del criminal. Para esto, 
y á efecto de partir de hechos y no de abstracciones, voy á 
transcribir y á analizar una página de uno de los más profun-
dos é imparciales historiadores de este siglo. 

H. Taine, en su obra " L e s Origines de la France Contem-
poraine," Tomo I de " L a Revolution," pág. 406, dice: "Este 
"(Guillin-Dumontet), antes capitán de buque de la Compañía 
"de las Indias, después comandante en el Senegal, y ahora 
"retirado déla vida activa, habitaba su castillo.de Poleymieux, 
"con su joven esposa y sus dos hijos de tierna edad, sus her-
"manas, sus sobrinas y su cuñada: en todo diez mujeres de 
"su familia y servidumbre, un criado negro, y él, anciano de 
"sesenta años. (Mercurio de Francia, 20 de Agosto de 1791, 
"artículo de Mallet-Dupan.—" Todos los rasgos del cuadro que 
"acabo de bosquejar me han sido suministrados por la misma 
"Mme. Dumontet." Estoy "autorizado con su firma para ga-
"rantizar la exactitud de este relato!') ¡He ahí la guarida de 
"conspiradores militantes á quienes es preciso desarmar lo 
"más pronto posible! Desgraciadamente un hermano de Mr. 
"Guillin, acusado de lesa nación, ha sido arrestado diez meses 
"antes y esto basta á los clubs de las cercanías. Y a en el mes 
"de Diciembre de 1790 el castillo ha sido cateado por las pa-
rroquias vecinas: nada encontraron; el departamento censuró 
"el hecho y prohibió después estas pesquisas arbitrarias. Pero 
"en esta ocasión se las arreglan mejor.—El 26 de Junio de 
" 1 7 9 1 , á las diez de la mañana, se ve aproximarse al ayunta-
miento de Poleymieux y otros dos con la banda terciada y 

"300 guardias nacionales, y siempre so pretexto de buscar ar-
"mas. Mme. Guillin se presenta, les recuerda la prohibición 
"del departamento y pide la orden legal que los autoriza. La 
"niegan. Mr. Guillin desciende á su vez y ofrece abrir si se 
"le presenta esa orden. No hay orden que presentarle. Du-
r a n t e el coloquio, un tal Rosier, antiguo soldado, desertor 
"por la segunda vez y que hoy manda una guardia nacional, 
"ase á Mr. Guillin del cuello: el viejo capitán se defiende, 
"amenaza á su adverserio con una pistola que se ceba, y des-
"prendiéndose de las manos que lo ahogan, entra cerrando la 
"puerta.—En el acto suena el toque de rebato en los alrede-
dores , treinta parroquias se conmueven y acuden dos mil 
"hombres. Mme. Guillin, á fuerza de ruegos, obtiene que 
"unos delegados escogidos por la multitud declaren que no 
"han encontrado más armas que las ordinarias, después de 
"haber recorrido todos los departamentos. ¡Declaración inútil! 
"Por haber esperado, la multitud se ha enardecido: siente su 
"fuerza y no quiere volverse con las manos vacías. Una gra-
nizada de balas acribilla las ventanas del castillo. 

"Por un último esfuerzo, Mme. Guillin, con sus dos hijos en 
"los brazos, sale, llega hasta los oficiales municipales y los in-
terpela para que cumplan con su deber. Ellos, en vez de aten-
"derla, la detienen como relien y la colocan de manera que 
"reciba las balas, si disparan del castillo.—En seguida, deshe-
"rrajan las puertas, pillan la casa y después la incendian; y M. 
"Guillin, que se ha refugiado en el torreón del castillo, está á 
"punto de ser alcanzado por las llamas. En este momento, al-
"gunos de los asaltantes menos feroces que los otros lo ani-
"man á descender respondiendo de su vida; pero apenas llega, 
"se arrojan los otros sobre él; gritan que es preciso matarlo, 
"que tiene 36,000 francos de renta del Estado, que "eso sería 
"otro tanto ganado por la Nación; á hachazos lo convierten en tro-
nzos palpitantes;" le cortan la cabeza, la clavan en la punta de 
"una pica, despedazan su cadáver, y envían un trozo de cuer-
p o á cada parroquia: varios empapan sus manos en la sangre 



" y con ella se embarran las caras. Parece que el tumulto, los 
"clamores, el incendio, el robo y la matanza, han despertado 
"en ellos, no sólo los instintos crueles del salvaje, sino también 
"los apetitos carniceros de la bestia, ¡Algunos de ellos, apre-
hendidos por la gendarmería de Chasselay, habían hecho asar 
"el antebrazo del muerto y lo devoraban en la mesa! (Mer-
"curio de Francia, 20 de Agosto de IJ91, articido de Mallet— 
"Dupan. "El procedimiento instruido en Lyon ha comprobado 
"estefestín de antropófagos")—Mme. Guillin, salvada por la 
"compasión de dos habitantes, consigue llegar á Lyon con 
"grandes peligros. Todo lo han perdido ella y sus hijos "cas-
"tillo, dependencias, cosecha del año precedente, vinos, granos. 
"mueblaje, vajillas de plata, plata acuñada, asignadas, billetes. 
"contratos;" y diez días despues, el departamento advierte á la 
"Asamblea Nacional que los mismos proyectos se forman y com 
"binan, que siempre se amenaza con quemar los castillos y los re-
"gis tros" y que sobre esto ni es posible ni permitido abrigar 
"duda alguna. "Los habitantes del campo sólo esperan una opor 
"tunidadpara renovar sus escenas de horror." 

Esta terrible ocasión se presentó por varias veces en el in-
tervalo de tres años, en las 40,000 comunas que formaban la 
Francia del siglo pasado. Desde Calais á Marsella, y desde 
Strasburgo á Bordeaux, todo el territorio francés fué barrido 
como huracán de exterminio por las jacquerias, los incendios, 
los pillajes, los asaltos y las matanzas, sin que en ninguno de 
esos crímenes interviniera el rencor político, como lo demues-
tra el gran historiador, sino como pretexto absoluto y ardid im-
bécil de los criminales para cohonestar sus infamias. Ahora 
bien, cuando en una extensión territorial de 5oo,ooo kilóme-
tros cuadrados y durante un periodo de tres años, el crimen 
en todas las formas que un monómano homicida pueda imagi-
nar, se desliza y penetra en una masa de población que llega 
á 25.000,000 de habitantes, causando la ruina individual de 
todos y exponiendo á la Nación á su ruina colectiva, es muy 
natural suponer que ante un cuadro de observación tan vasto 

y ante acontecimientos tan terriblemente notorios, el crimino-
logista deba plantearse el dilema siguiente: ó los autores de 
los crímenes de la Revolución Francesa eran criminales natos, 
<5 los acontecimientos políticos de la época ocasionaron la per-
petración inevitable de todos esos acontecimientos, obligando 
á los hombres honrados á convertirse en criminales. Si el pri-
mer término del dilema es el exacto, debemos admitir que los 
criminales determinan las crisis sociales de los pueblos, dejan-
do siempre en reserva el problema de la producción misma de 
esos criminales; si, por el contrario, se admite que el estado 
político ocasiona el crimen, el problema anterior queda resuel-
to en parte, y sólo debe investigarse si la honradez del hom-
bre, en la mayoría de los casos, depende de las convulsiones 
de la sociedad y de las crisis de su política. 

Muy breve será el análisis que voy á hacer de los dos tér-
minos del dilema.—Un ejército de 2,000 hombres, formado 
con el contingente de sangre de treinta parroquias, se reunió 
según el relato de Mallet-Dupan, para asaltar un castillo guar-
necido por diez mujeres, un criado y un anciano, y para perpe-
trar en la misma pesquisa de armas un crimen que se agravó 
después con el robo, el pillaje, el asesinato y el incendio. 

Ahora bien, estos 2,000 hombres, ¿eran, antes del asalto, 
ladrones, salteadores, asesinos é incendiarios? Si lo eran ¿por 
qué antes 110 habían robado, asaltado, matado é incendiado? 
y si no lo eran ¿por qué roban, asaltan, incendian y asesinan 
cuando los campanarios de sus iglesias respectivas, á la vuelta 
desesperada de sus esquilas, los convocan para el exterminio, 
sin que ninguno de los que empuñó la horca, la espada, la pi-
ca, el hacha ó el fusil supiera el acto que iba á verificar y las 
causas ó pretextos que para verificarlo tenían?—Si eran cri-
minales natos antes del crimen, es decir, si eran hombres que 
sólo con el crimen y para el crimen podían vivir, sin que en 
ellos pudiera tener acción la justicia, la policía, la familia, los 
negocios y todo lo que forman los frenos y los estímulos del 
hombre que vive en sociedad, no se concibe, ni la existencia 



de esas treinta parroquias ni tampoco por qué antes del asal-
to de Poleymieux no habían enarbolado la bandera del exter-
minio. ¿Oué, dos mil bandidos, capaces nada más de los más 
horrendos crímenes, pueden vivir en paz sin ponerse de acuer-
do para que al toque de rebato, como lo hicieron en Poley-
mieux asalten, pillen, incendien y asesinen? Es imposible 
aceptar la predisposición orgánica de estos asesinos y la fata-
lidad orgánica y criminal de su conducta. Antes del crimen 
eran lo que son en su clase todos los hombres; gentes sujetas 
á la rutina de la vida, que cumplen con su trabajo por miedo 
al hombre, que como su trabajo es de todo el día, éste lo ocu-
pan en su tarea; que en los ocios de los domingos ó de las ho-
ras de la noche se entregan al descanso y que si en esas liber-
tades de acción cometen un atentado, la policía interviene in-
continenti para impedir que la infracción á un bando se con-
vierta en un crimen, para impedir que el escándalo de un ebrio 
se convierta en asesinato.—Pero, de repente, aquellos hombres 
no tuvieron trabajo, la policía perdió su fuerza y el hambre 
excitó las potencias del hombre brutal, ignorante y sin ideales, 
¿cuál fué la consecuencia?—El asalto de Poleymieux y todos 
los crímenes semejantes, que durante tres años y en las 40,000 
comunas de la Francia se verificaron. A mi ver, el problema 
se reduce á estos términos: ó el hambre, la falta de trabajo y 
la enervación de las autoridades producen el delito; ó el crimen 
se tiene de presentar aunque la policía sea omnipotente, aun-
que las necesidades de conservación estén satisfechas y aunque 
la lucha por la vida en trabajos honestos quite todo el tiempo 
que el hombre en su vigilia necesita para preparar el mañana 
ó para descansar de su tarea.—El primer supuesto se convier-
te en un problema de dinámica social cuya solución es axio-
mática, ya sea que se plantee en términos concretos ó gene-
rales, ya sea que se trate de prever, explicar ó justificar la 
conducta de un individuo ó que se trate de historiar y analizar 
una época de crímenes al por mayor. Nadie que haya medi-
tado un poco sobre la naturaleza humana dirá que los atenta-

dos contra la propiedad no se verifican cuando el hambre por 
una parte y la impotencia del poder público por el otro des-
piertan á la vez en la conciencia del hambriento el instinto 
brutal de la conservación, el desprecio á la justicia, y la con-
fianza en el éxito del crimen; y esta solución terrible, axioma 
de criterio que la observación traza con signos de fuego en la 
negrura de las meditaciones de todos los hombres, cuando 
quieren delinquir ó cuando quieren prever y evitar el crimen, 
es el credo supremo que explica por qué el ratero arrebata el 
fistol de una corbata, por qué el salteador á hachazos y en cua-
drilla derriba la puerta de una granja; por qué el banquero 
falsea los asuntos de su contabilidad y se fuga con los fondos 
en depósito; por qué el pirata y el corsario levantan su ban-
dera negra en el horizonte neutral de los océanos; por qué las 
guerras civiles tienen al bandolerismo como siniestro precur-
sor, y por qué el pillaje es el heraldo infernal que tremola en 
las trincheras asaltadas el pendón del robo y del saqueo. 

(Continuará). 



Por el Lic. Carlos Díaz Infante. ex-Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado de Guanajuato. * 

E L C R I M I N A L . — ( C O N S T I T U C I O N O R G A N I C A ) . 

i .—Viendo la escuela clásica en el delito, si el producto 
de una voluntad perversa á la vez incondicionada ó libre, atri-
buto este que, la psicología espiritualista tradicional supone 
concedido á todos los humanos, nada más natural que, dicha 
escuela, olvidara el estudio del delincuente, á quien considera 
en un todo semejante á los demás hombres no criminales, 
tanto por su manera de pensar como de sentir, pues, según 
las concepciones abstractas que informan el derecho penal clá-
sico, lo mismo el hombre malvado y corrompido que el hon-
rado y virtuoso, tienen capacidad para dejar de ser lo que son 
en el momento que así lo quieran, á virtud de un -acto inmo-
tivado, arbitrario y caprichoso de su libérrima voluntad. Así , 
para los continuadores de Beccaria y de Howard, el criminal 
no ha sido más que un desgraciado que, extraviado volunta-
riamente en los tortuosos senderos del delito, más que otra 

LA E S C U E L A P O S I T I V A DE D E R E C H O P E N A L . 

(Exposición sumaria de sus doctrinas). 

cosa lo que merece es piedad y conmiseración por su extra-
vío; por esto mismo, todo su afán ha sido procurarle el menor 
castigo posible por su crimen y el mayor bienestar y la ma-
yor comodidad dables en el interior de las prisiones, empu-
jando de esta manera, hasta el exceso, la reacción iniciada por 
aquellos dos eminentes filántropos, contra la crueldad y la in-
famia de las penas medioevales y el triste y repugnante esta-
do de las cárceles de aquella época. Y como "el error ó la 
ilusión del espíritu, según Tavares de Medeiros, respecto de 
una idea fundamental, se proyecta en las últimas conclusiones 
de la ciencia con la misma facilidad con que se generaliza la 
impresión sobre un punto determinado de la periferia al trans-
mitirse al organismo y convertirse en sensación;" de la misma 
manera, en el derecho penal clásico, cuando sus cultivadores 
fraguan y combinan la parte más esencial de ese derecho, 
la de la penalidad, ya busquen en la imposición del castigo la 
compensación del mal moral cansado por el delito ó la defensa 
del orden jurídico violado por ese mismo delito, lo hacen bajo el 
yugo de aquella ilusión de que hablé al principio, reputan al 
delincuente como un hombre normal, y señalan penas á los 
delitos perfectamente catalogados; pero se les pasa por alto 
lo más esencial, la individualización del castigo según las dis-
tintas categorías antropológicas de delincuentes. El error de 
los clásicos ha consistido principalmente en tratar de propor-
cionar la cantidad de la pena á la cantidad del delito, y no á 
la clase de delincuente que lo comete; error que ha traído 
consigo el fracaso, la impotencia de la penalidad hoy en vi-
gor, hecho este plenamente evidenciado por la estadística cri-
minal, la que ha venido á revelar de la manera más conclu-
yente, no sólo el extraordinario aumento de la criminalidad, 
sino también la gran frecuencia de la reincidencia. 

Ante el desenfrenado individualismo de las escuelas penal 
y penitenciaria clásicas, surgió espontáneamente la escuela 
positiva, como dique moderador de aquel torrente de simpa-
tía excesiva y sentimentalismo exagerado hacia el delincuente, 



tratando de armonizar los derechos del criminal con los de la 
sociedad amenazada cada día más gravemente por la activi-
dad maléfica de aquel. Y aquí es preciso consignar que, si á 
la sociología criminal los datos de la estadística le han servido 
de firmísima base para sustentar algunas de sus más impor-
tantes conclusiones, no menos útiles y necesarios le han sido 
los de la antropología criminal, ciencia contemporánea, de 
donde la mieva escuela penal ha tomado el nombre con que 
es generalmente conocida, ciencia aquella que, ha venido á 
poner de manifiesto esta fundamental verdad: que el criminal 
no es como la escuela clásica lo ha creido y lo sigue creyendo, 
un hombre normal que piense y sienta como los demás, sino 
que tanto por su naturaleza orgánica como moral, difiere del 
resto de los mortales. 

Esta parte de mi estudio tiene, pues, por objeto dar á co-
nocer las principales investigaciones y descubrimientos de los 
modernos antropólogo-criminalistas, acerca de los caracteres 
anatómicos, fisiológicos, patológicos y psíquicos del delin-
cuente. Pero antes de exponer en detalle los factores antro-
pológicos del delito, no carece de oportunidad indicar, aunque 
sea de una manera muy somera, lo que ha sido y es en la ac-
tualidad la antropología criminal. 

2.—''La Antropología, según Tavares de Medeiros, 1 es una 
ciencia general concreta que tiene por objeto el estudio del hombre 
sin restricción alguna. Sus partes son ciencias antropológicas, 
denominadas y limitadas según el punto de vista particular en 
que nos coloquemos para estudiar al hombre y sus manifesta-
ciones." El estudio del hombre delincuente constituirá, pues, 
una ciencia más en el vasto campo de la Antropología gene-
ral, ciencia á la que con toda propiedad se ha llamado Antro-
pología criminal, y que tiene por objeto hacer la historia na-
tural del hombre delincuente, estudiándolo tanto en su consti-
tución física como psíquica, y en su vida de relación con el me-

I Antropología y Derecho. Madrid, 1893, pág. 60. 

dio físico y social; estudio este que demanda método antropo-
lógico, á fin de que determinados los caracteres propios del 
criminal, pueda establecerse segura comparación con los que 
presenta el hombre honrado, el loco y el degenerado. 

Los estudios antropológicos acerca del criminal, compren-
didos con verdadero método experimental y sistematizados y 
dirigidos á lograr los fines que acabo de indicar, son obra re-
ciente; pero tales estudios, cuentan, sin embargo, con antiquí-
simos cultivadores, pues, como ya lo he dicho, siguiendo un 
pensamiento de Pascal: el hombre ha estudiado siempre al 
hombre. Según los autores, los que primero cultivaron la an-
tropología, fueron Platón y Aristóteles, aunque yo encuentro 
.que, si se ha de dar crédito á Cicerón, fué Zopyro, contempo-
ráneo de Sócrates, pues refiere aquel famoso orador en su 
Hado,1 que Zopyro pretendía conocer las costumbres y ca-
rácter de los hombres por la inspección del cuerpo, de los ojos, 
-del rostro ó de la frente. 

Haciendo á un lado las aberraciones y ridiculeces en que 
•cayeron en la edad media, la Quiromancia, la Metoscopia y la 
Podomancia, se llega en el siglo X V I I con Niquetius, Cortés, 
Della Porta y otros, á nuevos estudios fisonómicos, si menos 
imperfectos que los anteriores, tan empíricos como aquellos; 
pero estos investigadores fueron, en realidad, según lo asienta 
Ferri, los verdaderos precursores, por una parte, de las obser-
vaciones frenológicas de Gall y de su escuela; y por otra, délos 
estudios verdaderamente científicos de los Camper, los Bell, 
los Mantegazza y los Darwin, acerca de las emociones y de su 
expresión fisonómica y mímica. 

Rolandis en 1835, Lauvergne en 1841 , Attomyr en 1842, 
Sampson en 1846, Camper en 1854 y Ave Lallemant en 
1858, publican trabajos en que el criminal es ya más directa-
mente estudiado y en que se contienen importantes observa-
ciones antropológicas; la obra de A v e Lallemant, sobre todo, 

I Obras y tomo citados, pág. 331 . 
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contiene observaciones psicológicas de verdadero valor, acer-
ca del delincuente. Sin embargo, si entre estos estudios y los 
de los modernos antropólogo-criminalistas, puede establecerse 
ya cierto vínculo ó filiación, esto sólo se acentúa y marca con 
los trabajos de Winslow, Mayheu, Toinpson, Wilson, Nicolson, 
Mansdley y Despine. 

La Antropología criminal cuenta, como se ve, con antigua 
y dilatada genealogía, pudiendo citar, entre sus cultivadores 
más inmediatos, nombres de tal significación científica como 
los de Camper, Mansdley y Despine. Pero á pesar de esta 
antigüedad es, como ya lo he dicho, la ciencia más moderna, 
la contemporánea por excelencia, puesto que, su verdadero 
creador lo fué César Lombroso, actual profesor de Psiquiatría 
y de Medicina Legal en la Universidad de Turín. A él débe-
se, como ya lo dejé sentado en el capítulo preliminar de este 
estudio, la observación del criminal con verdadero método an-
tropológico, y él inicia, con la publicación de su Hombre de-
lincuente, esa admirable, fecunda y no interrumpida serie de 
trabajos é investigaciones antropológicas, entre los que figu-
ran en primera línea en Italia los del jefe de la escuela, los de 
Ferri, Marro, Ottolenghi y Roncoroni, Roncoroni y Ardú y 
Garofalo; en Francia, los de Lacassagne, Bordier, Corre, Ma-
nouvriery Laurent; en Austria, los de Benedikt y los de Flesch; 
en Alemania, los deKnecht, Sommer, Sanaer y Kicter y Kraus; 
en Bélgica, los de Heger y Dallenvigne; en Rusia, los de 
Bielakon y los de Froizki; en Portugal, los de Ferraz de Ma-
cedo; en los Estados Unidos¡ los de Mac Donald. En España 
y en la Argentina, Alvarez Taladriz, Silió y Bortes y Drago, 
se han mostrado decididos campeones de ia nueva escuela 
penal. 

3.—Antes de emprender el estudio de los caracteres orgá-
nicos psíquicos del criminal, y á fin de que se vea con toda 
claridad cuál es la función que en la moderna ciencia penal 
desempeñan los datos de la antropología criminal, voy á trans-
cribir la opinión y parecer de Ferri á este respecto: 

"Es preciso, dice el citado penalista,1 distinguir perfecta-
mente el valor técnico de los datos antropológicos sobre el 
hombre criminal y su valor científico en la sociología criminal." 

"Para el antropólogo-criminalista, que hace la historia na-
tural del criminal, cada carácter tiene un valor anatómico ó 
fisiológico ó psicológico por sí mismo, haciendo á un lado las 
conclusiones sociológicas que de ellos se pueden deducir. La 
investigación técnica de estos caracteres bio-psíquicos es la 
obra característica de la nueva ciencia de la Antropología cri-
minal." 

"Pero estos datos que para el antropólogo no son más que 
el punto de llegada, para el sociólogo criminalista son, por el 
contrario, los que le sirven de punto de partida para sus con-
clusiones jurídicas y sociales. La antropología criminal es á la 
sociología criminal, por su función científica, lo que las ciencias 
biológicas de descripción y de experimentación, son á la clí-
nica. 

" E s decir, por una parte el sociólogo-criminalista no tiene 
el deber científico de hacer él personalmente las investigacio-
nes de antropología criminal; como el clínico no tiene la obli-
gación de ser fisiólogo ó anatómico. Ciertamente la observa-
ción directa del criminal es un estudio muy útil aun para el 
sociólogo-criminalista: pero el deber de éstese reduce á poner 
como base de sus inducciones jurídicas y sociales, los datos po-
sitivos de la antropología criminal, para el lado biológico del 
crimen, y los de la estadística para las influencias del medio 
físico y social, en lugar de hacer solamente silogismos jurídi-
cos abstractos." 

"Por otra parte, es evidente que varias cuestiones que inte-
resan directamente ála antropología criminal, por ejemplo, con 
motivo de tal ó cual carácter biológico, ó de su interpretación 
evolutiva, no tienen un vínculo y un valor inmediato para la 
sociología criminal, que no loma más que los datos fundamen• 

1 Obra citada, pág. 29. 



tales y más ciertos de la antropología criminal. De suerte que, 
se sienta muy mal la cuestión cuando se pregunta: "qué rela-
ción puede existir entre el índice cefálico, ó el diámetro man-
dibular de un asesino y su responsabilidad por el crimen co-
metido." La función científica de los datos antropológicos es 
muy diferente: la sola cuestión que legítimamente puede po-
ner la sociología á la antropología, es esta: ¿el criminal es, y 
en qué casos un hombre normal ó anormal? y si es anormal 
¿de dónde viene su anormalidad? ¿es ésta innata ó adquirida? 
¿corregible ó incorregible?" 

"Esto es todo; lo que, sin embargo, basta al criminalista 
para sacar conclusiones positivas sobre los medios de defensa 
social contra el crimen, como saca otros de la estadística cri-
minal." 

II • 

C R Á N E O . 

4.—La naturaleza propia de las cosas obliga á estudiar, an-
tes que la constitución psíquica del criminal, la orgánica; por-
que como lo hace notar Corre: 1 " E l hombre, se dice, es una 
inteligencia servida por órganos. Esto no es verdad, sino has-
ta cierto punto. La inteligencia es la resultante de las activi-
dades propias de un órgano: el cerebro, y por medio de él, es 
como aquella puede pretender, con algún derecho, el mando 
de la máquina humana. Esta es un compuesto de ruedas, pues-
tas en juego por el cerebro. Luego en el cerebro y en la bó-
veda craneana, que lo protege y sigue su desarrollo, es donde 
debemos buscar la expresión más íntima de las modalidades 
individuales. Pero, lo mismo que el amo hace á sus servido-
res á su manera de ser y de obrar, la cabeza imprime su sello 
á todo el resto del cuerpo, y no hay una parte del organismo 
donde no se pueda encontrar algún indicio de las tendencias 

I I.es Criminéis. Psrís, 1889, pág. 1 . 

y costumbres de cada uno. El examen físico precede así natu-
ralmente al examen psicológico, en el estudio comparativo de 
los criminales y de aquellos que les son opuestos." De donde 
resulta igualmente que, el examen anatómico del delincuente, 
debe empezar por el estudio de los caracteres que presenta su 
cabeza. 

5.— Capacidad craneana.—Lombroso, examinando 1 2 1 crá-
neos de criminales italianos y 328 de italianos no criminales, 
llegó á este resultado: que, las capacidades inferiores—1,101 
á 1,200 c. c.—son frecuentes entre los primeros, es decir, en-
tre los delincuentes; las capacidades medias existen en la mis-
ma proporción entre éstos y los hombres honrados y las capa-
cidades superiores—1,700 c. c. ó más—hacen del todo falta 
entre los criminales. 

Ferri ha encontrado, con una capacidad media inferior, en-
tre los criminales, un máximum relativo entre los asesinos y 
los autores de golpes y lesiones, un mínimum entre los esta-
fadores y salteadores de camino. Benedikt confirma en su con-
junto este resultado. 

Los resultados obtenidos por Lombroso, han sido contra-
dichos, principalmente, por las observaciones de Ardonine, 
Ten Kate y Pawlowski, Bordier, Manouvrier y Heger y Da-
lemagne; pues el primero de estos autores fija, para los asesi-
nos, una capacidad de 1,654 c* c-; P a r a l ° s ladrones, de 1 ,627, 
y para los autores de violación, de 1 ,593 c- c-> y los últimos 
de los autores en cuestión, expresan el resultado de sus inves-
tigaciones en una serie de cráneos de asesinos belgas, de la 
siguiente manera: 1 

Capacidad craneana. 

Asesinos de Bruselas 1 ,538 c. cúbicos. 
„ „ Gante i ,553 „ „ 

» Lieja 1,487 „ 
Belgas normales 1,490 ,, „ 

I Corre. Ob. cit. pág. 2 1 . 



Los distintos resultados á que los observadores han llega-
do, al tratar de investigar la capacidad craneana de los crimi-
nales, explícalos Manouvrier, tanto por los distintos procedi-
mientos que aquellos emplean al cubicar los cráneos, como por 
el reducido número de series observadas. 

L o que sí parece establecido es, que los asesinos presentan 
capacidades superiores á la media ordinaria, y los ladrones, 
por el contrario, capacidades inferiores. 

6.—Peso del cráneo.— Corre 1 enseña que, este peso, con 
i Corre. Ob. cit. pág. 20. 

corta diferencia, es igual en el asesino y el hombre distingui-
do mínimo, medio y máximo, y que el hombre ordinario su-
pera en dichos pesos, tanto al hombre criminal como al hon-
rado, según es de verse por los datos siguientes: 

Asesinos Hombres ordinarios. Hombres distinguidos' 

Peso mínimo . . . . . . . 470 grams. 472 grams. 45o grams. 
Peso medio 654 „ 700 ,, 656 
Peso máximo 838 ,, 929 ,, 873 

7.— Circunferencia craneana horizontal total.—Esta circun-
ferencia entre los europeos normales es, en el hombre, por tér-
mino medio, de 525 milímetros; en la mujer, de 498. Lom-
broso, Ten Kate y Pawlowski, Ferri, Corre y Bordier, están 
acordes en afirmar, en vista de las observaciones que han he-
cho que, entre los criminales, dicha circunferencia es más re-
ducida, es menor; sólo Heger y Dallemagne, aseguran lo con-
trario para sus asesinos, según es de verse por los datos si-
guientes: 

Circunferencia total. 

Belgas normales de Bruselas . . . . 525 milímetros. 
Asesinos de Bruselas 534 ,, 

de Lieja 529 
de Gante 527 

El asesino del Presidente Garfield, Guiteau, y Cognard, el 
matador probable del Conde Pontis de Saint-Héléne, tenían 

respectivamente la circunferencia de que me vengo ocupando 
de 52 1 y 52o milímetros. 

8.— Comparación de las semicircunferencias horizontales.— 
Esta comparación no cabe dudarla, ofrece mucha mayor im-
portancia que las anteriores investigaciones, dado que, como 
lo hace notar Corre, la apreciación de los actos cerebrales no 
puede basarse ni en la capacidad absoluta, ni en la circunfe-
rencia total del cráneo; pues "un cráneo pequeño puede con-
tener un cerebro de gran capacidad intelectual, si este órgano 
ofrece un desarrollo predominante de los centros nobles; y por 
el contrario, un cráneo grande bien puede no encerrar más 
que un cerebro de ínfimo valor intelectual, si presenta un de-
sarrollo predominante de los centros animales." Y aunque 
hasta hoy no han podido ser localizadas las funciones cerebra-
les, sin embargo, sábese con certidumbre que, la parte ante-
rior del cerebro, los lóbulos frontales son el asiento de las ma-
nifestaciones psíquicas más elevadas; que en esa parte de los 
hemisferios cerebrales se elaboran los verdaderos actos inte-
lectuales; que en ellos radica la actividad racional que caracte-
riza al hombre: por el contrario, la parte posterior del cerebro, 
que corresponde en el cráneo á las regiones parieto-occipita-
les, es el sitio de las manifestaciones sensitivo-motrices; en ella 
se elaboran los actos instintivos y puramente afectivos del in-
dividuo. Las investigaciones en el sentido de comparar, las 
partes del cráneo que contienen las regiones del cerebro, re-
lativas á la inteligencia, son las que cubren las que producen 
los instintos é impulsos en el hombre; ofrecen, pues, verdade-
ra utilidad científica, porque esa comparación hace posible va-
lorizar, ya la predominancia de la parte inteligente sobre la 
parte generadora de los instintos en el hombre, ya lo con-
trario. 

De tal comparación ha resultado lo que algunos autores lla-
man el tipo frontal y el tipo parieto-occipital: el individuo que 
presente ó pertenezca al primero, será más inteligente, y si 
cabe decirlo, más humano que el que presente el segundo, 
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Violación 39.03 
Homicidio bajo influencia genésica 4 1 . 1 0 

bajo diversas influencias 43.20 
,, premeditado 42.30 

y robo 40.00 (?) 
,, seguido de suicidio 39.29 

La propia semicircunferencia en la serie de asesinos de Bor-
dier, es de 44-75, inferior todavía que en el cráneo de la ca-
verna del Hombre-Muerto, que es de 45, y con mucho inferior 
á la del parisiense moderno, que es de 48. 

Heger y Dallemagne confirman las investigaciones de Co-
rre y de Bordier sobre este particular,' según es de verse por 
los datos siguientes: 

Semicircunferencia 
anterior. 

Belgas normales de Bruselas. . . . 248 milímetros. 
Asesinos de Bruselas 244 

de Lieja 240 
„ de Gante 236.4 „ 

Semicircunferencia 
posterior. 

Belgas normales de Bruselas 277 milímetros. 
Asesinos de Bruselas 290 

de Lieja 289 
„ de Gante 291.2 

pues éste será más instintivo é impulsivo, inmos humano. 
Ahora bien; tratándose de los criminales, ha quedado estable-
cido de una manera concluyente por las observaciones de Co-
rre, Heger y Dullemagne, Ten Kate y Pawlowski, Lombroso 
y Bordier, que aquellos pertenecen al segundo de los referidos 
tipos. 

Así, Corre relacionando á 100 la circunferencia horizontal 
total del cráneo, encontró que, la semicircunferencia anterior 
en los autores de los delitos que á continuación se expresan,, 
tenía los tamaños siguientes: 

9.— Ctnva transversa supra-auricular.—Esta curva corres 
ponde á las regiones parieto-temporales del cerebro, y sobre 
todo á la parte que cubre las circunvoluciones parietales as-
cendentes. Heger y Dallemagne la reputan mayor en los cri-
minales que en los normales; Ten Kate y Pawlowski piensan, 
por el contrario, que es inferior. 

Siendo esta curva, según Broca, en los parisienses contem-
poráneos de 3i2.4mm- en los hombres y de 291.5 en las muje 
res, Corre da para los autores de delitos graves las cifras si-
guientes: 

M e d i o . M í n i m o . M á x i m o . 

Violación . 287.5mm- 31 omm- 2 65mm 

Homicidio bajo influencia genésica. . 295 ,, 300 ,, 290 

>> ,, diversas influencias. . 304 .. 328 „ 290 „ 

)> 3 I Q " »» — „ 

, t calificado (premeditación). 3O9 » 300 „ 

>> seguido de suicidio 288 „ » 

Si posteriores investigaciones vinieren á confirmar la supe-
rioridad de esta curva en los criminales, tal resultado vendría 
á robustecer las pruebas que ya se tienen sobre las tendencias 
impulsivas de aquellos. 

1 o.— Curvas medianas antero-posteriores.—Estas cu r vas son: 
la frontal sub-cerebral, la frontal eerebral, la parietal, la occipital 
y la cerebelosa. Han sido medidas por Broca en parisienses 
contemporáneos, y por Corre, Ardowine.Ten Kate, Pawlowski 
y Bordier en criminales. Los resultados á que han llegado es-
tos autores en sus observaciones se encuentran anotados en 
la tabla siguiente, tabla que tomo de la obra de Corre que he 
venido citando. (Pág. 34). 
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Francotte,1 comentando los anteriores datos, se expresa en 
estos términos: "S i analizamos estas cifras, reconocemos con 
Corre que, entre los criminales, la curva cerebelosa y la curva 
parietal son casi idénticas á las de los sujetos ordinarios; pero 
que, entre los primeros hay predominancia notable de las cur-
vas sub-cerebral y occipital y aminoramiento no menos nota-
ble de la curva frontal-cerebral. La predominancia de la cur-
va occipital acusaría la predominancia de los lóbulos occipita 
les, es decir, la de la actividad sensitivo-impulsiva. El amino-
ramiento de la curva frontal-cerebral significaría la diminución 
de los lóbulos frontales y de su actividad, que es del todo in-
telectual y ponderatriz." 

" E l examen de las curvas antero-posteriores parciales, ven-
dría, pues, á confirmar las enseñanzas suministradas por la com-
paración de la semicircunferencia horizontal anterior y de la 
semicircunferencia horizontal posterior, y permitiría á su vez 
colocar al criminal en el tipo occipital." 

A este comentario nada hay que agregar, porque viene de 
un autor nada sospechoso para los adversarios de la antropo-
logía criminal, supuesto que se encuentra filiado entre ellos. 

La suma de las anteriores curvas ó sea la curva mediana 

1 L ' A n t r o p o l o g í a cr iminel le . Tar is , 1 8 9 1 . P á g . 26. 

cerebral total, es entre los asesinos de 297.15 milímetros y de 
308.77mm- entre los normales, resultando de esto una diferen-
cia á favor de los últimos de 1 i2mm-; de esta diferencia, según 
Manouvrier, corresponden g2mm- á la curva frontal cerebral. 
Por lo que, dice Corre: 1 "Este hecho, unido á la menor cir-
cunferencia horizontal—sobre todo en la parte anterior—y 
también al menor desarrollo de la curva transversa supra-au-
ricular, acaba por establecer que, el volumen del cráneo del 
criminal, á pesar de la contradicción de ciertas cifras relativas 
á la capacidad, es inferior al volumen del cráneo del no crimi-
nal; y esto es tanto más de notar cuanto que, la diminución 
parece tener lugar principalmente á expensas del cráneo ante-
rior ó intelectual." 

F i g . 1 ? — A n g u l o s aur iculares . 

11.—Angtdos auricíilares.—Al eminente profesor Broca, 
uno de los creadores de la Antropología, se le debe el prime-
ro, la medición de estos ángulos, que son: el orbito-nasal, el 

frontal, el parietal, el occipital y el cerebeloso. Estos ángulos tie-
nen por vértice común el agujero auditivo o,—fig. — y mi-
den los arcos de círculo comprendidos entre sus radios que, 
en el primero de aquellos, van á terminar en el punto alveolar 
A y en el supra-orbitario B, en el segundo en este último pun-

I Ob . c it . , p á g . 3 9 . 



to y en el bregnia C, en el tercero en el bregma y en el lambda 
D, en el cuarto en el lambda y en el inión E y en el quinto 
en el inión y en el opistión F. Broca trazó los radios de los 
ángulos en cuestión, después de haber obtenido dibujos, por 
medio de su craneógrafo ó estereógrafo, del cráneo en que 
verificaba sus estudios; pero dichos radios pueden también 
trazarse directamente haciendo uso del instrumento, invención 
de Bernard Davis. ' 

Los trabajos del Dr. Manouvrier sobre los ángulos auricu-
lares. han sido reasumidos por el Dr. Corre en la tabla que 
pongo á continuación: 
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• El ángulo cerebral total comprende: los ángulos frontal, parietal y occipital, que co-
rresponden 4 la progresión del cráneo cerebral. 

Para la interpretación de las anteriores cifras me sirvo de 
Corre, ' quien á su vez transcribe la interpretación que de ellas 
da el propio Dr. Manouvrier. 

"El cuadro anterior, dice este autor, muestra con evidencia 
que, el ángulo frontal se eleva á medida que se sube de los 
antropoides á las razas humanas superiores y que los asesinos 
están mal dotados bajo es\ concepto." 

' 'La pequenez del ángulo frontal de los asesinos los iguala 
casi al nivel de las razas más inferiores. Sin embargo, justo 
es observar que, el ángulo frontal 110 da la medida del desa-
rrollo de la región frontal, más que en el sentido antero-pos-
terior. Es cierto que teniendo en cuenta el desarrollo trans-
versal, los asesinos franceses se elevarían hasta nivelarse con 
los negros y aun arriba de éstos; pero esta consideración no 
tiene razón de ser si se comparan los asesinos á los hombres 
de su misma raza, porque la diferencia que presentan en su 
ángulo frontal no puede compensarse con mayor desarrollo 
en anchura. Al contrario, el diámetro transverso frontal mí-
nimo es también más pequeño en los asesinos—96.3 en lugar 
de 100.— Esta pequeñez de la frente de estos criminales es 
tanto más de llamar la atención, cuanto que no se encuentra 
sino una pequeña diferencia en los otros ángulos ó líneas que 
pueden expresar el desarrollo de las regiones frontal y occi-
pital-cerebral. Se puede ver en el precedente cuadro que, el 
ángulo auricular-parietal es un poco más grande entre los 22 
asesinos que entre los parisienses; pero la curva transversal ó 
supra-auricular es un poco más pequeña 308""" en lugar de 
3 1 2 ; lo que puede ser que restablezca la igualdad para la re-
gión parietal. Un hecho, sobre el que creo debo llamar la 
atención, consiste en el valor un poco menor del ángulo cere-
bral total- en los asesinos. La suma de todos los ángulos fron-
tal, parietal y occipital total, es menor en los asesinos que en 

1 Ob. cit., págs. 41 á 45 . 
2 L a suma de todos los ángulos auriculares, excepto el ángulo cerebeloso, es lo que for-

ma el ángulo cerebral total. 



los parisienses. Es evidente que, la longitud absoluta de la 
bóveda craneana, con relación al agujero auditivo, centro co-
mún de los ángulos auriculares, no desciende adelante y atrás 
más bajo que dicho agujero; de suerte que, una línea recta 
terminando en los puntos extremos de aquella bóveda, el 
punto supra-orbitario y el opistión, tiende á pasar arriba ó 
más bien á aproximarse á este agujero, caso en el que, la su-
ma de fos ángulos auriculares sería inferior á 180o. Pero, 
puesto que la parte anterior y la parte posterior de la bóveda' 
craneana, descienden menos bajo la una que la otra con rela-
ción al agujero auditivo, sigúese que, el eje antero-posterior 
del cerebro entre los asesinos tiende á aproximarse á la direc-
c.ón rectilínea. Esto constituye incuestionablemente un ca-
rácter de inferioridad, porque la encurvación del eje cerebral 
es debida al mayor desarrollo de sus partes anterior y poste-
rior con relación á su parte media ó parietal, que es tan pre-
dominante entre los microcéfalos, entre los antropoides y en-
tre los cuadrúpedos. El resultado de la falta de proporciona-
lidad entre el desarrollo de la región parietal y de las regiones 
anterior y posterior del cráneo, se traduce en que el agmVro 
occipital y la base de la frente suben en las especies y los in-
dividuos cuyo desarrollo frontal y occipital no va de acuerdo 
con el parietal. Así se explica el movimiento de báscula que 
se observa en los antropoides cuando pasan á ser adultos I a 
región parietal se agranda, y el agujero occipital, que estaba 
situado en la parte inferior del cráneo, como en el hombre se 
transporta á la región posterior. Esto mismo parece que pasa 
entre los asesinos, aunque en menor grado, según las cifras 
de Orchanski. La elevación del punto supra-orbitario y del 
opistión con relación á la base del cráneo, me parece expre-
sada de una manera sorprendente, por los ángulos auriculares 
Resulta de esta doble elevación, ó más bien de la falta de 
descenso de las partes anterior y posterior de la bóveda era 
neana que, el ángulo esferoidal debe ser mayor entre los ase 
sinos, hl ángulo esferoidal, en efecto, no expresa otra cosa 

que el grado de encurvación de la base del cráneo. Supongo 
que esta fué la idea que Virchow y Weleker tuvieron cuando 
imaginaron y midieron dicho ángulo. En todo caso, lo que 
debo hacer notar, porque esto contribuye mucho á aumen-
tar el valor craneológico de los ángulos auriculares de Broca, 
es que, estos ángulos sirven, no solamente pera medir el de-
sarrollo de las regiones facial, frontal, parietal y occipital, sino 
que sirven también para medir, sobre la bóveda craneana 
misma, el grado de encurvación de esta bóveda; lo mismo 
que el ángulo esferoidal mide la encurvación de la base del 
cráneo. Además, los ángulos auriculares presentan sobre el 
ángulo esferoidal la gran ventaja de hacernos saber á expen-
sas de qué parte del cerebro y del cráneo se producé la di-
minución de las curvas craneana y cerebral." 

La encurvación de que se acaba de hacer mérito, según el 
Dr. Corre, es menos pronunciada en la mujer que en el hombre, 
pero á expensas de la parte posterior del cráneo; mientras que 
en el asesino, ya se ha visto que tiene lugar á expensas de la 
parte frontal. 

12.—Diámetros principales del cráneo.— Estos diámetros, 
que son seis, llevan los siguientes nombres: antero-posterior 
máximo, transversal máximo, vertical ó basilo bregmático, trans-
verso frontal mínimo ó inferior, transverso frontal superior ó 
estefánico y occipital máximo. 

El primero de estos diámetros va de la glabela al punto más 
distante del cráneo por detrás, punto que el Dr. Topinard ha 
llamado occipital máximo. Morton, Retzius, Davis, Broca, Vir-
chow y Ecker han tomado de la manera indicada el diámetro 
en cuestión. El segundo se mide transversalmente y máximo, 
como su nombre lo indica, sean cuales fueren los puntos don-
de caiga. Así han medido este diámetro, entre otros, Broca, 
Morton y Retzius. El tercero se toma de distintas maneras; pero 
la más usada es la que empleó Broca; en este caso, el punto in-
ferior del diámetro corresponde al basiún, y el superior al breg-
ma. El cuarto se mide de los dos puntos más próximos de la 



cresta temporal, sobre las apófosis orbitarias externas. En las 
razas blancas el punto superorbitario queda generalmente si-
tuado en el centro de este diámetro. Broca, Mantegazza y otros 
han medido este ángulo de la manera que se acaba de indicar. 
En el quinto y sexto respectivamente, sus puntos extremos 
tocan en los estefaniones y los asteriones. 

El cuadro puesto á continuación da á conocer los resultados 
de las mediciones de estos diámetros, efectuadas por Broca en 
parisienses contemporáneos, y por Ten Kate, Pawlowski y 
Corre, en criminales: 
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Sucede, pues, que en la serie de Ten Kate y Pawlowski los 
diámetros antero-posterior máximo,'transverso máximo y ver-
tical, y en la de Corre el primero y último de estos diámetros, 
son más cortos en los criminales que en los que no lo son; pe-
ro como de estos tres diámetros depende la capacidad cranea-
na, se tiene que su diminución trae consigo la diminución de 
dicha capacidad. Además, se nota en la serie de Ten Kate y 
Pawlowski la predominancia del diámetro occipital máximo, 
y en la de Corre la de este diámetro y el transverso máximo 

esencialmente parietal; por lo que este autor 1 pregunta: "¿Pe-
ro los caracteres de que se acaba de hablar, existen con una di-
minución de los elementos de la frente? O mejor dicho, ¿el 
aminoramiento general del volumen craneano resulta, según 
el estudio de los diámetros y según el de las curvas, de la re-
ducción del cerebro anterior, de la reducción de la región fron-
tal? Ten Kate y Pawlowski, Bordier y otros observadores su-
ministran cifras en favor de la afirmativa. Ferri, sobre todo, 
insiste en la inferioridad del diámetro frontal mínimo en to-
dos los criminales; bajo este concepto, dice, los asesinos están 
abajo de los salteadores de caminos, los ladrones ordinarios 
abajo de los delincuentes de golpes y heridas; los estafadores 
presentan el mayor diámetro frontal." 

" E n cuanto á las cifras suministradas por la columna del 
homicidio calificado—premeditación—sin duda que se podría 
buscar la interpretación de la ligera predominancia frontal que 
expresan, en la especie de criminalidad de que se trata, que su-
pone el cálculo y largos razonamientos; por otra parte, dichas 
cifras coinciden con dimensiones infra-normales de la curva 
frontal mediana." 

13.—Indices: cefálico, vertical, frontal y cefálico espinal. —El 
índice cefálico expresa la relación del diámetro transverso máxi-
mo con el diámetro antero posterior máximo; su fórmula es: 
-n"!? ' ! '^! 1 0 • Este índice da á conocer la forma más ó menos i>. allí. pos., raax. 

alargada ó redonda del cráneo. En los términos medios de las 
series varía en las distintas razas humanas de 71.40 á 85.63, 
y para los casos particulares de 62.62 á 92.77; variación que 
es mayor si se trata de cráneos deformados, pues un escafocé-
falo del laboratorio de Antropología de París presenta un ín-
dice de 56.33, y un peruano de Ancón el de 103. 

"Los índices extremos, dice Topinard,2 corresponden á los 
cráneos largos ó dolicocéfalos de Retzius y á sus cráneos re-
dondos ó braquicéfalGs: entre los dos faltaba un término para 

1 Obra citada, pág. 48 . 
2 Antropología. Barcelona, 1 8 9 1 , pág. 148. 
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designar los cráneos medios, y Broca los llamó mesaticéfalos; 
pero siendo demasiado vasta en la práctica la escala recorrida 
por los grupos extremos, Broca añadió dos denominaciones: 
la de subdolicocéfalos para los cráneos menos largos, y la de 
sub-braquicéfalos para los menos redondos, resultando así cin-
co divisiones, cuyos límites fija del modo siguiente: 

I N D I C E S C E F A L I C O S . 

Dolicocéfalos 75.00 y menos. 
Subdolicocéfalos 7 5 . 0 1 á 7 7 . 7 7 
Mesaticéfalos 77-78 ,, 80.00 
Sub-braquicéfalos 80.01 ,, 83.33 
Braquicéfalos 83.34 y más." 

Por mucho tiempo, y debido á Retzius, se tuvo la creencia 
de que las razas superiores eran dolicocéfalas y las inferiores 
braquicéfalas; pero esta creencia resultó errónea al averiguar-
se que, los vascos y los cráneos fósiles más antiguos son doli-
cocéfalos, y que también lo son, por regla general, las razas 
negras, pues hasta hoy no se ha encontrado raza alguna bra-
quicéfala, entre los negros de Oceanía. 

En cuanto á los criminales, su cráneo se encuentra indis-
tintamente colocado en todas las anteriores divisiones y sub-
divisiones, pues Bordier, en su serie de asesinos franceses, 
halló que sus cráneos son mesaticéfalos, inclinándose á la doli-
cocefalía; Corre, que los asesinos y envenenadores son sub-
braquicéfalos, lo mismo que los incendiarios; y en la serie de 
Ten Kate y Pawlowski los cráneos son francamente braqui-
céfalos—83.9 en los hombres y 84.8 en las mujeres.—De don-
de resulta cierta esta observación de Lombroso: 1 "En cuanto 
al índice cefálico, todo lo que se puede deducir de nuestros 
cálculos es, que sufre siempre la influencia regional exagerán-
dola: braquicefalía exagerada en el Piamonte, dolicocefalía en 
la Sicilia, la Cerdeña y la Calabria."—"De todo esto no se 

I Ob. cit., pág. 154. 

puede deducir, lo repito, otra cosa, si no es que hay en los cri-
minales una tendencia á la exageración de los índices étnicos." 

El índice vertical da la forma del cráneo, según un corte an-
tero-posterior del mismo, que lo dividiría en dos mitades late-
rales; este índice expresa la relación del diámetro vertical al 
antero-posterior máximo; su fórmula es: y«-t¡Cai ~ IOO 

D. ant. post. max. 

Según Broca, el índice en cuestión, es, entre los parisienses 
modernos, de 72.2 en los varones y de 71 .7 en las hembras. 
Es más alto en las razas inferiores que en las superiores, con 
excepción de la raza de la caverna del Hombre Muerto. En 
los criminales, según Bordier, Ardowine y Orchanski, es más 
grande que en los no criminales pertenecientes á la misma 
raza. Sin embargo, Heger y Dallemagne, en su serie de ase-
sinos, encontraron'el índice vertical de 69.00, siendo así que 
en los belgas no criminales es de 71.00. Lombroso estima 
que este carácter es muy variable entre los criminales, y que, 
por lo mismo, no tiene importancia. 

El índice frontal da á conocer el desarrollo de la parte an-
terior del cráneo; su fórmula es: D , ^ r o " - n " " - p o r lo mismo D. Irans. max. ' r . . ^ . . . v , 

expresa la relación del diámetro frontal mínimo y el transver-
so máximo. 

Las mediciones de este índice en los criminales no han da-
do á Lombroso resultados bastante satisfactorios, para que 
pudiera decirse que exista una diferencia bien clara entre los 
índices frontales de aquellos y los de las personas normales. 
Sin embargo, el autor de que se trata asegura que, los crá-
neos de criminales presentan con alguna más frecuencia índi-
ces frontales más cortos que los no criminales. 

La introducción en craneometría del índice cefalo-espinal, 
débese al ilustre antropólogo Mantegazza. Obtuvo este índice 
relacionando la superficie del agujero occipital expresada en 
milímetros cuadrados, con la capacidad craneana tomada en 
centímetros cúbicos, suponiendo ésta igual á 100. En 200 
cráneos de todas especies los índices más elevados fueron de 
29.64 y 27.26, y los más bajos de 13 07 y 12.5o. En los an-



tropoides el índice mayor fué de 8.35. Las razas inferiores se 
acercan bajo este concepto á los antropoides, pues siendo el 
índice en cuestión en los italianos de 19.9, en los negros sólo 
es de 16.8. 

En los criminales el índice de que se trata los hace aproxi-
marse á las razas inferiores, pues según Varaglia y Silva, en 
60 mujeres delincuentes encontraron que este índice medía, 
por término medio, 17.7.. En las culpables de violación el ín-
dice bajó á 16.6, en las de incendio á 16.7 y en las envene-
nadoras subió á 18.0. 

H-—Deformaciones patológicas del cráneo y asimetrías cra-
neanas.—Las deformaciones patológicas del cráneo son con-
secuencia, ya de la perversión ó paralización en el desarrollo 
general ó parcial del cerebro—microcefalía,— ya de la produc-
ción exagerada de líquido en la cavidad craneana—hidrocefa-
lia;—•peco en la mayor parte de los casos aébense á las sinós-
tosis de las suturas de los huesos, sobrevenidas durante la 
infancia. A esta última causa obedecen principalmente: la acro-
cefalía ú oxicefalia, la tracocefalía, la macrocefalia, la plagioce-

falia—deformación oblicua ovalar de Virchow,—la escafocefa 
lia, etc. etc. 

Las deformaciones patológicas del cráneo, son muy frecuen-
tes entre los criminales: se puede juzgar de esta frecuencia 
por las cifras que tomó á los autores nombrados á continua-
ción: 

Bordier asegura que, en su serie de cráneos de asesinos, el 
•58.53% e r a n francamente patológicos. 

Lombroso 1 da cuenta de las siguientes deformaciones: 

Plagiocefalía... 
Trococefalía.... 
Subscafocefalía 
Oxicefalia 

23-i^í 
9.0,, 
6.1 „ 
4.5 „ 

i Obra cit., pág. 165. 

Rossi : 1 

Oxicefalia 5.o% 
Platicefalía 5.o 
Scafocefalía 4 . 0 , , 
Plagiocefalía 5.o ,,. 

Roncoroni y Ardú: 2 

Plagiocefalía parcial 36.8% 
.» total 20.7,, 

Microcefalía 29.9 ,, 
Platicefalía 16.1 ,, 
Trococefalía 9.2 ,, 

Salsotto, en 130 ladronas pudo observar que, 29 eran oxi-
céfalas y 9 platicéfalas. Ottolinghi y Roncoroni, en 100 cri-
minales observaron que, 12 padecían una enorme plagioce-
falía. 

Troyski,3 en mi concepto, ha dado mayor utilidad á sus tra-
bajos, porque no se limitó á medir cráneos de criminales, sino 
que lo hizo también con cráneos normales y de psicópatas, 
resultando de la composición que al efecto hizo que, las de-
formaciones craneanas puestas en seguida, se encuentran re-
partidas en las distintas clases de los individuos mencionados, 
en las siguientes proporciones: 

Cráneos Cráneos Cráneos 
normales. de criminales. de psicópatas. 

Platicefalía 0.0% 3 .0% 6.6% 
Subplaticefalía... . 30.0, , 22.0,, 18.0, , 
Mesocefalía 43 .3 , , 3 1 . 7 , , 21.6,, 
Ipsicefalía 2 6 . 6 , , . 3 1 . 7 , , 28.0,, 
Oxicefalia . 0 .0 , , 1 0 3 , , i 5 . 6 „ 

1 V. Lombroso. L'Antropologie. Paris, 1890, pâg. 41 . 
2 V. Lombroso. Nouvelles recherches. Paris, 1892, pâg. 15 . 
3 Lombroso. L'Homme criminel, pâg. 22 1 . 



La asimetría del cráneo, que se caracteriza por la predomi-
nancia lateral de ciertas regiones, ó lo que es lo mismo, por 
el hundimiento relativo de las regiones opuestas, Corre la ob-
servó en autores de delitos de sangre, en la proporción de un 
6 0 % ; en los de falsificación y quiebra fraudulenta un 63.6%; 
en los de robo un 67 .5% y en los de atentados contra las bue-
nas costumbres un 70.3%. Lombroso 1 en los hombres crimi-
nales la encuentra en la proporción de un 42 .% y en las mu-
jeres delincuentes en la de 2 1 . % . En uno y otro caso es más 
frecuente la asimetría craneana entre los criminales que entre 
los que no lo son, toda vez que, en estos últimos, la proporción 
es: de 20.% en los varones y de 1 7 . 2 % en las hembras. 

Hablando el Dr. Corre de las deformaciones craneanas, se 
expresa en estos términos: "Cierto número de deformaciones 
craneanas tienen sin duda su origen en el cerebro. "E l cerebro, 
ha dicho Broca, es el regulador del cráneo, y toda afección 
que, en el feto ó en el niño, altera gravemente la forma de la 
masa encefálica, produce necesariamente una deformación de 
la bóveda craneana." No hay que sorprenderse, pues, de la 
existencia entre los criminales de deformaciones de este orden, 
si se piensa en su origen y en las condiciones de su primera 
infancia. Varios tienen por padres, enajenados ó alcohólicos, 
ó bien seres que se señalan por sus costumbres anormales ó 
sospechosas. Muchos se inician en el libertinaje y el ocio des-
de que su inteligencia experimenta su primer despertar. ¿Có-
mo admirarse de que en semejantes condiciones los hemisfe-
rios cerebrales reciban, por transmisión hereditaria, ó adquie-
ran, en una época en que el tipo es aún tan maleable, desvia-
ciones que se traduzcan en las paredes de la cubierta? Con 
más frecuencia, sin embargo, el origen de las deformaciones 
craneanas será osteológico. Pero aun en estos casos, se en-
cuentra ia influencia hereditaria y la de las deplorables condi-
ciones del medio en los primeros años de la vida. Muchos 

.1 Ob. cit., pág. 78. 

criminales llevan los estigmas de la escrófula y del raquitismo, 
afecciones tan poderosamente modificadoras del esqueleto. El 
contenido ejerce una acción de paralización sobre lo que lo 
contiene; á su vez la bóveda ósea obliga al cerebro á sufrir 
como una reducción en su desarrollo, en ciertos territorios, y 
la perturbación de la nutrición general trae consigo una irre-
mediable perturbación de las funciones cerebrales." 

" E s imposible, si se arroja una ojeada comparativa sobre el 
conjunto de nuestras curvas y sobre las figuras del atlas de 
Lombroso, por una parte, y por la otra, sobre los tipos de lo-
cos y de degenerados, representados por Morel, Moreau, etc., 
no sorprenderse por las analogías ó semejanzas que se encuen-
tran en las dos categorías. En un imbécil observamos un de-
sarrollo exagerado del gran diámetro transverso; en otro, un 
aplastamiento posterior; en un tercero, la forma oblonga déla 
cabeza en el sentido vertical; en un idiota un cráneo microcè-
falo puntiagudo, etc., caracteres que encontramos en nuestros 
ladrones. Pero Morel declara que semejantes anomalías no 
coexisten necesariamente entre sus degenerados, como una 
tendencia nociva; y aun añade el eminente alienista: "que ha 
notado generalmente que los imbéciles, con predominancia de 
aplastamiento posterior de la cabeza, eran de carácter inofen-
sivo y no se distinguían por sus instintos perversos y eróticos;" 
que los individuos de cráneo pequeño y puntiagudo son tam-
bién ordinariamiente inofensivos "y no se señalan de una ma-
nera especial por sus tendencias viciosas." En cambio, el tipo 
dolicocèfalo de un idiota de nacimiento, "solamente suscepti-
ble de mejora, bajo ó por lo que hace á los instintos," se en-
cuentra en algunos de nuestros criminales, y en otro sujeto, 
idiota microcèfalo, muerto de convulsiones, encontramos uno 
de los tipos de nuestros condenados por violación. Algunos 
tipos, en fin, comunes á los criminales, á los idiotas y á los 
cretinos, son del todo simios. Sin exagerar la importancia de 
estas comparaciones—que sería fácil multiplicar—no puede 
despreciárselas, y sin extenderlas á todos los criminales, ve-
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mas que es obligación, deber de los médicos y de los antro-
pólogos, evidenciarlas para cierto número de aquellos Re-
conozcamos, en fin, que fuera de todo estado que suponga ó 
deje suponer la enajenación, el idiotismo ó el cretinismo la 
frecuencia de las deformaciones, de los diversos caracteres ex-
cepcionales ó como aberraciones en la raza, parece traer con-
s.go, entre muchos malhechores, un signo de inferioridad una 
especie de detención infantil ó de retrogradación á los tipos 
salvajes o bárbaros, entre los que las irregularidades craneanas 
se observan más frecuentemente que entre los civilizados." 

Si las deformaciones craneanas traen consigo "la irremedia-
ble perturbación de las funciones cerebrales," la asimetría, por 
su parte, signo es también de defectos cerebrales que no pue-
den dejar de tener influencia en la mentalidad del individuo 
que la presenta como escudo, en cuyos blasones pueden leerse 
no solo las hazañas de los antepasados, sino las del actual po-
seedor. Sobre este particular, el propio Dr. Corre, ' expresa ,u 
opinión en estos términos: " N o podemos creer que la asime-
tría no este frecuentemente en relación con algún defecto ce-
rebral particular, cuando encontramos que es tan común en 
as senes de criminales, principalmente en las categorías ano-

tadas, las mas bajas por sus costumbres, ó en aquellas que por 
sus actos parecen aproximarse más á los enajenados. En efec-
to donde sobre todo la hemos observado, es entre los ladrones 
y los condenados por violación: los primeros, compuestos en 
su mayor parte de la hez de los presidios y de las casas peni-
tenciarias, que Lauvergne llama ladroncitos, población viciosa 
y enferma desde la infancia, nacida de la prostitución ó educa-
da a sus expensas, tan mal constituida en lo físico como en lo 
moral incapaz de toda energía volitiva, aun para la falta na-
vegando sin cesar en las aguas más cenagosas del crimen 'y de 
a depravación; los segundos, frecuentemente separados de la 

sociedad, a consecuencia de atentados cometidos en circuns-

tandas que denotan un impulso del todo accidental, ó actos 
repetidos que dejan algunas veces en el ánimo del médico la 
impresión de una especie de monomanía, desgraciados cuya 
necesidad genésica se ha sobrexcitado hasta el paroxismo por 
una privación absurda y contra los que la naturaleza se ha ven-
gado de una organización social despiadada para ellos, antes 
como después de la falta." 

" L a asimetría craneana, añade el autor que vengo citando, 
es, pues, en casi todos los casos, el índice de cierta perturba -
bilidad en los actos cerebrales, y cuando la educación no alcan-
za á desviar los efectos de semejante vicio anátomo-fisiológi-
co, y con mayor razón cuando aquella hace falta, los instintos 
tienen gran probabilidad de degenerar en impulsos perversos 
que, colocando bajo sus órdenes á las facultades intelectuales, 
las obligan á dirigir sus esfuerzos hacia lo que se llama la cri-
minalidad." 

i5.—Anomalías craneanas diversas.—La persistencia de la 
sutura metópica, ha observado Topinard en 6 1 1 cráneos de 
parisienses 58 veces, ó sea en la proporción de 9.49%. Esta 
anomalía es algo más frecuente en los criminales, pues aun 
cuando las investigaciones de Roncoroni y Ardú sólo la ponen 
de manifiest > en la proporción de un 9.2%, las de Mengazzini 
y Lombroso dan cifras más elevadas que Topinard: 16 y 12%". 
Además, Topinard no dice si los 6 1 1 cráneos, objeto de sus 
investigaciones, pertenecían todos á parisienses honrados; en 
caso contrario, la diferencia entre los normales y los crimina-
les, por lo que á la persistencia de la sutura metópica se refie-
re, sería aún mayor. 

La sonóstosis precoz de las suturas es anomalía también fre-
cuente entre los delincuentes, según es de verse de las inves-
tigaciones hechas por Lombroso, Mengazzini y Ottolenghi y 
Roncoroni. Roncoroni y Ardú encontraron en sus criminales 
la sonóstosis completa de las suturas en la proporción de 9 .2% 
y la parcial en la de 39.1 %. Lombroso, en 44 delincuentes halló 
también la sonóstosis completa de las suturas en 1 r, y esto á 
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pesar de que dichos criminales no habían llegado aún á la edad 
madura. 

Además de las mencionadas, los autores han notado en el 
cráneo de los criminales estas otras anomalías: sutura frontal 
muy sencilla, el 2 2 % ; suturas festoneadas ó simbólicas, el 
13.9%", Lombroso:—sutura sagital pronunciada, el 69%", su-
turas prominentes, el 2 .3%, y suturas casi rectilíneas, el 6 .9%, 
Roncoroni y Ardú. 

Entre los grandes criminales, Lemoine á los 19 años pre-
sentaba la sonóstosis de la sagital, Arnioni á los 20, Brusa-
ferro á los 30,—autor de 99 homicidios—Hoffman á los 31 y 
Lacenaire á los 34. 

Lombroso, en cráneos de criminales, ha encontrado la línea 
.CTotofítüa del temporal muy marcada, y en algunos casos con 
salientes óseas, en la proporción de 39 40%, siendo así que 
en las de los normales es poco aparente. 

El hueso wormiano se encuentra entre los criminales en la 
proporción de un 2 3 % , según Lombroso; en la de un 43 .7%, 
según Roncoroni y Ardú, y en la de un 1 0 % , según Otto-
lenghi y Roncoroni. 

Orchansky asegura que, el plano del agujero occipital está 
situado en los criminales más atrás que en los normales, á se-
mejanza de las razas inferiores. 

La /oseta occipital media, que en los normales alcanza la pro-
porción de 4 . 1 % , en los criminales asciende, según Lombroso, 
á 1 6 % . En 107 cadáveres de delincuentes, este autor, con 
Foá, Calori, Romiti y Tenchini, encontraron en la proporción 
de 60%, unida á la existencia de la foseta occipital media 
la hipertrofia del vermis. "Estos hechos, dice Lombroso per-
miten á la anatomía comparada y á la embriología concluir que-
se trata aquí de una verdadera hipertrofia del vermis de un 
verdadero cerebelo medio; de suerte que este órgano descien-
de de la elevada escala de los primatos al nivel del de los roe-
dores, del de los lemurianos, ó bien del de el hombre entre el 
tercero y el cuarto mes de la vida f e t a l . . . " 

La importancia que Lombroso le atribuye á la anterior ano-
malía, ha sido ridiculizada por Benedikt y criticada por Feré, 
•quien asienta que: "es un carácter de poco valor." Sin em-
bargo, Marimo, que emprendió sus estudios para combatir á 
Lombroso en el mismo sentido que Feré, llegó á un resultado 
diametralmente opuesto, pues de sus investigaciones que pu-
blicó en 1889 en el Archivio di Psichiatria, aparece que la 
anomalía en cuestión—foseta occipital media—se encuentra 
distribuida de la manera siguiente: 

Europeos normales 4 , : [ 9% 
„ criminales . . . . 16.00 ,, 

Zelandeses 5o.oo ,, 
Australianos 22.00 „ 
Americanos . . . . 26.00 ,, 
Egipcios y Etruscos 19.00 ,, 

Proporciones aún mayores que las citadas han encontrado 
en sus delincuentes Tenchini, Frigerio, Romiti y Mengazzini. 
Roncoroni y Ardú fijan la suya en 22. 9%, presentándose dicha 
anomalía muy desarrollada en la proporción de 1 1 . 8 % . 

16.—Alteraciones de los tejidos délos Imesos.—Estas altera-
ciones se observan con suma frecuencia entre los criminales, 
según es de verse por las cifras siguientes: 

Hipertrofia 43-4% 
Osteofitis del clivus 10.1 ,, 
Huesos delgados 8.4 ,, 
Pérdidas de substancia por osteofitis. . 5.6 ,, 
Osteomas del roca y del occipital 4.8 ,, 

Estos datos los tomo de Lombroso, y los que van á seguir 
pertenecen á Roncoroni y Ardú: 

Sclerosis total del cráneo 23 .0% 
Espesor desigual de los huesos 6.9 „ 
Osteomas interiores del cráneo 16.1 „ 

„ exteriores „ „ 9-2 >• 
Osteoporosis 2.3 ,, 
Osteofitis 6.9 „ 
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Ottolenghi y Roncoroni, por último, encontraron: esclerosis 
del cráneo en la proporción del i r % y osteomas de los hue-
sos del mismo en la de 4 % . 

Reunión de diversas anomalías.—Lombroso asegura 
que, en los cráneos de criminales, al menos en un 4 3 % , las 
anomalías no se presentan aisladas, sino que forman grupos 
compuestos de muchas, dándoles un aspecto del todo Terato-
lógico; por el contrario, las anomalías aisladas, sólo se ven en 
la proporción de un 2 1 % . 

Las anteriores afirmaciones del autor citado, se encuentran 
comprobadas, entre otras, por las investigaciones de los Dres. 

Ottolenghi y Roncoroni, quienes en 43 cráneos de criminales 
pudieron observar: 

C r á n e o s . 
A n o m a l í a s . Cráneos . 

i con 03 

19 
18 
17 
22 
2 1 
16 
I 5 

2 con 
2 
2 

4 
4 
6 
7 

A n o m a l í a s . 

I O 

8 
6 

13 
12 

9 
1 r 
14 

Entre los grandes criminales, como Vilella, Gatti, Lacenai-
re, Br usa ferro y Scissak, su cráneo era el sitio de notables al-
teraciones tanto por el número como por la calidad; por lo 
que, Lombroso pregunta: "¿Es posible que individuos dotados 
de un tan gran número de alteraciones, tengan el mismo gra-
do de inteligencia y los mismos sentimientos que los hombres 
que presentan un cráneo del todo normal? Y notad que estas 
alteraciones craneanas no indican sino las más visibles altera-
ciones de centro intelectual, las alteraciones del volumen y de 

1 Ob. cit., pág. 184. 

(Continuará). 
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Puede ser un medio de prueba de la filiación.. —Da derecho á la herencia.—La posesión de 
estado constituye un reconocimiento.—La obligación que en caso de intestado impone 
la ley, de averiguar los parientes del autor de la herencia, es una investigación legal de 
la paternidad?—Es absoluta la prohibición de investigar la maternidad?—Tiene algún* 
excepción? 

El objeto de la presente junta, según la expresa disposición 
del artículo 1,763 del Código de Procedimientos Civiles, se 
reduce á que en ella se discutan los derechos á la herencia, 
estas son palabras precisas. Previa esta discusión y la confor-
midad de los herederos entre sí y con el Ministerio Público, 
el Juzgado hace la declaración de quiénes sean los herederos 
y la forma y porción de la herencia para cada uno. 

Fijado ya el objeto preciso de la junta, veamos cómo debe 
ser preparada según los preceptos del mismo Código. 

En primer lugar, según los artículos 1,760 y sus relativos, 
deben convocarse por los periódicos y con un plazo de trein-
ta días contados desde la publicación del último edicto, á los 
que se crean con derecho á la herencia. 

En segundo lugar, según los artículos 1,75 1, 1 ,754 y 1.755, 
en todo caso debe recibirse información sobre si el intestado de-
jó cónyuge, descendientes, ascendientes ó colaterales dentro 
del octavo grado; para que, conforme al artículo siguiente, 
1 ,755: " S i con las certificaciones del registro, con la informa-
ción ó por cualquiera otro motivo jurídico se prueba que el 
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Ottolenghi y Roncoroni, por último, encontraron: esclerosis 
del cráneo en la proporción del i i % y osteomas de los hue-
sos del mismo en la de 4 % . 

Reunión de diversas anomalías.—Lombroso asegura 
que, en los cráneos de criminales, al menos en un 4 3 % , las 
anomalías no se presentan aisladas, sino que forman grupos 
compuestos de muchas, dándoles un aspecto del todo Terato-
lógico; por el contrario, las anomalías aisladas, sólo se ven en 
la proporción de un 2 1 % . 

Las anteriores afirmaciones del autor citado, se encuentran 
comprobadas, entre otras, por las investigaciones de los Dres. 

Ottolenghi y Roncoroni, quienes en 43 cráneos de criminales 
pudieron observar: 
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19 
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17 
22 
2 1 
16 
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2 
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4 
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Entre los grandes criminales, como Vilelía, Gatti, Lacenai-
re. Brusaferro y Scissak, su cráneo era el sitio de notables al-
teraciones tanto por el número como por la calidad; por lo 
que, Lombroso pregunta: "¿Es posible que individuos dotados 
de un tan gran número de alteraciones, tengan el mismo gra-
do de inteligencia y los mismos sentimientos que los hombres 
que presentan un cráneo del todo normal? Y notad que estas 
alteraciones craneanas no indican sino las más visibles altera-
ciones de centro intelectual, las alteraciones del volumen y de 

1 Ob. cit., pág. 184. 
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Puede ser un medio de prueba de la filiación.. —Da derecho á la herencia.—La posesión de 
estado constituye un reconocimiento.—La obligación que en caso de intestado impone 
la ley, de averiguar los parientes del autor de la herencia, es una investigación legal de 
la paternidad?—Es absoluta la prohibición de investigar la maternidad?—Tiene algún* 
excepción? 

El objeto de la presente junta, según la expresa disposición 
del artículo 1,763 del Código de Procedimientos Civiles, se 
reduce á que en ella se discutan los derechos á la herencia, 
estas son palabras precisas. Previa esta discusión y la confor-
midad de los herederos entre sí y con el Ministerio Público, 
el juzgado hace la declaración de quiénes sean los herederos 
y la forma y porción de la herencia para cada uno. 

Fijado ya el objeto preciso de la junta, veamos cómo debe 
ser preparada según los preceptos del mismo Código. 

En primer lugar, según los artículos 1,760 y sus relativos, 
deben convocarse por los periódicos y con un plazo de trein-
ta días contados desde la publicación del último edicto, á los 
que se crean con derecho á la herencia. 

En segundo lugar, según los artículos 1,75 1, 1 ,754 y 1.755, 
en todo caso debe recibirse información sobre si el intestado de-
jó cónyuge, descendientes, ascendientes ó colaterales dentro 
del octavo grado; para que, conforme al artículo siguiente, 
1 ,755: " S i con las certificaciones del registro, con la informa-
ción ó por cualquiera otro motivo jurídico se prueba que el 



autor de la herencia ha dejado alguno ó algunos de los here-
deros que se enumeran en el artículo anterior, el J.uez los cite 
á ellos ó á sus representantes legítimos, á una junta, á la que 
también concurrirá el Ministerio Público." 

Hecha la convocatoria en debida forma, se presentó la Se-
ñora Pérez deduciendo derechos á la herencia como hija na-
tural de la finada su Señora madre Doña Manuela Lortia, pi-
diendo plazo legal para comprobar su parentesco, lo cual ha 
verificado dentro del término, el que concluido ha pedido que 
se señale día para la presente junta conforme á lo dispuesto 
en el citado artículo 1,763. 

Veamos ahora cuál ha sido el resultado de este procedimien-
to legal analizando su valor jurídico. 

Debo llamar la atención acerca del hecho muy significativo 
á favor de la Señora Pérez, de que no se ha presentado nin-
gún otro pretendiente que contradiga el derecho que ha dedu-
cido á la herencia de su finada madre la Señora Lortia. 

Resulta, pues, de la sencilla exposición de estas prescripcio-
nes legales que se han observado para formalizar el procedi-
miento: primero, que el Juzgado, en cumplimiento de su de-
ber, ha procurado investigar si la Señora Doña Manuela Lor-
tia dejó descendientes que puedan tener derecho á su heren-
cia: segundo, que para lograr este fin ha debido rendirse 
información acerca del hecho ó hechos relativos: tercero, que 
la Señora Pérez ha tenido derecho para pedir que se practiquen 
esas informaciones y para comprobar por cualquiera medio ju-
rídico, según el artículo 1,755, el hecho de su filiación; y cuar-
to, que con las pruebas rendidas ha quedado plenamente jus-
tificado el hecho de la filiación y el derecho incontrovertible 
que tiene á la herencia de su señora madre. 

Estas son consecuencias legales inmediatas del cumplimien-
to y aplicación de los preceptos del Código, que no pueden ni 
deben dejar de ser tomados en consideración por el Juzgado. 
Es descendiente, es hija de la Señora Doña Manuela Lortia! 
está en posesión de todos los derechos de un reconocimien-

to fundado en la posesión de estado, y por consiguiente, debe 
ser nombrada heredera, porque tiene derechos incontroverti-
bles á su herencia, según lo dispuesto en el artículo 1,764. 

Para fundar debidamente esta acción, tengo que entrar en 
algunos detalles del todo indispensables. 

Una cosa es investigar la paternidad ó la maternidad, y otra 
cosa es reclamar los efectos de esa maternidad ó paternidad 
legalmente comprobada y reconocida. En esta última situación 
se encuentra el que tiene justificada su posesión de estado, 
porque esta posesión es un reconocimiento formal. 

Al tratarse de la aplicación de los artículos de nuestro Có-
digo Civil y de Procedimientos, es indispensable, antes que 
todo, fijar con precisión el sentido y significación de las pala-
bras. 

Acerca de la prohibición de investigar la paternidad ó la 
maternidad en sus respectivos casos, se debe tener presente 
que la palabra investigación designa una acción para descubrir 
lo que se halla oculto. Ubi Luctulus cit investigare non possum. 
Cic. 2? Verr. 16 Quce natura involube viderunt. Lull. 30 Re-
rum ocultisinarum Cic. de Oficis. Pues bien, el que ha gozado 
de la posesión de estado, tal como la entienden los Códigos y 
como la han explicado siempre los prácticos y ofrece compro-
bar ese hecho, no investiga nada oculto, ni descubre nada 
nuevo, es decir, no infringe la prohibición del artículo 369, y 
sea cual fuere la mente de los redactores al traducir esa pres-
cripción del Código Portugués, nos hemos de atener á la ge-
nuina significación de la palabra castellana fundada en su eti-
mología. 

Esta apreciación es irreparable por la exactitud de sus tér-
minos y de su inducción, tanto que Demolombe le da la auto-
ridad de su nombre y llega á considerarla como más comple-
ta, decisiva y concluyente que el título prevenido de la inscrip-
ción en el registro público. 

" L a posesión de estado, dice, es un verdadero reconoci-
miento; cuando una persona ha tratado constante y pública-
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mente á un niño como hijo suyo, cuando lo ha presentado en 
ese concepto á su familia y á la sociedad es imposible ne-
gar que lo ha reconocido, aun cuando no haya consignado ese 
reconocimiento en la acta respectiva . . . . que bien pudiera ser 
el efecto de una sorpresa ó de una obsesión irresistible, mien-
tras que la posesión de estado es un reconocimiento continuo, 

perseverante, de todos los días, de todos los instantes; 
¿qué razón habría para admitirla como prueba decisiva de la 
filiación legítima y negarla á la filiación natural, sobre todo de 
la madre?" "No se indaga ni investiga, continúa el mismo au-
tor, el estado que se posee, esa reclamación sólo se compren-
de á falta de posesión constante, y tanto, que la ley de 18 de 
Brumario Año II, que prohibe la investigación, admite la po-
sesión como prueba de la paternidad." 

Dadas estas circunstancias, la posesión adquirida no puede 
perderse sino cuando ánimo et colore in contrarium actum sit 
Dig. 41, 2. 

Hablando de los motivos de la prohibición del Códi«-0, uno 
de los cuales, el mayor de todos, es el escándalo de esa clase 
de reclamaciones, dice con mucha razón, que en la comproba-
ción de la posesión de estado no se trata de inquirir relaciones 
secretas, costumbres y actos reservados, sino solamemte si han 
concurrido las tres condiciones clásicas de Ja posesión de es-
tado, nomen tractatus,fama. Por otra parte, hay que tomar en 
consideracón, acerca de esta investigación, que los artículos 
del Codigo de Procedimientos no la prohiben sino que, al con • 
trano, la ex.gen como indispensable, pues el i .734, dice- "Tam-
bién se recibirán « todo caso, para los efectos del artículo si-
guiente, información sobre si el intestado dejó cónyuge des-
cendentes, ascendientes ó colaterales dentro del octavo gra-
do. Pues bien, si el cumplimiento obligatorio de esta pres-
cripción legal, es una verdadera investigación de la paternidad 
o maternidad, ¿como podrá sostenerse que esté absolutamen-
te prohibida? Y esta razón se confirma, si atendemos al con-
tenido del articulo siguiente, que autoriza para la investigación 
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no sólo la prueba de las certificaciones del registro público, si-
no las informaciones de testigos, ó las que resulten de cual-
quiera otro medio jurídico; y al del 1,762, que autoriza á los 
que se presenten como herederos para que justifiquen su pa-
rentesco en el término de cuarenta días. Y a vemos que la 
prueba de la filiación debe promoverse por el Juzgado y puede 
pedirse y ponerse en práctica por los interesados, sin restric-
ción y valiéndose de cualquiera medio jurídifco; de lo que resul-
ta, como ya lo hemos visto, que no es absoluta la prohibición 
de investigar la paternidad ó maternidad. 

En cuanto á la separación absoluta que se quiere establecer 
entre las determinaciones de los capítulos 1? 2?, y 3?, por una 
parte, y el 4? del Código Francés, observaremos con el citado 
comentador, que el último sería completamente insuficiente, 
si no se relacionara con las anteriores cuya observación debe ha-
cerse, porque en nuestro Código se hace una distribución casi 
igual de la materia, como después veremos; si no fuera el último, 
el 4?, como realmente lo es, sólo complementario; siendo doc-
trina unánime y práctica constante de la legislación Francesa, 
que las prescripciones de los primeros capítulos son aplicables 
al último en lo que las especiales eran aplicables y no limiten 
aquellas; porque ese sistema conduciría hasta á negar el esta-
do del hijo natural, lo cual sería inadmisible (si se atiende al 
derecho que les concede el artículo 3,592 de nuestro Código 
Civil). 

En nuestro caso, no habiendo reglas especiales acerca de 
ambas filiaciones, la legítima y la natural, si se considera al ca-
pítulo 4? como aislado, sin relación con los tres anteriores del 
mismo título, no se comprenderían sus determinaciones ni se 
podrían aplicar en la mayor parte de los casos, por cuya razón 
debemos considerarlo corno verdaderamente complementario 
de los primeros, y que al mismo tiempo y á su vez, se comple-
menta él también por los primeros, en todo lo que mutuamen-
te 110 se limitan ó modifican expresamente. Examinando con 
el citado Código á la vista, uno á uno, los artículos del 3 1 1 al 
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323 del capítulo sobre las pruebas de la filiación de los hijos 
legítimos, y su aplicación á los hijos naturales, suponiendo ca-
sos idénticos y que de otro modo no encuentran solución en 
las prescripciones del capítulo 4?, que trata sólo de los últimos, 
y que son, sin embargo, muchas, tendríamos que declarar in-
superable cualquiera dificultad. De manera que es indispensa-
ble apelar en muchos casos á las prescripciones legales relativas 
á la prueba de la filiación legítima, para integrar ó complemen-
tar lo que falta en el capítulo correspondiente á los hijos natu-
rales. 

Esta doctrina, en derecho francés, cuenta con la autoridad 
de Gortali y de Bigo de Preaumenen, en la exposición de 
motivos del título respectivo, á pesar de lo cual no fué bas-
tante bien acentuado, para evitar variedades en la práctica. 

En nuestro Código de Procedimientos, como ya lo hemos 
indicado, no son menos concluyentes los artículos 1,754, 1 ,755 
y 1,764 al prescribir que se reciba información sobre si el in-
testado dejó cónyuge, descendientes, ascendientes ó colatera-
les dentro del octavo grado, y que si con los certificados del 
registro, con las informaciones ó por cualquiera otro medio ju-
rídico, se prueba que el autor de la herencia dejó algunos su-
cesores legítimos, el Juez los cite á junta, en la que podía de-
clararlos herederos en la forma y porciones á que tuvieren 
derecho. Pues bien, ó estas disposiciones no tienen objeto, ó 
sirven de explicación á los artículos 345, 359 y 360, y facilitan 
su concordancia, reconociendo los derechos de los hijos natu-
rales que no han podido ser negados explícitamente. 

En conclusión, no pudiéndose interpretar el artículo 359 co-
mo derogatorio del 345, porque 110 se trata de investigar nin-
gún negocio oculto, ni de revelar ningún secreto, ni de provo-
car ningún escándalo, sino sólo de comprobar legalmente un 
hecho, ya público y notorio, espontáneo, reiterado, constan-
te é innegable, resulta que la petición fundada en los artí-
culos del Código de Procedimientos y en el 3,592 del Código 
Civil, es perfectamente legal. 

Tampoco puede negarse á los hijos naturales la aplicación 
de la mayor parte de los artículos de los capítulos i ? , 2 ? y 3?, 
en la parte de ellos no reformada por el 4?, porque la posesión 
de estado es un derecho adquirido legalmente, que puede pro-
barse por los mismos medios que la de los legítimos, aun des-
pués del fallecimiento de los padres, en virtud de lo dispuesto 
en el artículo 360 del mismo Código, disposición de cuya apli-
cación no se podría privar á los hijos legítimos en casos idén-
ticos, lo que constituye otra prueba de que los cuatro capítu-
los se relacionan mutuamente y se complementan entre sí. 

Finalmente, y es otra prueba de la razón que venimos ale-
gando, los artículos del Código de Procedimientos que autori-
zan la comprobación del derecho á una sucesión intestada por 
todos los medios jurídicos sin distinción alguna acerca de los 
hijos legítimos, naturales ó espúrios, constituyen la mejor 
interpretación jurídica de los del Código Civil, debiendo consi-
derarse hasta derqgatorios, en caso de verdadera contradicción, 
supuesto que son posteriores en fecha, como el Código á que 
pertenecen. 

Todas estas razones son de gran peso, cuando se trata sólo 
de la maternidad; porque aun suponiendo todo lo que se quie-
ra decir en contra, la prohibición de investigar sólo sería ab-
soluta respecto de la paternidad, según el artículo 343 de nues-
tro Código Civil; supuesto que el 345 dice expresamente, que 
el hijo tiene derecho á investigar la maternidad. 

El hijo es hijo desde que nace, y este carácter nadie se lo 
puede disputar, ni mucho menos el legislador encargado de 
protegerlo, mientras más desgraciado sea, mientras más des-
amparado se vea, y por eso los autores que defienden nuestro 
principio y los derechos de los hijos naturales, consideran, que 
ponerles limitaciones innecesarias en el ejercicio de sus dere-
chos tan sagrados, sería lo mismo que causarles mayor des-
gracia que la que sufren por su condición de no tener padres 
conocidos, en lo que ciertamente no puede creerse que hayan 
pensado los legisladores. 



Por otra parte, el artículo 345 citado, sólo trata del caso de 
que se pida reconocimiento del hijo como expresamente lo dice; 
y los artículos mencionados del Código de Procedimientos se 
ocupan del nombramiento de los herederos; y no es lo mismo, 
supuesta la amplitud de los términos de estos últimos, probar 
por cualquiera medio jurídico la existencia del parentesco, que 
pedir el reconocimiento; esto último supone necesariamente la 
vida, la existencia actual de los padres que son los que recono-
cen; lo segundo supone la muerte porque se trata del nombra-
miento de herederos, de lo que se infiere que los artículos del 
Código Civil nunca podrían limitar los derechos que conceden 
los ya citados del Código de Procedimientos. 

Para confirmar los efectos del anterior raciocinio, bastará fijar 
la atención en el texto del artículo 1,762 del mismo Código de 
Procedimientos, que de un modo absoluto dice: "Luego que 
á virtud de la convocatoria (la de que trata el artículo 1,754) 
se presente un heredero, rendirá en la forma legal justificación 
de su parentesco, dentro de un término que se le señale para 
el efecto;" y en el del 1,764 que d i c e : . . . "que si en la junta á 
que deben ser convocados, según el artículo 1 , 7 6 3 , quedaren 
conformes y conviniere el Ministerio Público, el Juez los declara-
rá herederos en la forma y porciones á que tuvieren derecho." 
Ahora bien, estos artículos que sólo tratan del derecho á here-
dar, nada dicen acerca del reconocimiento expreso de la madre 
durante su vida, ni del que el hijo haya podido exigir de ella 
antes de su muerte; y por consiguiente, 110 tratándose en ellos 
del hecho del reconocimiento sino de probarse la filiación, por 
cualquiera medio jurídico, como lo previene el 1 ,755, ninguna 
aplicación pueden tener para ese caso los artículos del Código 
Civil, que sólo tratan del modo y términos de pedir el recono-
cimiento; tanto más, cuanto que no hay un solo artículo, ni el 
Código Civil ni el de Procedimientos que niegue la prueba de 
la posesión de estado, para el efecto de los artículos del citado 
Código de Procedimientos. 

Pues bien, si no hay disposición legal que prohiba la prue-

ba de la posesión de estado, y si ésta puede resultar justificada 
á consecuencia de las informaciones que el juzgado ha debido 
mandar que se practiquen, y si esta posesión consta con evi-
dencia innegable en los autos, ¿podrá negarse ese hecho y desa-
tenderse los derechos que de él resulten á favor de un here-
dero á quien nadie puede privar de su carácter de hijo reco-
nocido? 

La posesión de estado que incontestablemente prueba la filia-
ción legítima, adquiere un nuevo grado de certidumbre cuan 
do se aplicó á la filiación natural. Para reconocer á un niño 
como fruto de una unión legítima, ninguna dificultad se con-
cibe, el honor no se compromete; pero tratar á un bastardo, 
confesar públicamente el defecto de su nacimiento, confesar 
esta falta ante la sociedad procurando enmendarla en lo posi-
ble y á costa de un sacrificio del amor propio, ¿qué puede sig-
nificar? nadie procede de esta manera si no está impulsado por 
la verdad y si al mismo tiempo no tiene la resolución firme de 
reparar el mal causado, haciendo público el reconcimiento del 
hijo y de los derechos que con ese carácter tiene. 

Y por esta razón sin duda el sabio Jaquier en su magnífica 
monografía sobre la investigación de la paternidad natural, di-
ce: que siempre que el hijo puede rendir prueba de que ha 
gozado de la posesión constante y pública del estado de hijo 
natural, podía revindicar judicialmente el beneficio y reclamar 
sus derechos tanto contra su padre como contra su madre. 

Si estas razones son poderosas cuando se trata de la pater-
nidad natural, adquieren fuerza incontestable cuando se trata 
sólo de la maternidad natural; y por esto los Señores Zacharia 
y Aubri y Rau, tan respetados en el foro francés, Tomo IV, 
páginas 75 á 77, enseñan: que la posesión constante de estado 
de hijo natural, basta para probar la identidad del reclamante; 
y que, si esta pesesión fuese contradicha, podría rendirse la 
prueba de testigos, aunque no hubiese principio de prueba por 
escrito, con tal que hubiese una prueba ó un principio de prue-
ba por escrito, del pacto." 



Fácil sería seguir aglomerando doctrinas sobre el particular; 
pero las omito para no hacer muy difusos estos apuntes, y con-
cretándonos á nuestro caso, comenzamos por advertir que la 
Señora que hoy reclama sus derechos de hija natural, nació es-
tando vigente la Ley de sucesiones de 10 de Agosto de i 8 5 ; , 
la que en sus artículos 38 y 39 les concedió á los hijos natura-
les el derecho de heredar. 

Este derecho, una vez adquirido, no ha podido perderse, 
cualquiera que sea la interpretación que quiera darse á los ar-
tículos del Código Civil 345 y 359; pues por lo que toca á los 
1,754, 1 ,753, 1,762, 1,763 y 1,764, como ya lo hemos demos-
trado, favorecen los derechos que en esta junta se deducen, su-
puesto que sin restricción ni limitación alguna, mandan que se 
reciba la información para comprobar la existencia de los des-
cendientes y admiten la justificación del hecho por cualquie-
ra medio jurídico, mandando que sean declarados herederos á 
los que de ese modo prueben su parentesco. 

L a información que se ha rendido por disposición ineludible 
de los artículos citados, por orden del juzgado y á pedimento de 
la Señora Francisca Pérez, hace prueba plena según la expre-
sa disposición de los artículos 562 y 563 del Código de Pro-
cedimientos, y prueba no solamente la filiación natural y la po-
sesión de estado, sino también la identidad de la persona que 
deduce sus derechos, supuesto que prueban de una manera 
amplia y precisa el hecho de la dicha posesión de la que nece-
sariamente se deduce la identidad, como lo enseña Demolombe 
en el lugar citado y todos los autores que tratan de la materia. 

Además, en el presente caso tenemos un principio de prue-
ba por escrito, en el certificado eclesiástico que obra en au-
tos y con esto queda satisfecho el requisito que exige el ar-
tículo 38 de la citada ley de 10 de Agosto de i 8 5 ; , vigente no 
sólo en el tiempo en que nació la parte que deduce derechos á 
la herencia, sino también en la época en que murió la Señora 
Lortia, de cuya sucesión se trata. 

Y este principio de prueba es de tanto valor, que nos resol-

vernos á citar la doctrina del sabio y respetado Demolombe 
sobre el particular, que en su Curso del Código de Napoleón, 
Tratado de la Paternidad y de la Filiación, dice en el número 
5o5: "Todo lo que se puede decir es, que cuando existe por 
otro un principio de prueba por escrito, la acta de nacimiento 
que justifica el parto de la pretendida madre, puede ser tomada 
en consideración por los jueces como cualquier otro hecho sus-
ceptible ó capaz de justificar la reclamación; porque el principio 
de prueba por escrito que ha abierto el paso á la prueba por 
testigos, por este mismo hecho ha dado lugar á que se admita 
la prueba de presunciones, citando á Valetta sur Proudhon, 
tomo 2?, pág. 140, y añadiendo después: "que resulta de mu-
chas sentencias de la Corte de Casación que la acta de naci-
miento en que se nombre á la madre, hace prueba completa de 
la filiación, ya sea con relación á terceros, ya con relación á l a 
misma madre cuando la identidad del hijo no es atacada, y 
que basta un reconocimiento tácito de la madre para hacer 
imposible toda contestación:" citando en comprobación cinco 
ejecutorias de Casación sobre el particular: concluyendo el pá-
rrafo con estos notables conceptos: "Hemos hecho ya constar 
(que esta Jurisprudencia) daba por resultado precioso, que la 
posesión de estado se convertía en un medio de prueba de la 
filiación natural, teniendo, por lo menos, que producir al efecto, 
de establecer la identidad del hijo, aun cuando no haya prin-
cipio de prueba por escrito. Siendo esta la razón de por qué nos 
hemos adherido á esta doctrina nueva, de acuerdo con nuestro 
sabio colega M. Valette. Explicación Sumaria del lib iV del Cod. 
de Napoleón, páginas 183 y 186, y con Demante, tomo 2?, nú-
mero 70 bis I." 

He aquí nuestro caso, y con la circunstancia de encontrarse 
aplicada esta jurisprudencia, no sólo de conformidad con los 
principios del derecho común, sino también apoyada en las 
disposiciones de la ley de 10 de Agosto de 57 y en los artí-
culos de nuestro Código de Procedimientos que ordenan ex-
presamente que se practique en todo caso la información, como 
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se verificó, resultando plenamente comprobada la posesión de 
estado, y con ella la identidad de la persona que reclama la 
herencia. 

Esta jurisprudencia relativa á la prueba de la posesión de 
estado y de sus efectos, podría ser comprobada con ejecuto-
rias notables de los tribunales españoles, que no se insertan 
en lo conducente por no hacer más difusos estos apuntes, sien-
do una de ellas la que se encuentra en el tomo 10, página 486 
de la colección titulada "Jurisprudencia Civil." 

Resulta, pues, de todo lo expuesto: 
Primero.—Que en uso del derecho que me concede el artí-

culo I I 7 5 1 del Código de Procedimientos, denuncié el intesta-
do de la Señora mi madre, Doña Manuela Lortia. 

Segundo. Que el Juzgado, cumpliendo con lo mandado en 
el articulo I , 7 5 4 del mismo, mandó hacer la convocatoria de 
los herederos y rendir la información correspondiente para la 
comprobación del parentesco. 

, Tercero. Que, como hija natura], me presenté pidiendo 
termino para comprobar por mi parte mi filiación, usando del 
derecho que me concede el artículo 1,762 del citado Código 
de Procedimientos. * 

Cuarto.—Que de la información rendida por el Juzgado en 
cumplimiento de la expresada prevención del artículo citado 
del Codigo de Procedimientos, y á pedimento mío en ejerci-
cio del legitimo derecho que me concede el artículo 1,762 del 
mismo, resultó comprobada mi posesión de estado de hija na-
tural única de la Señora Doña Manuela Lortia, de cuya suce-
sión se trata. 

Quinto—Que con esta posesión de estado ha quedado jus-
tificada, no sólo mi filiación, sino también la identidad de mi 
persona. 

. S « t 0 ? - Q u e la aclaración y comprobación de mi derecho 
a la herencia ha sido el resultado necesario de la observancia 
de preceptos legales ineludibles y que el Juzgado no podía de-
jar de observar. 1 

Séptimo.—Que, en consecuencia, según lo dispuesto en el 
artículo 1,764, debo ser declarada heredera, de conformidad 
también con lo prevenido en los artículos 38 y 39 de la ley de 
10 de Agosto de 1857, vigente al tiempo de mi nacimiento y 
al tiempo de la muerte de la Señora mi madre Doña Manue-
la Lortia. 

Por todas estas razones y fundamentos legales, y con la 
anuencia del ilustrado é imparcial letrado Agente del Ministe-
rio Público, espero de la notoria justificación y rectitud del 
juzgado, que de conformidad con lo dispuesto en el artículo 
1,764 del Código de Procedimientos, se sirva declarar que la 
Señora Francisca Pérez es descendiente única de la Señora su 
madre Doña Manuela Lortia. Es justicia que pido protestan-
do todo lo que fuere necesario. México, Mayo veintiocho de 
mil ochocientos noventa y cuatro. 

JUSTO B E N Í T E Z . 

SENTENCIA en favor de una hija natural, f undada en la po-
sesión de estado. 

México, Julio treinta y uno de mil ochocientos noventa y 
cuatro.—Vistos y teniendo en consideración: 

I. Que decretada la radicación del Intestado de la Señora 
Manuela Lortia, se mandó recibir la información que ordena 
el artículo 1,754 del Código de Procedimientos Civiles y hacer 
la publicación que ordena el 1,760, sin que durante el plazo de 
la convocatoria se hubiere presentado persona alguna dedu-
ciendo derechos á la mencionada sucesión. 

II. Que habiéndose presentado desde un principio la Seño-
ra Francisca Pérez con su carácter de hija natural de la expre-
sada Señora Lortia, al abrigo de los preceptos contenidos en 
los artículos 345 y 3,575 del Código Civil, solicitó se le reci-
biese la información testimonial respectiva y se dictasen los de-



más trámites que la ley ordena para la prosecución de la In-
testamentaría. 

III . Oue de la información que en cumplimiento de lo pre-
ceptuado en el primero de los artículos citados se recibió, re-
sulta que la Señora Manuela Lortia, á su fallecimiento, no de-
jo ascendientes ni colaterales dentro del octavo grado, y sí una 
hija natural que lleva por nombre Francisca Pérez,'en cuya 
virtud hay que examinar si en el presente caso esta señora 

tiene derecho á la declaración de herederos de la repetida se-
ñora. 

I V. Que si es verdad que el artículo 343 del citado Código 
P ^ b e de una manera absoluta la investigación de la 

paternidad de los hijos nacidos fuera de matrimonio, y que es-
ta prohibición es tanto en favor como en contra del hijo lo es 
también que en el caso la Señora Pérez no ha ocurrido al Juz-
gado solicitando esa investigación; no es ella la que sin moti-
vo alguno y,ene á pedir que se averigüe el parentesco que la 
^gaba con la autora de la herencia. Es que en obedecimiento 
de un precepto legal, los testigos han declarado que la Seño-
ra Lortia no dejó más parientes de los á que la ley se refiere 
que como hija natural la Señora Pérez; es que á virtud de la 
convocatoria mandada publicar y obedeciendo la prescripción 
del articulo 1,762 del Código de Procedimientos, viene a ius-

algunaSU P a r e n t e S C ° ' y a q U G t a I P r e c e P t o 1 1 0 t i e " e limitación 

V. Que estudiando la cuestión bajo otra faz, se debe obser-
var que el citado artículo 343 tiene las excepciones que esta-

P e r b T 3 f q U G " SU f r 3 C C Í Ó n segunda d l e : que 
su f a v o H r e r S e - r ? C ° n ° C Í m Í e n t 0 ^ ™ d r e , si se tiene á 
es que a n P ° S e S , 0 n , ^ * * W j ° M t U R l 1 d e ^ ^ a s í 
es que, aun permitiendo por un momento que en el presente 

¡ n I d l ^ T ' ^ 1 3 m a t e r n Í d a d d G ^ P - - v e n t e P estarla 
1 si es C 3 S O e X C e P G Í Ó n q U G e S t 3 b l e C e , a ^ r a c c ión ci-

Tose ' s i l l q U S ; , n 6 5 1 3 5 a c t u a c i 0 n e s - encuentra probada esa 
posesión de estado, que es el elemento primordial y la sólida 

base sobre que descansa tal excepción, y para tal prueba da la 

norma el artículo 346 del repetido Código Civil. 
VI . Oue por el dicho informe de los tres testigos que se exa-

minarorTen acatamiento del articulo 1 ,754 referido, aparece que 
la Señora Lortia cuidó de la lactancia y educación de la Se-
ñora Pérez, reconociéndola, tratándola y presentándola ante la 
sociedad como su verdadera hija, tanto antes como después de 
haber contraído matrimonio dicha Señora Pérez. Si pues tales 
testigos reúnen las condiciones que exigen los artículos 562 y 
5 6 3 del Código de Procedimientos C i v i l e s , deben estimarse 
justificados los hechos anteriormente expuestos, y por lo tan-
to, que para los efectos del artículo 345 mencionado, la solici-
tante tiene á su favor la posesión de estado de hija natural de 
la Señora Lortia, y le es entonces permitida la averiguación 
del parentesco con la que le dio el sér, para descansar en él 
su derecho á la sucesión, como efecto natural de ese paren-

tesco. . . 
V I I . Justificada como lo está esa posesión de estado de la 

Señora Pérez, y descansando en hechos preexistentes y enca-
denados por largo transcurso de años, se robustece la aprecia-
ción contenida en el cuarto considerando, si se atiende á que 
la ley se refiere á .la investigación de hechos verdaderamente 
ocultos y que por lo mismo todos ignoraban; pero en el asun-
to que analizamos, los hechos en que se apoya la peticionaria 
han sido del todo públicos en las sociedades donde vivió con 
la Señora Lortia; nada nuevo ha venido á averiguarse, nada 
oculto ha venido á descubrirse, y en consecuencia, lógicamen-
te es permitido deducir que no se trata propiamente de la in-
vestigación de la maternidad, sino de reclamar, al amparo de 
la ley, los efectos de una maternidad que ha sido legal y cons-
tantemente reconocida por quien debía serlo; la posesión de 
estado viene, pues, como prueba de esa maternidad, y esa po-
sesión de estado es un hecho notoriamente conocido y público. 

V I I I . Que si recurrimos al espíritu filosófico de esa prohi-
bición, tendremos que convenir que la ley ha querido sin duda 



evitar el escándalo que naturalmente traería consigo la averi-
guación de ciertos hechos ocultos, el descubrimiento de los se-
cretos del hogar, la publicidad de ciertas circunstancias que en 
bien de las familias debieran ser siempre ignoradas; pero en la 
posesión de estado, ó mejor dicho, en los pormenores domésti-
cos en que ésta descansa, no pueden existir tan serios inconve-
nientes, ya que se trata únicamente de saber el trato y la pre-
sentación social que por parte de la madre ha tenido la Seño-
ra Pérez y hemos visto que esas circunstancias fueron el resul-
tado de la información ordenada por la ley, como consecuen-
cia de ¡o cual tiene que venir, según el artículo 1,764, la de-
claración de herederos en la posesión á que hubiere dere-

I X . Oue esa misma posesión de estado probada en favor de 
Ja Señora Pérez, esos hechos en que aquella descansa reiterados 
con el transcurso de los años, perseverantes en la idea de con-
siderarla como hija en la familia, y públicos en las relaciones 
sociales en que hija y madre vivieron, vienen á justificar tam-
bién la identidad de la persona á que se refiere y envuelven 
os elementos de una reparación ante la sociedad, tanto más 

laudable, cuanto que importan cierto sacrificio de amor propio-
pero reparación que hiciera tan sólo en los horizontes de la 
ilusión, si no hubiese un resultado práctico en bien de los in-
tereses de una hija, poniéndola en aptitud de hacer efectivos 
los derechos hereditarios que esa situación jurídica le da 

X . Que corrobora lo anteriormente dicho el certificado ecle-
siástico exhibido, del cual aparece que la expresada Señora Pé-
rez contrajo matrimonio con el Lic. Manuel Guerrero; siendo 
de notar que en tal documento se menciona también el dato 
primordial de la fihación de la interesada. Si pues ta, certifica! 
do esta debidamente confrontado con el libro parroquial, de 
c o n f o r m a d con lo dispuesto por el artículo 55 3 d e s d i g o 
de Procedimientos Civiles, importa una prueba completa v en 
tonces legalmente puede considerarse como principio de prue-
ba por escrito, que viene en auxilio de la filiación que analiza-

REVISTA DE L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

mos y apoyando la identidad de la tantas veces repetida Se-
ñora Pérez. 

X I . Que lo expuesto sería bastante para deferir las preten-
siones de la solicitante, ya que en cumplimiento á los precep-
tos del Código de Procedimientos Civiles ha justificado su pa-
rentesco con la autora de la herencia, y que es la única perso-
na de las indicadas por la ley para el caso; pero no será fuera 
de propósito recordar el precepto encarnado en el art. 3,592 
del Código Civil, que bajo el rubro de sucesión legítima, vie-
ne, sin duda, á armonizar con las disposiciones relativas á los 
procedimientos en la materia de que nos ocupamos. 

Por tales consideraciones y fundamentos, y de conformidad 
con el parecer del Representante del Ministerio Público, se 
reconocen los derechos hereditarios de la Señora Francisca 
Pérez, á los bienes de la intestamentaría de la finada Señora 
Manuela Lortia, en las porciones que por derecho le corres-
ponden, y se le nombra albacea de dicha sucesión, concedién-
dole, al efecto, todas las facultades que fueren necesarias para 
el desempeño de su encargo. Hágase saber al Ministerio Pú-
blico y Defensor Fiscal. Lo decretó y firmó el C. Juez prime-
ro de lo Civil, Lic. Ramón Cárdenas, hasta hoy en que se ex-
pensaron las estampillas correspondientes. Doy fe.— Cárde-
nas.—Litis G. Betancourt.—Rúbricas. 



ILUSIONES DE LOS JURISTAS SOBRE LAS CARCELES. 

Llamado por la confianza del Gobierno al cuidado de una cár-
cel judicial, he creído mi primer deber ocuparme, si directamen-
te de la salud de aquellos infelices, también, hasta donde me 
era posible, del minucioso estudio del organismo carcelario; 
sobre el que los jurisconsultos, los penalistas y los filántropos 
escriben grandes volúmenes sin tener una idea, ni siquiera 
aproximada, entre otras cosas, por la dificultad indeclinable de 
la entrada en las cárceles. 

Ahora bien: hay cuestiones prácticas que no se pueden re-
solver con el buen sentido y menos con el genio, pero que re-
suelve el contacto repetido, sin el cual se cae en las más ex-
trañas conclusiones. 

Por esto, además de la cárcel á que estoy agregado, he he-
cho por penetrar en otras cárceles menos perfectas, especial-
mente fuera de Italia, para notar sus inconvenientes; y á las 
últimas de ellas se entiende que aludo en estas observaciones. 

i . El aislamiento delprocesado.—A primera vista, la cárcel 
celular reúne el máximum de los ideales para la investigación 
judicial, por cuanto aisla del mundo externo al individuo da 

quien se quiere recoger indicios de delincuencia; y para el 
castigo de los reos no reincidentes, no incorregibles, que de-
linquieron por vez primera y á quienes la vergüenza y el da-
ño del mutuo conocimiento quitaría todo pudor, multiplicando, 
como sucede en las casas llamadas de reforma, las primeras 
débiles tendencias al delito con la tendencia de los otros y 
con la terrible vanidad del delito mismo, que una vez iniciada, 
acaba por inducir á los hombres á los hechos más atroces, aun 
sin otro objeto que el mismo mal. 

Todo esto, teóricamente, es justísimo, y yo mismo lo he 
predicado en mis libros, quizá demasiado; pero quien pasa de 
la teoría á la vida práctica, ve que es una ilusión en gran 
parte. 

Hablando en primer lugar del secreto del aislamiento, se 
sabe lo poderoso que es para aumentar los suicidios y las lo-
curas; pero no que sirva para la seguridad de la buena mar-
cha de la causa. Indudablemente un ratero, un pordiosero, lo 
que constituye la plebe de los reos, aislado, tendrá las pocas 
comunicaciones de los días de fiesta, podrá tenerlas también, 
por ejemplo, en los corrales de paseo, donde las paredes, aun 
continuamente blanqueadas por las cuidadosas Direcciones, 
forman una especie de periódico diario, y en el verano de día 
alterno, periódico que, á falta de paredes, lo forman la arena 
en el verano y en el invierno la nieve; pero las tiene los días 
festivos, siempre que va á misa. El instinto religioso que do-
mina ya todas nuestras instituciones, especialmente las judi-
ciales, hace insinuar el prejuicio de que la religión es una pa-
nacea de las tendencias criminales, y hasta la forma ritual, que 
es la menos eficaz para esto, se considera de suma importan-
cia, habiendo cárceles celulares donde sólo la iglesia costó la 
décima parte del total importe, más de medio millón, para con-
seguir, conservando la forma celular, la perfecta segregación 
de los detenidos que deben asistir á ella. El mal está en que 
para que estas preciosas y caras celdas funcionaran debida-
mente, sin que el uno viese al otro, sería necesario, dado el 



número de los encarcelados, nada menos que una semana en-
tera para la ida á la misa y otra para la vuelta. 

Naturalmente, como no llega á este punto la convicción de 
las ventajas rituales, resulta que la misa, que debiera sanar es-
tas almas depravadas, es lo que contribuye más á favorecer las 
comunicaciones, aun de aquellos que no tuvieran ninguna otra. 

Nótese, además, que respecto de los varones, por el buen 
sentido de los capellanes, óptima gente por lo común y que 
comprende también los intereses de la seguridad social, los 
ritos tienen una duración limitada; pero donde los frailes tie-
nen absoluto imperio, en los departamentos y en los ergásto-
los femeninos, por ejemplo, alguna vez estos ritos llegan á 
durar cuatro ó seis horas seguidas, siendo imposible que en 
este tiempo las pías reclusas no se comuniquen, por los me-
dios acostumbrados, en esta celdilla, demasiado pequeña para 
no ofrecer espacio á las deseadas y comunes relaciones. 

Esto por lo que respecta á los ladronzuelos comunes. Pero 
viniendo á la aristocracia del delito, á los grandes criminales, 
éstos no tienen necesidad siquiera de dichos accidentes locales. 
Sabido es que el número de los guardianes de plantilla es de 
uno por cada 20 ó más; que, en realidad, descontados los ser-
vicios especiales, los guardianes verdaderamente dedicados á 
la vigilancia de las celdas y galerías, etc., son uno por cada 5o; 
y menos todavía en los días de comunicación. ¿Cómo es posi-
ble que con tan poco número pueda hacerse un servicio com-
pleto? Es necesario que se ayuden de los mismos detenidos, 
generalmente de los menos agravados ó de los condenados á 
brevísimas penas. Sólo que esto no impide que no sea ningu-
no flor de harina; gracias á las campanadas del jurado, muchas 
veces los condenados á breves penas son dignos del baño y te 
la muerte. Nosotros hemos visto un condenado á ocho meses 
solamente, por falta á la autoridad, mientras tenía sobre sus 
espaldas tres asesinatos, de los cuales fué absuelto Y Garofa-
lo ha demostrado que muchos individuos que pasaban judicial-
mente por no reincidentes, tenían ya siete ú ocho reinciden-

cias sobre sí, cuando se les examinaba real y no burocrática-
mente. 

Ahora bien; éstos, que superan á veces á los guardianes en 
una decena (en algunas cárceles celulares, por ejemplo, de 700 
detenidos, se tienen 40 guardias y 5o de estos sirvientes con-
denados), no tienen nada ó casi nada que perder con favore-
cer las comunicaciones, etc.; antes bien, por aquella especie de 
resentimiento continuo contra la justicia que tienen cuantos 
sufren sus efectos, las favorecen hasta gratuitamente, y mucho 
más, por supuesto, cuando media alguna utilidad. La utilidad 
no falta cuando se trata de los grandes delincuentes; y esto es, 
por otra parte, una razón para pensar en que los guardias pue-
den hacer otro tanto. 

Nótese, además, que los guardianes están en comunicación 
con el mundo exterior, y que el sistema celular favorece com-
pletamente, ó poco menos, la impunidad de estas relaciones. 
Porque ¿quién puede saber y denunciar lo que haya pasado 
entre un individuo solo y en otro individuo dentro de una cel-
da aislada? Así, los guardianes están á cubierto de toda de-
nuncia, más que si los reos estuvieran en cárceles comunes, 
donde siempre se halla un denunciador que puede comprome-
ter. 

Hay en las cárceles un oficio dependiente de la administra-
ción, el llamado de matrícula (en el que se ocupa siempre cual-
quier escribiente detenido, porque si noel Estado habría de pa-
gar muchos funcionarios), que ve y anota á todo detenido cuan-
do entra y cuando sale, que sabe y registra su nombre, su apelli-
do, los particulares de la pena, el domicilio, y que viene á ser 
un núcleo centrípeto y centrífugo, que recoge todas las noticias 
y las difunde por medio de los mismos detenidos y de los sir-
vientes de las varias celdas. Hay, además, el servicio de los 
empresarios, de estos tiranos ocultos que dominan todas las 
cárceles, que no tienen responsabilidad alguna ni razón para 
guardar secreto, que tienen necesidad de hombres, aunque 
sean ya condenados, que hagan servicios de sastres, zapateros, 
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faroleros, colchoneros, albañiles, carpinteros y herreros, los 
cuales están en contacto directo con hombres libres. Y el em-
presario no está obligado á no tener periódicos sobre su mesa, 
ni á esconder el papel y el tintero, con los que pueden hacer-
se las comunicaciones á placer. 

Añádase á esto que, en el interior de la celda, los grandes 
criminales tienen más calma para afinarse en busca de alivios 
y de excusas y en el estudio del proceso; y no estando en co-
municación con los demás colegas, no se entregan, sino que 
persisten en la negativa. El hecho es que muchas veces los 
jueces instructores, si quisieran hallar la pista de un delito, de-
bieran desear alguna vez que el individuo, enfermo ó no, pa-
sase á la enfermería, donde hallándose con muchos, pudiera 
abandonarse á aquellas confesiones espontáneas que están en 
el carácter de los criminales y que llevan hasta á los grandes 
delincuentes al extremo de descubrirse. 

De cualquier modo, aunque vinieran á menos estos proce-
dimientos, ellos hallarían medios por sí mismos. Así, un dete-
nido, de vuelta de misa, para dirigir una palabra de inteligen-
cia á otro que se hallaba entre los últimos, fingió caer desva-
necido sobre las escaleras, y mientras uno de los guardias le 
socorría y le asía y los otros guardias, para impedir el amon-
tonamiento, hacían desfilar más prontamente á los encarcela-
dos, él, apenas vió llegar á su amigo, articuló, como en delirio, 
palabras sólo inteligibles para su compañero, y volvió 
en sí. 

Otro, que tenía interés grandísimo en conversar con su abo-
gado durante la instrucción de un proceso gravísimo por vio-
lencia sobre un guardián, se atrajo encima otra causa, donde 
nombró el mismo abogado que debía defenderle en la prime-
ra, y la autoridad judicial tuvo que permitir la entrevista. 

A veces, en algunas cárceles celulares, cuando el amonto-
namiento es grande en el mismo departamento, se reúne á dos 
acusados de leves culpas, ó á un condenado y un acusado. No 
pocas veces las prostitutas violaron de propósito sus'reglamen-

tos para poder ser reunidas en la celda con una imputada de 
delitos gravísimos y darle noticias de sus cómplices. 

De todos modos, acusado ó condenado, cuándo enferma 
gravemente, en la enfermería de muchas cárceles se une con 
los otros; y por esto Vazio ha comenzado á practicar en algunas 
cárceles celulares, el aislamiento de las enfermerías, que sólo 
existe, si no me equivoco, en Milán. 

No he hablado de los trabajadores. En la cárcel celular, pre-
cisamente para impedir las comunicaciones, sólo se permiten 
poquísimos trabajos, y ninguno en común á los acusados; y 
esto, además del daño que produce al Estado y al país, ade-
más del que produce á las personas que se ven obligadas al 
ocio, sin más desahogo que el onanismo, trae otro daño futu-
ro, porque los individuos activos se habitúan al ocio cuando 
no trabajan, y los holgazanes hallan en esto satisfechos sus de-
seos, y cuando están fuera delinquen para volver. 

Además, admitido el trabajo, es imposible, aun excluyendo 
de él á los co-detenidos, que no se formen nuevas relaciones 
con los oficiales de las artes libres, con los empresarios,^ etc. 

Pero, para mencionar aún otro medio de comunicación en-
tre los detenidos, nótese que de una celda á otra, con golpe-
citos en el muro que corresponden á las letras del alfabeto, se 
hablan entre sí (esto sucede en Berlín como en Bruselas) aun 
á la distancia de seis ó siete celdas. 

Otro hecho de no menor gravedad é importancia es el de 
que, en los días de audiencia con los abogados defensores ó 
de los interrogatorios ante el juez instructor, se hallan reuni-
dos en la misma antecámara una docena ó más de detenidos. 
Por lo cual, en el momento mismo de la inquisición del juez, 
casi á sus mismos ojos, viene á infringirse precisamente, para 
el sometido á un juicio, que es quien más interesa á la segu-
ridad social aquella ley de aislamiento para cuya aplicación se 
ha gastado la enorme suma costada por las cárceles celulares 
y la que cuesta también su funcionamiento. 

Sucede también con frecuencia que el sumario, secretísimo 



para el público, no tiene secretos para el sumariado, por cuan-
to el reo, cuando está sometido al proceso, si no puede con-
versar con su abogado, se comunica con él por medio de otro 
detenido que esté ya en defensa y que tenga el mismo defen-
sor. Y si se calcula que de 700 detenidos están sometidos á 
sumario las dos terceras partes al menos, se comprende cómo 
en poco transcurso de tiempo pasen casi todos por la sala de 
la instrucción y comuniquen casi todos entre sí. 

Y no se diga de los locutorios que, rigurosamente vigilados 
en algunas cárceles, en otras se prestan á mil medios de co-
municación. 

Aun en aquellos donde la vigilancia es grande, nunca se 
podrá impedir que con una palabra en jerga, con un signo 
convencional (desconocido para los guardianes), los delincuen-
tes de la peor especie comuniquen con los cómplices descono-
cidos, con sus compañeros de cárcel, con los libertados poco 
antes, que obtengan un permiso de comunicación. Hemos no-
tado que hasta las comidas de fuera pueden-constituir un alfa-
beto convencional para el encarcelado en la celda. 

Y en los libros que ellos obtienen para la lectura de la bi-
blioteca de la cárcel, y que por su escaso número puede su-
ponerse que en pocos meses pasarán por las manos del com-
pañero de causa ó del detenido, á quien importa hacer una 
advertencia, se notan á centenares las inscripciones, bien con 
punta de aguja (que escapan al ligero vistazo que dan al libro 
los guardias al ser restituido), bien con sangre ó agua y ladri-
llo, como demostraré en mis Palimsestos de las cárceles. 

Basten estos cuantos ejemplos de indicaciones halladas en 
libros de la cárcel: 

"Querido D : T e hago saber que por tí estoy en la 
cárcel; si tú, la tarde del 2 5 de Diciembre de 188. . no hubie-
ses tirado la piedra sobre el cristal de la cantina, nada habría 
Soy N . . . . " 

"Querido S : T e ruego que no vayas á confesar en el 
juicio que soy yo quien te llamé para ir á matar á los aldea-

nos, y que te hice las heridas para figurar; y si quieres que yo 
te salve, di que es otro amigo tuyo y que pensaste decir que 
era yo para no declararlo y para salvarte tú. Entonces te sal-
varé de los aldeanos. Adiós. Tu amigo S S " 

" M L saluda á P Mi querido P Dime 
de qué manera he de obrar en la confrontación." 

"Querido M Dime si S ha sido reconocido por 
las víctimas á quienes hirió S . . . . " 

"Querido N Si llega este libro á tus manos sabrás que 
soy G . . . . que te digo estés contento, que te aseguro que se-
rás absuelto en el juicio; no quiero decirte el motivo, pero ase-
guro que lo lograré." 

Además, los sirvientes agregados á la policía de la celda 
¿no pueden también, en los breves instantes en que entran á 
recoger las inmundicias, etc., dejar caer una carta, una línea, 
pronunciar una frase, que para el detenido sea una completa 
revelación? 

Concluyo que el sistema celular ahora vigente es totalmen-
te inútil para los culpables no reincidentes, que, desconocedo-
res de todas las refinaciones, vicios y subterfugios de la cárcel, 
entran por primera vez en ella y en el aislamiento y en el ocio 
obligado aguzan la inteligencia, meditan extensamente y pre-
paran medios de defensa que les estarían negados en comuni-
dad con otros; y es además ilusorio para aquellos grandes cri-
minales que, con los mil medios de comunicación á que la cár-
cel se presta (y en los cuales son maestros) eluden la activísima 

' vigilancia que producen las delaciones en la comunidad de 
detenidos, y que apenas existe ni tiene fuerza (hasta por falta 
de personal) en las cárceles celulares, cuando precisamente se 
cree obtener del aislamiento de los detenidos la fuerza misma 
que le falta. 

2. Ventajas morales de las cárceles celulares.—Pero, para los 
condenados á breves penas y por vez primera, se dice, noso-
tros tenemos la ventaja de que sean desconocidos de los com-
pañeros, produciendo una gran impresión dolorosa que les en-



mienda. En todo esto puede haber verdad, pero sólo en.parte; 
puesto que, como vemos, es imposible que queden desconoci-
dos á menos que usen una máscara, ya que la necesidad de 
llenar los servicios de matrícula y de provisión de víveres, sin 
contar además el salir á misa y á paseo, y de practicar la lim-
pieza que ellos mismos deben hacer, les ponen en continuado 
contacto con un número notable de condenados, y el contacto 
quita generalmente la última salvaguardia del mal: el sentido 
del honor. 

En cuanto á la impresión dolorosa, notamos que las penas 
breves son generalmente sufridas por individuos reincidentes 
más veces, á quienes nada hace impresión; y, por otra parte, 
se podría mucho mejor suplir con el ayuno, y dígase también 
sin miedo, con duchas frías, mucho más humanitarias, aunque 
menos iguales á la primera, y menos corruptoras que dos me-
ses en la celda. 

3. Instrucción en las cárceles.—Un ilustre ministro francés 
escribió una máxima que ha tenido una influencia fatal: "Por 
cada escuela que abráis cerraréis una cárcel." Entonces co-
menzó una serie de medidas que pretendían disminuir la de-
lincuencia con la instrucción, y que, lejos de disminuirla, algu-
na vez la empeoraban. La cosa se puede apreciar a priori 
teniendo en cuenta que la tendencia al delito no nace y crece 
por falta de inteligencia ó de cultura, pues hay delincuentes 
inteligentísimos y cultos (Lacenaire, Troppmann, etc.), sino 
por falta de sentimiento. 

De hecho la escuela aumenta, pero no disminuyen los deli-
tos, como es fácil demostrar con la estadística, por ejemplo, 
de Francia, donde las estadísticas están bien hechas y donde 
una parte de los delitos graves, parricidio, estupro en general 
sobre niñas, estafas, etc., se triplicaron y alguna vez quintupli-
caron al mismo paso que la instrucción. 

Por lo demás, cuando de las investigaciones hechas en con-
junto por las oficinas públicas, se pasa á otras un poco más 
delicadas, resulta que, al menos por lo que hace á estos últi-

mos años, los criminales faltos de toda instrucción no forman 
una cantidad pequeña, comparados con la de la población 
libre. 

Curdo cuenta haber hallado en Italia un condenado por ca-
da 284 personas sin instrucción, y otro por cada 274 instrui-
das, diferencia que en sí es ya pequeña y que desaparece an-
te un examen más directo. 

De 5o7 criminales y 100 hombres libres de las mismas cla-
ses, Marro observó que 

No sabían leer 12 por loo criminales y 6 por 100 normales. 

Sabían leer y escribir 95 „ ,, » 7 >> >> » 

Tenían instrucción superior... 1 2 ,, ,, „ , , 2 7 ,, ,, ,, 

De donde resulta que hay menos que normales en la ins-
trucción superior, pero hay más en la elemental. Ahora bien: 
¿alguien pensará que se pueda dar la instrucción superior á 
los condenados y crear para ellos liceos y, Dios nos libre, Uni-
versidades? 

Pero hay aún algo peor. La estadística carcelaria y crimi-
nal manifiestan que los delincuentes reincidentes forman ma-
yor número, aun en Italia, entre aquellos que tuvieron una re-
gular instrucción. 

En 1875, de todos ios condenados á los baños (deportados) 
el 73 por 100 no sabían leer, y eran reincidentes el 66 por 
100; en los presidios el 65 y el 58 respectivamente, y entre 
las mujeres el 87 y el 88. 

Recordemos ahora que los reincidentes abundan siempre 
en los delitos de reflexión, y más en los que atacan á la pro-
piedad, dando los robos el 21 por 100, el hurto el 10 y los 
homicidios sólo del 5 al 3. (Bettinger, Crimes of passion, Lon-
dres, 1872). 

También en Italia vemos prevalecer siempre, en los reinci-
dentes, los delitos contra la propiedad, robos, estafas, que as-
cienden: 



D e todos los c o n d e n a d o s . D e r e i n c i d e n t e s . 

En los baños 30 por 100 40 por 100 
En los presidios 5i „ „ 65 „ ,, 
En las prisiones de mujeres. 46 „ ,, 70 „ „ 

(Estadística de las cárceles, Palermo 1 8 7 7 ) . 

De todo esto se puede deducir que una parte de los reinci-
dentes se ha instruido en las cárceles y debe la variación de 
su propia criminalidad á la instrucción carcelaria, la cual no ha 
hecho sino aguzarle en el crimen y darle una nueva dirección 
más peligrosa, aunque menos fácil de ser descubierta. 

Ahora bien: ¿vale la pena de que el Gobierno, que tantas 
otras cosas tiene que hacer, se esfuerce en conseguir este re-
sultado? 

Por otra parte, en una cárcel judicial donde se trata de im-
pedir todas las relaciones entre los detenidos, la escuela, más 
que de instrucción, sirve de comunicación peligrosa. Y esto 
mucho más en las cárceles comunes. Para obviar este incon-
veniente, ¿qué se hace? S e lleva á la escuela solamente á 
aquellos que están condenados á breves penas y no parecen, 
por lo tanto, peligrosos, aunque á veces lo son mucho más, ó 
que, condenados á penas largas, están ya para ser libertados; 
y así quedan reducidos á pocos, casi todos jovenzuelos, que 
no han recibido todavía una instrucción de uno ó dos meses 
cuando ya salen y la interrumpen, sin que les haya reportado 
ventaja alguna, como es natural; en tanto que podrían recibir 
la misma instrucción, mejor y más continuada en los reforma-
torios. 

Además, cuando hayamos instruido á aquellos jóvenes (y 
esto puede decirse también de las casas de reforma) en la es-
critura y en la lectura, ¿qué ventaja les hemos ofrecido y qué 
medio moralizador les hemos proporcionado? ¿Acaso ellos van 
después á leer la moral cristiana, ó por el contrario, irán, en 
cuanto puedan, á leer libros obscenos, periódicos de crónicas 
escandalosas y criminales, perfeccionándose en el delito y bus-

cando una nueva fuente de vanidad del mismo en el hacer ha-
blar de sí ó los periódicos? Si, pues, debiera darse una ins-
trucción, sería la mecánica, la frcebeliana, ya por el dibujo, ya 
por el manejo de algunos instrumentos, que puedan propor-
cionarles medios de ganancia sin perfeccionarles en el mal. 

Por esto yo creo que debe abolirse del todo la instrucción 
alfabética en las cárceles judiciales y también en los presidios. 
En cuanto á las cárceles preventivas, entiendo también que 
sería enteramente inútil y dañosa para los adultos; y en cuan-
to á los menores, la instrucción alfabética seria útil si pudiera 
seguírsela de una instrucción superior (como, por ejemplo, ha-
ce D. Bosco en sus seminarios: sobre cuya ventaja social re-
servo mi juicio, pero cuyas ventajas moralizadoras son induda-
blemente grandes); y en ese caso convendría conservarla y 
ampliarla; pero si no, debe sustituirse absolutamente con una 
más difundida instrucción manual en las artes de carpinteros, 
tejedores, escultores en madera, etc.; en las artes de cuyo co-
nocimiento no puede provenir ningún daño á la sociedad. 

4. Lectura en las cárceles.—Por lo demás, si yo no pensaría 
en la instrucción alfabética de las cárceles y antes bien la abo-
liría, haría por proveer á un aspecto de la instrucción carce-
laria que desatienden casi en absoluto los gobiernos, el de la 
lectura, puesto que una gran parte sabe leer y está comple-
tamente ociosa. No siendo el trabajo ni posible, más que de 
un modo muy incompleto, en las cárceles judiciales, yo creo 
que el darles á leer buenos libros es tan necesario como pre-
servarles del frío y del calor. 

El cerebro es un órgano como otro cualquiera, y cuando de 
su satisfacción se derivan ventajas y no perjuicios, debemos 
permitirlo. 

Entendámonos: no es que yo crea que el criminal pueda 
mejorar siempre sus instintos sólo por la lectura; pero obtene-
mos sin duda una ventaja, la de darle una calma mayor, una 
mayor resignación; y tratándose en los encarcelados de per-
sonas impetuosas que van al bien como al mal por verdade-



ras erupciones dependientes de la impresión del momento, 
una lectura dada, en un momento dado, puede impulsarle á 
una acción virtuosa, ó al menos á una confesión; yo he oído 
á algunos declarar después de una lectura, que querían vol-
verse apóstoles, por más que yo no crea de esto más que la 
mitad. De todos modos, la actividad de un órgano como el 
cerebro, satisfecha, impide el suicidio, le previene y le retar-
da. ¡Oh! ¿por qué pensaremos en su abrigo, en su alimenta-
ción, en hacerles pasear, y no pensaremos en nutrir su cere-
bro cuando no pueda resultar daño alguno para nadie? 

Verdaderamente, hay muchas cárceles en que se ha hecho 
ya mucho; pero esto se debe en gran parte á obras pías; las 
cuales, por efecto de su origen, no llenan sino imperfectamen-
te esta laguna, porque imaginando el encarcelado poco dife-
rente de sus timoratas personas, no quieren escandalizarle con 
obras que no sean perfectamente ascéticas y de angélica mo-
ralidad; y en tanto, estas obras, cuando caen en temperamen-
tos absolutamente opuestos, chocan contra ellos y producen 
una reacción dañosa á la moral é inútil al objeto que se quie-
re perseguir: el de satisfacer honestamente el espíritu y con-
vertirlo por medio de una seducción imprevista. 

No se necesita para demostrar esto sino transcribir varios 
fragmentos que he hallado en las márgenes de algunos libros 
que circulaban en una cárcel y fueron secuestrados. 

"¡Qué estúpido es este escritor! Debiera haber ido á la es-
cuela del profesor Dulcido." 

(Sarasa, Ll arte de vivir tranquilo). 

" E l lugar de Sarasa es el manicomio. Es la cabeza de Sa-
rasa y no el cielo lo que gira." 

(Sarasa, id. id.) 
"Galileo (nombre del detenido) manda mil . . al autor de 

este libro que da náuseas. Si pusieran á todos lo's sacerdotes 
en la cmdadela, yo haría de Petro Micco para hacer saltar por 
el aire a todos estos bribones de sacerdotes." 

(Lecturas religiosas). 

"Quien lee estos libros se vuelve tonto ó loco. Estos libros 
merecen ser llevados á la letrina." 

(Padre Franco: El amor y las vigilias en la aldea). 

"Imbécil quien escribió estas asnerías. Debieran ahorcarle 
para conservar memoria de él, cien veces estúpido." 

(Personio: Guia de los hombres). 

"Asno quien preste fe á semejantes porquerías. No debía 
ser permitido publicarlas." 

(Lecturas religiosas). 

" H e acabado de leer este libro; pero puedo decir también 
como Jesús en los últimos momentos de su vida: "Tengo sed: 
¡oh, qué sed!" 

(Oraciones de un sacerdotepiamontés). 

"Pasaron ya los tiempos en que se creía en los sacerdotes 
y en los milagros de sus santos cocodrilos. Todas estas false-
dades no merecen crédito; si fuesen ciertas, todos iríamos al 
infierno. 

" E l autor que quiere hacer de sabio, sería mejor que hubie-
se visto el error á que puede conducir la lectura de este libro." 

(Personio: Guia de la salud eterna). 

"Queridos amigos que leáis este libro, mirad que os volve-
réis Tocos. Estad alerta, queridos compañeros, que este libro 
despierta los malos humores en todo el que lo lee." 

(Sarasa: Lecturas morales y religiosas). 

Otro más abajo respondía: 
"Tienes razón, camarada: siento no saber tu nombre." 

(Sarasa: Lecturas). 

En cuanto á la necesidad de lecturas, yo no tengo más que 
transcribir este fragmento de un preso por falsedad, Ruscowich, 
publicado en la Revista de disciplina carcelaria: 

"¡ Ah! ¡Qué insoportable es el ocio para quien siempre tuvo 



el hábito del estudio y del trabajo, y quien siente en sí mismo 
no haberse aún dormido aquella actividad y aquel deseo de 
ocupación que ennoblecen al hombre al mismo tiempo que le 
perfeccionan! Este fastidioso cansancio del ocio, esta putrefac-
ción gradual en la miseria, aflige de tal modo mi espíritu, que 
temo acabar perdiendo la poca inteligencia que me quedaba. 
¿Cómo? Todo lo creado se basa sobre el movimiento y sobre 
el trabajo, la naturaleza aborrece el estado de inercia, y ¿ha 
de ser el preso la excepción de esta ley universal? ¿Dehesólo 
é!, como las aguas estancadas, podrirse en su mismo fango? 
¿Debe sólo él consumir y no producir, perjudicar y no dar uti-
lidad, y antes bien, destruirse á sí mismo al propio tiempo? 

Si en las cárceles judiciales del reino de Italia hay, según 
las últimas estadísticas, cerca de 40,000 detenidos, todos los 
días se pierde para el tesoro común de la sociedad la obra de 
cien años de trabajo. La monja de Cracovia gritaba ¡pan, pan!; 
así yo, desde mi solitaria celda, lanzo mi voz suplicante en so-
licitud de trabajo ocupación." 

Se dirá: pero entre tanto, estos libros son un medio de co-
municación entre ellos; y yo respondo: sí, pero son bastante 
mas peligrosas las comunicaciones cuyos trámites no se cono-
cen, que las que podemos vigilar; dejemos escribir, y encar-
guemos á los capellanes y á los jefes de las cárceles que ano-
ten los escritos que pudieran tener importancia para la justicia. 

Esto producirá dos ventajas: satisfacer sus tendencias y pro-
curarnos ventajas sociales. 

Y o sé de una cárcel donde un ladrón neurópata dejó escri-
ta su vida con revelaciones que pusieron á la justicia en bue-
na pista para descubrir una asociación peligrosísima de malhe-
chores. 

Mézclese la dieta también, si se quiere, pero dése á todos 
los detenidos celulares el pan del espíritu, con lecturas adap-
tadas á éste y no con libros ascéticos, sino de moral aplicada, 
como Las vidas paralelas de Plutarco, como las novelas de 
D Azeglia, como el Corazón de D'Amicis. 

En conclusión: Entre las mentiras que se han ido acumu-
lando, especialmente en cuestiones jurídicas y carcelarias, con-
solidadas por congresos y libros que se tienen como clásicos, 
hay que poner también las ventajas de las cárceles celulares, 
cuyos grandes gastos no han correspondido á las ventajas que 
se nos prometían con ellas, al menos para las investigaciones 
judiciales; y como no llevan en su organismo un trabajo apro-
vechable, común, no corresponden tampoco con el interés eco-
nómico. 

Y no hemos tocado ahora otros defectos de los pretendidos 
reformatorios que, como ha demostrado luminosamente lo su-
cedido en Florencia, contra el juicio de Pratesi, uno de los 
grandes apóstoles enemigos de la escuela, son muchas veces 
horribles sentinas de corrupción. No hablamos del soi disant 
sistema graduatorio que, como ya hemos demostrado en otro 
sitio, es una verdadera ilusión debida á la emigración por al-
gún tiempo en América de los pretendidos reincidentes, etc. 

¡Ah! Dejen los juristas por algún tiempo los cuadros y las 
bibliotecas á un lado, y entren y estudien en las cárceles sin 
prevención, y verán que casi todas las pretendidas reformas, 
no aseguradas con el examen de la práctica, 110 son más que 
peligrosas ilusiones. 



EL M A T R I M O N I O Y EL D I V O R C I O EN EL D E R E C H O 
INTERNACIONAL PRIVADO. 

Memoria presentada por el Excmo. Sr. D. Manuel Pedregal, Delegado de la Universidad 
de Oviedo. 

Son las relaciones de familia base cardinal sobre la cual des-
cansa el orden jurídico de las sociedades humanas, y, sin em-
bargo, permanecen envueltas en un mar de vaguedades é in-
certidumbres las reglas á que debe ajustarse la celebración del 
matrimonio en países extranjeros: impera la arbitrariedad res-
pecto á sus condiciones internas, ó á la ley que ha de regir, 
para juzgar de la validez y efectos del matrimonio, subordina-
dos al estado y á la capacidad de los contrayentes; y no es raro 
el caso de que el consorcio legítimo en un país sea reprobado 
como concubinato, ó tal vez penado como bigamia en la na-
ción ó en el domicilio de quienes se consideran como marido 
y mujer. Más de una vez se ha escandalizado la conciencia 
jurídica de los pueblos al ver cómo personas, unidas por vín-
culo indisoluble en su país, quedan libres, mediante el divor-
cio, autorizado por leyes extranjeras. 

No es compatible tal estado de anarquía con el espíritu de 
la moderna civilización. Hay una justicia internacional y prin-
cipios que la determinan, como existen principios y leyes que 
rigen en cada nación la vida de los individuos y las colectivi-

dades. La ciencia del Derecho va disipando nubes, que antes 
oscurecían el campo donde se mueven las sociedades humanas. 

La opinión de la soberanía del Estado no consentía dentro 
de su territorio la aplicación de las leyes extranjeras, concepto 
derivado de la índole de la soberanía en los tiempos feudales, 
daba caracteres de arbitrariedad al régimen de las relaciones 
que constituyen el Derecho internacional privado. Todavía en 
la práctica se invoca como fundamental la utilidad recíproca, 
la cortesía (comitas), cual si pudiera existir una rama del De-
recho fuera de los principios de justicia. 

Hay en el Derecho internacional privado mucho que de-
pende de nuestro consentimiento, mucho que es vario y mo-
dificable, por estar en íntima relación con las creencias religio-
sas, con la naturaleza del territorio, con los accidentes de la 
historia y el genio de las razas; pero en el fondo permanece 
siempre lo que, siendo humano, arraiga en nuestra propia 
esencia. 

Decía Santo Tomás que no se había establecido el derecho 
de gentes con fuerza obligatoria (per modum prcecepti), y sus-
tentaba, por el contrario, el eximio Dr. Suárez, que era pre-
ceptivo, fundándose en que toda ley que dirige las acciones 
humanas, es obligatoria. Merece ser notada la razón principal 
en que apoya su juicio el gran teólogo y jurisconsulto espa-
ñol. Ratio autem hnjus partís et juris est, quia humanum ge-
mís quantumvis in varios populos et regna divisum, semper ha-
bet aliquam unitatem, non solum specijicam, sed etiam quasipo-
liticam et moralem, quam indicat naturale praceptum mutui 
amoris et misericordia, qnod ad omnes extenditur, etiam extra-
neos, et cujuscumque nationis. (De Legibus ac de Deo Legis-
latore.—Pars I, 1. II, c. X I X ) . Esos preceptos, que sin ser 
promulgados en las diversas naciones, revisten carácter pro-
piamente obligatorio y rigen las acciones humanas, son funda-
mento indestructible del Derecho internacional. 

No se entienda que proclamamos la existencia de una ley 
ó de un Código único para todas las naciones. No, la ley es 



varia y modificable, por razones secundarias. Hay diversidad 
de leyes derivadas de principios comunes, porque son distin-
tas las condiciones de vida, mudables, como el progreso de los 
pueblos, en que se divide el género humano. 

El problema cardinal del Derecho internacional privado con-
siste en determinar cuál es la ley aplicable á determinadas re-
laciones jurídicas. En unos casos rige la ley del territorio, en 
donde nace ó se forma la relación jurídica, sea cual fuere la 
nacionalidad ó el domicilio de las personas interesadas. En 
otros casos es la ley personal, la de la nación ó del domicilio 
á que corresponden las personas entre quienes la relación ju-
rídica se establece. 

Con haber progresado grandemente la ciencia del Derecho 
en esa parte, son muchas las dudas que dificultan en la prác-
tica la aplicación de la regla jurídica; chocan en la esfera cien-
tífica las opiniones'diversas, que se localizan con los intereses 
encontrados, y es urgente el concierto entre los Estados so-
beranos, para que dejen de ser piedra de escándalo las dife- ^ 
rencias entre ciudadanos de diversas naciones ó las contiendas 
con motivo de los conflictos diarios, respecto á la aplicación 
de las leyes de unos ú otros países. 

Muchos convenios y tratados celebraron los pueblos civili-
zados acerca de los intereses colectivos y de los derechos po-
líticos. Algunos de esos tratados son extensivos á determina-
dos derechos civiles. Pero los derechos y deberes de familia, 
el matrimonio que se celebra en país distinto de la nación á 
que pertenecen los contrayentes, ó uno de ellos, y el divorcio 
que se realiza en identidad de condiciones, piden á voces un 
concierto entre todas las naciones civilizadas. Por muy impor-
tantes que sean los tratados comerciales, el convenio postal, 
la unión monetaria y la protección de la Cruz Roja, en el or-
den moral son de alcance superior las relaciones de familia, 
más necesitadas que ninguna otra institución jurídica, de la 
estabilidad y respeto, que tan á menudo faltan al matrimonio 
y al divorcio realizados en país extranjero por la incertidum-

» 

bre en que estamos respecto á la ley aplicable en casos deter-
minados. 

Veamos cuáles podrían ser las bases de un tratado que con-
tuviera reglas de aplicación universal para la resolución de los 
conflictos, que ocurren con motivo de la diversidad de leyes que 
en los distintos pueblos rigen respecto al matrimonio y al di-
vorcio. 

I 

Dos puntos capitales se ofrecen á nuestro examen, para 
juzgar de las condiciones de validez requeridas en el matri-
monio: la forma en que éste se haya celebrado, y la capaci-
dad de los contrayentes. 

Se reconoce generalmente la validez del matrimonio cele-
brado con arreglo á las formalidades, ritos ó ceremonias que 
establece la ley del país en donde se celebra el matrimonio, 
haciendo aplicación del aforismo loccus regü actum. Es natu-
ral y aun necesario que la forma de toda clase de actos en 
que intervengan la autoridad ó funcionarios de un país civili-
zado, se ajusten á las condiciones requeridas en el lugar don-
de aquellos se celebren. Otra cosa sería imposible, á no ser 
que existan pactos que autoricen la ingerencia de funciona-
rios extranjeros, como sucede en algunos países de Oriente. 

Se exceptúan de esa regla los matrimonios llamados diplo-
máticos, en cuya celebración intervienen los representantes ó 
cónsules de los respectivos países á que pertenecen los con-
trayentes. 

Pero ocurren dificultades nacidas de las relaciones existen-
tes entre la Iglesia y el Estado, que, previstas, suelen quedar 
sin resolución en los Códigos modernos. Esto acontece en 
España, cuyo Código civil establece que los católicos habrán 
de atenerse á las disposiciones de la Iglesia católica y del 
Santo Concilio de Trento para la celebración del matrimonio. 
S e puede acreditar la existencia del casamiento contraído en 
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el país extranjero, donde no hubiere un registro regular ó au-
téntico, por cualquiera de los medios de prueba admitidos en 
derecho (art. 55); pero se negaron la Comisión y el Gobierno 
á establecer en el Código, con claridad, si es ó no válido el 
matrimonio civil que con arreglo á la ley escocesa, por ejem-
plo, celebren en Escocia dos españoles que profesen la reli-
gión católica. 

Sabido es que los matrimonios denominados Gretna Green, 
celebrados ante dos testigos, verbalmente, son válidos en In-
glaterra, sin embargo de que para burlar las disposiciones de 
la ley inglesa, suelen trasladarse los ingleses al lugar de don-
de el matrimonio toma su nombre, celebran allí su matrimo-
nio sin más formalidad que la expresión del consentimiento 
mutuo ante dos testigos, volviendo los contrayentes perfecta-
mente casados á su anterior domicilio. 

El respeto que merece la santidad del matrimonio aconsejó 
á los ingleses proceder con laudable espíritu de tolerancia, 
teniendo por válidos los casamientos que verbalmente y ante 
dos testigos celebren los ingleses en país extranjero, si esa 
forma es legítima allí donde se realiza el matrimonio. Nues-
tro Código civil requiere, como condición de validez, que sea 
canónico el matrimonio entre católicos, sometiéndolo en abso-
luto á las disposiciones de la Iglesia romana. Es admisible 
cualquier medio de prueba para acreditar la existencia del ma-
trimonio celebrado en país extranjero, si no existiere registro 
civil, como lo es en España, ó si éste hubiere desaparecido ó 
fuere en parte obstruido; pero el matrimonio entre católicos, 
para ser válido, ha de celebrarse con sujeción á las disposi-
ciones de la Iglesia católica. 

¡Cuánto retrocedieron nuestros legisladores en esa parte! 
El insigne jurisconsulto americano Joseph Story, para au-

torizar su opinión, tan respetable de suyo, invocaba la del mo-
ralista español F . Sánchez, que figura como precursor en los 
estudios de derecho [internacional al lado de otros grandes 
pensadores españoles del siglo X V I . Sostiene Story, de acuer-

do con los más notables jurisconsultos contemporáneos que, 
para declarar válido ó nulo un matrimonio, se ha dé atender 
á la ley del país en donde se haya celebrado. (Such marria-
ges shall be good or not according to the Iciws of the country 
Where they are celebrated.—Conflict of Laws, pág. 201). Esa 

era la opinión de Sánchez, refiriéndose, por supuesto, á la 
forma de la celebración del matrimonio. Aunque era teólogo, 
y teólogo distinguido, no se detuvo F. Sánchez en sutileza^ 
de raciocinio para reconocer que el matrimonio es un contra-
to, respecto del cual los peregrinos debían observar las cos-
tumbres y estatutos del lugar en donde lo celebran. Más aún: 
tenía por nulo el matrimonio celebrado con arreglo al Conci-
lio de Trento, aun siendo esta la ley del domicilio de los con-
trayentes, si los decretos del Concilio no estaban recibidos 
como ley del Estado en el lugar donde se formalizase el ma-
trimonio. ( solee leges loci in quo eontractus eelebratur ins-
piciuntur. Locus autem, ubi hoe matrimonium initur, non pe-
til eam parochi et testium solemnitatem ad matrimonii valorem, 
cum ibi decretum Tridentini non obliget. Ea solemnitas adhi-
benda est quam petunt legis loci, ubi contrachis initur; cum ergo 
locus, ubi eelebratur matrimonium, ab his peregrinis exeo-at 
solemnitatem Tridentini in eo vigentis; aliter contractum nu-
llum erit). 

El bien público, que tanto depende de la claridad en las 
leyes, reclamaba gran precisión en las nuevas disposiciones 
del Código civil. Se pidió que la redacción fuera más precisa, 
y desatendiendo los precedentes de nuestra literatura jurídi-
ca y la opinión general de los jurisconsultos contemporáneos, 
quedó subordinada nuestra obra legislativa á las imposiciones 
de la corte pontificia. 

Por lo demás, el Instituto de Derecho internacional, cuya 
autoridad en el mundo científico es de gran peso, declaró en 
Heidelberg, sesiones 6 y 7 de Septiembre de 1887, que para 
ser válido un matrimonio en todas partes, se necesita que ha-
yan sido observadas las formas prescritas por la ley del lugar 



en donde se hubiere celebrado. A título de excepción, se re-
comendó.la validez de los matrimonios diplomáticos y consu-
lares cuando los dos contrayentes sean del país á que corres-
ponda la legación ó el consulado en donde, con arreglo á las 
leyes de las respectivas naciones, se celebren los matrimonios. 

Dice Kcenig, con razón, que cuando el matrimonio entre 
extranjeros se celebra en la embajada de su nación, el acto se 
realiza en condiciones de perfecta regularidad, porque la casa 
del embajador disfruta del beneficio de extraterritorialidad. 
No acontece lo mismo cuando el matrimonio se celebra en el 
consulado, que no goza del mismo beneficio. Entonces surgen 
dudas, que dan por resultados sensibles declaraciones de nu-
lidad de tales matrimonios. 

La ley belga tiene por válido el matrimonio celebrado en 
pais extranjero ante el cónsul de Bélgica, con tal que sea de 
nación belga el futuro, aunque la mujer sea de otro país. La 
ley alemana es más expansiva, pero más ocasionada á pleitos 
de nulidad, facultando á los cónsules para intervenir, con au-
torización del canciller del imperio, en la celebración del ma-
trimonio de una alemana con hombre extranjero. Más cir-
cunspecto el Instituto de Derecho internacional, requiere que 
los dos contrayentes sean del mismo país á que corresponda 
la embajada ó el consulado. Con censurable imprevisión, el 
Código civil español nada dispone acerca de los diferentes ca-
sos que pueden ocurrir, y ocurren, con motivo de matrimo-
nios celebrados en el extranjero entre españoles, ó entre es-
pañoles y extranjeros. 

Los matrimonios diplomáticos y consulares constituyen un 
hecho necesario, que no puede ser regulado separadamente 
por cada uno de los Estados soberanos, dada la diversidad de 
tendencias que en ellos dominan. Es materia que debe ser 
objeto de convenios internacionales. Llegado este caso, y aten-
diendo á que la mujer sigue siempre la condición del marido, 
al cónsul de la nación del futuro corresponde autorizar la ce-
lebración del matrimonio. 

Al tratar de la capacidad de los contrayentes, es necesario 
resolver primeramente las cuestiones que surgen con motivo 
de la determinación de la ley que se haya de seguir en todo 
lo concerniente á las condiciones necesarias para que se pueda 
celebrar el matrimonio, según decía, con la precisión que le 
distingue, Rolin-Jacquemyns, Secretario general del Instituto 
de Derecho internacional, en la reunión ó sesión de Heidel-
berg, y examinar después cuál es la ley que debe regir en 
cuanto á las condiciones de validez del matrimonio, ó sea á la 
existencia de impedimentos dirimentes. 

La cuestión que en esta parte más divididos trae á los ju-
risconsultos es la relativa al estatuto personal, que según unos, 
generalmente los de Alemania, Inglaterra y Estados Unidos, 
es la ley del domicilio, y según otros, es la ley nacional, lla-
mada también de origen. Prevaleció en las declaraciones que 
hizo el Instituto de Derecho internacional, en su reunión de 
Oxford, la opinión tan brillantemente sostenida por los juris-
consultos italianos, especialmente por Mancini, á la vez que 
por Laurent y otros eminentes publicistas. El domicilio no im-
prime el carácter de permanencia que consigo lleva el senti-
miento de nacionalidad; no encarna tan íntimamente en la per-
sona sujeto del derecho; y es variable por las condiciones pro-
pias de la residencia, que cambia según las circunstancias en 
que el hombre se encuentra. Hacer que el estado y capacidad 
de las personas dependan de lo que tan mudable y transitorio 
es, cuando, para dar consistencia y estabilidad á las condicio-
nes propias de la personalidad en el orden jurídico, se entien-
de que la ley de origen, aquella bajo cuyo amparo se formó el 
carácter y se desarrolló la conciencia íntima, nos acompaña 
como necesaria defensa de lo que es esencial á la persona hu-
mana, el estado y la capacidad; el separarnos de la nación pa-
ra unirnos al domicilio, con el objeto de realizar los fines indi-
cados, implica verdadera contradicción. La ley nacional es la 
que constituye el estatuto personal, y esa, la ley de los contra-
yentes, es la regla que deben tener presente las autoridades ó 



funcionarios encargados de asistir á la celebración del matri-
monio y los Tribunales á quien incumba resolver las cuestio-
nes relativas á los impedimentos dirimentes. 

La ley local, ó sea la del lugar en donde se celebra el ma-
trimonio, rige lo concerniente á su forma; la ley de origen, la 
de los contrayentes, es la norma para juzgar de las condicio-
nes requeridas para la celebración del matrimonio y de las 
causas que lo invalidan. Por eso importa, ante todo, determi-
nar cuándo un requisito ó circunstancia afecta á la forma del 
matrimonio, y cuándo influye en la capacidad de las personas 
para contratar. Se estima, por ejemplo, que es parte de la ce-
remonia matrimonial el consentimiento previo de los padres, 
ó de otras personas llamadas á dirigir los actos de los contra-
yentes, cuando, en realidad, más parece que el consentimien-
to de los padres, no habiendo llegado los hijos á la mayor edad, 
es requisito para subsanar la falta de capacidad de éstos. Pues, 
según se considere que el consentimiento de los padres afecta 
á la forma del matrimonio ó á la capacidad de los contrayen-
tes, se aplicará la ley local ó el estatuto personal. 

Recuerda Dicey que en muchas ocasiones se ha lamentado 
la prensa británica de que mujeres inglesas, casadas en Ingla-
terra con franceses, prescindiendo éstos del consentimiento 
paterno, que es innecesario con arreglo á las leyes inglesas, 
vieron anulado el matrimonio en Francia, de conformidad con 
las leyes de este país. No bastó que en el Parlamento resona-
ran enérgicas protestas; subsisten las diferencias fundamental§ 
que rigen en Francia y en Inglaterra las relaciones de familia, 
y mientras no se llegue á la resolución de estos conflictos por 
medio de tratados internacionales, se repetirán los escándalos 
de que mujeres válidamente casadas en su nación, sean teni-
das por concubinas ante las leyes de otros países. Nuestro 
Código civil, que prohibe contraer matrimonio al menor de edad 
que no haya obtenido la licencia, y al mayor que no haya so-
licitado el consejo de las personas á quienes corresponda otor-
garlo (art. 45), declara con buen acuerdo que si, á pesar de tal 

prohibición, se celebrase el matrimonio, prescindiendo de la 
licencia ó del consejo en los casos respectivos, será válido el 
matrimonio (art. 5o). 

Por regla general, la infracción de una ley prohibitiva es 
causa de nulidad; pero no es el matrimonio contrato que, por 
mero respeto á la ley, se pueda invalidar. La realidad de la 
vida impone miramientos superiores, siempre que en el estado 
de una persona se realizan cambios que afectan profundamen-
te á las condiciones internas de la vida; el retroceso, la vuelta 
al estado que las cosas tenían antes, se hace imposible, y el 
derecho ha de ser fiel reflejo de la vida misma. 

No sucede con la edad de los contrayentes lo mismo que 
con la licencia ó consejos de los padres. La falta de edad obs-
ta al perfeccionamiento del contrato. La edad requerida por 
la ley nacional de cada uno de los contrayentes, es condición 
esencial para la existencia del matrimonio. En realidad es más 
propia la afirmación de no haberse celebrado el contrato que 
su invalidación, sin atender para nada á las prescripciones de 
la ley local.—Distinto y vario es el criterio que suele presidir 
á la resolución de las dificultades que nacen del parentesco y 
de la afinidad. Un inglés, por ejemplo, no puede contraer ma-
trimonio con la hermana de su difunta mujer. Tampoco es 
permitido que el extranjero, viudo, se case en Inglaterra con 
una cuñada suya. Pero el inglés, viudo, que se traslada á Sui-
za, puede, con arreglo á las leyes de este país, según afirma 
Kcenig, sabio profesor de la Universidad de Berna, contraer 
matrimonio con una cuñada. Cita el caso como curioso, y lo 
es en realidad. Entiende igualmente que tal matrimonio es vá-
lido en Inglaterra. En cuanto á este extremo, se equivoca el 
profesor Kcenig, á no ser que el inglés se hubiera domiciliado 
en Suiza, antes de la celebración del matrimonio. 

Los impedimentos, por razón de parentesco ó de afinidad 
entre los contrayentes, interesan principalmente á las bue-
nas costumbres y afectan á la capacidad; de donde se infiere 
que, tanto la ley del lugar, en donde se celebra el matrimo-



nio, como la ley nacional, deben ser tenidas en consideración. 
L a publicidad del matrimonio es condición substancial para 

la validez del matrimonio, en opinión de Rolin-Jacquemyns, 
de acuerdo con la jurisprudencia francesa, á diferencia de lo 
que opina Bar, eco fiel de la ciencia alemana, que incluye en-
tre las cuestiones de pura forma la relativa á la publicación de 
las proclamas ó amonestaciones. 

L a clandestinidad, por sí sola, no es causa de nulidad; pero 
se debe exigir la publicidad para la celebración del matrimo-
nio y cumplir todas las formalidades requeridas por la ley 
personal de los contrayentes y por la ley local. Con el objeto 
de evitar que las leyes sean eludidas, y á fin de que se conoz-
ca la existencia de cuantos impedimentos se opongan al ma-
trimonio antes de su celebración, conviene la publicidad en el 
lugar de origen y en el de domicilio, dando cumplimiento 
además á la ley local, por lo que tiene de formal el acto. Ce-
lebrado el matrimonio con infracción de las leyes relativas á 
su publicidad, se podrá exigir la responsabilidad en que ha-
yan incurrido los infractores de las leyes; mas no habría ra-
zón para llegar hasta el extremo de anular el matrimonio por 
esa causa tan sólo, á no ser que la ley del estatuto personal 
lo declarase nulo, empleando injustificado rigor. 

E l conocimiento de la ley extranjera es, en muchos casos, 
factor importante para la celebración de un matrimonio entre 
extranjeros, y no se ha de exigir á la autoridad local ese co-
nocimiento, ni sería tarea fácil en ocasiones el cumplimiento 
de ese requisito. El medio más apropiado para vencer esa di-
ficultad se ha de encontrar en la mediación de las autoridades 
diplomáticas y consulares, á quienes se debe facultar por sus 
respectivos Gobiernos, al efecto de que expidan certificacio-
nes referentes al estado y capacidad de aquellos que, siendo 
del país representado por los embajadores ó cónsules, se pro-
pongan contraer matrimonio y necesiten acreditar que se en-
cuentran en las condiciones requeridas por las leyes de su 
nación. 

Las dispensas que respecto de algunos impedimentos se 
otorgan, ora por la autoridad civil, ora por la autoridad ecle-
siástica, como en España cuando se trata de un matrimonio 
canónico, ofrecen muchos inconvenientes, y por eso las opi-
niones aparecen muy divididas. 

Los impedimentos, que no se dispensan con arreglo á la 
ley personal de los contrayentes, son obstáculo insuperable si 
afectan á la capacidad. Los relativos á la forma, que no tienen 
carácter de dirimentes, pueden ser dispensados con arreglo á 
la ley local, sin peligro de nulidad, que es en todo caso lo que 
se debe tener en cuenta. 

Inclínase Bar á la opinión de que sean competentes para 
otorgar las dispensas, tanto en lo concerniente al parentesco 
como á la licencia ó consejo de los padres ó tutores, las auto-
ridades del lugar donde se haya de celebrar el matrimonio. 
L a misma opinión sostiene Kcenig. Pero no están llamadas, 
en mi concepto, las autoridades locales á otorgar por vía de 
gracia dispensas que envuelvan resoluciones concernientes al 
estado y capacidad de las personas. La regla que se haya de 
seguir para declarar cuál sea la autoridad competente en ma-
teria de dispensas, indicada está por la ley ó estatuto aplicable 
al caso de la dispensa. ¿Se trata de un impedimento que se 
refiera á la forma? Pues siendo necesario atender á lo dis-
puesto en la ley de la localidad para determinar la forma, 
compete á la autoridad local la dispensa. Si se trata de impe-
dimentos que nazcan del parentesco ó de la licencia paterna, 
es la ley personal la que se debe aplicar, y corresponde su 
dispensa á la autoridad nacional. Parece natural que para la 
dispensa de un precepto legal sean competentes las autorida-
des de la nación regida por ese precepto. 

L a parte relativa á los efectos del matrimnnio en el Dere-
cho internacional, aparece envuelta en tales contradicciones y 
vaguedades, que se cae en la tentación de repetir con Lau-
rent, que la ciencia del Derecho es un mar de dudas. L a es-
pontaneidad de la frase con que siempre expone su pensa-



miento el jurisconsulto belga, suele ir más allá de la intención. 
Sin embargo, forzoso es reconocer que en la práctica naufra-
gan á menudo los principios de la ciencia jurídica, cuando se 
trata de su aplicación á los diversos actos realizados por algu-
no de los miembros de una familia en país extranjero. 

¿Qué efectos surte el matrimonio con relación á los hijos 
habidos con anterioridad á su celebración? O, por mejor de-
cir, ¿cuál es la ley aplicable teniendo ya hijos los futuros, cuan-
do el matrimonio se celebra en país extranjero, ó siendo tan 
sólo extranjero el marido? La dificultad, en este caso, nace de 
que los hijos naturales tienen ya un estado en el momento 
de contraer sus padres matrimonio, estado que no perderían 
contra su voluntad siendo mayores de edad, Si fuesen suiju-
ris los hijos naturales, según su ley ó estatuto personal, y por 
virtud del subsiguiente matrimonio quedasen legitimados con 
arreglo al estatuto personal del padre, ¿cuál sería la ley aplica-
ble, la personal del hijo ó la del padre? Entiendo que la del 
hijo, por haber adquirido éste con anterioridad al matrimonio 
de sus padres un estado que le atribuye derechos en la na-
ción de origen, y esos derechos podrían quedar mermados con 
el cambio de estado. Si fuere el hijo natural, por razón del 
nacimiento, de nación distinta que su padre, prevalecería el 
estado personal del primero. 

Por lo demás, siguiendo la mujer la condición del marido 
y ejerciendo éste potestad indiscutible sobre sus hijos, con 
arreglo á las leyes de todos los pueblos civilizados, el estatuto 
personal del jefe de la familia será la ley que haya de regir 
en todas partes las relaciones internas de ese primordial orga-
nismo de las sociedades humanas. 

Pero la organización de la familia está íntimamente ligada 
con el interés público, con el buen régimen de la sociedad en 
general, y todos los habitantes de un territorio deben respe-
tar las leyes de policía, el orden público y las buenas costum-
bres. Sabido es que en muchas naciones puede el marido 
emplear medios coercitivos para exigir de la mujer que viva 

en el domicilio conyugal, llegando hasta el extremo de la co-
rrección, y que en otras naciones, como Bélgica, no puede el 
marido hacer uso de la fuerza contra su mujer. El Código ci-
vil del cantón de Zurich obra principalmente del eminente 
Bluntschli, dice en su art. 588, que la mujer debe seguir al 
marido, pero que éste no puede hacer uso de la fuerza (víais 
il riest pas permis de l'y contraindre de forcé). ¿Sería lícito á 
un español retener violentamente á su mujer en Zurich den-
tro del domicilio conyugal? El estatuto personal autoriza al 
marido español para emplear medios coercitivos, sin llegar 
al castigo, con el objeto de exigir de la mujer el cumplimiento 
del art. 56 del Código civil; pero el empleo de la fuerza en 
cualquiera de sus formas está prohibido en el cantón de Zu-
rich. y el marido español no podría usar de medio alguno 
coercitivo. Lo mismo habría sucedido al marido inglés, que 
con arreglo á su common lazo hubiera intentado sacar á su 
mujer en España al mercado público con una soga al cuello. 

La organización de la familia es de orden público, y, si hu-
biéramos de atenernos al sentido literal de la frase, las rela-
ciones de familia se regirían siempre por el estatuto territorial, 
lo cual equivaldría á contradecir en lo principal las progresi-
vas disposiciones de los Códigos modernos, que declaran obli-
gatorias las leyes relativas á los derechos y deberes de fami-
lia, ó al estado, condición y capacidad legal de las personas, 
aun residiendo en país extranjero. Para la aplicación de los 
estatutos, en relación con los derechos y deberes de familia, 
se debe entender, con Laurent, que afectan al orden público 
los actos que comprometen el interés social, no los que co-
rresponden tan sólo al orden interior de la familia. 

Lo que no se debe perder de vista es que el poder marital 
y la patria potestad, respondiendo en todas las naciones civi-
lizadas al mismo fin, representan cosas distintas, en cuanto á 
los medios de realizarlo, porque predomina en unos pueblos la 
corrección, siendo entonces legítimo el uso moderado de la fuer-
za, y en otros pueblos se otorga el poder para cumplir debe-



res de protección y de perfeccionamiento, en cuyo caso el em-
pleo de la fuerza no es legítimo sin la intervención directa de la 
autoridad pública. El interés de la sociedad, por lo que tiene 
de penal la corrección, autoriza la aplicación del estatuto real, 
para impedir el empleo de correcciones que constituyan ata-
ques á la libertad ó á la seguridad, no' autorizados por la ley 
del territorio. 

Las relaciones de familia, en cuanto á los bienes, se rigen 
por la ley personal del marido. Los jurisconsultos ingleses y 
americanos sostienen que la ley del matrimonio es la del lugar 
en donde se haya celebrado, sin embargo de lo cual no con-
validan el matrimonio contraído por ingleses ó americanos, 
conforme á la ley local, si uno de los contrayentes no tuviese 
capacidad para casarse, con arreglo á la ley personal. 

Opone gran resistencia la preocupación general, en cuanto 
á la aplicación de leyes extranjeras, que se tiene erróneamen-
te por contrario á la soberanía del Estado, y se da caso de que, 
admitiendo como principio indiscutible el estatuto personal 
para el régimen de los derechos y deberes de familia, aunque 
residan marido y mujer en país extranjero, se niega el princi-
pio en sus efectos al hacer aplicación de la ley extranjera, so 
pretexto de que ésta no pueda tener fuerza obligatoria. Una 
mujer francesa, por ejemplo, casada con un español, hipotecó 
en Francia un inmueble, que era de su pertenencia, para ga-
rantizar el cumplimiento de una obligación contraída por su 
marido. Era nula la hipoteca, con arreglo á la ley española, y 
así lo declaró el Tribunal del Sena en primera instancia; pero 
interpuesta apelación, y después en casación, se declaró que 
era inútil la discusión de la ley española, porque el art. 3? del 
Código civil francés dispone que los inmuebles, aun los poseí-
dos por extranjeros, se rigen por la ley francesa. Con razón 
impugna severamente Laurent esadoctrina, porque la cuestión 
versaba sobre asunto distinto del régimen de los inmuebles en 
Francia. Tenía por objeto la declaración de capacidad ó inca-
pacidad de la mujer española para obligarse solidariamente 

con su marido, ó como fiadora de éste, y esa cuestión debió 
resolverse por los tribunales franceses con arreglo á la ley es-
pañola. 

Es verdad que la fórmula empleada por los Códigos mo-
dernos para consignar ese principio deja mucho que desear. 
Nuestro Código civil dice: "Las leyes relativas á los derechos 
y deberes de familia, ó al estado, condición y capacidad legal 
de las personas, obligan á los españoles, aunque residan en 
país extranjero." En el Código español se debería reconocer 
el derecho de los extranjeros, en tales casos, á regirse por su ley 
respectiva, y en los Códigos extranjeros reconocer á su vez 
idéntico derecho á los españoles. El Código del cantón de Zu-
rich, que es un modelo de redacción, así lo establece. Dice su 
art. 3?: " L a s relaciones de familia entre ciudadanos del can-
tón se rigen por la ley de su lugar de origen. 

"Las relaciones de familia entre extranjeros residentes en 
el cantón se rigen por la ley del Estado á que pertenecen, 
con tal que esta ley así lo prescriba." Y en el art. 6 15 se lle-
va el respeto al estatuto personal hasta el punto de disponer 
que el "régimen matrimonial, descrito en los arts. 589 al 604, 
es el régimen legal para todos los que se encuentren sujetos á 
la jurisdicción del cantón (ressortissants), aunque estén domici-
liados fuera de él, así como para los extranjeros que residan 
en el cantón, en tanto que la ley del Estado á que éstos per-
tenezcan no se oponga á ello." 

Esto es lo que, sin vacilación, se debe hacer en todos los 
Códigos de los pueblos civilizados: reconocer el derecho del 
extranjero á que se le aplique la ley de origen en todo lo re-
lativo á su estado y capacidad y al régimen de la familia, sin 
perjuicio de la autoridad que respectivamente corresponde á 
los diversos Estados, soberanos dentro de su territorio en todo 
lo que concierne al orden público y á las buenas costumbres, 
ó, en términos más generales, al interés social. 

En lo tocante al régimen económico de la familia, cuando 
ésta cambia de domicilio ó de nacionalidad, abandonando el 



país de origen, se habrá de tener en consideración que, por 
virtud del matrimonio, se establecen relaciones de derecho en-
tre marido y mujer, que ninguno de éstos puede modificar 
coiitra la voluntad del otro. Tan sólo en el caso de que las leyes 
del país de origen fueran incompatibles con el interés social 
del país de adopción, cederían los intereses ó los derechos par-
ticulares de cualquiera de los dos cónyuges ante el interés ge-
neral de la nación adonde se hubieran éstos trasladado. 

Disuelto el matrimonio por muerte de uno de los cónyuges, 
puede cambiar de nacionalidad el supèrstite y pasar á segun-
das nupcias, continuando los hijos que hubiere del primer ma-
trimonio en su país de origen, ó cambiar éstos de nacionalidad 
juntamente con el padre ó madre. ¿Cuál será la ley aplicable 
á las relaciones patrimoniales entre el cónyuge supèrstite y 
sus hijos del primer matrimonio? El derecho á los bienes re-
servabas, su garantía, ó constitución de hipoteca, se regirán 
por las leyes del país de origen. Todas las relaciones jurídicas, 
directamente nacidas del primer matrimonio entre el cónyuge 
sobreviviente y sus hijos, caen bajo la acción de las leyes ó del 
estatuto personal del padre de éstos al tiempo de celebrar el 
primer matrimonio. Los derechos creados con arreglo á una 
ley determinada no pueden sufrir alteración en sus condicio-
nes intrínsecas por un cambio de domicilio ó nacionalidad. Se 
requiere una de las causas que en derecho modifican las rela-
ciones jurídicas. 

En cuanto á la sucesión hereditaria del cónyuge que pasó 
á segundas nupcias y cambió de nacionalidad, ó respecto de 
quien únicamente ocurrió esto último, habrá de regir la ley lo-
cal, porque ya no se trata de derechos nacidos del primer ma-
trimonio, sino de los efectos de una sucesión abierta bajo le-
yes distintas de las que rigieron el contrato matrimonial y sus 
efectos. 

i 

II 

El divorcio en el Derecho internacional ofrece tales dificul-
tades y conflictos, que ni por medio de tratados, mientras las 
ideas y las costumbres continúen en su actual situación, se en-
contrará solución al conflicto entre las diversas leyes de los 
países que componen el mundo civilizado. La religión entra 
en primer término á complicar las cuestiones que por su esen-
cia son ó debieran ser exclusivamente jurídicas, y extrañas, 
por consiguiente, á toda creencia religiosa. Mientras la Igle-
sia católica condena en absoluto el divorcio como fuente de 
inmoralidad, los pueblos protestantes legislan acerca del divor-
cio con el fin de extirpar el escándalo y la inmoralidad de los 
matrimonios divididos por la disparidad de tendencias, de ca-
rácter ó de propósitos entre marido y mujer. Para unos, el 
divorcio es siempre piedra de escándalo; para otros es, como 
la amputación de un miembro enfermo, remedio contra la gan-
grena de uniones insostenibles. 

Como punto de Derecho internacional privado, no cabe den-
tro de los límites de este estudio la discusión relativa á los fun-
damentos éticos del divorcio. Cuando se han roto los vínculos 
del amor y la unión de las almas desaparece, surgiendo en su 
lugar el fuego devorador de los odios íntimos, si el sentimien-
to del deber y el sacrificio personal no se sobreponen á los 
encendidos movimientos de la pasión, la separación será un 
hecho irremediable y el divorcio tomará entonces el carácter 
de medio reconstituyente de las fuerzas morales, debilitadas 
en el seno de un matrimonio desmoralizado. 

Pero no se trata de dar unidad á los pensamientos discor-
dantes ni de someter á un dogma las Iglesias infalibles. Existe 
diversidad en las leyes como resultado de las profundas dife-
rencias que separan unos de otros á los individuos y á los 
pueblos. ¿Cómo se resuelve el conflicto entre esas contradic-
torias leyes? ¿Cómo se evita que el divorcio decretado con 



arreglo á las leyes de un país carezca de valor legal en otros 
países? ¿Cómo se impide que los hijos legítimos en Inglaterra 
sean adulterinos en Francia, y que los derechos hereditarios 
según la ley belga sean desconocidos por la ley española? La 
misión del Derecho internacional, eminentemente civilizadora, 
tiene por fin principal la resolución de tales conflictos que per-
turban en gran manera el orden jurídico. Coopera, sin duda, 
á la unificación del derecho en sus principios fundamentales; 
pero no es eso lo que se propone la ciencia, más que el legis-
lador, enfrente de los conflictos entre las leyes de los diversos 
Estados, sino llegar á una solución que, respetando de un la-
do hechos que constituyen uno de los aspectos de la vida, sem-
brada de contradicciones, mantenga por otro lado el derecho 
de cada uno á vivir según la ley propia del caso. 

Considerado por algunos el matrimonio como un contrato 
ordinario, sostúvose que el lugar de la celebración del matri-
monio era, como diría Savigny, el lugar ó asiento de las rela-
ciones jurídicas derivadas del divorcio. Story expuso extensa-
mente las doctrinas reinantes en su tiempo, admitiendo como 
indiscutible que la jurisprudencia del lugar en donde se cele-
bra el matrimonio y en donde á la vez están domiciliados los 
cónyuges, rige las relaciones de familia, y por consiguiente las 
del divorcio. La dificultad se presenta rodeada de cuestiones 
embarazosas, decía Story, cuando son distintos el domicilio y 
el lugar del contrato. Entonces la diferencia de criterio en los 
tribunales puso de manifiesto la falsa situación en que todos 
se habían colocado. La teoría, que hacía depender la ley apli-
cable al caso del lugar en que se celebraba el contrato, va que-
dando abandonada al olvido. 

La determinación del lugar propio de la relación jurídica, 
•que Savigny defendió con ardor como solución única enfrente 
de la insostenible doctrina de los estatutos, según la entendían 
los glosadores, aparecía bajo la pluma de tan egregio juris-
consulto con los prestigios de la novedad y de una profunda 
concepción.; pero en realidad carecía de base, y quedó, con 

aplicación al divorcio, reducida esa teoría á la ley del domici-
lio, que es la sostenida hoy por Bar y la mayor parte de los 
jurisconsultos alemanes, ingleses y norteamericanos. 

Entiende Bar que el divorcio está sujeto á la ley del domi-
cilio de los cónyuges, ó sea del domicilio matrimonial, que es 
el del marido, y añade que si bien el matrimonio descansa 
sobre la intención de partes, ó personas, privadas, es una insti-
tución de derecho público, y que marido y mujer están sujetos 
al derecho público (jus publicum) del lugar en donde tienen 
su domicilio. Parece, bajo cierto aspecto, que la ley aplicable 
es, en opinión de Bar, la del estatuto real, la del lugar en 
donde tienen fija los cónyuges su residencia; pero como ésta 
es variable, como depende de la voluntad del marido, es te-
nida la ley por personal con todos los inconvenientes de la 
movilidad á que está subordinado el domicilio de las personas. 

Se confunde á menudo la competencia ó jurisdicción para 
conocer en las causas de divorcio, con la ley en que se debe 
fundar la resolución, y es necesario distinguir entre lo uno y 
lo otro. El juez del lugar en donde tiene fija su residencia el 
matrimonio, entiende en el pleito de divorcio promovido en-
tre extranjeros, porque la administración de justicia es un de-
ber del Estado respecto de todos los que se encuentran bajo 
su jurisdicción. Constituye, además, un deber la administra-
ción de justicia á propios y extraños, porque ésta es condición 
necesaria para la vida del derecho y para el sostenimiento del 
orden público, fines primordiales que se imponen á todo po-
der soberano. Pero la ley aplicable al caso será ó no la del 
lugar ó nación en que se administra justicia, según la índole 
de las relaciones jurídicas que entrañe la cuestión. 

En Inglaterra, antes de i858, tan sólo el Parlamento tenía 
competencia para conocer en los pleitos de divorcio. En la 
Cámara de los lores, y aún conserva ese carácter dentro de 
límites muy reducidos, alto tribunal y miembro del Poder le-
gislativo, y los divorcios se decretaban por medio de leyes, 
que tenían forma de sentencia. De ahí el que se tuviera por 
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nula la sentencia de divorcio, pronunciada en el extranjero, 
respecto de un matrimonio. En la práctica era indisoluble el 
matrimonio inglés, fuera de Inglaterra. Desde i858, en cuya 
fecha se instituyó un tribunal especial para los divorcios, no 
sólo es disoluble el matrimonio, sino que el tribunal del do-
micilio en el Reino Unido, ó en el extranjero, es competente 
para conocer en pleitos de esa índole, aplicando, por supuesto, 
la ley inglesa. 

Eran frecuentes los conflictos entre las leyes de Inglaterra 
y Escocia con motivo de los divorcios de matrimonios ingle-
ses decretados en este país, considerado, para el caso, como 
extranjero. 

En Escocia se rige el matrimonio por el estatuto real, y así 
como basta la residencia de pocos días para casarse verbal-
mente en Gretna Green, se declara el divorcio entre extran-
jeros con igual facilidad. Los inconvenientes aparecieron muy 
de relieve en el conocido Lolleys Case. Los jueces de Escocia 
estimaron un divorcio solicitado por Mr. Lolley, inglés, que 
en su país había celebrado matrimonio con mujer inglesa, y 
contrajo, después del divorcio, segundo matrimonio en Ingla-
terra. Los jueces ingleses le tuvieron por bigamo, entretanto 
que los jueces de Escocia, manteniendo su jurisdicción, conti-
nuaron disolviendo matrimonios ingleses. Casos idénticos se 
vienen repitiendo en otras naciones. 

La raíz del mal está en la discordancia acerca del carácter 
que ostentan las relaciones jurídicas creadas por el matrimo-
nio, que es una institución de derecho privado, aunque tras-
cienda por sus efectos, como todas las instituciones que se 
forman y viven en el seno de la sociedad, al orden público. 
Afecta esencialmente el matrimonio, lo mismo que el divor-
cio, al estado y capacidad de los cónyuges, y el estatuto per-
sonal, que rige las relaciones de familia, se debe aplicar al ca-
so de disolución ó subsistencia del matrimonio extranjero. 

En buen hora que sea juez competente para conocer de 
una demanda de divorcio el del domicilio matrimonial, no el 

de la mera residencia, que se proceda en la substanciación 
del juicio con sujeción estricta á la ley local, porque los actos 
se realizan con arreglo á lo establecido en el lugar donde re-
visten forma legal: locus regit actum. Pero los principios que 
han de servir de base á la resolución judicial no pueden ser 
distintos de aquellos en que encarna la relación jurídica objeto 
de la controversia, siempre que se trate de asunto concer-
niente al estado y capacidad de las personas. Negar esta doc-
trina sería tanto como rechazar los fundamentos del Derecho 
internacional privado. 

Verdad es que se antepone el interés social al derecho ó 
al interés privado, y que, estimando el divorcio como suprema 
necesidad para restablecer el orden social perturbado, según 
unos, ó condenándolo como piedra de escándalo y contrario 
á las buenas costumbres, según otros, se decreta ó se rechaza 
el divorcio, invocando el interés primordial del orden público 
ó de las buenas costumbres, y prescindiendo del estatuto per-
sonal. 

Pero ¿hay escándolo mayor, perturbación más honda del 
orden social que el divorcio, válido con arreglo á las leyes 
del país en que fué estimado, nulo según las leyes de la nación 
á que pertenecen los cónyuges? hay algo que desmoralice 
tanto como el segundo matrimonio, tenido por legítimo en un 
Estado y condenado como delito de bigamia en la nación ve-
cina? ¿Es edificante el matrimonio cuya disolución reclaman 
las leyes y costumbres del país en donde nacieron y vivieron 
marido y mujer, sostenido, sin embargo, en la nación adonde 
se trasladara el marido con el objeto de eludir el cumplimiento 
de la ley personal? Tal estado de violencia en las relaciones 
de familia pugna con los sentimientos de honor, con el ver-
dadero interés social de los modernos pueblos. 

Existe una solución, esencialmente jurídica, para todos esos 
problemas. Las leyes relativas al estado y capacidad consti-
tuyen la garantía de la personalidad en el orden jurídico, y 
siguen á la persona, cualquiera que sea el lugar en que se en-



cuentre. El hombre es capaz ó incapaz, mayor ó menor de 
edad, casado ó soltero, según las leyes de su nación. No se 
modifica la personalidad en sus condiciones jurídicas al tras-
pasar la frontera. Este es uno de los principios fundamentales 
del derecho, en lo que tiene de universal. 

Con aplicar, pues, la ley personal á los casos de divorcio, 
respetando la indisolubilidad del matrimonio cuando sea indi-
soluble por virtud del estatuto personal, administrando justicia 
al que solicite la declaración de divorcio con arreglo á su ley 
personal, aunque el estatuto real no consienta la disolución del 
vinculo conyugal, se restablecerá la paz en esta parte intere-
santísima de las relaciones jurídicas en la familia. 

Aparte la gravísima dificultad que presenta la diversidad de 
creencias religiosas, existen diferencias de carácter jurídico, 
principalmente en la doctrina anglo-americana y la general-
mente seguida en el continente europeo, que no desaparecerá 
como no sea por medio de tratados internacionales. Es opi-
nión común entre los jurisconsultos ingleses y norteamerica-
nos que el divorcio se rige por la ley del lugar en donde el 
matrimonio se haya celebrado. El trabajo lento de la discusión 
científica va minando ó minó ya la base de esa doctrina, pues no 
cabe desconocer la poderosa influencia que los jurisconsultos 
italianos, principalmente, vienen ejerciendo en el sentido de que 
el estatuto personal tiene por fundamento la ley nacional de 
las personas interesadas, y á esta ley habrá de referirse toda 
solución que se adopte por medio de tratados internacionales 
para resolver los conflictos que surjan en los casos de divorcio 
intentado en país extranjero. 

La misma ley nacional ó estatuto personal que sirve de re-
gla para declarar el divorcio, debe regir la distribución y entre-
ga de bienes entre los cónyuges y las relaciones de los padres 
con sus hijos. La alimentación de éstos, su educación y tutela 
nacen ó se derivan del matrimonio; y aunque éste se disuelva, 
subsisten relaciones de familia entre padres é hijos que deben 
ser dirigidas por la ley de origen. 

E L MATRIMONIO Y E L DIVORCIO. 

Un gran jurisconsulto, aquel á quien más debe la ciencia 
del Derecho en los presentes tiempos, Laurent, sostiene que 
el estatuto real es aplicable á las relaciones de familia entre 
padres é hijos, porque el interés de la sociedad en que el pa-
dre eduque á sus hijos, perfeccione su instrucción y cumpla 
todos los deberes que le impone la patria potestad, es de or-
den superior al derecho y al interés personal del jefe de la fa-
milia, 

Este es el título, en verdad, con que el Estado se ingiere en 
el seno de las familias, siempre que, con el objeto de hacer 
efectiva la enseñanza, emplea medios coercitivos para que él 
padre realice ese fin jurídico respecto de sus hijos. Se espera 
más del Estado que de la nación social, sin atender á que son 
muy complexos los medios que la sociedad pone en juego pa-
ra cumplir todos los fines de la vida, y se corre el peligro de 
chocar con graves inconvenientes, en el orden económico, ora 
enervando las energías morales, ora creando serias perturba-
ciones en el movimiento interno de la familia y de la sociedad, 
cuando en detrimento de la espontaneidad individual se agran-
da la intervención del Estado por superiores razones de inte-
rés social. Ese camino nos conduciría á la negación del esta-
tuto personal, porque indirectamente va envuelto siempre el 
interés social en el ejercicio de los derechos particulares. E l 
interés social que justifica la intervención directa del Estado y 
la aplicación, por tanto, del estatuto real, en pugna con el es-
tatuto personal, es el interés colectivo de la sociedad, tomada 
como organismo superior á los organismos en ella contenidos. 
Con tales procedimientos, la absorción del individuo por el 
Estado es siempre de temer. 

Resumiendo: la forma ó solemnidades que hayan de con-
currir en la celebración del matrimonio, serán las del lugar en 
donde éste se realice. 

El estado y capacidad de las personas se determinarán con 
arreglo á la ley nacional de los futuros cónyuges. 

Asimismo las relaciones de familia entre marido y mujer y 



entre padres é hijos se regirán por la ley ó estatuto personal 
del marido: es su estatuto personal la ley de la nación á que 
él pertenece. 

Cuando se opone á la aplicación del estatuto personal un 
interés de orden superior, que se relacione con el derecho pú-
blico, con el bienestar de la sociedad, ó con las buenas cos-
tumbres, prevalecerá el estatuto real, es á saber, la ley del te-
rritorio. 

L a competencia para conocer en los pleitos de divorcio co-
rresponde á los jueces del domicilio matrimonial. 

L a ley aplicable, para juzgar de la procedencia del divorcio, 
y de las causas que lo motiven, es el estatuto personal de los 
cónyuges, salvando siempre el caso de que se opongan las bue-
nas costumbres ó el orden público del lugar: entonces se apli-
cará el estatuto real. 

d E S C O N S T I T U C I O N A L 

LA LEY QUE AL CREAR UN IMPUESTO, CONMINA CON PRISIÓN Ú OTRO APREMIO 

PERSONAL AL CAUSANTE MOROSO? * 

S E Ñ O R E S A C A D É M I C O S : 

Los elocuentes discursos que se han pronunciado, han dado 
á la discusión proporciones gigantescas; y como sostenedor de 
la inconstitucionalidad de la prisión por deudas fiscales, me 
creo obligado á hacer uso de la palabra por última vez, esfor-
zándome hasta donde me sea posible, con el fin de evitar el 
naufragio de los dogmas constitucionales que he proclamado 
aquí. 

Todos estamos de acuerdo en que el Fisco no puede aten-
tar al sagrado derecho de la propiedad, declarando caducos 
los derechos ó acciones deducibles en juicio, si la parte actora 
no justificase haber saldado sus impuestos; lo estamos tam-
bién, en que no puede apremiar á la parte demandada con la 
caducidad de sus excepciones, si á su vez no justificase haber 
pagado esos impuestos; y sin embargo, cuando discutimos y 
negamos que el Fisco tenga tal omnipotencia que pueda lle-
gar hasta el santuario de la libertad humana, como un medio 

* Discurso pronunciado por el Lic. Fernando Vega, en la Academia de Legislación y Ju-
risprudencia. 
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tar al sagrado derecho de la propiedad, declarando caducos 
los derechos ó acciones deducibles en juicio, si la parte actora 
no justificase haber saldado sus impuestos; lo estamos tam-
bién, en que no puede apremiar á la parte demandada con la 
caducidad de sus excepciones, si á su vez no justificase haber 
pagado esos impuestos; y sin embargo, cuando discutimos y 
negamos que el Fisco tenga tal omnipotencia que pueda lle-
gar hasta el santuario de la libertad humana, como un medio 

* Discurso pronunciado por el Lic. Fernando Vega, en la Academia de Legislación y Ju-
risprudencia. 



de coacción que apremie á los causantes morosos, un abismo 
nos divide. Aberración inexplicable que es necesario destruir 
con supremos esfuerzos de criterio. 

Nuestros adversarios, por medio de la elocuente voz del Sr. 
Arroyo de Anda, han demostrado con una plenitud perfecta, 
que el Fisco no ejerce violencia, cuando, para la percepción 
de sus impuestos, acude á procedimientos irregulares, y han 
demostrado también, que la prisión, como medida de apremio, 
no significa la aplicación de una pena inusitada y trascenden-
tal. Nace ahora mi deber de retirar del debate esos argumen-
tos, para reconcentrarme en el que es derivado del art. 17 de 
la Ley Suprema y que, á mi juicio, entraña la síntesis de la 
discusión. 

Nadie puede ser preso por deudas de un carácter puramen-
te civil, dice el art. 17. ¿La obligación de pagar un impuesto 
público es de un carácter puramente civil? Nuestros adversa-
rios sostienen que los constituyentes se refirieron á las obliga-
ciones nacidas de contrato; es decir, á las que surgen de las 
relaciones que se producen entre individuos particulares en el 
curso de la vida civil, ó en otros términos, á las que emanan 
de un hecho generador de acciones y excepciones. 

Niegan que la obligación de pagar los impuestos provenga 
"ex-contractu," porque siendo la base de una convención el 
consentimiento de las partes, no se encuentra ese elemento en 
la percepción de los impuestos, los cuales se pagan por los 
causantes con su voluntad ó sin ella. Se nos dice más todavía, 
que la obligación de pagar las contribuciones, no es civil, sino 
"política," y sancionada en la Ley Suprema como una de las 
bases del pacto fundamental. 

Para resolver esas objeciones, las ciencias del Derecho y de 
la Economía política suministran una clave segura. Comte 
define el impuesto: "El pago de los servicios que recibe cada 
individuo de manos del Gobierno, representante de los inte-
reses sociales." Eduardo Vignes lo define: " E l impuesto es la 
contribución designada á cada ciudadano como precio de los 

servicios y de la protección que él recibe dé la sociedad." (Des 
impots, tomo i?, número i). Según Adam Smith,"el impues-
to es la contribución de todos los miembros de la sociedad ó 
de una parte de ellos para los gastos del Gobierno." La Asam-
blea Nacional de 1789 lo definió: "la deuda común de los ciu-
dadanos y el precio de las ventajas que la sociedad les procu-
ra." El impuesto no es, pues, otra cosa, que el precio de un 
servicio social ó la remuneración de esos servicios; y es tan 
necesario pagarlo, como pagar el precio de cualquiera otro ser-
vicio. Del principio de que el impuesto es el precio de un 
servicio, resulta, que si el "presente" recibe el servicio y apla-
za el pago para el porvenir, comete una injusticia, porque ex-
torsiona á las generaciones futuras, salvo que el impuesto sea 
también favorable á las generaciones venideras, porque enton-
ces deben tener una obligación proporciona! á la utilidad que 
han recibido. 

" S e ha pretendido que la gabela del impuesto no cría una 
deuda que pueda exigirse por medio de un litigio judicial, su 
puesto que ella no proviene de contrato alguno y no existe 
previo consentimiento para el pago. Los procedimientos para 
su cobro "son in invitum." El impuesto es una contribución 
decretada por la autoridad del Gobierno para el sostenimien-
to del Estado, y no tiene ninguna de las cualidades que carac-
terizan á los contratos cuya esencia es el consentimiento im-
plícito ó explícito Sin embargo, según los principios, pa-
rece que puede ejercerse una acción en materia da« impues-
tos. . . . Los ciudadanos gozan de los beneficios del Gobierno: 
sus personas y propiedades son protegidas: ellos deben por 
tanto pagar los gastos del Gobierno. ¿Cómo la ley no podría 
suponer la implícita promesa del ciudadano de pagar la parte 
proporcional de esos gastos? Y cuando por la misma ley está 
determinada esa parte que debe cada ciudadano pagar, ¿no se 
podría considerar como una implícita promesa de éste, la de 
verificar ese pago? Los impuestos son una necesidad política. 
Si la ley cría una promesa de pago, para que un ciudadano no 



pueda obtener los servicios ó bienes de otro sin compensación, 
de seguro, en materia de impuestos, ella impone la misma pro-
mesa para que el Estado pueda existir. Las contribuciones 
constituyen una "obligación personal del ciudadano," sin per-
juicio de afectar los bienes sobre que recae." (Burroghs. De 
la Tasación, págs. 253-254) . 

No puede ser más uniforme la opinión de los publicistas al 
definir el impuesto. Todos lo clasifican como un verdadero 
contrato innominado "do ut facías," que cría derechos y obli-
gaciones recíprocos entre el poder público y los asociados. Es-
tos tienen el deber imprescindible de pagar las cargas públicas; 
pero es indisputable el derecho que tienen también para exi-
gir del Gobierno probidad en la administración de sus fondos, 
cumplimiento en los servicios de esa administración, y tam-
bién lo tienen para obtener que esos fondos no se apliquen á 
otro objeto, que al sostenimiento de los diferentes ramos que 
constituyen la administración de un pueblo. El impuesto cuya 
recaudación no se aplique á aquel fin nobilísimo, puede ser 
resistido por los causantes y puede ser discutido en el terreno 
contencioso, mediante excepciones que enerven y destruyan 
la acción fiscal. 

El inmortal jurisconsulto Sr. D. Ignacio Vallaría, traza con 
toda exactitud esas relaciones jurídicas que los impuestos crían 
entre el poder público y los asociados. Se expresa así en su 
notable monografía sobre facultad económico-coactiva: "Aun-
que establecemos como regla general que los tribunales son 
incompetentes para juzgar de la ilegitimidad, proporción, etc., 
de los impuestos, admitimos sin embargo como excepciones de 
esa regla los casos en que la contribución se impusiera para 
-objetos privados y no públicos, en que ella se localice en un 
pueblo, cuando debiera extenderse á todo el Estado, y cuan-
do la Legislatura traspasara sus poderes exigiéndola de cosas 
•que están fuera de su jurisdicción territorial, cuando la contri-
bución, en fin, estuviese en conflicto con la ley fundamental 
del Estado ó de la Unión. En todos estos casos toca á los tri-

bunales decidir las cuestiones que en materia de impuestos se 
susciten (pág. 36). 

Se ve, pues, con toda claridad, que las obligaciones existen-
tes en favor del Fisco representan una relación jurídica entre 
deudor y acreedor, que puede dar margen á una contienda 
susceptible de definirse por sentencia formal; y después de es-
te cuadro jurídico, no es lícito vacilar sobre el carácter civil de 
las obligaciones fiscales. 

Si el adverbio "puramente civil" se usó por los constituyen-
tes en contraposición de las deudas provenientes de delito ó 
de un origen puramente criminal, es incuestionable que, si la 
morosidad del pago de un impuesto no tiene por sí misma un 
carácter doloso, ni significa otra cosa que un simple atraso, 
que emana, ó de incuria del causante ó de su pobreza de re-
cursos metálicos, no puede ser origen de una prisión, sin que 
el legislador que la imponga viole el artículo 17 de la ley su-
prema. 

Por demás parece decir que no se trata de la prisión moti-
vada por un contrabando, falsos informes á la autoridad ú otro 
hecho doloso, porque en estos casos nadie disputa la necesi-
dad de procedimientos de un orden criminal, que repriman y 
castiguen esos verdaderos fraudes. La especie que provoca 
este debate es puramente la de saber si el Fisco puede acudir 
al secuestro personal, como procedimiento coactivo para ob-
tener el pago de sus impuestos, y colocada la cuestión en tal 
terreno, si debemos disputarle el ejercicio de tan monstruosa 
facultad. 

L a jurisprudencia constitucional presenta un cuadro unifor-
me de ejecutorias, condenando la prisión por deudas fiscales: 

"México, Junio 1 3 de 188 1 . Visto el recurso de amparo in-
terpuesto ante el Juzgado de Distrito de Zacatecas por Ramón 
Alcalde, contra el presidente municipal de Tepetongo, que lo 
redujo á prisión por no haber pagado una contribución á fa-
vor de la Instrucción Pública, con lo que reputa violadas en su 
perjuicio las garantías que consignan los artículos 16, 17 , 18 y 



27 de la Constitución. Visto el fallo del Juez de Distrito que 
concedió el amparo; y 

Considerando: que el hecho ha sido confesado por la auto-
ridad responsable; que el adeudo á Instrucción pública es de 
un carácter puramente civil, por lo que la prisión impuesta 
para obtener el pago viola el artículo 17 de la Constitución.' 
(Semanario Judicial, segunda época, tomo II, página 408). 

" que con el hecho de consignar á disposición del Je-
fe político á los que no enteran la cuota, se infringe el artículo 
17 del Pacto federal, en su primera parte, pues equivale á una 
prisión por deudas de un carácter puramente civil." (El Foro, 
año de 1880, segunda época, tomo VII , número 91 : Amparo 
promovido por los CC. Bartolomé Garcés, Juan Olin, Neme-
sio Mejía, Simón Martínez y Paz Serrano, vecinos del pueblo 
de San Felipe Tlalmimilolpan, en el Estado de México, con-
tra los procedimientos de un {efe político que les exigía el ser-
vicio llamado de "veintenas," ó en su defecto una multa, que 
si no era pagada se les conminaba con arresto). 

La jurisprudencia y los principios han estado, pues, en ínti-
mo consorcio, y el carácter civil de las acciones fiscales, ha si-
do sancionado ya con los honores de un principio teórico in-
discutible. En vano acuden los defensores del apremio perso-
nal en busca de una nomenclatura convencional desconocida 
por la ciencia y por los publicistas, llamando "política" á la obli-
gación que pesa sobre los ciudadanos para contribuir á los 
gastos de las cargas públicas. Si la Constitución elevó á la ca-
tegoría de "base fundamental" dichas obligaciones, no fué por-
que á ella debiesen su origen ó advenimiento. Antes de for-
marse nuestra Constitución y desde que las sociedades han si-
do constituidas bajo la denominación de Estado, la obligación 
de contribuir para los gastos públicos ha sido un axioma; de 
modo que, si por un instante admitiésemos que la Constitu-
ción de la República no se había ocupado de la sanción de ese 
deber, eso no obstante, nadie tendría el valor de apoyarse en 
esa omisión para sostener que no teníamos el deber de soste-

ner con nuestros bienes el servicio de la Administración. ¡Prue-
ba inconcusa de que aquella obligación no emana de las cons-
tituciones escritas de un pueblo, sino de la existencia misma 
de la sociedad! 

Si pues el artículo 17 de la Constitución admitió solamente 
la pérdida de la libertad personal por hechos delictuosos, nin-
guna autoridad conserva poder para decretarla en otro caso. 

Y a el inteligente jurisconsulto Sr. D. José Portillo nos ad-
virtió, en su erudito discurso, el íntimo enlace que existe en-
tre los artículos 17 y 18 de la Constitución. En efecto, si la 
prisión procede solamente por delito que merezca pena corpo-
ral, el Fisco no puede decretarla contra los causantes morosos 
en el pago del impuesto, porque ni esa morosidad, ni las obli-
gaciones del causante constituyen, como acabamos de verlo, 
un delito. Sería necesario suponer, como lo han sostenido ya 
los brillantes paladines de la escuela opuesta, que al poder pú-
blico le es lícito considerar como delito un hecho esencialmen-
te inocente, para admitir la existencia de una prisión por deu-
das fiscales, sin infringirse el artículo 18; pero, ¿sería admisible 
esa omnipotencia legislativa, ya no en el seno de una Consti-
tución libérrima como la nuestra, sino en el terreno de los prin-
cipios teóricos que están sirviendo de base al derecho penal 
moderno? En otros términos, ¿le será lícita al legislador eri-
gir en delito un hecho que ni la justicia ni la moral condenan? 

El Sr. Lic. Sánchez Gavito y yo con él, discutimos y desco-
nocemos la existencia de ese poder tan -desproporcionado que, 
bastardeando las funciones de un legislador, lo convertía en un 
tirano de la ciencia, en un tirano del derecho y una verdadera 
monstruosidad, que podría resistirse por la fuerza; y por lo que 
á nosotros toca, (satisfactorio es decirlo), cuantas veces ha in-
tentado el legislador salvar sus naturales fronteras convirtien-
do en delito los hechos más puros é inocentes, la justicia fede-
ral, mediante el procedimiento de amparo, ha hecho abortar 
semejantes extravaciones: . . . . 

"Considerando" (dice una ejecutoria) que por más que diga 



la ley del Estado de Tamaulipas, el contrato de un sirviente 
con un amo, es de un carácter puramente civil y su falta de 
cumplimiento, como dice muy bien el Promotor Fiscal, se re-
suelve por daños y perjuicios y nunca por prisión ó encarcela-
miento: que esto supuesto y ordenando el artículo 17 de la 
Constitución federal, que nadie puede ser preso por deudas de 
un carácter puramente civil, es claro que con el arresto ó de-
tención de José Vázquez, se violó dicho artículo y el 17. (Se-
manario Judicial, segunda época, tomo X I I I , página 3 8 1 . 
Amparo pedido ante el Juez de Distrito de Tamaulipas). 

"Considerando (dice otra sentencia), que si bien las leyes 
del Estado de Nuevo León, con sujeción á las que celebró 
Aguirre el contrato cuyo cumplimiento se le exige, califican 
como delito de estafa el hecho por que se le persigue, tal cali-
ficación no puede subsistir, por ser contraria á las prescripcio-
nes del artículo 17 citado y estar prevenido en el artículo 126 
de la Constitución que ésta, las leyes del Congreso de la 
Unión que de ella emanan y todos los tratados hechos y que 
se hicieren por el Presidente de la República con aprobación 
del Congreso, serán la ley suprema de toda la Unión, y que 
los Jueces se arreglen á dicha Constitución, leyes y tratados, á 
pesar de las disposiciones que en contrario pueda haber en los 
demás Estados: que son numerosas las ejecutorias que conce-
den el amparo en casos como él presente . . . . (Semanario Ju-
dicial, segunda época, tomo III, página 3 17 . Amparo pedido 
ante el Juez de Distrito de Coahuila). 

¡Así ha muerto, señores académicos, ese poder autocrático 
en los momentos de nacer, derribado á los golpes del recurso 
de amparo! 

Empero la fecundidad de ingenio del Sr. Arroyo de Anda 
encontró un nuevo sistema de argumentación ante el absolu-
tismo del artículo 18. Ese precepto prohibe imponer pena de 
prisión á hechos que no estén castigados con ella en el cuer-
po de nuestros Códigos; pero, según él, la prisión por deudas 
no significa una verdadera pena, ni significa otra cosa que una 

simple medida de un orden administrativo, que cae de lleno en 
el ejercicio de esa facultad que la Constitución reconoce en fa-
vor de las autoridades políticas ó administrativas, para impo-
ner, por vía de corrección, hasta quinientos pesos de multa ó 
un mes de reclusión. Nuestro respetable académico nos hace 
una distinción entre prisión como pena, detención y reclusión. 
Declara que el Fisco no puede fulminar el arresto como pena 
contra el causante moroso, pero sí como corrección, sí como 
medida administrativa, sí como apremio temporal. Ese siste-
ma no corresponde al vigor de nuestros raciocinios, como va-
mos á verlo. 

Estúdiese ese precepto de la Constitución y se descubrirá, 
sin esfuerzos, que él se ocupa solamente de resolver una cues-
tión de competencia constitucional, confiriendo á los jueces ju-
risdicción exclusiva para castigar todo hecho ilícito cuya gra-
vedad requiera las solemnidades de un juicio criminal para ser 
definido, y reservando á la política ó administrativa la potes-
tad de reprimir los hechos livianos, las faltas de policía ó de 
buen gobierno, y en general, todas aquellas infracciones que 
no demanden las solemnidades de un proceso formal para ser 
castigadas. 

Como se advierte, la facultad que la Constitución otorga á 
las autoridades políticas ó administrativas, no es arbitraria, si-
no que en tanto se las ha revestido con esa jurisdicción cons-
titucional, en cuanto que se trate de hechos delictuosos de ca-
rácter leve, que necesiten reprensión. No ha avanzado, pues, 
un solo paso el Sr. Arroyo de Anda en la discusión, al evocar-
nos la jurisdicción constitucional administrativa; porque de lo 
que precisamente se trata y lo que está manteniendo vivo el 
calor de esta discusión, es de saber si el no pago de un im-
puesto constituye por sí mismo un hecho delictuoso, grave ó 
leve, y que pueda autorizar á los agentes del Fisco para impo-
ner la pérdida de la libertad personal, ya sea como pena ó ya 
como corrección. 

El Sr. Lic. Sánchez Gavito ha dicho ya con notable acierto, 



que la palabra prisión, de que habla el artículo 18, significa 
molestia personal, secuestro del individuo, y en general, el ac-
to de privarle de su libertad de locomoción; todo lo cual sig-
nifica que nadie puede ser ni detenido, ni declarado formal-
mente preso, ni arrestado, ni mucho menos castigado con pe-
na corporal, por un hecho que no sea delito, ó que al menos 
pudiese ser reprimido con una pena pecuniaria. Ningún influ-
jo ejerce, en consecuencia, en esta discusión la teoría de los 
criminalistas, que marca una distinción teórica entre la prisión 
como procedimiento y la prisión como pena, y cuya distinción 
tiene un especial objeto en materia penal. Para nuestra discu-
sión, nos basta saber que por prisión se entiende la pérdida 
absoluta ó momentánea de la libertad, para que consignemos 
que ella no pueda ser dictada sino en el exclusivo caso de la 
averiguación de un delito castigado con pena corporal. 

Dice más todavía el Sr. Lic. Arroyo de Anda. Recuerda 
que los funcionarios del orden judicial gozan de la facultad de 
hacer obedecer sus determinaciones mediante multas, cáteos y 
prisión hasta por quince días, y sostiene que sería inexplica-
ble que, mientras el poder judicial pudiese descender hasta el 
apremio para hacer cumplir sus ordenamientos, el Fisco tuvie-
ra que permanecer impasible é inerme ante los causantes de 
un impuesto que se relegasen á una inacción reprensible ó á 
un desprecio verdadero de los preceptos de una ley fiscal. 

Existe, en efecto, esa facultad en el orden judicial; pero ¿es 
arbitraria y de tal manera absoluta que simbolice el "sic jubeo" 
de la potestad civil? Oigamos sobre este punto la autorizada 
voz del Sr. Vallarta "Permítaseme advertir que aun-
que reconozco en los jueces civiles la facultad de decretar 
apremios, de imponer correcciones disciplinarías, sin que es-
to motive el amparo, cuando la ley haya sido aplicada exac-
tamente, no admito que ellos, con ese nombre ó con cualquier 
pretexto, decreten penas verdaderamente tales, y sobre todo 
las prohibidas en la Constitución. Si algún Juez quisiera por me-
dio de los azotes hacerse obedecer ó con el tormento arrancar 

la confesión de la parte ó de un testigo, apremiándolos así á 
declarar, aunque estos atentados se cometieran enjuicio civil, 
el amparo sería procedente, porque sin duda se violaría una 
garantía constitucional." (Votos, Tomo IV, pág. 549.) Y a ve-
ra el Sr. Lic. Arroyo de Anda que en esta cuestión, como en 
todas las que puedan afectar la libertad individual, se levanta la 
Ley suprema proyectando sus rayos luminosos, marcando el 
tono á las resoluciones. Y o diría, parodiando al inmortal juris-
consulto, que la autoridad civil, que bajo la apariencia de esas 
facultades de apremio judicial que la ley otorga, lanzase una 
orden de arresto contra un litigante que no cumpliese con un 
fallo condenatorio, provocaría un juicio de amparo constitucio-
nal y se haría reo por violación de los arts. 16 y 17 de la ley 
Suprema. 

Tampoco, pues, ha avanzado un paso más nuestro respeta-
ble académico al invocarnos en esta discusión las teorías so-
bre apremio judicial, como un testimonio que permitiese 
conferirlas también á la autoridad administrativa; y si de algo 
ha servido esa invocación, ha sido para fundar un paralelismo 
peligroso á las teorías de su autor, á saber, para demostrarnos 
que si los supremos preceptos de la Constitución han estorbado 
siempre las extralimitaciones de la autoridad civil, marcarán 
también la frontera del poder administrativo, con un círculo de 
hierro inquebrantable. 

Para que las teorías del apremio judicial fundasen el apre-
mio administrativo, sería preciso que el respetable académico 
nos atestiguase, que á la potestad civil le era lícito acudir al 
apremio personal para hacer cumplir sus condenaciones pecu-
niarias, pero esa comprobación no ha sido ni siquiera intenta-
da. La jurisprudencia no se ha deshonrado hasta hoy con un 
solo caso en que la autoridad federal hubiese consagrado se-
mejante atentado á la libertad humana. Al contrario, la única 
vez en que una autoridad verdaderamente bárbara, acudió á 
la prisión para obtener el pago de una suma pecuniaria en que 
el litigante vencido había sido condenado, la Suprema Corte 
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de Justicia fulminó este anatema: "Considerando: que la auto-
ridad responsable informa que en ejercicio de sus legítimas fa-
cultades substanció el juicio civil promovido contra Chaires, 
condenándolo á verificar el pago de la deuda de #i5, por re-
solución dictada con arreglo á derecho, según aparece de las 
actuaciones que en copia acompaña esa autoridad: cuyo pro-
cedimiehto por lo mismo no importa la violación de las garan-
tías invocadas. 

Considerando: que del mismo informe aparece que la pro-
pia autoridad puso preso á Chaires y lo destinó á las obras pú-
blicas por no haber cumplido aquella sentencia, y como este 
procedimiento está proscrito en la Constitución, es indudable 
que con él se han violado las garantías de los artículos citados 
por el quejoso." (Semanario Judicial, tercera época, tomo 
X I , pág. 356. Amparo pedido ante el Juez de Distrito de Za-
catecas). 

La cuestión asume una gravedad alarmante, si la examina-
mos bajo el aspecto que á mi juicio le es más peculiar. No se 
trata de otra cosa que de examinar y resolver si al Fisco le es 
lícito acudir al apremio personal como procedimiento coacti-
vo: de resolver si á semejanza de la legislación antigua, pue-
de el Fisco, en su calidad de acreedor, aprehender á un causan-
te y retenerlo en la cárcel pública hasta que satisfaga el im-
puesto. 

Presentada de este modo la cuestión, la facultad administra-
tiva que discutimos, asume caracteres más monstruosos; por-
que ya no se trata de la prisión como pena, sino de la prisión 
como medio ó procedimiento coactivo; ó en otros términos, 
de un secuestro personal más odioso que la misma pena, por-
que ésta tendría un término, y el secuestro del deudor podría 
ser perdurable, si era perdurable su estado de insolvencia. Y 
si hemos discutido enérgicamente y hemos demostrado con 
tanta claridad que los adeudos fiscales no pueden ameritar la 
pena de prisión de un ciudadano sin violar el Pacto fundamen-
tal, ¿cómo sería posible fundar y sostenerse que lo que el Fis-

co no pudiese sancionar como detención ni como pena, pudie-
se sin embargo hacerlo como apremio personal? ¿Lo que no 
es lícito como fin, podría serlo como medio? 

Cuando se discutió en el Congreso constituyente la aboli-
ción del tormento y demás penas trascendentales, hubo un di-
putado, el Sr. Ruiz, que pidió la abolición de aquellas pero 
manteniendo los grillos y cadenas como medios de seguridad. 
El inolvidable Sr. Ramírez exclamó: ¿Se cree que el hombre 
puede cometer todo género de crímenes para asegurar á un 
reo? Los grillos como medio de seguridad constituyen una 
verdadera pena y no es lógico, ni justo, ni humano, que un juez 
pueda ser más severo para asegurar que para castigar, y val-
dría más imponer desde luego al acusado la pena del delito 
que se le imputa, porque así, al menos, se le ahorrará una se-
rie de martirios y sufrimientos. 

Parodiando al Sr. Ramírez, permítanme los señores acadé-
micos, á quienes tengo el honor de combatir, que yo interro-
gue: ¿será lógico, será humano que la acción fiscal tenga me-
nos poder para castigar lo que llamáis "la desobediencia de un 
causante moroso," que para asegurar el pago de su adeudo? 
Valdría más (sigo yo diciendo), de una vez castigarlo porque 
siquiera así su tormento personal tendría un término bien de-
finido . . . . 

Creo que he satisfecho á las objeciones presentadas por los 
respetables jurisconsultos que han cargado sobre sus hombros 
el peso de una teoría inconstitucional condenada ya por la ju-
risprudencia y contra la cual lanzó ya el primero de nuestros 
constitucionalistas estos sangrientos apostrofes: 

"Erigir en delito el acto, la falta si se quiere de no pagar al 
Fisco lo que se le adeuda, sería una monstruosidad, sería vol-
ver á los tiempos en que la simple deuda civil era punible y 
ley que ese delito creara, sería plenamente inconstitucional... 
sería suspirar por los tiempos de la crueldad de los arrenda-
dores; de los Ayuntamientos, que los conducía á la arbitrarie-
dad, d ela insoportable dureza del apremio militar, de la pri-



sión por deudas fiscales y esto es luchar con el imposible 
Título de honor para nuestros legisladores es haber prohibido 
la prisión por deuda aunque sea fiscal, el apremio militar, el 
de dietas diarias, el de responsabilidad personal del Ayunta-
miento, el remate de los bienes embargados por la postura 
que cubra el débito, crueldades todas por la avaricia del Fisco 
inventadas." Estudio citado sobre facultad coactiva, págs. 12 
y 18. 

Verdad es que en los Estados Unidos puede el Fisco des-
cender hasta la barbarie de atormentar á un hombre, ence-
rrándolo en una cárcel pública hasta que pague sus deudas 
fiscales; pero si ese atentado contra la libertad humana tiene 
ahí alientos de vida, es porque el "Habeas Corpus" se embo-
ta ante la legalidad de la prisión por deudas que mantiene 
aquel pueblo comercial y metalizado, como una sombra, como 
un punto negro, en medio de la luz que fulguran sus libérri-
mas instituciones. Empero en Francia, que ha mantenido tam-
bién su "contrainte par corps" encontrará el pueblo americano 
una lección severa y un ejemplo elocuente de la inviolabilidad 
de la libertad humana y de cómo se yergue el derecho indivi-
dual, aun sobre los resquicios de la antigua tradición romana 
que encadenando al hombre, como á un vil esclavo, lo abatía 
hasta prosternarlo á los piés de su acreedor. En Francia, los 
deudores fiscales que pueden encontrar abiertas las puertas de 
una cárcel pública, son los receptores, los arrendatarios de im-
puestos y los poseedores y detentadores de dineros ya paga-
dos al Fisco. 

Jamás se ha sujetado á los particulares deudores del im-
puesto, al apremio personal, porque á juzgar por la opinión 
del célebre jurisconsulto Coquille, los impuestos y otros subsi-
dios, se pagan por los particulares como una ayuda al R e y y 
no á título de deuda precisamente debida. (Troplong. De la 
contratante parte corps, pág. 352). 

¡Espectáculo singular! Mientras en Francia, en donde la pri-
sión por deudas civiles exhala sus últimos alientos en el seno 

del Código Napoleón, los deudores de impuestos están libe-
rados del apremio personal, porque sus obligaciones no se con-
sideran como verdaderas deudas de un carácter puramente ci-
vil, en México, país clásico de la libertad, que ha condenado 
para siempre la prisión por deudas, hay jurisconsultos respe-
tables que abogan y sostienen el apremio personal contra esos 
mismos deudores, y (horrible es decirlo), precisamente apo-
yándose en que sus responsabilidades no son de un orden me-
ramente civil ! . . . . 

El sarcasmo no puede ser más sangriento, y es á nuestro 
erudito académico el Sr. Arroyo de Anda, á quien toca des-
vanecerlo y destruirlo! . . . . 

Séame ya lícito concluir declarando, que preñada como en 
efecto lo está, esta cuestión tan importante, de dificultades y 
escollos, no son tan poderosos, ni tan densas sus nieblas que 
no podamos descubrir que en México, el poder fiscal no pue-
de apremiar con prisión á los ciudadanos hasta solventarse sus 
deudas, sin violar la Constitución de 1867, que es la "ley de 
nuestras leyes! y la paráfrasis de nuestro derecho público cons-
titucional !" 

L i c . F E R N A N D O V E G A . 



LA RECIPROCIDAD INTERNACIONAL. 

L a reciprocidad internacional que consagra el artículo 32 
de la ley de Extranjería y Naturalización, por la cual se con-
ceden á los extranjeros todos los derechos civiles de que go-
zan los mexicanos, menos los que á éstos les sean negados en 
la patria de los primeros, es inaplicable, económica y constitu-
cionalmente, porque si bien es cierto que tiende á que se re-
conozcan las facultades intelectuales, físicas y morales, propias 
para el desarrollo del hombre, no tiene en cuenta otros ele-
mentos que son de vital importancia y son particulares de ca-
da nación, y además, ataca las garantías individuales. 

Teóricamente, no hay una razón decisiva para justificar la 
desigualdad que de hecho existe entre el que nace en una pa-
tria y el que nace fuera de ella; los hombres dotados de las 
mismas facultades naturales, concurriendo al mismo fin, y sien-
do todos ellos factores de igual fuerza que concurren al progre-
so de la humanidad, deben tener los mismos derechos, ser am-
parados con el mismo manto de justicia y gozar de iguales 
privilegios, puesto que tienen las mismas aptitudes. 

Sujetos á la ley de la sociabilidad é influenciados por el cli-
ma, el aspecto geológico del lugar en que viven, la producción 
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más ó menos espontánea ó trabajosa de los frutos de la tierra, 
la diversidad de razas, de religión y de costumbres, los ha obli-
gado á dividirse en grupos distintos, que, identificándose cada 
uno de ellos con el medio que los rodeaba, hubieron de for-
marse necesaria é indispensablemente ideas especiales de pa-
tria. Por su carácter particular, por la diversidad de ideas, de 
hábitos, y por último, de civilización, inventaron formas dis-
tintas de gobierno en consonancia con sus necesidades y sus 
tradiciones, y de aquí que cada pueblo se formara una política 
propia, pero no quedando por esto destruida la personalidad 
humana. 

Mas al descender de las esferas de la ciencia á estudiar la 
vida real de las naciones, la historia nos enseña que procuran-
do su progreso individual, llegan á los límites del egoísmo, y 
las pasiones que surgen del afán de engrandecimiento, apode-
rándose de ellas, las llevan más allá de las fronteras de sus te-
rritorios, hasta ponerlas en estado de hostilidad; entonces, el 
interés particular, la conveniencia y el celo de mayor prepon-
derancia, entran en juego, representando un papel importan-
tísimo en su desarrollo. Estos nuevos elementos que determi-
nan el individualismo délos pueblos, hacen que se considere al 
hombre no ya solamente como miembro de la gran familia 
humana, sino también como un sér perteneciente á una colec-
tividad determinada. 

Por esta doble consideración, un extranjero nunca interven-
drá en los asuntos políticos de un país, ni en todo aquello que 
interese al orden público establecido; y sí podrá hacerlo para 
reclamar el reconocimiento de los derechos inherentes á su 
personalidad, siempre que no constituyan un peligro para el 
Estado y no afecte en manera alguna su soberanía, porque 
entonces no habrá razón alguna que milite victoriosamente pa-
ra que les sean negados. 

Así nuestra Carta Fundamental ampara al extranjero con 
las mismas garantías que aseguran la libertad, la vida y la pro-
piedad del mexicano, prohibiéndole, sin embargo, todo acceso 



en la política. En su articulo i?, proclama que los derechos 
del hombre son la base y el objeto de las instituciones socia-
les, con tanta firmeza, que prohibe que toda ley, toda autori-
dad pueda alterar ó modificar las garantías que otorga; y más 
adelante, en su artículo 33, concede al extranjero el derecho á 
estas mismas garantías, catalogadas en su sección I, título I, 
independientemente de las legislaciones de los otros países, y 
de las restricciones más ó menos onerosas á que estén sujetos 
los mexicanos residentes en ellos. Partiendo de esta base fija 
é inmutable, podremos decidir si las leyes mexicanas, confor-
me á la internacional y á los preceptos constitucionales, pue-
den ó no juzgar á los extranjeros en México por las mismas 
reglas que las otras naciones apliquen á los mexicanos resi-
dentes en sus territorios. 

* 

En el Derecho Internacional se nota bien marcada la ten-
dencia á borrar toda distinción entre regnícolas y extranjeros, 
equiparándolos en lo que se relaciona al goce de los derechos 
civiles. Apenas Rodenburgh y Boullenois expusieron su doc-
trina sobre la territorialidad de las leyes para resolver los con-
flictos que se suscitaran entre los pueblos que estrechaban sus 
relaciones comerciales, cuando el mismo Rodenburgh y des-
pués Bouhier, observaron que por este sistema no se fijaban 
de una manera permanente los derechos del extranjero, pues-
to que con el solo hecho de viajar por diversas naciones, cam-
biaban éstos según la legislación de cada una. Se pensó en-
tonces en que por utilidad general y por cortesía, algunas le-
yes debieran estar exceptuadas del principio, conservando su 
autoridad más allá de los límites del territorio para el que fue-
ron expedidas, y la norma para resolver los conflictos fué la 
comitas gentium. 

Pero la cortesía, teniendo por fundamento el arbitrio del go-
bernante, no ofrecía un criterio seguro, y hubo necesidad de 

clasificar las leyes que debieran acompañar á la persona á don-
de quiera que fuese, y las que sólo debieran tener un valor te-
rritorial. He aquí el origen de la teoría de los estatutos, que 
desde un principio fué aceptada por casi todos los Juriscon-
sultos. Hercio y Voet, entre otros, definieron el estatuto real 
y el estatuto personal, y con estas definiciones se creyó que las 
contiendas entre las diversas leyes encontrarían fácil resolu-
ción; algunas de ellas, en efecto, no presentaban dificultad pa-
ra clasificarlas; pero bien pronto se conocieron otras que par-
ticipando de los dos caracteres, suscitaron entre los mismos 
partidarios del sistema disensiones interminables respecto á 
cuáles eran los elementos constitutivos de su realidad ó per-
sonalidad, llegando á conclusiones enteramente contradicto-
rias. 

Por otra parte, independientemente del Derecho Interna-
cional, los extranjeros estaban sujetos á condiciones onerosísi-
mas, negándoles algunas naciones, aquellas que mantenían vi-
vas las tradiciones feudales, como Inglaterra, por ejemplo, no 
solamente el derecho de adquirir propiedades en el Reino 
Unido, sino aun el de arrendarlas en Londres; y no fué sino 
hasta comienzos del último tercio de este siglo cuando se su-
primió el jurado medietate linguce, y se derogaron en la Com-
mon laza las prohibiciones que se relacionaban á extranjeros,, 
concediéndoles el derecho de adquirir bienes inmuebles; la ley 
de Mayo de 70, sin embargo, no extendió este derecho hasta 
las Colonias, dejando á los poderes de éstas la facultad de 
legislar lo conveniente. Otros, abjurando del feudalismo, con 
la adopción de los principios del Derecho Romano, se sepa-
raron de la idea de considerar la relación entre el súbdito y el 
soberano como de carácter territorial, y admitieron que la con-
dición de ciudadano era voluntaria para el que quisiera gozar 
de los beneficios que dicha condición reportara; pero no des-
prendiéndose por completo de la máxima antigua de las Doce 
Tablas adversus hostem (eterna autoritas, aunque si dulcificán-
dola y modificándola por las necesidades del comercio y por 
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la intervención del Cristianismo, que se difundía por todas 
partes, apenas admitieron á los extranjeros en sus dominios y 
con restricciones tales, que hacían su condición muy inferior á 
la de los nacionales, Así, el que no gozaba de la calidad de 
francés y residía en territorio francés, tenía que pagar impues-
tos gravosísimos para adquirir el Droit formariage y el Droit 
de Chevage. Los derechos llamados de aubana ó albinagio, ge-
neralizados en casi todas las naciones, precisan mejor la con-
dición de los extranjeros, que no podían disponer libremente 
de sus bienes y después de su muerte volvían éstos al fisco, 
en virtud de que, considerados fuera del derecho común, na-
die los podía heredar. 

Con estas restricciones, si bien la teoría de los estatutos dió 
un gran paso en el progreso del Derecho Internacional, no 
cumplió con el fin que este mismo derecho persigue, puesto 
que, limitándose á determinar qué leyes se detenían en los lí-
mites de un territorio y cuáles los traspasaban, no entró á es-
tudiarlas en su naturaleza para determinar cuáles eran contra-
rias á los derechos del hombre independiente de su patria, y 
cuáles eran exclusivas de ésta. 

Se imaginó entonces una doctrina que pusiera en lucha las 
conveniencias y miras particulares de los diversos Estados, de 
la cual había de resultar el respeto á los derechos naturales 
del hombre, y por este medio se llegó al sistema de la reci-
procidad. 

Este nuevo sistema, apartándose de las concepciones espe-
culativas de la ciencia, para no atenderlas sino en cuanto al fin 
que se propone, fundó sus conclusiones en el estudio histórico 
de los pueblos, en el concepto de que, ninguna nación civili-
zada, negaría en principio la igualdad de los hombres, y sin 
embargo, casi todas ellas, desconociéndole, llegan hasta con-
trariarlo, al negar en sus preceptos positivos al extranjero, mu-
chos derechos que ya otras les han concedido, lo cual indica 
que es preciso también atender al orden de cosas deducido del 
.conjunto de hechos que constituyen el individualismo de las 

naciones y que son consecuencia de la tradición, de intereses 
particulares y de tendencias involucradas, para de esta manera 
llegar al objeto deseado. 

Por otra parte, la coexistencia armónica de los Estados, á 
medida que el comercio se ensancha y aumentan las vías de 
comunicación, tiende á realizarse por las necesidades mismas 
de su existencia; la civitas magna se bosqueja cada vez más y 
mejor, á medida que la cultura de los pueblos crece, sin que 
puedan detenerse en esta marcha de aproximación, porque el 
progreso tiene su fuerza impulsiva é inevitable. 

De estas dos tendencias en continua lucha, y en la cual pre-
pondera la segunda, se aprovecha la teoría de la reciprocidad, 
para realizar su objeto de igualar la condición del nacional y 
del extranjero, en todo lo que se refiera á derechos civiles; no 
legitima, como dice Fiore, "la injusticia y las arbitrariedades 
que cometen las naciones estableciendo desigualdades inicuas, 
sustituyendo á la razón del derecho la de la utilidad," no nie-
ga la personalidad humana, concediéndole al soberano la fa-
cultad de legislar, con tanta amplitud, que pueda, á su capri-
cho, destruir la naturaleza del derecho. No es este el espíritu 
de la nueva doctrina, cuyo ideal supremo es precisamente el 
respeto á esa misma personalidad. Tal vez estas objeciones 
han querido referirse á la reciprocidad concebida en términos 
generales, por la cual se conceden á los extranjeros sólo aque-
llos derechos que los nacionales gocen en la patria de los pri-
meros, ó bien á la reciprocidad llamada diplomática y tomada 
como regla general. 

La primera, en efecto, se sale por completo del espíritu del 
sistema, y es la que ha merecido justificadas censuras por par-
te de los sabios, y la menos aceptada por las diversas legisla-
ciones. No sólo no se conforma con los principios del derecho 
internacional admitidos, umversalmente, sino que en la prác-
tica de las Naciones es la menos á propósito para resolver las 
dificultades que se presentan, comienza por negar al extran-
jero toda personalidad, como si los pueblos viviesen en estado 



de hostilidad tal, que fuera necesario proceder con la más ab-
soluta desconfianza, bajo pena de encontrarse amenazados pe-
ligrosamente, lo que no es posible suceda en la actualidad, en 
atención á que, la coexistencia de los Estados está indicada 
por la necesidad, sin que ninguno de ellos pueda aislarse, por-
que atentarla contra sus propias conveniencias. Semejante 
conducta es, pues, injustificable é irracional; además, ¿qué su-
cedería si dos Estados aceptasen el mismo sistema? El ex-
tranjero estaría sujeto á una condición demasiado triste é in-
humana. Respectivamente cada soberano, en espera de que 
el otro le conceda el goce de algunos derechos á sus naciona-
les, los negaría todos entre tanto no se determinaran, porque 
como lo ha dicho ya Cockburn, "dos negativas hacen una afir-
mativa." 

La otra, la diplomática, que consiste en conceder á los ex-
tranjeros algunos derechos civiles, en el concepto de que esos 
mismos les serán otorgados á sus nacionales, y que deberán 
quedar consignados en tratados, parecería arbitraria, si no se 
tuviesen en cuenta los antecedentes históricos que la motiva-
ron, y si se la quisiera aceptar como única regla para toda 
clase de relaciones jurídicas. Si se recuerda que la idea primi-
tiva de soberanía era la de considerar á ésta como un derecho 
absoluto de cada Nación para fijar las relaciones tanto de las 
personas entre sí, como de las personas á las cosas, sujetando 
unas y otras á la ley territorial, sin atender en ningún caso al 
título original de esas mismas relaciones, no será ya motivo 
de sorpresa ver aparecer la necesidad de convenciones y tra-
tados, para establecer la condición social de los extranjeros; 
pero desde que modificada esta idea se admitió una comuni-
dad de derecho entre los Estados, y se abandonó la máxima 
leges non valent extra territorium, la reciprocidad diplomática 
perdió mucha de su fuerza, y se adoptó solamente para aque-
llos derechos que no pudiesen estar comprendidos en el prin-
cipio general, que independientemente de los tratados, arre-
glara la extensión de las concesiones á los extranjeros. En-

esta virtud, desempeñando el papel de complementaria, no 
puede servir de base para fijar las relaciones de derecho entre 
los Estados, y por consiguiente, no puede servir de norma 
para resolver toda clase de conflictos que se susciten entre 
ellos, sino solamente para los especialmente determinados en 
los tratados. 

Tomada en este sentido, nadie negará su justificación ante 
las necesidades de las naciones, ni tampoco su utilidad, por-
que es evidente "que no podrá conseguirse ver aceptadas por 
los Estados reglas uniformes para evitar los conflictos entre 
las leyes de diversos países, si antes no se han generalizado 
las convenciones jurídicas acerca de la autoridad extraterrito-
rial de las leyes, y no se ha establecido en este punto la co-
munidad de ideas y de reglas de derecho." 1 

No así la reciprocidad internacional; ésta toma los hechos 
tales como existen, acepta las condiciones actuales de su exis-
tencia, y en el concepto de que hay intereses, que si no se 
atendieran de preferencia, amenazarían la ruina de un Estado, 
obliga á éste á que se mantenga en los justos límites de la 
acción necesaria para su existencia, no estableciendo más desi-
gualdades que aquellas que son inevitables por la naturaleza 
misma de su soberanía. 

Los súbditos ó ciudadanos tienen en todo tiempo derecho 
á ser protegidos por su gobierno, ya se encuentren en el te-
rritorio de su patria ó ya fuera de él, y si en un país extraño 
estuviesen sujetos á incapacidades en perjuicio de su persona 
y de sus intereses, sería en vano acogerse á los principios uni-
versales del derecho, si no están éstos sancionados por la ley 
positiva, porque la ley reguladora del orden social, es la única 
verdad atendible, y el único medio eficaz de protegerlos sería 
indudablemente el de suscitar en ese país el mismo interés, 
sujetando á sus nacionales á las mismas incapacidades que 
sufrieran los suyos. La movilización constante de población 

i Fiore. 



por todo el mundo, favorece la generalización de este interés, 
y concurriendo todas las naciones á evitar males idénticos, 
necesariamente las incapacidades disminuirían á medida que 
las conveniencias así lo exijan, y el resultado final no puede 
ser otro que el reconocimiento expreso de la igualdad de 
derechos individuales independientemente de la nacionali-
dad. 

L a reciprocidad internacional es más bien un medio, un 
procedimiento de que se valen las naciones para que, los prin-
cipios admitidos por la ciencia respecto á la condición de los 
extranjeros, puedan ser aplicados eficazmente, y tan esto es 
cierto, que si las conclusiones á que en esta materia llega el 
Derecho Internacional, fueran admitidas en un momento dado 
por todas las legislaciones, la reciprocidad perdería su objeto, 
porque no habría sobre qué aplicarla. Supone que la nega-
ción de derechos proviene de la protección de ciertos intere-
ses que obedecen á miras que no constituyen una necesidad 
indispensable, y que si desaparecieran no ocasionarían per-
juicio alguno; supone, que las naciones están á igual grado de 
cultura, que su comercio y su industria están bastante desa-
rrollados, y por último, que la densidad de su población es 
suficiente para no temer una acumulación exagerada del ele-
mento extranjero que se sobreponga. 

De otra manera, la concesión de derechos lastimaría la so-
beranía de los Estados, disminuiría sus facultades de conser-
vación y de defensa, y los más fuertes absorberían á los más 
débiles. 

México, para establecer una regla de derecho internacional, 
no debe preocuparse mucho con las verdades de la ciencia, ni 
con las doctrinas que hayan seguido las naciones más adelan-
tadas de la Europa. Colindando con los Estados Unidos, de-
be deducir sus principios de las condiciones de coexistencia 
de las dos Naciones, conciliándolos en cuanto sea posible con 
los adelantos de la época. 

El territorio de la Repúbica Mexicana es demasiado exten-

so con relación á la poca población que contiene; la propiedad 
está poco dividida, sobre todo en la frontera del Norte, en 
donde la industria apenas comienza á desarrollarse, y la rique-
za del suelo está poco cultivada. Por el contrario, los Estados 
Unidos desbordan su crecidísima población más acá de las 
márgenes del Bravo, y sus negociaciones se extienden por to-
das partes, trayéndonos capitales, industria y actividad, atraí-
dos por el ancho campo de especulación á que se presta nues-
tro país. Estas dos circunstancias favorecen la inmigración que, 
en la mayor parte de los casos, es benéfica; pero tratándose de 
extranjeros de una misma patria, que colinda con la nuestra, 
y en las condiciones en que nos encontramos, es peligrosa, y 
en consecuencia, es sensato regularizarla prudentemente, por-
que pudiera suceder que produjera resultados contrarios á los 
que se desearan. 

Si los norteamericanos gozaran en nuestro país de tantos 
privilegios que los igualaran á los mexicanos; si tuvieran el 
derecho de adquirir propiedades é implantar establecimientos 
mercantiles, manufactureros é industriales sin limitación algu-
na, y su residencia en el país les fuera tan favorable que, á 
pesar de ser extranjeros, la protección de su gobierno se ex-
tendiera más acá de sus dominios, la acumulación sería inevi-
table, y tanta, que nuestros Estados del Norte sólo tendrían 
de mexicanos el nombre, no obstante que esas propiedades y 
esos establecimientos contribuyeran para los gastos públicos 
de la nación y fueran regidos por leyes mexicanas. El peligro 
sería entonces inminente y de fatales resultados para el por-
venir; y no se diga con Cockburn, que "estas razones son de 
carácter débil y poco satisfactorias, porque no se puede temer 
seriamente que sean tantos los extranjeros que adquieran pro-
piedad territorial, que pongan en peligro la seguridad del Es-
tado," los acontecimientos de Texas confirman esos temores, 
que no son infundados, sino que, muy por el contrario, es muy 
posible que la acumulación exagerada del elemento norteame-
ricano desnacionalice nuevas porciones de territorio. 



El primer deber de México es, pues, impedir que esa acu-
mulación tome incremento en nuestras fronteras del Norte, 
manteniéndola en los límites indicados, por las necesidades de 
progreso del país, no concediéndole más prerrogativas que 
aquellas que dejan incólumes los medios de conservación y de 
defensa. 

Aplicando la reciprocidad internacional, no se conseguiría 
este objeto, porque precisamente tiende á igualar el extranje-
ro al nacional, lo cual para los Estados Unidos es, desde todo 
punto de vista, ventajoso, pues ellos no temerían, siendo tan 
poca la población de nuestra frontera del Norte y sus capita-
les de tan poca importancia, que los mexicanos que cambiaran 
su residencia á sus dominios y adquirieran propiedades en 
ellos, fueran en tal número y de tal valor, que peligrara la na-
cionalidad del territorio en donde se establecieran. 

El Sr. Lic. Vallarla observa que . . . "si las leyes de las na-
ciones limítrofes prohiben á los mexicanos adquirir propieda-
des en ellas, y si, lo que es todavía más, la historia registra en 
sus páginas la cruel lección de Texas, no sólo por el principio 
de justicia que funda la retorción, sino por el derecho de de-
fensa mismo, México obrará bien manteniendo en este caso 
la reciprocidad, impidiendo la aglomeración del elemento nor-
teamericano en las fronteras, que cause nuevas desmembra-
ciones de territorio." El argumento descansa en dos bases- la 
primera, la prohibición á los mexicanos de ser propietarios en 
territorio de las naciones limítrofes, la cual puede desaparecer 
fácilmente, en atención á que éstas no correrían ningún peli-
gro si hiciesen desaparecer las desigualdades que existieran; y 
la segunda, la lección histórica que nos enseña cuáles son las 
consecuencias inevitables si las mismas circunstancias de en-
tonces se reúnen. Ahora bien, desapareciendo la primera, en 
virtud de la reciprocidad, México se obligaría á quitar las pro-
hibiciones que hubiera impuesto al extranjero, para igualarlo 
al nacional, y concurrirían las condiciones de la segunda, que 
realizarían el peligro que se trata de evitar, y en este caso el 

derecho de defensa, reclamando su acción, se impondría á la 
dicha reciprocidad, destruyéndola. 

A México le incumbe, pues, dar reglas fijas que determinen 
la extensión de derechos de los extranjeros, como lo han he-
cho las leyes de 1 1 de Marzo de 1842, i? de Febrero de i856 y 
22 de Julio de 1863, que han establecido prohibiciones á los ex-
tranjeros independientemente del tratamiento á que están suje-
tos los mexicanos en las otras naciones. Es de sentirse que estas 
leyes no satisfagan todas las necesidades del país, sin duda 
porque no tiene facultades el Congreso Federal para legislar 
ampliamente en esta materia, y porque del espíritu de los ar-
tículos 1? y 33 constitucionales, y de la interpretación de los 
que se refieren á las garantías individuales, no sólo resul-
ta condenada la reciprocidad internacional, sino que, "antes 
que el Código Italiano proclamara resueltamente y sin ara-
bajes el principio de que el extranjero puede disfrutar de 
todos los derechos atribuidos al ciudanano, ya había declarado 
la Constitución que los extranjeros tienen derecho á todas las 
garantías otorgadas á los mexicanos, y garantías que no com-
prenden sólo los derechos civiles, sino que son mucho más va-
liosas que ellos, pues versan sobre la libertad de conciencia, de 
trabajo, de la prensa, la igualdad ante la ley, el fácil acceso á 
los Tribunales, etc., etc. 1 

El pueblo mexicano, en quien reside la soberanía nacional, 
no concibe la existencia de una sociedad en la que no se res-
peten los derechos naturales del hombre, que constituyen no 
sólo la base, sino también el objeto de las instituciones que la 
rigen (art. 1?). La misma Constitución se encarga de enume-
rar cuáles son esos derechos que con el nombre de garantías 
otorga al individuo, independientemente de su patria y cual-
quiera que sea su nacionalidad, protegiendo con ellas la liber-
tad, la vida y la propiedad, condiciones sine quano7i para su 
desarrollo físico, intelectual y moral, rindiendo con esto hotne-' 
naje al principio de la solidaridad entre los pueblos, principio 

1 Vallaría. Exposición de motivos de la ley de Extranj. 
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que se va consolidando en el nuevo derecho de gentes, prin-
cipio conforme á la ley cristiana, que hace hermanos á todos 
los hombres, que están formados á semejanza de Dios, 1 pero 
que desgraciadamente no ha pasado de la especulación cientí-
fica á la aplicación práctica de las naciones, á excepción de la 
Italia, pues el Código de Portugal, entre los más adelantados, 
declara que "sólo los ciudadanos portugueses pueden disfrutar 
plenamente de todos los derechos que la ley civil reconoce y 
asegura;" y si es motivo de loable admiración para aquel pue-
blo el haberse desprendido generoso de los hábitos egoístas 
arraigados al través de su formación, es aventurada semejante 
conducta, porque si no es imitada por las otras Naciones, ha-
brá de comprender que ha perdido mucho de su poder para 
proteger á sus subditos ausentes, y necesariamente tratará de 
recuperarlo, dejando en la historia el glorioso recuerdo de ha-
ber sido la iniciadora de las grandes ideas que se preparan pa-
ra el porvenir. 

Entre la ley italiana y la ley de México, hay, sin embargo, 
esta diferencia: la primera contiene el principio de la igualdad 
en el código civil, que regula todas las relaciones jurídicas de 
los individuos entre sí y la acción del poder público para hacer 
efectivas esas mismas relaciones; y entre nosotros, ese mismo 
principio está contenido en la ley fundamental de la República, 
que sólo puede establecer reglas generales, pero que en la re-
glamentación de ellas, pueden establecerse algunas diferencias; 
el derecho de propiedad, por ejemplo, se extiende tanto al na-
cional como al que no lo sea, y sin contrariar el precepto, una 
ley secundaria bien podría exigir la residencia en el territorio 
al extranjero que pretendiera adquirirla, y en cuanto al mexi-
cano, dejarlo en absoluta libertad de domiciliarse en donde á 
sus intereses conviniera, sin perjudicar su derecho de propie-
dad. Esto sería ya una distinción que la ley italiana, si es con-
secuente con sus principios, no podría establecer. 

1 Ccckburn. 

I ero aquellas diferencias que pueden estar contenidas en 
las leyes secundarias son, ó de un carácter puramente civil, ó 
bien afectan al orden público; las segundas, no pueden estar 
sujetas á variación ninguna, porque es un principio admitido 
que lo que interesa á la existencia de una nación, no puede 
ser objeto de transacciones; y en cuanto á las primeras, com-
pete a los Estados que forman la República legislar lo conve-
niente sobre la materia, pues el Congreso de la Unión, proce-
diendo de facultades expresas, no tiene la de expedir leyes ci-
vi.es, si no es para el Distrito Federal, y lo que no es de su 
competencia, se entiende serlo de las legislaturas de los Esta-
dos; además, la Constitución expresa terminantemente que és-
tos son libres y soberanos en todo lo concerniente á su régi-
men interior; solamente está restringida su acción, en aquello 
que se refiera á la soberanía nacional y no se pueda atender 
de otra manera que prohibiendo á los Estados darse leyes de 
esta naturaleza, pues podrían estar en contradicción sus dispo-
siciones, con notorio perjuicio del interés general, y en esta 
virtud, es el Congreso el único que tiene facultades para ex-
pedirlas. Tales son las leyes de corso, de presas de mar y tie-
rra, declaración de guerra y de paz, las arancelarias con rela-
ción al comercio extranjero, las de naturalización, ciudadanía 
y colonización, y algunas otras, entre las cuales no están men-
cionadas las que se refieren á fijar los derechos civiles de los 
extranjeros. 

El espíritu de la Constitución es el de considerar á la Fede-
ración como una forma de gobierno compuesta de Estados li-
bres, cuyas facultades en asuntos que caen bajo su soberanía, 
no tiene más límites que la acción que es necesario conceder 
al Gobierno general para que vigile los intereses nacionales. 
Pos esta razón un Estado no podrá inmiscuirse en asuntos in-
ternacionales; pero sí puede fijar los derechos civiles de sus ha-
bitantes, ya sean éstos nacionales ó no; y si un conflicto se 
suscitara, entonces el Estado desaparecería ante las naciones 
extranjeras y aparecería la República, no representándolo sino 



como nación indivisible y única competente para dirigir las ne-
gociaciones diplomáticas hasta su resolución, con la sola taxa-
tiva de respetar en todo caso las leyes emanadas de las facul-
tades del Estado en cuestión. D e esa manera no se contradi-
cen las facultades del Congreso de la Unión y las del Ejecuti-
vo con las de los Estados, ni tampoco puede decirse que con 
este sistema se expone á la República á verse comprometida 
en continuas disensiones, puesto que para prevenirlas está 
encomendado al Poder Ejecutivo, con aprobación del Congre-
so, la facultad de celebrar tratados con las potencias extranje-
ras, tratados que formarán parte de nuestras leyes supremas. 

L a reciprocidad internacional, debiendo mantener á los ex-
tranjeros en la condición en que los coloca la Carta Magna, no 
puede ser aplicada por lo antes dicho, sin contrariar sus pre-
ceptos; ellos, en México, tendrán siempre á los Tribunales ex-
peditos para administrarles justicia, y ésta será gratuita; pue-
den dedicarse á la profesión, industria ó trabajo que les aco-
mode, siendo útil ú honesta, sin que se les pueda impedir, si 
no es en las mismas condiciones que á los mexicanos; y tienen 
el derecho de asociarse ó reunirse con cualquier objeto lícito, 
así como el de entrar y salir de la República, fijar su residen-
cia donde mejor les acomode, y esto cualesquiera que sean 
las disposiciones de las leyes extranjeras. 

Se podría objetar diciendo que se aplicaría sólo en aquellas 
diferencias que en la reglamentación de los preceptos consti-
tucionales pueden establecerse; pero entonces se desvirtúa el 
objeto á que se encamina la reciprocidad internacional, cual 
es la de obligar á los demás Estados á que reconozcan en el 
extranjero los mismos derechos que en el nacional; además, 
debiendo tener el carácter de federal, seria aun preciso elimi-
nar todo lo que estuviera en las facultades de los Estados, 
quedando en este caso el Congreso de la Unión reducido á 
una esfera de acción tan limitada, que la haría por completo 
ilusoria. 

Por lo expuesto se comprende que las leyes mexicanas no 

pueden juzgar á los extranjeros, sujetándolos á las mismas in-
capacidades que puedan sufrir nuestros nacionales en la patria 
de aquellos, porque si dichas incapacidades son de tal natura-
leza que nieguen los derechos reconocidos por la Constitución 
al hombre, sin atender á su nacionalidad, las leyes que así lo 
hicieran no tendrían fuerza ni autoridad. 

L i c . A . R O D R Í G U E Z F L O R E S . 



I M P O R T A N C I A DE LA C U E N T A C O R R I E N T E . 

i . Importancia de la cuenta corriente.—2. Su clasificación.—3. Naturaleza y efectos jurí-
dicos.—5. Qué clase de contrato es?—6. Condiciones para que exista.—4. El interés 
en las cuentas corrientes y su legitimidad. 

1 . I M P O R T A N C I A D E L A C U E N T A C O R R I E N T E . 

Las cuentas corrientes que facilitan toda clase de operacio-
nes mercantiles, que evitan el transporte de valores y ahorran 
gastos, han sido una de tantas consecuencias del desarrollo rá-
pido del comercio, que en la actualidad liga á los hombres y á 
las naciones todas, cualquiera que sea la distancia que medie, 
ó los obstáculos que se interpongan. El resultado del incre-
mento en las relaciones mercantiles, ha sido que la amplitud 
de las operaciones y su multiplicidad, cada vez sea más sensi-
ble. Hoy día las transacciones son de tal manera complicadas, 
que para poderlas verificar, para poder obtener la completa 
movilización de las riquezas, para lograr que todos los valores 
del comercio y de la industria formen parte del gran movi-
miento mercantil, y entren en circulación, se exige, no sólo el 
conocimiento perfecto del mecanismo de la moneda, de las le-
tras de cambio, etc., sino además, vastos' conocimientos del 
calculo. La tendencia del comercio en su anhelo de multipli-

car sus operaciones, ha dado origen á las cuentas corrientes, 
pues que borrando ó haciendo desaparecer los inconvenientes 
y las dificultades antes apuntadas, se ha logrado por su empleo 
el que las relaciones puedan ser más frecuentes y expeditas. 
El medio para obtener este resultado, consiste en que los co-
merciantes acuerden llevar á una cuenta que comprende los 
créditos de cada uno de sus corresponsales, ó de aquellos con 
quienes mantienen relaciones, todos los créditos, fijando por 
medio del balance hecho en una época convenida, el saldo 
deudor que viene á constituir el único crédito exigible, pues 
todo lo demás ha desaparecido por ministerio de la ley, por 
efecto de la compensación, representando en consecuencia ese 
saldo, el único crédito exigible ante el cual ha desaparecido la 
individualidad de todos los demás créditos. La importancia 
de la cuenta corriente es inmensa, si se observa que los valo-
res que en ella pueden entrar son infinitos, como lo son tam-
bién las operaciones que en el orden civil ó comercial se pue-
den practicar. Los valores que dan nacimiento á esas cuentas 
y que en la contabilidad se representan por guarismos, son de 
naturaleza distinta, unas representan derechos y otras obliga-
ciones. 

En ausencia de textos positivos que ilustren materia tan im-
portante, hay que fundarse en los principios generales de de-
recho, así como en los usos y costumbres. Nuestro Código de 
Comercio sólo trata la cuestión de una manera incidental y 
únicamente desde el punto de vista meramente preceptivo. 
En su artículo 33, refiriéndose á los libros que deben llevar 
los comerciantes, habla del mayor ó de cuentas corrientes; en 
el 40, establece la manera de llevar la contabilidad de las re-
feridas cuentas; más adelante, en su artículo 555, ordena que 
los cheques se separen de los libros talonarios, que los comer-
ciantes, sociedades, bancos, etc., entreguen á sus acreedores 
en cuenta corriente; y por último, tratando de quiebras, dice 
el artículo 976: " L a declaración de quiebra suspende el curso 
de las cuentas corrientes, etc.," de manera que en ninguno de 
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sus preceptos deja siquiera sospechar lo que por cuenta co-
rriente deba entenderse. 

2. CLASIFICACIÓN DE I.AS CUENTAS CORRIENTES. 

Varias son las acepciones que tiene la palabra menta, y una 
de ellas corresponde al tecnicismo mercantil. 

Conforme á esa acepción, se la define diciendo que es "El 
conjunto de inscripciones que se hacen para consignar y com-
probar metódica y cronológicamente, todos los valores que 
constituyen el movimiento de las operaciones civiles ó comer-
ciales celebradas entre dos personas." (Barroso. Tratado de 
las cuentas corrientes á interés). 

De acuerdo con la anterior definición, se puede hacer una 
clasificación distinta de esas cuentas, considerando las opera-
ciones que se practiquen ó los contratos que se celebren entre 
las partes, pues mientras unas veces se trata de una operación 
aislada, otras se encuentra toda una serie y que pueden pro-
longarse durante un tiempo más ó menos largo. De allí la 
principal división en cuentas comunes y corrientes. 

Debe distinguirse también la cuenta corriente simple de la 
reciproca, pues en la primera, una de las partes se encuentra 
siempre en anticipio respecto de la otra, y en la recíproca, las 
dos contratantes verifican operaciones de pago y cobro, en-
contrándose unas veces acreedores y otras deudores; y'para 
subsanar la pérdida de tiempo transcurrido entre el envío de 
unos valores y el recibo de su equivalente, se estipula siem-
pre que dichos valores produzcan interés. Como se verá más 
adelante, lo que principalmente caracteriza á la cuenta corrien-
te, es el hecho de poderse disponer libremente de los valores 
o efectos recibidos. 

3 . NATURALEZA Y EFECTOS JURÍDICOS DE LA CUENTA CORRIENTE. 

D¡je antes que para determinar los elementos constitutivos 
de la cuenta comente, hay que referirse abuso y á las prácti-

cas comerciales, porque no encontrándose en las legislaciones 
textos expresos, quizá á consecuencia de que se le ha querido 
considerar no como un contrato simple, sino como cree Dalloz, 
(Compte courant, §1 , pág. 573), una situación complexa que 
puede derivarse de muchos contratos; no era posible que la 
ley (como él mismo indica), pudiera calificar semejante obliga-
ción, y debiese arreglar la posición respectiva de aquellos que 
practican operaciones de esa naturaleza. 

Recurriendo, pues, al uno, encontramos que el comercio 
verifica sus operaciones de tres modos diversos: 

1? Al contado, cuando el comprador pague inmediatamen-
te lo que recibe. 

2? Cambio, cuando en pago de los efectos recibidos, se en-
tregan otros equivalentes en precio, quedando entonces ulti-
mada la operación por la compensación. 

3? A crédito, cuando se dé un plazo para el pago. 
En este último caso, el comerciante, en sus libros, lleva su 

crédito al debe de la cuenta del comprador. 
Este modo de efectuar las ventas es el que más debe llamar 

la atención, porque generalmente es el que da nacimiento á las 
cuentas corrientes, y allí se pueden encontrar los primeros ele-
mentos de ésta, si por parte de los contratantes hay voluntad 
de establecer entre ellos relaciones que los hagan aparecer 
sucesivamente acreedores y deudores; pues aceptando con 
Dalloz que la apertura de la cuenta corriente reconoce como 
origen el contrato de mandato recíproco, es lógico que si 
puede ser objeto de dicho mandato toda suma ó valor nu-
mérico que sea susceptible de contabilidad y que provenga 
ya de una operación civil ya de una comercial, también po-
drán ser objetos de las cuentas corrientes, todas esas mismas 
operaciones comerciales ó civiles. 

Como uno de los elementos más esenciales de la cuenta 
corriente, se debe señalar el hecho de que las partes tengan 
la intención marcada ó la perfecta voluntad de transmitirse 
respectivamente la propiedad de los valores ó efectos, pues 



de no ser así, efectuarían otro contrato cualquiera, pero dis-
tinto de la cuenta corriente. 

Lyon Cren reduce á cuatro los efectos jurídicos de las cuen-
tas corrientes. El primero, que ya antes mencioné, consiste 
en la transmisión de la propiedad, pues juntamente con Da-
Iloz cree que donde no existe el derecho de disponer, no hay 
cuenta corriente. 2? Los intereses devengados por parte del que 
transmite. Aun cuando no se puede decir que los intereses 
formen un elemento enteramente esencial ni que sean un efec-
to necesario de la cuenta, cuando no haya estipulación en con-
trario, se tendrá el interés corriendo siempre de pleno dere-
cho. L a legitimidad de éste, filosófica y económicamente tie-
ne que ser aceptada. En efecto, ese interés representa no sólo 
la renta de que carece el acreedor, sino también la compen-
sación del deudor por el goce que se le concede de las sumas 
ó efectos que se le facilitan. Se gradúa según es la importan-
cia de la operación, y puesto que seguramente aquel que de-
tiene cantidades ó fondos no los conserva improductivos, sino 
que tiene libertad para emplearlos por cuenta propia, ó para 
consagrarlos á empresas quizá más lucrativas, tiene el deber 
de compensar de algún modo la franquicia que se le concede. 
Por eso es que en la cuenta corriente, más que en ningún 
otro contrato, se encuentra justificada la estipulación de un 
interés, puesto que, en la mayor parte de los casos, las opera-
ciones de esa naturaleza que se practican, sólo tienen por ga-
rantía la buena fe de los que estipulan, no se asegura la de-
volución de la suma que en efectos ó de otra manera es en-
tregada, sino con sólo el crédito personal; y si el interés es 
definido como el producto del capital, claro es que en las cuen-
tas corrientes donde se entregan efectos, valores ú otra clase 
de objetos, que constituyen ese capital, debe admitirse y san-
cionarse dicho interés. El comercio estipula para estas opera-
ciones el uno por ciento, y dado el tiempo de que gozan los 
deudores para poder pagar y las pérdidas que los comercian-
tes sufren por el retardo, es justo y equitativo dicho tipo que 

excede al legal. Por otra parte, todos los contratos reconocen 
como base un capital real ó virtual y sobre el cual se aplica 
un interés; para ser consecuentes tendremos que admitirlo en 
la cuenta corriente. 

En efecto: el préstamo, bajo cualquiera forma que revista, 
siempre representa un capital puesto por X á disposición dé 
Z, por cierto tiempo y á un tanto por ciento. 

Las cuentas en participación, tan generalizadas entre co-
merciantes, tienen también como base la estipulación del tanto 
por ciento, que debe corresponder á cada uno de los asocia-
dos. El valor de la propiedad ha quedado bajo el dominio del 
interés proporcional. Toda clase de seguros son gravados con 
un interés fijado por las respectivas tarifas, tomando siempre 
como base el capital asegurado. Los honorarios del abogado, 
el juicio pericial, etc., etc., se estipulan siempre por un tanto 
por ciento, sacado del valor que representa el juicio de que se 
trata, etc. 

Si he insistido en este punto ha sido porque en la poca 
práctica que tengo, he podido observar que en las contiendas 
que se suscitan éstos, sobre el particular, una vez llevadas á 
los tribunales, en ausencia de estipulación precisa, no han ad-
mitido el interés que el uso y la práctica comercial han fijado 
para el contrato de que me ocupo, por más que nuestra legis-
lación, sumamente liberal en la materia, no haya puesto trabas 
ni restricciones de ningún género, pues por lo contrario, des-
de el año de 1861 se expidió la ley que derogó todas las pro-
hibitivas del mutuo usurario, y tanto nuestro Código Cjvil 
como el de Comercio, dejan entera libertad y sólo cuando 
nada se ha estipulado, ó cuando por sentencia deba pagarse 
algún rédito, fijan el seis por ciento (Cód. Civ., art. 1 ,482, 
Cód. de Comercio, arts. 362 préstamo, 974 y 976 quiebras, 
380 compra-venta). 

Otro de los efectos de la cuenta corriente, y tal vez uno de 
los más importantes, consiste en la novación de los créditos, 
por cuya novación una nueva deuda sustituye á la primitiva. 



En efecto, si dos comerciantes establecen entre sí una serie de 
operaciones, pero aisladas unas de otras, cada uno de ellos 
tendrá, respecto del otro, tantas acciones como diversos sean 
los contratos celebrados. Mas desde el instante en que habien-
do capacidad en las partes y voluntad expresa en las mismas, 
lleven á una cuenta corriente todos sus créditos, por ese sólo 
hecho efectúan una novación, á consecuencia de la cual, extin-
guiéndose una serie de obligaciones, son sustituidas todas por 
una nueva y única, para la que ya no queda sino una acción 
que poder deducir.—Por último, sí atendemos á la autorizada 
opinión de Boistel, encontraremos que las cuentas corrientes 
se caracterizan muy especialmente por la indivisibilidad de los 
créditos que las constituyen. Puede decirse que es el efecto 
que encierra á los demás, el que hace que los créditos pier-
dan su existencia, su individualidad, para formar parte de un 
todo indivisible y poderse contar únicamente como elementos 
del saldo final, que es el único crédito exigible. 

5 . ¿ Q U É CLASE D E CONTRATO ES? CONDICIONES PARA 

QUE EXISTA. 

De una manera enteramente suscinta entraré á estudiar qué 
clase de contrato encierra la cuenta corriente. Paul Clenaut, 
en su obra "Etude sur le comte courant," comentando las de-
finiciones dadas por Merlin, Pardesus (Cursos de derecho co-
mercial), Delamarre y Lepoitevin (Tratado del contrato de co-
mercio) é inspirándose sobre todo en la dada por Lyon Cren 
y Renault, dice que es un contrato por el que dos personas, con 
objeto de hacerse recíprocamente remesas de valores, se obli-
gan previamente á transferirse la propiedad de esas remesas y 
á transformarlas en artículos de débito y crédito, de manera 
que el saldo que resulte de la balanza de esos artículos sea lo 
único exigible. Analizando la anterior definición, que está de 
acuerdo con la naturaleza de la cuenta corriente, se ve que és-

ta por sí sola constituye un contrato especial sui generis, dis-
tinto de todos los demás, y así lo sostienen Lyon Cren y Re-
nault en su "Derecho comercial." 

Si es cierto, como algunos autores han sostenido, que los 
contratos de préstamo, comisión, depósito, etc., se encuentran 
á veces como elementos constitutivos de las cuentas corrien-
tes, hasta el grado que los han querido considerar como esen-
ciales y sin los cuales no podrían existir, un examen atento de-
muestra que sólo los saldos de los mencionados contratos en-
tran como elementos para la formación del nuevo, producien-
do una novación de la obligación primitiva. Asi es que puede 
decirse que es un contrato bilateral, conmutativo, no solem-
ne. Requiere para su validez todos los requisitos que la ley 
exige para los demás. (Cód. Civ., art. 1,279). 

Comienza á surtir sus efectos desde el momento de la aper-
tura del crédito, y termina en la fecha fijada para la liquida-
ción. Exceptuando el caso de quiebra en que con arreglo al 
artículo 976 del Código de Comercio deben ponerse en liqui-
dación las cuentas corrientes, para exigir ó cubrir su saldo en 
la manera y forma que corresponda. No puede tener lugar 
sino entre personas capaces de obligarse. El consentimien-
to puede ser expreso ó tácito. En el primer caso la obligación 
se regirá por la estipulación; en el segundo, por el uso y prác-
ticas comerciales. Sin embargo, dicen los autores del Diccio-
nario de comercio "es mejor que las condiciones hayan sido 
formuladas previamente para que cada uno de los contratan-
tes tenga una posición precisa y conozca la extensión y dura-
ción de su compromiso." Cuando el consentimiento no sea ex-
preso, los Tribunales en cada caso tendrán que buscar la prue-
ba que demuestre la intención de las partes, pues es induda-
ble que, relaciones prolongadas durante un tiempo más ó me-
nos grande, deben haber estado basadas en el consentimiento, 
consentimiento que entre comerciantes no consta siempre de 
una manera expresa. 

Los intereses comerciales se encuentran de tal manera vin-



culados por este contrato, es tan benéfico su empleo y tanta 
su aceptación, que sería de desearse encontrar en la ley ma-
yores ventajas para hacer cumplir sus estipulaciones, y un pro-
cedimiento más sumario en la tramitación de esta clase de 
contiendas. 

I 
M . CASTELLÓ F . 

D ICTAMEN DE LA SECCION T DEL GRAN JURADO NACIONAL. 

S E Ñ O R E S JURADOS: 

A consecuencia de la muerte del Sr. D. José C. Verástegui, 
y en virtud de los rumores que aseguraban que esa lamenta-
ble desgracia había acaecido en un duelo, la justicia penal pro-
cedió á la averiguación de ese hecho, formando una verdade-
ra instrucción. 

Por los datos hábilmente recogidos por el señor juez 2? de 
lo Criminal, aparecía que efectivamente había acontecido un 
duelo, en el cual sucumbió el Sr. Verástegui, y en cuyo suce-
so habían figurado como autores el occiso y el señor diputado 
D. Francisco Romero; como testigos del Sr. Verástegui, los 
señores, Senador D. Apolinar Castillo y Diputado D. Ramón 
Prida; como testigos del Sr. Romero, el señor Senador Coro-
nel D. Lauro Carrillo y el Sr. D. Manuel Barreto; como Juez 
de campo el Sr. General D. Sostenes Rocha, y el Sr. Dr. D . 
Casimiro Preciado como médico, que debía llenar las funcio-
nes designadas en lo que se llama el Código del Honor. 

Como algunas de las personas que figuraban de una manera 
prominente en ese episodio disfrutaban fuero constitucional, 
la justicia ordinaria remitió á esta H. Cámara copia certificada 
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de la averiguación, con el objeto de que el Gran Jurado Na-
cional resolviese de conformidad con lo dispuesto en la Ley 
Suprema, lo que juzgase conducente respecto del fuero é in-
munidad de los funcionarios referidos. 

Recibidos esos antecedentes, se consignaron á la segunda 
sección del Gran Jurado con el fin de que procediese al ejer-
cicio de las funciones que la Constitución y el Reglamento de 
la Cámara le designan, y con la celeridad que se le recomen-
daba en el acuerdo respectivo, ha procedido á formar una bre-
ve, pero concluyeme instrucción, que presenta con toda clari-
dad el hecho que ha engendrado estos procedimientos y la par-
ticipación que en él tomaron los funcionarios á quienes va á 
referirse en el curso de este dictamen. 

No presentará la sección un verdadero proceso en contra 
de los funcionarios respectivos, al menos en el sentido absolu-
to de esa denominación jurídica; tampoco una instrucción aca-
bada y minuciosa que, depurando todos los detalles, aun los 
más recónditos del hecho que se presenta como delictuoso, 
descubriese todos sus pormenores y todo ese conjunto de cir-
cunstancias que rodean comunmente la generación de un de-
lito. Lo que la Sección presenta á la H. Cámara, es lo que 
únicamente debe someter en este momento á su deliberación, 
un conjunto de datos y de pruebas del orden jurídico, que po-
nen de manifiesto la existencia de un hecho infractor de leyes 
penales y una responsabilidad presunta en los funcionarios pú-
blicos que concurrieron á él desempeñando el papel que cada 
uno había aceptado. 

A l conducirse la Sección de este modo, se inspira en el ca-
rácter jurídico de las funciones judiciales que le confiere la Ley 
Suprema y la ley vigente que reglamenta los artículos 104 y 
io5 de ese pacto federativo. 

L a instrucción criminal que detallan los artículos 140 y si-
guientes del Reglamento interior de la Cámara, no dan el tipo 
de una instrucción en toda forma, ni el de un juicio criminal 
perfecto con sus atributos característicos, sumario y plenario. 

En el fondo, significa una investigación sumaria que, sin 
prejuzgar cuestiones de imputabilidad que no son de su incum-
bencia, precise y revele la existencia de una violación de leyes 
penales y la presunción de que un funcionario público es el 
autor de ella, ó en otros términos, una investigación sumaria 
que satisfaga solamente el ejercicio de las garantías individua-
les del funcionario infractor, la comprobación del cuerpo del 
delito y las pruebas de su material comisión. Llevar la instruc-
ción más allá de esos límites y muy particularmente en el caso 
de que la inocencia ó la irresponsabilidad no deban surgir de 
ella, traería consigo el peligro de invadir sin motivo las funcio-
nes de la justicia ordinaria y de invadirla sin objeto, consig-
nándose circunstancias probatorias que no tendrían el'carácter 
de pruebas inalterables desde el instante en que un juez de lo 
Criminal se avocase el proceso en uso de su jurisdicción exclu-
siva. 

El nuevo proyecto de ley reglamentaria, traza á la perfec-
ción esos principios; pero al perfeccionarlos, no propone pre-
cisamente una novedad en sus reformas, sino elevar al rango 
de preceptos, consideraciones que están por ahora latentes en 
el fondo de las prescripciones que rigen actualmente esta ins-
trucción y que están, sobre todo, en la conciencia pública. 

Hecha esa breve exposición, pasamos ya, sin más demora, 
al examen del caso, tomando como punto de partida las decla-
raciones que los inculpados han rendido ante la Sección del 
Gran Jurado, y que, según las aserciones que aparecen en la 
causa, no habían rendido algunos de ellos ante la justicia co-
mún por vedarlo el elevado fuero que disfrutan. 

La tarde del 9 de Agosto del presente año, en las cercanías 
del Panteón Español, verificóse un duelo entre los Sres. D. 
José C. Verástegui y D. Francisco Romero, figurando como 
testigos del primero los señores Senador Don Apolinar Cas-
tillo y Diputado D. Ramón Prida, y como testigos del segundo 
el señor Senador D. Lauro Carrillo y D. Manuel Barreto. De 
acuerdo con las prácticas establecidas en casos semejantes, figu-
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r a r o n c o m o J u e z d e C a m p o e l s e ñ o r G r a l . D . S o s t e n e s R o c h a , 

y e l s e ñ o r D r . C a s i m i r o P r e c i a d o , c o m o m é d i c o . 

M e d i d a la d i s t a n c i a , c o n c e r t a d a y s o r t e a d a s las a r m a s y e l 

l u g a r q u e d e b í a n o c u p a r l a s p e r s o n a s q u e i b a n á b a t i r s e , s i -

t u a d a s c a d a u n a d e é s t a s e n su r e s p e c t i v o p u e s t o , y d a d a s p o r 

e l J u e z d e C a m p o l a s v o c e s d e m a n d o , e s c u c h á r o n s e á la te r -

c e r a d o s d e t o n a c i o n e s c a s i s i m u l t á n e a s , s e g ú n u n o s , s i m u l t á -

n e a s , s e g ú n o t r o s , q u e d a n d o el S r . V e r á s t e g u i m u e r t o e n el 

c a m p o i n s t a n t á n e a m e n t e . L o s S r e s . P r i d a y B a r r e t o , y d o s 

p e r s o n a s q u e c a s u a l m e n t e t r a n s i t a b a n , c a r g a r o n e l c a d á v e r , c o -

l o c á n d o l o e n e l c o c h e q u e el S r . C a s t i l l o h a b í a l l e v a d o ; é s t e y 

l o s S r e s . P r i d a y C a r r i l l o c o n d u j e r o n en s e g u i d a a q u e l c a d á v e r 

á la I n s p e c c i ó n d e P o l i c í a d e la 6? D e m a r c a c i ó n . A l m i s m o 

t i e m p o r e g r e s a b a n á la c i u d a d los d e m á s t e s t i g o s d e e s e a c o n -

t e c i m i e n t o d o l o r o s o . 

S u s c a u s a s g e n e r a d o r a s s e d e s c u b r e n al e x a m i n a r c o n a t e n -

c i ó n las c o n s t a n c i a s c o n s i g n a d a s e n e s t a s d i l i g e n c i a s i n q u i s i t i -

v a s . 

E l S r . R o m e r o v i s i t a b a c u o t i d i a n a m e n t e la c a s a de l S r . D . 

J u a n B a r a j a s , á la s a z ó n q u e u n a v e z le f u é allí p r e s e n t a d o el 

S r . V e r á s t e g u i . S e g ú n d e c l a r a el S r . R o m e r o , al l l e g a r u n a 

n o c h e á e s a c a s a , p e r c i b i ó , al a c e r c a r s e á u n a d e las v e n t a n a s , 

q u e a l g u i e n d e c í a e s t a s p a l a b r a s : " m e p a r e c e q u e l e m o l e s t a 

" á u s t e d q u e h a b l e y o d e l S r . R o m e r o ; p e r o m e p a r e c e t a n 

" p e q u e ñ o , q u e n o v o l v e r é á o c u p a r m e d e é l . " 

E l S r . R o m e r o s e p r o p u s o i n q u i r i r c u á l e s h a b í a n s i d o t o d o s 

l o s c o n c e p t o s p r o f e r i d o s p o r e l S r . V e r á s t e g u i , c u y a v o z h a b í a 

r e c o n o c i d o , h a s t a l o g r a r a l fin q u e el m i s m o S r . B a r a j a s l e i m -

p u s i e r a d e e l l o s , r e v e l á n d o l e , c o m o lo h izo , t o d a s las p a l a b r a s 

q u e e l S r . V e r á s t e g u i h a b í a v e r t i d o , l a s q u e e l S r . R o m e r o 

h a b í a e s c u c h a d o , y o t r a s m á s q u e , á su j u i c i o , c o n t e n í a n o f e n -

s a s m u y g r a v e s p a r a é l y p a r a o t r a s p e r s o n a s , c u y o s n o m b r e s 

n o h a q u e r i d o d e s c u b r i r . 

A u t o r i z a d o , al p a r e c e r , e l S r . R o m e r o p o r el a u t o r d e a q u e -

lla r e v e l a c i ó n tan g r a v e , s e p r o p u s o p e d i r s o b r e la m a r c h a u n a 

e x p l i c a c i ó n a l S r . V e r á s t e g u i , r e d a c t a n d o u n a c a r t a e n q u e l e 

e x i g í a , ó la r e c t i f i c a c i ó n d e s u s f r a s e s , ó la d e s i g n a c i ó n d e s u s 

t e s t i g o s , h a c i é n d o l e a d v e r t i r q u e e l n o m b r a m i e n t o d e e l l o s lo 

e s t i m a r í a c o m o u n a s a n c i ó n d e l o s c o n c e p t o s q u e l e h a b í a n s i -

d o d e s c u b i e r t o s . 

L a g r a v e d a d d e l a s p a l a b r a s q u e e s a c a r t a d e b i ó c o n t e n e r , 

e s t r e c h a r o n a l S r . V e r á s t e g u i á r o m p e r l a , s e g ú n a f i r m a u n t e s -

t i g o ; y á j u z g a r p o r l o s d a t o s r e c o g i d o s , n o h a s i d o d a d o r e -

c o n s t r u i r l a p o r c o m p l e t o , c o n e x c e p c i ó n d e u n o s f r a g m e n t o s 

q u e e l S r . C a r r i l l o p r e s e n t ó c o p i a d o s e n la d i l i g e n c i a d e c o n -

f e s i ó n . 

E l S r . V e r á s t e g u i n o c o n t e s t ó e s a c a r t a , s i n o q u e , a p r e s u -

r á n d o s e á n o m b r a r d e s d e l u e g o á l o s S r e s . S e n a d o r A r g u i n -

z o n i s y G r a n d e A m p u d i a , e n c a l i d a d d e r e p r e s e n t a n t e s , a c e p -

tó , d e h e c h o , e l t e r r e n o t r a z a d o p o r s u a d v e r s a r i o . 

E l S r . R o m e r o d e s i g n ó á s u v e z á l o s S r e s . D . L a u r o C a -

rr i l lo y D . M a n u e l B a r r e t o , y l a s c o n f e r e n c i a s c o m e n z a r o n á 

e f e c t u a r s e . 

D e s d e la p r i m e r a c o n f e r e n c i a c e l e b r a d a e n t r e l o s r e p r e s e n -

t a n t e s d e l a s p a r t e s , l o s t e s t i g o s d e l S r . V e r á s t e g u i e x i g i e r o n 

q u e s e p r e c i s a s e n l a s c a u s a s q u e m o t i v a b a n el d e s a f í o p r o v o -

c a d o p o r e l S r . R o m e r o ; p e r o c i r c u n s c r i b i é n d o s e l o s r e p r e s e n -

t a n t e s d e e s t e s e ñ o r á m a n i f e s t a r q u e e r a n r e s e r v a d a s y t e n í a n 

p r o h i b i c i ó n d e r e v e l a r l a s , l as m a n t u v i e r o n en s e c r e t o . 

H a b i e n d o r e n u n c i a d o l o s S r e s . A r g u i n z o n i s y G r a n d e A m -

p u d i a el c a r g o q u e h a b í a n c o m e n z a d o á d e s e m p e ñ a r , f u e r o n 

s u s t i t u i d o s p o r e l S r . S e n a d o r D . A p o l i n a r C a s t i l l o y e l D i p u -

t a d o S r . D . R a m ó n P r i d a . 

L a s e n t r e v i s t a s c o n t i n u a r o n , s in q u e los n u e v o s r e p r e s e n -

t a n t e s d e l S r . V e r á s t e g u i l o g r a r a n s a b e r l a s c a u s a s q u e e n g e n -

d r a r o n e l d i s g u s t o h a b i d o e n t r e s u s a h i j a d o s r e s p e c t i v o s . L o s 

S r e s . C a s t i l l o y P r i d a l l e g a r o n h a s t a la e x a l t a c i ó n , s e g ú n a f i r , 

m a n , s o s t e n i e n d o q u e s e n t í a n s u b l e v a r s e s u c o n c i e n c i a d e h o m -

b r e s y d e c a b a l l e r o s al a b o r d a r u n r e t o c u y a s c a u s a s s e c u b r í a n 



c o n un v e l o i m p e n e t r a b l e y m i s t e r i o s o q u e i m p e d í a m i r a r e n 

d ó n d e y d e p a r t e d e q u i é n e s t a b a la j u s t i c i a . 

L o s r e p r e s e n t a n t e s de l S r . R o m e r o n o c a m b i a r o n s u act i -

t u d un s o l o ins tante . S o s t e n í a n q u e e r a f a c t i b l e u n d u e l o p o r 

c a u s a s r e s e r v a d a s y , p l e g á n d o s e á s u s i n s t r u c c i o n e s par t i cu la -

res . d e m a n d a b a n , ó la c o n t e s t a c i ó n d e la c a r t a ó un h e c h o d e 

a r m a s ; m á s a ú n : ó e l c o m b a t e ó la p u b l i c a c i ó n d e la c a r t a cu-

y a c o p i a c o n s e r v a b a e l S r . R o m e r o . 

E n e s a s c i r c u n s t a n c i a s c o n v i n i e r o n los S r e s . Cas t i l lo y P r i -

d a en c o n t r a d e m a n d a r a l S r . R o m e r o , p o r ins t rucc ión e x p r e s a 

d e su c l iente , p o r l o s c o n c e p t o s i n j u r i o s o s e n q u e s e h a b í a r e -

d a c t a d o la carta q u e d e s e m p e ñ a tan i n t e r e s a n t e p a p e l e n e s t o s 

s u c e s o s , e x i g i e n d o , ó u n a s a t i s f a c c i ó n ó un e n c u e n t r o e n a r m a s , 

t a n t o p o r a c l a r a r u n a s i tuac ión q u e s e c u b r í a c o n d e n s a s n ie-

b l a s , c o m o p o r o b t e n e r e n f a v o r de l S r . V e r á s t e g u i l a s v e n t a -

j a s q u e s e o t o r g a n á la p e r s o n a o f e n d i d a . 

L o s r e p r e s e n t a n t e s del S r . R o m e r o r e h u s a r o n , e n s u n o m -

b r e , h a c e r e x p l i c a c i o n e s , y á par t i r d e s d e e s t e ins tante , s o l a -

m e n t e s e p e n s ó e n c o n c e r t a r e l d u e l o , e l cua l s e e s t ipu ló q u e 

s e r í a á p i s to la , p o r e s p e c i a l r e c o m e n d a c i ó n q u e h a b í a h e c h o e l 

S r . V e r á s t e g u i p a r a e l . c a s o d e la e l e c c i ó n d e a r m a s ; á t r e i n t a 

p a s o s a v a n z a n d o , c o n v i n i é n d o s e e n q u e e l l a n c e t e r m i n a s e h a s -

t a q u e h u b i e s e r e s u l t a d o ; q u e d a n d o , e m p e r o , r e s e r v a d o á la v o -

luntad de l C i u d a d a n o J u e z d e c a m p o , d a r p o r t e r m i n a d o el 

l a n c e a l p r i m e r o ó s e g u n d o t i ro . 

C o n c e r t a d a s l as b a s e s a n t e d i c h a s , s e d e s i g n ó el d ía 9 d e 

A g o s t o p a r a la c e l e b r a c i ó n d e l d u e l o . L o d e m á s lo h a n o í d o 

y a los S e ñ o r e s D i p u t a d o s d e e s t a h o n o r a b l e C á m a r a . C o n s t i -

t u i d o s en el l u g a r s e ñ a l a d o d e a n t e m a n o las p a r t e s p r i n c i p a l e s , 

los t e s t i g o s , el j u e z y e l m é d i c o , p r o c e d i ó s e á la e j e c u c i ó n de l 

d u e l o , e n los t é r m i n o s y c o n los d e t a l l e s q u e s e nar ran e n el 

a c t a cuya" c o p i a s e a g r e g ó á e s t a s a c t u a c i o n e s . 

T a l e s s o n los h e c h o s fielmente e x t r a c t a d o s d e la v o l u m i n o s a 

inst rucc ión q u e h a l l e g a d o á f o r m a r s e , s in a l t e r a r los s u c e s o s 

e n lo m á s m í n i m o y s in d e s f i g u r a r los deta l les q u e r o d e a n el 

a c o n t e c i m i e n t o d e p l o r a b l e q u e h a p u e s t o e n m o v i m i e n t o la 

a c c i ó n d e la a u t o r i d a d p ú b l i c a . 

A l p o s e s i o n a r s e la S e c c i ó n d e l G r a n J u t a d o d e t o d o s los 

p o r m e n o r e s d e l o s h e c h o s r e f e r i d o s , s u p r i m e r a i n t e r r o g a c i ó n 

h a s i d o e s t a : ¿ E l d u e l o es un de l i to p r e v i s t o y c a s t i g a d o e n 

e l C ó d i g o P e n a l ? 

E l cap . X I , l ib. I I I , tít. I I d e e s e c u e r p o d e l e y e s , r e s p o n d e 

á e s a i n t e r r o g a c i ó n . E s o s p r e c e p t o s d e la l e y p e n a l , c a s t i g a n 

e l d u e l o c o m o u n h e c h o d e l i c t u o s o , d e s a r r o l l a n d o u n s i s t e m a 

d e p e n a l i d a d , a d e c u a d o á l as c i r c u n s t a n c i a s c o n q u e p u e d e 

e f e c t u a r s e , y q u e l l e g a á la a g r a v a c i ó n c u a n d o e l d e s a f i a d o r 

m a t a a l d e s a f i a d o . 

A la S e c c i ó n de l G r a n J u r a d o n o le e s p e r m i t i d o d i scut i r 

e s o s p r e c e p t o s b a j o s u a s p e c t o n e t a m e n t e filosófico, e n s u c a -

l idad d e J u e z I n s t r u c t o r . L a m á x i m a " J u d e s n o n d e l e g i b u s , 

s e d s e c u n d u m l e g i b u s j u d i e n d e b e t , " t i e n e q u e s e r v i r l e d e e x -

c u s a p a r a n o d i scut i r e n e s t o s m o m e n t o s , si e l d u e l o e s u n a 

n e c e s i d a d soc ia l , ó si n o e x i s t e e l d e r e c h o d e v e n g a r l as in ju-

r i a s c o n u s u r p a c i ó n d e l p o d e r p ú b l i c o . L a l e y p e n a l e s t á e s -

cr i ta . " D u r a l e x , s e d l e x . L e x , q u a n v i s d u r a , SERVANDA." 

U n i n t e r é s soc ia l p o d r á d e m a n d a r r e f o r m a s , p e r o n o e s e s -

ta la o p o r t u n i d a d d e m u t i l a r la l e y , s i n o d e o b s e r v a r l a . 

M e j o r q u e d i s c u t i r e s a c u e s t i ó n , la S e c c i ó n de l G r a n j u r a -

d o e n u n c i a o t r a q u e e s m á s o p o r t u n a : ¿ E s t á c o m p r o b a d a la 

e x i s t e n c i a de l h o m i c i d i o e n d u e l o d e la p e r s o n a d e l S r . V e -

r á s t e g u i ? 

E s t a e s la c u e s t i ó n f u n d a m e n t a l e n e s t o s m o m e n t o s , p o r -

q u e , t r a t á n d o s e d e la f o r m a c i ó n d e un p r o c e s o c o n t r a los f u n -

c i o n a r i o s i n c u l p a d o s , n o p o d r í a c o n s e n t i r s e s u p r o s e c u c i ó n , si 

n o e s t u v i e s e c o m p r o b a d o p l e n a m e n t e el c u e r p o d e l de l i to . 

S o b r e e s t e p u n t o la i n s t r u c c i ó n a r r o j a u n a luz v i v i d a . S e 

e n c u e n t r a p r i m e r o la f e d e cuerpo muerto q u e a c r e d i t a q u e e l 

S r . D . J o s é V e r á s t e g u i h a d e j a d o d e e x i s t i r . E n s e g u n d o t é r -

m i n o s e e n c u e n t r a n las d e c l a r a c i o n e s d e t o d o s los t e s t i g o s 

p r e s e n c i a l e s q u e a f i r m a n q u e m u r i ó e n e l l a n c e , y p o r ú l t i m o , 



el certificado de autopsia, que, fundado en las consideraciones 
más persuasivas y luminosas, formula las siguientes conclu-
siones: " i ? El que fué José Verástegui, falleció por la herida 
de arma de fuego descrita, lesión que es mortal y que por sí 
sola y directamente produjo la muerte. 2? Lo probable es 
que al recibir el Sr. Verástegui el proyectil que le ocasionó 
la muerte, haya estado en pie presentando el costado derecho 
ligeramente escorzado con el brazo levantado para descubrir 
el sitio en que penetró el proyectil, y quedando la boca del 
cañón de la pistola á una distancia mayor de un metro del 
sitio de la abertura de entrada del proyectil." 

Como verá esta H. Cámara, el cuerpo del delito está com-
probado con la confesión del autor principal del duelo, y con 
las declaraciones uniformes de los testigos que asistieron á él, 
armonizando con pruebas del orden jurídico que independien-
temente de ellas revelan con toda perfección su existencia 
física. En otros términos: está comprobado por medio de la 
confesión de parte, adminiculada con todos los elementos de 
convicción, que los criminalistas más autorizados exigen, para 
conferirla un valor legal y perfecto. 

Resta tan sólo bosquejar otra cuestión decisiva en estas di-
ligencias: ¿Hay motivos para creer que es autor del homici-
dio el Sr. D. Francisco Romero, y que fueron de él testigos 
los Sres. D. Apolinar Castillo, D. Lauro Carrillo y D. Ramón 
Prida? 

La Sección afirma desde luego que existen esos motivos 
probatorios en cantidad bastante para producir una convicción 
completa. La confesión de todos los inculpados constituye 
una prueba incontestable sobre el hecho que han revelado al 
Gran Jurado Nacional. Cada uno de ellos asume su responsa-
bilidad respectiva, y todos están acordes sobre el papel que 
desempeñaron en este acontecimiento. 

Que el duelo se haya verificado ó no con sujeción á las re-
glas adoptadas, es una cuestión que envuelve detalles que 
influirían sobre la flexibilidad de la pena, pero que de ningún 

Discurso prontinciado por el Sr. Lic. Manuel Lombardo, 
ante el Gran Jurado Nacional. 

S E Ñ O R E S D I P U T A D O S : 

La sensible muerte del Sr. D. José Verástegui trae á la ba-
rra al Sr. Coronel D. Francisco Romero, á efecto de contes-
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modo afectan al hecho fundamental, es decir, al duelo mismo, 
como acto delictuoso. 

Hay, pues, datos bastantes para suponer que los funciona-
rios de quienes se ocupa este dictamen, son autores del hecho 
que se averigua, y que intervinieron en su verificación, desem-
peñando el cargo que cada uno de ellos había aceptado. 

La Sección del Gran Jurado Nacional se encuentra, pues, 
en la penosa necesidad de reconocer que la instrucción ofrece 
datos suficientes para proceder en el orden penal contra los 
funcionarios referidos, sin que esta declaración prejuzgue en 
lo más mínimo las cuestiones referentes á la atenuación ó agra-
vación de las penas, ni aun á la misma exculpación de los au-
tores de este hecho, que están reservadas por la ley á la jus-
ticia ordinaria á quien corresponda juzgarlos. 

En virtud de las consideraciones anteriormente expuestas, 
la 2? Sección del Gran Jurado Nacional, tiene el penoso pero 
imprescindible deber de consultar al Gran Jurado Nacional la 
aprobación de la proposición siguiente: 

" H á lugar á proceder contra los Sres. senadores D. Apo-
linar Castillo y coronel D. Lauro Carrillo, así como también 
contra los Sres. diputados D. Ramón Prida y D. Francisco 
Romero." 

Económica.—Remítanse al C. Juez 2? de lo criminal la co-
pia certificada que acompañó en su oficio de i5 de Septiem-
bre próximo pasado, y las diligencias originales instruidas por 
los miembros de la Sección á quienes tocó conocer de ellas. 

Sala de Comisiones. México, Octubre 5 de 1894.—Rafael 
de Zayas Enriques.—Ignacio García Heras.—Rafael Herrera. 
—-Fernando Vega, Secretario. 
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t a r a n t e s u s p a r e s las r e s p o n s a b i l i d a d e s q u e p o r a q u e l a c o n -

t e c i m i e n t o l e p u e d a n s o b r e v e n i r . 

N o t e m e , S e ñ o r e s D i p u t a d o s , el q u e la l e y s e le a p l i q u e , 

p o r q u e h i j o de l p u e b l o y c u s t o d i o d e las l i b e r t a d e s p ú b l i c a s 

e n s u c o n d i c i ó n d e s o l d a d o , s a b e , S e ñ o r e s , q u e el p r i m e r d e -

b e r d e l c i u d a d a n o e s s o m e t e r s e v o l u n t a r i a m e n t e á las l e y e s y 

á s u s j u e c e s , y el S r . C o r o n e l R o m e r o , al a t r a v e s a r la s i t u a -

c i ó n q u e a t r a v i e s a en e s t o s m o m e n t o s , s e s a t i s f a c e en c u m p l i r 

a q u e l d e b e r q u e l e i m p o n e su c o n c i e n c i a en su d o b l e c a r á c t e r 

d e s o l d a d o y d e r e p r e s e n t a n t e d e l p u e b l o . 

P e r o lo q u e sí t e m e e l S r . R o m e r o e s q u e la f a s c i n a c i ó n , 

l a s p a s i o n e s ó c u a l e s q u i e r a o t r o p r e j u i c i o q u e p u e d a n s o b r e -

v e n i r , s e a la b a s e d e u n a r e s o l u c i ó n q u e le s e a p e r j u d i c i a l , 

p o r q u e f a l t a n d o la i m p a r c i a l i d a d p a r a j u z g a r l o , f a l t a , S e ñ o r e s , 

l a m a j e s t a d d e la l e y , y c o n e l e m e n t o s tan p o b r e s , c u a l e s q u i e r a 

c a u s a p u e d e zozobrar . 

E s p e r a n d o , pues , la d e f e n s a , S e ñ o r e s , q u e la C á m a r a , c o m o 

lo h a h e c h o inf in i tas v e c e s , s e r e c o n c e n t r e en s u c o n c i e n c i a 

d e J u e z y r e s u e l v a la c u e s t i ó n , q u e e s m a t e r i a d e es ta s e s i ó n , 

c o n e n t e r a i m p a r c i a l i d a d , la d e f e n s a de l S r . R o m e r o e n t r a e n 

m a t e r i a p r o t e s t a n d o á la C á m a r a s e r p a r c a e n s u s s ú p l i c a s y 

s e r d e l t o d o r e s p e t u o s a e n la s e r i a m i s i ó n q u e t i e n e el h o n o r 

d e d e s e m p e ñ a r . 

N o t o c a la d e f e n s a de l S r . R o m e r o la s e r i a c u e s t i ó n q u e 

e s t á y a d e f i n i d a e n el p r o c e s o , c o n s i s t e n t e en s o s t e n e r si e l 

d e s a f u e r o d a l u g a r á i n q u i r i r s i h a y a l g ú n d e l i t o c o m p r o b a d o 

y s i a l g u n o d e los m i e m b r o s d e l P a r l a m e n t o e s c u l p a b l e d e 

a q u e l m a l . 

E s t a c u e s t i ó n , S e ñ o r e s , i m b í b i t a m e n t e e s t á r e s u e l t a d e a n -

t e m a n o c o n la s e r i e d e p r u e b a s q u e s e h a n r e c i b i d o en la i n s -

t r u c c i ó n f o r m a d a p o r l a 2 a S e c c i ó n d e l G r a n J u r a d o , y e s t a 

p r á c t i c a , S e ñ o r e s , e s , en m i s e n t i r , a c o r d e con la l e y , y e l l o 

n o s e v i t a á l o s d e f e n s o r e s d e l S r . R o m e r o e n t r a r e n e x p l i c a -

c i o n e s s o b r e u n p u n t o q u e c r e o r e s u e l t o y q u e c a r e c e p o r h o y 

d e t o d a d i f i c u l t a d . 

E s t a b l e c i d a e s t a p r e m i s a , p o d e m o s t o c a r d e s d e l u e g o la 

c u e s t i ó n p r i n c i p a l y j u z g a r s i e n el p r e s e n t e c a s o h a y un d e l i t o 

q u e p e r s e g u i r , y a u n q u e e n e l d i c t a m e n s e n o s d i c e q u e s e 

t r a t a d e u n h o m b r e m u e r t o e n d u e l o y d e q u e e l S r . C o r o n e l 

R o m e r o e s el a u t o r d e a q u e l s u c e s o , d e a q u í n o p o d e m o s d e -

d u c i r q u e h a y a u n d e l i t o , p o r q u e a u n q u e n u e s t r a s l e y e s p o s i -

t i v a s c o n d e n a n y c a s t i g a n e l d u e l o , h a y s in e m b a r g o u n c a s o 

d e e x c e p c i ó n y e n él s e e n c u e n t r a v i n c u l a d o e l S r . C o r o n e l 

R o m e r o . 

M e r e f i e r o , S e ñ o r e s D i p u t a d o s , á l o s p r e c e p t o s d e l a r t . 1 8 3 

d e l C ó d i g o P e n a l q u e d e c l a r a a b r o g a d a u n a l e y q u e d e j a d e 

p r a c t i c a r s e e n e l p e r í o d o d e d i e z a ñ o s y e n c i n c o c a s o s q u e 

h a y a n o c u r r i d o d e s d e el m o m e n t o d e s u p r o m u l g a c i ó n , y c o -

m o e s t o t i e n e l u g a r en la a c t u a l c u e s t i ó n , y o c r e o q u e el d e s a -

f u e r o d e l S r . R o m e r o n o d e b e p r o s p e r a r s i , c o m o m e lo p r o -

m e t o , l l e g o á d e t e r m i n a r q u e e x i s t e n los c i n c o c a s o s e n l o s 

q u e h a y a h a b i d o h o m b r e s h e r i d o s y m u e r t o s c o m o c o n s e c u e n -

c ia i n m e d i a t a d e u n d u e l o , s in q u e la a u t o r i d a d p ú b l i c a h a y a 

p e r s e g u i d o á s u s a u t o r e s . 

H e a q u í el t e x t o : 

" A r t . 1 8 3 . N o s e e s t i m a r á v i g e n t e n i n g u n a l e y p e n a l q u e 

n o s e h a y a a p l i c a d o en l o s d iez a ñ o s ú l t i m o s , s i d u r a n t e e l l o s 

h u b i e r e n o c u r r i d o m á s d e c i n c o c a s o s y e n n i n g u n o d e e l l o s s e 

h u b i e r e i m p u e s t o la p e n a s e ñ a l a d a e n d i c h a l e y s i n o o t r a di-

v e r s a . " 

F á c i l m e s e r í a , S e ñ o r e s , j u s t i f i c a r m i s p r o p ó s i t o s c o n s ó l o 

t r a e r á la v i s t a d e la C á m a r a la n o t i c i a q u e h á p o c o s d í a s p u -

b l i c ó u n p e r i ó d i c o c o n r e l a c i ó n á l o s d u e l o s s o l e m n e s v e r i f i -

c a d o s d e s d e la p r o m u l g a c i ó n d e l C ó d i g o e n t r e n o s o t r o s , y s in 

t e m o r d e e q u i v o c a r m e p o d r é s e ñ a l a r la c i f r a d e 4 3 d u e l o s q u e 

r e l a t a a q u e l p e r i ó d i c o c o m o c o m b a t e s en los q u e h a h a b i d o 

e f u s i ó n d e s a n g r e . 



REVISTA DE L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

P e r o n o q u e r i e n d o t r a e r a l p r o c e s o o t r o s d a t o s q u e l o s q u e 

n a z c a n d e v u e s t r a c o n c i e n c i a , v o y á c i tar , e n t r e o t r o s , s e i s 

d u e l o s e n los q u e n o h a h a b i d o p e r s e c u c i ó n a l g u n a d e l o r d e n 

p e n a l . 

fe^ E l S r . G r a l . D . J o s é C e b a l l o s t u v o u n e n c u e n t r o c o n u n 

c a b a l l e r o r e c t a m e n t e a p r e c i a b l e e n s o c i e d a d : f u é t o c a d o e n 

a q u e l d u e l o y su h e r i d a lo p u s o e n la or i l la d e l s e p u l c r o , y n o 

o b s t a n t e , S e ñ o r e s , ni el S r . G e n e r a l C e b a l l o s n i s u a d v e r s a r i o 

e s t u v i e r o n s u j e t o s á p e r s e c u c i ó n a l g u n a d e l a j u s t i c i a , p u e s 

l e j o s d e e l l o , u n a ñ o d e s p u é s v i n o á o c u p a r a q u e l G e n e r a l el 

p r i m e r p u e s t o d e l D i s t r i t o F e d e r a l , p o r n o m b r a m i e n t o e x p r e s o 

q u e en su p e r s o n a h i z o el J e f e d e la N a c i ó n . 

E l S r . D . S a n t i a g o S i e r r a y a h a b í a s u f r i d o s u e r t e m á s a d -

v e r s a : h a b í a m u e r t o e n u n c o m b a t e lea l y c a b a l l e r o s o , y ni s u 

a d v e r s a r i o ni l o s t e s t i g o s q u e a s i s t i e r o n á a q u e l l a n c e s u f r i e -

r o n p e r s e c u c i ó n a l g u n a d e p a r t e d e la j u s t i c i a . 

C o n a n t e r i o r i d a d h a b í a m u e r t o d e la p r o p i a m a n e r a el C o -

r o n e l G a r z a e n la h u e r t a d e " L o s M o r a l e s , " y la j u s t i c i a n o s e 

m o v i ó p a r a p e r s e g u i r a q u e l d u e l o . 

E l G r a l . D . A n t o n i o G a y ó n s o s t u v o o t r o d u e l o e n e l q u e 

f u é h e r i d o d e i n m e n s a g r a v e d a d , y n i n g u n a i n q u i s i c i ó n s e h i -

zo p a r a a v e r i g u a r a q u e l d e l i t o . 

D o n V a l e n t í n G a r r o t u v o o t r o e n c u e n t r o c o n el S r . D . E u s -

t a q u i o B a r r o n , q u i e n f u é h e r i d o d e g r a v e d a d , y la j u s t i c i a n o 

r e c l a m ó p e n a a l g u n a e n c o n t r a d e l o s c o m b a t i e n t e s . 

E l G r a l . D í a z d e la V e g a s e b a t i ó c o n el G r a l . P i n a , y á 

p e s a r d e sa l i r h e r i d o s a m b o s c o m b a t i e n t e s , la j u s t i c i a n o h izo 

g e s t i ó n a l g u n a e n p e r j u i c i o d e l o s due l i s tas . 

_ V e > P u e s . ] a C á m a r a q u e n o s ó l o c i n c o d u e l o s s i n o s e i s h e 

c i t a d o y p o d r í a s e g u i r c i t a n d o m á s , y á p e s a r d e q u e h a h a b i -

d o en e l los e f u s i ó n d e s a n g r e , l a l e y d e l d u e l o j a m á s s e h a 

a p l i c a d o . 

S i e n d o e s t o a s í , j u s t o y m o r a l p a r e c e q u e n o s e h a g a e x -

c e p c i ó n p a r t i c u l a r y p e r s o n a l e n e l S r . C o r o n e l D . F r a n c i s c o 

R o m e r o , p a r a d e s a f o r a r l o , p o r q u e h a y u n a l e y q u e g u a r e c e 

su r e s p o n s a b i l i d a d y e l l a e s el ar t . 1 8 3 d e l C ó d i g o P e n a l q u e 

v a r i a s v e c e s h e c i t a d o e n e l c u r s o d e e s t a s e s i ó n . 

A l o b r a r la C á m a r a d e e s t a m a n e r a , j a m á s c o m e t e r á u n a 

in jus t i c ia , p u e s e n la ó r b i t a d e las f u n c i o n e s j u d i c i a l e s q u e h o y 

e j e r c e j u z g a n d o á u n o d e s u s m i e m b r o s , n o h a c e o t r a c o s a 

q u e i n t e r p r e t a r la l e y é i n t e r p r e t a r l a en l o s t é r m i n o s c l a r o s e n 

l o s q u e la e x p l i c a b a s u r e s p e t a b l e a u t o r el S r . M a r t í n e z d e 

C a s t r o , u s a n d o d e l l e n g u a j e q u e s i g u e : 

E l a r t . 1 8 3 d e c l a r a : " q u e n o s e e s t i m a r á v i g e n t e n i n g u n a 

l e y p e n a l q u e n o s e h a y a a p l i c a d o e n l o s d i e z a ñ o s ú l t i m o s , 

s i d e n t r o d e e l l o s o c u r r i e r e n m á s d e c i n c o c a s o s y en n i n g u n o 

s e i m p u s i e r e la p e n a q u e a q u e l l a h a y a s e ñ a l a d o . " E s t a r e g l a , 

q u e á p r i m e r a v i s t a p a r e c e u n a n o v e d a d , n o e s s i n o u n a c o n -

s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e l p r i n c i p i o q u e e s t a b l e c e q u e la c o s t u m -

b r e d e r o g a la l e y ; p r i n c i p i o i n t r o d u c i d o p o r e l d e r e c h o r o m a -

n o , a d o p t a d o e n las l e y e s 5 ? , y 6? , l ib. 2? , P a r t . y q u e l a 

C o m i s i ó n h a c r e í d o j u s t o e n m a t e r i a c r i m i n a l y f u n d a d o e n la 

r a z ó n . 

E l l a p e r s u a d e en e f e c t o : q u e h a c e r a p l i c a c i ó n d e u n a l e y 

p e n a l , q u e h a c a í d o e n d e s u s o ó q u e n o lo h a t e n i d o n u n c a , 

s e r í a tan i n i c u o c o m o a p l i c a r u n a l e y r e t r o a c t i v a ó n o p u b l i -

c a d a ; e n p r i m e r l u g a r , p o r q u e c u a n d o e l p u e b l o l l e v a l a r g o 

t i e m p o d e v e r q u e n o s e h a c e lo q u e la l e y p r e v i e n e , d e b e 

p r e s u m i r ó q u e h a s i d o a b r o g a d a , ó q u e s u v e r d a d e r a inte l i -

g e n c i a e s m u y d i s t i n t a d e lo q u e s e c r e í a : e n s e g u n d o l u g a r , 

p o r q u e n o s e p u e d e e x i g i r q u e e l p u e b l o h a g a u n e s t u d i o d e 

l a s l e y e s c o m o lo h a r í a u n l e t r a d o , p a r a c e r c i o r a r s e d e c u á l e s 

s o n las d i s p o s i c i o n e s q u e e s t á n v i g e n t e s , c u á l e s a b o l i d a s y 

c u á l e s m o d i f i c a d a s ; y t e r c e r o , p o r q u e e l l e g i s l a d o r p u e d e y 

d e b e d i c t a r u n a n u e v a l e y p a r a d a r v i g o r á u n a q u e lo e s t á 

p e r d i e n d o , s i q u i e r e c o n s e r v a r l a v i g e n t e . 

P o r o t r a p a r t e : el d e r e c h o p e n a l t i e n e e n s í u n e l e m e n t o e s e n -

c i a l m e n t e v a r i a b l e : la m e d i d a d e l a s p e n a s ; p o r q u e é s t a s d e b e n 

c a m b i a r s e g ú n l o s t i e m p o s , l a s c i r c u n s t a n c i a s y las c o s t u m b r e s 

d e l p a í s , p a r a q u e p e r m a n e z c a n d e n t r o d e l o s l í m i t e s d e lo j u s t o , 



y c u a n d o el l e g i s l a d o r s e d e s e n t i e n d e d e e s t o , la o p i n i ó n públ i -

c a , q u e e s i r r e s i s t i b l e , v i e n e á s u p l i r s u fa l ta , c o n d e n a n d o al o lv i -

d o ó m o d i f i c a n d o l a s p e n a s q u e h a n d e j a d o d e s e r a d e c u a d a s . 

E n v a n o s e e s f o r z a r á el l e g i s l a d o r p o r e v i t a r l o ; e n v a n o s e r á 

q u e h a g a u n a d e c l a r a c i ó n a n t i c i p a d a , p r e v i n i e n d o q u e s u s d i s -

p o s i c i o n e s n o s e e n t e n d e r á n a b r o g a d a s p o r el d e s u s o , p o r q u e 

é s t e h a r á i n e f i c a z e s a m i s m a d e c l a r a c i ó n . 

U n a p r u e b a i r r e f r a g a b l e d e e s t a v e r d a d e s la l e y 1 1 , t í t . I I , 

l ib. I I I d e la N o v . R e c o p . d e C a s t i l l a , e n q u e e x p r e s a m e n t e s e 

m a n d a q u e s e o b s e r v e n l i t e r a l m e n t e t o d a s l a s l e y e s d e l re ino , , 

a u n q u e s e a l e g u e q u e n o e s t á n e n u s o , p u e s á p e s a r d e e l l o 

n o s e h a p o d i d o e v i t a r la i n o b s e r v a c i ó n d e la m a y o r p a r t e d e 

e s a s l e y e s q u e q u i s o c o n s e r v a r s i e m p r e en v i g o r . ¿ N i q u é j u e z 

a p l i c a r í a h o y las p e n a s q u e l a s a n t i g u a s l e y e s d e E s p a ñ a s e -

ñ a l a n á l o s d e l i t o s ? ¿ Q u i é n , p o r o b e d e c e r la l e y r e c o p i l a d a , 

c a s t i g a r í a á l o s l l a m a d o s h e c h i c e r o s , n o y a c o n l a p e n a c a p i -

t a l q u e l a s l e y e s e s p a ñ o l a s i m p o n e n , p e r o ni c o n o t r a a l g u n a , 

c u a n d o n a d i e c r e e y a e n l a s h e c h i c e r í a s ? ¿ Q u i é n e s t i m a r í a j u s -

t o h a c e r e f e c t i v a u n a l e y p e n a l p u b l i c a d a m u c h o s a ñ o s a n t e s 

d e q u e n a c i e r a la a c t u a l g e n e r a c i ó n , q u e n o t i e n e not ic ia d e 

e l la y q u e j a m á s h a v i s t o a p l i c a r l a ? 

E s t o b a s t a , s in d u d a , p a r a p e r s u a d i r q u e el a r t í c u l o 1 8 3 c o n -

t i e n e u n a d e c l a r a c i ó n r a c i o n a l y j u s t a , y c o m o e l l a s e c o n t r a e 

e x c l u s i v a m e n t e á las l e y e s p e n a l e s , e x c u s a d o p a r e c e a d v e r t i r 

q u e n o e s t á e n c o n t r a d i c c i ó n c o n lo q u e el C ó d i g o C i v i l d e l 

D i s t r i t o e s t a b l e c e e n s u s a r t í c u l o s 8 ? y 9? s o b r e d e r o g a c i ó n 

d e las l e y e s c i v i l e s . 

E l P a r l a m e n t o v e r á , p o r lo q u e a c a b o d e e x p o n e r , q u e la 

l e y , a b r o g a d a p o r el d e s u s o , d e j a d e s e r l e y ; y s i a q u e l l a q u e 

p e n a e l d u e l o , n o h a s i d o a p l i c a d a e n e l c u r s o d e d i e z a ñ o s y 

e n m á s d e c i n c o c a s o s , r e s u l t a n e c e s a r i a m e n t e q u e e l a p l i c á r -

s e l a h o y a l C o r o n e l R o m e r o n o s e r í a o t r a c o s a s i n o u n a s o -

b e r a n a i n j u s t i c i a , i n c a p a z d e a d m i t i r s e p o r e l p r i m e r o d e l o s 

C u e r p o s L e g i s l a t i v o s d e la R e p ú b l i c a M e x i c a n a . 

R e c u e r d o á e s t e p r o p ó s i t o lo q u e l o s o r a d o r e s de l p a r t i d o 

c o n s e r v a d o r d e c í a n e n e l P a r l a m e n t o F r a n c é s a l v o t a r s e e n 

1 8 8 6 la l e y d e l a p r e s c r i p c i ó n d e l o s P r í n c i p e s . 

E l H o n o r a b l e J o l l y y B o i s a r r o j a b a a l p a r t i d o r a d i c a l e s t a s 

p a l a b r a s : 

" V o s o t r o s t r a i c i o n á i s v u e s t r o c r e d o p o l í t i c o si c r e e i s q u e l o s 

P r i n c i p e s n o s o n i g u a l e s á los c i u d a d a n o s f r a n c e s e s , s i n o a l g o 

s u p e r i o r á e l l o s m i s m o s ; v o s o t r o s n o t e n é i s f e e n e l p r o g r a m a 

p o l í t i c o q u e p r o f e s á i s , y s i p o r el c o n t r a r i o , l o s c r e e i s i g u a l e s 

á l o s d e m á s h o m b r e s , v o s o t r o s t r a i c i o n á i s v u e s t r o s i s t e m a , 

p u e s t o q u e q u e r é i s a r r e b a t a r p a r a l o s P r í n c i p e s l a s p r e r r o g a -

t i v a s q u e o t o r g a e l P a c t o F e d e r a l á t o d o c i u d a d a n o f r a n c é s . " 

E s t a s p a l a b r a s , I l u s t r e P a r l a m e n t o , p o d r í a n s e r t r a í d a s al 

d e b a t e e n f a v o r d e la c a u s a d e R o m e r o , p o r q u e s i n o s e h a n 

e j e c u t a d o e n l o s s e i s c a s o s q u e h e s e ñ a l a d o , las l e y e s q u e c a s -

t i g a n e l d u e l o , s e r á u n a i n j u s t i c i a q u e h o y e l l a s s e a p l i q u e n á 

n u e s t r o p a t r o c i n a d o e l S r . R o m e r o . 

I d e a s d e e s t a e s p e c i e é i n t e r p r e t a c i o n e s i g u a l e s , d i e r o n los 

j u e c e s f r a n c e s e s e n la é p o c a d e la R e s t a u r a c i ó n , e n d o n d e 

l o s h o m b r e s d e G a n t e y d e la t r a i c i ó n , v e n í a n e n l a s g r u p a s 

d e l o s c a b a l l o s r u s o s á a p o d e r a r s e d e l o s d e s t i n o s d e la F r a n -

c ia , p u e s a q u e l p a t r i o t a p u e b l o , m a r e a d o a ú n p o r l a s g l o r i a s 

n a p o l e ó n i c a s , n o p o d í a v e r c o n s e r e n i d a d ni c o n a b a n d o n o , 

q u e a q u e l l a n o b l e z a d e s a n g r e , p e r o q u e h a b í a c o n t r i b u i d o e n 

m u c h o p a r a l l e v a r á l o s B o r b o n e s al t r o n o d e s u s a n t e p a s a d o s , 

v i n i e s e á h o l l a r á l o s h o m b r e s d e l r é g i m e n c a í d o , p r e p o n d e -

r a n d o s o b r e e l l o s y q u e r i é n d o l o s h u m i l l a r . 

E n t o n c e s l o s d u e l o s s e m u l t i p l i c a r o n y el T r i b u n a l d e C a -

s a c i ó n d e la F r a n c i a t u v o o c a s i ó n d e e s t a b l e c e r u n a d o c t r i n a 

e x p l i c a d a p o r D a l l o z e n s u t r a t a d o d e d u e l o y c u y o t e x t o e s 

c o m o s i g u e : 

" N ú m . 9 8 . A r t . 3 ? — F u é en l o s p r i m e r o s a ñ o s d e la R e s -

t a u r a c i ó n e n la é p o c a e n la q u e la C o r t e d e C a s a c i ó n f u é lla-

m a d a á p r o n u n c i a r s e n t e n c i a s o b r e la c u e s t i ó n d e l d u e l o . L o s 

a c o n t e c i m i e n t o s q u e v e n í a n d e c o l o c a r á l o s B o r b o n e s e n e l 

t r o n o d e s u s a n t e p a s a d o s , p o n í a n á s u v i s t a e n la s o c i e d a d ci-



vil y e n e l e j é r c i t o á l o s s e r v i d o r e s de l g o b i e r n o c a í d o y á l o s 

p a r t i d a r i o s d e l n u e v o r é g i m e n , á la n o b l e z a c r e a d a p o r el im-

p e r i o y á la n o b l e z a d e raza . A d e m á s , las l u c h a s d e la p r e n s a 

y d e la t r i b u n a , e l e j e r c i c i o d e e s a s l i b e r t a d e s n u e v a s d e q u e 

la F r a n c i a h a c í a p o r e n t o n c e s u n l a b o r i o s o a p r e n d i z a j e , p r o v o -

c a b a n á c a d a i n s t a n t e c o n f l i c t o s e n t r e l o s c i u d a d a n o s q u e s ó l o 

j u z g a b a n r e s o l v e r l o s p o r m e d i o d e la e f u s i ó n d e s a n g r e . P o r 

e s t a c a u s a s e v i ó e n t o n c e s r e a n i m a r s e los d u e l o s c o n u n a v i -

v a c i d a d q u e n o s e h a b í a v i s t o h a c í a l a r g o t i e m p o . ¡ C o s a e x -

t raña ! E n e s t a é p o c a , e n d o n d e el v i g o r d e la r e p r e n s i ó n pare -

c í a s e r n e c e s a r i a , l a o p i n i ó n q u e p r e v a l e c i ó en el s e n o d e la 

C o r t e d e C a s a c i ó n f u é q u e s e a s e g u r a s e al d u e l o y á s u s c o n -

s e c u e n c i a s , c u a l q u i e r a q u e e l l a s f u e s e n , el b e n e f i c i o d e la i m -

p u n i d a d l e g a l . " 

M á s a d e l a n t e , el m i s m o a u t o r a g r e g a : 

" U n a c i r c u n s t a n c i a m e r e c e q u e s e a r e m a r c a d a y q u e d a á 

e s t a s e n t e n c i a u n a g r a n i m p o r t a n c i a d o c t r i n a l . E l l a e s q u e , s i 

b i e n a q u e l f a l l o s e d i ó p o r la S e c c i ó n C r i m i n a l , é l h a b í a s i d o 

p r e c e d i d o d e u n a d e l i b e r a c i ó n a n t e r i o r y c o n f i d e n c i a l d e l a s 

s e c c i o n e s r e u n i d a s d e la C o r t e d e C a s a c i ó n , y d e q u e la r e s o -

l u c i ó n q u e s e a d o p t ó e r a la e x p r e s i ó n u n á n i m e d e a q u e l a l t o 

T r i b u n a l . " 

B l a c k s t o n e , l i b r o 4 ? d e las l e y e s i n g l e s a s , p á g . 5 6 2 , n o s d i c e ; 

" E l e n g a n c h e d e b a t a l l a ó el c o m b a t e , e s o t r a e s p e c i e r e p r o b a -

d a p o r l a s l e y e s , p e r o q u e h a e s t a d o e n u s o p o r las p a r t e s q u e 

lo p r e f i e r e n y a c e p t a n . P o r u n a s i n g u l a r b izarr ía , l a a n t i g u a l e -

g i s l a c i ó n , e n m a t e r i a c r i m i n a l , p e r m i t í a á un a c u s a d o d e a s e s i -

n a t o j u s t i f i c a r s e p o r e l c o m b a t e s i n g u l a r , y e n 1 8 1 7 , en un n e -

g o c i o q u e h izo g r a n r u i d o e n I n g l a t e r r a , e l p r o c e s o d e T h o r t o n , 

e s t e r e m e d i o f u é a c e p t a d o p o r l o s j u e c e s . " 

L o s S e ñ o r e s J u r a d o s s e p e r s u a d i r á n , c o n la d o c t r i n a q u e a c a -

b o d e e x p o n e r , q u e n o e s s ó l o e n M é x i c o e n d o n d e la l e y d e ! 

d u e l o s e h a a b o l i d o p o r u n a c o s t u m b r e c o n t r a r i a , p u e s la F r a n -

c ia , e n s u s m o m e n t o s d i f í c i l e s , h a j u z g a d o c o n v e n i e n t e d e c l a -

r a r p r e s c r i t a a q u e l l a l e y a n t e s q u e e n c a r c e l a r á un c i u d a d a n o 

p o r un h e c h o q u e t i e n e en s u a p o y o la o p i n i ó n p ú b l i c a . D i g o 

e s t o , S e ñ o r e s , p o r q u e en t e o r í a t o d o s s o m o s a d v e r s a r i o s d e l 

d u e l o , d e la m i s m a m a n e r a q u e lo s o m o s d e la g u e r r a ; p e r o 

d e s d e el m o m e n t o en e l q u e r e c i b i m o s u n a i n j u r i a y n u e s t r a s 

p a s i o n e s s e e x c i t a n , d e s d e a q u e l i n s t a n t e , S e ñ o r e s , a b a n d o n a -

m o s la p r u d e n c i a y o c u r r i m o s al c o m b a t e p e r s o n a l p a r a sat i s -

f a c e r las o f e n s a s d e q u e h e m o s s i d o v í c t i m a s . 

S o m o s , S e ñ o r e s , c o m o los e v a n g e l i s t a s , q u e p r e d i c a b a n el 

e v a n g e l i o y n o lo c u m p l í a n , y a n t e e s t a s i d e a s , v o s o t r o s t e -

n é i s q u e t o l e r a r el d u e l o . 

H e c o n c l u i d o , S e ñ o r e s ; e l S r . C o r o n e l R o m e r o s e s u j e t a 

c o n p l a c e r á la d e c i s i ó n d e la C á m a r a , p o r q u e , h i j o d e l p u e b l o 

y s o l d a d o , c u s t o d i o d e las l i b e r t a d e s p ú b l i c a s , s e e n t r e g a á s u s 

j u e c e s , y a l h a c e r l o , p a r o d i a a l o r a d o r r o m a n o e n s u s u b l i m e 

f r a s e Jiatjustitice et ruat caelum, y d i c e á s u s j u e c e s : " H á g a s e 

j u s t i c i a y b r a m e el c i e l o . " 
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Discurso pronunciado por el Sr. Lic. D. Jacinto Pallares, 
ante el Gran Jurado Nacional. 

El C. Presidente.—Tiene la p a l a b r a e l C . P a l l a r e s c o m o d e -

f e n s o r d e l S r . R o m e r o . 

El Sr. Pallares.—¡Señoresjurados! A b r i g a b a la e s p e r a n z a d e 

a h o r r a r m i s p a l a b r a s á e s t e h o n o r a b l e J u r a d o , a n t e q u i e n m e 

p r e s e n t o s in p r e p a r a c i ó n a l g u n a , s in e l m á s l i g e r o e s t u d i o d e l 

p r o c e s o , s in o t r o a n t e c e d e n t e q u e e l d e h a b e r e s c u c h a d o e n 

e s t o s m o m e n t o s la l e c t u r a d e l d i c t a m e n d e la C o m i s i ó n . A r r e -

b a t a d o h a c e m e d i a h o r a a l t o r b e l l i n o d e l o s n e g o c i o s c i v i l e s , 

q u e f o r m a n m i h a b i t u a l o c u p a c i ó n , h e v e n i d o a n t e e s t a A u g u s -

t a A s a m b l e a o b e d e c i e n d o el l l a m a m i e n t o d e u n o d e s u s m i e m -

b r o s c o n t r a q u i e n s e h a c o n j u r a d o la g r i t a d e la p r e n s a , e l s e n -

t i m i e n t o d e l a o p i n i ó n p ú b l i c a , y a u n q u i z á el v o t o u n á n i m e 

d e V u e s t r a S o b e r a n í a . 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a , á v i d a d e c r í m e n e s s e n s a c i o n a l e s , a p l a u -



d e p r e m a t u r a m e n t e e l d i c t a m e n d e la C o m i s i ó n d e l G r a n J u -

r a d o N a c i o n a l ; e s e d i c t a m e n q u e m e a u t o r i z a p a r a s e r c o b a r d e 

a n t e l a h o s t i l i d a d d e l p ú b l i c o , p u e s é l , q u e e r i g e e n d e b e r p a -

r a un m i l i t a r la c o b a r d í a , ¿ c ó m o n o s e r v i r á d e p a t e n t e á la m í a 

q u e n o s o y mi l i tar? (Aplausos). 
P e r o s o b r e p o n i é n d o m e al m i e d o c a n o n i z a d o p o r e s e d ic ta -

m e n , v o y á p l a n t e a r n o e l p r o b l e m a filosófico d e l d u e l o , n o la 

• e x c u l p a c i ó n d e m i d e f e n s o a n t e la c o n c i e n c i a m o r a l ; e s t e d e -

b a t e d e b e q u e d a r a p l a z a d o p a r a m á s t a r d e , p a r a s e r d i s c u t i d o 

a n t e el J u r a d o p o p u l a r . E n e s t o s m o m e n t o s el G r a n J u r a d o 

N a c i o n a l n o e s un a r e ó p a g o d e filósofos, n o e s ni s i q u i e r a u n 

C u e r p o l e g i s l a d o r , e s s i m p l e m e n t e u n J u e z y a n t e u n J u e z s e 

a l e g a n l e y e s , n o t e o r í a s filosóficas. 

C i ñ é n d o m e al d e b a t e e s t r i c t a m e n t e j u r í d i c o , t e n g o q u e c o m -

b a t i r e l d i c t a m e n d e l a C o m i s i ó n c o m o i l e g a l y c o m o i n c o n s -

t i t u c i o n a l . 

C o m o i l e g a l , p o r q u e el h o n o r a b l e m i e m b r o d e la C o m i s i ó n 

q u e h a t o m a d o la d e f e n s a d e l d i c t a m e n , n o ha p o d i d o , n o , re -

f u t a r e l g r a v e y d e c i s i v o a r g u m e n t o f o r m u l a d o p o r e l S r . L i c . 

L o m b a r d o . H a d i c h o m i c o m p a ñ e r o e n la d e f e n s a q u e la ley-

p e n a l q u e c a s t i g a e l d u e l o , q u e l o s a r t í c u l o s d e l C ó d i g o p e n a l 

q u e h a b l a n d e l d u e l o y lo p e n a n , e s t á n d e r o g a d o s p o r e l u s o , 

p o r l a c o s t u m b r e , p o r la p r á c t i c a d e m á s d e v e i n t e a ñ o s ; h a 

d i c h o q u e la d e r o g a c i ó n d e u n a l e y p e n a l p o r la c o s t u m b r e e s -

t á p r e v i s t a , a d m i t i d a , s a n c i o n a d a p o r e l a r t í c u l o 1 8 3 d e l m i s -

m o C ó d i g o q u e h a b l a d e l d u e l o ; h a d a d o l e c t u r a á las f r a s e s 

e n é r g i c a s , i n e q u í v o c a s d e l i lus t re M i n i s t r o d e J u s t i c i a M a r t í n e z 

d e C a s t r o , a u t o r d e e s e C ó d i g o , y en l a s q u e p r o c l a m a y e x -

p l i ca la a m p l i t u d d e l s e n t i d o d e l a r t í c u l o 1 8 3 , d i c i e n d o q u e e s e 

a r t í c u l o t i e n e p o r o b j e t o e s t a b l e c e r el p r i n c i p i o , la r e g l a d e q u e 

la c o s t u m b r e d e r o g a la l e y . Y a n t e e s e a r g u m e n t o i n c o n t e s -

t a b l e , ¿ q u é h a d i c h o e l d e f e n s o r d e l d i c t a m e n ? 

H a c o n t e s t a d o c o n a l g o q u e e s m á s a l a r m a n t e t o d a v í a q u e 

l a h o s t i l i d a d d e la o p i n i ó n p ú b l i c a ; c o n a l g o q u e h a s i d o s i e m -

p r e e l p e l i g r o y e l e s c o l l o d e t o d a s l a s l i b e r t a d e s p ú b l i c a s ; c o n 

a l g o q u e h a p a r e c i d o t a n g r a v e á e s t e m i s m o p a r l a m e n t o , q u e 

h a p r o v o c a d o u n g r a n d e b a t e p a r a e n c o n t r a r l e u n r e m e d i o á 

la i n i c i a t i v a s o b r e i n a m o v i l i d a d d e l p o d e r j u d i c i a l . E s e a l g o 

e s ¿ p o r q u é n o d e c i r la p a l a b r a m á g i c a ? e s e a l g o e s la 

psicología. 

E l d e f e n s o r d e l d i c t a m e n , e n v o l v i é n d o s e e n f r a s e s l a t i n a s c u -

y o s e n t i d o i g n o r o , p o r q u e n o s é l a t í n , v i e n e á r e p r o d u c i r e s a s 

p r á c t i c a s p s i c o l ó g i c a s , q u e a c o g i d a s p o r l o s t r i b u n a l e s c o n d e s -

p r e c i o d e las g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s , b u s c a n u n a s a n c i ó n s o l e m -

n e e n e s t a A s a m b l e a . 

U n día . S e ñ o r e s , ¡ i l u s t r e J u r a d o ! ( p e r m i t i d m e l o s d e f e c t o s 

d e l t e c n i c i s m o e n e l t r a t a m i e n t o q u e o s d é , p o r q u e n o t e n g o 

e l h á b i t o d e l l e n g u a j e p a r l a m e n t a r i o ) , u n d í a e l J u e z D u b l á n 

m e c o n s i g n ó á m í , q u e c i f r o m i ú n i c o t í t u l o a l r e s p e t o p ú b l i c o 

y a l c a r i ñ o s o c i a l e n la c o m p l e t a h o n r a d e z d e m i v i d a , m e c o n -

s i g n ó p o r un s u p u e s t o d e l i t o d e a l l a n a m i e n t o d e m o r a d a a l C . 

J u e z C o r r e c c i o n a l , L i c . L u i s M o r á n ; y e s t e f u n c i o n a r i o p r o c e -

d i ó c o n t r a m í y c o n t r a m i s s u p u e s t o s c ó m p l i c e s , u n N o t a r i o y 

u n D o c t o r . P o r c o n s i d e r a c i o n e s p e r s o n a l e s q u e a g r a d e z c o , n o 

p i s é l o s u m b r a l e s d e B e l e m , á p e s a r d e a s u m i r , c o m o e r a e l 

d e b e r d e m i l e a l t a d p r o f e s i o n a l , t o d a la r e s p o n s a b i l i d a d d e u n 

h e c h o en q u e y o e r a e l a u t o r p r i n c i p a l y m i s l l a m a d o s c ó m -

p l i c e s s ó l o o b r a r o n b a j o m i d i r e c c i ó n ; n o p i s é l o s u m b r a l e s d e 

B e l e m , p e r o m i s c ó m p l i c e s s í l o s p i s a r o n , y d e s p u é s d e t r e s m e -

s e s d e p r o c e s o , d e s p u é s d é l a s v e j a c i o n e s d e u n a r r e s t o , d e s p u é s 

d e la v e r g ü e n z a d e un r e g i s t r o e n l o s l i b r o s c a r c e l a r i o s , e l S r . 

J u e z c o r r e c c i o n a l , sin q u e l o s e l e m e n t o s q u e s i r v i e r o n p a r a d e -

c r e t a r e s e a r r e s t o s e h u b i e r a n m o d i f i c a d o , s u b s i s t i e n d o í n t e g r o s 

l o s m i s m o s h e c h o s , n o c a m b i a d o s e n n a d a los m o t i v o s d e la 

p r i s i ó n , el C . J u e z c o r r e c c i o n a l v i n o al c a b o d e t r e s m e s e s á 

d e c l a r a r que no había delito que perseguir. 

¡ N o h a y d e l i t o q u e p e r s e g u i r d e s p u é s d e h a b e r v e j a d o , d e s -

h o n r a d o , p e r j u d i c a d o á s u p u e s t o s d e l i n c u e n t e s ! ¿ P e r o p o r q u é 

a n t e s d e e s a v e j a c i ó n n o c o n s u l t ó el C ó d i g o p e n a l y s ó l o v i n o 
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á c o n s u l t a r l o d e s p u é s d e t r e s m e s e s ? ¡ P o r q u e h a b í a l a s apa-
riencias, c o n t e s t a b a e l p s i c ó l o g o f u n c i o n a r i o ! 

Y e s a s a p a r i e n c i a s q u e s o n la p i e d r a a n g u l a r en q u e d e s c a n -

s a n t o d a s l a s a r b i t r a r i e d a d e s p r o c e s a l e s , s o n las q u e v i e n e á 

i n v o c a r t a m b i é n e l d i c t a m e n d e la C o m i s i ó n y el h o n o r a b l e 

m i e m b r o d e e l la q u e h a t o m a d o su d e f e n s a . ¿ P e r o p o r q u é las 

a p a r i e n c i a s d e u n d e l i t o p u e d e n s e r b a s t a n t e s b a j o e l i m p e r i o 

d e n u e s t r a l i b é r r i m a l e g i s l a c i ó n p a r a v e j a r á u n h o m b r e y a r r a s -

t r a r l o á u n a g a l e r a d e p r e s o s ? 

E n t o d o p r o c e s o c r i m i n a l , s e ñ o r e s J u r a d o s , h a y d o s p r o b l e -

m a s q u e s e p r e s e n t a n d e s d e e l m o m e n t o e n q u e s e in ic ia el 

p r o c e d i m i e n t o : u n p r o b l e m a d e h e c h o y o t r o p r o b l e m a d e d e r e -

c h o . E l p r o b l e m a d e h e c h o e s c o m p l e x o y di f íc i l , y s u r e s o l u -

c i ó n n o p u e d e d a r s e s i n o d e s p u é s d e a g o t a d a la i n v e s t i g a c i ó n , d e 

a p u r a d o s t o d o s los m e d i o s d e c o n o c e r la v e r d a d ; el p r o b l e m a 

d e h e c h o s e r e s u e l v e e n e s t a p r e g u n t a : " X , h a e j e c u t a d o l o s 

a c t o s q u e s e l e a t r i b u y e n ; " y e s a p r e g u n t a n o p u e d e c o n t e s t a r s e 

s i n o en la s e n t e n c i a d e f i n i t i v a d e s p u é s d e l a b o r i o s a s y d i f í c i l e s 

i n v e s t i g a c i o n e s , e n q u e el J u e z a g o t a s u i n g e n i o p a r a d e s c u -

b r i r la v e r d a d . P e r o m i e n t r a s s e l l e g a a l c o n o c i m i e n t o p l e n o 

d e la v e r d a d , h a y i n d i c i o s , h a y s o s p e c h a s , h a y d a t o s m á s ó m e -

n o s v e h e m e n t e s c o n t r a e l p r o c e s a d o ; y la l e y , c o l o c a d a e n t r e 

la i m p o s i b i l i d a d d e t e m e r u n a p r u e b a p e r f e c t a d e s d e e l p u n t o 

in ic ia l d e l p r o c e d i m i e n t o , e n t r e l o s p e l i g r o s d e la i m p u n i d a d 

p o r la f u g a y la i m p o s i b i l i d a d d e d a r u n a r e g l a p r e c i s a p a r a 

d e t e r m i n a r el v a l o r d e e s o s i n d i c i o s , p a r a s o l o e l e f e c t o d e a s e -

g u r a r s e d e la p e r s o n a d e l s o s p e c h o s o , c o l o c a d a la l e y e n t r e 

e s a s a l t e r n a t i v a s y d i f i c u l t a d e s , e x i g e d e t o d o s l o s a s o c i a d o s e l 

s a c r i f i c i o m o m e n t á n e o d e s u l i b e r t a d e n b e n e f i c i o d e la s e g u -

r i d a d c o m ú n , y d e j a a l a r b i t r i o p r u d e n t e d e l o s f u n c i o n a r i o s ju-

d i c i a l e s la a p r e c i a c i ó n d e l v a l o r q u e t e n g a n s u s i n d i c i o s p a -

r a m o t i v a r u n a r r e s t o ó u n a p r i s i ó n f o r m a l . Y a q u í , en la e s f e -

r a d e l p r o b l e m a d e h e c h o e n t r a á f u n c i o n a r l e g í t i m a y r a c i o -

n a l m e n t e la p s i c o l o g í a . 

P e r o al l a d o d e e s e p r o b l e m a d e h e c h o h a y en t o d o p r o c e -

s o , d e s d e s u p u n t o in ic ia l , u n p r o b l e m a p u r a m e n t e l e g a l , ú n i c o , 

d e d e r e c h o . E s e p r o b l e m a e s e l s i g u i e n t e : s u p o n i e n d o p l e n a , 

p l e n í s i m a m e n t e p r o b a d o s l o s h e c h o s q u e s e a t r i b u y e n a l p r o -

c e s a d o , e s o s h e c h o s i m p o r t a n la c o m i s i ó n d e u n d e l i t o . 

Y e s t e p r o b l e m a , s e ñ o r e s J u r a d o s , l a r e s o l u c i ó n d e e s t e p r o -

b l e m a , n o p u e d e , n o d e b e , n o t i e n e d e r e c h o e l J u e z p a r a a p l a -

z a r l o h a s t a e l p e r í o d o d e s e n t e n c i a . E l J u e z t i e n e el d e r e c h o 

d e i g n o r a r l o s h e c h o s q u e s e i m p u t a n a l p r o c e s a d o , p e r o n o 

t i e n e d e r e c h o d e i g n o r a r l a s l e y e s q u e s e a n a p l i c a b l e s á e s o s 

h e c h o s ; e l J u e z t i e n e q u e s a b e r y s a b e r d e m e m o r i a la l e y p e -

n a l y c o n o c e r p r o f u n d a m e n t e s u s e n t i d o , y el J u e z , a n t e s d e 

t o d o p r o c e d i m i e n t o , a n t e s d e c a u s a r la m á s l i g e r a m o l e s t i a á 

u n a c u s a d o , d e b e s a b e r si l o s h e c h o s q u e s e l e a t r i b u y e n e s t á n 

ó n o p r e v i s t o s y p e n a d o s en e l C ó d i g o p e n a l E n e s t e p u n t o 

n o c a b e la p s i c o l o g í a . 

S i as í n o f u e r a , b a s t a r í a q u e e l M i n i s t e r i o P ú b l i c o ó c u a l q u i e r 

i g n o r a n t e ó m a l i n t e n c i o n a d o , a c u s a r a á un h o m b r e d e l d e l i t o 

d e h a b e r v i s t o á u n a m u c h a c h a b o n i t a p a r a q u e e l J u e z p r o c e -

d i e r a á la d e t e n c i ó n d e l a c u s a d o , a p l a z a n d o p a r a m á s t a r d e r e -

s o l v e r s i v e r á u n a m u c h a c h a b o n i t a e s ó n o d e l i t o . S e m e j a n t e 

s i s t e m a s e r í a la n e g a c i ó n d e t o d a l e y , d e t o d a g a r a n t í a , d e to-

d a s e g u r i d a d p e r s o n a l , y l o s j u e c e s t e n d r í a n un p o d e r t e m i b l e 

p a r a v e j a r á t o d o s l o s h u m a n o s d u r a n t e d o s , t r e s , d i e z m e s e s , 

u n a ñ o , a p l a z a n d o p a r a m á s t a r d e r e s o l v e r s i el h e c h o q u e m o -

t i v a b a e s a s v e j a c i o n e s e r a u n d e l i t o p r e v i s t o e n la l e y p e -

n a l . 

Y e s e s i s t e m a p a v o r o s o y t e m i b l e e s e l q u e v i e n e á p r o c l a -

m a r e l d i c t a m e n d e la C o m i s i ó n y e l h o n o r a b l e m i e m b r o q u e 

la d e f i e n d e . L e b a s t a n , d i c e , las a p a r i e n c i a s d e u n d e l i t o , e l h e -

c h o m a t e r i a l d e e x i s t i r c o m p u t a d o u n h o m i c i d i o c o m e t i d o e n 

d u e l o ; p e r o ¡ S e ñ o r ! la d e f e n s a d i c e y lo d i c e f u n d á n d o s e e n u n a 

l e y e x p r e s a . A q u í h a y u n a c u e s t i ó n l e g a l , p r e j u d i c i a l ; a q u í 

v e n i m o s á d e c i r o s c o n la l e y e n la m a n o , c o n e l a r t í c u l o 1 8 3 d e l 

C ó d i g o , q u e e l d u e l o n o e s y a u n d e l i t o , p o r e s t a r d e r o g a d o s 

p o r l a c o s t u m b r e d e v e i n t e a ñ o s l o s a r t í c u l o s d e l C ó d i g o p e n a l 



q u e h a b l a n d e l d u e l o ; e l d i c t a m e n a c u s a d e d u e l o y e s e d e l i t o 

n o e x i s t e h o y legalmente. 
N o s e t ra ta d e la c u e s t i ó n d e h e c h o , n o s e t r a t a d e s a -

b e r s i e f e c t i v a m e n t e p a s a r o n l o s h e c h o s d e e s t a ó d e la o t r a 

m a n e r a ; s e t r a t a d e la c u e s t i ó n l e g a l , s e t r a t a d e s a b e r s i a c e p -

t a n d o q u e l o s h e c h o s p a s a r o n c o m o c o n s i g n a n las c o n s t a n c i a s 

d e l p r o c e s o , á p e s a r d e t o d a e s a v e r d a d n o e x i s t e l e y p e n a l v i -

g e n t e a p l i c a b l e , n o p u e d e h a b e r p r o c e d i m i e n t o l e g í t i m o . E s t a 

e s la c u e s t i ó n . 

Y la C o m i s i ó n d e b i ó r e s o l v e r e s a c u e s t i ó n , p o r q u e p a r a q u e 

h a y a d e l i t o q u e p e r s e g u i r e s p r e c i s o q u e h a y a l e y q u e d e f i n a 

e s e d e l i t o ; y c o m o h a y u n p r e c e p t o , e l d e l a r t í c u l o 1 8 3 q u e 

d i c e q u e n o h a y d e l i t o d e d u e l o , e l G r a n J u r a d o d e b e r e s o l v e r 

p r e v i a m e n t e á t o d o p r o c e d i m i e n t o , s i e s e a r t í c u l o e s l e t ra m u e r -

ta ó s i d e b e o b e d e c e r s e . M i d e f e n s o t i e n e d e r e c h o á d e c i r o s : 

" y o h e v i s t o h a c e v e i n t e a ñ o s q u e l o s t r i b u n a l e s , l as a u t o r i d a -

d e s p o l í t i c a s , l o s j u r a d o s p o p u l a r e s n o p e r s i g u e n , n o c a s t i g a n e l 

d u e l o : h e v i s t o m á s , h e v i s t o q u e e l M i n i s t e r i o d e G u e r r a d e s -

t i t u y e y d a d e b a j a v e r g o n z o s a m e n t e á l o s m i l i t a r e s q u e n o s e 

b a t e n ; h e v i s t o q u e l o s m i e m b r o s d e e s t a m i s m a C á m a r a q u e 

s e h a n b a t i d o , h a n c o n t i n u a d o d e s e m p e ñ a n d o s u s p u e s t o s p ú -

b l i c o s y c o n t a n d o c o n e l a p r e c i o y e s t i m a c i ó n d e s u s c o n c i u d a -

d a n o s , h e v i s t o e s t o y h e c r e í d o q u e a l h a c e r y o lo q u e t o d o s 

l o s h o m b r e s h o n r a d o s h a n h e c h o , n o p o d í a s e r en m í u n cr i -

m e n lo q u e n o e s c r i m e n e n l o s d e m á s a s o c i a d o s , y n o p o d í a 

a p l i c á r s e m e á m í s o l o u n a l e y q u e á o t r o s n o s e h a a p l i c a d o 

h a c e m á s d e v e i n t e a ñ o s . " 

Y á e s t e r a z o n a m i e n t o i n c o n t e s t a b l e , la C o m i s i ó n d e l G r a n 

J u r a d o 110 t i e n e r e s p u e s t a q u e d a r y s e c o n t e n t a c o n e n v o l v e r -

s e ó e s c u d a r s e e n la p s i c o l o g í a d e q u e e x i s t e n apariencias ma-
teriales d e la c o m i s i ó n d e u n de l i to , á p e s a r d e q u e t o d o d e l i -

t o s u p o n e u n a l e y p e n a l , y e n n u e s t r o c a s o n o h a y l e y p e -

na l . 

P e r o n o s ó l o f a l t a la l e y p e n a l , h a y a l g o m á s g r a v e e n e l 

d i c t a m e n d e la C o m i s i ó n , a l g o q u e o b l i g a á la C á m a r a á h e r i r 

l o s p r e c e p t o s d e l d e r e c h o c o n s t i t u c i o n a l , d e la l e y S u p r e m a d e 

la N a c i ó n . 

S o s t i e n e l a C o m i s i ó n q u e s u d e b e r e n la i n s t r u c c i ó n d e l p r o -

c e s o n o e s p r o f u n d i z a r l o s e l e m e n t o s d e l d e l i t o , ni d e t e n e r s e á 

i n v e s t i g a r l a s c i r c u n s t a n c i a s e x c u l p a n t e s d e l h e c h o , s i n o que-

d e b e y d e b i ó l i m i t a r s e á u n a i n s t r u c c i ó n s u m a r í s i m a d e l o s 

» h e c h o s . E s t o n o e s c i e r t o , s i e l G r a n J u r a d o p u e d e l l e g a r á d e -

c i r q u e n o há lugar á proceder, y e s t a r e s o l u c i ó n i m p l i c a u n a 

s e n t e n c i a a b s o l u t o r i a é i r r e v o c a b l e . ( Voces de algunos señores 
Diputados que dicen no, no). 

El Sr. Pallares.—Digo q u e s í . . . . . . 

El Sr. Secretario Velázquez.—Dispone e l S e ñ o r P r e s i d e n t e 

s e d é l e c t u r a a l a r t . i ? d e l R e g l a m e n t o i n t e r i o r d e la C á m a r a , 

q u e d i c e : (lo leyó). 
El Sr. Pallares.—No s é si e s a s d e m o s t r a c i o n e s s o n la e x -

p r e s i ó n d e l á n i m o p r e o c u p a d o d e u n p u e b l o q u e n o c o n o c e 

l a r e a l i d a d d e los h e c h o s ó s o n la e x p r e s i ó n d e c o n o c i m i e n t o s 

p r o f u n d o s d e d e r e c h o c o n s t i t u c i o n a l , e n c u y o ú l t i m o c a s o d e -

s e a r í a r e c i b i r l e c c i o n e s d e e s o s p r e o p i n a n t e s . ( Voces: no, no). 
D e c í a , S e ñ o r e s ! y lo d i g o c o n t o d a s i n c e r i d a d , n o p o r v í a 

d e a r g u m e n t o r e b u s c a d o p a r a l a d e f e n s a , s i n o p o r q u e a s í lo 

h e e n s e ñ a d o c o m o p r o f e s o r , d e c í a , q u e s i e l G r a n J u r a d o p u e -

d e l l e g a r á e s t a c o n c l u s i ó n : no há lugar áproeeder, é s t a e n t r a -

ñ a r í a u n a s e n t e n c i a a b s o l u t o r i a , d e f i n i t i v a , i r r e v o c a b l e ; y m e 

a u t o r i z a p a r a s o s t e n e r e s t a v e r d a d , el t e x t o e x p r e s o d e la l e y 

S o b e r a n a , d e la C o n s t i t u c i ó n . " L a C á m a r a ( d i c e el ar t . 1 0 4 ) , 

e r i g i d a e n G r a n J u r a d o , d e c l a r a r á á m a y o r í a a b s o l u t a d e v o -

t o s , s i h á ó n o l u g a r á p r o c e d e r c o n t r a e l a c u s a d o . E n c a s o 

d e n e g a t i v a , n o h a b r á l u g a r á n i n g ú n p r o c e d i m i e n t o u l t e r i o r . " 

N o h a b e r l u g a r á n i n g ú n p r o c e d i m i e n t o u l t e r i o r , q u i e r e d e -

c ir e n c a s t e l l a n o q u e después, que posteriormente, que ulterior-
mente, ningún procedimiento p u e d e p r o m o v e r s e ; ninguno, d i c e 

l a C o n s t i t u c i ó n , e s t o e s , ni p o r e l C o n g r e s o , n i p o r l o s J u e c e s 

c o m u n e s ; ¿y q u é c o s a e s n o p o d e r y a j a m á s p r o c e d e r c o n t r a 

u n h o m b r e p o r un h e c h o , s i n o u n a v e r d a d e r a é i r r e v o c a b l e 



a b s o l u c i ó n ? S i n a d i e p u e d e p r o c e d e r c o n t r a u n i n d i v i d u o a m -

p a r a d o p o r u n v e r e d i c t o d e no há lugar, e s e v i d e n t e q u e , e n 

d e r e c h o , e s e v e r e d i c t o e s u n a s e n t e n c i a a b s o l u t o r i a é i r r e v o -

c a b l e . 

A h o r a b i e n ; s i e l G r a n J u r a d o p u e d e l l e g a r h a s t a d a r e s a 

s e n t e n c i a , s i t i e n e d e r e c h o , s i t i e n e f a c u l t a d e s p a r a d i c t a r l a , 

e n t o n c e s t i e n e t a m b i é n d e r e c h o p a r a c o n o c e r á f o n d o , n o s u - , 

p e r f i c i a l m e n t e , l o s h e c h o s s o b r e q u e p u e d e r e c a e r e s a a b s o -

l u c i ó n ; t i e n e d e r e c h o á c o n o c e r e l d e l i t o , s u s c i r c u n s t a n c i a s 

e x c u l p a n t e s , t o d o s , a b s o l u t a m e n t e t o d o s s u s e l e m e n t o s c o n s -

t i t u t i v o s , p u e s s ó l o a s í p u e d e c o n c o n o c i m i e n t o p l e n o d i c t a r 

u n f a l l o a b s o l u t o r i o . Y s i e s t e e s e l d e r e c h o y e s t a s s o n las 

f a c u l t a d e s d e l G r a n J u r a d o , e n t o n c e s la C o m i s i ó n d e e s e G r a n 

J u r a d o n o p u e d e l i m i t a r s e á h a c e r u n a i n f o r m a c i ó n s u m a r í s i -

m a , s i n o q u e d e b e , d e b i ó a g o t a r la i n v e s t i g a c i ó n , d e b i ó p r e -

s e n t a r e n s u d i c t a m e n e s t u d i a d o s y r e s u e l t o s t o d o s l o s p r o -

b l e m a s d e h e c h o y t o d o s l o s p r o b l e m a s d e d e r e c h o q u e n e -

c e s a r i a m e n t e d e b e c o n o c e r el G r a n J u r a d o p a r a a b s o l v e r e n 

c a s o d e q u e a s í p r o c e d a . 

¿ N i c ó m o l i m i t a r s e á un p r o c e d i m i e n t o ó i n q u i s i c i ó n s u m a -

r ia c u a n d o allí e s t á e l r e g l a m e n t o c o n s i g n a n d o q u e s e h a g a 

c o n f e s i ó n c o n c a r g o s a l a c u s a d o , c u a n d o e s t a m o s a q u í los d e -

f e n s o r e s l l a m a d o s p o r e l G r a n J u r a d o ? ¿ P u e s q u e , c u a n d o s e 

t r a t a d e s u m a r í s i m a s i n v e s t i g a c i o n e s h a y c o n f e s i ó n , c a r g o s , 

h a y d e f e n s o r e s , h a y t o d o e l a p a r a t o d e u n j u i c i o p l e n o ? 

¿ P a r a q u é s e m e j a n t e a p a r a t o s i s ó l o s e t r a t a d e las aparien-
cias materiales d e u n d e l i t o ? ¿ Q u é t e n e m o s q u e d i s c u t i r , ni 

p a r a q u é s e d a l a v o z á l o s d e f e n s o r e s si s ó l o s e t r a t a d e s i m -

p l e s a p a r i e n c i a s ? 

E l d i c t a m e n e s t á , p o r l o m i s m o , i m p e r f e c t o , t r u n c o ; é l d e -

b i ó i n v e s t i g a r l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l d u e l o ; e s c l a r e c e r s i h u b o 

f e l o n í a ; d e b i ó t r a t a r y r e s o l v e r la c u e s t i ó n l e g a l d e la v i g e n c i a 

d e l o s p r e c e p t o s d e l C ó d i g o P e n a l q u e s e i n v o c a n ; d e b i ó , e n 

u n a p a l a b r a , a p u r a r la i n v e s t i g a c i ó n p a r a s o m e t e r al G r a n l u -

r a d o t o d a , a b s o l u t a m e n t e t o d a , la r e s p o n s a b i l i d a d d e s u s m i e m -

b r o s a c u s a d o s . 

P o r d e s g r a c i a , o b e d e c i e n d o la C o m i s i ó n l a c o r r i e n t e d e la 

o p i n i ó n p ú b l i c a m á s q u e las i n s p i r a c i o n e s d e la l e y , h a p r e c i -

p i t a d o e l p r o c e s o , c o m o si l a l e y n o e s t u v i e r a a n t e s q u e t o d o s 

l o s a r r a n q u e s d e e s a o p i n i ó n p ú b l i c a q u e h a e m p o n z o ñ a d o el 

a l i e n t o d e la d i f a m a c i ó n ; d e e s a o p i n i ó n p ú b l i c a q u e a u n q u e 

a l g u n o s d i c e n s e r voxpopuli, vox Dei, y o c r e o q u e , c o m o d e -

c í a el N i g r o m a n t e d e la c o n c i e n c i a , q u e e s el humor con que 
uno se levanta, a q u e l l a e s el h u m o r c o n q u e c a d a u n o r e c o g e 

s u s s i m p a t í a s ó a n t i p a t í a s , s u s o d i o s ó c a r i ñ o s , l a s v o c e s d e la 

m a l e d i c e n c i a ó las p é r f i d a s i n s i n u a c i o n e s d e b a s t a r d o s in te -

r e s e s . 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a n o a c r i s o l a d a p o r e l a n á l i s i s y s e r e n i d a d 

d e l j u i c i o , e s e l a r r a n q u e d e l a s p a s i o n e s f a s c i n a d a s p o r h á -

b i l e s p r e s t i d i g i t a d o r e s d e l s e n t i d o c o m ú n . Y o s é m u y b i e n 

q u e al h a b l a r a s í n o m e a t r a i g o c i e r t a m e n t e l a s s i m p a t í a s d e l 

p ú b l i c o ; p e r o m i d e b e r d e d e f e n s o r n o e s c o n q u i s t a r m e e s a s 

s i m p a t í a s s i g u i e n d o e l i m p u l s o q u e a q u í h e d a d o a l s e n t i m i e n t o 

p ú b l i c o , s i n o i n t e r p o n e r m i p a l a b r a d e s n u d a d e a d o r n o s y lle-

n a d e v e r d a d e s , e n t r e l o s o d i o s p o p u l a r e s y e l h o m b r e p e r s e -

g u i d o . 

E s t e m e h a a u t o r i z a d o p a r a d e c i r al G r a n J u r a d o N a c i o n a l 

q u e q u i e r e m e j o r s e r c o n d e n a d o p o r d u e l i s t a , p o r q u e e s t o n o 

m a n c h a r í a su h o n r a , q u e d e j a r e n v u e l t o e n l a s s o m b r a s d e la 

d u d a y d e la m a l e d i c e n c i a la l e a l t a d c o n q u e s e p o r t ó e n el 

l a n c e á q u e f u é a r r a s t r a d o p o r las e x i g e n c i a s d e s u p o s i c i ó n 

d e mi l i t a r . 

P a r a e s t e e f e c t o , a c e p t a el d e s a f u e r o c o m o u n m e d i o d e v i n -

d i c a c i ó n ; p e r o ni é l n i y o p o d e m o s a c e p t a r q u e e x c e p c i o n a l -

m e n t e y s ó l o e n s u c o n t r a s e r e v i v a n l e y e s d e s u s a d a s y s e l e 

a r r o j e d e e s t a C á m a r a p o r u n c u e r p o c u y o s m i e m b r o s t o d o s , 

s i al s a l i r d e e s t e r e c i n t o s o n u l t r a j a d o s p o r u n a b o f e t a d a ó 

p o r o t r o a c t o s o e z , e l l o s m i s m o s , d e s p u é s d e a p r o b a d o e s e d ic -

t a m e n d e la C o m i s i ó n d e l G r a n J u r a d o , h a r í a n lo q u e h i z o m í 



d e f e n s o ; y n o e s j u s t o q u e é l , y s ó l o é l , t e n g a e l d e b e r , á p e s a r 

d e s u c a r á c t e r m i l i t a r , d e e s t a r l i g a d o p o r e s a p a t e n t e d e c o b a r -

d í a o b l i g a t o r i a q u e l e o t o r g a el g r a n d i c t a m e n d e la C o m i s i ó n . 

Discurso pronunciado por el Sr. Diputado D. Manuel Flores, 
ante el Gran Jurado Nacional. 

El C. Presidente.—Tiene la p a l a b r a el C . F l o r e s . 

El C. Flores Manuel.—Señores D i p u t a d o s : P o r r e c u e r d o s 

l e j a n o s d e la p r i m e r a i n f a n c i a , p o r l e c t u r a s m á s r e c i e n t e s d e l a 

j u v e n t u d y d e la m a d u r e z , h e s a b i d o s i e m p r e q u e en l o s m o -

m e n t o s d e c r i s i s p o l í t i c a , l o s P a r l a m e n t o s s o n v o l c a n e s en e r u p -

c i ó n . B r i l l a n s o b r e s u s c r á t e r e s r e l á m p a g o s , e s t a l l a n d e n t r o d e 

s u s e n t r a ñ a s t r u e n o s , c ú b r e n s e d e p e n a c h o s d e h u m o , v i e r t e n 

l a v a s h i r v i e n t e s q u e t o d o lo a r r a s a n , q u e t o d o lo a n i q u i l a n ; p e -

r o e n la c i m a y e n e l v é r t i c e d e a q u e l l o s v o l c a n e s p u e d e b r i -

l l a r , y br i l l a c a s i s i e m p r e , u n a l u z — l a d e la j u s t i c i a , la del d e r e -

c h o . N o e s s o r p r e n d e n t e , p u e s , q u e e n e s o s m o m e n t o s d e 

a n g u s t i a y d e c o n f l i c t o , s e e n t r e c h o q u e n en el s e n o d e l P a r l a -

m e n t o t o d a s l a s p a s i o n e s , s e p o n g a n e n j u e g o t o d o s los a r d i -

d e s , s e e s g r i m a n t o d a s las a r m a s , s e a d o p t e n t o d o s los e x -

p e d i e n t e s ; h a y u n a m e t a — e l t r i u n f o ; e l c a m i n o lo a b r i r á l a 

l a v a . 

P e r o si e n l o s m o m e n t o s d e c r i s i s p o l í t i c a s o n d i s c u l p a b l e s y 

t o l e r a b l e s e s a e f e r v e s c e n c i a , e s e c h i s p o r r o t e a r , c o m o d e f u e g o s 

a r t i f i c i a l e s , e s e d e s f i l e d e f a n t a s m a s , e s a p r o c e s i ó n d e s o m b r a s 

v e n e r a d a s , n o e s t o l e r a b l e , S e ñ o r , q u e c u a n d o s e d e b a t e u n a 

c u e s t i ó n s e n a ; c u a n d o p r e c i s a m e n t e lo q u e h a d e e x t i n o - u ¡ r s e 

e n el p e c h o e s la p a s i ó n ; c u a n d o j u s t a m e n t e lo q u e h a d e b r i -

l l a r en el e s p í r i t u e s e l c r i t e r i o , s e v e n g a n á r e s u c i t a r los p r o -

c e d i m i e n t o s t u m u l t u o s o s d e la po l í t i ca d e c o m b a t e y v e n ™ á 

s u s t i t u i r s e al f r í o r a z o n a m i e n t o , a l c á l c u l o s e v e r o y c o m p r o b a -

d o . Y m e n o s e s e x p l i c a b l e , c u a n d o u n P a r l a m e n t o , p o r c i r c u n s -

t a n c i a s d e a c t u a l i d a d y p o r la í n d o l e d e las i n s t i t u c i o n e s d e n -

t r o d e las c u a l e s f u n c i o n a , e s t á c o n s t i t u i d o , n o en u n c a m p o d e 

b a t a l l a , s i n o e n u n a u g u s t o t r i b u n a l , ¿á q u é , S e ñ o r e s , h a c e r s a l i r 

l a s c u e s t i o n e s d e su v e r d a d e r o a s i e n t o ; á q u é v e n i r á d i s l o c a r -

l a s d e su v e r d a d e r o a r r a i g o ; á q u é j u g a r el e t e r n o s o f i s m a de-

p o n e r á d i s c u s i ó n u n p u n t o p a r a d i s c u t i r o t r o ; d e d a r r a z o n e s 

f a v o r a b l e s á u n a t e s i s c u a n d o e s o t r a la q u e e s t á s o b r e e l t a -

p e t e ? ¿ P a r a q u é v e n i r á d i s f r a z a r s o f i s m a s c o n el t r a j e d e a r -

g u m e n t o s ? ¿ A q u é e x h u m a r l o s e s q u e l e t o s f r í o s , d e s c a r n a d o s , 

d e v i e j o s o d i o s p o l í t i c o s , p a r a r e v e s t i r l o s d e s o t a n a s y r o q u e -

t e s , y h a c e r l o s d e s f i l a r a q u í c o n e l fin d e c a u s a r n o s m i e d o ? 

( Aplausos ). 
N o ; v u e s t r a a l t í s i m a i l u s t r a c i ó n , v u e s t r o r e c t í s i m o c r i t e r i o , 

n o s e d e j a r á n a l u c i n a r , S e ñ o r e s D i p u t a d o s , p o r e s a s f a n t a s m a -

g o r í a s . S e t r a t a d e s o r p r e n d e r o s d i c i e n d o q u e s o n la p r e n s a 

c l e r i c a l y la p r e n s a d e o p o s i c i ó n l a s q u e r e c l a m a n , las q u e i m -

p o n e n el q u e s e h a g a j u s t i c i a e n e l c a s o p r e s e n t e . 

Y o v e n g o á d e c i r o s , S e ñ o r e s , q u e s i e n u n o r d e n d e i d e a s 

m e r a m e n t e p o l í t i c o e s t o l e r a b l e q u e la C á m a r a s i g a e l n o r t e 

q u e s u b r ú j u l a le m a r q u e , e n c u e s t i o n e s d e m o r a l i d a d y d e j u s -

t ic ia , d o n d e q u i e r a e s t é n , e n la o p o s i c i ó n ó e n el c l e r i c a l i s m o , 

allí h a y q u e ir á b u s c a r l a s y allí h a y q u e p r o s t e r n a r s e a n t e 

e l l a s . (Aplausos). 
Y o p r o t e s t o en m i n o m b r e p e r s o n a l — y e n t i e n d o q u e , a u n -

q u e i n d i g n o , l l e v o e n e s t o s m o m e n t o s la v o z d e la n u e v a g e -

n e r a c i ó n po l í t i ca y d e l j o v e n p a r t i d o l i b e r a l — q u e p a r a n o s o t r o s 

n o e x i s t e n c l e r i c a l i s m o y l i b e r a l i s m o : e x i s t e n v i r t u d y v i c i o . 

(Aplausos). 
E s t a m o s d e c i d i d o s á p e r s e g u i r e l i d e a l d e l d e r e c h o y d e la 

j u s t i c i a y á d e s e n t r a ñ a r l o d e l c l a u s t r o , d e l m o n a s t e r i o , d e l ta-

l l e r , d e la e s c u e l a , d e l a e n c r u c i j a d a , d e d o n d e q u i e r a q u e 

p u e d a a b r i g a r s e . A l l í i r á n n u e s t r a s m a n o s p i a d o s a s , y l l e n o s 

d e v e n e r a c i ó n y r e s p e t o t o m a r e m o s la h o s t i a , la e l e v a r e m o s 

y l a p r e s e n t a r e m o s a l p u e b l o p a r a q u e c o m u l g u e c o n e l l a . 

(Aplausos). 
D i g o e s t o , S e ñ o r e s , n o a l u d i e n d o c i e r t a m e n t e á l o s d e f e n -



sores que antes han hecho uso de la palabra, á los defensores 
de los Sres. Romero y demás acusados, no; están en su dere-
cho; todo cuanto hagan, todo cuanto digan, todos los esfuerzos 
que impendan para salvar á sus defensos, entra de lleno en la 
tolerancia de los usos admitidos y de las leyes naturales; por-
que cualesquiera que sea la potencia que desplieguen para 
salvarlos, la justicia sabrá oponerles toda la resisteecia nece-
saria y condenará á los delincuentes. 

Pero nosotros, en nuestra calidad de Diputados, necesita-
mos revestirnos de una serenidad estoica; somos jueces, blan-
dimos en estos momentos la espada de la ley, tenemos en 
nuestra mano la balanza de Themis, y no es posible que esa 
balanza guarde su equilibrio si nuestra mano experimenta los 
sacudimientos de la pasión. (Aplausos). 

Señor, la aprobación del dictamen que ha presentado la es-
gunda Sección del Gran Jurado, os la reclama la opinión, que 
habéis visto vilipendiar hace un momento, en ejercicio de un 
sagrado derecho, por uno de los defensores del Sr. Romero. 
La opinión, siempre extraviada, siempre en el otro polo, cuan-
do se trata de dirimir cuestiones científicas, cuestiones técni-
cas (porque para dirimirlas es incompetente), la opinión es 
brújula y norte cuando se trata de las altas cuestiones de la 
moralidad y la justicia; esa opinión os pide, no la condenación 
de los hombres, sino el esclarecimiento de los hechos. Es de-
recho de la opinión pedirlo, y es obligación nuestra conce-
derlo. 

Lo exigen vuestro decoro y vuestra dignidad. La mayor 
parte de esos acusados son miembros útiles y distinguidos, al-
gunos de ellos altísimos, de la Representación Nacional, y ¿vais 
á permitir que sobre ellos se cierna la sospecha injuriosa? 
¿vais, dando vuelta á la llave, á cerrar la puerta por donde 
puede entrar á torrentes la luz, vais á dejar que se diga que en 
el seno de la Representación Nacional—¡como quien nada di-
ce, de la representación genuina de la Patria!—hay miembros 

gangrenados, hay manchas de fango y de sangre? No lo po-
dréis permitir, va en ello vuestro prestigio. 

Ese fallo os lo pide, Señor, la dignidad personal de los acu-
sados; vosotros con un veredicto de—"No há lugar"—revestís 
á estos hombres de una coraza, tras de la cual quedan al abri-
go de todos los ataques que á sus personas é intereses puedan 
dirigirse; levantáis al derredor suyo un muro impenetrable; 
pero no olvidéis que por encima de este muro pueden llegar-
les las salpicaduras de lodo, que mancharán sus reputaciones. 
/ Aplausos). 

No hagáis el papel de Paulo III , acogiendo bajo su manto 
papal á Benvenuto Celini, porque "ios hombres de genio son 
superiores á las leyes humanas." Os exponéis, como pasó con 
Paulo III, á que debajo de ese manto se abrigue un delincuen-
te. La conducta de Paulo III tenía explicación, ya que no dis-
culpa, en el hecho de que se trataba de un hombre de genio, 
de genio creador y estupendo, que modelaba el bronce como 
el Hacedor la arcilla, y que, como el Hacedor, sabía transfun-
dir en ella el soplo de la vida. Nosotros, Señor, no tenemos 
que juzgar á hombres de.esa talla, son honorables; pero sim-
ples mortales. ¿Con qué derecho nos presentaremos mañana 
ante la opinión y qué cuenta daremos de nuestro mandato? 
Todo cuerpo político, Señores Diputados, contrae inmensas 
responsabilidades ante la opinión y ante la historia, tiene siem-
pre flaquezas, debilidades, condescendencias; tiene que tendr-
ías su solo escudo contra la maledicencia, su solo título á la 
veneración del país y del mundo, es su eterna orientación ha-
cia el derecho, su respeto incondicional á la justicia. (.Aplausos). 

¿Entraré, Señores, obsequiando la seducción con que me 
brinda el Sr Mateos, al escabroso terreno en que se dirime si 
el duelo es, como él dice, una necesidad social, una institución 
útil? Apenas me atrevo á hacerlo. 

No quiero que al mal ejemplo que su Señoría ha dado des-
arraigando la discusión, siguiera el que yo tendria que dar 
acompañándolo en esa senda extraviada; pero sí no es posible 



d e j a r p a s a r e n s i l e n c i o el q u e s e d é c o m o p r u e b a d e la b o n d a d 

d e un a c t o e j e c u t a d o p o r el h o m b r e , i n d i v i d u a l ó c o l e c t i v a -

m e n t e , la i m p o s i b i l i d a d d e i m p e d i r l o : la l e y n o h a p o d i d o n u n -

c a i m p e d i r e l c r i m e n d e s d e los t i e m p o s p r i m i t i v o s . E l a d u l t e -

r i o , la p e r f i d i a , l a m e n t i r a , la d i f a m a c i ó n , el h o m i c i d i o , t o d o s 

l o s c r í m e n e s , S e ñ o r e s D i p u t a d o s , s u b s i s t e n h o y c o m o e x i s t i e -

r o n en el p a s a d o . A p e n a s , y g r a c i a s á la e s t u p e n d a o r g a n i z a -

c ión s o c i a l m o d e r n a y á la d e l i c a d e z a d e su m e c a n i s m o , s e h a 

l o g r a d o d i s m i n u i r e n c a n t i d a d , a c a s o a t e n u a r un p o c o en ca l i -

d a d , e s o s e x t r a v í o s d e l c o r a z ó n y d e l e s p í r i t u ; p e r o p o r e s o 

¿ v a m o s á d e c i r a h o r a q u e e s o s c r í m e n e s s o n o t r a s t a n t a s n e -

c e s i d a d e s s o c i a l e s , q u e el l e g i s l a d o r e s i m p o t e n t e c o n t r a e l l a s , 

q u e q u e d a a b o l i d o el C ó d i g o P e n a l y q u e la ú n i c a m o r a l e s e í 

d e s e n f r e n o ? 

E s t o e s c u a n t o s e p u e d e d e c i r en u n P a r l a m e n t o s e r i o . 

E l d u e l o n o e s u n a n e c e s i d a d , c o m o d i c e el S r . M a t e o s ; e l 

d u e l o e s u n a e n f e r m e d a d c o n s u s r e c r u d e s c e n c i a s d e fiebre, c o n 

s u s c a l o s f r í o s d e t e r c i a n a , c o n su e n v e n e n a m i e n t o d e la s a n -

g r e , c o n s u s p a l i d e c e s d e m u e r t e , c o n t o d o su c o r t e j o d e d e s -

t r u c c i ó n y d e r u i n a . T a m p o c o e s , c ó m o s e p r e t e n d e , la ú n i c a 

s a l v a g u a r d i a de l h o n o r y d e la d i g n i d a d p e r s o n a l e s . E x t e n d á -

m o n o s u n p o c o , si o s p l a c e , S e ñ o r e s D i p u t a d o s , á e s t e r e s -
p e c t o . 

E l S r . M a t e o s , c o n t o q u e s v i g o r o s o s , c o m o t o d o s los s u y o s , 

y a g r a n d e s r a s g o s , c o m o n o p o d í a m e n o s , n o s h a t r a z a d o v a -

g a m e n t e la h i s t o r i a d e l d u e l o á t r a v é s d e la h u m a n i d a d ; p e r o 

t u v o la a t i n g e n c i a d e d e t e n e r s e e n l o s m o m e n t o s e n q u e e l 

d u e l o , d e i n s t i t u c i ó n útil y b e n é f i c a y d e ins t i tuc ión n e c e s a r i a , 

s e c o n v i e r t e e n c á n c e r y e n g a n g r e n a soc ia l . 

T u v o e l o r a d o r el t a l e n t o d e e s t u d i a r e l d u e l o d e s d e las l u -

c ^ s J n ' ¿ o l e c t i v a s y s i n c u a r t e l S U c e d ¡ e r a n * ¡a 

ca d a de l I m p e r i o R o m a n o ; d e s e g u i r l o c o n m u c h a t r a n q u i l i d a d , 

a t r a v é s d e s u s e v o l u c i o n e s , h a s t a la c o n c l u s i ó n d e l feudal«-
v i l d T r 6 " d d r é g Í m e n m 0 n á ^ i c o a b s o l u t o ; 
p e r o lo d e j a a l l í , n o lo v u e l v e á t o c a r , y o l v i d a h a c e r o b s e r v a 

á l a C á m a r a , c o m o lo e x i g í a s u l e a l t a d , q u e d e s d e e s e m o m e n -

t o el d u e l o e s u n a c a l a m i d a d . 

¿ E l d u e l o f u é u n a i n s t i t u c i ó n b e n é f i c a ? S í , n o t i e n e d u d a , 

c o m o e s b e n é f i c o l o m e n o s m a l o a n t e lo p e o r . E l d u e l o n a c i ó 

d e l e s t a d o d e a n a r q u í a en q u e , á la d i s o l u c i ó n d e l I m p e r i o R o -

m a n o , q u e d a r o n l o s t e r r i t o r i o s , a n t e s o c u p a d o s p o r a q u e l l a 

v a s t a n a c i o n a l i d a d . S i n G o b i e r n o c o n s t i t u i d o , a q u e l l a s m o l é -

c u l a s h u m a n a s s e d i s p e r s a r o n y c o m e n z a r o n las u n a s c o n l a s 

o t r a s á l u c h a r d e s p i a d a d a m e n t e p o r la v i d a . F u é r o n s e c o n s -

t i t u y e n d o e n v i r t u d d e la a t r a c c i ó n h u m a n a y f u é r o n s e f o r -

m a n d o p e q u e ñ a s a g r u p a c i o n e s d e d o n d e s u r g i ó d e s p u é s e l s i s -

t e m a f e u d a l q u e c o n t i n u ó la g u e r r a po l í t i ca . E l d u e l o v i n o 

e n t o n c e s á p r o d u c i r e s t e i n m e n s o b e n e f i c i o e n el o r d e n s o c i a l 

y e c o n ó m i c o : l i m i t a r e l n ú m e r o d e l o s c o m b a t i e n t e s d e u n a y 

o t r a p a r t e . " Y a q u e la n e c e s i d a d n o s o b l i g a — d e c í a n — á e s t a r 

s i e m p r e e n l u c h a c o n n u e s t r o s v e c i n o s , t r a t e m o s d e c i r c u n s -

c r i b i r l a , t r a t e m o s d e q u e l o s d a ñ o s n o s e h a g a n g e n e r a l e s , 

s i n o q u e s e c o n c e n t r e n e n d e t e r m i n a d o p u n t o . " E l p r i m e r p a -

s o e n e s t e c a m i n o f u é q u e l o s s i e r v o s n o c o m b a t í a n ; c u l t i v a b a n 

la t i e r r a , s e d e d i c a b a n á la i n d u s t r i a y h a b í a u n a m e s n a d a c o n -

s a g r a d a á la l u c h a , á la d e f e n s a d e l f e u d o , á la a g r e s i ó n d e l o s 

v e c i n o s ; g r u p o d e h o m b r e s d e a r m a s l l a m a d o él s o l o á c o m -

b a t i r á l a s ó r d e n e s d e su j e f e . 

M á s t a r d e , l o s j e f e s c o m p r e n d i e r o n q u e e s t o t a m b i é n e r a 

g r a v e , d e s a s t r o s o , y e n t o n c e s c o n c l u y e r o n p o r e n t a b l a r la l u -

c h a s i n g u l a r d e l u n o c o n t r a el o t r o . 

C o m o s e v e , e l d u e l o v i n o á p r o d u c i r e s t e r e s u l t a d o : el d e 

q u e s e l i m i t a r a n á d e t e r m i n a d a s p e r s o n a l i d a d e s y a g r u p a c i o n e s , 

l o s e s t r a g o s d e l e s t a d o d e g u e r r a . 

C o n s o l i d a d a s l a s g r a n d e s n a c i o n e s e u r o p e a s q u e f u e r o n d e s -

p u é s l o s g r a n d e s r e i n o s c i v i l i z a d o s , e l d u e l o n o t e n í a y a r a z ó n 

d e s e r ; h a b í a n c e s a d o e s a s l u c h a s i n t e s t i n a s , l a g u e r r a c i v i l c a -

s i h a b í a d e s a p a r e c i d o ; s i h a b í a g u e r r a e x t r a n j e r a , n o p o d í a h a -

c e r s e ni p r a c t i c a r s e p o r e l s i s t e m a d e l d u e l o , y p a r a h a c e r l a y 

a f r o n t a r l a s e c o n s t i t u y e r o n e j é r c i t o s p e r m a n e n t e s , m á s ó m e -



n o s m e r c e n a r i o s . E l d u e l o s u b s i s t i ó c o m o c o s t u m b r e , c o m o 

h á b i t o ; s e h a b í a v i n c u l a d o e n la p r á c t i c a d e l d u e l o c i e r t a g l o -

r i a , y l o s n o b l e s y l o s c a b a l l e r o s c o n t i n u a r o n p r a c t i c á n d o l o . 

¿ C o n q u é r e s u l t a d o s ? C o n r e s u l t a d o s d e t o d o p u n t o d e s a s t r o -

s o s . L o s t r a t a d i s t a s o s d i r á n , c o m o o s d i c e n l o s p e n s a d o r e s , 

q u e l o m e j o r d e la s a n g r e n o b l e s e v a c i a b a p o r a q u e l l a v e n a 

a b i e r t a ; o s d i r á n q u e s ó l o e n d iez a ñ o s p e r e c i e r o n o c h o mi l 

n o b l e s f r a n c e s e s e n d u e l o , s o b r e u n a c i f r a d e v e i n t i c i n c o m i l h á -

b i l e s p a r a b a t i r s e , y o s d i r á n q u e si l a d e m o c r a c i a n a c i e n t e e n 
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p e r d i d o la m i t a d d e s u s f u e r z a s en l u c h a s p e r s o n a l e s d e n o b l e 

c o n t r a n o b l e . 

¡ N o e s d e c i b l e h a s t a q u é p u n t o s e p u d o p r o s t i t u i r e l s e n t i -

m i e n t o d e l h o n o r e n a q u e l l a g e n t e , ni h a s t a q u é p u n t o el d u e -

l o l l e g ó á s e r h i p ó c r i t a ! 

H i p ó c r i t a , s í , S e ñ o r e s D i p u t a d o s . E l d u e l o s e e n m a s c a r a , 

c o m o en la t r a g e d i a a n t i g u a el a c t o r ; c o n e s t a d i f e r e n c i a : q u e 

e n la t r a g e d i a a n t i g u a e l a c t o r so l ía s e r h e r m o s o , y la m á s c a r a 

h o r r i b l e , e n t a n t o q u e e n el d u e l o e l a c t o r e s h o r r i b l e y s e p o -

n e u n a m á s c a r a h e r m o s a . (Aplausos). 
¡ A c u á n t a s a b e r r a c i o n e s c o n d u j o la p r á c t i c a d e l d u e l o ! L a 

p r i m e r a c o n s i s t i ó e n q u e , d a d a u n a q u e r e l l a e n t r e d o s n o b l e s , 

n o t e n í a n q u e b a t i r s e el u n o c o n t r a e l o t r o s i m p l e m e n t e , c o m o 

e r a l ó g i c o ; s i n o q u e h a b í a q u e i n v i t a r , c o m o q u i e n i n v i t a h o y 

á u n a l m u e r z o ó á u n a t a r d e d e c a m p o , á d o s ó t r e s a m i g o s 

l o s c u a l e s ; d e u n a m a n e r a i m b é c i l y e s t ú p i d a , i b a n á e s g r i m i r 

l a s e s p a d a s u n o s c o n t r a o t r o s c o n el m a y o r d e s p a r p a j o s in 

o d i o n i r e n c o r . E x c u s a d o e s d e c i r q u e g e n e r a l m e n t e m o r í a n 

l o s q u e n o h a b í a n r e ñ i d o , l o s q u e n o h a b í a n t e n i d o m o t i v o al-

g u n o p a r a d e s n u d a r la e s p a d a . 

E s t e s i s t e m a d e los s e g u n d o s y d e l o s t e r c e r o s e n l o s d u e -

los , d i ó l u g a r á e s c e n a s v e r d a d e r a m e n t e r e p u g n a n t e s . E n c i e r -

t a o c a s i ó n s e r e c o n o c e n p a d r e é h i j o e n t r e l o s c o m b a t i e n t e s -

en e f e c t o , u n o d e los d o s n o b l e s c o n t e n d i e n t e s h a b í a i n v i t a d o a l 

p a d r e y e l o t r o al h i j o ; ¡ cuá l n o s e r í a la s o r p r e s a d e l o s s e g ú n -

d o s , c u a n d o al e n c o n t r a r s e f r e n t e á f r e n t e s e r e c o n o c e n ! C u a l -

q u i e r a d e n o s o t r o s , m e n o s c e l o s o s d e s u h o n r a , a c a s o , q u e 

a q u e l l o s e s f o r z a d o s y n o b i l í s i m o s c a b a l l e r o s , h u b i e r a e n v a i n a -

d o su e s p a d a , d a d o m e d i a v u e l t a é í d o s e á su c a s a . N o , S e -

ñ o r e s , n o f u é a s í ; t o m ó la i n i c i a t i v a e l p a d r e , y c r e y e n d o s e -

g u r a m e n t e q u e c o n e s t o d a b a u n e j e m p l o d e a l t a e d u c a c i ó n 

m o r a l á s u h i j o : " v e n g o c o n q u i e n v e n g o — d i j o — y m a t o al 

q u e d e l a n t e t e n g o . " Y m a t ó á s u h i j o . (Aplausos). 
M u e r e e l R e y E n r i q u e I I I , q u i e n t e n í a , c o m o e s s a b i d o , 

m u c h o s f a v o r i t o s — r e n u n c i o á r e p e t i r a q u í d e q u é c a t e g o r í a -

t o d o s m u y n o b l e s , h o m b r e s d e m u c h o h o n o r y h á b i l e s e n e l 

m a n e j o d e l a s a r m a s : u n o d e e l l o s , M a r i v a u x , d e s e s p e r a d o p o r 

la m u e r t e d e s u a m o , e s c r i b e u n c a r t e l y l o l a n z a a l v i e n t o ; e n 

e s e c a r t e l d e c í a q u e q u e d a r í a r e t a d o y o f e n d i d o e l p r i m e r c a -

b a l l e r o q u e lo r e c o g i e r a ; p a s a u n c a b a l l e r o , D e s M a r o l l e s — e s 

b u e n o c o n s e r v a r e s t o s n o m b r e s — q u e d e b í a s e r u n d e m e n t e ó 

u n s a n d i o , á j u z g a r p o r su e s t a d o d e c o n c i e n c i a , l e v a n t a e l c a r -

te l , y e n l u g a r d e r e í r s e d e la l o c u r a d e l r e t a d o r , v a i n m e d i a -

t a m e n t e e n b u s c a d e M a r i v a u x , q u e e r a e l d e s e s p e r a d o , le d a 

g u s t o y lo m a t a . 

¿ M e d i r é i s q u e e l d u e l o h a s i d o s i q u i e r a u n m e d i o p a r a e x a l -

t a r l a d i g n i d a d ? P u e s q u é , i g n o r á i s a c a s o q u e n u n c a l o s p r i n -

c i p i o s d e la d i g n i d a d h u m a n a — s a l v o p a r a l o s e f e c t o s d e l d u e l o 

e n s u s f o r m a s r i d i c u l a s y á v e c e s a t r o c e s — i g n o r á i s , d i g o , q u e 

la n o b l e z a q u e m á s p r a c t i c a b a e l d u e l o , q u e e r a la n o b l e z a f r a n -

c e s a , e n p u n t o á d i g n i d a d h u m a n a y á m o r a l i d a d e s t a b a a b s o -

l u t a m e n t e e n el ú l t i m o y m á s í n f i m o g r a d o á q u e p u e d a e l 

h o m b r e l l e g a r ? L o s n o b l e s e r a n l a d r o n e s , m e n t i r o s o s , e s t a f a -

d o r e s ; e r a n p e r v e r s o s h a s t a e l g r a d o d e s a c a r la e s p a d a c o n e l 

ú n i c o o b j e t o d e c a u s a r u n m a l , s e e n t r e t e n í a n e n d e s t r u i r , p o r 

g u s t o , o b j e t o s d e v a l o r ; e n c e r c a r á u n i n f e l i z e n la n o c h e , y 

c o n la p u n t a d e l a s e s p a d a s , f o r m a n d o c í r c u l o , i m p e d i r l e q u e 

l e s d i e r a la e s p a l d a ; e n h a c e r b a i l a r á l a s m u j e r e s d e l p u e b l o , 

a c a s o h o n r a d a s , a c a s o v í r g e n e s , s o b r e l a s m a n o s y c o n l o s p i é s 

h a c i a a r r i b a . . . . E s t a s , e s t a s e r a n s u s gracias; e s t e e r a e l t i p o 



•de la m o r a l i d a d á q u e a q u e l l a p r á c t i c a i n i c u a d e l d u e l o , á q u e 

a q u e l d e s p r e c i o á la v i d a h u m a n a , h a b í a l l e v a d o á e s a n o b l e z a 

f r a n c e s a . 

P o r e s o v e m o s t a n g r a n d e y c o l o s a l la r e v o l u c i ó n q u e d e s -

t r u y ó la n o b l e z a . 

V e a m o s a h o r a q u é e s la d i g n i d a d h u m a n a , y v e a m o s a h o r a 

s i el d u e l o p u e d e s e r la s a l v a g u a r d i a d e e s t a d i g n i d a d . 

S e ñ o r , á t r a v é s d e la h i s t o r i a , la d i g n i d a d h u m a n a ha r e v e s -

t i d o las f o r m a s m á s e x t r a v a g a n t e s y m á s e s c a n d a l o s a s . S i l a 

c o n s u l t a m o s , b i e n s e a á t r a v é s d e l t i e m p o , b i e n s e a á t r a v é s 

d e l e s p a c i o , e n c o n t r a m o s q u e l o s h o m b r e s h a n v i n c u l a d o s u 

d i g n i d a d en a c t o s q u e h o y n o v a c i l a r í a m o s e n ca l i f i car d e v e r -

d a d e r o s c r í m e n e s , d e v e r d a d e r a s a t r o c i d a d e s . 

D u r a n t e la g u e r r a d e las C r u z a d a s s e p r a c t i c a b a el c a n i b a -

l i s m o . E l J e f e v e n c e d o r a s a b a i n f i e l e s p e q u e ñ i t o s , c o m o l e c h o -

n e s , y l o s d i s t r i b u í a e n t r e los s o l d a d o s , q u e s e c o n s i d e r a b a n 

h o n r a d í s i m o s d e h a b e r e j e c u t a d o e s t o s a c t o s d e i n i q u i d a d c o n 

s u s s e m e j a n t e s . 

E n c i e r t o s p u e b l o s a n t i g u o s , c o m o e n E s p a r t a , ó m o d e r n o s , 

c o m o F i d j i , e l m á s l a d r ó n e s el m á s h o n r a d o . ¿ N o s a b e m o s 

q u e l o s a p a c h e s s e c u e l g a n d e l c i n t o las c a b e l l e r a s d e t o d o s l o s 

h o m b r e s q u e h a n s a c r i f i c a d o ? P u e s en e s o e s t á lo q u e l l a m a n 

s u h o n r a . 

N o s o t r o s n o s p o n e m o s e n el p e c h o las c r u c e s q u e a m e r i t a n 

e l v a l o r y l o s t r i u n f o s e n l a g u e r r a , y e l los s e c u e l g a n las c a -

b e l l e r a s c o m o t r o f e o s d e s u s i n f a m e s a s e s i n a t o s . 

E n la a c t u a l i d a d , S e ñ o r e s , la d i g n i d a d h u m a n a e s y d e b e s e r 

o t r a c o s a . ¿ S a b é i s q u é c o s a s o n la h o n r a y la d i g n i d a d en u n a 

s o c i e d a d p a c i f i c a , d e m o c r á t i c a y c o n s t i t u i d a b a j o un r é g i m e n 

i n d u s t r i a l ? N o l e d é i s m á s v u e l t a s , S e ñ o r e s D i p u t a d o s ; la d i g -

n i d a d h u m a n a e n e s e p u e b l o , e s la v i r t u d . H o y s o m o s h o n -

r a d o s e n la p r o p o r c i ó n e n q u e s o m o s v i r t u o s o s ; h o y lo q u e 

n o s d e s h o n r a e s e l d e l i t o ; y y o o s p r e g u n t o si e l d u e l o q u e e s 

la s a n c i ó n d e u n d e l i t o , p u e d e s e r n u n c a la s a l v a g u a r d i a d e 
d , S n l d a d h u m a ™ . q u e e s la v i r t u d . (Aplausos) 

G r a n d e , e x c e l s a , n o b i l í s i m a e s e s a p a s i ó n q u e n o s h a c e v e -

l a r p o r la p r o p i a d i g n i d a d , v i n c u l a d a c o m o lo e s t á , c o m o lo 

d e b e e s t a r e n la s o c i e d a d m o d e r n a , e n la p r á c t i c a d e la v i r t u d , 

e n e l a m o r á l o s d e m á s h o m b r e s , e n e l r e s p e t o á l a s a u t o r i -

d a d e s c o n s t i t u i d a s , en el e j e r c i c i o o r d e n a d o d e t o d o s l o s d e r e -

c h o s y d e t o d a s l a s p r e r r o g a t i v a s y e n la p r á c t i c a e s t r i c t a y 

s e v e r a d e la j u s t i c i a . E l h o n o r , S e ñ o r e s , e s u n a a l t í s i m a v i r -

t u d y g e n e r a l m e n t e c o n e l l a s e e n m a s c a r a e s e c r i m e n d i s f r a -

z a d o y a b o m i n a b l e q u e s e l l a m a d u e l o . 

S i c r e e i s , e n ú l t i m o r e s u l t a d o , q u e e l h o n o r , l e j o s d e s e r 

u n a d e i d a d , l e v a n t a d a s o b r e u n a l t a r e n e l q u e v a m o s á h a c e r 

u n s a c r i f i c i o y a n t e e l c u a l n o s p r o s t e r n a m o s c o n v e n e r a c i ó n , 

h a y a d e s e r u n M i n o t a u r o s e d i e n t o d e s a n g r e , e n t o n c e s i d á 

d e r r a m a r la v u e s t r a e n l o s c a m p o s d e b a t a l l a , e n d e f e n s a d e l 

t e r r i t o r i o ó d e la h o n r a n a c i o n a l ; id á d e r r a m a r l a e n d e f e n s a 

d e l d e s v a l i d o , c o m o lo h a c í a e l H i d a l g o M a n c h e g o ; id á e n v e -

n e n a r l a á la c a b e c e r a d e l a p e s t a d o , a y u d á n d o l o e n s u s a n g u s -

t ias , t r a t a n d o d e a r r a n c a r l o á la m u e r t e ; h a c e d l a c a e r g o t a á 

g o t a , d e s d e lo a l t o d e la c ruz , e n la c i m a d e l C a l v a r i o , d e s d e 

d o n d e d e i s e j e m p l o á la h u m a n i d a d d e l a s g r a n d e s v i r t u d e s 

y e x c e l s i t u d e s q u e e n c i e r r a e l p r o g r e s o h u m a n o . E s o s e r á 

s i e m p r e e l v e r d a d e r o h o n o r , p o r q u e s e r á s i e m p r e la v e r d a d e -

r a v i r t u d . (Aplausos). 

Discurso del Diputado Don Francisco Bidnes, 
ante el Gran Jtirado Nacional. 

El C. Presidente.—Tiene la p a l a b r a el C . B u l n e s . 

El C. Bidnes Francisco.—El S r . M a t e o s , c o n s u s i d e a s , h a 

p u e s t o e n u n a p e n d i e n t e m u y p e l i g r o s a á los s e ñ o r e s S e n a d o -

r e s y D i p u t a d o s c o m p r o m e t i d o s e n la a c u s a c i ó n ; c r e e q u e u n a 

v e z d e r o g a d a ó d e c l a r a d a c a d u c a la l e y s o b r e e l d u e l o , e l h o -

m i c i d i o en d u e l o s e r á un a c t o l e g í t i m o , u n a c t o p l a u s i b l e p a r a 

la s o c i e d a d , a c t o q u e a t r a e r í a i n m e d i a t a m e n t e el p r e s t i g i o , c o n 
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todas las prerrogativas constitucionales que amparan el libre 
ejercicio de las más respetables industrias. 

Pero el Sr. Mateos, lo mismo que los honorables defenso-
res de los acusados, no han percibido aún que desde hace 24 
años, el homicidio en contienda de obra está regido por dos 
leyes exactamente aplicables al caso: frente á la ley especial 
siempre ha estado la ley general; frente á la ley del privilegio 
se ha levantado siempre la ley común; frente á la ley prelativa 
se ha mantenido la ley constitucional; frente á la ley de excep-
ción está la ley general; frente á la ley de los favores otorga-
dos á los de levita han funcionado siempre las penas terribles 
contra los descamisados. El Código Penal, de un caso perfec-
tamente comprendido en la riña, ha querido hacer un delito 
especial para privilegio de cierto grupo de la sociedad, y estos 
grandes oradores, prestigio del Foro Mexicano, han olvidado 
que una vez que el privilegio cae, el caso privilegiado vuelve 
inmediatamente al derecho común. (Aplausos). 

Una vez que una ley se derrumba, la otra queda en pie pa-
ra medir con la misma vara á todos los culpables, cualesquie-
ra que sean su traje y su posición social. (Aplausos). 

Preguntaba el Sr. Pallares, con una sátira delicada, casi fe-
memina, á la Cámara de Diputados: ¿de qué ley vais á hacer 
uso, si el artículo 183—(que no lo creo)—ha derogado la ley 
del duelof De la ley de los descamisados, Sr. Pallares, de esa 
ley vamos á hacer uso. 

Voy á probar cómo se aplica esa ley; ruego á la Cámara 
que acreciente su benevolencia para conmigo, dándome toda 
su atención: seré muy corto, porque no me gusta manejar mu-
chos papeles. 

Hecho: un hombre ha peleado con otro y lo ha matado. El 
juez de la gente decente mira su traje y dice: presumo un due-
lo. El juez de los descamisados lee el artículo 553 del Código 
Penal: "Por riña, se entiende la contienda de obra y no de 
palabra entre dos ó más personas." 

Y o aprendí, hace creo treinta años, una infeliz lógica, y con 

ella se puede ver esto: el duelo que es un combate con armas 
mortíferas, ¿es una contienda de o b r a ? . . . . ¿Sí ó no? Eviden-
temente sí; pues entonces es una riña. 

Hecho: aparecen cuatro individuos que presenciaron las 
preparaciones de la riña, proporcionaron las armas y arregla-
ron las condiciones del encuentro. 

El juez de la gente decente ve la prueba de que hubo due-
lo en la existencia de padrinos: El juez de los descamisados: 
Artículo 5o del Código Penal: "Son responsables como cóm-
plices: Los que ayudan á los autores de un delito en los pre-
parativos de éste, proporcionándoles los instrumentos, armas 
ú otros medios adecuados para cometerlo, ó dándole instruc-
ciones para este fin, ó facilitando de cualquier otro modo la 
preparación ó la ejecución, si saben el uso que va hacerse de 
los unos y de los otros." 

Hecho: se presenta el acta del encuentro en que los padri-
nos han fijado las condiciones del combate. 

El juez de la gente decente: segunda prueba de que hubo 
duelo; precisamente esto caracteriza el duelo y lo diferencia 
de la riña, el que haya un convenio previo que arregle las con-
diciones de un combate, según las reglas usuales en el caso. El 
juez de los descamisados: ¡Qué monstruosidad, atreverse á pre-
sentar un contrato ilícito, un convenio en que se pacta un cri-
men, un arreglo que tiene por objeto un homicidio! 

Nuestro derecho público ordena que tales convenios deben 
desecharse de plano, que son nulos completamente y que no 
pueden surtir ningún efecto legal. A lo más, y por equidad, el 
juez lo aceptará como una prueba, aunque inmoral, de que en 
la riña no hubo alevosía. 

Hecho: entre el reto y el encuentro transcurren dos días: 
Cuarta prueba del duelo; dice el juez de la gente decente: es 
necesario que hablen los padrinos, que discutan, que tengan 
conferencias, en esto no cabe duda. 

El juez de los descamisados: artículo 5 1 5 del Código Penal: 
"Hay premeditación siempre que el reo cause intencional-



m e n t e u n a l e s i ó n d e s p u é s d e h a b e r r e f l e x i o n a d o ó p o d i d o r e -

flexionar s o b r e e l d e l i t o q u e v a á c o m e t e r . " 

H e c h o : l o s c o n t e n d i e n t e s m a n e j a b a n d e s i g u a l m e n t e l a s a r -

m a s c o n q u e s e b a t i e r o n . E s m u y n a t u r a l , n o p u e d e h a b e r d o s 

h o m b r e s i g u a l e s : s i s e b a t e n u n n o t a r i o y u n c o r a c e r o , e s na-

t u r a l q u é e l c o r a c e r o d e g ü e l l e a l n o t a r i o . 

E l j u e z d e l o s d e s c a m i s a d o s : a r t i c u l o 5 1 7 : " H a y v e n t a j a 

c u a n d o a l g u n o e s s u p e r i o r p o r l a s a r m a s , p o r l a m a y o r d e s -

t r e z a e n e l m a n e j o d e e l l a s , ó p o r e l n ú m e r o d e l o s q u e l e 

a c o m p a ñ a n . " 

R e s u l t a d o : e l d u e l i s t a d e s p u é s d e s u h o m i c i d i o , e s g e n e r a l -

m e n t e a b s u e l t o d e l a p e n a d e c i n c o a ñ o s d e p r i s i ó n , y s e l e 

c o n s i d e r a m á s h o n o r a b l e q u e n u n c a ; m i e n t r a s e l h o m b r e d e l 

p u e b l o q u e c o m e t e e l m i s m o d e l i t o e n u n a r i ñ a , s i n a l e v o s í a , 

e s s e n t e n c i a d o á d o c e a ñ o s d e p r i s i ó n p o r h o m i c i d i o e n r i ñ a , 

c a l i f i c a d o c o n p r e m e d i t a c i ó n y v e n t a j a y q u e d a i n f a m a d o p o r 

t o d a l a v i d a . T a l e s l a j u s t i c i a d e l a d e m o c r a c i a m e x i c a n a q u e 

s e i n c l i n a a n t e l o s f u e r o s d e l a l e v i t a . . . . ¿ E n q u é s e f u n d a 

e s t a e n o r m i d a d , S e ñ o r e s ? P u e s s e f u n d a p r e c i s a m e n t e e n q u e 

e l d u e l o e s u n c a s o d e l a r i ñ a , e x c e p t u a d o p o r u n d i s l a t e j u r í -

d i c o . D e s d e e l m o m e n t o e n q u e l a r i ñ a — c o m o h e d i c h o a n -

t e s — e s t á p r e c e d i d a p o r u n c o n v e n i o e n q u e s e p a c t a u n h o -

m i c i d i o , y a e n t o n c e s l a r i ñ a p a s ó á l a c a t e g o r í a d e d u e l o , e s 

d e c i r , á u n d e l i t o m e n o r , d e b i e n d o s e r m a y o r , p o r q u e s e v u e l -

v e p r e m e d i t a d o . 

E s t o q u e c o n t i e n e l a j u r i s p r u d e n c i a m e x i c a n a , n o l o h a n 

q u e r i d o a d m i t i r n i l a j u r i s p r u d e n c i a f r a n c e s a , n i la i n g l e s a . 

E l S r . L i c . L o m b a r d o , c o n s u h a b i t u a l p e r i c i a p a r a d i s c u t i r , 

n o s c o n t ó l o q u e h a b í a h e c h o la R e s t a u r a c i ó n e n F r a n c i a ; p e -

r o n o s c a l l ó q u e d e s d e e l 2 2 d e D i c i e m b r e d e 3 7 , la j u r i s p r u -

d e n c i a f r a n c e s a , h a s t a la f e c h a , c i n c u e n t a y s i e t e a ñ o s h a c e , e s 

e l D e r e c h o C o m ú n y p o r e l D e r e c h o C o m ú n ; s i e m p r e q u e a l -

g u n o m u e r e e n d u e l o , l o s j u e c e s f r a n c e s e s c a l i f i c a n e l h e c h o 

d e c r i m e n , c o n p r e m e d i t a c i ó n , v e n t a j a y a l e v o s í a , s e g ú n s e 

p r e s e n t a n l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l c a s o , y e s t o e n la n a c i ó n d u e -

l i s ta p o r e x c e l e n c i a . T e n g o a q u í u n a c o p i o d e d a t o s ; p e r o a u n -

q u e n o m e g u s t a m a n e j a r m u c h o s p a p e l e s , m e e s n e c e s a r i o 

d a r l e s l e c t u r a p a r a l u c h a r c o n p e r s o n a l i d a d e s t a n c o n o c i d a s e n 

e l F o r o , c o m o e l S r . L i c . L o m b a r d o . D i c e n a s í : 

" J u r i s p r u d e n c i a fijada p o r l a C o r t e d e C a s a c i ó n . — P o r q u e n o 

" s e p u e d e a d m i t i r q u e l a s h e r i d a s , l o s g o l p e s ó e l h o m i c i d i o , 

" c o m o e l r e s u l t a d o d e u n c o m b a t e s i n g u l a r r e g u l a d o p o r c o n -

g e n i o p r e v i o e n t r e d o s ó m á s i n d i v i d u o s , s e a n a u t o r i z a d o s p o r 

" l a n e c e s i d a d a c t u a l d e l a l e g í t i m a d e f e n s a , p u e s t o q u e e n e s -

" t e c a s o e l p e l i g r o h a s i d o e n t e r a m e n t e v o l u n t a r i o , l a d e f e n s a 

" s i n n e c e s i d a d y q u e e l p e l i g r o p u e d e s e r e v i t a d o s i n c o m b a -

" t e , " q u e a u n c u a n d o n i n g u n a d i s p o s i c i ó n l e g i s l a t i v a a c r i m i n a 

" e s p e c i a l m e n t e e l d u e l o , p r o p i a m e n t e d i c h o , y l a s c i r c u n s t a n -

c i a s q u e p r e p a r a n ó a c o m p a ñ a n e s t e a c t o h o m i c i d a , " t a m p o c o 

" h a y d i s p o s i c i ó n d e l e y q u e e x p r e s a m e n t e " c o l o q u e " e l d u e l o 

" e n t r e l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e h a c e n e x c u s a b l e s e l h o m i c i d i o , 

" l a s h e r i d a s ó l o s g o l p e s . — A d e m á s , e x i s t e u n a m á x i m a i n v i o -

l a b l e d e n u e s t r o d e r e c h o p ú b l i c o ( " y l o m i s m o s u c e d e e n M é -

" x i c o " ) q u e n a d i e p u e d e h a c e r s e j u s t i c i a á s í m i s m o ; q u e l a j u s -

" t i c i a e s e l p r i m e r d e b e r d e l a s o c i e d a d , q u e t o c a a l R e y h a c e r l a 

" c u m p l i r . E x i s t e s o b r e t o d o u n a m á x i m a n o m e n o s s a g r a d a 

" d e n u e s t r o d e r e c h o p ú b l i c o ( y l o m i s m o s u c e d e e n M é x i c o ) 

" q u e t o d o c o n v e n i o c o n t r a r i o á l a s b u e n a s c o s t u m b r e s y a l 

" o r d e n p ú b l i c o e s n u l o d e p l e n o d e r e c h o y q u e l o q u e e s n u l o 

" n o p u e d e p r o d u c i r n i n g ú n e f e c t o y m u c h o m e n o s p a r a l i z a r e l 

" c u r s o d e la j u s t i c i a , s u s p e n d e r l a a c c i ó n d e l a v i n d i c t a p ú b l i -

" c a y s u p l i r a l s i l e n c i o d e l a l e y , p a r a e x c u s a r u n a c t o c a l i f i c a -

" d o d e c r i m e n p o r e l l a y c o n d e n a d o p o r la m o r a l y e l d e r e c h o 

" n a t u r a l . U n c o n v e n i o p o r e l c u a l d o s h o m b r e s p r e t e n d e n 

" t r a n s f o r m a r c o n s u a u t o r i d a d p r i v a d a u n c r i m e n c a l i f i c a d o e n 

" a c c i ó n i n d i f e r e n t e ó l í c i t a , s u p r i m i e n d o d e a n t e m a n o la p e n a 

" d e c r e t a d a p o r l a l e y c o n t r a e l c r i m e n , e q u i v a l e á a t r i b u i r s e e l 

" d e r e c h o d e d i s p o n e r e l u n o d e l a v i d a d e l o t r o y á u s u r p a r 

" l o s d e r e c h o s d e la s o c i e d a d . P o r t a l m o t i v o , d i c h o s c o n v e n i o s 



" n o p u e d e n p r o d u c i r e f e c t o s l e g a l e s d e b i e n d o c o n s i d e r a r s e ul-

t r a j a n t e s p a r a e l o r d e n p ú b l i c o y las b u e n a s c o s t u m b r e s . " 

I N G L A T E R R A . 

' ' D e s d e el m o m e n t o e n q u e el p u e b l o i n g l é s h a d i c t a d o c ó -

d i g o s e s t a b l e c i e n d o el m o d o d e p r o t e g e r la h o n r a , la v i d a , ó 

" l a p r o p i e d a d d e l o s s ú b d i t o s d e las l e y e s i n g l e s a s , n o s e p u e -

" d e a c e p t a r s in u l t r a j e p a r a l a c i v i l i zac ión y p a r a e l p u e b l o , 

" q u e d o s ó m á s p a r t i c u l a r e s c o m e t a n el d e l i t o d e u s u r p a r l a s 

" f a c u l t a d e s d e l p u e b l o p a r a d i c t a r d i s p o s i c i o n e s s o b r e la m a -

" n e r a d e p r o t e g e r la h o n r a i n d i v i d u a l . M u c h o m e n o s s e p u e -

" d e a d m i t i r , s in d e j a r d e i m p o n e r s e v e r o c a s t i g o , q u e a l g u i e n 

" c e l e b r e c o n v e n i o s e n q u e s e p a c t e e l h o m i c i d i o ó las l e s i o n e s , 

" ó c u a l q u i e r m a l t r a t o á l a s p e r s o n a s , y s e r í a v e r g o n z o s o p a r a 

" l a N a c i ó n s i a d m i t i e r a la i n m o r a l i d a d d e o t r o s p u e b l o s d e 

" d a r v a l o r l e g a l á c o n v e n i o s ó c o n t r a t o s e n q u e s e p a c t e n d e -

l i t o s ; e s t o e q u i v a l e á c o l o c a r f r e n t e á la s o b e r a n í a d e l p u e b l o 

" l a s o b e r a n í a d e l c r i m e n . " 

E s t o e s lo q u e s e h a h e c h o a h o r a en n u e s t r o C ó d i g o P e n a l ; 

p e r o c o m o el C ó d i g o P e n a l M e x i c a n o , e n c u a n t o á l o s p r e -

c e p t o s p e n a l e s d e la r iña e s e n t e r a m e n t e i g u a l a l C ó d i g o f r a n -

c é s , q u i t a n d o e l p r i v i l e g i o , q u e d a la l e y c o m ú n , q u e d a la r i ñ a . 

N o d e b e n o l v i d a r l o s s e ñ o r e s D i p u t a d o s q u e h a n i m p u g n a d o 

la v i g e n c i a d e la l e y , q u e h a y u n a x i o m a e n d e r e c h o p e n a l 

q u e d i c e q u e , c u a n d o s e d e r o g a u n a l e y , e l c a s o e x c e p t u a d o 

c o n la p e n a m e n o r n o s e e j e r c e l i b r e é i m p u n e m e n t e , s i n o q u e 

v u e l v e i n m e d i a t a m e n t e á e n t r a r e n la l e y d e la c u a l s e l e e x -

c e p t u ó . 

C o m o v e i s , S e ñ o r e s , s i l a l e y e s m a l a , n o e s p o r lo q u e h a n 

d i c h o l o s S e ñ o r e s q u e i m p u g n a n e l d i c t a m e n ; e s p o r q u e e s 

u n a l e y i n c o n s t i t u c i o n a l , e s p o r q u e h a s t a a q u í la C o n s t i t u c i ó n 

n o q u i e r e l e y e s p r i v a t i v a s , y e s t a e s u n a l e y p r i v a t i v a e s la 

l e y d e m o c r á t i c a q u e d e b e r e g i r p a r a t o d o e l m u n d o ; l a ' ú n i c a 

d i f e r e n c i a q u e n o s p e r m i t i r á h a c e r b a j o e l p u n t o d e v i s t a p e 

nal á f a v o r d e la g e n t e d e c e n t e , e s t á e x p r e s a m e n t e c o n s i g n a -

d a en e l C ó d i g o P e n a l ; s e r i n s t r u i d o , s e r r i co , t e n e r b u e n a 

p o s i c i ó n s o c i a l y a r m a r e s c á n d a l o e n la s o c i e d a d , s o n c i r c u n s -

t a n c i a s a g r a v a n t e s y n o e x c u l p a n t e s e n n u e s t r a l e g i s l a c i ó n 

p e n a l . 

Y o q u i s i e r a c o n l o s S r e s . P a l l a r e s , L o m b a r d o y M a t e o s , 

a c a b a r c o n e s t a l e y p r i v a t i v a d e l d u e l o q u e e s u n a i g n o m i n i a 

p a r a el p a r t i d o l i b e r a l . D e u n d e l i t o q u e s e c a s t i g a t o d o s l o s 

d í a s s e h a c e u n d e l i t o e s p e c i a l , u n d e l i t o d e p r i v i l e g i o , un d e -

l i to d e l u j o p a r a p r o v o c a r e l e s c á n d a l o s o c i a l : e s a l e y e s b o -

c h o r n o s a p a r a n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s , p o r q u e t i e n d e á e s t a -

b l e c e r u n a d e m o c r a c i a , n o s o b r e el t a l e n t o q u e g l o r i f i c a la v e r -

d a d , n o s o b r e la v i r t u d q u e g l o r i f i c a la c o n d u c t a , n o s o b r e la 

r i q u e z a q u e g l o r i f i c a el t r a b a j o , n o s o b r e e l v a l o r m i l i t a r q u e 

g l o r i f i c a el p a t r i o t i s m o ; s i n o s o b r e d o s ó t r e s l i t r o s d e s a n g r e 

d e u n h o m b r e h o n r a d o , s o b r e la d e s e s p e r a c i ó n d e u n a f a m i l i a 

d e s a m p a r a d a , y d e s a m p a r a d a p o r la l e y . (Aplausos). 
E l p a r t i d o l i b e r a l t i e n e q u e s e r m u y g r a n d e e n e s t a R e p ú -

bl ica , S e ñ o r e s , p o r q u e h a fijado s o b r e b a s e s s ó l i d a s e l g r a n 

p r i n c i p i o d e t o d a s o c i e d a d d e m o c r á t i c a : t o d o s i g u a l e s a n t e l a 

l e y . P o c o d e s p u é s d e la I n d e p e n d e n c i a e l p a r t i d o l i b e r a l s e 

e n c o n t r ó f r e n t e á t r e s c o r d i l l e r a s d e i m p u n i d a d p u e s t a s p o r 

l o s s i g l o s e n t r e el d e l i t o y la j u s t i c i a : l o s f u e r o s d e l o s e x t r a n -

j e r o s , l o s f u e r o s d e l e j é r c i t o y l o s f u e r o s d e la I g l e s i a . A l o s 

e x t r a n j e r o s , n o p u d i m o s c o n d u c i r l o s á n u e s t r o s t r i b u n a l e s c o -

m u n e s , p o r q u e s u s m i n i s t r o s l o s a m p a r a b a n a m e n a z á n d o n o s 

c o n s u s e s c u a d r a s ; l o s m i e m b r o s d e l c l e r o s e c r e í a n i n v u l n e -

r a b l e s a n t e e l D e r e c h o C o m ú n , n o a d m i t i e n d o m á s j u e c e s q u e 

l o s v i c a r i o s d e C r i s t o e n e s t e m u n d o ; e l e j é r c i t o e n a q u e l t i e m -

p o n o e r a e l ó r g a n o d e l d e b e r , e r a el ó r g a n o d e la c o r r u p c i ó n 

y d e la v i o l e n c i a , e r a e l e n e m i g o d e la l e y . 

E l p a r t i d o l i b e r a l l u c h ó s e s e n t a a ñ o s , y a h o r a , t o d o s v o s o -

t r o s lo s a b é i s , c o m p a r e c e n a n t e n u e s t r o s t r i b u n a l e s c o m u n e s 

l o s e x t r a n j e r o s d e t o d a s n a c i o n a l i d a d e s , e l c l e r o d e t o d o s l o s 

c u l t o s y l o s s o l d a d o s d e t o d o s l o s g r a d o s . P e r o p a r a l l e g a r á 



e s t a e l e v a d a c i m a , e l p a r t i d o l i b e r a l ha t e n i d o q u e c o m b a t i r 

d i s c i p l i n a d o s y f o r m i d a b l e s e j é r c i t o s ; h a t e n i d o q u e l u c h a r c o n 

la m a d r e , c o n la h i j a , c o n l o s h e r m a n o s q u e l e h a n p e d i d o la 

i n m u n i d a d d e l c l e r o , y h a t e n i d o q u e l u c h a r c o n t r a la f ami l ia , , 

c o n t r a las c r e e n c i a s n a c i o n a l e s , c o n t r a los s o f i s m a s , c o n t r a l o s 

p a t í b u l o s ; t o d o ¿ p o r q u é ? P o r el d e r e c h o , p o r la j u s t i c i a , p o r 

l a l e y . 

Y á e s e p a r t i d o l i b e r a l s e le v i e n e á d e c i r p o r u n v i e j o d e -

m ó c r a t a , c o m o el S r . M a t e o s , " n o p o d é i s a c a b a r c o n el f u e r o . " 

¿ Q u é p a s a e n la R e p ú b l i c a ? ¿ S e q u i e r e h a c e r p a s a r a n t e la 

o p i n i ó n u n a d e m o c r a c i a i n d i g n a ? ¿ S e q u i e r e q u e r e v e r e n c i e -

m o s , n o las c u a l i d a d e s q u e e n o t r o s t i e m p o s h a n t e n i d o t o d a s 

l a s a r i s t o c r a c i a s , s i n o l o s r e s t o s p o d r i d o s d e s u s e r r o r e s y d e 

s u s v i c i o s ? ¿ S e q u i e r e h a c e r a r r o d i l l a r á la C á m a r a a n t e u n a 

p r e o c u p a c i ó n q u e la m a y o r p a r t e d e las v e c e s e s c o n d e un d e -

l i to , u n a f a r s a , y q u e t a m b i é n s u e l e e n c u b r i r un c r i m e n ? 

S o b r e t o d o , S e ñ o r e s , l o m á s g r a v e d e l c a s o e s q u e e s t a s 

d o s l e y e s , e x a c t a m e n t e a p l i c a b l e s al m i s m o c a s o , n u n c a e n -

t r a n e n c o n f l i c t o p o r u n a p r e o c u p a c i ó n a ú n m á s e x t r a v a g a n t e : 

U n c a b a l l e r o n o p u e d e b a t i r s e c o n s u m o z o , ni c o n su c o c h e -

r o , ni c o n su c o c i n e r o , p o r q u e n o t i e n e n h o n o r . 

Y o p r e g u n t o á la C a m a r a , ¿ c ó m o p u e d e a d m i t i r e s t a p r e o -

c u p a c i ó n q u e i n f a m a a l p u e b l o q u e r e p r e s e n t a ? S i l a C á m a r a 

c r e e q u e l o s m e x i c a n o s , ó s u m a y o r í a , t i e n e n h o n o r d e b -

fijarse e n q u e e s t a m a y o r í a n o e s t á c o m p u e s t a d e g e n t e d e 

l e v i t a , s i n o d e c h a q u e t a , d e s o m b r e r o a n c h o y d e z a r a p e y si 

e l d u e l o n o d e b e s e r d e l i t o , p o r q u e e s u n a p r e o c u p a c i ó n a r i s -

t o c r á t i c a la r iña t a m p o c o d e b e s e r l o , p o r q u e e s la p r e o c u p a -

c l o n d e la m a y o r í a d e l o s h a b i t a n t e s d e l pa í s . (Aplausos) 
L a s d o s c l a s e s s o c i a l e s , la d e l o s c a b a l l e r o s y la d e l o s v i l l a -

n o s , t i e n e n la m i s m a p r e o c u p a c i ó n : - n o e s h o m b r e e l q u e n o 

a c u d e á u n T r i b u n a l d e h o n o r p a r a v e n g a r e l a g r a v i o r e c i b i d o -

— y c o n e s a p r e o c u p a c i ó n c o m e t e n e l m i s m o de l i to Y o p r e ' 

g u n t o á los D i p u t a d o s e x a g e r a d a m e n t e d e m ó c r a t a s q u e s o s -

t i e n e n la r e s p e t a b i l i d a d d e e s t a p r e o c u p a c i ó n : - ¿ n u e s t r a l e y 

r e c o n o c e la d i v i s i ó n e n t r e c a b a l l e r o s y v i l l a n o s ? p a r a mí , p a r a 

la C á m a r a y p a r a t o d o e l m u n d o , n o d e b e h a b e r m á s q u e 

m e x i c a n o s , y a n t e la j u s t i c i a , a n t e la C o n s t i t u c i ó n y a n t e la 

l e y , t o d o s s o m o s i g u a l e s . P u e s b i e n , S e ñ o r e s , y o v e n g o a q u í 

á p r o c l a m a r e s e p r i n c i p i o d e la i g u a l d a d a n t e la l e y . Y o o s 

p l a n t e o e s t e a r g u m e n t o : U n a d e d o s : ó l o s m e x i c a n o s n o t ie -

n e n h o n o r , ó si lo t i e n e n , e s p r e c i s o q u e t o d o s s e h a g a n j u s -

t ic ia á s í m i s m o s , p u e s t o q u e n o s h a d i c h o e l S r . M a t e o s q u e 

e s t a e s u n a p r e r r o g a t i v a d e l h o n o r . E n e s t e c a s o , c o m e n c e -

m o s p o r i n c l i n a r n o s c o n r e s p e t o a n t e la l e y ; si n o , c o n s i d e r e -

m o s b e n é f i c o e l p u ñ a l q u e l o s h o m b r e s d e n u e s t r o p u e b l o 

t r a e n á la c i n t u r a y h a g a m o s d e s p e j a r á l a s g a l e r í a s d e e s t a 

C á m a r a , p a r a t r a e r á t o d o s l o s h o m i c i d a s d e B e l e m á q u e c o n -

t e s t e n c o n v o c i f e r a c i o n e s d e a l e g r í a la m a n i f e s t a c i ó n d e n u e s -

t r a i n m o r a l i d a d . 

Y o n o p u e d o c o m p r e n d e r c ó m o e n u n a C á m a r a d e m o c r á -

t i ca , r e p r e s e n t a t i v a , p o p u l a r , q u e h a p r o t e s t a d o s o l e m n e m e n t e 

d e f e n d e r l o s d e r e c h o s d e l h o m b r e — y e l p r i m e r o d e t o d o s e s 

e l d e r e c h o á la v i d a — h a y a q u i e n p r o p o n g a q u e e n e l T e r r i -

t o r i o d e la R e p ú b l i c a , a l g u i e n q u e n o s e a e l v e r d u g o , ni e l 

p e l o t ó n d e s o l d a d o s , p u e d a i m p u n e m e n t e m a t a r . (Aplausos 
nutridos ). 

N o s h a n h e c h o t o d o s l o s d e f e n s o r e s u n a r g u m e n t o v i e j í s i -

m o — e l d e la c o s t u m b r e — s e ñ o r , n o s o t r o s n o d e b e m o s c e d e r 

á la c o s t u m b r e . E n p r i m e r l u g a r , s i h u b i é r a m o s c e d i d o á la 

c o s t u m b r e , n u n c a h u b i é r a m o s p a s a d o d e c a n í b a l e s ; e n s e g u n -

d o , h a y e n e s t o u n e r r o r h i s t ó r i c o . 

L a l e y n o p u e d e c e d e r a h o r a á la c o s t u m b r e p o r q u e la 

c o s t u m b r e e s m á s f u e r t e q u e la l e y . 

T a l v e z e l S r . M a t e o s y s u s e s t i m a b l e s c o m p a ñ e r o s s e h a n 

p r e o c u p a d o c o n l a s l e c t u r a s d e la j u v e n t u d ; h a n c r e í d o q u e 

l o s a c o n t e c i m i e n t o s d e l o s " T r e s M o s q u e t e r o s " s e v e r i f i c a r o n 

e n la C i u d a d d e M é x i c o ; q u e a q u í s e d e s a r r o l l a r o n l a s a v e n -

t u r a s d e l V i z c o n d e d e B r a g e l o n e , y q u e A r t a g n a n n a c i ó y v i -

v i ó e n la R e p ú b l i c a (Risas). 



Extraño que el Sr. Mateos, mi estimado compañero y ami-
go, que es un gran literato, un gran dramaturgo, no conozca 
nuestra literatura, y que nunca haya visto, por ejemplo, que 
en " E l Periquillo,"—que es el primer libro de nuestras cos-
tumbres,—no hay un solo caso de duelo. He consultado con 
el Sr. Vigil, he pasado algunos días en la Biblioteca, he pre-
guntado al Sr. Prieto, y me han dicho, que fuera de algunos 
duelos que hubo entre militares, no conocían sino tres, en 
cuarenta y cinco años. 

De suerte que no hay tal costumbre, y por otra parte, nues-
tras leyes no admiten el precepto de que la costumbre dero-
gue la ley. Está en el Derecho Antiguo, es cierto, pero noso-
tros no estamos regidos por el Derecho Antiguo, sino por la 
Constitución de 57, que en su art. 23, dice: "que tan luego 
como se establezca el sistema penitenciario, quedará abolida 
la pena de muerte;" ¿cómo, entonces, admitir la compatibili-
dad entre este gran precepto de la Carta, y la doctrina del Sr. 
Mateos, que quiere reconocer prerrogativas á los duelistas? 
¿Cómo admitir que esta Constitución diga que tan luego co-
mo se establezca el sistema penitenciario, ni la sociedad en 
nombre de la justicia podrá imponer la pena de muerte, y ad-
mitirla como privilegio de la acción individual, constituyéndo-
se como juez de su propia causa? ¿De manera que entre noso-
tros, ni la ley podrá matar, pero sí podrá hacerlo la locura, el 
vicio, el odio, la venganza ó cualquiera otra mala pasión ' > 

¡Cómo, Señores, aceptar esto! La Constitución quiere'que 
se haga astillas hasta el cadalso, para que respetemos la vida 
de los criminales, y el Sr. Mateos quiere que hagamos peda-
zos nuestra conciencia para dejar desamparada la vida de los 
hombres honrados 

Indudablemente que los hombres científicos, cuando en 
cuentran un error en la Constitución, vienen á señalarlo; pero 
los grandes demócratas que se han prosternado ante la Cons 
titucion, olvidan frecuentemente sus grandes principios los 
que merecen ser eternos. 

Se ha dicho, y esto lo resume todo, que el duelo es caba-
lleresco. Esta es una patraña: el duelo no es caballeresco; el 
duelo antiguo sí lo era, y voy á decir por qué. Porque reco-
nocía la igualdad en los combatientes, mientras en los tiempos 
modernos queremos hacer leal un duelo, reconociendo la igual-
dad en las armas, como si las armas fueran las que se batie-
ran y no los hombres 

"En el año 5oi el Rey Gundebaldo dió la inolvidable ley 
"Gumbetta, estableciendo el duelo judicial ó sea el juicio de 
"Dios. " S i los querellantes desiguales son, para descubrir el 
"perjurio seguiréis la prueba del fuego ruciente; pero si igua-
l e s fueren en valor, en arrojo, en pujanza y en destreza, po-
z e d l e s en liza y sin ventaja posible en lo humano, Dios Nues-
t r o Señor designará su víctima." 

" E n el cartel del último duelo judicial, La Chataignerage, 
"dice Chabot: os envío la patente de la liza que place al R e y 
"otorgarme, dentro de la cual quieroos probar con armas ofen-
s i v a s , sin traición, sin perfidia y sin ventaja, que habéis dicho 
"que os habéis acostado con vuestra madrastra y la habéis ca-
balgado." l ' Y cuando el heraldo da la señal del combate, di-
t e : "iguales en el campo; herid, Dios dirá." 

Llamo la atención de la Cámara sobre que el juicio de Dios 
se abre con el principio de la igualdad en los combatientes y 
lo mismo se cierra. 

Después, cuando el duelo de judicial pasó á ser completa-
mente caballeresco, los caballeros del siglo X V I I I ya no de-
cían que Dios escogiera, sino que la casualidad designara su 
víctima; pero, en los tiempos modernos, son los mozos de la 
escuela de tiro los que hacen el papel de Dios y de la casuali-
dad. Ellos pueden predecir con mayor acierto que cualquier 
augur, quién será el vencedor. 

A la sociedad antigua se le llama bárbara por el estableci-
miento del duelo: el duelo era un privilegio de la nobleza, los 
nobles tenían dos únicas profesiones, la Iglesia ó el Estado; 
el noble que no se dedicaba á la Iglesia se dedicaba á las ar-



m a s : d e m a n e r a q u e el d u e l o s e e x i g í a á los. n o b l e s , á l o s m i -

l i t a r e s ; e l a t a q u e , el c o m b a t e e n a q u e l t i e m p o e r a c u e r p o á 

c u e r p o y c o n a r m a b l a n c a ; a s í e s q u e s e r b u e n mi l i ta r e r a s e r 

b u e n d u e l i s t a , d e p r o f e s i ó n . D e m o d o q u e e s a s o c i e d a d q u e 

. s e l l a m a b á r b a r a , h a e x i g i d o e l d u e l o á los d u e l i s t a s d e p r o f e -

s i ó n ; p e r o n u e s t r a s o c i e d a d m o d e r n a lo e x i g e m u c h a s v e c e s 

• á u n a m u l t i t u d d e s a r m a d a q u e p u e d e s e r h e c h a p e d a z o s p o r 

d i e z ó d o c e , e s p a d a c h i n e s , - q u e si a l g u n a s v e c e s s o n m o d e r a -

d o s , o t r a s e s t á n i m b u i d o s p o r el a l c o h o l d e las t a b e r n a s 

(Aplausos).. '::.-
R e c o r d a d , S e ñ o r e s ; , q u e la s o c i e d a d l l a m a d a b á r b a r a s a n -

d o n a b a la. d e s t r u c c i ó n , e n t r e s u s m i e m b r o s p u r a m e n t e mi l i ta -

. r e s ; C o r r o m p i d o s y d e g e n e r a d o s p o r el u s o c o n s t a n t e d e m u -

c h o s v i c i o s , m i e n t r a s q u e n o s e c o m p r e n d e q u é p u e d a q u e r e r 

la s o c i e d a d m o d e r n a b u s c a n d o e l c h o q u e , la d e s t r u c c i ó n , e n t r e 

s u s e l e m e n t o s b u e n o s y m a l o s ; l a s o c i e d a d l l a m a d a b á r b a r a 

e r a c o n s e c u e n t e c o n s u s i d e a l e s / c o n s u fin y c o n s u s c r e e n -

c i a s ; n o t e n i e n d o d e l a n t e d e s í m á s q u e el e s p e c t á c u l o d e la 

f u e r z a , .creía e n e l l a ; n o s i n t i é n d o s e s a c u d i d a m á s q u e p o r 

la v i o l e n c i a , v e n e r a b a el v a l o r ; n o p u d i e n d o i n v e s t i g a r las l e -

y e s s o c i a l e s , a d o r a b a la c a s u a l i d a d ; n o d u d a n d o u n m o m e n t o 

d e su r e l i g i ó n , c r e í a q u e , e n e f e c t o , la v i d a h u m a n a e r a d e s -

p r e c i a b l e ; n o e n c o n t r a n d o en n i n g u n a p a r t e la j u s t i c i a , s e i n -

c l i n a b a a n t e l o s p r e c e p t o s d e s p ó t i c o s . 

P e r o , ¿ q u é e s lo q u e q u i e r e la s o c i e d a d m o d e r n a ? 

O r g u l l o s a c o n p o s e e r la r a z ó n , p r e t e n d e e x i g i r l e el d u e l o al 

h o m b r e d e t r a b a j o , a l h o m b r e d e e s t u d i o , al q u e c r e e en e l 

d e r e c h o y n o e n la f u e r z a , al p a d r e d e f a m i l i a , al s a b i o q u e 

d e s a m p a r a la c i e n c i a , a l q u e h a n a c i d o p a r a c r e a r y n o p a r a 

d e s t r u i r , al h o m b r e v i r t u o s o q u e d e j a h u é r f a n a á la h u m a n i -

dad. (Aplausos nutridos). 
E l d u e l o a n t i g u o e n e s a s o c i e d a d b á r b a r a , t en ía g e n t e s q u e 

n o s e b a t í a n p o r u n a m i r a d a , n o h a b í a q u e c o n t a r allí c o n la 

a l e v o s í a , s i n t o m a r al e n e m i g o d e s a r m a d o e n el c a m p o - m i e n -

t r a s e n e l m u n d o m o d e r n o h a y | „ q u e s e l l a m a m a q u i n a c i o n e s 

c a u t e l o s a s , e x a c t a m e n t e las m a q u i n a c i o n e s c a u t e l o s a s d e q u e 

h a b l a b a F e l i p e V , q u e c o n s i s t e n en t o m a r á u n h o m b r e d e s -

p r e v e n i d o p a r a l l e v a r l o al c a m p o d e l h o n o r , e n t o m a r a u n 

h o m b r e , d i s t r a e r l o d e s u s d e b e r e s , a r r a n c a r l o d e allí y m a t a r l o . 

S i la s o c i e d a d r o m a n a , c o m o d e c í a e l S r . M a t e o s , s e d i v e r -

t ía m i r a n d o l u c h a r á l o s g l a d i a d o r e s c o n l o s l e o n e s ; s i l a s o -

c i e d a d b á r b a r a d e la e d a d m e d i a s e d i v e r t í a v i e n d o l u c h a r a 

l o s d i e s t r o s e n e l m a n e j o d e l a s a r m a s , la s o c i e d a d m o d e r n a 

s e r e c r e a , n o c o n e l c o m b a t e e n t r e l o s h o m b r e s d e a r m a s , s i n o 

m u c h a s v e c e s c o n el s a c r i f i c i o m o r a l d e u n h o m b r e d e h o n o r 

q u e s e i n m o l a e n a r a s d e la v e n g a n z a . ^ 

L a s o c i e d a d b á r b a r a s e d e l e i t a b a c o n e l d u e l o , e r a la é p o c a 

d e los t o r n e o s ; l a s o c i e d a d m o d e r n a , la c i v i l i z a d a , s e d e l e i t a 

c o n el c r i m e n ; e s la é p o c a d e l o s c i n i s m o s . 

P e r o a f o r t u n a d a m e n t e , S e ñ o r e s , e s t a s o c i e d a d n o e x i s t e 

m á s q u e e n l o s s o f i s m a s e x p u e s t o s e n e s t a C á m a r a . Y o m e 

c r e o r e p r e s e n t a n t e d e u n a s o c i e d a d m e j o r y p o r e s o m e h e 

l e v a n t a d o á d e f e n d e r l a . 
, -Oué q u i e r e d e c i r s e r p a r t i d a r i o d e l d u e l o ? . . . . E l d u e l o 

p u e d e s e r u n a c o n c i l i a c i ó n h o n r o s a , u n a f a r s a g r o t e s c a , u n 

c o m b a t e l e a l e n d o n d e s e r e p r o d u z c a l a f e r o c i d a d d e l o s t i e m -

p o s a n t i g u o s , ó u n a s e s i n a t o p r o d i t o r i o , c o n p r e m e d i t a c i ó n y 

^ Y a v e i s c ó m o e l d u e l o t i e n e m u c h a s f a s e s , t i e n e c h i s t e s d e 

p a y a s o , p á g i n a s q u i j o t e s c a s , p o e s í a r o m á n t i c a , o l o r e s f e l i n o s 

c o m o l o s d e l t i g r e y e l b r i l lo s i n i e s t r o d e l a s a r m a s q u e s e ut i -

l izan e n l o s p a t í b u l o s . ¿ E n q u é s e c o n o c e u n d u e l o lea l ? ¿ S i m -

p l e m e n t e e n el a c t a d e c o m b a t e ? S e ñ o r e s , y o m e d e t e n g o e n 

e s t e p u n t o , p o r q u e m i d e b e r n o e s e l d e v e n i r á j u z g a r d e l 

c a s o c o n c r e t o . Y a s í c o m o n o t e n e m o s e l d e r e c h o d e e n t r a r 

al c a s o c o n c r e t o p a r a c o n d e n a r l o , n o lo t i e n e e l S r . M a t e o s 

d e e n t r a r a l c a s o c o n c r e t o p a r a a b s o l v e r l o . 

L o s i m p u g n a d o r e s d e l d i c t a m e n s a b e n p e r f e c t a m e n t e c o m o 

c a e n l o s h o m b r e s m u e r t o s e n d u e l o e n e l t e r r i t o r i o f r a n c é s ; 

p e r o n o s a b e c ó m o s e l e v a n t a n l o s c a d á v e r e s : n o h a y n a c i ó n 
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c i v i l i z a d a q u e d é á c i n c o p a r t i c u l a r e s el d e r e c h o d e s a n c i o n a r 

j u r í d i c a m e n t e las t r e s p a l a b r a s f r ías , s o n o r a s , c o n t u n d e n t e s : 

" m a t a d o e n r e g l a . " 

E n F r a n c i a , s i e m p r e q u e h a y u n h o m b r e m u e r t o c o n a r m a 

m o r t í f e r a , lo e n t i e r r a la j u s t i c i a , j a m á s u n c u e r p o l e g i s l a t i v o . 

S i e n t o , p u e s , q u e e l S r . M a t e o s h a y a e s t a d o i n s p i r a d o p a r a 

h a b l a r n o s c o m o h a c e c u a r e n t a a ñ o s , e n q u e e s t a c u e s t i ó n s e 

h u b i e r a p o d i d o t r a t a r s ó l o e n v e r s o ; los g r a n d e s p r i n c i p i o s s o -

c i o l ó g i c o s e r a n e n t o n c e s d i c t a d o s p o r D . J o s é Z o r r i l l a e n " D o n 

J u a n T e n o r i o , " ó p o r D . A n t o n i o G a r c í a G u t i é r r e z en s u " T r o -

v a d o r . " T o d o s e r a n p e r s e g u i d o r e s d e lo b e l l o , n i n g u n o d e l 

d e b e r ; lo m á s b e l l o q u e h a b í a e n t o n c e s e r a o d i a r á la p o l i c í a , 

d e s p r e c i a r l o s t r i b u n a l e s y c o n s i d e r a r s u b l i m e s á t o d o s l o s d e -

l i n c u e n t e s d e c a p a y e s p a d a , d e s d e los l a d r o n e s d e S c h i l l e r 

h a s t a l o s p l a g i a r i o s d e M o n t e C r i s t o . 

P e r o a f o r t u n a d a m e n t e n u e s t r o a d e l a n t o h a s i d o i n m e n s o -

h o y c o n a l g u n o s g o l p e s d e c o n t u n d e n t e l ó g i c a , p o d e m o s e c h a r 

a b ^ j o e l m o n u m e n t o l e v a n t a d o p o r las u t o p í a s h u m a n a s . 

V o n o v e n g o á i lus t ra r la o p i n i ó n , i n t e r p r e t a d a h a s t a p o r 

la p o d e r o s a v o z d e la p r e n s a d e la R e p ú b l i c a , q u e h a h e c h o 

e s t a v e z u n a g r a n m a n i f e s t a c i ó n m o r a l al p e d i r el c a s t i g o d e 
l o s c u l p a b l e s . 5 

S r . M a t e o s , á n o s o t r o s n o n o s i m p o r t a q u e los d e l i t o s s e a n 

c o r r e e o s o n o n o s i m p o r t a c u m p l i r c o n la l e y . Y o h e i d o 

m a s a l i a d e m i d e b e r , h e d i s c u t i d o t a n t o c o n el S r . M a t e o s 

p T r e T f T ? ^ ^ ^ ^ ^ V ¡ S Í t a d ° ' l o S 

I a l i a r e s y L o m b a r d o , y n o d e b í a d e h a b e r s a l i d o d e e s t a p r o 

p o s i c i ó n : Cuáles son los elementos constitutivos del delito• y e s t o 

d e q u e s e le d i g a á la C á m a r a : n o o b s t a n t e q u e h a y d e f i t o 

a b s u e l v e p o r q u e p u e d e s h a c e r l o , e s t a n t o c o m o d e c i r l e á u ^ 

r j e e s ° c n o m o a d V e 1 ^ ^ ^ ^ " ^ 
sos), e s c o m o d e c i r l e a u n p a d r e : d e j a e n la m i s e r i a á t u s hi-

j o s p o r q u e p u e d e s h a c e r l o ; e s c o m o d e c i r l e á un h o m b r m a -

ta , p o r q u e al fin y al c a b o n o t i e n e s t r i b u n a l q u e te j u z g u e 

N o s o t r o s s o m o s i r r e s p o n s a b l e s , e s c i e r t o ; p e r o t o d a ^ r r e s -

p o n s a b i l i d a d c o n s t i t u y e u n d e s p o t i s m o , y p a r a h a c e r u n a c t o 

d e s p ó t i c o , n e c e s i t a m o s s e r m u y a b y e c t o s . N o s é c ó m o s e c r e e 

q u e n o s o t r o s p o d e m o s t e n e r la i r r e s p o n s a b i l i d a d d e l l o c o q u e 

e s t r a n g u l a á u n n i ñ o ó d e l a u t ó c r a t a q u e m a t a á u n i n o c e n t e . 

N o ; la i r r e s p o n s a b i l i d a d d e la C á m a r a n o e s e s a ; l a C o n s t i t u -

c i ó n h a q u e r i d o q u e la e l e c c i ó n s e a i n d i r e c t a e n s e g u n d o g r a -

d o p a r a q u e el p u e b l o p u e d a l l e v a r á la C á m a r a á t o d o lo q u e 

él c r e a q u e t i e n e d e m á s h o n r a d o , d e m á s i l u s t r a d o y d e m á s 

p a t r i o t a ; l a C á m a r a e s t á a q u í p a r a f o r m a r u n a c o n c i e n c i a na-

c i o n a l s u p e r i o r q u e h a g a r e s p e t a b l e al p a í s e n el e x t r a n j e r o , y 

d e n t r o d e la N a c i ó n á la l e y . 

E s m e n e s t e r e n t e n d e r q u e e l f u e r o n o e s p r i v i l e g i o d e l o s 

D i p u t a d o s , p o r q u e e n u n a R e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a , r e p r e s e n t a -

t i v a . n o p u e d e h a b e r p r i v i l e g i a d o s ; e l f u e r o e s el p r i v i l e g i o d e 

l a C á m a r a p a r a c o n s e r v a r s e y p a r a l l e n a r s u s f u n c i o n e s c o n s -

t i t u c i o n a l e s ; e l f u e r o e m a n a d e l p r i n c i p i o d e c o n s e r v a c i ó n d e l 

o r d e n d e m o c r á t i c o , y n o d e u n p r i n c i p i o d e c o r r u p c i ó n ; e l f u e -

r o n o e s u n p r i v i l e g i o c o n t r a la l e y , s i n o c o n t r a l o s f r a u d e s á 

l a l e y ; el f u e r o n o e s u n p r i v i l e g i o c o n t r a la j u s t i c i a , s i n o c o n -

t r a e l a t e n t a d o , c o n t r a l a in jus t i c i a ; y e s t a v e z q u e e l D e r e c h o 

C o m ú n , en n o m b r e d e l a s o c i e d a d , l l a m a á n u e s t r a s p u e r t a s 

c o n l a l e y e n la m a n o , n o p o d e m o s d e c i r l e : " n o h á l u g a r p a r a 

t u s f a l l o s ; " p o r q u e e n t o n c e s la o p i n i ó n p ú b l i c a , q u e e s t á fija 

e n n o s o t r o s , c o n t e s t a r í a : " n o h á l u g a r e n m i c o n c i e n c i a p a r a 

c r e e r t e h o n r a d o . " 

S e ñ o r e s D i p u t a d o s , e n t r e g a d á l o s a c u s a d o s á la j u s t i c i a 

d e l p u e b l o . (Nutridos y prolongados aplausos). 

P u e s t o á v o t a c i ó n e l D i c t a m e n d e la C o m i s i ó n d e l G r a n 

J u r a d o , f u é a p r o b a d o p o r c i e n t o s e t e n t a y c u a t r o v o t o s , p o r 

l o s d e l o s D i p u t a d o s J u a n A . M a t e o s , D e m e t r i o S a l a z a r , A n -

t o n i o T o v a r y M a n u e l L e v í . 



DUELO VERASTEGUI-ROMERO 

I N C I D E N T E C I V I L , 

SEÑOR J U E Z 2 ? DE LO CRIMINAL: 

Genaro García, apoderado de la Sra. Doña Ignacia Azte-
gui, viuda de Verástegui, según aparece del testimonio lega-
lizado que acompaño á este escrito y que ruego se me devuel-
va previa toma de razón ante vd., en el juicio que por el de-
lito de duelo se sigue á los Sres. Francisco Romero, Manuel 
Barreto, Lauro Carrillo, Sostenes Rocha, Ramón Prída, Apo-
linar Castillo y Casimiro Preciado, comparezco y expongo con 
el debido respeto y como mejor proceda, que vengo á enta-
blar demanda judicial contra el Sr. Francisco Romero, de 
acuerdo con los hechos y fundamentos de derecho que paso 
á exponer: . 

I o E l día nueve de Agosto del presente año se entregó á 
la Comisaría de la sexta Demarcación el cadáver del Sr D 
José C. Verástegui, atribuyéndose su muerte á una causa ac-
cidental. 

2° Pocos días después, radicada la averiguación criminal 
en este Juzgado, vd., con la inteligencia, ilustración y rectitud 
que lo distinguen, pudo descubrir que el origen de la muerte 
del Sr. Verástegui fué un delito en cuya ejecución concurrie-

ron los Sres. Francisco Romero, Manuel Barreto, Lauro Ca-
rrillo, Sostenes Rocha, Ramón Prida, Apolinar Castillo y Ca-
simiro Preciado, asumiendo el primero la responsabilidad prin-
cipal. Mas como la mayor parte de estas personas gozaban de 
fuero constitucional, por ser Diputados unos y Senadores otros 
al Congreso de la Unión, este Juzgado tuvo necesidad de di-
rigirse á la Cámara de Diputados, á fin de que, previos los 
trámites legales, declarase, erigida en Gran Jurado, si había 
ó no lugar á proceder contra los presuntos responsables á 
quienes amparaba el fuero constitucional. 

3? La Cámara de Diputados, una vez que vió llenados los 
requisitos de ley, declaró, erigida en Gran Jurado Nacional, 
que había lugar á proceder contra los inculpados que acabo 
de indicar. Tal declaración fundóse no sólo en las luminosas 
diligencias iudiciales que patentizaban ya de un modo irrefu-
table, tanto la existencia de un delito cuanto los nombres de 
los responsables, sino además en las confesiones detalladas de 
casi todos éstos rendidas ante la segunda Sección del Gran 
jurado. 

4O Queda así plenamente demostrado que el Sr. Francisco 
Romero había matado en un desafío al Sr. José C. Veráste-
gui, y que los Sres. Casimiro Preciado, Sostenes Rocha, Ma-
nuel Barreto, Lauro Carrillo, Ramón Prida y Apolinar Cas-
tillo, el primero como médico, el segundo como juez de cam-
po y los demás como padrinos, concurrieron al desastroso 
lance. 

5? Allanado por el Gran Jurado Nacional el obstáculo legal 
que parcial y momentáneamente había detenido la acción de 
la justicia, ésta pudo seguir su marcha normal. 

6? Sería inútil que me detuviese á indicarlos daños mora-
les y pecuniarios que el Sr. Romero causó á la familia del Sr. 
Verástegui al matar á este mismo señor, porque no pueden 
escapar al vasto saber de este Juzgado. Diré, sin embargo, 
que la familia del Sr. Verástegui no contaba con más elemen-
to principal de vida que el sueldo de cuatro mil quinientos 
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pesos anuales que el Sr. Verástegui ganaba en su calidad de 
Administrador General de la Renta del Timbre, conforme á 
la partida 12 ,031 del Presupuesto de Egresos vigente. El Sr , 
Romero, pues, al quitar la vida al Sr. Verástegui, quitó á la 
vez á la familia de éste sus medios de subsistencia. 

7? Entretanto, la honorabilísima señora á quien represento, 
esposa legítima del Sr. José C. Verástegui, con el cual había 
contraído matrimonio desde el día 21 de Diciembre del año 
de 1870, sentía que su alma se ahogaba en el más acerbo do-
lor, y no obstante, perdonaba al Sr. Romero causa de su infi-
nita desgracia, y no intentaba exigirle reparación alguna; mas 
el Sr. Romero, no comprendiendo quizá tanta virtud, quiso, 
después de haber matado al Sr. Verástegui, matar hasta eí 
nombre de éste; fué entonces cuando la Sra. Verástegui, irre-
sistiblemente movida por su amor acendrado de esposa, y más 
aún por el nombre inmaculado que llevan sus hijos, del cual 
ella se considera el más obligado guardián, quiso estar repre-
sentada en el juicio criminal á que ya he hecho referencia, 
para poder así, ante todo, defender la memoria de su esposo' 
A tal fin me confirió la honrosa representación que tengo di-
cha. Ojalá que todas las personas dañadas ó perjudicadas por 
un delito siguieran el ejemplo noble de la Sra. Verástegui 
asociándose á la justicia para pedir estricta cuenta á los res-
ponsables. Esto formaría un poderoso valladar contra la cri-
minalidad, que día á día invade con intensidad creciente nues-
tras diversas clases sociales. 

8? En ejercicio, pues, de aquel cometido me presento ante 
este Juzgado. 

Indicaré cuáles son los fundamentos de derecho en que me 
apoyo: n 

1? No teniendo á mi disposición en el momento la cons-
tancia lega de matrimonio de la Sra. Verástegui, manifiesto, 
para cumplir con la prescripción del artículo 924 del Códiao 
de Procedimientos Civiles, que dicha constancia corre a l e -
gada a los autos de la Sección primera del Intestado del Sr 

José Verástegui, radicado en el Juzgado tercero de lo civil de 
esta ciudad. 

2? El artículo 362 del Código de Procedimientos Penales 
faculta á la parte ofendida para que ejercite la acción civil al 
mismo tiempo y ante el mismo tribunal que conoce de la pe-
na, y esto por sí misma ó por quien legítimamente la repre-
sente, según lo previene la parte última del artículo 3? del 
Código citado. De aquí que pueda yo dirigirme á este hono-
rable Juzgado. 

3? Regla necesaria de la conducta humana es que cada 
quien responda de sus propios hechos é igualmente de los re-
sultados de éstos. Así, el que ocasiona males á otro está im-
periosamente obligado á la reparación. Herbert Spencer, en 
quien legítimamente se puede personificar el adelanto filosó-
fico de nuestros días, pone la reparación y la restitución á la 
cabeza de los principios que debe contener un Código penal 
equitativo. Enrico Ferri, profundo sociologista, considera la 
reparación del daño como un principio fundamental del siste-
ma positivo de defensa social contra el crimen. Garofalo, re-
putado criminalista, se expresa así al hablar de esta materia: 
" L o esencial es que se repare el delito, y á fin de obligar á 
los delincuentes á que lo hagan, es preciso ser despiadado. 
Por lo que respecta á los insolventes, hay que obligarlos á 
que paguen, de la ganancia de cada día de trabajo, la parte 
que exceda de lo puro necesario, calculando, sin tener en cuen-
ta la diferencia de condiciones, lo que es indispensable á un 
hombre para alimentarse." Por último, nuestro eminente D . 
Antonio Martínez de Castro, decía con toda sabiduría: " E l 
que causa á otro daños y perjuicios ó le usurpa alguna cosa, 
está obligado á reparar aquellos y á restituir ésta, que es en 
lo que consiste la responsabilidad civil. Hacer que esa obli-
gación se cumpla, no sólo es de estricta justicia sino de con-
veniencia pública, pues contribuye á la represión de los delitos; 
ya porque así su propio interés estimulará eficazmente á los 
ofendidos á denunciar los delitos y á contribuir á la persecu-



ción de los delincuentes, y ya porque, como observa Bentham, 
el mal no reparado es un verdadero triunfo para el que lo 
causó." Nadie ignora que tales ideas están encarnadas en 
nuestra legislación desde el año de 187 1 . 

4? El artículo 327 del Código Penal prescribe que siempre 
que se pruebe que una persona causó sin derecho, por sí mis-
ma ó por medio de otro, daños ó perjuicios al demandante, 
incurrirá en responsabilidad civil, sea que se le absuelva de 
toda responsabilidad criminal, sea que se le condene. Y hay 
que notar que esta regla legal comprende expresamente á las 
personas que perpetran el delito de duelo, exceptuando tan 
sólo á los médicos y cirujanos. Por tanto, si el Sr. Romero 
al dar la muerte al Sr. Verástegui quitó á la familia de éste 
sus medios de subsistencia, sin derecho alguno, puesto que al 
ser homicida quebrantó abiertamente la ley penal, es incon-
cuso que está obligado á reparar, ya que no los daños morales 
que ha ocasionado á dicha familia, porque éstos no toleran com-
pensación alguna, al menos los daños pecuniarios que le causó. 
Contra él, pues, puedo dirigir en derecho esta demanda. Para 
mayor abundamiento de razón, citaré aquí el artículo 360 del 
Código Penal que permite al demandante de una responsabi-
lidad civil, cuando sean varios los responsables, exigirla de 
quiVn más le convenga. 

5? El Código de Procedimientos Penales, en su artículo i 0 

ya indicado, determina que la acción civil tendrá dos objetos 
•que expresa el Código Penal; y este prescribe primeramente, 
en su artículo 3 0 1 , que la responsabilidad civil proveniente de 
un hecho ú omisión contrarios á una ley penal, consiste en la 
obligación que el responsable tiene de hacer: I. La restitu-
ción. II. La reparación. III . La indemnización. IV. El pago 
de gastos judiciales; y después, en su artículo 3 18 , como con-
secuencia del anterior, que: " L a responsabilidad civil que na-
ce de un homicidio ejecutado sin derecho, comprende el pago 
de los gastos indispensables para dar sepultura al cadáver, el 
de las expensas y gastos necesarios hechos en la curación del 

difunto, de los daños que el homicida cause en los bienes de 
aquel, y de los alimentos, no sólo de la viuda, descendientes 
y ascendientes del finado á quienes éste los estaba ministrando 
con obligación legal de hacerlo, sino también de los descen-
dientes postumos que deje." De todo lo cual se deduce que 
el Sr. Romero, en el presente caso, está obligado á pagar eP 
importe de los gastos hechos en los funerales del Sr. Veráste-
gui, el de los alimentos de la familia de este señor y el de los 
gastos judiciales que se eroguen para hacer efectiva tal obli-
gación. 

6? Los gastos de los funerales, pagados por la Secretaría 
de Hacienda, porque la Sra. Verástegui no pudo cubrirlos, 
importaron la cantidad de cuatrocientos sesenta pesos, según 
consta de la factura respectiva cuyo duplicado acompaño. Es-
de notoria justicia que dieha cantidad reingrese al Tesoro Fe-
deral; así lo quiere la Sra. Verástegui vivamente. 

7? Los alimentos, de acuerdo con lo dispuesto en los ar-
tículos 320 y 309 del Código Penal, 2 1 1 del Código Civil y 
demás razones y fundamentos que he alegado anteriormente, 
no pueden importar menos de cuatro mil quinientos pesos anua-
les. Esta cantidad tendrá que suministrarla anualmente el Sr. 
Romero á la familia del Sr. Verástegui durante el término de 
diez y ocho años setenta y nueve centesimos de año, porque 
así lo manda el Código Penal en su artículo 319 . en vista de 
la edad de 48 años que el Sr. Verástegui tenía al morir. 

8? Sabe perfectamente bien este Juzgado, que según lo dis-
pone el artículo 364 del Código de Procedimientos Penales, 
el juicio á que dé lugar mi demanda deberá sustanciarse como 
juicio sumario, rigiéndose por los artículos 949 y siguientes 
del Código de Procedimientos Civiles. 

Por todo lo expuesto, y con la representación que he acre-
ditado, demando ante este Juzgado al Sr. D. Francisco Ro-
mero el cumplimiento de la responsabilidad civil en que ha in-
currido á causa de la muerte que consumara en la persona del 
Sr. Verástegui, y por lo mismo, pido que se le exija: I. Que 



p a g u e l o s g a s t o s d e l o s f u n e r a l e s d e d i c h o S r . V e r á s t e g u i : 

I I . Q u e c o n s t i t u y a p e n s i ó n á la f a m i l i a d e e s t e r e p e t i d o s e ñ o r 

e n l o s t é r m i n o s q u e h e i n d i c a d o ; y I I I . Q u e s a t i s f a g a l o s g a s -

t o s j u d i c i a l e s q u e o r i g i n e e s t e i n c i d e n t e . 

R u e g o á v d . , p u e s , s e ñ o r J u e z , d e u n a m a n e r a t a n r e s p e -

t u o s a c o m o e n c a r e c i d a , q u e c o n f u n d a m e n t o d e las r a z o n e s y 

a r t í c u l o s d e l e y c i t a d o s , s e s i r v a : P r i m e r o . A c o r d a r q u e p a r a 

d e b i d o e f e c t o d e l o s a r t í c u l o s 6 7 , 2 3 8 , 3 0 5 y d e m á s r e l a t i v o s 

d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s , s e m e t e n g a c o m o 

p a r t e c i v i l e n el j u i c i o q u e p o r e l d e l i t o d e d u e l o s e s i g u e á 

l o s S r e s . F r a n c i s c o R o m e r o , M a n u e l B a r r e t o , L a u r o C a r r i l l o , 

S o s t e n e s R o c h a , R a m ó n P r i d a , A p o l i n a r C a s t i l l o y C a s i m i r o 

P r e c i a d o . S e g u n d o . O r d e n a r , d e c o n f o r m i d a d c o n lo p r e v e -

n i d o e n e l a r t í c u l o 9 5 1 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , 

q u e s e c o r r a t r a s l a d o á la p a r t e d e m a n d a d a p o r e l t é r m i n o d e 

t r e s d í a s , p a r a lo c u a l a c o m p a ñ o las c o p i a s q u e s e ñ a l a el ar-

t í cu lo 4 5 , f r a c c i ó n 3 a d e l m i s m o C ó d i g o . T e r c e r o . C o n d e n a r 

e n d e f i n i t i v a al S r . F r a n c i s c o R o m e r o a l p a g o d e la s u e r t e 

p r i n c i p a l y g a s t o s d e l p r e s e n t e j u i c i o . 

E s j u s t i c i a q u e c o n lo n e c e s a r i o p r o t e s t o . 

M é x i c o , O c t u b r e 1 7 d e 1 8 9 4 . — Genaro García. 

Contestación del Coronel Romero á la demanda 
de la Sra. viuda de Verástegui. 

S e ñ o r J u e z 2 ? d e I n s t r u c c i ó n en lo C r i m i n a l - F r a n c i s c o 

R o m e r o , e v a c u a n d o e l t r a s l a d o q u e p o r v d . s e m e m a n d ó c o -

r r e r , d e la d e m a n d a c iv i l q u e e n m i c o n t r a e n t a b l a la S r a v i u -

d a d e V e r á s t e g u i , c o n las p r o t e s t a s o p o r t u n a s r e s p e t u o s a m e n -

t e d i g o : q u e m e h e i m p u e s t o d e t e n i d a m e n t e d e l e s c r i t o d e la 

p a r t e c o n t r a r i a , y p r o t e s t a n d o d e s d e l u e g o c o n t r a t o d a e x p r e -

s i ó n ó f r a s e q u e i n j u s t a m e n t e s e m e a t r i b u y a p o r la S r a . v i u d a -

d e V e r á s t e g u i , e n p e r j u i c i o d e la m e m o r i a d e u n m u e r t o c u y a -

p é r d i d a s i e m p r e l a m e n t a r é , e n t r o e n m a t e r i a p r o p o n i e n d o u n 

a r t í c u l o d e p r e v i o y e s p e c i a l p r o n u n c i a m i e n t o , s o b r e la p e r s o -

n a l i d a d d e la p a r t e c o n t r a r i a ; y a p o y á n d o m e p a r a s o s t e n e r 

a q u e l a r t í cu lo , en e l t e x t o d e l a r t í c u l o 9 5 2 d e l C ó d i g o d e P r o c e -

d i m i e n t o s c i v i l e s , y al d e s u r e f e r e n t e e l 3 6 4 d e l C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s . 

E s t a b l e c i d a e s t a b a s e , l a S r a . D o ñ a I g n a c i a A z t e g u i n o 

p u e d e v e n i r al j u i c i o q u e m e p r o m u e v e c o n e l c a r á c t e r d e v i u -

d a d e l S r . V e r á s t e g u i , p o r q u e s e lo p r o h i b e n l a s l e y e s q u e e n 

s e g u i d a p a s o á c i ta r . 

E l a r t í c u l o 3 0 9 d e l C ó d i g o P e n a l , al h a b l a r d e r e s p o n s a b i l i -

d a d c iv i l , s e ñ a l a c o m o l e g i s l a c i ó n p r o p i a p a r a d e c i d i r l a s g e s t i o -

n e s q u e s u r g e n e n l o s p r o c e s o s c r i m i n a l e s , l a s p r e v e n c i o n e s 

c o n t e n i d a s en el l i b r o s e g u n d o d e a q u e l c u e r p o d e l e y e s ; y c o m o 

l e g i s l a c i ó n s u p l e t o r i a , a q u e l l a o t r a q u e s e c o n t i e n e y e x p r e s a 

e n las l e y e s c o n t e n i d a s e n l o s C ó d i g o s C i v i l y d e C o m e r c i o , 

v i g e n t e s e n el D i s t r i t o F e d e r a l . 

S e n t a d o s e s t o s p r e c e d e n t e s , y o p r e g u n t o á la p a r t e q u e m e 

d e m a n d a : ¿ c u a n d o m u e r e un p a d r e d e f a m i l i a s in h a c e r t e s t a -

m e n t o , su v i u d a t i e n e f a c u l t a d p a r a e j e r c i t a r l a s a c c i o n e s q u e 

c o r r e s p o n d e n al d i f u n t o , ó e s t e d e r e c h o p e r t e n e c e a l a l b a c e a 

q u e n o m b r a la a u t o r i d a d j u d i c i a l , q u e c o n o c e y r e s u e l v e e l 

j u i c i o u n i v e r s a l d e s u c e s i ó n ? 

S i n t e m o r d e e q u i v o c a r m e , a c e p t o el s e g u n d o e x t r e m o d e l 

d i l e m a p r o p u e s t o e n e l p á r r a f o a n t e r i o r ; p u e s e l a r t í c u l o 3 . 7 3 0 , 

f r a c c i ó n 8 a d e l C ó d i g o C i v i l , d a el d e r e c h o d e r e p r e s e n t a c i ó n 

al a l b a c e a d e l d i f u n t o , p a r a e l e j e r c i c i o d e s u s a c c i o n e s ; y d e 

n i n g u n a m a n e r a á s u v i u d a p o r h o n o r a b l e q u e s e a , c o m o lo 

e s p a r a m í , la S r a . D o ñ a I g n a c i a A z t e g u i d e V e r á s t e g u i . 

P o r o t r a p a r t e , S e ñ o r , si l o s p r e c e p t o s q u e a c a b o d e c i ta r , y 

q u e h a b l a n d e j u i c i o s u n i v e r s a l e s , r e s u e l v e n el a r t í c u l o q u e p r o -

p o n g o e n t é r m i n o s f a v o r a b l e s á m i s i n t e r e s e s , d e c i s i o n e s m á s 

e x p r e s a s c o n t i e n e el c u e r p o d e l e y e s c i v i l e s , p a r a r e c h a z a r e s t a 

d e m a n d a si s e q u i e r e á e l l a a p l i c a r el a r t í c u l o 1 1 8 d e l C ó d i g o 

P e n a l . 



• E l a r t í c u l o 4 6 d e l C ó d i g o C i v i l , d i s p o n e q u e e l e s t a d o c iv i l 

d e u n a p e r s o n a , s ó l o s e c o m p r u e b a con el c e r t i f i c a d o d e l re -

g i s t r o d e l r a m o , y m a n d á n d o s e c o m o s e m a n d a en el a r t í c u l o 

4 5 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , q u e c o n el p r i m e r 

e s c r i t o s e a c o m p a ñ e e l d o c u m e n t o con el q u e u n a p a r t e j u s t i -

fica s u p e r s o n a l i d a d , e s e v i d e n t e q u e la d e m a n d a q u e c o n t e s t o , 

c a r e c e d e a q u e l r e q u i s i t o , f a l t a n d o , c o m o en e l la fa l tan , las a c t a s 

d e m a t r i m o n i o y d e d e f u n c i ó n , ú n i c o s m e d i o s q u e la S r a . A z t e -

g u i t i e n e p a r a c o m p r o b a r s u e s t a d o s u c e s i v o d e m u j e r l e g í t i m a 

y v i u d a d e l S r . D . J o s é V e r á s t e g u i . 

E l S r . D . G e n a r o G a r c í a , e n su e m p e ñ o d e q u e r e r a c o p i a r 

d a t o s q u e p e r j u d i q u e n m i r e s p o n s a b i l i d a d en el d u e l o d e 

V e r á s t e g u i , h a c e u n a i n t e r p r e t a c i ó n f o r z a d a d e l a r t í cu lo 9 2 4 

de l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , d e s i g n a n d o los a u t o s de l 

i n t e s t a d o d e V e r á s t e g u i , c o m o el l u g a r y el a r c h i v o en d o n d e 

s e e n c u e n t r a el d o c u m e n t o q u e fa l ta á su d e m a n d a , q u e r i e n d o 

s u p l i r p o r m e d i o d e e s t a i n d i c a c i ó n , los d e f e c t o s q u e la d e m a n -

d a c o n t i e n e . 

Y o e n m a n e r a a l g u n a a c e p t o esta i n t e r p r e t a c i ó n d e la l e y , 

p u e s d i c i é n d o s e en la p a r t e final del p r e c e p t o i n v o c a d o d e con-

t r a r i o , " s e e n t i e n d e q u e e l a c t o r t iene á su d i s p o s i c i ó n los 

d o c u m e n t o s s i e m p r e q u e l e g a l m e n t e p u e d a p e d i r c o p i a autor i -

z a d a d e l o s o r i g i n a l e s ; " l l á m a m e m u c h o la a t e n c i ó n , q u e al c a s o 

p r e s e n t e s e le q u i e r a a p l i c a r la p a r t e d e la l e y q u e s e r e f i e r e á 

i m p o s i b i l i d a d m a t e r i a l , p a r a a l c a n z a r los i n s t r u m e n t o s p r o p i o s 

p a r a f u n d a r u n a d e m a n d a , c u a n d o el J u z g a d o 3 ? d e lo C iv i l 

s e e n c u e n t r a e n e s t a c a p i t a l , y el m a n d a t a r i o d e la p a r t e c o n -

t r a r i a , c o n t o d a f a c i l i d a d h a b r í a a d q u i r i d o e l d o c u m e n t o q u e 

h o y e x t r a ñ a , si c o n m e n o s p r e c i p i t a c i ó n q u e la q u e h a m o s -

t r a d o p a r a d e m a n d a r m e , h u b i e s e p r e p a r a d o s u r e c l a m a c i ó n , 

y la h u b i e r a a c o m p a ñ a d o c o n l o s i n s t r u m e n t o s q u e la l e y re -

q u i e r e p a r a j u z g a r l o p e r f e c t o y p r o c e d e n t e . 

E s t a s r a z o n e s y p r e v e n c i o n e s c o n t e n i d a s en l o s a r t í cu los 9 - 0 

y 9 2 6 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , m e o b l i g a n á for-

m a r u n a r t í c u l o d e p r e v i o y e s p e c i a l p r o n u n c i a m i e n t o , s o b r e 

la p e r s o n a l i d a d d e la S r a . D o ñ a I g n a c i a A z t e g u i , p i d i e n d o á 

v d . q u e a l r e s o l v e r l o , s e s i r v a a d o p t a r e n s u s e n t e n c i a e s t a s t r e s 

p r o p o s i c i o n e s : 
Q u e la S r a . D o ñ a I g n a c i a A z t e g u i , n o t i e n e p e r s o n a l i d a d 

p a r a s o s t e n e r e s t a d e m a n d a . 

2 ? Q u e t a m p o c o la t i e n e p a r a c o n c u r r i r a l j u i c i o c r i m i n a l 

e j e r c i t a n d o l o s d e r e c h o s q u e l e a c u e r d a á la p a r t e l e g i t i m a e l 

a r t . 3 6 1 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s P e n a l e s ; y 
3 A Q u e las c o s t a s d e e s t e a r t í c u l o d e b e n s e r a l c a r g o d e l a 

S r a . D o ñ a I g n a c i a A z t e g u i . 
A l J u z g a d o r u e g o s e s i r v a p r o v e e r d e c o n f o r m i d a d , p o r s e r 

e l l o d e j u s t i c i a q u e c o n l o n e c e s a r i o p r o t e s t o . 

M é x i c o , O c t u b r e 1 9 d e 1894.—Francisco Romero.—Lic.. 
Manuel Lombardo. • 



CUEST IONES CONSTITUCIONALES. 

Recurso de amparo.-^ proceda de oficio. No puede el iue? , 
f e a federal por hechos que no han sido * * j U S " 
«fc constitucional. Prescripción de esta acción W ^ SU d e m a n d * - ^ -

A la Suprema Corte de Justicia de la Nación: 

Si se renovasen siempre los procesos 

Z I : R : R N LOS ^ y «S S S 
"O sena más que un inmenso proceso.. 
<Qu en garantía que la decisión de uñ 
nuevo juez sería la expresión de la ver 
dad, cuando es obra de hombres falibles. 

COLMET DE SANTERRE, t. 5 , p. 624. 

A n g e l a N a v a r r e t e d e F u e n t e s e n el i , „ v ; i 

m o v i d o p o r , o s S í n d i c o s d e l c o n e C l ^ s T p t r r c ^ 

c o n t r a la s e n t e n c i a d e c a s a c i ó n q u e d e c l a r ó fi , • P " 

p r o n u n c i a d a p o r la 3 » S a l a d e l T r i h , , „ , c e , e C U t ° r ! a 

e n l a t e r c e r í a d e d i i n Í f j f e ' « D i s t r i t o 

c o n c u r s o , a n t e l a S u p r e m a c ! Z r Z Z , " 

q u e s i e n d o i m p r o c e d e n t e el r e c u d o d e " * ' P ° n g ° : 

p e r e n t o r i a s q u e v o y á e . p o e r ! t T ™ r a Z ° n e S 

r e v o c a r la s e n t e n c i a d e l J a T V d e Z r " " 

a b e r r a c i ó n d e a m p a r a r á o s q u e j o s o s t ° ^ ^ ^ 

i o s q u e f u e r o n -

HECHOS: 

E n l a q u i e b r a d e l a c a s a " P a r r é s y C o m p . , " d e l a c u a l e r a 

s o c i o m i e s p o s o e l S r . D . J u a n F u e n t e s y S o l í s , s e p r o c e d i ó 

a l a s e g u r a m i e n t o d e b i e n e s , c o n ta l e n c a r n i z a m i e n t o , q u e n o 

s o l a m e n t e s e p o s e s i o n a r o n l o s a c r e e d o r e s d e l o s b i e n e s q u e 

f o r m a b a n l a S o c i e d a d c o m e r c i a l , s i n o t a m b i é n d e l o s p a r t i c u -

l a r e s d e m i e s p o s o , y n o s o l a m e n t e d e é s t o s , s i n o d e l o s b i e -

n e s d e m i e x c l u s i v a p r o p i e d a d q u e a p o r t é a l m a t r i m o n i o . 

C o m o e r a n a t u r a l , h e e s t a d o e n m i p e r f e c t o d e r e c h o a c u -

d i e n d o a l c o n c u r s o e n s o l i c i t u d d e m i s b i e n e s p r o p i o s , q u e n o 

p u e d e n s e r v i r d e p r e n d a c o m ú n p a r a g a r a n t i r d e u d a s q u e y o 

n o h e c o n t r a í d o . 

I n s t a u r a d a la d e m a n d a d e t e r c e r í a , s e s u b s t a n c i ó h a s t a r e -

s o l v e r s e p o r e j e c u t o r i a d e 1 1 d e M a r z o d e l a ñ o d e 1 8 9 3 , q u e 

e r a p r o c e d e n t e m i a c c i ó n , y q u e e n c o n s e c u e n c i a , e r a d e l e -

v a n t a r s e e l s e c u e s t r o r e s p e c t o d e l a s p r o p i e d a d e s q u e m e p e r -

t e n e c í a n e n c a l i d a d d e d u e ñ o e x c l u s i v o . 

C o n t r a e s a e j e c u t o r i a i n t e r p u s o el c o n c u r s o e l m e d i o d e ca-

sación, y d e s p u é s d e h a b e r s i d o s u b s t a n c i a d o , t e r m i n ó r e s o l -

v i é n d o s e q u e e l r e c u r s o n o h a b í a s i d o i n t e r p u e s t o l e g a l m e n -

t e , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e , d e b í a r e p u t a r s e c o m o firme la e j e -

c u t o r i a p r o n u n c i a d a e n m i t e r c e r í a . 

C o n t r a e s t a ú l t i m a d e c l a r a c i ó n l e g a l h a i n t e r p u e s t o e l c o n -

c u r s o , p o r m e d i o d e s u s S í n d i c o s , u n a d e m a n d a d e a m p a r o 

f e d e r a l , f u n d a d a e n q u e f u é d i c t a d a c o n v i o l a c i ó n d e l a s g a -

r a n t í a s c o n s t i t u c i o n a l e s c o n s i g n a d a s e n l o s a r t s . 1 4 y 1 6 d e la 

C o n s t i t u c i ó n . 

S u b s t a n c i a d a e s t a d e m a n d a , f u é r e s u e l t a p o r e l C . J u e z 2 0 

d e D i s t r i t o e n t é r m i n o s t a n f a v o r a b l e s a l p e t i c i o n a r i o , q u e n o 

s o l a m e n t e o b t i e n e p r o t e c c i ó n c o n s t i t u c i o n a l c o n t r a la s e n t e n -

c i a p r o n u n c i a d a p o r la 1 ? S a l a , s i n o t a m b i é n c o n t r a l a q u e l a 

3 ? S a l a p r o n u n c i ó , y d e la c u a l n o s e o c u p a b a e n e l e s c r i t o d e 

q u e j a . 
E s t e f a l l o o r i g i n a l e s e l q u e v a á r e v i s a r s e p o r l a C o r t e S u -



p r e m a d e J u s t i c i a , y a c o g i é n d o m e á la j u r i s p r u d e n c i a s e n s a t a 

q u e e s e T r i b u n a l S u p r e m o ha c i m e n t a d o , o y e n d o e n el d e b a -

t e á l o s c o l i t i g a n t e s q u e t i e n e n e n é l u n i n t e r é s pa lp i tante , , 

v e n g o á p e d i r r e s p e t u o s a m e n t e al p r i m e r T r i b u n a l de l p a í s 

s e s i r v a r e v o c a r u n a s e n t e n c i a m o n s t r u o s a q u e h a v u l n e r a d o 

' o s p r i n c i p i o s m á s e l e m e n t a l e s de l r e c u r s o d e a m p a r o , p r o t e -

g i e n d o y a m p a r a n d o , c o m o lo ha h e c h o , en n o m b r e d e la 

U n i ó n , c o n t r a a c t o s v i o l a t o r i o s , q u e n o h a n s i d o d e n u n c i a d o s 

p o r el q u e j o s o y q u e n o f o r m a n p a r t e d e l d e b a t e cons t i tu -

c i o n a l . 

L a r e v o c a c i ó n q u e i m p l o r o e s tan a p r e m i a n t e y c o n c l u y e n -

te , q u e m u y p o c o s e s f u e r z o s v o y á e m p r e n d e r p a r a d e m o s -

t ra r la c o n t o d a p l e n i t u d . 

I 

L o f e n o m e n a l d e la s e n t e n c i a p r o t e c t o r a p r o n u n c i a d a p o r 

e l C . J u e z 2 ? d e D i s t r i t o d e la C a p i t a l , e s t á e n h a b e r a m p a r a d o 

c o n t r a un acto d e a u t o r i d a d q u e n o h a b í a s i d o d e n u n c i a d o c o -

m o v i o l a t o r i o , e s d e c i r , e n h a b e r a m p a r a d o c o n t r a u n a e j e c u -

t o r i a q u e n o h a s i d o o b j e t o d e la d e m a n d a d e a m p a r o d e era-

r a n tías! 

L o s S í n d i c o s d e la q u i e b r a " P a r r é s y C o m p . , " h a n so l i c i t a -

d o la p r o t e c c i ó n d e la j u s t i c i a f e d e r a l , sólo c o n t r a la s e n t e n c i a 

d e c a s a c i ó n q u e d e c l a r ó firme y s u b s i s t e n t e la e j e c u t o r i a p r o -

n u n c i a d a p o r la 3 a S a l a d e l T r i b u n a l S u p e r i o r d e l D i s t r i t o . 

N a d a , a b s o l u t a m e n t e n a d a , p i d e n c o n t r a e s t a e j e c u t o r i a , y s in 

e m b a r g o , e l J u e z d e D i s t r i t o h a l l e v a d o su c o m p l a c e n c i a h a s t a 

p r o t e g e r á l o s q u e j o s o s c o n t r a los e f e c t o s d e e s a s e n t e n c i a j u -

dic ia l . P a r e c e i n c r e í b l e e s e f e n o m e n a l a b s u r d o , p e r o a h í e s t á 

e l o c u r s o d e q u e j a p r o t e s t a n d o c o n t r a t o d a i n c r e d u l i d a d ! 

P a r a l l e g a r h a s t a e s e g r a d o i n c o n c e b i b l e , e l J u e z f e d e r a l n o 

h a t e m b l a d o al s a n c i o n a r b a j o s u firma, q u e a c o m e t e e s e a c t o 

d e v a l o r c i v i l a u t o r i z a d o p o r la f a c u l t a d q u e l e o t o r g a e l a r t . 42 

d e la l e y r e g l a m e n t a r i a . 

L a C o r t e a d v e r t i r á d e s d e l u e g o d e q u é f a c u l t a d s e t r a t a : d e 

la d e s u p l i r e l e r r o r ó la i g n o r a n c i a d e la p a r t e a g r a v i a d a , c o n -

c e d i e n d o e l a m p a r o p o r v i o l a c i o n e s n o e x p r e s a d a s e n el o c u r -

s o d e q u e j a , p e r o q u e r e s u l t a n c o m p r o b a d a s e n e l c u r s o d e l 

j u i c i o . E l S r . J u e z 2? d e D i s t r i t o ha d a d o á e s e p r e c e p t o u n a 

i n t e l i g e n c i a q u e n o t i e n e y u n o s a lcanc.es q u e n o c r u z a r o n p o r 

el c r i t e r i o d e l o s a u t o r e s d e la l e y . 

L a C o r t e h a s a n c i o n a d o q u e e s a f a c u l t a d s e e j e r c e respecto 
del acto denunciado como violatorio, n o r e s p e c t o d e c u a l q u i e r 

o t r o q u e n o e s t é c o m p r e n d i d o en e l o c u r s o d e l p e t i c i o n a r i o . 

E s a y n o o t r a e s la i n t e l i g e n c i a q u e h a t e n i d o s i e m p r e e s e 

p r e c e p t o c o n s t i t u c i o n a l . 

S i u n h o m b r e e s e x p r o p i a d o s in l a s s o l e m n i d a d e s d e l a r t . 

2 7 y p i d e la p r o t e c c i ó n c o n s t i t u c i o n a l p o r v i o l a c i ó n d e l a r t . 1 4 , 

e l J u e z f e d e r a l p u e d e c o r r e g i r e s e e r r o r n e g a n d o el a m p a r o 

p o r v i o l a c i ó n d e l a r t . 1 4 y c o n c e d i é n d o l o p o r e l a r t . 2 7 . S i 

o t r o h o m b r e e s v í c t i m a d e u n d e s p o j o p o s e s o r i o a b s o l u t a m e n t e 

a r b i t r a r i o , d e u n a a u t o r i d a d m u n i c i p a l q u e c a l i f i c ó d e n u l o s l o s 

t í t u l o s q u e p r o t e g í a n e s a p r o p i e d a d i n d i v i d u a l , y s o l a m e n t e 

p i d e a m p a r o p o r v i o l a c i ó n d e l ar t . 1 6 , el J u e z f e d e r a l p u e d e 

c o n c e d é r s e l o t a m b i é n p o r la i n f r a c c i ó n d e l p r e c e p t o q u e g a -

r a n t i z a el e q u i l i b r i o d e l o s p o d e r e s p ú b l i c o s y q u e c o n j u r a 

c u a l q u i e r a i n v a s i ó n q u e un p o d e r c o m e t i e r e e n la ó r b i t a d e o t r o . 

T o d o e s o sí e s c o n c e b i b l e y e s t á c o n s a g r a d o p o r e l a r t . 4 2 

d e la l e y r e g l a m e n t a r i a ; p e r o c r e a r r e c u r s o s d e a m p a r o , f o r j a r 

h e c h o s v i o l a t o r i o s , h a c e r , e n fin, d e m a n d a s d e a m p a r o , e s o 

e s t á v e d a d o h a c e r s e , y e l f u n c i o n a r i o q u e tal a b e r r a c i ó n c o -

m e t a , c o n m o v e r í a n u e s t r a i n s t i t u c i ó n , v i o l a n d o m á s d e u n p r e -

c e p t o d e n u e s t r a l e y r e g l a m e n t a r i a . 

N o h a y j u i c i o d e a m p a r o sin demanda, e s d e c i r , s in la e s p e -

c i f i c a c i ó n d e l h e c h o q u e s e d e n u n c i a c o m o a t e n t a t o r i o . E l 

j u i c i o d e a m p a r o n o l l e v a s u e s p e c i a l i d a d h a s t a e l g r a d o i n v e -

r o s í m i l d e f u n d a r u n d e b a t e s in c u e s t i o n a r i o , u n a c o n t r o v e r s i a 

s in hechos q u e g e n e r e n u n a c o n t r a d i c c i ó n y a n u n c i e n u n s i s te -

m a p r o b a t o r i o . 



" E l i n d i v i d u o q u e s o l i c i t e a m p a r o a p o y á n d o s e en la f r a c c i ó n 

I d e l ar t . i ° d e la l e y , e x p l i c a r á p o r m e n o r i z a d a m e n t e el hecho 
que la motiva;' d i c e e l a r t . 7 ? d e la l e y r e g l a m e n t a r i a . E s e a r -

t i c u l o d i s i p a t o d a s las d u d a s . N o h a y a m p a r o p o s i b l e sin hecho 
q u e lo m o t i v e , y e s e hecho d e b e r e v e l a r l o e l i n d i v i d u o q u e s o -

l ic i te a m p a r o , no la autoridad federal. 
E s tan i m p e r i o s o , t a n s a c r a m e n t a l en e s t o s j u i c i o s c o n s t i -

t u c i o n a l e s q u e el d e m a n d a n t e d e s i g n e el acto d e la a u t o r i d a d 

q u e h a v i o l a d o la l e y s u p r e m a , q u e ni a u n t r a t á n d o s e d e la 

s u s p e n s i ó n p r o v i s i o n a l e n c a s o s u r g e n t í s i m o s , e l p e t i c i o n a r i o 

e s t a l i b e r t a d o d e s a t i s f a c e r e s a e x i g e n c i a . " E n c a s o s q u e n o 

a d m i t a n d e m o r a , p u e d e p e d i r s e la s u s p e n s i ó n a u n p o r t e l é -

g r a f o r e f i r i e n d o s u b s t a n c i a l m e n t e el hecho, s in p e r j u i c i o d e 

e s p e c i f i c a r l o d e s p u é s e n d e m a n d a f o r m a l . " ( A r t . 8 o d e la ley). 

L a c l a r i d a d d e e s o s p r i n c i p i o s s e p r e s e n t a c o n t o d o s s u s 
a l g o r e s . E n un j u i c i o d e a m p a r o h a y partes q u e c o n t r o v i e r -

t e n . el q u e j o s o y e l p r o m o t o r . 

o u e t L f r ' X T a U t ° r Í d a d ' , a q U e S G 3 C U S a d e v ' ° l a d o r a , 
q u e t i e n e d e r e c h o d e r e n d i r p r u e b a s y a l e g a r , y q u e p o r c o n 
s i g u i e n t e , lo t i e n e t a m b i é n p a r a i m p o n e r s e d e L h e c h o s d e -

m e a d o s y d e l o s f u n d a m e n t o s a d u c i d o s , p a r a s i n c e r a r s e p -

r a j u s t i f i c a r s u s p r o c e d i m i e n t o s y p a r a p r e s e n t a r l a s p r u n a s 

q u e r e c l a m e la p r o m o c i ó n f o r m u l a d a p o r el q u e j o s o S i t o d o 

e s o e s c i e r t o , c o m o d e v e r d a d lo e s , n o p u e d e c o n c e b i r s e e l 

e j e r c i c i o d e e s e d e r e c h o s i n el e s t a b l e c i m i e n t o p r e v i o d e u n a 

d e m a n d a p r o t e c t o r a , q u e p r e c i s e las c u e s t i o n e s q u e v a n á v e 

d — c l u e debe^ r e s o l v e r s e e n 

e n m a T ¿ T ^ ^ ^ d e G S ° S P r i n c i P ¡ - e l e m e n t a l e s 

v e n t a n d o o t r a p r o m o c i ó n ! ' ' * d e m a n < f a é 

S e p i d e u n a m p a r o c o n t r a u n a s e n t e n c i a d e c a s a c i d n , y s e 

o t o r g a c o n t r a la e j e c u t o r i a q u e h a b í a d a d o n a c i m i e n t o á e s e 

r e c u r s o . ¿ H a y c o r d u r a e n s e m e j a n t e p r o c e d i m i e n t o ? 

S e p i d e a m p a r o c o n t r a la S a l a d e l T r i b u n a l , y s e o t o r g a 

c o n t r a la 3 ? ¿ E s e s t o s o s t e n i b l e ? 

E l q u e j o s o e n m u d e c e y s e r e l e g a al s i l e n c i o m á s a b s o l u t o 

e n p r e s e n c i a d e u n a e j e c u t o r i a d i c t a d a p o r u n t r i b u n a l c o m ú n , 

y e l J u e z d e D i s t r i t o c o n m u e v e e s e s i l e n c i o h a c i e n d o s u r g i r 

e s a s e n t e n c i a d e e n m e d i o d e l d e b a t e e n l o s m o m e n t o s d e d ic -

t a r s u fa l lo , e s d e c i r , e n l o s i n s t a n t e s e n q u e ni e l q u e j o s o , n i 

e l P r o m o t o r , ni l a a u t o r i d a d r e s p o n s a b l e , e s t á n e n a p t i t u d d e 

h a c e r s e o í r y d e f e n d e r s e . ¿ T i e n e e s o p r e c e d e n t e ? 

P e r o lo e s t a m o s m i r a n d o : h a h a b i d o u n J u e z q u e d a á u n 

p r o m o v e n t e m á s d e lo q u e p i d e , q u e h a o c u p a d o s u p u e s t o , y 

q u e s o p r e t e x t o d e c o r r e g i r u n e r r o r , h a p r o c r e a d o u n a d e -

m a n d a p r o t e c t o r a q u e n o h a b í a c r u z a d o p o r la i m a g i n a c i ó n 

d e l q u e j o s o . 

L a C o r t e d e b e r e p r i m i r e s a l i b e r t a d j u r i s d i c c i o n a l , p o r q u e 

e l la n o e s t o l e r a b l e e n e l s e n o d e n u e s t r a l e y r e g l a m e n t a r i a , y 

n o l o e s , p o r q u e e l m e c a n i s m o d e e s a l e y e s t á b a s a d o e n q u e 

n o p u e d e la j u s t i c i a f e d e r a l p r o c e d e r d e o f i c i o , a b r i e n d o p r o -

c e d i m i e n t o s sin p e t i c i ó n d e p a r t e . " T o d o s l o s j u i c i o s d e a m -

p a r o s e s e g u i r á n á p e t i c i ó n d e la p a r t e a g r a v i a d a , " d i c e e l a r -

t í c u l o 2? d e e s a l e y o r g á n i c a . 

S i , p u e s , el q u e j o s o n o p i d i ó a m p a r o c o n t r a la s e n t e n c i a d i c -

t a d a p o r la 3 ? S a l a d e l T r i b u n a l , s i e l j u i c i o q u e p r o v o c a r a f u é 

d e s t i n a d o á i m p l o r a r la p r o t e c c i ó n c o n s t i t u c i o n a l c o n t r a la s e n -

t e n c i a d i c t a d a p o r la 1?, y e n fin, s i s u d e m a n d a e s c o n t r a e s -

t a ú l t i m a d e t e r m i n a c i ó n y n o c o n t r a la e j e c u t o r i a , e n t o n c e s , a l 

o t o r g á r s e l e a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l c o n t r a u n f a l l o q u e n o s e 

d e n u n c i a b a c o m o v i o l a t o r i o , s e h a a b i e r t o d e h e c h o u n j u i c i o 

d e a m p a r o sin p e t i c i ó n d e p a r t e y s e h a i n f r i n g i d o e l a r t í c u l o 

2? d e la l e y . 

H a y o t r a o b s e r v a c i ó n q u e c o n d e n a l o s p r o c e d i m i e n t o s d e l 

C . J u e z d e D i s t r i t o . I n v o c a r u n h e c h o v i o l a t o r i o q u e n o e s t á 

i n c o r p o r a d o e n e l e s c r i t o d e p r o m o c i ó n , é i m p l o r a r l o e n l o s 



momentos de resolver el juicio, es sancionar el absurdo deque 
es lícito fallar una cuestión constitucional sin audiencia de par-
tes. 

Acabamos de ver que la autoridad que se designa como 
violadora, tiene el derecho de rendir pruebas y alegar, para 
sincerarse en presencia de la ley suprema. Que ese mismo de-
recho tiene el Promotor. Si, pues, esos derechos son incon-
trovertibles, cómo pueden ejercerse ante procedimientos ino-
pinados y ante hechos que se anuncian por sorpresa, en los 
momentos de la resolución judicial? 

Una sentencia de amparo puede terminar con una consig-
nación, si el hecho violatorio engendra un delito, y no sería 
jurídico ni constitucional que la autoridad fuese infamada en 
una sentencia por la comisión de un hecho que no se había 
denunciado por el quejoso, que no se le había hecho saber, y 
en consecuencia, del cual no había podido ocuparse en el in-
forme con justificación ni en su sistema de defensa. ¡Alarman 
las consecuencias que de semejante libertad podrían despren-
derse! 

¡Contemplemos al quejoso devorando una victoria en que 
su imaginación no había soñado, bendiciendo á una autoridad 
que le da cien veces más de lo que ha pedido! ¡Contemplemos 
también a los jurisconsultos que forman nuestra 3a Sala sor 
prendidos ante la inconstitucionalidad de una sentencié por 
ellos pronunciada, sin haber tenido la oportunidad de Justifi-
carse y defenderse! 

Pero lo fenomenal de la sentencia va más allá todavía La 
ley reglamentaria fija el plazo de cuarenta días para interpo-
ner el recurso de amparo contra una ejecutoria civil Si el 
quejoso hubiera pensado á última hora en ampliar su escrito 
de queja pidiendo amparo también contra la ejecutoria de la 
.3- Sala, se habría estrellado ante un obstáculo invencible an-
te la prescripción de la acción constitucional; pero lo que el 
•quejoso no habría conquistado con su iniciativa individual lo 
•alcanza sin esfuerzos mediante la iniciativa oficiosa de la auto-

r i d a d . N o p u e d e c o n c e b i r s e u u a a b e r r a c i ó n m á s m o n s t r u o s a ; 

a l J u e z f e d e r a l s u s t i t u y é n d o s e en la p e r s o n a de l d e m a n d a n -

t e y h a c i e n d o e n s u n o m b r e lo q u e é l m i s m o n o h u b i e r a po-

d i d o h a c e r , pedir un amparo contra ejecutoria civil después de 
un año de haber sido dictada!! 

I I 

D e b e , p u e s , c o n c r e t a r s e e l d e b a t e á la s e n t e n c i a d e c a s a c i ó n , 

ú n i c o a c t o d e a u t o r i d a d d e n u n c i a d o p o r el q u e j o s o , r e l e g á n d o -

s e la s e n t e n c i a d e la 3 a S a l a c o m o e x t r a ñ a á e s t e a m p a r o d e 

g a r a n t í a s . 

C i r c u n s c r i b i é n d o m e al a c t o q u e se p r e s e n t a c o m o inconst i -

tuc iona l c o m i e n z o l l a m a n d o la a t e n c i ó n s o b r e q u e , firme e l C . 

J u e z d e D i s t r i t o e n su s i s t e m a d e r o m p e r los l i n d e r o s d e la d i s -

c u s i ó n y d e i n t e r n a r s e al e x a m e n d e c u e s t i o n e s q u e n o e s t á n 

c o m p r e n d i d a s en los t é r m i n o s d e l a m p a r o i n t e r p u e s t o , h a fa l la -

d o s o b r e el f o n d o d e la c u e s t i ó n civi l s o s t e n i d a e n e l f u e r o o r -

d i n a r i o , e n v e z d e c o n s t r e ñ i r s e á la c u e s t i ó n d e p r o c e d e n c i a ó 

i m p r o c e d e n c i a de l r e c u r s o d e c a s a c i ó n , ú n i c a c u e s t i ó n y ú n i c a 

m a t e r i a d e q u e s e o c u p ó la I a S a l a al d ic tar la r e s o l u c i ó n q u e 

h a e n g e n d r a d o e s t e r e c u r s o . 

E n e f e c t o : la S a l a d e c a s a c i ó n n o d i o c o l o r e n c u a n t o a l f o n -

d o d e la t e r c e r í a . C u m p l i e n d o c o n e l d e b e r d e e x a m i n a r ante 
omnia s o b r e si e l r e c u r s o ten ía los r e q u i s i t o s d e p r o c e d e n c i a , 

a b o r d ó e s t e e x a m e n , c o n c l u y e n d o con q u e el r e c u r r e n t e n o ha-

b ía i n t e r p u e s t o el r e c u r s o d e u n a m a n e r a l e g a l . 

E l c o n c u r s o h a i n t e r p u e s t o el a m p a r o c o n t r a e s a r e s o l u c i ó n 

q u e , d e j a n d o v í r g e n e s las c u e s t i o n e s d e f o n d o , n o d e j ó t ras luc i r 

s u o p i n i ó n a c e r c a d e e l las . E l a m p a r o n o p u e d e , e n tal v i r t u d , 

v e r s a r m á s q u e s o b r e e l p u n t o dz. procedencia, h a s t a i n v e s t i g a r 

si , en e f e c t o , la S a l a n o a p l i c ó e x a c t a m e n t e la l e y al r e p e l e r el 

r e c u r s o p o r e s e ú n i c o cap í tu lo . 

I n t e r n a r s e c o m o el J u e z f e d e r a l lo h a h e c h o , h a s t a r e s o l v e r 

q u e la s e n t e n c i a e j e c u t o r i a d e b i ó c a s a r s e p o r v i o l a c i ó n d e l e y 
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e x p r e s a , e s t a n t o c o m o c o m e t e r s e u n a i n v a s i ó n á la j u r i s d i c -

c i ó n o r d i n a r i a , e s t a n t o c o m o u s u r p a r las f a c u l t a d e s de l T r i b u -

n a l d e c a s a c i ó n , q u e n o p o r h a b e r v i o l a d o c o m o s e s u p o n e l a s 

l e y e s r e l a t i v a s á la f o r m a d e l r e c u r s o , s e d e s p o j ó d e la j u r i s -

d i c c i ó n q u e l e c o m p e t e p a r a p r o n u n c i a r s o b r e el f o n d o d e l r e -

c u r s o , e s t a n t o , c o m o r e s o l v e r s e en v í a d e a m p a r o , u n a m a t e -

r i a q u e n o v i e n e e n g r a d o y s o b r e la cua l n o l l e g ó á p r o n u n -

c i a r s e u n a s e n t e n c i a f o r m a l , y e n fin, e s t a n t o c o m o p r o n u n c i a r 

a m p a r o s o b r e a c t o s q u e n o e s t a b a n c o m p r e n d i d o s e n el e s c r i t o 

d e q u e j a . 

E s , p u e s , m i d e b e r r e s t r i n g i r e l a m p a r o a l ú n i c o a c t o d e 

a u t o r i d a d q u e p u e d e s e r o b j e t o d e s u s e n t e n c i a ; á s a b e r : á la 

p r o c e d e n c i a d e la c a s a c i ó n e n c u a n t o á la f o r m a c o n q u e d e -

b i ó s e r i n t e r p u e s t o e l r e c u r s o . 

L a S a l a d e c a s a c i ó n ha d i c h o q u e c u a n d o las v i o l a c i o n e s 

q u e s e s u p o n e n c o m e t i d a s s e r e f i e r e n á h e c h o s a p r e c i a d o s p o r 

la S a l a s e n t e n c i a d o r a en u s o d e s u s o b e r a n í a j u r i s d i c c i o n a l , 

n o e s p r o c e d e n t e el r e c u r s o , p o r q u e n o p u e d e h a b e r i n f r a c c i ó n 

d e l e y a h í e n d o n d e el c r i t e r i o j u r í d i c o n o t i e n e f r o n t e r a s ni 

e s p a c i o s q u e e s t o r b e n s u s f u n c i o n e s . 

P a r a q u e e l S r . J u e z d e D i s t r i t o h u b i e r e p o d i d o a m p a r a r 

c o n t r a e s a s a f i r m a c i o n e s , le h a b r í a s i d o i n d i s p e n s a b l e c i tar la 

ley q u e las c o n d e n a s e ; p e r o en l u g a r d e c i tar la , y s in a n u n c i a r l a 

s i q u i e r a , h a f a v o r e c i d o al q u e j o s o e n n o m b r e d e la U n i ó n , p o r 

v i o l a c i ó n d e l e y e s q u e n o s e c i tan y p o r a p l i c a c i ó n i n e x a c t a 

d e d i s p o s i c i o n e s q u e n o s e c o l u m b r a n en el c u r i o s o f a l l o q u e 

s e r e v i s a . A la s o b e r a n í a d e la S a l a s e n t e n c i a d o r a o p o n e e l 

J u e z f e d e r a l la s o b e r a n í a d e s u p r o p i o c r i t e r io . E s o e s lo ú n i -

c o q u e r e g i s t r a m o s e n s u s e n t e n c i a . ¿ P u e d e c o n c e b i r s e as í e l 

r e c u r s o d e a m p a r o ? 

L a C o r t e h a r e n d i d o y a t o d o su h o m e n a j e á las m á x i m a s 

q u e m e e s t o y p e r m i t i e n d o i n v o c a r . C u a n d o s e d ic tó e l c é l e b r e 

a m p a r o e n la s u c e s i ó n d e l S r . L a n d a l u c e , la C o r t e s e e n c o n -

t r a b a e n u n c a s o h o m o g é n e o , e n el d e u n a m p a r o p e d i d o c o n -

t r a u n a e j e c u t o r i a d e c a s a c i ó n q u e h a b í a d e c l a r a d o ¡ l e g a l m e n t e 

i n t e r p u e s t o un r e c u r s o . L a j u s t i c i a f e d e r a l p r o t e g i ó á l o s q u e -

j o s o s s o l a m e n t e e n c u a n t o a l p u n t o r e l a t i v o á la i l e g a l i n t e r -

p o s i c i ó n d e l r e c u r s o , s i n d e s c e n d e r , s in i n t e r n a r s e á l a s c u e s -

t i o n e s d e í o n d o q u e q u e d a r o n r e s e r v a d a s á la j u r i s d i c c i ó n d e l 

t r i b u n a l o r d i n a r i o . 

A l r e v e r s e e l r e c u r s o d e c a s a c i ó n , la S a l a r e s p e t ó , c o m o e r a 

n a t u r a l , la d e c l a r a c i ó n p r o n u n c i a d a p o r la C o r t e , y d a n d o p o r 

b i e n i n t e r p u e s t o el r e c u r s o , p a s ó a l e s t u d i o d e l a s v i o l a c i o n e s 

a l e g a d a s p o r e l r e c u r r e n t e , f a l l a n d o lo q u e c r e y ó c o n v e n i e n t e 

r e s p e c t o d e e l l o s . N o p u e d e c o n c e b i r s e m á s c o r r e c c i ó n ni m á s 

a c i e r t o q u e el q u e r e v e l a r o n t a n t o la j u s t i c i a f e d e r a l c o m o la 

o r d i n a r i a a l o c u p a r s e d e e s e a m p a r o c é l e b r e e n n u e s t r a j u r i s -

p r u d e n c i a c o n s t i t u c i o n a l . 

Y o r e c l a m o p a r a m í u n a c o r r e c c i ó n i g u a l y u n a j u r i s p r u d e n -

cia u n i f o r m e . E n c o n s e c u e n c i a , s i lo q u e n o p u e d o s u p o n e r 

u n s o l o i n s t a n t e , l a j u s t i c i a f e d e r a l [ c o n d e n a s e c o m o c o n t r a r i a 

á l a s g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s la d e c i s i ó n d e la I a S a l a q u e ca l i -

ficó c o m o m a l i n t e r p u e s t o e l r e c u r s o d e c a s a c i ó n , y o d e m a n d o 

q u e s e d e j e n v í r g e n e s l a s c u e s t i o n e s d e f o n d o , q u e s e r e s p e t e 

la c o m p e t e n c i a d e la j u s t i c i a o r d i n a r i a y q u e n o s e p o n g a la 

m a n o s o b r e la s u b s t a n c i a d e la t e r c e r í a h a s t a q u e e n e l f u e r o 

c o m ú n s e a d e f i n i d a y r e s u e l t a y s i e m p r e q u e s e v i o l e n a l g u -

n a s g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s . 

I I I 

A q u í d e b í a p o n e r t é r m i n o á m i s o b s e r v a c i o n e s , p e r o n o 

q u i e r o h a c e r l o sin d e c i r a l g u n a s p a l a b r a s a c e r c a d e la a c c i ó n 

d e t e r c e r í a q u e h a m o t i v a d o e s t e r e c u r s o y s o b r e la c e r t i d u m -

b r e d e m i s d e r e c h o s d e p r o p i e d a d h a c i a l o s i n m u e b l e s q u e 

s o n d e m i e x c l u s i v a p e r t e n e n c i a . 

S e t r a t a d e u n a m p a r o p o r v i o l a c i ó n d e l a r t . 1 4 d e la l e y 

c o n s t i t u t i v a . E l q u e j o s o s o s t i e n e q u e e l T r i b u n a l s u p e r i o r v i o -

l ó las l e y e s r e g u l a d o r a s d e la p r u e b a a l d e c i d i r q u e el r e i v i n -

d i c a n t e p o d í a p r e s e n t a r d e s p u é s d e la c o n t e s t a c i ó n d e la d e -



m a n d a , l o s d o c u m e n t o s q u e c o n s i g n a b a n s u d e r e c h o d e d o m i n i o 

y q u e c o m p r o b a b a n t a m b i é n h a b e r l o a d q u i r i d o c o n a n t e r i o r i -

d a d a l m a t r i m o n i o c e l e b r a d o c o n el f a l l i d o . S o s t i e n e i g u a l m e n -

te , q u e c o n s i s t i e n d o e s o s t í t u l o s en c o p i a s c e r t i f i c a d a s y n o e n 

t e s t i m o n i o s f o r m a l e s , n o p u e d e n e s t a r d o t a d o s d e l p r i v i l e g i o 

p r o b i t o r i o c o n f e r i d o á l o s i n s t r u m e n t o s p ú b l i c o s ; y s o s t i e n e 

p o r ú l t i m o , q u e e l c o n c u r s o , e n c a l i d a d d e p a r t e d e m a n d a d a , 

n u n c a r e c o n o c i ó , c o m o e l T r i b u n a l d a á e n t e n d e r l o , l a c e r t i -

d u m b r e d e l o s h e c h o s e n q u e s e f u n d a la t e r c e r í a , ni e n e l m o -

m e n t o d e la c o n t e s t a c i ó n , n i d u r a n t e e l c u r s o d e l p le i to . 

S u p o n i e n d o q u e e s t a e s p e c i e d e c o n t r o v e r s i a c iv i l p u e d a 

e m p r e n d e r s e e n la v í a d e u n a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l , v a á s e r -

m e m u y s e n c i l l o d e m o s t r a r q u e la i n e x a c t i t u d e n la a p l i c a c i ó n 

d e las l e y e s e s t á e n los S í n d i c o s d e la q u i e b r a y n o en e l tri-

b u n a l q u e s e n t e n c i ó . 

A l p o s e s i o n a r s e e l c o n c u r s o d e e s o s i n m u e b l e s , y al i n c o r -

p o r a r l o s á la m a s a d e la q u i e b r a , p r o c e d i ó en la i n t e l i g e n c i a 

d e q u e e r a n p e r t e n e c i e n t e s á la s o c i e d a d l e g a l e x i s t e n t e e n t r e 

m i e s p o s o y y o . A s í lo d a n á e n t e n d e r los S í n d i c o s , a l c o n -

t e s t a r la d e m a n d a d e t e r c e r í a , c u a n d o s o s t i e n e n q u e d e b i e n d o 

p r e s u m i r s e c o m o g a n a n c i a l e s t o d o s l o s b i e n e s q u e s e e n c u e n -

t r e n en la s o c i e d a d l e g a l , m i e n t r a s n o s e p r u e b e lo c o n t r a r i o , 

d e b í a n p r e s u m i r s e g a n a n c i a l e s l o s i n m u e b l e s q u e s o n o b j e t o 

d e m i r e i v i n d i c a c i ó n , y p o r c o n s i g u i e n t e , a f e c t o s á las r e s p o n -

s a b i l i d a d e s c o n t r a í d a s p o r m i e s p o s o . 

E s e m o d o d e r a c i o c i n a r y e s o s t é r m i n o s e m p l e a d o s en la 

d e f e n s a , s i g n i f i c a n q u e l o s a c r e e d o r e s n o p u s i e r o n al d e b a t e 

la e x i s t e n c i a d e m i m a t r i m o n i o , s i n o q u e p o r e l c o n t r a r i o , e r a 

él un h e c h o t a n i n d u b i t a b l e , q u e p r e c i s a m e n t e e n su e x i s t e n -

c ia s e f u n d a b a n p a r a i n v o c a r la p r e s u n c i ó n juris q u e l e g i t i m a -

b a la o c u p a c i ó n d e m i s b i e n e s i n d i v i d u a l e s . 

S i e s o e s c i e r t o , h u e l g a n t o d a s las r a z o n e s q u e e l c o n c u r s o 

h a e m p l e a d o p a r a d i s c u t i r e l a c t a d e m i m a t r i m o n i o i n c o r p o -

r a d a en m i s e c c i ó n d e p r u e b a s . Y o p o d r í a s o s t e n e r c o n e n e r -

g í a q u e e s a p i e z a p r o b a t o r i a f u é l e g a l y d e b i d a m e n t e c o n s i -

d e r a d a p o r e l T r i b u n a l s e n t e n c i a d o r , p o r q u e n o b a s á n d o s e e n 

e l l a m i p r o m o c i ó n , n o t u v e o b l i g a c i ó n d e p r e s e n t a r l a p r e c i s a -

m e n t e a l i n s t a u r a r m i t e r c e r í a . 

L a j u r i s p r u d e n c i a h a s a n c i o n a d o q u e la o b l i g a c i ó n d e p r e -

s e n t a r d o c u m e n t o s al f o r m u l a r s e u n a d e m a n d a , s e l i m i t a á l o s 

q u e s e a n ó d e b a n s e r f u n d a m e n t a l e s d e la a c c i ó n d e d u c i d a , 

n o á t o d a p r u e b a l i t e ra l , p o r q u e e n t o n c e s s e r í a n s u p e r f l u o s 

l o s p r e c e p t o s d e la l e y a d j e t i v a q u e r e g l a m e n t a n la f o r m a e n 

q u e d e b e r e n d i r s e u n a p r u e b a e s c r i t a . 

P e r o n o m e e m p e ñ o e n e s t a e m p r e s a , p o r q u e m i m a t r i m o -

n i o n o e r a u n h e c h o c o m p r e n d i d o e n l o s t é r m i n o s d e l a e x -

c e p c i ó n y p o r q u e l o s m i s m o s d e m a n d a d o s l o i n v o c a b a n c o m o 

f u n d a m e n t o d e su d e r e c h o . 

L a c u e s t i ó n s e c o n c r e t a b a , p u e s , c o m o la c o n c r e t ó e l T r i -

b u n a l q u e p r o n u n c i ó la e j e c u t o r i a , á p r e c i s a r s e l a s l e c h a s d e l 

m a t r i m o n i o y la d e las a d q u i s i c i o n e s , p a r a d e d u c i r s e s i n e s -

f u e r z o s , s i e l l a s f o r m a b a n p a r t e ó n o d e l o s b i e n e s c o n y u g a l e s . 

P l a n t e a r as í la c u e s t i ó n e r a r e s o l v e r l a . M i m a t r i m o n i o c iv i l 

s e v e r i f i c ó el d í a 3 0 d e O c t u b r e d e 1 8 6 8 y l o s i n m u e b l e s f u e r o n 

a d q u i r i d o s p o r m í v a r i o s a ñ o s a n t e s . S o n y h a n s i d o , e n c o n -

s e c u e n c i a , b i e n e s p r o p i o s , y n o h a y r a z ó n , n o h a y s o f i s m a q u e 

d e s t r u y a e s a c o n s e c u e n c i a a p r e m i a n t e . 

E l m a t r i m o n i o r e l i g i o s o q u e c e l e b r é e n p l e n o o r d e n c o n s t i -

t u c i o n a l el a ñ o d e 1 8 6 2 , e n M é x i c o , n o l o r e c o n o c í a n las l e -

y e s ; e s inút i l p o r lo t a n t o i n v o c a r l o , y m e n o s p r e t e n d e r r e v a -

l i d a r l o , c o m o si lo h u b i e r a c e l e b r a d o d u r a n t e e l r é g i m e n i m -

p e r i a l . 

L a e l o c u e n c i a d e e s o s h e c h o s e s i r r e s i s t i b l e y á l o s S í n d i -

c o s d e l c o n c u r s o n o l e s h a q u e d a d o m á s e s p e r a n z a , ni h a n 

p e n s a d o e n o t r o a r b i t r i o q u e d e s c o n o c e r el v a l o r l e g a l d e l a s 

c o p i a s c e r t i f i c a d a s y a u t o r i z a d a s q u e p r e s e n t é a t e s t i g u a n d o 

l a f e c h a d e m i s a d q u i s i c i o n e s r e s p e c t i v a s . 

C o m o o b s e r v a r á la C o r t e S u p r e m a , n o h a n t e n i d o a q u e l l o s 

S í n d i c o s e l v a l o r d e l a n z a r c o n t r a e l l a s la e x c e p c i ó n d e f a l -

s e d a d . 



Refugiados en el formulismo de la ley de procedimientos, 
sostienen que esos documentos debieron presentarse en el ac-
to de interponerse la tercería, y no en el curso de la sustan-
ciación. 

Quiero suponer que fué mi obligación exhibirlos con la de-
manda; pero el caso es que mi promoción fué admitida y que 
los Síndicos no apelaron del auto de admisión ni alegaron 
excepciones dilatorias por defecto de forma. El Ministerio 
Público dijo, y dijo muy bien, que el auto de admisión de la 
tercería había pasado en autoridad de cosa juzgada. 

Pero ni esa suposición es concebible, porque en el terreno 
del derecho positivo no tenía obligación de haber presentado 
mis títulos con mi demanda de tercería. 

Y o adquirí los inmuebles antes de la promulgación del Có-
digo Civil de 1880, es decir, durante la vigencia de la legis-
lación española que no exigía la necesidad del título escrito 
para la validez de las ventas y que solamente servía para faci-
litar la prueba de su celebración. El Código de Procedimien-
tos civiles exige que se presenten títulos con la demanda de 
reivindicación en todos los casos en que el Civil exige titulo 
escrito para la validez de las ventas (art. 8o), y prescindiendo 
de que aun las leyes novísimas no exigen ese título solemne 
para las enajenaciones que no excedan de $5oo como no ex-
cedieron las de que nos estamos ocupando, la verdad es que 
la legislación española no demandaba semejante solemnidad 
para la validez del contrato. 

El concurso ha estado, en consecuencia, pisando un terreno 
falso exigiendo la aplicación de la ley á un caso que no puede 
estar regido por ella, por ser anterior á su promulgación y no 
poder retrotraerse. 

Para la reivindicación de inmuebles adquiridos durante la 
legislación española, el reivindicante tiene derecho de acudir 
á toda clase de pruebas para comprobación de su derecho 
demostrando con testigos, con documentos y hasta con pre-

sunciones el acto de la adquisición, (Ley 6a, tí. 5?, Part. 5 a ) . 1 

Aplicar á esas reclamaciones los preceptos de la ley nueva que 
restringió la prueba de la reivindicatio á la literal, al menos 
en los únicos casos de que el título escrito se hubiese exigido 
como solemnidad interna del acto, sería restringir la prueba 
del demandante, limitarle su defensa y violar en su persona 
más de una garantía individual. 

He ahí por qué no admiten censura las sentencias pronun-
ciadas en mi favor, ya acogiendo mi demanda sin títulos so-
lemnes, ya admitiéndome la prueba testimonial, ya en fin, la 
prueba escrita bajo la forma de certificaciones de las escrituras 
de propiedad que originales existían en los momentos en que 
se aseguraron los bienes de la quiebra, porque la ley vigente 
al celebrarse las ventas me proporcionaba todos esos medios 
probatorios y porque la ley nueva 110 puede retrotraerse en 
mi perjuicio. 

Además de esas consideraciones que desvanecen y disipan 
todo el cortejo de teorías que desarrolló el inteligente Sr. Juez 
de Distrito en su sentencia, mucho podría decir sobre la falta 
de personalidad de los Síndicos del concurso para interponer 
este amparo, y algo también sobre la procedencia ó improce-
dencia de ese recurso respecto de las personas jurídicas, pero 
voy á terminar haciendo unas reflexiones de otra índole. 

El concurso no pone en duda la existencia de mis derechos 
de propiedad ni ha tenido, vuelvo á decir, el valor de sostener 
que sean falsos los hechos que han figurado en el debate! El 
matrimonio, las ventas verificadas y las fechas en que se han 
celebrado esas ventas, todo ha sido implícitamente reconocido 
por los Síndicos de la quiebra, ya sosteniendo que mis bienes 
se reputen gananciales, con lo que el matrimonio está admitido, 
ya defendiendo que mi matrimonio religioso debe considerarse 
como revalidado, con lo que la fecha del civil quedó recono-
cida; ya, por último, insistiendo en que los títulos debieron 

I Mascardo. - De prcesumptionibus. 



p r e s e n t a r s e c o n l a d e m a n d a d e t e r c e r í a y n o d e s p u é s , c o n l o 

q u e la e x i s t e n c i a d e e l l o s y s u f u e r z a p r o b a t o r i a q u e d a r o n t a m -

b i é n d e h e c h o c o n s a g r a d a s . 

S i e s c i e r t o t o d o e s o , c o m o n o p u e d e n e g a r s e , ¿ c u á l e s e l 

p a p e l q u e e s t á d e s e m p e ñ a n d o e l c o n c u r s o " P a r r é s y C o m p . ' r 

e n e s t e a s u n t o ? 

A m i j u i c i o u n p a p e l m u y m a q u i a v é l i c o : e l d e d e s p o j a r m e 

d e m i s p r o p i e d a d e s , d i s c u t i e n d o m i d e r e c h o c o n a r d i d e s d e 

f o r m a y c o n v e r d a d e r a s s u t i l e z a s d e p r o c e d i m i e n t o , s i n u t i l i d a d 

a l g u n a p a r a e l c o n c u r s o . C u a n d o e s a m a s a d e a c r e e d o r e s p r e -

t e n d a v e n d e r m i s b i e n e s , s e e n c o n t r a r á c o n q u e l o s ú n i c o s 

t í tu los q u e e x i s t e n s o n l o s q u e a h o r a d i s c u t e y d e s c o n o c e . S i 

e s o s t í t u l o s e s t á n e n m i n o m b r e , ¿ c ó m o p o d r á v e n d e r l o s ? 

¿ O u i é n s e a t r e v e r á á c o m p r a r l o s ? 

L a s e n t e n c i a q u e a h o r a c o n q u i s t a s e , d e c l a r a r í a q u e y o n o 

h a b í a p r o b a d o m i d e r e c h o , p e r o n o d i r í a q u e los b i e n e s f u e -

s e n d e la q u i e b r a . D e s u e r t e q u e e l c o n c u r s o n o p o d r í a v e n -

d e r , y a p a r e c e r í a , c o m o l o d i j o m u y b i e n l a S a l a s e n t e n c i a d o r a , 

c o m o u n a c r e e d o r a u d a z q u e á s a b i e n d a s o c u p a b a b i e n e s q u e 

n o e r a n d e l d e u d o r , p a r a p a g a r s e ! ! E s t o d a á la c u e s t i ó n e l 

t i p o q u e m e r e c e , i m p r i m i é n d o l a u n c a r á c t e r i n m o r a l q u e n o 

p u e d e a l c a n z a r n u n c a la s a n c i ó n d e n u e s t r o s t r i b u n a l e s ! 

M é x i c o , S e p t i e m b r e d e 1 8 9 4 . 

A . N A V A R R E T E D E F U E N T E S . 

L I C . F E R N A N D O V E G A . 

ERRORES JUDIC IALES POR CULPA DE LOS PERITOS AL IEN ISTAS. 

Q u i e n v a y a á l a s A s i s e s c o r r e e l p e l i g r o d e q u e t o d o s l o s 

d í a s le a t r u e n e n l o s o í d o s c o n l a v i e j a f r a s e : " A c o r d á o s d e l p o -

b r e F o r n a r e t t o . " P e r o q u i e n e s t u d i a m á s d e n t r o d e l o s f a s t o s 

j u d i c i a l e s , v e q u e l o s m u y n u m e r o s o s r e t ó r i c o s d e l f o r o n o t e n -

d r í a n n e c e s i d a d d e a c u d i r t a n l e j o s ni d e l i m i t a r s e á a q u e l l a 

s o l a l e g e n d a r i a v í c t i m a d e l o s e r r o r e s j u d i c i a l e s ; p o d r á h a l l a r 

o t r o s b i e n n u m e r o s o s y b i e n c l a r o s a n t e s u s m i s m o s o j o s . 

H a b l a r é á e s t e p r o p ó s i t o d e a l g u n o s e j e m p l o s r e c i e n t í s i m o s 

a c a e c i d o s e n I t a l i a , F r a n c i a y E s p a ñ a , l i m i t á n d o m e , p a r a n o 

s e r t a c h a d o d e i n c o m p e t e n c i a , s ó l o á l o s c a s o s e n q u e e l e r r o r 

p r o v i e n e d e l c e l o p o c o i n s p i r a d o d e l o s p e r i t o s , n o o l v i d a n d o 

t a m p o c o a q u e l l o s o t r o s , c o m o e l d e L e f r o y , e n q u e ni s i q u i e r a 

s e q u i s o c o n s u l t a r l e s . 

M o n d G . d e A s t i , d e 3 3 a ñ o s , a l d e a n o ; s u a b u e l o b e -

b e d o r ; e n s u l í n e a p a t e r n a v a r i a s l o c a s ; u n a t ía i m b é c i l , u n a 

p r i m a p a t e r n a l o c a f u r i o s a q u e i n t e n t a b a e s t r a n g u l a r s e , u n pr i -

m o e n s e g u n d o g r a d o e s t u v o l o c o , y d e s p u é s d e s a l i r d e l m a -

n i c o m i o s e a h o r c ó ; u n t í o p a t e r n o b o r r a c h o ; s u m a d r e s u j e t a 

á c e f a l a l g i a s ; s u p a d r e c o n l a s o r e j a s e n a s a , d a d o a l v i n o , d e 

j o v e n s u f r i ó d i s p e p s i a a l c o h ó l i c a y t e m b l o r e s m a t u t i n o s y t u v o 



p r e s e n t a r s e c o n l a d e m a n d a d e t e r c e r í a y n o d e s p u é s , c o n l o 

q u e la e x i s t e n c i a d e e l l o s y s u f u e r z a p r o b a t o r i a q u e d a r o n t a m -

b i é n d e h e c h o c o n s a g r a d a s . 

S i e s c i e r t o t o d o e s o , c o m o n o p u e d e n e g a r s e , ¿ c u á l e s e l 

p a p e l q u e e s t á d e s e m p e ñ a n d o e l c o n c u r s o " P a r r é s y C o m p . ' r 

e n e s t e a s u n t o ? 

A m i j u i c i o u n p a p e l m u y m a q u i a v é l i c o : e l d e d e s p o j a r m e 

d e m i s p r o p i e d a d e s , d i s c u t i e n d o m i d e r e c h o c o n a r d i d e s d e 

f o r m a y c o n v e r d a d e r a s s u t i l e z a s d e p r o c e d i m i e n t o , s i n u t i l i d a d 

a l g u n a p a r a e l c o n c u r s o . C u a n d o e s a m a s a d e a c r e e d o r e s p r e -

t e n d a v e n d e r m i s b i e n e s , s e e n c o n t r a r á c o n q u e l o s ú n i c o s 

t í tu los q u e e x i s t e n s o n l o s q u e a h o r a d i s c u t e y d e s c o n o c e . S i 

e s o s t í t u l o s e s t á n e n m i n o m b r e , ¿ c ó m o p o d r á v e n d e r l o s ? 

¿ O u i é n s e a t r e v e r á á c o m p r a r l o s ? 

L a s e n t e n c i a q u e a h o r a c o n q u i s t a s e , d e c l a r a r í a q u e y o n o 

h a b í a p r o b a d o m i d e r e c h o , p e r o n o d i r í a q u e los b i e n e s f u e -

s e n d e la q u i e b r a . D e s u e r t e q u e e l c o n c u r s o n o p o d r í a v e n -

d e r , y a p a r e c e r í a , c o m o l o d i j o m u y b i e n l a S a l a s e n t e n c i a d o r a , 

c o m o u n a c r e e d o r a u d a z q u e á s a b i e n d a s o c u p a b a b i e n e s q u e 

n o e r a n d e l d e u d o r , p a r a p a g a r s e ! ! E s t o d a á la c u e s t i ó n e l 

t i p o q u e m e r e c e , i m p r i m i é n d o l a u n c a r á c t e r i n m o r a l q u e n o 

p u e d e a l c a n z a r n u n c a la s a n c i ó n d e n u e s t r o s t r i b u n a l e s ! 

M é x i c o , S e p t i e m b r e d e 1 8 9 4 . 

A . N A V A R R E T E D E F U E N T E S . 

L I C . F E R N A N D O V E G A . 

ERRORES JUDIC IALES POR CULPA DE LOS PERITOS AL IEN ISTAS. 

Q u i e n v a y a á l a s A s i s e s c o r r e e l p e l i g r o d e q u e t o d o s l o s 

d í a s le a t r u e n e n l o s o í d o s c o n l a v i e j a f r a s e : " A c o r d á o s d e l p o -

b r e F o r n a r e t t o . " P e r o q u i e n e s t u d i a m á s d e n t r o d e l o s f a s t o s 

j u d i c i a l e s , v e q u e l o s m u y n u m e r o s o s r e t ó r i c o s d e l f o r o n o t e n -

d r í a n n e c e s i d a d d e a c u d i r t a n l e j o s ni d e l i m i t a r s e á a q u e l l a 

s o l a l e g e n d a r i a v í c t i m a d e l o s e r r o r e s j u d i c i a l e s ; p o d r á h a l l a r 

o t r o s b i e n n u m e r o s o s y b i e n c l a r o s a n t e s u s m i s m o s o j o s . 

H a b l a r é á e s t e p r o p ó s i t o d e a l g u n o s e j e m p l o s r e c i e n t í s i m o s 

a c a e c i d o s e n I t a l i a , F r a n c i a y E s p a ñ a , l i m i t á n d o m e , p a r a n o 

s e r t a c h a d o d e i n c o m p e t e n c i a , s ó l o á l o s c a s o s e n q u e e l e r r o r 

p r o v i e n e d e l c e l o p o c o i n s p i r a d o d e l o s p e r i t o s , n o o l v i d a n d o 

t a m p o c o a q u e l l o s o t r o s , c o m o e l d e L e f r o y , e n q u e ni s i q u i e r a 

s e q u i s o c o n s u l t a r l e s . 

M o n d G . d e A s t i , d e 3 3 a ñ o s , a l d e a n o ; s u a b u e l o b e -

b e d o r ; e n s u l í n e a p a t e r n a v a r i a s l o c a s ; u n a t ía i m b é c i l , u n a 

p r i m a p a t e r n a l o c a f u r i o s a q u e i n t e n t a b a e s t r a n g u l a r s e , u n pr i -

m o e n s e g u n d o g r a d o e s t u v o l o c o , y d e s p u é s d e s a l i r d e l m a -

n i c o m i o s e a h o r c ó ; u n t í o p a t e r n o b o r r a c h o ; s u m a d r e s u j e t a 

á c e f a l a l g i a s ; s u p a d r e c o n l a s o r e j a s e n a s a , d a d o a l v i n o , d e 

j o v e n s u f r i ó d i s p e p s i a a l c o h ó l i c a y t e m b l o r e s m a t u t i n o s y t u v o 



d i e z h i j o s , d e l o s q u e s e i s m u r i e r o n p r e c o z m e n t e ; d e l o s v i v o s 

t r e s e r a n b e b e d o r e s . E l a c u s a d o p a d e c i ó d e s d e j o v e n d i s p e p -

s i a s b a j o p e q u e ñ a s d o s i s d e v i n o , s o b r e s a l t o s , n e u r a l g í a s . e n la 

c a r a , v é r t i g o s , e p i s t a s i s y h e m o r r o i d e s ; e r a , s in e m b a r g o , d e 

í n d o l e d u l c e y h o n r a d a , h a s t a el p u n t o d e q u e s i e n d o s o l d a d o 

o b t u v o d o s m e d a l l a s y f u é d e d i c a d o á la l e g i ó n d e l o s c a r a b i -

n e r o s ; l i c e n c i a d o d e l s e r v i c i o , r e e m p r e n d i ó su a n t i g u a p r o f e -

s i ó n d e a g r i c u l t o r , y s e c a s ó , d o s a ñ o s y m e d i o a n t e s d e h e c h o , 

c o n J o s e f i n a B i a n T o d o s l o s t e s t i g o s e s t a b a n d e a c u e r d o 

e n a s e g u r a r la p e r f e c t a a r m o n í a q u e r e i n a b a e n t r e l o s d o s 

c ó n y u g e s y la i n t a c h a b l e c o n d u c t a d e la m u j e r . 

E n M a y o d e 1 8 8 1 , s in e m b a r g o , p e r d i ó u n a p e q u e ñ a c a n t i -

d a d e n un c o n t r a t o d e v i n o , y l e a f e c t ó d e u n m o d o tan e x -

t r a o r d i n a r i o . s in r a z ó n , q u e l e d u r ó la t r i s teza h a s t a d e s p u é s 

d e h a b e r s e d e s q u i t a d o d e l o s d a ñ o s . 

S e a g r a v ó en F e b r e r o d e 1 8 8 2 , s i n t i é n d o s e mal d e l e s t ó m a -

g o , c o m o él d i c e , c o n un c a l o r y u n a g r a n c o n f u s i ó n e n la c a -

b e z a , y n ó t e s e , t e m b l o r . E n f e r m ó d e n u e v o el 1 4 d e M a y o , y 

f u é v i s i t a d o p o r el D r . C a r a c c i o l o , q u e lo h a l l ó p r e o c u p a d o , 

i n q u i e t o , t a c i t u r n o , c o n r e p u g n a n c i a á la c o m i d a , y c o n a c c e -

s o s d e ira , l ent i tud p a r a r e s p o n d e r , y e x t r a ñ a m o v i l i d a d en l o s 

o j o s , f e n ó m e n o q u e d a t a b a d e un m e s , s e g ú n c o n f e s i ó n d e la 

m u j e r . C a r a c c i o l o l e d i a g n o s t i c ó d e l o c o , m a n d ó á la m u j e r 

q u e v o l v i e r a á v e r l e a l d í a s i g u i e n t e , y l e r e c e t ó d o r a l h i d r a -

t a d o . P e r o á la m a ñ a n a s i g u i e n t e , el 1 5 d e M a y o , b a j o el p r e -

t e x t o ó la a l u c i n a c i ó n d e q u e su m u j e r le d i j o q u e e s t a b a t ís i -

c o y q u e n o t e n í a v o l u n t a d d e t r a b a j a r , la m a n d ó q u e l e p i d i e s e 

p e r d ó n d e a q u e l l a s p a l a b r a s , y n o h a b i é n d o l o l o g r a d o , c o n u n a 

p o d a d e r a la h i r i ó e n el a n t e b r a z o , en l a s m a n o s , e n la n u c a , y 

e n e l v é r t i c e , c o n c a t o r c e h e r i d a s tan e n é r g i c a s q u e i n t e r e s a -

r o n la m é d u l a ; d e s p u é s c o n l o s g a v i l a n e s s e c o r t ó e l c u e l l o 

R e c o g i d o a g o n i z a n t e y r e p u e s t o , n o p u d o en un p r i n c i p i o 

r e s p o n d e r , l i m i t á n d o s e ú n i c a m e n t e á r e p e t i r d e t i e m p o e n t i e m -

p o c o n v o z r o n c a : " F u é u n a m a l a h o r a . " O t r o d í a , e n c a m b i o , 

l a m e n t a b a s e d e q u e la s a n g r e s e l e h a b í a s u b i d o á la c a b e z a -

que no sabía lo que hacía; que desde algunos días antes no se 
sentía bien de salud; que sufría especialmente del estómago y 
que tenía melancolía. " N o tuve jamás motivos de disgusto 
con mi mujer ni con nadie de la familia; pero mi estado era 
•tal que la cosa más pequeña bastaba para alterarme." 

Cuando yo le axaminé, cuatro meses después, presentaba: 
Peso, 65'yoo kilos; estatura, 1 ,65 m.; circunferencia craneal, 
56o; circunferencia lateral, 322 ; circunferencia trasversal, 3 1 0 ; 
diámetro lateral, 186; diámetro trasversal, 160; capacidad cra-
neana, 1 , 5 2 8 , normal; índice cefálico, 8 6 normal en un pia-
montés; cuerpo delgado; piel amarillenta; cabellos encanecidos; 
frente deprimida por los lados con ateroma difuso en el izquier-
do; ojo derecho ligeramente bajo y extenuado el orbicular de-
recho; movimientos vermiculares continuos en la cara, espe-
cialmente en los labios; el buccinador derecho paralítico y tam-
bién el elevador de los párpados derechos; la respiración 28, 
pulsaciones 108; vértice del corazón entre la cuarta y la quinta 
costilla; temperatura 37 '30; sensibilidad dolorifica eléctrica, 
exagerada en el epigastrio; la lengua señaló 5 á 6 milímetros 
á la izquierda y 3 á 4 á la derecha, en el estesiómetro. El sa-
bor de una solución de quinina le sentía bien en la derecha y 
nada en la izquierda: la fuerza muscular experimentada con el 
dinamómetro Mathieu señaló: en la derecha 29, en la izquier-
da 22. Cuando andaba, bajaba la espalda derecha; tocándole 
la mano con la mano y diciéndole»que indicase el punto don-
de se le había tocado, se equivocó dos centímetros en el dorso 
y cuatro en la palma. 

Orina escasa, pálida y àcida, 1 , 0 1 2 . 

Examen oftalmoscòpico: hemorragia en la cámara anterior 
del ojo derecho y atrofia de la tetilla; movilidad en la pupila. 

En la cárcel mudo, taciturno, inmóvil, rechaza la comida, á 
veces caía en verdaderos accesos de delirio agudo; se quejaba 
de dolores en el occipucio, en el ventrículo, en las espaldas, 
de vértigos y de alucinaciones. 

De día y de noche veía á su rriujer, con la que hablaba y 



d i s c u r r í a b u e n a m e n t e , de l m i s m o m o d o que si estuviese viva. 
L a v e í a d e p i e e n la h a b i t a c i ó n y h a b l a b a c o n e l l a . 

P r e g u n t á n d o l e : ¿ á q u i é n q u i e r e s m á s d e t o d o s ? R e s p o n d i ó 

i n m e d i a t a m e n t e : " A mi m u j e r . " — ¿ Y d e s p u é s ? — " P a d r e " ( s in 

d e c i r mi p a d r e ) . — Y d e s p u é s , ¿á q u i é n q u i e r e s m á s ? — " M a -

d r e . " — Y d e s p u é s ¿á q u i é n q u i e r e s m á s ? — " H e r h e r 

h e r m a n o s ; al j u e z y al c o r o n e l p o c o . " 

— ¿ T u m u j e r t e i n s u l t a b a ? — " N o . " — ¿ T e n í a la l e n g u a l a r g a ? 

¿ N o t e d e c í a n a d a m a l o ? — " M e d i j o s o l a m e n t e q u e y o era u n 

t í s i c o . Y o e s t a b a e n f e r m o , t e n í a f r í o , m u c h o d o l o r d e c a b e z a , 

n o d o r m í a . " 

P r e g u n t a d o p o r el n o m b r e d e l j u e z , y c u a n d o f u é á la g u e -

r r a y el p r e c i o d e l g a n a d o , t a r d ó e n r e s p o n d e r a l g ú n t i e m p o , , 

q u e v a r i a b a d e 2 á i 5 " . I n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d e r e s p o n -

d e r , s e h a l l a b a t a n f a t i g a d o , q u e n o s e p o d í a p e r s i s t i r e n la 

p r e g u n t a ; y c u a n d o a f i r m a b a u n a c o s a , s e l e v e í a c o m o a r r e -

p e n t i d o , t r a t a n d o d e d e s t r u i r su p r o p i o a s e r t o . 

P r e g u n t a d o si n o s e l e p a s ó n u n c a p o r e l p e n s a m i e n t o q u e 

e s t u v i e s e l o c o , lo n e g ó , y u n p o c o d e s p u é s r e p u s o : " D i c e n 

q u e y o la h a b í a m a t a d o . " 

E n el i n t e r r o g a t o r i o , e n el t r i b u n a l , el r e t r a s o p a r a c o n t e s -

t a r h a b í a m o s c a l c u l a d o q u e e r a d e d o s s e g u n d o s á d i e z y s e i s ; 

s in e m b a r g o , s e l e c r e y ó s i m u l a d o r : s e p r o b ó q u e t e n í a v e r d a -

d e r a a m n e s i a , q u e n o r e c o r d a b a h a b e r s e h e r i d o , q u e n o c o m i ó 

e n o c h o d í a s , q u e d e s d e E n e r o s e h a b í a v u e l t o t a c i t u r n o y 

q u e q u e r í a á s u m u j e r d e m a s i a d o b i e n . 

E l j u e z a t e s t i g u ó q u e s e c r e í a p e r s e g u i d o p o r i n d i v i d u o s 

i m a g i n a r i o s , y o d i a d o p o r l o s v e c i n o s , l o s c u a l e s s é m o f a b a n 

d e é l p o r q u e n o t u v o a c i e r t o p a r a i m p e d i r q u e a q u e l c o n t r a t o 

d e v i n o l e r e s u l t a s e d a ñ o s o . 

E n s u m a , e r a u n a v e r d a d e r a l i p e m a n í a t í p i c a , d e b i d a e s p e -

c i a l m e n t e á la h e r e n c i a a l c o h o l í s t i c a y d e l o c u r a , y e l h o m i c i -

d i o f u é c o m e t i d o en el v e r d a d e r o rapto melancólico, c o m o p r o -

b a r o n s u s t r i s t e z a s s in c a u s a , s u s s i m p l e z a s , e l r e t r a s o c a r a c t e -

r í s t i co d e s u s a c t o s p s í q u i c o s , la a l u c i n a c i ó n , y m á s q u e t o d o 

los s i g n o s , v i s i b l e s h a s t a p a r a los p r o f a n o s , d e u n a l e s i ó n de l 

h e m i s f e r i o d e r e c h o , la p a r e d d e l l ado d e r e c h o , q u e c i e r t a m e n t e 

n o son s i m u l a b l e s . A p e s a r d e t o d o , f u é c o n d e n a d o u n a pri-

mera v e z á q u i n c e a ñ o s , y o t r a p o s t e r i o r á d iez ; p o r q u e h u b o 

d o s p e r i t o s q u e d e c l a r a r o n q u e n o e r a l o c o y q u e la h a b í a m a -

tado p o r v e n g a n z a d e l o s insu l tos q u e le d i r i g i ó , é l , q u e t o d o s 

los t e s t i g o s c o n s i d e r a r o n c o m o d u l c í s i m o y a p a s i o n a d í s i m o 

para con su m u j e r . 

E n F r a n c i a n o v a n m e j o r las c o s a s . 

L e M a í t r e , d e q u i n c e a ñ o s , a p e n a s p ú b e r , fisonomía p r e c o z -

m e n t e v i r i l , f r e n t e b a j a , c e j a s p r o m i n e n t e s , h i j o d e m u j e r h i s -

tér ica , n i e t o d e h o m b r e e p i l é p t i c o m u e r t o en un m a n i c o m i o , 

r o b u s t o s i e m p r e , n o t e n í a o t r a r a r e z a q u e la d e l e e r n o v e l a s , 

e s p e c i a l m e n t e s a n g u i n a r i a s , y la d e l lo ra r s in c a u s a . T e n í a 

t a m b i é n á veCes a c c e s o s de s o n a m b u l i s m o . 

D e s d e l o s c a t o r c e á l o s q u i n c e a ñ o s s e d e d i c ó á c a r n i c e r o , 

pero c a m b i ó p r o n t o ; al s e g u n d o a m o le r o b ó 2 0 0 l i ras s in n e -

ces idad a l g u n a , p a r a d a r s e b u e n a v i d a ; i b a p o r l o s t e a t r o s y á 

los b u r d e l e s , d o n d e ( n ó t e s e t a m b i é n ) l e r e c h a z a b a n p o r q u e 

e ra d e m a s i a d o j o v e n . " ¿ A c a b a d o e l d i n e r o , c o n f e s ó d e s p u é s , 

q u é c o s a m e q u e d a p o r h a c e r ? P a r a m a t a r m e n o t e n í a v a l o r . 

E n t o n c e s m e e n t r ó d e p r o n t o , c o m o u n v é r t i g o , la i d e a d e 

matar á a l g u i e n y c o m p r é u n c u c h i l l o , y lo p u s e a b i e r t o en 

una c ó m o d a , e n u n a c a s a t o m a d a e n a r r e n d a m i e n t o á p r o p ó -

sito y e n la q u e m e r e f u g i é . P a s a r o n t r e s ó c i n c o m e s e s e n 

leer y en f u m a r p a r a v e r s i s e m e p a s a b a la i d e a , p e r o p o r el 

c o n t r a r i o , c a d a v e z s e h a c í a m á s f u e r t e . " S e a c e r c ó á los e s -

tudiant inos y t r a t ó d e l l e v a r l o s á s u c a s a o f r e c i é n d o l e s c a d e -

nillas d e a c e r o ; t r e s , d e s p u é s d e h a b e r a c e p t a d o , r e h u s a r o n c o n 

e s p a n t o ; u n c u a r t o a c e p t ó . E n t r a d o q u e f u é allí , le a t ó las m a -

nos, le d e s n u d ó , l e e c h ó e n la c a m a , l e d i ó d o s g o l p e s e n e l 

v ientre y l e c o r t ó la c a b e z a . S a l i ó i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s , 

s e l a v ó y f u é á c a s a d e u n t í o s u y o á c o n t a r l o , c o m o si s e t r a -

tara d e u n a c c i d e n t e s e n c i l l í s i m o ; s i n t i ó s e d y b e b i ó u n v a s o 

d e v i n o . A l l í s e e n t r e g ó á la po l ic ía , q u e al p r i n c i p i o n o q u e -



r ía c r e e r l e , y d e c l a r ó q u e h a b í a m a t a d o al p r i m e r o q u e s e l e 

p r e s e n t ó , p o r q u e a s í l e m a t a r í a n á él t a m b i é n . P o c o s d í a s d e s -

p u é s p r e g u n t ó c o n i n s i s t e n c i a s i los p e r i ó d i c o s s e o c u p a b a n 

d e é l y s i h a b í a n p u b l i c a d o s u r e t r a t o c o m o el d e M e n e s c l o u d . 

E l j u e z l e d i j o : H a b é i s h a b l a d o d e u n a f u e r z a i r r e s i s t i b l e , 

p e r o l a s c i r c u n s t a n c i a s r e s p e c t i v a s e x c l u y e n . E s c o g i s t e i s u n 

m u c h a c h o , s u b i s t e i s c o n é l , l e a t á s t e i s ; t o d o e s t o i n d i c a r e f l e -

x i ó n ; p u e s t o e n f r e n t e d e l c a d á v e r d e la v í c t i m a , n o h a b é i s m a -

n i f e s t a d o e m o c i ó n . 

R e o . — Y o n o l l o r o j a m á s ; m i n a t u r a l e z a m e h a h e c h o a s í ; 

e s i m p o s i b l e c o n o c e r p o r m i c a r a lo q u e y o p i e n s o . 

J u e z . — ¿ L a i d e a d e la p e n a q u e d e b í a i m p o n é r s e o s , n o o s p a -

s ó p o r e l p e n s a m i e n t o ? 

R e o . — J a m á s . 

A l p e r i t o le d i j o : " H a b í a h e c h o c o l a c i ó n c o n e l ú l t i m o d i n e -

r o , m e d a b a v u e l t a s la c a b e z a , lo v e í a t o d o r o j o , t e n í a v é r t i g o s , 

l o s o í d o s m e s i l b a b a n ; h a s t a l o s á r b o l e s m e p a r e c í a n t o d o s ro-

j o s , n o p e n s a b a e n n a d a ; s o l a m e n t e s e n t í a n e c e s i d a d d e m a -

t a r ; p a s e é , f u m é , p a r a q u e s e m e q u i t a r a la m a l a i d e a , p e n s é 

e n l o s m í o s , p e r o la n e c e s i d a d s e h i z o m á s f u e r t e , y e n t o n c e s 

c o m p r é e l c u c h i l l o y lo p u s e e n la c ó m o d a . " M á s t a r d e , c e d i e n -

d o á las s u g e s t i o n e s d e l d o c t o r , d e c l a r ó q u e lo h a b í a p r e m e -

d i t a d o t o d o , y a s í , L e G r a n d , c o n t o d a s e g u r i d a d , e x c l u y ó la 

e n a j e n a c i ó n ; c o m o si m u c h o s a c t o s d e l o s l o c o s n o f u e s e n 

p r e m e d i t a d o s l a r g o t i e m p o , y c o m o si la l o c u r a n o e s t u v i e s e 

a l l í p l e n a m e n t e d e m o s t r a d a p o r la h e r e n c i a , p o r la e d a d , a p e -

n a s p ú b e r , p o r la c o n f e s i ó n d e l o s v é r t i g o s , p o r e l n i n g ú n v e r -

d a d e r o i m p u l s o h a c i a el d e l i t o , y p o r la i n s e n s i b i l i d a d q u e d e -

c l a r ó h a b e r t e n i d o s i e m p r e , c o m o la i m p a s i b i l i d a d p a r a las e m o -

c i o n e s y la f a l t a d e t e m o r á l a p e n a , la e n t r a d a q u e s e l e 

n e g a b a e n l o s l u p a n a r e s , q u e t o d o h a b l a d e u n a c c e s o e r ó t i c o -

s a n g u i n a r i o e n u n i m b é c i l m o r a l , n a c i d o as í . F u é c o n d e n a d o 

á v e i n t e a ñ o s , p a s a d o s l o s c u a l e s , v o l v e r á p e o r d e lo q u e h a 

i d o . 

V e n g a m o s á u n c a s o q u i z á p e o r . 

F r a n c i s c a B o u g e r a m f u é e d u c a d a e n e l c a m p o , j u n t o á un t í o 

s u y o q u e n a d a l e h a l l a b a m a l o , s a l v o u n p o c o d e e n v i d i a . A l o s 

q u i n c e a ñ o s , e n la é p o c a d e su m e n s t r u a c i ó n , t o m ó un b a ñ o 

q u e l e c a u s ó la s u p r e s i ó n d e la m i s m a . 

P u e s t a á s e r v i r a q u e l m i s m o a ñ o , c o m e n z ó á t e n e r p a l i d e z 

y f a t i g a , q u e a t r i b u í a á la h a b i t a c i ó n p o r m a l v e n t i l a d a ; e n t r ó 

al s e r v i c i o d e o t r a f a m i l i a e n la q u e h a b í a c u a t r o n i ñ o s , d o n d e 

f u é s u j e t a á g r a v o s a s o c u p a c i o n e s , y l e t o c ó v e l a r u n e n f e r -

m o . 

D e s p u é s d e t r e s d í a s c o n s e c u t i v o s s u c u m b i ó al s u e ñ o , d e l c u a l 

f u é c o n s o b r e s a l t o d e s p e r t a d a p o r la s e n s a c i ó n d e u n p i e q u e 

la o p r i m i e s e ; s i n t i é n d o s e a d e m á s i m p o t e n t e p a r a g r i t a r y p a r a 

l i b r a r s e d e a q u e l e s t a d o ; y , e n t r e t a n t o , la in fe l iz o y ó u n a v o z 

i n f e r n a l q u e la m a n d a b a d e s t r o z a r á l o s n i ñ o s . R e p r o d ú j o s e 

e n l a n o c h e s i g u i e n t e el m i s m o h e c h o , y e n t o n c e s e l i a c e d i ó ; 

y e n p o c o s d í a s m a t ó u n o t r a s d e o t r o m e t i é n d o l e s e n la b o c a 

e x c r e m e n t o s y c u c h i l l o s p r o v o c a n d o m o r t a l h e m o r r a g i a . 

D e j a d o el s e r v i c i o d e la f a m i l i a a s í p r i v a d a d e h i j o s , p a r a 

e n t r a r en o t r a d o n d e t a m b i é n h a b í a n i ñ o s , f u é á l o s p o c o s 

d í a s d e s p e d i d a p o r q u e s e v i ó á u n o d e e l l o s v o m i t a r e x c r e m e n -

t o s y s e t e m i ó q u e c o m u n i c a s e la e n f e r m e d a d d e la f a m i l i a 

d o n d e h a b í a e s t a d o a n t e r i o r m e n t e . P e r o c o n m o t i v o d e u n 

r o b o , f u é p e r s e g u i d a p o r la po l i c í a , y a l v e r l a e n t r a r , c o n f e s ó 

t o d o su d e l i t o d i c i e n d o q u e e r a p r o v i d e n c i a l s u d e t e n c i ó n , p o r -

q u e h a b í a m a t a d o u n o s c i n c u e n t a n i ñ o s q u e v e í a t o d a s las n o -

c h e s j u g a n d o e n el p a r a í s o . 

E n e l j u i c i o , s i b i e n f a l t a b a t o d a i n t e n c i ó n d e d e l i n q u i r , s e 

l a r e c o n o c i ó a l u c i n a d a y a t a c a d a d e c l o r o s i s , y f u é c o n d e n a d a , 

á p e s a r d e e l lo , á v e i n t e a ñ o s d e r e c l u s i ó n e n la c a s a c o r r e c -

c i o n a l d e V a u n e s , d o n d e v e n í a á s e r la d i v e r s i ó n d e s u s c o m -

p a ñ e r a s c o n m o t i v o d e la l o c u r a . T r a s l a d a d a á R e n n e s , y d e s -

p u é s á C a y e n n e , c o n s i g u i ó a q u í p e r m i s o p a r a c a s a r s e c o n u n 

c o n d e n a d o e n t r a b a j o s f o r z a d o s . N a d a m á s s e r m a d r e , s u p r i -

m e r c u i d a d o f u é e l d e m a t a r á s u h i j u e l o , y el d i g n o c ó n y u g e , 

e n t r a n d o á la c a s a , l a m a t ó c o n e l m i s m o c u c h i l l o a ú n s a n g u i -



n o l e n t o . ¡ C u á n t a s t r a g e d i a s h a b r í a , p u e s , e v i t a d o u n a s e n t e n -

c i a m á s j u s t a ! 

V e n g a m o s á E s p a ñ a . 

J . D í a z d e G a r a y o 1 n a c i ó en E g u i l a z , d e p a d r e s h o n r a d o s ; 

p e r o e n t r e g a d o u n o al v i n o m u r i ó a p o p l é t i c o ; la o t r a t e n í a 

n e u r o s i s g r a v e s y s e e m b r i a g a b a ; t u v i e r o n n u e v e h i j o s q u e s e 

d e d i c a r o n , p a r t e á la a g r i u l t u r a , y p a r t e al s e r v i c i o d o m é s t i c o . 

E l , D í a z , á los c a t o r c e a ñ o s , e m p e z ó á t r a b a j a r c o m o p a s t o r , 

c a r b o n e r o y a g r i c u l t o r , t e n i e n d o u n a c o n d u c t a i n t a c h a b l e . 

E n i 8 5 o e n t r ó c o m o j e f e en u n a c a s a d e u n a v i u d a , q u i e n 

c o n s i d e r á n d o l o h o n r a d o y a c t i v í s i m o , s e c a s ó c o n é l . D u r a r o n 

a s í h a s t a 1 8 6 3 , e s t o es , t r e c e a ñ o s ( h a s t a q u e e l l a m u r i ó ) en 

p e r f e c t o a c u e r d o , y él s i e m p r e h o n r a d í s i m o . 

T u v i e r o n c i n c o hi jos , d e los q u e t r e s s o b r e v i v i e r o n ; D í a z 

c a s ó e n s e g u n d a s n u p c i a s c o n u n a m a l í s i m a m u j e r , t anto , q u e 

l o s h i j o s a b a n d o n a r o n d e d e s e s p e r a c i ó n la c a s a , h a c i é n d o s e 

v a g a b u n d o s los d o s m e n o r e s ; e n 1 8 7 0 m u r i ó t a m b i é n é s t a d e 

v i r u e l a ; p o c o d e s p u é s s e c a s ó d e n u e v o c o n u n a tal A . L . , q u e 

f u é p e o r a ú n q u e la o t ra , q u e s e e m b r i a g a b a d e c o n t i n u o y 

m u r i ó e n 1 8 7 6 ; y G a r a y o , u n m e s d e s p u é s , s e v o l v i ó á c a s a r 

c o n u n a v i e j a que. á p o c o t i e m p o d e allí v i n o á e s t a r t a m b i é n 

e n d i s p u t a c o n é l . 

G a r a y o , q u e h a s t a 1 8 7 0 s e c o n d u j o d e un m o d o h o n r a d í s i -

m o , c o m e n z ó e n t o n c e s u n a s e r i e d e de l i tos q u e q u e d ó i g n o r a -

d a , p r e c i s a m e n t e p o r lo l a b o r i o s o d e s u v i d a , h a s t a 1 8 8 0 . 

E n M a r z o h a l l ó á u n a m u j e r d e 4 0 a ñ o s d e m a l a v i d a ; l e 

o f r e c i ó c o m o p r e c i o d e l c o i t o t r e s r e a l e s ; e l la , c o n s i d e r á n d o l o 

e s c a s o , l e h izo o f r e c e r u n o m á s , y n o b a s t á n d o l e t o d a v í a e s t o , 

s e p r o m o v i ó u n a d i s p u t a ; y é l e n t o n c e s la e c h ó á t i e r r a , la e s -

t r a n g u l ó , la a h o g ó en m e t r o y m e d i o a p e n a s d e a g u a , d e s p u é s 

la d e s n u d ó , la v i o l ó , la p u s o e c h a d a b o c a a b a j o , la c o n t e m p l ó 

a l g ú n t i e m p o , e c h á n d o l e á la e s p a l d a l o s v e s t i d o s ; y d e s p u é s 

h u y ó y s e d e d i c ó t r a n q u i l a m e n t e á s u s o c u p a c i o n e s . 

i El Sacamantecas. Vitoria, 18S1. 

Un año después, el 12 de Marzo de 187 1 , halló á una po-
bre mujer, más vieja aún que la otra; la propuso ir juntos al 
campo; habiéndole dicho ella que no había comido aún, le dió 
un real y la citó para después. Ella fué á una taberna, comió, 
volvió á buscarle, promovióse disputa á consecuencia de no 
entenderse en el precio de la prostitución, él entonces la es-
tranguló y la violó; después la colocó boca abajo, y se marchó 
á su trabajo con la tranquilidad de siempre. 

En 1872, en Agosto, una robusta muchacha de 13 años 
pasó junto á él; sin decirle una palabra, él la cogió en los bra-
zos, la llevó fuera del camino para que no fuese oída, y estran-
gulándola la violó; tirándola en seguida al fondo de un canal 
próximo. 

El mismo mes, el día 23, halló una muchacha de mala con-
ducta, se alejó con ella del camino, la ofreció dinero en canti-
dad que á ella le pareció pequeña, y entonces la estranguló 
como á las demás; creyéndola ya muerta se puso á contem-
plarla; habiendo hecho ella un movimiento, le quitó una hor-
quilla de la cabeza y se la clavó en el pecho, la arrojó al agua 
y después se dirigió á la ciudad, cenó y durmió hasta el día 
siguiente. El público aterrorizado decía que se trataba de un 
saca-mantecasy que mataba las mujeres para hacer pomadas. 

En Agosto de 1873 intentó otra estrangulación en una pros-
tituta, que gritó y huyó. 

En Junio de 1874 repitió con otra mendiga vieja y enferma, 
á la que de improviso echó las manos al cuello; pero ella huyó 
creyéndolo borracho. 

Pasó después tranquilo hasta 1878. En Noviembre de este 
año, asaltó en su casa á una vieja molinera; intentando es-
trangularla, después de breves palabras; ante la defensa de 
ella huyó y entonces fué arrestado y condenado á dos meses, 
mostrándose en la prisión indiferente y reservado. Cinco me-
ses después, en Agosto de 1879, mientras daba limosna á una 
pobre vieja, la hirió en la cabeza, ella huyó, y para hacerla ca-
llar, la prometió una suma. En Septiembre halló á una joven 
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d e 2 5 a ñ o s , a l t a , r o b u s t a ; a n d u v i e r o n u n r a t o j u n t o s , y d e 

p r o n t o é l l a a s a l t ó , a p r e t á n d o l e e l c u e l l o , s u j e t á n d o l e l a s m a -

n o s y o f r e c i é n d o l e d i n e r o si s e e n t r e g a b a á é l ; r e h u s á n d o l o 

e l la , s a c ó u n c u c h i l l o y la h i r ió e n e l p e c h o ; y c o n t i n u ó h i r i é n -

d o l a d e s p u é s d e h a b e r l a v i o l a d o ; d e s p u é s s a c ó , d e la c e s t a q u e 

e l la l l e v a b a , a g u a r d i e n t e y d u l c e s , q u e e n p a r t e c o m i ó y en 

p a r t e g u a r d ó ; s e s e n t ó b a j o u n á r b o l p o c o d i s tante á f u m a r ; 

d e s p u é s f u é á u n a t a b e r n a á b e b e r , y d u r m i ó , p o r ú l t i m o , en 

u n r i n c ó n . 

D o s d í a s d e s p u é s h a l l ó u n a a l d e a n a d e 5 2 a ñ o s , q u e l l e v a -

b a u n a c e s t a á la c a b e z a c o n d o s p a n e c i l l o s ; l l ov ía y a m b o s 

s e r e f u g i a r o n b a j o u n á r b o l ; é l l a m a n i f e s t ó s u s d e s e o s , q u e 

e l la r e c h a z ó a c e r b a m e n t e . A r r a n c ó la c u e r d a d e q u e c o l g a b a 

la c e s t a , l a e s t r a n g u l ó , la d e s n u d ó y t r a t ó d e g o z a r l a , p e r o s in 

é x i t o . R e s p i r a b a la in fe l i z t o d a v í a , y é l , c o n el m i s m o cuchi l lo , 

la h i r i ó e n el p e c h o y e l v i e n t r e , y c o n l a s m a n o s l e a r r a n c ó 

l o s i n t e s t i n o s y u n r i ñ o n q u e t i ró c e r c a d e la ces ta . D e s p u é s 

s e l a v ó l a s m a n o s y s a c ó d e la c e s t a e l p a n q u e c o n t e n í a . D u r -

m i ó d e n u e v o p o r la n o c h e b a j o un p u e n t e , a r r o j ó a l a g u a el 

c u c h i l l o y e n t r ó e n s u c a s a , s o l a m e n t e el t i e m p o n e c e s a r i o p a -

r a m u d a r s e d e v e s t i d o , y s e f u é á s e r v i r l e j o s p a r a el S r . A . . . 

U n a h i j a p e q u e ñ a d e é s t e , al v e r l e , g r i t ó : " ¡ O h ! q u é c a r a , p a -

r e c e el s a c a - m a n t e c a s . " L a p o l i c í a , h a b i e n d o t e n i d o la ind ica-

c ión d e u n c a r t e r o , q u e l e v i ó e n c o l o q u i o c o n la ú l t i m a m u e r -

ta , y r e c o r d a n d o el a s a l t o d e la m o l i n e r a , d i r i g i ó c o n t r a él s u s 

p e s q u i s a s y l e a r r e s t ó . A l p r i n c i p i o ca l ló , d e s p u é s l o c o n f e s ó 

t o d o . 

E r a u n t i p o v u l g a r , d e t e m p e r a m e n t o s a n g u í n e o , e s t a t u r a 

r e g u l a r , f r e n t e b a j a y c o r t a q u e en la p a r t e a l ta p r e s e n t a b a 

u n a c ica t r iz p r o f u n d a , o j o s h u n d i d o s e n las ó r b i t a s , n a r i z l a r g a 

y g r u e s a e n la p u n t a ; c a b e z a a l t a y e s t r e c h a p o r a r r i b a , l a r g a 

e n l a b a s e , a p l a s t a d a e n e l o c c i p u c i o c o n d e s a r r o l l o d e l p a r i e -

tal d e r e c h o en c o m p a r a c i ó n c o n el i z q u i e r d o , e n o r m e s m a n d í -

b u l a s , f u e r t e s l a s e s p a l d a s , s a n o y s o b r i o e n las t r e s p r i m e r a s 

c u a r t a s p a r t e s d e s u v i d a , s a l v o u n a h i d r o c e l e y e s p e r m a t o r r e a ; 

n o e r a a f i c i o n a d o e x t r a o r d i n a r i a m e n t e á V e n u s , n o h a b i e n d o 

j a m á s r e p e t i d o l o s a c t o s v e n é r e o s c o n s u s v í c t i m a s . D e c l a r ó 

q u e h a c í a t i e m p o e x p e r i m e n t a b a p o l u c i o n e s á la v i s t a d e l o s 

c a d á v e r e s , y s e n t í a u n r u m o r en la c a b e z a , y v é r t i g o s , y e c h a -

b a s a n g r e p o r l a n a r i z c u a n d o d i s p u t a b a c o n s u s m u j e r e s . S e 

p r o b ó q u e e r a h a b i l í s i m o p a r a e l o f i c i o , b u e n e s p o s o y b u e n 

p a d r e d u r a n t e l o s t r e c e a ñ o s d e l m a t r i m o n i o p r i m e r o ; d e s p u é s 

c a m b i ó d e s e n t i m i e n t o s y d e c a r á c t e r y p e r d i ó e l a f e c t o á l o s 

h i jos y n o p e n s ó m á s q u e e n r e u n i r a l g u n a s m o n e d a s p a r a 

c o m e r y b e b e r . E n la p r i s i ó n d e m o s t r ó c l a r a i n t e l i g e n c i a . N o 

h a b i e n d o c o n s e g u i d o u n a n a v a j a , s e r a s u r ó la b a r b a m u y b i e n 

c o n ce r i l l a s . S u p o h a c e r d e m o d o q u e , d i v i d i e n d o la m e c h a 

d e la v e l a , l e d u r a s e é s t a d o s m e s e s . A p r e n d i ó á l e e r e n u n 

m e s . E s c r i b i ó á s u m u j e r p a r a q u e l e v i s i t a s e , c o n e l fin d e 

o b t e n e r d i n e r o . C o n s u h i j a s e m o s t r ó c o n m o v i d o p o r lo q u e 

h a b í a h e c h o , m a n i f e s t a n d o q u e la c u l p a n o e r a s u y a , s i n o d e 

a q u e l l a s m u j e r e s q u e l e h i c i e r o n p e r d e r la c a b e z a . 

N o m o s t r ó r e m o r d i m i e n t o ni v e r g ü e n z a . S u m a y o r p r e o c u -

p a c i ó n e r a la d e c o m e r ; e r a m u y i n t e r e s a d o c o n l o s v i s i t a n t e s , 

á q u i e n e s h a b l a b a s i l e r e g a l a b a n c o m i d a ó d i n e r o , c o n t a n d o 

los m á s p e q u e ñ o s d e t a l l e s , y si n o , s e c a l l a b a . 

E l d í a a n t e s d e la e j e c u c i ó n p i d i ó s e l e l l e v a s e u n g r a n p e -

d a z o d e c a r n e g u i s a d a y s e la c o m i ó t o d a c o n e x t r a o r d i n a r i o 

a p e t i t o , c o n s u m i e n d o m á s d e u n a l i b r a d e p a n , a d e m á s d e su 

a c o s t u m b r a d o y m a g n í f i c o r a n c h o . N o l e c o n m o v i ó v e r c o n -

d u c i r á la m u e r t e á s u c o m p a ñ e r o d e c á r c e l . 

D e m o s t r a b a m u c h a m e m o r i a , y h a b i e n d o t e n i d o u n l i b r o 

s o b r e El temor de Dios, d i j o q u e s i h u b i e s e p o d i d o a p r e n d e r 

a q u e l l o e n v e z d e l a s inút i les o r a c i o n e s , n o h u b i e r a i d o á la 

c á r c e l . R e c o r d ó u n s e p u l c r o a n t i g u o d e s c u b i e r t o c i n c u e n t a 

a ñ o s a n t e s . 

D i e z p e r i t o s y a d e m á s u n d o c t o r , R a m ó n A p r a i z , q u e d i ó 

u n a c o n f e r e n c i a s o b r e e s t o e n e l A t e n e o d e V i t o r i a , q u i s i e r o n 

p r o b a r q u e n o e r a e n a j e n a d o , f u n d á n d o s e e n la p e r f e c t a l ó g i c a 

d e s u s a c t o s , e n s u s a n t e c e d e n t e s h e r e d i t a r i o s y e n e l h e c h o 



d e q u e n o p a d e c í a s a t i r i a s i s , p u e s t o q u e n o r e p e t í a d o s v e c e s 

e l c o i t o ; y a d e m á s , e n q u e s i h u b i e s e s i d o u n m o n o m a n i a c o , 

n o h u b i e r a d e j a d o t a n t o s i n t e r v a l o s e n t r e u n a c t o y o t r o ( r a -

z ó n e s t a ú l t i m a m u y a g u d a ) , ni s e h u b i e r a d e t e n i d o a n t e l o s 

o b s t á c u l o s ; a c a b a n d o p o r d e c l a r a r q u e " h a b í a o b r a d o c o n p l e -

n o l i b r e a r b i t r i o , c o n v e r d a d e r a l i b e r t a d m o r a l . " ( D ó n d e v a á 

b u s c a r s e la l i b e r t a d ! ) 

S ó l o d o s a l i e n i s t a s , E s q u e r d o y S á n c h e z , t u v i e r o n v a l o r p a -

r a o b j e t a r q u e s e t r a t a b a d e u n i m b é c i l q u e h a b í a c o m e t i d o 

a q u e l l o s a c t o s n e f a n d o s e n e s t a d o d e l o c u r a p a r c i a l ; y n o s -

o t r o s , e n e l Uomo delinquente, y r e c i e n t e m e n t e e n e l e s t u d i o 

El amor en los locos, L c e s c h e r , 1 8 8 1 , h a b í a m o s c o m p r o b a d o 

q u e e s f r e c u e n t e e n a l g u n a s f o r m a s d e i m b e c i l i d a d m o r a l ( q u e 

n o e x c l u y e n l a p r e m e d i t a c i ó n , ni l a a l e v o s í a , ni la e x t r a o r d i -

n a r i a s a g a c i d a d ) , la n e c r o f i l o m a n í a , la t e n d e n c i a á g o z a r s e n -

s u a l m e n t e c a d á v e r e s y a g o n i z a n t e s y h a s t a á s u s t i t u i r e l c o i t o 

c o n l a s h e r i d a s , c o n e l d e s h a c e r s e d e l c a d á v e r , q u e p r o v o c a , 

c o m o c o n f e s ó V e r z e n i , u n v e r d a d e r o p l a c e r v e n é r e o ; y p o r 

e s t o n o s e x p l i c a m o s c o m p l e t a m e n t e e l d e l i t o d e G a r a y o p o r 

l a e n a j e n a c i ó n m e n t a l , c o m o s u c e d í a p r o b a b l e m e n t e á M e n e s . 

c l o u d y á Z a s t r o n ( v é a s e Amores en los locos), d e m o s t r á n d o l o 

n o t a n t o p o r l a h e r e n c i a c u a n t o p o r l a m a l a c o n f o r m a c i ó n d e l 

c r á n e o y p o r e l c o n t r a s t e i m p r e v i s t o c o n l a v i d a a n t e r i o r , s o -

b r i a y h o n e s t í s i m a d u r a n t e c u a r e n t a a ñ o s , y p o r l a c a u s a b i e n 

s e ñ a l a d a d e l h a s t í o , e s t o e s , p o r la m u e r t e d e la p r i m e r a m u -

j e r y p o r l a i n t e m p e r a n c i a d e la s e g u n d a , d e la t e r c e r a y d e 

l a c u a r t a . S o n p r u e b a t a m b i é n d e l o m i s m o l o s v é r t i g o s , l a s 

p é r d i d a s d e s a n g r e p o r l a n a r i z q u e s e g u í a n p r e c i s a m e n t e á 

l a s d i s p u t a s , l a s a n o m a l í a s g e n i t a l e s q u e p r o d u c e n á m u c h o s 

a l u c i n a c i o n e s y a c t o s m a n i á t i c o s i n s t i n t i v o s d e o r i g e n r e f l e j o 

( r e c u é r d e n s e l a s m a n í a s m a s t u r b a t o r i a , h i s t é r i c a y m e n s t r u a l 

q u e s e ñ a l a K r a f f t - E b b i g ) , y l a d e s p r o p o r c i ó n e n t r e la c a u s a 

d e l d e l i t o y e l d e l i t o m i s m o ; p u e s t o q u e e n s u s c u a t r o m u j e r e s 

y e n s u e d a d s e n i l t e n í a y a b a s t a n t e f r e n o y d e s a h o g o á l a s 

t e n d e n c i a s v e n é r e a s e x c e s i v a s , s i a c a s o las h u b i e r a t e n i d o ; 

t a n t o m á s c u a n t o q u e c a s i s i e m p r e s e t r a t a b a d e p r o s t i t u t a s , 

c o n l a s c u a l e s , a u n q u e s e l e h u b i e r a d e s c u b i e r t o e l e s t u p r o , 

n o c o r r í a p e l i g r o s g r a v e s , a l m e n o s t a n g r a v e s c o m o l o s d e l 

a s e s i n a t o ; p o r l o c u a l f a l t a b a l a c o r r e s p o n d e n c i a l ó g i c a e n t r e 

e l d e l i t o y e l m ó v i l . A ñ a d a m o s á e s t o q u e s e t r a t a b a m u c h a s 

v e c e s d e v i e j a s y e n f e r m a s q u e n o p o d í a n p r o d u c i r , s i n o a n o r -

m a l m e n t e , t a n v i o l e n t o s d e s e o s ; y q u e m a t ó á u n a c u a n d o e s -

t o s d e s e o s e s t a b a n t a n p o c o e x c i t a d o s q u e n i p u d o s a t i s f a c e r -

l o s . N ó t e s e , a d e m á s , q u e h a y e n c a s i t o d o s s u s d e l i t o s u n p e -

r í o d o d e l a ñ o c o n s t a n t e , c o m o e n l o s d e l i t o s d e V e r z e n i ; d o s 

e n M a r z o , c i n c o e n J u n i o y A g o s t o y d o s e n S e p t i e m b r e , c o n 

l a e x c e p c i ó n ú n i c a d e l q u e r e a l i z ó e n N o v i e m b r e . Y s o b r e 

t o d o , h a y q u e t e n e r e n c u e n t a la p e r f e c t a a p a t í a m o r a l q u e le. 

h a c í a , á é l , h o m b r e h o n r a d í s i m o a n t e s , t a n i n d i f e r e n t e a n t e 

d e l i t o s t a n e n o r m e s , y l a a p a t í a a n t e la c o n d e n a y e l c a s t i g o , 

a p a t í a c i e r t a m e n t e m a y o r d e la q u e s e o b s e r v a e n l o s d e l i n -

c u e n t e s c o m u n e s . E s a d e m á s d e n o t a r l a v o r a c i d a d e x t r a o r -

d i n a r i a q u e t e n í a , y q u e e s p r o p i a d e l a s f o r m a s d e e n a j e n a -

c i ó n m á s g r a v e s . S i n e m b a r g o , f u é c o n d e n a d o , y c o m o h e m o s 

d i c h o , c o n t r i b u y ó á e l l o c a s i u n á n i m e el p a r e c e r d e l o s p e r i t o s ! 

C É S A R LOMBROSO. 



ESTUDIO SOBRE EL JUICIO DE JACTANCIA EN DERECHO PATRIO. 

P r o p ó n g o m e , p a r a e s t u d i a r c o n m é t o d o el a r t í c u l o 2 3 d e l 

C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s e n s u f r a c c i ó n I , q u e s e r e 

fiere a l j u i c i o l l a m a d o d e jactancia, a n a l i z a r l o : I . D e s d e e l 

p u n t o d e v i s t a h i s t ó r i c o , e s d e c i r , e x a m i n a n d o c u á l s e a el ori-

g e n d e l juicio de jactancia, y c ó m o h a l l e g a d o á v e r s e i m p l a n -

t a d o e n n u e s t r o c u e r p o d e d e r e c h o . I I . S i s e h a l l a en a r m o 

n ía c o n l o s p r i n c i p i o s d e l D e r e c h o C i v i l , q u e e s el d e r e c h o 

s u s t a n t i v o y p r i m o r d i a l , c o m o l a s l e y e s d e l p r o c e d i m i e n t o s o n 

a d j e t i v a s y d e r i v a d a s ó s e c u n d a r i a s . I I I . S i e s e a r t í c u l o s e 

a d a p t a a l s i s t e m a d e l m i s m o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i -

l e s . I V . S i e s t á d e a c u e r d o c o n l o s p r i n c i p i o s c o n s t i t u c i o -

n a l e s , ó , p o r e l c o n t r a r i o , v i o l a a l g u n a d e l a s g a r a n t í a s i n d i v i -

d u a l e s . V . S i d e s d e e l p u n t o d e v i s t a d e la F i l o s o f í a d e l D e -

r e c h o y l o s p r i n c i p i o s d e L e g i s l a c i ó n , e s j u s t o y e q u i t a t i v o e l 

r e l a c i o n a d o p r e c e p t o . 

C A P I T U L O I . 

O R I G E N Y D E S A R R O L L O H I S T Ó R I C O D E L J U I C I O D E J A C T A N C I A . 

P a r a b u s c a r l o s o r í g e n e s d e n u e s t r a s l e y e s , d e e s a s l e y e s 

c u y a s p r e s c r i p c i o n e s , s a b i a s e n lo g e n e r a l , h e m o s o b t e n i d o 

d e s p u é s d e m ú l t i p l e s e v o l u c i o n e s y á t r a v é s d e l o s t i e m p o s , 

c o n q u i s t a n d o e n l o s c a m p o s d e l i n d e f e c t i b l e p r o g r e s o h u m a n o , 

h o y u n p r i n c i p i o y m a ñ a n a o t r o ; p a r a i n v e s t i g a r la p r i m i t i v a 

f o r m a d e e s o s c o n c e p t o s , h o y c l a r o s y t e r m i n a n t e s , d e n u e s t r a 

l e y ; p a r a a v e r i g u a r , e n s u m a , la r a í z h i s t ó r i c a d e n u e s t r o D e -

r e c h o , s a b i d o e s q u e t e n e m o s q u e r e m o n t a r n o s al D e r e c h o 

R o m a n o , f u e n t e p r i m i t i v a d e l D e r e c h o E s p a ñ o l , o r i g e n i n m e -

d i a t o y d i r e c t o d e n u e s t r a a c t u a l l e g i s l a c i ó n e n g r a n p a r t e . S e 

c o m p r e n d e , p u e s , q u e lo q u e d e s d e l u e g o t r a t a r é d e a n a l i z a r 

e n e s t e p r i m e r C a p í t u l o , s e r á s i l a acción de jactancia e x i s t í a 

e n e l D e r e c h o R o m a n o c o n el c a r á c t e r q u e t i e n e e n la f r a c -

c i ó n I d e l a r t í c u l o 2 3 d e n u e s t r o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s 

C i v i l e s . 

A n t e s q u e n a d a , y c o m o b a s e d e e s e a n á l i s i s , d e b o r e c o r -

d a r a q u í q u e , c o m o p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l e n m a t e r i a d e acc io -

n e s , e x i s t e e n D e r e c h o R o m a n o , u n t e x t o q u e , e n la s e n c i l l í -

s i m a f r a s e : "invitus agere vel acusare nenio cogatur," r e a s u m e , 

p o r d e c i r l o as í , t o d a u n a j u r i s p r u d e n c i a e s t a b l e c i d a s in e x c e p -

c i ó n p o r a q u e l l o s f a m o s o s j u r i s c o n s u l t o s d e e s e C u e r p o d e De- , 

r e c h o q u e a l g u n o s p u b l i c i s t a s h a n l l e g a d o á c o n s i d e r a r c o m o 

la razón escrita.1 

A h o r a b i e n , p a r a c o n v e n c e r s e d e lo p e r f e c t a m e n t e r a c i o n a l 

q u e e s e s e p r i n c i p i o d e D e r e c h o R o m a n o , s e g ú n e l c u a l e l e j e r -

c i c i o d e l a s a c c i o n e s e r a e s e n c i a l m e n t e l i b r e , b a s t a p e n s a r e n 

q u e las a c c i o n e s , c o m o c u a l q u i e r o t r o d e r e c h o , s o n d e l p a t r i -

m o n i o d e a q u e l e n c u y o b e n e f i c i o s e e s t a b l e c e n , p u e s t o q u e 

s e c o n c e d e n a l i n d i v i d u o e n c o n s i d e r a c i ó n á s u s i n t e r e s e s y n o 

t o m a n d o e n c u e n t a l o s i n t e r e s e s d e a q u e l c o n t r a q u i e n l o s v a 

á e j e r c i t a r . Y s i s e a d m i t e , c o m o t i e n e f o r z o s a m e n t e q u e a d -

m i t i r s e , q u e á n a d i e p u e d e v i o l e n t a r s e p a r a q u e u s e d e l o s 

d e r e c h o s q u e e s t á n e n s u p a t r i m o n i o , p o r q u e e l u s o d e u n d e -

r e c h o , e s y s e r á s i e m p r e u n a c t o i n e l u d i b l e m e n t e v o l u n t a r i o ; s i 

s e c o n v i e n e e n q u e s ó l o e l q u e g o z a d e u n d e r e c h o ó s u s h e r e -

l Código, Lib. III , Tit. VI I . 



d e r o s , p u e d e n e j e r c i t a r l o c u á n d o y c ó m o l e s c o n v e n g a , s u p u e s -

t o q u e s o n l o s q u e s e ha l l an e n m e j o r a p t i t u d p a r a j u z g a r d e la 

o p o r t u n i d a d y c o n v e n i e n c i a d e s u e j e r c i c i o , t e n d r á q u e c o n v e n i r -

s e t a m b i é n e n q u e r e s a l t a la e q u i d a d y j u s t i c i a d e l p r i n c i p i o d e 

D e r e c h o R o m a n o : "invitus agere vel acusare nemo cogatur," 
q u e , c o m o d i j e a n t e s , s i r v e d e b a s e f u n d a m e n t a l en a q u e l l a 

l e g i s l a c i ó n e n m a t e r i a d e a c c i o n e s . 

A s e n t a d o lo a n t e r i o r , v e a m o s s i l a acción de jactancia h a 

s i d o c o n s i g n a d a e n a l g u n o d e l o s i n n u m e r a b l e s t e x t o s q u e c o m -

p o n e n e l C o r p u s J u r i s C i v i l i s . 

L o s t e x t o s q u e d e p r e f e r e n c i a s e c i tan á e s t e r e s p e c t o , s e -

g ú n E r n e s t o V a l a b r é g u e , a u t o r d e u n m a g n í f i c o t r a b a j o s o b r e 

la accióii de jactancia, t r a b a j o q u e h e s e g u i d o y c o n s u l t a d o e n 

e s t a p r i m e r a p a r t e d e m i e s t u d i o , s o n la l e y Diffamari, ó ley 
5 del Lib. VII, Tit. XIV del Código; las leyes del Lib. V, 
Tit. LVI, 7 del Lib. IX, Tit. Iy 21, in jine, del Lib. IX, Tit. 
IX del Código. 

D e la p r i m e r a d e e s t a s l e y e s s e a s e v e r a q u e e s t a b l e c e la ac-
ción de jactancia p a r a u n c a s o e s p e c i a l , g e n e r a l i z a n d o su apl i -

c a c i ó n , s e d i c e , l a s o t r a s . 

P o r lo q u e h a c e á la l e y Diffamari, V a l a b r é g u e d e m u e s t r a 

b r i l l a n t e m e n t e q u e n o p u e d e r e f e r i r s e s i n o á u n a a c c i ó n pre-
judicial, e j e r c i d a p o r u n i n g e n u o q u e , s a b e q u e s u e s t a d o e s 

p u e s t o e n d u d a p o r r u m o r e s q u e e l e r r o r ó l a m a l a f e h a n p r o -

p a g a d o , y s e d i r i g e á l o s e m p e r a d o r e s D i o c l e c i a n o y M a x i m i a -

n o , e x p o n i é n d o l e s l o s p r o c e d i m i e n t o s q u e h a s e g u i d o y p r e -

g u n t á n d o l e s c ó m o h a r á r e s p e t a r s u e s t a d o , s i e l a u t o r d e e s o s 

r u m o r e s s i g u e e s p a r c i é n d o l o s ; á lo q u e c o n t e s t a n l o s e m p e r a -

d o r e s a p r o b a n d o la c o n d u c t a d e l i n g e n u o c o n s i s t e n t e e n int i -

m a r v a r i a s o c a s i o n e s á s u c o n t r a r i o , p a r a q u e c o n t r a d i g a s u s 

p r e t e n s i o n e s , s u d e r e c h o á la l i b e r t a d , y c o n c e d i é n d o l e la a c -

c i ó n d e i n j u r i a s , s i e l a u t o r d e l o s r u m o r e s p e r s i s t e en p r o p a -

g a r l o s ; p e r o n u n c a p u e d e h a l l a r s e e n e s t e t e x t o f r a s e a l g u n a 

q u e a u t o r i c e á c r e e r d e u n a m a n e r a g e n e r a l , q u e e l i n g e n u o 

p e r t u r b a d o e n s u e s t a d o , p u d i e r a o b l i g a r a l p r o p a l a d o r d e 

l o s r u m o r e s e r r ó n e o s ó c a l u m n i o s o s , á f u n d a r s u s d i c h o s , 

p a r a q u e , e n c a s o d e q u e n o lo h i c i e r a d e n t r o d e c i e r t o t é r m i -

n o , q u e d a r a s o m e t i d a á p e r p e t u o s i l e n c i o . A s í , p u e s , s i n t e r -

g i v e r s a r l o s t é r m i n o s d e la l e y Diffamari, n u n c a p o d r á e n c o n -

t r a r s e e n e l l a e l o r i g e n d e la acción de jactancia. 
E l s e g u n d o d e l o s t e x t o s c i t a d o s , q u e e s la l e y 4 d e l L i b . 

V , T í t . L V I d e l C ó d i g o , e s t a m b i é n d e D i o c l e c i a n o y M a x i -

m' iano! y n o d e b e i n t e r p r e t a r s e , s e g ú n V a l a b r é g u e , c o m o lo 

p r e t e n d e n l o s q u e d i c e n q u e s i e l e x - t u t o r d e u n p u p i l o , ó e l 

e x - c u r a d o r d e un l o c o ó d e u n m e n o r d e 2 5 a ñ o s , t e m i e s e n 

s e r m o l e s t a d o s en lo f u t u r o , p o r l a r e c l a m a c i ó n d e a l g ú n c r é -

d i t o q u e s e p u d i e r a f o r m u l a r e n su c o n t r a , t i e n e n f a c u l t a d , e l 

e x - t u t o r ó e l e x - c u r a d o r , d e o b l i g a r al p u p i l o , al m e n o r ó al 

l o c o , á e j e r c e r la a c c i ó n d e t u t e l a ó la d e c ú r a t e l a ; y si e l p u -

p i lo ó el m e n o r p e r m a n e c e d s i l e n c i o , el a n t i g u o c u r a d o r ó 

t u t o r q u e d a r á p a r a s i e m p r e a l a b r i g o d e t o d a d e m a n d a d e p a -

g o , t a n t o d e l c a p i t a l c o m o d e l o s i n t e r e s e s . 

E l e n t e n d i d o j u r i s c o n s u l t o , p a r a c o m p r o b a r q u e n o p u e d e 

s e r la a n t e r i o r i n t e r p r e t a c i ó n la r a c i o n a l , e x a m i n a , c o m o e n e l 

c a s o d e l a l e y Diffamari, c u á l f u e r a e l m o t i v o p o r q u e d i e r a n 

l o s e m p e r a d o r e s e s t a l e y , m o t i v o q u e n o f u é s i n o e l s i g u i e n t e : 

U n t u t o r i n t e r r o g a á D i o c l e c i a n o y M a x i m i a n o d e c ó m o p o -

d r á p r e c a v e r s e d e l a s f u t u r a s r e c l a m a c i o n e s d e s u p u p i l o , p u e s 

t e m í a q u e d a r e x p u e s t o á d e m a n d a s d e i n t e r e s e s a c u m u l a d o s , 

s i é s t e l l e g a s e á d e s c u b r i r q u e l e e r a d e u d o r d e c i e r t a s u m a , 

n o p u d i e n d o a q u e l p a g a r n i d e p o s i t a r e l i m p o r t e d e e s a su-

m a c u y o m o n t o i g n o r a . A l e x p o n e r l e s e s o s t e m o r e s , p r e g u n -

t a : ' ¿ Q u é d e b e h a c e r p a r a d e t e n e r e l a u m e n t o d e l o s i n t e r e -

s e s ? á c u y a p r e g u n t a c o n t e s t a n l o s e m p e r a d o r e s : Q u e n o p u e -

d e o b l i g a r a l p u p i l o á e j e r c e r l a a c c i ó n d e t u t e l a , y s ó l o d e b e 

a p r e m i a r al m e n o r á q u e d i g a s i t i e n e a l g u n a r e c l a m a c i ó n q u e 

h a c e r l e , y s i é s t e s e c a l l a , e l t u t o r h a r á c o n o c e r s u v o l u n t a d 

d e c l a r a n d o q u e e s t á a n u e n t e á p a g a r l o q u e d e b a , a d q u i r i e n d o 

c o n e s t o p e r f e c t a s e g u r i d a d d e n o d e b e r n i n g u n o s i n t e r e s e s , 

q u e d a n d o e n i g u a l s i t u a c i ó n q u e s i h u b i e r a p a g a d o ó c o n s i g -



n a d o la s u m a ; c o n t e s t a c i ó n q u e á las c la ras d e j a v e r q u e n o 

s e t r a t a d e j a c t a n c i a , e s t o e s , d e r e c l a m a c i o n e s c o n q u e el p u -

p i l o a m e n a z a r a y a al t u t o r , s i n o q u e é s t e ú l t i m o t ra ta d e p r e -

c a v e r s e c o n t r a p r e t e n s i o n e s f u t u r a s q u e p u d i e r a n s o b r e v e n i r ; 

adversamfuturam calumniam, d i c e t e x t u a l m e n t e la l e y , s i e n d o 

m u y d e n o t a r q u e l o s e m p e r a d o r e s n o d i c e n , ni s i q u i e r a v a g a -

m e n t e , q u e p r o h i b e n a l p u p i l o r e c l a m a r el c a p i t a l q u e s e l e 

d e b a , p o r el h e c h o d e h a b e r g u a r d a d o s i l e n c i o a n t e el a p r e m i o 

d e l t u t o r . 

Por lo que hace á la ley 7 del Lib,. IX, Til. I del Código, 
(De his qui acusare non possunt), sólo impone á los que 
h a y a n h e c h o a l g u n a a c u s a c i ó n , el d e b e r d e p r o s e g u i r l a en 

c i e r t o p l a z o , b a j o la p e n a d e s u f r i r e l c a s t i g o q u e s e i m p o n í a 

a los c a l u m n i a d o r e s , c o s a q u e d e n i n g ú n m o d o p u e d e s i g n i f i -

c a r q u e s e o b l i g a r a a l d i f a m a n t e ó j a c t a n c i o s o á q u e f o r m u l a -

r a u n a a c u s a c i ó n , ó e j e r c i t a r a u n a a c c i ó n c o n t r a a l g u n o , s i n o 

s i m p l e m e n t e q u e s e l e i m p o n í a e l d e b e r d e proseguir la a c u -

s a c i ó n q u e a n t e s h u b i e r a i n i c i a d o . 

P o r fin, e l ú l t i m o d e l o s t e x t o s c i t a d o s p o r los d e f e n s o r e s 

d e l juicio de jactancia, e n a p o y o d e q u e r e c o n o c e un o r i g e n 

aIra"Ctdd Derech0 Romano' es Ia h ™ fine, del Lib. 
I X ht. I X del Código, y, c o m o d i c e m u y b i e n V a l a b r é g u e 

p a r e c e á p r i m e r a v i s t a t e n e r u n a r e l a c i ó n d i r e c t a c o n la acción 

de jactancia, p u e s t o q u e o b l i g a a l m a r i d o q u e a m e n a c e á su 

m u j e r c o n a c u s a c i ó n d e a d u l t e r i o , á i n t e n t a r e s t a s a c u s a c i o n e s 

e n u n p l a z o p e r e n t o r i o ; s i e n d o s i n d u d a a l g u n a e l fin p r i n -

c i p a l d e e s t a l e y , p r o t e g e r la t r a n q u i l i d a d d e l h o g a r y el h o n o r 

d e la m u j e r , i n m i n e n t e m e n t e a m e n a z a d o s p o r l o s a m a g o s d e 

u n a a c u s a c i ó n q u e p u d i e r a s e r f a l s a y c a l u m n i o s a . 

¿ P e r o p u e d e d a r s e á e s t a l e y m á s a m p l i t u d d e la q u e e n s í m i s -

m a t i e n e , h a s t a e l p u n t o d e c o n f u n d i r l a c o n la acción de jactan-

cía? D e n i n g u n a m e n e r a , p u e s la l e y d e q u e m e o c u p o s e d i f e -

r e n c i a p r i n c i p a l m e n t e d e l juicio de jactancia, e n q u e e l t e x t o s e -

ñ a l a a l m a n d o e l p l a z o p a r a q u e e n t a b l e l a a c u s a c i ó n c o n q u e 

a m e n a z a á s u m u j e r , f m i e n t r a s q u e e n el juicio de jactancia la 

l e y n o s e ñ a l a ni d e t e r m i n a u n p l a z o , s i n o q u e l o d e j a a l a r b i -

t r i o d e l j u e z , c o s a e n q u e p r i n c i p a l m e n t e v e o l o i n j u s t o , l o p o -

c o p r e v i s o r y lo a b s u r d o d e l a r t í c u l o 2 3 d e n u e s t r o C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , a b s u r d o , i n j u s t i c i a y p o c a p r e v i s i ó n , 

q u e p r o c u r a r é d e m o s t r a r e n e l ú l t i m o C a p í t u l o d e m i p r e s e n t e 

e s t u d i o . 

D e s p u é s d e l a s a n t e r i o r e s l í n e a s e n q u e h e p r o c u r a d o r e a -

s u m i r b r e v e m e n t e e l a n á l i s i s c o n c i e n z u d o q u e e l i l u s t r e C o n -

s e j e r o d e l T r i b u n a l d e a p e l a c i ó n d e A i x , h a c e d e l o s t e x t o s 

q u e l o s j u r i s c o n s u l t o s , c i e g o s i d ó l a t r a s d e l D e r e c h o R o m a n o 

y d e la t r a d i c i ó n , i n v o c a n e n a p o y o d e l r u t i n a r i o juicio de jac-

tancia, n o p u e d o p r e s c i n d i r d e t r a n s c r i b i r l i t e r a l m e n t e el p á -

r r a f o c o n q u e t e r m i n a el p r i m e r c a p í t u l o d e s u m a g n í f i c o t r a -

b a j o s o b r e l a a c c i ó n d e j a c t a n c i a , p á r r a f o q u e d i c e a s í : " ¿ Q u é 

r e s u l t a en s u m a d e l a n á l i s i s q u e h e m o s h e c h o ? Q u e n o h a y 

n a d a , ni e n l o s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s d e l D e r e c h o R o m a n o , ni 

e n l o s t e x t o s , q u e j u s t i f i q u e la a c c i ó n p r o v o c a t o r i a . ^ N i n g u n o 

la c o n s i g n a , y s i n e m b a r g o , d e b i d o á s u i m p o r t a n c i a , a l t ras -

t o r n o q u e h a b r í a o c a s i o n a d o e n e l p r o c e d i m i e n t o r o m a n o , d e -

b í a h a b e r s i d o f o r m u l a d a c o n t o d a c l a r i d a d y j a m á s e n v u e l t a 

e n l a s e s p e s a s s o m b r a s d e u n a s c u a n t a s f r a s e s d e s e n t i d o d u -

d o s o . A p e s a r d e l g r a n r e s p e t o q u e s e d e b e á la t r a d i c i ó n , 

p o d e m o s c o n c l u i r d i c i e n d o q u e n o s h a l l a m o s a l f r e n t e d e u n a 

o p i n i ó n q u e s e a p o y a e n b a s e s d e m a s i a d o f r á g i l e s , c o m o s o n 

t e x t o s m a l i n t e r p r e t a d o s y t e r g i v e r s a d o s , d e c u y o a n á l i s i s s e 

d e s p r e n d e n l a s c o n c l u s i o n e s q u e h e m o s a s e n t a d o . S i n e m b a r -

g o , e s m u y dif íc i l d e s t r u i r s e m e j a n t e o p i n i ó n , p o r q u e t i e n e e n 

s u f a v o r t o d a la f u e r z a d e l a r u t i n a y e l p r e j u i c i o . " ^ 

R a z ó n d e s o b r a t i e n e q u e c o n c e d e r s e á V a l a b r é g u e , s i s e 

r e f l e x i o n a e n q u e e l c a s u i s m o p e c u l i a r í s i m o d e l D e r e c h o R o -

m a n o , e s i n c o m p a t i b l e c o n l a v a g u e d a d q u e t a n o p o r t u n a m e n -

t e h a c e n o t a r d e l o s t e x t o s e x a m i n a d o s ; t e x t o s q u e , p o r o t r a 

p a r t e , p a r e c e n r e f e r i r s e m á s b i e n á o t r o o r d e n d e i d e a s , r e l a c i o -

n á n d o s e c o n l a existimatio, c o s a d e q u e s i e m p r e f u é t a n c e l o s o 

e l l e g i s l a d o r r o m a n o , h a s t a el p u n t o d e l e g a r n o s v a r i o s t e x t o s 



en que se detallaban la infamia, la turpitúdo y la levis nota, 
e s a s t r e s c l a s e s d e a l t e r a c i o n e s q u e p o d í a s u f r i r la dignitatis 

illcesez status, legibus ac moribus comprobatus, según define Ca-
llistrato la existimatio.1 

P e r o s i e n D e r e c h o R o m a n o c a r e c e m o s a b s o l u t a m e n t e d e 

t e x t o s q u e f u n d a n p o s i t i v a y e x p r e s a m e n t e el juicio de jactan-

cia, n o a c o n t e c e lo m i s m o en D e r e c h o E s p a ñ o l , e n d o n d e e n -

c o n t r a m o s e l c a s o d e la l e y Diffamari e x t e n d i d o á o t r o s , p u e s 

l a l e y d e P a r t i d a 2 l l e v a e n su t e x t o e s t a s p a l a b r a s : "caen tales 

cosas como estas ó en otras semejantes dellas." 
Y n o s e l i m i t a la l e y d e P a r t i d a á a u t o r i z a r a l d i f a m a d o pa-

ra " i r al Juez del Logar á pedir que constriña á aquel que las 
dixo, que le faga demanda sobre ellas en juizio, é que las prtieue, 
que se desdiga dellas ó quel faga otra enmienda qual el judga-
dor entendiese que será guisada" sino que completando el jui-
c i o ta l c o m o s e e n c u e n t r a p r e s c r i t o e n n u e s t r o C ó d i g o d e P r o -

cedimientos v igente , a g r e g a : "E si por aventura fuese rebelde 

que non quisiese facer su demanda, despues quel judgador gelo 
mandase, decimos que deue dar por quito al otro para siempre: 
de manera, que aquel nin otro por él, non le pueda facer deman-
da sobre tal razón como esta!' 

S e v e , p u e s , q u e d a n d o u n a a m p l i t u d e x t r a o r d i n a r i a á la ro-

m a n a l e y Diffamari, y c a s i t e r g i v e r s a n d o e s a d i s p o s i c i ó n , f u é 

c o m o e l S a b i o R e y D o n A l f o n s o c o n s i g n ó e n s u s a d m i r a b l e s 

S i e t e P a r t i d a s e l juicio de jactancia, j u i c i o q u e e s u n a e x c e p -

ción al principio "invilus agere vel acusare nemo cogatur," fun -
d a m e n t a l e n m a t e r i a d e a c c i o n e s . 

C o m o a s i m i l á n d o s e a l juicio de jactancia y s i e n d o t a m b i é n 

u n a e x c e p c i ó n a l p r i n c i p i o a n t e s e n u n c i a d o , c i tan l o s a u t o r e s 

e l c a s o p r e v i s t o e n la L e y 4 7 , tít. I I , p a r t . 3 a
 q u e l l e v a p o r 

epígrafe: «Como los judgadores pueden apremiará algunos ornes 

1 Esos textos son: Dig. S o , i S , 5 §§ i , 2 y 3. De /«, qui notantur infamia--22, 5 

2 Ley 46, tít. n , Part. III . 

que fagan sus demandas contra aquellos que quieren ir en sus ca-
minos," p e r o el t e x t o d e e s a l e y , s i n o b a s t a r a el e p í g r a f e , c o n -

v e n c e s u f i c i e n t e m e n t e d e q u e p a r a n a d a s e o c u p a d e l jtiicio 

de jactancia, m o t i v o p o r e l c u a l m e c r e o e x i m i d o d e e x a m i n a r -

l a , p o r m á s q u e n u e s t r o l e g i s l a d o r la h a y a c o n s i g n a d o á s u v e z 

e n la f r a c c i ó n I I d e l a r t í c u l o 4 4 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s 

C i v i l e s d e 1 8 8 0 , c o m o s e v e r á d e s p u é s . 

D u r a n t e e l p e r í o d o d e t i e m p o c o m p r e n d i d o d e s d e q u e M é -

x i c o q u e d ó d e f i n i t i v a m e n t e s e p a r a d o d e E s p a ñ a , h a s t a e l a ñ o 

d e 1 8 7 2 , e n q u e s e p r o m u l g ó e l p r i m e r C ó d i g o d e P r o c e d i -

m i e n t o s C i v i l e s M e x i c a n o , e l jiricio de jactancia a s u m i ó l o s 

c a r a c t e r e s q u e s o m e r a m e n t e p a s o á e x p o n e r . 

D e s d e l u e g o s e o b s e r v a q u e d u r a n t e e s t e p e r í o d o h i s t ó r i c o , 

e l j u i c i o d e q u e m e o c u p o r e v i s t i ó u n a s p e c t o m e n o s i n j u s t o 

y m e n o s a r b i t r a r i o d e l q u e t i e n e a c t u a l m e n t e , c o s a q u e p o n e 

d e m a n i f i e s t o h a s t a q u é p u n t o i n f l u y e n la r u t i n a y l o s p r e j u i -

c i o s p a r a e n t o r p e c e r la m a r c h a d e l p r o g r e s o , y e s p e c i a l m e n t e 

t r a t á n d o s e d e l e g i s l a c i ó n . 

E n t r e l o s r e q u i s i t o s q u e la j u r i s p r u d e n c i a e s t a b l e c í a e n a q u e -

l l a é p o c a , h a y d o s q u e n o e x i g e n u e s t r o C ó d i g o d e P r o c e d i -

m i e n t o s C i v i l e s v i g e n t e y q u e c o n s t i t u í a n s in d u d a u n a g a r a n -

t ía c o n q u e s e r e s g u a r d a b a n l o s d e r e c h o s d e l d e m a n d a d o c o -

m o j a c t a n c i o s o . E s o s d o s r e q u i s i t o s s o n l o s s i g u i e n t e s : Pri-

mero: E r a i n d i s p e n s a b l e q u e s e p r o b a r a a n t e t o d a s c o s a s l a 

j a c t a n c i a , p o r q u e e s t e e s el h e c h o p r e c i s o s o b r e q u e e s t r i b a 

la i n s t i t u c i ó n d e t o d o el j u i c i o . P o r t a n t o , d e b í a t e n e r p r i n c i -

p i o p r o b á n d o s e e l h e c h o m i s m o d e la j a c t a n c i a , y e s t o p o d í a 

v e r i f i c a r s e p o r m e d i o d e u n a i n f o r m a c i ó n s u m a r i a , q u e s e r e -

c i b í a p o r e l j u e z , á p e d i m e n t o d e l d i f a m a d o , ó á v i r t u d d e 

o t r a s p r u e b a s s u f i c i e n t e s a l e f e c t o . Y c o m o e n t r e e l l a s l a c o n -

f e s i ó n s e a la m e j o r , e n la p r á c t i c a s e o b s e r v a b a q u e , p r e s e n -

t a d o e l p r i m e r e s c r i t o , el j u e z p r o v e í a s e h i c i e r a s a b e r a l d i f a -

m a n t e , á fin d e q u e , c o n f e s a d o p o r é s t e e l h e c h o d e la j a c t a n c i a , 

s e e x c u s a r a c u a l q u i e r a o t r a p r u e b a , y e n c a s o d e q u e n e -

g a r a e l j a c t a n c i o s o e s e h e c h o , s e d i e r a p o r e l d i f a m a d o l a p r u e -



b a q u e c o r r e s p o n d i e s e . 1 Segundo: S i el j a c t a n c i o s o n o e j e r -

c i taba su acc ión d e n t r o de l t é r m i n o fijado p o r e l j u e z , v o l v í a á 

r e q u e r i r l e ; y si a u n as í n o la e n t a b l a b a , s e le i m p o n í a p e r p e -

t u o s i l enc io ; s i e n d o d e n o t a r s e q u e r e s p e c t o á e s t e ú í t i m o pun-

t o h a b í a o p i n i o n e s e n c o n t r a d a s y d i v e r s a s d e los a u t o r e s , p u e s 

a l g u n o s , c o m o C o v a r r u b i a s , a s e g u r a n q u e en su t i e m p o b a s -

t a b a un s o l o r e q u e r i m i e n t o p a r a i m p o n e r s i l e n c i o , 2 e n t a n t o 

q u e o t r o s s o s t e n í a n , q u e e r a n n e c e s a r i o s d o s r e q u e r i m i e n t o s , 3 

n o f a l t a n d o q u i e n e n s e ñ a r a q u e d e b í a n a c u s a r s e tres rebeldías 

p a r a q u e el j u e z p u d i e r a i m p o n e r s i l e n c i o . 4 

E s t a j u r i s p r u d e n c i a f u é s e g u i d a e n un t o d o , n o h á m u c h o 

t i e m p o , p o r el T r i b u n a l S u p e r i o r d e P u e b l a en s u e j e c u t o r i a 

d e 2 4 d e A g o s t o d e 1 8 8 8 , p u b l i c a d a e n " E l F o r o " d e 1 5 d e 

D i c i e m b r e de l p r o p i o a ñ o . 

C u a n d o e n 1 8 7 2 s e p r o m u l g ó e l p r i m e r C ó d i g o d e P r o c e 

d i m i e n t o s C i v i l e s , n o s e c o n s i g n ó e n é l el juicio de jactancia, 

p u e s e s e C ó d i g o , e n su ar t í cu lo 5 3 , s ó l o p r e s c r i b í a lo s i g u i e n -

t e : " A n a d i e s e p u e d e o b l i g a r á i n t e n t a r u n a a c c i ó n c o n t r a s u 

v o l u n t a d ; s a l v o en los c a s o s e x p r e s a m e n t e d e t e r m i n a d o s e n 

la l e y . " A h o r a b ien , e s o s c a s o s e x p r e s a m e n t e d e t e r m i n a d o s 

e n la l e y , .no s e e n c u e n t r a n e n el m e n c i o n a d o C ó d i g o ni e n e l 

C ó d i g o C i v i l d e 1 8 7 0 , p u e s e n n i n g u n o d e e l los s e s e ñ a l a n 

e x p r e s a m e n t e e s a s e x c e p c i o n e s , ni m u c h o m e n o s el juicio de 

jactancia; por lo que se v e que los legisladores de 1 8 7 2 com-
p r e n d i e r o n p e r f e c t a m e n t e q u e n i n g ú n t e x t o de l D e r e c h o R o -

m a n o , ni los p r o g r e s o s q u e h a a l c a n z a d o la c i e n c i a d e l d e r e -

1 Don Manuel de la Peña y Peña, en el 2 ? tomo, lección I 2 , de su magnífica obra titu-
lada: "Lecciones de Práctica Forense Mexicana," obra que mereció un voto de aprobación 
del Congreso General de la República, en 31 de Enero de 1837, y en la que trata del juicio 
de jactancia bajo estos cuatro puntos de vista: t P L o s c l l s o s e „ J ) e ^ 

x ? n t a V r a r ; f L o s r e t í ° r o n q u e p r o c e d e - 3 ? „ í i » 
T J T ^ I T ' 4 S ' la excepción á la regla general: f actor del,e se^ir el 

fuero del reo excepción que tiene lugar en este juicio, se verifica en otros semejantes. 
2 Covarrubias, Lib. I , cap. 18, núm. 2. «Var. Res . " "cjan.es. 3 Gregorio López. Glosa 4 de la Ley 46, tít. II, Part. 3 « 
4 Berni, en su anotación á esa misma ley. 

cho , los a u t o r i z a b a n á c o n s i g n a r en s u o b r a la acción de jac-

tancia. 

¿ F u e r o n d e la m i s m a o p i n i ó n los l e g i s l a d o r e s q u e r e f o r m a -

r o n e s e C ó d i g o y n o s l e g a r o n el d e 1 8 8 0 ? N o , s in d u d a a l g u -

na, p u e s e n e s t e ú l t i m o v e m o s c o n e x t r a ñ e z a q u e s u s a u t o r e s 

n o s ó l o s e c o n f o r m a n c o n r e s u c i t a r e l juicio de jacta7icia, e n 

general, sino que cometieron el imperdonable anacronismo de 
p r e s c r i b i r e n e l a r t í c u l o 4 4 q u e : " A n a d i e p u e d e o b l i g a r s e 

á i n t e n t a r ó p r o s e g u i r u n a a c c i ó n c o n t r a s u v o l u n t a d , e x c e p t o 

e n los c a s o s s i g u i e n t e s : 

I . E n el d e la l e y D i f f a m a r i . 

I I . C u a n d o u n a p e r s o n a p r e t e n d e h a c e r un v i a j e al e x t r a n -

j e r o ó á l u g a r e s d i s t a n t e s , y t i e n e la s e g u r i d a d d e q u e h a y 

o t r o q u e d e s e a f r u s t r á r s e l o , i n t e n t a n d o e n s u c o n t r a u n a a c -

c ión e n los m o m e n t o s d e e m p r e n d e r l o ; y 

I I I . C u a n d o a l g u n o t e n g a a c c i ó n ó e x c e p c i ó n q u e d e p e n -

d a d e l e j e r c i c i o d e la a c c i ó n d e o t r o , á q u i e n p u e d e e x i g i r q u e 

la i n t e r p o n g a ó c o n t i n ú e d e s d e l u e g o ; ó q u e e n e l c a s o d e 

e x c e p c i ó n s e la a b o n e . " 

P a r e c e v e r d a d e r a m e n t e i n c r e í b l e q u e e n la p e n ú l t i m a d é c a -

d a de l p r e s e n t e s i g l o , en un país q u e t i e n e p o r l e y f u n d a m e n -

tal la l i b é r r i m a C o n s t i t u c i ó n d e 5 7 , s e p u d i e r a e n c o n t r a r e n 

un p r e c e p t o l e g a l u n a p r e s c r i p c i ó n e n q u e , c o m o e x c e p c i ó n 

al l ib re e j e r c i c i o d e l a s a c c i o n e s , s e c o n s i g n a r a e l c a s o d e q u e 

á a l g ú n c i u d a d a n o d e u n a R e p ú b l i c a d e h o m b r e s l i b r e s s e le 

a t r i b u y e r a el c a r á c t e r d e e s c l a v o . ¡ P a r e c e i n c r e í b l e , s í , q u e l o s 

a u t o r e s d e l C ó d i g o d e 1 8 8 0 , e n t r e l o s q u e s e h a l l a b a u n a b o -

g a d o q u e e s c r i b i ó s o b r e l o s " De re cho s del hombre," h u b i e r a n 

consignado en su obra el caso de la ley Diffamari! D e dos 
c o s a s u n a , ó n o e x a m i n a r o n n u n c a e s t a l e y , ó si la c o n o c í a n , 

c r e y e r o n q u e l e g i s l a b a n p a r a un país en el q u e la e s c l a v i t u d 

a ú n subs i s t í a . 

L o s a u t o r e s d e e s e C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 

1 8 8 0 , d i c e n e n su Exposición de Motivos, lo q u e t e x t u a l m e n t e 

c o p i o : " E l a r t í cu lo 5 3 p r e v i e n e q u e á n a d i e p u e d e o b l i g a r s e 



á i n t e n t a r u n a a c c i ó n c o n t r a su v o l u n t a d , s a l v o e n l o s c a s o s 

e x p r e s a m e n t e d e t e r m i n a d o s e n la l e y . E l p r i n c i p i o q u e e s t a -

b l e c e e s t e a r t í c u l o e s e x a c t o . P o r r e g l a g e n e r a l , e l q u e t i e n e 

u n a a c c i ó n e s l i b r e p a r a e j e r c i t a r l a c u a n d o q u i e r a ; s i d e j a p a -

s a r el t i e m p o s in d e d u c i r l a , p o d r á s e r q u e c u a n d o s e p r o p o n -

g a - i n t e n t a r l a , s e e n c u e n t r e c o n q u e a q u e l l a h a c a d u c a d o p o r 

la p r e s c r i p c i ó n ; p e r o e n t o d o c a s o n o h a d e j a d o d e t e n e r la 

l i b e r t a d d e q u e s e t r a t a , y s u s i l e n c i o d u r a n t e el t i e m p o d e f i -

n i d o p o r l a l e y , o b r a d e e s a l i b e r t a d , s ó l o á é l h a b r á p e r j u d i -

c a d o . E s t a r e g l a , c o m o d e c i m o s , e s g e n e r a l ; p e r o t i e n e , c o m o 

t o d a s las d e s u e s p e c i e , d e t e r m i n a d a s e x c e p c i o n e s q u e e l a r -

t í cu lo c o n s i g n a b a j o la s a l v e d a d g e n e r a l d e l o s c a s o s e n c o n -

t r a r i o e x p r e s a m e n t e d e t e r m i n a d o s e n l a l e y . ¿ C u á l e s s o n e s o s 

c a s o s ? ¿ Q u é l e y l o s d e t e r m i n a d e u n a m a n e r a e x p r e s a ? N i el 

C ó d i g o C i v i l ni e l d e P r o c e d i m i e n t o s c o n t i e n e n d i s p o s i c i o n e s 

á e s t e r e s p e c t o , y p o r l o m i s m o , p a r e c i ó c o n v e n i e n t e á la C o -

m i s i ó n l l e n a r e s t e v a c í o , fijando l o s t r e s c a s o s q u e p r o p o n e : 

s o n l o s m i s m o s q u e n u e s t r a a n t i g u a l e g i s l a c i ó n y j u r i s p r u d e n -

c i a c o n s i g n a b a n ; y c o m o a d e m á s e s t á n f u n d a d o s e n p r i n c i p i o s 

b i e n c o n o c i d o s d e e q u i d a d n a t u r a l , la C o m i s i ó n l o s a c e p t ó p o r 

c o m p l e t o . " 

Y o c r e o , p o r m i p a r t e , q u e la C o m i s i ó n p a d e c i ó u n m u y 

l a m e n t a b l e e r r o r , p u e s e n v e z d e l l e n a r u n v a c í o , d o n d e é s t e 

n o e x i s t í a p u s o u n e s t o r b o . P o r o t r a p a r t e , n o e s p o r c i e r t o 

la e q u i d a d n a t u r a l lo q u e a p o y e , p o r lo m e n o s la p r i m e r a f r a c -

c i ó n d e l a r t í c u l o 4 4 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 

1 8 8 0 ; C ó d i g o q u e p o r v e n t u r a e s t á d e r o g a d o , lo q u e m e e v i t a 

e l t r a b a j o d e e s t u d i a r m á s p r o f u n d a m e n t e e s e a r t í c u l o . 

P o r fin, l o s l e g i s l a d o r e s d e 1 8 8 4 , t a m p o c o e s t á n d e a c u e r d o 

c o n s u s p r e d e c e s o r e s l o s d e 1 8 8 0 , y e n e l C ó d i g o d e P r o c e -

d i m i e n t o s C i v i l e s q u e s e p r o m u l g ó e n 1 5 d e M a y o d e l p r i m e -

r o d é l o s a ñ o s c i t a d o s , c o n s i g n a n e n e l a r t í c u l o 2 3 , p r i n c i p i o s 

e n t e r a m e n t e d i s t i n t o s d e l o s d e l a r t í c u l o 4 4 d e l C ó d i g o d e 

1 8 8 0 y d e l o s d e l a r t í c u l o 5 3 d e l C ó d i g o d e 1 8 7 2 . 

E l a r t í c u l o 2 3 d e n u e s t r o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s 

v i g e n t e , d i c e : " A n a d i e p u e d e o b l i g a r s e á i n t e n t a r ó p r o s e -

g u i r u n a a c c i ó n c o n t r a s u v o l u n t a d , e x c e p t o e n l o s c a s o s s i -

g u i e n t e s : 

I . C u a n d o a l g u n o s e j a c t a p ú b l i c a m e n t e d e q u e o t r o e s s u 

d e u d o r , ó d e q u e t i e n e q u e d e d u c i r d e r e c h o s s o b r e a l g u n a 

c o s a q u e o t r o p o s e e . E n e s t e c a s o , e l p o s e e d o r ó a q u e l d e 

q u i e n s e d i c e q u e e s d e u d o r , p u e d e o c u r r i r a l j u e z d e s u p r o -

p i o d o m i c i l i o , p i d i é n d o l e q u e s e ñ a l e u n t é r m i n o a l j a c t a n -

c i o s o p a r a q u e d e d u z c a la a c c i ó n q u e a f i r m a t e n e r , a p e r c i b i d o 

d e q u e n o h a c i é n d o l o en el p l a z o d e s i g n a d o , s e t e n d r á p o r 

d e s i s t i d o d e la a c c i ó n q u e h a s i d o o b j e t o d e la j a c t a n c i a . N o 

s e r e p u t a j a c t a n c i o s o al q u e e n u n a c t o j u d i c i a l ó a d m i n i s t r a -

t i v o s e r e s e r v a l o s d e r e c h o s q u e p u e d a t e n e r c o n t r a a l g u n a 

p e r s o n a ó s o b r e a l g u n a c o s a . 

I I . C u a n d o p o r h a b e r s e i n t e r p u e s t o t e r c e r í a a n t e u n j u e z 

m e n o r ó d e p a z p o r c a n t i d a d m a y o r d e la q u e fija la l e y p a r a 

l o s n e g o c i o s d e su c o m p e t e n c i a s e h a y a n r e m i t i d o l o s a u t o s á 

o t r o j u z g a d o y el t e r c e r o p o s i t o r n o o c u r r a á la t e r c e r í a . " 

C o m o d e s d e l u e g o s e o b s e r v a , e l a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 1 8 8 4 , d i f i e r e m u c h o d e l 4 4 d e l C ó -

d i g o d e 1 8 8 0 y d e l 5 3 d e l C ó d i g o d e 1 8 7 2 , d i f e r e n c i a v e n t a -

j o s a r e s p e c t o d e l C ó d i g o d e 1 8 8 0 , p e r o q u e s i n e m b a r g o n o 

l l e n a l o s p r i n c i p i o s d e la j u s t i c i a y d e la c i e n c i a d e la L e g i s -

l a c i ó n , c o m o p r o c u r a r é d e m o s t r a r l o e n s u o p o r t u n i d a d . 

E n v i s t a d e lo a n t e r i o r , c r e o d e b e r l l e g a r á la c o n c l u s i ó n d e 

q u e e l juicio de jactancia n o e x i s t i ó j a m á s c l a r a m e n t e d e f i n i d o 

e n D e r e c h o R o m a n o , a p a r e c i ó e n e l D e r e c h o E s p a ñ o l c o n l a s 

S i e t e P a r t i d a s d e l R e y S a b i o , y d e al l í s e p e r p e t u ó e n n u e s -

t r o D e r e c h o P a t r i o , a s u m i e n d o u n c a r á c t e r m e n o s i n j u s t o e n 

la é p o c a a n t e r i o r á la p r o m u l g a c i ó n d e l o s C ó d i g o s . 

A q u í d e b o d a r c i m a a l p r i m e r C a p í t u l o d e m i t r a b a j o , p u e s -

t o q u e , a u n q u e e n u n b r e v e r e s u m e n , h e a p u n t a d o el o r i g e n 

y d e s a r r o l l o h i s t ó r i c o d e l juicio de jactancia en e l D e r e c h o 

P a t r i o . 

R E V . D E L E G . Y J U R . - V I I . - 2 9 . 



C A P I T U L O I I . 

E L J U I C I O D E J A C T A N C I A A N T E E L D E R E C H O C I V I L . 

E n D e r e c h o R o m a n o a p r e n d i m o s q u e el e s t u d i o d e l D e r e -

c h o C i v i l s e d i v i d í a en t r e s p a r t e s : p e r s o n a s , c o s a s y a c c i o n e s . . 

O r t o l a n n o s e n s e ñ a q u e la p a l a b r a acción, e n e l s e n t i d o j u r í -

d i c o y e n s u a c e p c i ó n m á s e x t e n s a , s i g n i f i c a : " E l a c t o ó la 

" s e r i e d e a c t o s p o r los c u a l e s s e r e c u r r e al p o d e r j u d i c i a l p a r a 

" q u e é s t e a t r i b u y a f u e r z a y a u t o r i d a d á n u e s t r o d e r e c h o , y a 

" s e a q u e n o s d e f e n d a m o s ó q u e a t a q u e m o s á o t r o , " ó b i e n : " l o s 

" m e d i o s , las f o r m a s p r e s c r i t a s p a r a e j e r c i t a r l o s d e r e c h o s . " 1 

U n f a m o s o a u t o r y filósofo i n g l é s n o s d i c e : " E l o b j e t o d e 

" l a s l e y e s , c u a n d o s o n lo q u e d e b e n s e r , e s p r o d u c i r , e n e l m a -

" y o r g r a d o p o s i b l e , la f e l i c i d a d de l m a y o r n ú m e r o ; p e r o y a 

" s e a n b u e n a s ó m a l a s , n o p u e d e n o b r a r s i n o c r e a n d o d e r e c h o s 

" y o b l i g a c i o n e s . E s t a s l e y e s n o t e n d r í a n n i n g ú n e f e c t o , s i e l 

" l e g i s l a d o r n o c r e a s e al m i s m o t i e m p o o t r a s l e y e s q u e t i e n e n 

" p o r o b j e t o h a c e r c u m p l i r las p r i m e r a s : é s t a s s o n l a s l e y e s d e l 

" p r o c e d i m i e n t o . P a r a m a r c a r la d i f e r e n c i a e n t r e u n a s y o t r a s , 

" l l a m a r e m o s á las p r i m e r a s " l e y e s s u s t a n t i v a s , " y á las s e g u n -

d a s " l e y e s a d j e t i v a s . " 2 

P o r su p a r t e los j u r i s c o n s u l t o s e s p a ñ o l e s M a n r e s a , M i q u e l 

y R e u s , a s i e n t a n lo s i g u i e n t e : " L a s l e y e s c i v i l e s , c o n s i d e r a d a s 

" e n a b s t r a c t o , n o s o n m á s q u e p r i n c i p i o s i n a n i m a d o s , r e g l a s d e 

" c o n d u c t a á q u e d e b e n a c o m o d a r s e l o s a s o c i a d o s ; p r i n c i p i o s y 

" r e g l a s q u e n o p o d r í a n p o n e r s e en e j e r c i c i o , s i n o e x i s t i e r a n 

" d e a n t e m a n o f u n c i o n a r i o s q u e d e b i e r a n a p l i c a r l a s e n l o s c a s o s 

" y c i r c u n s t a n c i a s p a r a q u e s e d i c t a r o n . P o r e s o d i c e Oon m u -

" c h a o p o r t u n i d a d M . B e n c o m e , q u e l o s j u e c e s s o n l o s ó r g a n o s 

" d e la l e y ; q u e n o h a c e n e l d e r e c h o juc dicere, s i n o q u e lo d e -

" c l a r a n jus daré: s o n s u s d i s p e n s a d o r e s , n o s u s á r b i t r o s . * P e r o 

1 Ortolan, Histoire de la legislation romaine, Generalization, pág. 662, Edit de 1884 
2 Jheremías Bentham, Tratado de las pruebas judiciales, Lib. I , Cap. I . 
3 Bencome, Théorie de la procédure civile, Introd. 

" s i l a e x i s t e n c i a d e la l e y c iv i l s u p o n e la e x i s t e n c i a d e l j u e z q u e 

" l a a p l i q u e , la e x i s t e n c i a d e l j u e z s u p o n e n e c e s a r i a m e n t e u n a 

" f o r m a á q u e d i c h o j u e z s e s u j e t e p a r a h a c e r d i c h a a p l i c a c i ó n . 

" S i n e s a r e g l a , s i n e s a f o r m a , s e e n t r o n i z a r í a e l a r b i t r i o j u d i c i a l 

" h a s t a u n p u n t o q u e f u e r a f u n e s t o p a r a l o s a s o c i a d o s . " ' 

Y m á s a d e l a n t e , 2 l o s m i s m o s a u t o r e s d i c e n : " A c c i ó n e s e l 

" m e d i o q u e n o s c o n c e d e n l a s l e y e s p a r a e j e r c i t a r e n j u i c i o e l 

" d e r e c h o q u e n o s c o m p e t e . E s t a s i d e a s , acción y derecho, s o n 

" t a n c o r r e l a t i v a s , q u e c o n la m a y o r f r e c u e n c i a y s i n f a l t a r a l 

" t e c n i c i s m o d e l l e n g u a j e f o r e n s e , s e t o m a la u n a p o r la o t r a , 

" a s í e s q u e c o n i g u a l p r o p i e d a d d e c i m o s , " t e n g o derecho p a r a 

" r e c l a m a r ta l c o s a , " q u e , " t e n g o acción p a r a r e c l a m a r ta l o t r a . " 

" M a s e s n e c e s a r i o n o c o n f u n d i r l a s : e l derecho e x i s t e a n t e s q u e 

" l a a c c i ó n judicial, y d e c o n s i g u i e n t e , c o n a b s o l u t a i n d e p e n -

d e n c i a d e é s t a , a s í e s q u e p o d e m o s m u y b i e n t e n e r d e r e c h o 

" á u n a c o s a , s in q u e p o n g a m o s e n e j e r c i c i o la a c c i ó n p a r a r e -

c l a m a r ó h a c e r u s o d e e s e d e r e c h o , al p a s o q u e n o p u e d e e x i s -

" t i r l a a c c i ó n s i n la e x i s t e n c i a p r e v i a d e l d e r e c h o q u e p o r e l l a 

" s e h a y a d e r e c l a m a r . A q u e l l a e s e l m e d i o y é s t e e s e l fin." 

Y a u n h a y m á s : el p r o p i o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i -

l e s n o s d i c e e n s u a r t í c u l o i ? : " S e l l a m a a c c i ó n e l m e d i o d e 

" h a c e r v a l e r a n t e l o s t r i b u n a l e s l o s d e r e c h o s e s t a b l e c i d o s p o r 

" l a l e y . " T r a t á n d o s e d e a c c i o n e s c i v i l e s , q u e s o n l a s ú n i c a s 

q u e p u e d e o t o r g a r n o s e l s u p r a d i c h o C ó d i g o , ¿ c u á l l e y e s la 

q u e e s t a b l e c e l o s d e r e c h o s á q u e r e r e f i e r e e s e a r t í c u l o ? N i n -

g u n a s o t r a s q u e n o s e a n l a s s u s t a n t i v a s , y e n t r e e l l a s p r i n c i -

p a l m e n t e e l C ó d i g o C i v i l . 

A p o y a d o , p u e s , p o r la d e f i n i c i ó n q u e d e la a c c i ó n n o s d a 

O r t o l a n , p o r la d i f e r e n c i a e s t a b l e c i d a p o r e l e m i n e n t e filósofo 

i n g l é s y p o r l o s j u r i s c o n s u l t o s e s p a ñ o l e s , a s í c o m o p o r e l m i s -

m o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s e n s u a r t í c u l o i ? , m e 

c r e o a u t o r i z a d o , t a n t o p a r a e s t a b l e c e r q u e l o s p r i n c i p i o s d e l 

C ó d i g o C i v i l s o n p r i m o r d i a l e s y f u n d a m e n t a l e s , m i e n t r a s q u e 

1 Manresa y Reus, L a ley de enjuiciamiento civil. Introd. 
2 Manresa y Reus, ob. cit., Primera parte, pág. 4. 



los del Código de Procedimientos, son accesorios y secunda-
rios ó derivados, como para aceptar las denominación es de/<?-
jyes sustantivas para los primeros y leyes adjetivas para los se-
gundos, pues basta, en efecto, pensar en que los derechos 
existen antes de que nazcan las acciones para ejercitarlos, en 
tanto que las acciones no surgirían jamás, sino como una con-
secuencia de la anterior existencia de esos derechos. 

Ahora bien, si queda sentado qne los principios consigna-
dos en el Código Civil son los fundamentales, tenemos que 
admitir que las leyes derivadas de ese Código, que son las del 
procedimiento, deben estar siempre en armonía con él y nun-
ca pugnar con sus preceptos ó derogarlos; defecto de que ado-
lece el juicio de jactancia. 

En Derecho Civil se nos enseñó que nuestros derechos y 
obligaciones se extinguen de diversas maneras, que vienen 
perfectamente detalladas en nuestro Código Civil y que enu-
meraré brevemente. 

Desde luego, en el cap. 3?, título 8? del libro I del men-
cionado Código, encontramos los preceptos relativos á la ex-
tinción de los derechos y obligaciones que nos resultan del 
ejercicio de la patria potestad; en el cap. 3?, título 9? del mis-
mo libro, las reglas que presiden á la extinción de las obliga-
ciones del tutor; en todo el título 7? del libro II , las reglas re-
lativas á la prescripción, que, como el mismo Código la defi-
ne, "es un medio de adquirir el dominio de una cosa ó de 
"librarse de una carga ú obligación, mediante el transcurso de 
"cierto tiempo y bajo las condiciones establecidas por la ley." 1 

E n los títulos 4o y 5? del libro I I I se hallan los medios co-
mo se extinguen las obligaciones, y son: el pago, la consig-
nación, la compensación, la subrogación, la confusión de dere-

1 Ahora bien, entre todos los términos que para la prescripción señala el Código Civil -n 
ese título, ninguno es tan breve como el arbitrario que puede señalar un juez conforme al 
articulo 23 del Cód.go de Procedimientos Civiles, para la prescripción de la acción de que 
se supone que se jacta el demandado como jactancioso. Por otra parte, esos términos son 
fijos y concretos, no vagos, como el que se deja al caprichoso arbitrio de un juez 

c h o s , l a n o v a c i ó n , la r e m i s i ó n d e la d e u d a , la c e s i ó n d e a c c i o -

n e s , l a p r e s c r i p c i ó n , la r e s c i s i ó n y la n u l i d a d ; e n e l c a p í t u l o 6 ? , 

t í tu lo 8 ? d e l l i b r o I I I s e v e n l a s r e g l a s p a r a l a e x t i n c i ó n d e l a 

h i p o t e c a ; e n e l c a p í t u l o 6 ? , t í tu lo 1 1 ? d e l m i s m o l i b r o , s e e n -

c u e n t r a n l o s p r i n c i p i o s q u e r i g e n la e x t i n c i ó n d e la s o c i e d a d ; 

e n e l c a p í t u l o 4 ? , t í tu lo 1 2 ? d e i g u a l l i b r o , s e h a l l a n l o s d i v e r -

s o s m o d o s c o m o t e r m i n a el m a n d a t o ; y , p o r ú l t i m o , e n el c a -

p í t u l o 4 ? , t í tu lo 2 3 ? d e l p r o p i o l i b r o I I I , s e v e n l a s r e g l a s q u e 

s i r v e n d e b a s e p a r a la e x t i n c i ó n d e l a s i n s c r i p c i o n e s d e l R e -

g i s t r o P ú b l i c o d e l a p r o p i e d a d . 

D e e n t r e t o d a s l a s a n t e r i o r e s d i s p o s i c i o n e s d e l C ó d i g o C i -

v i l , n o h a y u n a s o l a q u e n o s e ñ a l e t é r m i n o s fijos y p r e c i s o s , , 

c o m o e n e l t í tu lo q u e t r a t a e n p a r t i c u l a r d e la p r e s c r i p c i ó n , , 

p a r a q u e n u e s t r o s d e r e c h o s p e r e z c a n ó n u e s t r a s o b l i g a c i o n e s 

s e e x t i n g a n ; n o h a y u n s o l o p r e c e p t o q u e n o s d i g a q u e p e r d e -

r e m o s n u e s t r o s d e r e c h o s e n el p l a z o a r b i t r a r i o q u e n o s s e ñ a l e 

u n j u e z . 

E l e s p í r i t u d e l l e g i s l a d o r s e g u i ó e n e l C ó d i g o C i v i l p o r 

p r i n c i p i o s e q u i t a t i v o s y j u s t o s , y s i e m p r e t u v o p o r n o r m a , e n 

t o d o s s u s p r e c e p t o s , fijar t é r m i n o s y a c t o s d e t e r m i n a d o s y 

c o n c r e t o s , p a r a q u e e l d u e ñ o d e u n d e r e c h o l o p e r d i e r a , y e l 

q u e t u v i e r a s o b r e s í e l p e s o d e u n a o b l i g a c i ó n s e l i b r a r a d e 

e s t a c a r g a . 

¿ Q u é c o n c e p t o d e b e r í a f o r m a r s e d e u n C ó d i g o C i v i l e n e l 

q u e s u a u t o r h u b i e r a c o n s i g n a d o : " L o s d e r e c h o s y las o b l i g a -

" c i o n e s p r e s c r i b e n p o r el l a p s o d e l t i e m p o , d e s d e u n d í a h a s t a 

" c i n c u e n t a a ñ o s , a l a r b i t r i o d e l j u e z ? " ¿ N o s e r e p r o c h a r í a á s e -

m e j a n t e C ó d i g o e l d e f e c t o d e d a r u n a a m p l i t u d e x a g e r a d a y 

t o r p í s i m a a l a r b i t r i o j u d i c i a l , m u c h a s v e c e s v e n a l ? S i n d u d a 

a l g u n a q u e s í . P u e s b i e n , d e e s t e d e f e c t o a d o l e c e e l a r t í c u l o 

2 3 d e n u e s t r o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s e n s u f r a c -

c i ó n I , s u p u e s t o q u e d e j a al c a p r i c h o s o a r b i t r i o d e l j u e z e l q u e 

s e ñ a l e u n t é r m i n o a l s u p u e s t o j a c t a n c i o s o p a r a q u e d e d u z c a 

s u a c c i ó n , s o p e n a d e p e r d e r l a ; e s d e c i r , d e j a a l a r b i t r i o j u d i -

c ia l , c o m o d i j e a n t e s , fijar u n t é r m i n o p a r a la p r e s c r i p c i ó n d e 



u n d e r e c h o ; t é r m i n o q u e p u e d e v a r i a r d e s d e u n d í a h a s t a c i e n 

a ñ o s , c o n l o q u e e l j u e z p u e d e a s í f a v o r e c e r á a q u e l d e l o s d o s 

l i t i g a n t e s q u e m á s l e p l a z c a ; y e s t o s in s e p a r a r s e u n á p i c e d e l 

p r e c e p t o d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , q u e , lo r e p e -

t i m o s , e s t á e n p u g n a a b i e r t a c o n l o s p r i n c i p i o s d e l C ó d i g o C i -

v i l , p r i n c i p i o s q u e d e b e n s e r v i r d e b a s e y n o r m a á la l e y d e l 

p r o c e d i m i e n t o , s i n s e r d e r o g a d o s j a m á s p o r é s t a . 

P e r o , c o m o si n o b a s t a r a n l a s a n t e r i o r e s c o n s i d e r a c i o n e s , q u e 

p u d i e r a n d e c i r s e , c o m o d e u n o r d e n p u r a m e n t e filosófico, s e 

p r e s e n t a n o t r a s d e o r d e n j u r í d i c o q u e n o s c o n d u c e n á la s i -

g u i e n t e c o n c l u s i ó n : e l juicio de jactancia n o d e b e e x i s t i r e n e l 

C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , s u p u e s t o q u e e s t a b l e c e u n 

p r o c e d i m i e n t o q u e n o s e d e r i v a d e a l g ú n d e r e c h o e s t a b l e c i d o 

e n el C ó d i g o C i v i l ó e n a l g u n a o t r a l e y s u s t a n t i v a , y s u p u e s t o 

t a m b i é n q u e e l p r i m e r o d e e s o s C ó d i g o s n o d e b e c o m p r e n d e r 

n u n c a , e n l o s l í m i t e s d e s u s p r e s c r i p c i o n e s , m á s q u e la r e g l a -

m e n t a c i ó n p a r a el e j e r c i c i o d e l o s d e r e c h o s q u e e s t é n c o n s i g -

n a d o s e n l a s l e y e s c i v i l e s s u s t a n t i v a s , ú n i c o s d e r e c h o s q u e p u e -

d e n r e q u e r i r d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , f o r m a ó 

m e d i o s p a r a s u e j e r c i c i o . 

S i e n e l a r t í c u l o X d e l C ó d i g o C i v i l e x i s t i e r a u n p r e c e p t o 

q u e d i j e r a , p o r e j e m p l o : " A n a d i e e s p e r m i t i d o j a c t a r s e p ú -
> " b l i c a m e n t e d e q u e o t r o e s s u d e u d o r ó d e q u e t i e n e d e r e c h o s 

" s o b r e u n a c o s a q u e o t r o p o s e e , " e n t o n c e s c a b r í a p e r f e c t a m e n t e 

e n u n a r t í c u l o d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , u n p r e -

c e p t o q u e n o r m a r a la a c c i ó n q u e s e e n t a b l a r a c o n t r a e l i n f r a c -

t o r d e a q u e l a r t í c u l o X d e l C i v i l , d i c i e n d o : " E n el c a s o d e l 

" a r t í c u l o X d e l C ó d i g o C i v i l , a q u e l d e q u i e n s e d i c e q u e e s 

" d e u d o r ó e l p o s e e d o r , e t c . " P e r o s i e s e a r t í c u l o n o e x i s t e e n 

e l C ó d i g o C i v i l , y s e c o n v i e n e e n q u e e l d e P r o c e d i m i e n t o s 

C i v i l e s s ó l o p u e d e y d e b e c o n t e n e r las f o r m a s , l o s m e d i o s p a -

r a e j e r c i t a r l o s d e r e c h o s q u e n o s o t o r g a e l C i v i l ; t i e n e q u e 

c o n v e n i r s e t a m b i é n e n q u e a q u e l n o p u e d e ni d e b e c o n s i g n a r 

e n s u s p r e c e p t o s <z\ juicio de jactancia, p o r q u e n o p u e d e s e p a -

r a r s e e n n i n g u n o d e s u s p r e c e p t o s d e l o s p r i n c i p i o s d e é s t e , 

ni m u c h o m e n o s h a s t a e l p u n t o d e q u e e s a s e p a r a c i ó n i m p o r t e 

u n a a b s u r d a y g r a v í s i m a e x c e p c i ó n d e e s o s p r i n c i p i o s . E x -

c e p c i ó n p o r la c u a l e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , m á s 

q u e n o r m a r e l p r o c e d i m i e n t o e n c u y a v i r t u d p u d i e r a h a c e r -

s e v a l e r u n d e r e c h o p r e e x i s t e n t e ú o t o r g a d o y a p o r e l C ó -

d i g o C i v i l , c r e a v e r d a d e r a m e n t e u n n u e v o d e r e c h o . 

Y a u n q u e p u d i e r a a d u c i r s e c o m o r a z ó n p a r a s o s t e n e r l a v a -

l i d e z d e l a r t í c u l o 2 3 d e q u e m e o c u p o , q u e e l l e g i s l a d o r q u e 

t i e n e f a c u l t a d p a r a e x p e d i r u n a l e y , t i e n e t a m b i é n f a c u l t a d p a -

r a d e r o g a r l a ó r e f o r m a r l a p o r u n a l e y p o s t e r i o r ; y o c o n t e s t o 

q u e s e m e j a n t e s u t i l e z a , n o e s u n a r a z ó n a p l i c a b l e a l c a s o , p u e s 

a u n q u e e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 1 8 8 4 , s e a p o s -

t e r i o r , p o r la f e c h a d e su p r o m u l g a c i ó n , a l C ó d i g o C i v i l d e l 

p r o p i o a ñ o , d e b e e n t e n d e r s e q u e , a l h a c e r u s o d e e s a f a c u l t a d , 

e l l e g i s l a d o r lo h a g a p r o m u l g a n d o u n a s e g u n d a l e y r e l a t i v a 

a l m i s m o a s u n t o q u e la d e r o g a d a ó r e f o r m a d a ; p u e s á n a d i e 

p u e d e o c u r r í r s e l e q u e c o n u n a l e y s o b r e t e s t a m e n t o s , p u e d a 

r e f o r m a r s e ó d e r o g a r s e u n p r e c e p t o s o b r e o b l i g a c i o n e s d e l o s 

d e f e n s o r e s d e o f i c i o ; ni q u e u n a l e y o r g á n i c a d e u n a r t í c u l o 

d e la C o n s t i t u c i ó n , r e f o r m e ó d e r o g u e o t r o a r t í c u l o d i s t i n t o 

d e e l l a ; ni q u e u n a l e y r e g l a m e n t a r i a r e f o r m e ó d e r o g u e la 

l e y q u e r e g l a m e n t a ; ni, p o r ú l t i m o , q u e l o s p r e c e p t o s d e l C ó -

d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s p u e d a n r e f o r m a r ó d e r o g a r 

l o s d e r e c h o s q u e c o n s i g n a y o t o r g a el C ó d i g o C i v i l , ó c r e a r 

o t r o d e r e c h o , c o s a q u e s u c e d e e n el c a s o . 

A s í , p u e s , c r e o q u e l a s r a z o n e s e x p u e s t a s e n e s t e C a p í -

t u l o , m e a u t o r i z a n p a r a d e d u c i r l ó g i c a m e n t e q u e el a r t í c u l o 2 3 

d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , e n su f r a c c i ó n I , r o m p e 

c o n l o s p r i n c i p i o s d e l D e r e c h o C i v i l , s u p u e s t o q u e e s t a b l e c e 

u n m e d i o p a r a p e r d e r l o s d e r e c h o s , q u e s e s e p a r a d e la p r e s -

c r i p c i ó n y d e m á s m e d i o s q u e e s t e ú l t i m o s e ñ a l a , y p o r q u e c o n -

t i e n e u n p r e c e p t o q u e , c r e a n d o u n d e r e c h o p r o p i a m e n t e d i c h o , 

d e b e r í a e s t a r c o n s i g n a d o e n e l C ó d i g o C i v i l , y n u n c a e n e l d e 

P r o c e d i m i e n t o s , q u e s ó l o d e b e c o n t e n e r a c c i o n e s . 



C A P I T U L O I I I . 

E L J U I C I O D E J A C T A N C I A A N T E E L S I S T E M A D E L C Ó D I G O 

D E P R O C E D I M I E N T O S C I V I L E S . 

T ó c a m e e x a m i n a r e n e s t a p a r t e d e m i e s t u d i o la c o n f o r -

m i d a d ó i n c o n f o r m i d a d d e l juicio de jactancia c o n e l s i s t e m a 

d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s . 

D e s d e l u e g o e l p r i m e r r e p r o c h e q u e p u e d e h a c e r s e a l jui-

cio de jactancia, p o r lo q u e h a c e á s u i n c o n f o r m i d a d c o n e l s i s -

t e m a d e l C ó d i g o e n q u e s e h a l l a p r e s c r i t o , e s q u e , c o m o d i g o 

e n e l C a p í t u l o a n t e r i o r , n o e s t a b l e c e u n a r e g l a d e p r o c e d i -

m i e n t o , p r o p i a m e n t e h a b l a n d o , s i n o q u e lo q u e e n r e a l i d a d 

e s t a b l e c e e s un d e r e c h o q u e , á n o d u d a r i o , d e b e r í a e s t a r c o n -

s i g n a d o e n e l C ó d i g o C i v i l , q u e e s e l ú n i c o c u e r p o d e l e y e s 

d o n d e d e b a n c o n s i g n a r s e n u e s t r o s d e r e c h o s c i v i l e s . 

P a r a c o n v e n c e r s e d e q u e e l a r t í c u l o 2 3 e n c u e s t i ó n e s t a b l e -

c e m á s b i e n u n d e r e c h o q u e u n p r o c e d i m i e n t o , b a s t a fijarse 

e n q u e s u f r a c c i ó n I , d i c e : " C u a n d o u n o s e j a c t a p ú b l i c a m e n -

t e d e q u e o t r o e s s u d e u d o r , ó d e q u e t i e n e d e r e c h o s q u e d e -

" d u c i r s o b r e a l g u n a c o s a q u e o t r o p o s e e . E n e s t e c a s o e l p o -

s e e d o r ó a q u e l d e q u i e n s e d i c e q u e e s d e u d o r PUEDE OCURRIR 

" A L JUEZ, e t c " f r a s e e n l a q u e i n d u d a b l e m e n t e s e s u p l i ó e s -

t a i d e a : " P U E D E USAR E L DERECHO QUE POR ESTE ARTÍCULO SE. 

L E C O N C E D E , D E O C U R R I R A L J U E Z , e t c . " 

E s d e c i r , c o n c e d e e l d e r e c h o d e o b l i g a r a l j a c t a n c i o s o á q u e 

e j e r c i t e l a a c c i ó n d e q u e s e j a c t a , c r e a e s e d e r e c h o e n f a v o r 

d e l q u e s u p o n e v í c t i m a d e l a j a c t a n c i a , y a l m i s m o t i e m p o r e -

g l a m e n t a e l d e r e c h o q u e c r e a . 

E n s e g u n d o l u g a r , e l j u i c i o e s t a b l e c i d o e n e l a r t í c u l o 2 3 d e l 

C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , a d o l e c e d e l d e f e c t o d e n o 

s e r j u i c i o e n r e a l i d a d . U n i c o e n s u e s p e c i e , e n e l m e n c i o n a d o 

C ó d i g o , s e s e p a r a e n t o d o d e l a s r e g l a s q u e é s t e fija, t a n t o 

p a r a l o s j u i c i o s o r d i n a r i o s c o m o p a r a l o s e x t r a o r d i n a r i o s . 

T o d o s l o s t r a t a d i s t a s , t o d o s l o s a u t o r e s d i f i e r e n e n l a s d e f i -

n i c i o n e s q u e d a n d e la p a l a b r a JUICIO e n s u a c e p c i ó n j u r í d i c a . 

S a l a n o s d i c e q u e j u i c i o e s : " l e g í t i m a c o n t e n c i ó n d e c a u s a q u e 

" s e d i s p u t a e n t r e e l a c t o r y e l r e o , a n t e e l j u e z , p a r a q u e l o s 

" p l e i t o s s e t e r m i n e n p o r a u t o r i d a d p ú b l i c a . " 1 L a L e y d e P a r -

t i d a 2 d e f i n e el j u i c i o e n e s t o s t é r m i n o s : " J u y z i o e n r o m a n c e 

" t a n t o q u i e r e d e z i r c o m o s e n t e n t i a e n l a t í n . E c i e r t a m e n t e j u y -

" z i o e s d i c h o m a n d a m i e n t o q u e l J u d g a d o r f a g a á a l g u n a d e l a s 

" p a r t e s , e n r a z ó n d e p l e y t o q u e s e m u e u e a n t e e l . " T a p i a e n s u 

F e b r e r o , 3 d i c e q u e e s : " U n a c t o l e g í t i m o q u e s e s i g u e p o r d o s 

" ó m á s p e r s o n a s , a n t e u n j u e z , s o b r e a l g u n a c o s a , " d a n d o e n 

l a n o t a r e l a t i v a e s t a o t r a d e f i n i c i ó n : " U n a c o n t r o v e r s i a l e g a l 

" e n t r e d o s ó m á s p e r s o n a s , a n t e u n j u e z a u t o r i z a d o p a r a d e c i -

d i r l a c o n s u s e n t e n c i a . " E s c r i c h e , p o r s u p a r t e , d e f i n e e l j u i c i o 

d e la s i g u i e n t e m a n e r a : " L a c o n t r o v e r s i a y d e c i s i ó n l e g í t i m a 

" d e u n a c a u s a , a n t e y p o r e l j u e z c o m p e t e n t e , ó s e a l a l e g í t i -

" m a d e c i s i ó n d e u n n e g o c i o e n t r e a c t o r y r e o , a n t e j u e z c o m -

" p e t e n t e q u e la d i r i g e y d e t e r m i n a c o n s u d e c i s i ó n ó s e n t e n c i a 

" d e f i n i t i v a . " 4 

P e r o c u a l q u i e r a q u e s e a i a d e f i n i c i ó n q u e a c e p t e m o s ( y o 

p r e f i e r o l a d e T a p i a e n s u n o t a ) , s e h a l l a r á s i e m p r e e n e l l a 

c o m o e l e m e n t o e s e n c i a l , u n a c o n t i e n d a e n t r e d o s ó m á s p e r -

s o n a s , d e l a s c u a l e s u n a ó v a r i a s a f i r m a n t e n e r u n d e r e c h o , y 

o t r a ú o t r a s v a r i a s n i e g a n a l a c t o r e s e d e r e c h o . 

A h o r a b i e n , e s a c o n t i e n d a a s u m e , d e s a r r o l l á n d o s e , e l c a r á c -

t e r d e un j u i c i o , q u e , p a r a s e r c o n s i d e r a d o c o m o t a l d e s d e s u 

p r i n c i p i o h a s t a s u d e s e n l a c e , r e q u i e r e i n d i s p e n s a b l e m e n t e : 1 ? 

U n j u e z c o m p e t e n t e a n t e q u i e n d i r i m i r e s a c o n t i e n d a . 2 ? U n a 

p a r t e q u e r e c l a m e s u d e r e c h o , e n l a d e m a n d a y o t r a q u e n i e -

g u e ó d i s c u t a e s e d e r e c h o , o p o n i e n d o e x c e p c i o n e s . 3 ? G e s t i o -

n e s d e l a c t o r p a r a p r o b a r s u s a c c i o n e s y g e s t i o n e s d e l d e m a n -

1 Sala, Lib. IV, Tít. II, Tomo II, pág. 247, e L ele 1870. 
2 Ley 2. Tít. 22, Part. 3 ? 
3 Núm. 1 , Cap. I , Tít. 2, Lib. 3. 
4 Escriche, Diccionario, palabra juicia. 



d a d o p a r a p r o b a r s u s e x c e p c i o n e s , r e s p e c t o d e las c u a l e s e s 

a c t o r ; y 4 ? R e s o l u c i ó n d e l j u e z a b s o l v i e n d o ó c o n d e n a n d o a l 

r e o , a b s o l u c i ó n ó c o n d e n a c i ó n q u e h a b r á d e f u n d a r s e precisa-

mente e n l o q u e d e u n a m a n e r a l ó g i c a r e s u l t e d e l a s p r u e b a s ; 

p u e s la s o l a d e m a n d a n o e s m á s q u e la a f i r m a c i ó n d e q u e s e 

t i e n e u n d e r e c h o , y d e l a s p r u e b a s y d e la l e y s a c a e l j u e z la 

c o n c l u s i ó n d e e s t e g r a n s i l o g i s m o q u e s e l l a m a j u i c i o , la c u a l 

c o n c l u s i ó n s e l l a m a s e n t e n c i a . 

S i n e s t o s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s , n o p o d r á e x i s t i r j a m á s u n 

j u i c i o p r o p i a m e n t e d i c h o , p u e s t o d o s y c a d a u n o d e e l los v i e -

n e n á s e r f a c t o r e s i n d i s p e n s a b l e s p a r a la i n i c i a c i ó n , d e s a r r o l l o 

y d e s e n l a c e d e la c o n t i e n d a e n t r e p a r t e s . A v e r i g ü e m o s , p u e s , 

si el a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s e s t a -

b l e c e en r e a l i d a d u n j u i c i o . 

J u a n s e d i r i g e á u n j u e z , y , c o n f u n d a m e n t o d e l m e n c i o n a d o 

a r t í c u l o , l e p i d e q u e e m p l a c e á P e d r o , d e q u i e n a f i r m a q u e s e 

j a c t a p ú b l i c a m e n t e d e q u e J u a n e s s u d e u d o r , p a r a q u e c o m -

p a r e z c a á e j e r c i t a r su a c c i ó n d e n t r o d e l t é r m i n o q u e el j u e z 

t e n g a á b i e n s e ñ a l a r l e , a p e r c i b i d o d e d a r l o p o r d e s i s t i d o d e s u 

a c c i ó n s i 110 c o m p a r e c e d e n t r o d e e s e t é r m i n o . E l j u e z s e ñ a l a 

á P e d r o e l t é r m i n o d e o c h o d í a s ; P e d r o 110 c o m p a r e c e e n e s e 

t é r m i n o y el j u e z h a c e e f e c t i v o e l a p e r c i b i m i e n t o , d e c l a r a n d o 

q u e P e d r o d e b e t e n e r s e p o r d e s i s t i d o p a r a s i e m p r e d e la a c -

c i ó n q u e h a s i d o o b j e t o d e la j a c t a n c i a . 

E n la a n t e r i o r t r a m i t a c i ó n t e n e m o s : 1 ? U n j u e z q u e d i r i m e 

la c o n t r o v e r s i a , si e s q u e é s t a e x i s t e . 2 ? E l d e m a n d a n t e s u -

p u e s t a v í c t i m a d e l a j a c t a n c i a , t a m b i é n s u p u e s t a . 3 ? R e s o l u -

c i ó n d e l j u e z . ¿ E n c o n t r a m o s l o s d e m á s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s 

d e t o d o j u i c i o ? ¿ P r o b ó J u a n q u e P e d r o , en e f e c t o , s e j a c t a b a 

p ú b l i c a m e n t e d e q u e el p r i m e r o e r a s u d e u d o r ? S i P e d r o n o 

c o m p a r e c i ó á e j e r c i t a r su a c c i ó n , ¿ s e s a b e a c a s o s i f u é , p o r q u e , 

a u n q u e a c r e e d o r d e J u a n , n o t i e n e e n s u p o d e r las p r u e b a s 

d e e l l o e n e s e i n s t a n t e , i n s t a n t e q u e d o l o s a m e n t e a p r o v e c h a 

J u a n p a r a d e m a n d a r l o c o m o j a c t a n c i o s o , s a b i e n d o q u e n o p o -

d r á e j e r c i t a r e n t o n c e s n i n g u n a a c c i ó n e n s u c o n t r a , ó q u e s i 

l a e j e r c i t a n o p o d r á p r o b a r l a ? ¡ N o h a h a b i d o p r u e b a d e l a c t o r , 

n o h a h a b i d o s i q u i e r a c o n t e s t a c i ó n d e l r e o á l a d e m a n d a d e 

j a c t a n c i a , s e p u d i e r a d e c i r q u e n i d e m a n d a t a m p o c o ; s in e m -

b a r g o , e l j u e z , q u i z á c o n t r a s u c o n c i e n c i a , á t o d a s l u c e s c o n -

t r a la j u s t i c i a , s e v e e s t r e c h a d o , i n e l u d i b l e m e n t e e s t r e c h a d o 

p o r la l e y , á c o n d e n a r al s u p u e s t o r e o á p e r d e r p a r a s i e m p r e 

s u s d e r e c h o s ! ¿ Y d e s d e c u á n d o e s b u e n a , e q u i t a t i v a y j u s t a 

u n a l e y q u e o b l i g u e a l j u e z á c o n d e n a r al d e m a n d a d o s i n q u e 

e l a c t o r c o m p r u e b e s u s d e r e c h o s ? S e m e j a n t e l e y y s e m e j a n t e 

p r á c t i c a , e q u i v a l e n á d a r f r a n c a e n t r a d a á la in jus t i c i a m a s a b o -

m i n a b l e y al a b u s o m á s p u n i b l e . C u a l q u i e r i n d i v i d u o p o d r í a , 

•con t a n a b s u r d a j u r i s p r u d e n c i a , d e m a n d a r á t o d o c i u d a d a n o , 

p i d i e n d o a l j u e z q u e s e n t e n c i a r a d e s d e l u e g o á s u f a v o r , s in 

m á s p r u e b a ni m á s t r á m i t e q u e s u s i m p l e d i c h o . P o r q u e e s t a 

y n o o t r a c o s a e s t a b l e c e el a r t í c u l o 2 3 d e n u e s t r o C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , s u p u e s t o q u e n o e x i g e , c o m o r e q u i -

s i t o p r e v i o , q u e e l d e m a n d a n t e p r u e b e e l h e c h o d e la j a c t a n -

c í a , h e c h o q u e e s p r e c i s a m e n t e e n el q u e f u n d a s u d e m a n d a . 

P o r o t r a p a r t e , el m e n c i o n a d o a r t í c u l o e s t a b l e c e u n j u i c i o q u e 

• c a r e c e p o r lo m e n o s d e u n o d e l o s e l e m e n t o s e s e n c i a l e s á t o -

d o j u i c i o , e l e l e m e n t o p r i n c i p a l : la p r u e b a , ó lo q u e e s lo m i s -

m o , e s t a b l e c e un j u i c i o q u e p u g n a c o n el s i s t e m a q u e e l m i s -

m o C ó d i g o a d o p t a p a r a t o d a c l a s e d e j u i c i o s ; q u e d e b e n c o n s -

t a r , s e g ú n e s e s i s t e m a , d e la d e m a n d a y c o n t e s t a c i ó n , p r u e b a , 

e n u n o y o t r o s e n t i d o , y r e s o l u c i ó n ó s e n t e n c i a . 

P e r o n o e s e s t o s ó l o e n lo q u e el a r t í cu lo d e q u e t r a t o 

p u g n a c o n e l s i s t e m a d e l C ó d i g o e n q u e s e h a l l a i m p l a n t a -

d o . 

E n m a t e r i a d e j u r i s d i c c i ó n c o n t e n c i o s a , el C ó d i g o d e P r o c e -

d i m i e n t o s C i v i l e s e s t a b l e c e d o s g r a n d e s d i v i s i o n e s d e l o s j u i -

c i o s : j u i c i o s o r d i n a r i o s y e x t r a o r d i n a r i o s . N o d e b o e n t r a r a l 

a n á l i s i s d e t a l l a d o d e u n a y o t r a c l a s e d e j u i c i o s , y b á s t e m e d e -

c i r q u e a l f r e n t e d e l a s d i s p o s i c i o n e s r e l a t i v a s á l o s o r d i n a r i o s , 

e n s u a r t í c u l o 9 2 2 , n o s d i c e t e x t u a l m e n t e e s e C ó d i g o lo q u e 

s i g u e : " T o d a s l a s c o n t i e n d a s e n t r e p a r t e s q u e n o t e n g a n s e -



" S a l a d a e n e s t e C ó d i g o t r a m i t a c i ó n e s p e c i a l , s e v e n t i l a r á n e n 

" j u i c i o o r d i n a r i o . " 

¿ E l juicio de jactancia t i e n e s e ñ a l a d a e n el C ó d i g o d e P r o -

c e d i m i e n t o s C i v i l e s t r a m i t a c i ó n e s p e c i a l ? D e n i n g u n a m a n e r a , 

s e m e d i r á , p o r q u e el t í tulo 2 ? de l l i b r o I I d e e s t e C ó d i g o , q u e 

s e o c u p a d e los j u i c i o s e x t r a o r d i n a r i o s , n o s deta l l a la t r a m i t a -

ción especial del sumario, del hipotecario, del ejecutivo, del ver-
bal, de los interdictos, del arbitral y del procedimiento conven-
cional; p e r o p a r a n a d a s e o c u p a d e s e ñ a l a r u n a t r a m i t a c i ó n 

especial para el juicio de jactancia. 

A d m i t i e n d o s in c o n c e d e r q u e e l l l a m a d o juicio de jactancia 

n o t e n g a s e ñ a l a d a u n a t r a m i t a c i ó n e s p e c i a l e n el C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , ¿ c ó m o d e b e r á v e n t i l a r s e ? E n j u i c i o 

o r d i n a r i o , s e m e c o n t e s t a r í a , c o n f o r m e al a r t í cu lo 9 2 2 d e l p r o -

p i o o r d e n a m i e n t o . 

¿ Y p u e d e d e c i r s e q u e el p r o c e d i m i e n t o c o m p r e n d i d o e n e l 

a r t í c u l o 2 3 , s e a el d e un j u i c i o o r d i n a r i o ? ¿ N o e s , p o r e l c o n -

t r a r i o , un p r o c e d i m i e n t o m u c h o m á s r á p i d o y s e n c i l l o q u e e l 

q u e r i g e l a s d i s p o s i c i o n e s e s p e c i a l e s de l j u i c i o ejecutivo, e l su-

mario ó e l d e desocupación? S í . á t o d a s l u c e s , s u p u e s t o q u e c o n 

el juicio de jactancia se establece un procedimiento sui generis 
q u e c o n s i s t e en d e m a n d a , e m p l a z a m i e n t o , al a r b i t r i o de l j u e z , 

y s e n t e n c i a . 

C o n f o r m e al p r o c e d i m i e n t o s e ñ a l a d o á l o s j u i c i o s o r d i n a r i o s , 

u n a v e z e n t a b l a d a la d e m a n d a d e j a c t a n c i a , s e d e b e r í a c o r r e r 

t r a s l a d o p o r n u e v e d í a s al s u p u e s t o j a c t a n c i o s o p a r a q u e c o n -

t e s t a r a , 1 y t r a n s c u r r i d o e s t e t é r m i n o s in q u e c o m p a r e c i e s e , s e 

d a r í a p o r c o n t e s t a d a la d e m a n d a , a c u s a d a q u e f u e r a u n a r e -

b e l d í a , 2 a b r i é n d o s e d e s p u é s el j u i c i o á p r u e b a y s i g u i e n d o l o s 

d e m á s t r á m i t e s h a s t a l a s e n t e n c i a . 3 

¿ P o r v e n t u r a e s a s í c o m o s e p r o c e d e e n e l juicio de jactan-

cia? N o , lo r e p e t i m o s , p o r q u e en e s t e j u i c i o n o h a y ni c o n t e s -

1 Art. 928, Cód. de Proc. Civ. 
2 Arts. 933 y 942, Cód. de Proc. Civ. 
3 Arts. 361 y 362, Cód de Proc. Civ. 

t a c i ó n á la d e m a n d a , ni t é r m i n o d e p r u e b a , s i n o s i m p l e m e n t e 

un a u t o d e l j u e z d e s p u é s d e la d e m a n d a , q u e r e p r e s e n t a e l 

p a p e l h a s t a d e c i tac ión p a r a s e n t e n c i a . 

Q u i z á d e e s t e c ú m u l o d e i r r e g u l a r i d a d e s e s d e d o n d e s e h a 

p o d i d o d e d u c i r l a s i n g u l a r o p i n i ó n , s u s t e n t a d a d e s g r a c i a d a m e n -

t e aun por a b o g a d o s de respeto, d e que esto. jiácio de jactan-

cia es de jurisdicción voluntaria. 

E n e f e c t o , s i n o s e n e c e s i t a la p r e s e n c i a de l d e m a n d a d o , e s 

v o l u n t a r i o d e t o d o s los d e u d o r e s p e d i r al j u e z la l i b e r a c i ó n d e 

s u s d e u d a s ; y e l juez , a u t o r i z a d o p o r e l a r t í c u l o d e q u e t ra to , 

p o d r á d a r e s o s finiquitos, e x t i n g u i r e s a s o b l i g a c i o n e s , s i e m p r e 

q u e c u a l q u i e r d e u d o r s e lo p i d a y el a c r e e d o r n o c o m p a r e z c a , 

d e s p r e c i a n d o s u a t e n t a t o r i o a p e r c i b i m i e n t o . 

P e r o y o s o s t e n g o y c r e o s o s t e n e r f u n d a d a m e n t e , q u e e l a r -

t í c u l o 2 3 t i e n e u n a t r a m i t a c i ó n e s p e c i a l s e ñ a l a d a e n e l C ó d i g o 

d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s ; p o r q u e s i b i e n e s c i e r t o q u e l a s 

d i s p o s i c i o n e s e s p e c i a l e s p a r a e l juicio de jactancia n o e s t á n 

c o m p r e n d i d a s y d e t a l l a d a s e n e l T í t u l o s e g u n d o d e l L i b r o s e -

g u n d o d e e s e C ó d i g o , e s t o m i s m o s i r v e p a r a s o s t e n e r q u e s e 

q u i s o c o m p r e n d e r e n los b r e v e s t é r m i n o s de l s u s o d i c h o a r t í -

c u l o , t o d a la t r a m i t a c i ó n q u e s e a s i g n a b a al m e n c i o n a d o j u i c i o . 

S i el l e g i s l a d o r h u b i e s e q u e r i d o q u e la c o n t i e n d a e n t r e p a r -

t e s q u e s u r g i e r a d e los t é r m i n o s d e e s e a r t í cu lo , s e v e n t i l a r a 

c o n d i s t in ta t r a m i t a c i ó n q u e la q u e allí s e s e ñ a l a , s e t e n d r í a 

q u e d e c i r f o r z o s a m e n t e q u e e l a r t í c u l o e n c u e s t i ó n n o e s t a b l e -

c e r í a e n r e a l i d a d s i n o un m e d i o p r e p a r a t o r i o d e l j u i c i o , e n q u e 

e j e r c i t a r a s u a c c i ó n e l d e m a n d a d o c o m o s u p u e s t o j a c t a n c i o s o . 

P e r o e s t o e s i n a d m i i s b l e , d e s d e el i n s t a n t e e n q u e e n e l C ó d i g o 

d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s h a y un c a p í t u l o e s p e c i a l , e l c a p í t u -

lo s e g u n d o , de l T í t u l o c u a r t o , d e l L i b r o p r i m e r o , q u e s e o c u p a 

d e d e t a l l a r c u á l e s s o n los m e d i o s p r e p a r a t o r i o s d e l j u i c i o , h a -

c i e n d o d e e l l o s u n a c o m p l e t a e n u m e r a c i ó n , e n u m e r a c i ó n e n la 

q u e n o e s t á c o m p r e n d i d o e l c a s o e n q u e a l g u i e n p u e d a p r o v o -

c a r á o t r o á q u e e j e r c i t e la a c c i ó n d e q u e s e j a c t a . 

P o r o t r a p a r t e , e l a r t í cu lo e s s u f i c i e n t e m e n t e e x p l í c i t o , y al 



a u t o r i z a r al q u e s e s u p o n e v í c t i m a d e la j a c t a n c i a p a r a p e d i r 

a l j u e z d e s u d o m i c i l i o q u e s e ñ a l e u n t é r m i n o al s u p u e s t o j a c -

t a n c i o s o p a r a q u e e j e r c i t e s u a c c i ó n , a p e r c i b i d o d e d a r l o p o r 

d e s i s t i d o d e e l l a s i n o la e j e r c i t a ; e s e v i d e n t e q u e a u t o r i z a t a m -

b i é n a l j u e z p a r a q u e s e ñ a l e e s e t é r m i n o , p a r a q u e l o s e ñ a l e 

c o n e s e a p e r c i b i m i e n t o , y , p o r ú l t i m o , p a r a q u e h a g a e f e c t i v o 

d i c h o a p e r c i b i m i e n t o . S u p o n e r o t r a c o s a , s e r í a l o m i s m o q u e 

a d m i t i r q u e la l e y c o n c e d í a u n d e r e c h o q u e n o p u d i e r a h a c e r -

s e e f e c t i v o a n t e e l j u e z , lo q u e s e r í a e n t e r a m e n t e a b s u r d o . 

D e l o e x p u e s t o r e s u l t a , q u e e l juicio de jactancia p u g n a p o r 

t r e s c o n c e p t o s c o n e l s i s t e m a d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s 

C i v i l e s e n q u e s e h a l l a p r e s c r i t o . 

Primero: P o r q u e e s t a b l e c e p r o p i a m e n t e u n d e r e c h o , e n u n 

c u e r p o d e l e y e s e n q u e s ó l o d e b e n h a l l a r s e p r e s c r i t o s l o s m e -

d i o s p a r a e j e r c i t a r d e r e c h o s . 

Segundo: P o r q u e c a r e c e d e a l g u n o s d e l o s e l e m e n t o s e s e n -

c i a l e s á t o d o j u i c i o , s e g ú n e l m i s m o C ó d i g o . 

Tercero: P o r q u e s i g u e u n a t r a m i t a c i ó n e s p e c i a l , suigenerisy 

q u e e s á t o d a s l u c e s i r r e g u l a r y a b s u r d a . 

C A P I T U L O I V . 

E L J U I C I O D E J A C T A N C I A A N T E E L D E R E C H O C O N S T I T U C I O N A L . 

D e b o e n t r a r a h o r a al a n á l i s i s del juicio de jactancia d e s d e 

el p u n t o d e v i s t a c o n s t i t u c i o n a l . 

C o m o c r e o h a b e r d e m o s t r a d o e n el C a p í t u l o a n t e r i o r , e l a r -

t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s n o e s t a b l e c e 

s i n o u n p r o c e d i m i e n t o i n c o m p l e t o , q u e n o ^ e s p r o p i a m e n t e u n 

j u i c i o , s u p u e s t o q u e c a r e c e , p o r lo m e n o s , d e u n o d e l o s e l e -

m e n t o s e s e n c i a l e s e n t o d a c o n t i e n d a j u r í d i c a : l a p r u e b a . 

H e p r o c u r a d o p a t e n t i z a r t a m b i é n q u e la d e f e n s a d e l d e m a n -

d a d o c o m o s u p u e s t o j a c t a n c i o s o , n o s e e n c u e n t r a p r e s c r i t a e n 

e l m e n c i o n a d o a r t í c u l o , p u e s p a r a n a d a s e l e o y e e n d e f e n s a 

d e l a s i m p u t a c i o n e s q u e s e l e h a c e n ; y h e d e m o s t r a d o q u e s e 

l e c o n d e n a p o r el j u e z á p e r d e r s u s d e r e c h o s , s in q u e e l a c t o r 

t e n g a n e c e s i d a d d e s u m i n i s t r a r la m á s p e q u e ñ a p r u e b a d e s u s 

a s e r t o s p a r a c o n v e n c e r al j u e z d e l h e c h o d e la j a c t a n c i a . 

A h o r a b i e n , si e l c r i t e r i o c o n s t i t u c i o n a l e s e l s u p r e m o cri-

t e r i o p a r a c o n o c e r c u a n d o u n a l e y e s b u e n a ó m a l a , a p l i c a b l e 

ó i n a p l i c a b l e , y s i c o n s i g o , c o m o m e a t r e v o á e s p e r a r l o , q u e 

el a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , e s a n t i -

c o n s t i t u c i o n a l , h a b r é c o n s e g u i d o f u n d a r s o b r a d a m e n t e la p r o -

p o s i c i ó n f i n a l d e m i t r a b a j o : r e f o r m a d e l c i t a d o a r t í c u l o 2 3 . 

F a l t a d e a u d i e n c i a y d e f e n s a p o r p a r t e d e l d e m a n d a d o , c a -

r e n c i a a b s o l u t a d e p r u e b a p o r p a r t e d e l a c t o r : h e a h í l o s c a p i -

t a l í s i m o s d e f e c t o s d e q u e a d o l e c e e l juicio de jactancia, p a r a 

p u g n a r , c o m o p u g n a i n d e f e c t i b l e m e n t e , c o n l o s p r i n c i p i o s c o n s -

t i t u c i o n a l e s . 

¿ C o n q u é a r t í c u l o s d e la C o n s t i t u c i ó n s e e n c u e n t r a e n p u g -

n a e l 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s ? ¿ Q u é g a r a n -

t í a s i n d i v i d u a l e s v i o l a ? 

L a s g a r a n t í a s q u e o t o r g a n l o s a r t í c u l o s 1 6 y 1 7 d e l C ó d i g o 

F e d e r a l . 

¿ P o r q u é r a z o n e s p u e d o c r e e r m e a u t o r i z a d o p a r a a s e n t a r l o 

a n t e r i o r ? P o r l a s s i g u i e n t e s r a z o n e s , q u e s u c i n t a m e n t e p a s o -

á e x p o n e r . 

E l a r t í c u l o 1 6 d e la C o n s t i t u c i ó n d i c e á la l e t r a : " N a d i e 

« ' p u e d e s e r m o l e s t a d o e n s u p e r s o n a , f a m i l i a , d o m i c i l i o , p a p e l e s 

" y p o s e s i o n e s , s i n o e n v i r t u d d e m a n d a m i e n t o e s c r i t o d e la 

" a u t o r i d a d c o m p e t e n t e q u e , f u n d e y m o t i v e la c a u s a l e g a l d e l 

" p r o c e d i m i e n t o . " E x a m i n e m o s el juicio de jactancia, c o m p a r a n -

d o s u s d i s p o s i c i o n e s c o n t o d a s y c a d a u n a d e l a s p a r l e s d e e s -

t e a r t í c u l o c o n s t i t u c i o n a l . 

¿En el juicio de jactancia se molesta al individuo en su per-
s o n a , f a m i l i a , d o m i c i l i o , p a p e l e s y p o s e s i o n e s ? S e h a c e m á s , 

m u c h í s i m o m á s q u e o r i g i n a r l e u n a s i m p l e m o l e s t i a ; s e l e a r r e -

b a t a p a r a s i e m p r e u n d e r e c h o . ¿ S e l e a r r e b a t a e s e d e r e c h o e n 

v i r t u d d e u n m a n d a m i e n t o e s c r i t o d e la a u t o r i d a d c o m p e t e n t e ? 

S í , á n o d u d a r l o , p o r q u e la s e n t e n c i a e n q u e el j u e z d e c l a r a 



q u e s e t i e n e al s u p u e s t o j a c t a n c i o s o p o r d e s i s t i d o p a r a s i e m p r e 

d e la a c c i ó n d e q u e s e s u p o n e s e j a c t a , l l e n a e s e r e q u i s i t o . P e -

r o e s a a u t o r i d a d c o m p e t e n t e ¿ h a f u n d a d o y m o t i v a d o la c a u s a 

l e g a l d e e s e a r r e b a t o i n i c u o ? S í , s e m e c o n t e s t a r á , la h a f u n -

d a d o y m o t i v a d o , d e s d e e l i n s t a n t e e n q u e ha d i c t a d o su s e n -

t e n c i a , c o n f o r m e al a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s 

C i v i l e s . 

P e r o e n t o n c e s , d e b e m o s i n v e s t i g a r si e s e a r t í c u l o s u m i n i s t r a 

a l j u e z l o s e l e m e n t o s n e c e s a r i o s é i n d i s p e n s a b l e s p a r a f u n d a r 

y m o t i v a r su p r o c e d i m i e n t o , e n v i r t u d d e l cua l p r i v a p a r a s i e m -

p r e d e s u d e r e c h o á un i n d i v i d u o . 

U n r e s p e t a b l e a u t o r d i c e , a l e x a m i n a r e s t a p a r t e de l a r t í cu lo 

1 6 d e la C o n s t i t u c i ó n , lo q u e c o p i o : " E n e l o r d e n c iv i l ó a d -

m i n i s t r a t i v o , e l f u n d a m e n t o y m o t i v o d e l p r o c e d i m i e n t o p u e -

" d e n s e r p r e c i s a m e n t e e l o b j e t o d e u n a c o n t e s t a c i ó n , y e n t o n -

" c e s h a y u n a n e c e s a r i a r e l a c i ó n e n t r e e l h e c h o ó c a s o y la l e y , 

" e n v i r t u d d e la cua l s e p r o c e d e H a y , p u e s , e n e s t e c a s o , 

" q u e c i tar e l h e c h o , la l e y q u e f u n d e e l p r o c e d i m i e n t o , ó al m e -

" n o s l a n a t u r a l e z a d e é s t e , s in q u e s e a n n e c e s a r i o s m á s r e q u i -

s i t o s . " 1 

E n el juicio de jactancia ¿ c u á l e s e l h e c h o q u e el j u e z c i ta al 

m i s m o t i e m p o q u e e l a r t í c u l o 2 3 ? N o p u e d e c i t a r o t r o s i n o e l 

d e q u e e l s u p u e s t o j a c t a n c i o s o n o c o m p a r e c i ó á e j e r c i t a r s u 

a c c i ó n e n e l t é r m i n o fijado. E s t e h e c h o n o t i e n e r e l a c i ó n nin-

g u n a c o n el h e c h o q u e m o t i v a la d e m a n d a , p u e s el m o t i v o d e 

é s t a e s e l h e c h o d e la j a c t a n c i a , h e c h o q u e , c o n f o r m e á los t r á -

m i t e s d e l s u s o d i c h o a r t í c u l o , n o h a s i d o o b j e t o d e la c o n t r o -

v e r s i a j u d i c i a l . D e m a n e r a q u e e l j u e z e n s u s e n t e n c i a t i e n e 

q u e d e c i r : " E n v i r t u d d e q u e J u a n d e m a n d ó á P e d r o , p o r q u e 

" s e j a c t a b a p ú b l i c a m e n t e d e q u e a q u e l e r a su d e u d o r , s e g ú n m e 

" d i j o J u a n , p e r o s in h a b e r m e c o m p r o b a d o el h e c h o ' d e \ j a c -

t a n c i a q u e a t r i b u y e á P e d r o ; y e n v i r t u d d e q u e P e d r o n o c o m -

p a r e c i ó e n e l t é r m i n o q u e y o , e l j u e z , l e s e ñ a l é á m i s o b e r a n o 

i Ruiz. Curso de Der. Const, y Admin., Tomo I, pág. 184. 

" a r b i t r i o p a r a q u e e j e r c i t a r a s u a c c i ó n , q u e d i j o J u a n e r a o b j e t o 

" d e la j a c t a n c i a ; c o n . f u n d a m e n t o d e l a r t i c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e 

" P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , s e n t e n c i o á P e d r o á p e r d e r [ p a r a s i e m -

" p r e los d e r e c h o s q u e J u a n d i c e q u e P e d r o s e j a c t a d e t e n e r 

" c o n t r a é l . " 

E l o b j e t o d e u n a s e n t e n c i a t i e n e q u e s e r cierto y determi-

nado. ¿ L o e s e n e s t e c a s o ? 

P e r o a d e m á s , ¿ s e p u e d e d e c i r q u e s e m e j a n t e s e n t e n c i a f u n -

d a y m o t i v a la c a u s a l e g a l d e tan a b s u r d o p r o c e d i m i e n t o ? S i 

e l h e c h o p o r q u e s e m e d e m a n d a e s p o r q u e m e j a c t o púb l i ca^ 

m e n t e , q u e s e m e d e m u e s t r e p r i m e r o q u e m e j a c t o , y d e s p u é s 

q u e s e m e o b l i g u e , c o n t r a m i v o l u n t a d , c o a r t a n d o m i l i b e r t a d , 

tal v e z c o n t r a m i p o s i b i l i d a d y m i c o n v e n i e n c i a , á e j e r c i t a r u n a 

a c c i ó n , q u e n o p u e d o ó n o q u i e r o e j e r c i t a r e n e s e i n s t a n t e . 

¡ P e r o q u e , s in p e r m i t i r m e d e f e n d e r m e , s in p e r m i t i r m e s i q u i e r a 

c o n t r a d e c i r e l h e c h o d e la j a c t a n c i a , s e m e a r r e b a t e n m i s d e -

r e c h o s , e s t o e s u n a in jus t i c i a i n c a l i f i c a b l e , u n a a r b i t r a r i e d a d 

i n a u d i t a ! ¿ C ó m o p u e d e n i n g ú n j u e z de l m u n d o f u n d a r y m o -

t i v a r la c a u s a l e g a l d e u n p r o c e d i m i e n t o p o r e l q u e s e m e a r r e -

b a t a n m i s d e r e c h o s , s i n o i r m e s i q u i e r a e n d e f e n s a d e e s o s d e -

r e c h o s ? ¿ P o r v e n t u r a t e n e m o s p o r j u e c e s d i o s e s ó s e m i d i o s e s , 

q u e p u e d a n a d i v i n a r e n el d e m a n d a n t e la v e r d a d ó m e n t i r a d e 

s u d i c h o ? ¡ T o d o lo c o n t r a r i o , n o e s c a s e a n , p o r d e s g r a c i a , en la 

h u m a n i d a d , j u e c e s v e n a l e s , q u e c u b r e n d e l o d o e l b l a n c o m a n -

t o d e la j u s t i c i a y s u c o n c i e n c i a d ú c t i l , p a r a s a t i s f a c e r el m e z -

q u i n o y v i l i n t e r é s ! 

P u e d e a l e g á r s e m e e n c o n t r a q u e el a r t í c u l o 1 6 d e la C o n s -

t i t u c i ó n n o s e r e f i e r e ni p u e d e r e f e r i r s e á la m a t e r i a c i v i l ; p e r o 

p a r a c o n t e s t a r , v i c t o r i o s a m e n t e e n m i c o n c e p t o , s e m e j a n t e a l e -

g a c i ó n , m e b a s t a r á a g r e g a r á la c i ta q u e y a t e n g o h e c h a d e 

u n o d e m i s m a e s t r o s , l a d e o t r o m a e s t r o d i g n o p o r m i l t í tu los 

d e r e s p e t o p o r s u s a b e r y v a s t a e r u d i c i ó n . 

E l s e ñ o r L i c . J a c i n t o P a l l a r e s , e n s u " A l e g a t o p r e s e n t a d o 

" a n t e e l C . J u e z 1 ? d e D i s t r i t o d e M é x i c o , p o r v a r i o s a c r e e d o -

" r e s p r e n d a r i o s q u e f u e r o n d e s p o j a d o s d e las p r e n d a s , s in f o r -

R E V . D E L E G . Y J U R , - V I I . - 3 0 . 



" m a d e j u i c i o , p o r o r d e n d e l C . J u e z 2 ? d e lo C r i m i n a l d e M é -

" x i c o , L i c . Q u i r i n o D o m í n g u e z , " 1 l o q u e en s e g u i d a c o p i o : 

"Bien sabido es, que muchos de los Honorables Magistrados de la 
Corte Federal, que rechazan ó han rechazado el amparo por aplica-
ción inexacta de la ley en materia civil, lo conceden, sin embargo, 
citando una flagrante violación de ella en juicios civiles, entraña ne-
cesariamente ó tiene que resolverse en la violación del articulo 16 de 
ta Constitución; siendo de advertir que en este punto, si no del todo 
constante y uniforme, si ha prevalecido en el mayor número de las 
ejecutorias de la A Ita Corte Federal, la jurisprudencia que concede 
el recurso de amparo. Pero en lo que si ha habido uniformidad ab-
soluta en dichas ejecutorias, y aún unanimidad en las votaciones de 
los ilustrados Magistrados que las lian emitido, es en sostener, en con-
sagrar la justísima doctrina de que las decisiones judiciales del or-
den civil, dictadas sin citación, S I N A U D I E N C I A ó S I N D E F E N S A de 
la persona cuyos derechos, bienes ó posesiones son perjudicados por 
aquellos decretos ó sentencias, importan necesariamente la violación 
del articulo 16 de la Constitución." 

"Recorriendo escrupulosamente todas las ejecutorias de amparo 
desde que ellas han sido objeto de publicaciones oficiales, no he encon-
trado una sola que niegue el amparo de la Justicia de la Unión á los 
individuos que, sin audiencia ni defensa, son molestados en sus per-
sonas, propiedades ó posesiones por cualquiera autoridad, aunque 
sea la judicial, pues el serlo, no la sustrae á la obligación de respetar 
las garantías constitucionales, ni la autoriza para privar á los in-
dividuos del derecho natural de audiencia ó defensa, derecho que no-
toriamente reviste el carácter de garantía individual, dados la letra, 
el espíritu y los antecedentes del articulo 16 de nuestro Código Po-
li tico." 

"En comprobación de estí* jurisprudencia uniforme, consagrada 
por nuestra Corte Federal, básteme citar las siguientes ejecutorias: 
La de 19 de Mayo de 1881, que corre en el "Semanario Judicial de 
la Federación," tomo II, pág. 84.. La de 8 de Enero de 1872, obra ci-
tada, tomo II, pág. 528, que decidió que la responsabilidad civil, 
aunque provenga de una sentencia en juicio criminal, no puede ejecii-
tarse con apremios del orden penal; y en el presente juicio de amparo 
consta que el C. Juez 2 5> de lo Criminal, nos apremió con multa pa-

1 Revista de Legislación y Jurisprudencia, tomo 4?, pág. 49. 
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ra hacer efectiva la privación de nuestros derechos prendarios sin 
oírnos. La de 10 de Septiembre de 1884, dictada por unanimidad, 
tomo VII, pág. 396, obra citada, en que se declara: "que la garantía 
del articulo 16 comprende tambié los negocios judiciales civiles, no 
para revisar las decisiones de los jueces, sino para ver si ellos han 
procedido judicialmente, esto es, observando las formalidades subs-
tanciales de todo procedimiento judicial." La de 23 de Octubre de 
1884., dictada por unanimidad, que se encuentra en el tomo VII, pág. 
6jo, obra citada, y que contiene una decisión igual á la de la anterior 
sentencia. En el mismo sentido las ejecutorias de 6 de Febrero de 
i88$s tomo VIII, pág. 201; la de 10 de Febrero de 1883, tomo citado, 
pág. 222; 17 de Febrero de 1886, tomo citado, pág. 20 j ; 4 de Febre-
ro de 1881, tomo II, pág. 233. La de 12 de Octubre de 1884., tomo 
III, pág. 328, que declaró que las irregularidades de un procedimien-
to J U D I C I A L C I V I L , S E A M A T E R I A D E A M P A R O S I E M P R E Q U E I M P O R -

T E N U N A T A Q U E A R B I T R A R I O C O N T R A L A P R O P I E D A D . La de3 de 

Marzo de 1886, que se encuentra en el tomo X de la obra citada, pág. 
341, dictada por unanimidad de votos, y en la cual se decidió: " Q U E 
P R O C E D E E L A M P A R O , C U A N D O E N U N J U I C I O C I V I L 

U N A D E L A S P A R T E S N O H A S I D O O I D A , Y S I N E M -

B A R G O , S E D I C T A S E N T E N C I A C O N T R A E L L A . " 

¿ P e r o c u á l h a s i d o e l m o t i v o , la c a u s a d e q u e n u e s t r a C o r t e 

F e d e r a l h a y a s e n t a d o e n s u s e j e c u t o r i a s e s a j u r i s p r u d e n c i a , q u e 

d a á la g a r a n t í a c o n s a g r a d a e n e l a r t í c u l o 1 6 d e n u e s t r a C o n s -

t i t u c i ó n u n a l c a n c e q u e l l e g a á c u b r i r c o n s u p r o t e c t o r a e g i d a 

l o s a s u n t o s d e l o r d e n c i v i l ? S i n d u d a a l g u n a q u e n o h a s i d o 

s ó l o la c o n s i d e r a c i ó n d e q u e n u e s t r a h i s t o r i a j u r í d i c a h a c o n -

s a g r a d o e n v a r i a s d e s u s d i s p o s i c i o n e s , c o m o p r i n c i p i o d e j u s -

t i c ia , l a a u d i e n c i a y d e f e n s a p r e v i a s , 1 s i n o q u e h a i n f l u i d o p o -

d e r o s a m e n t e e n e l á n i m o d e l o s M a g i s t r a d o s q u e h a n s u s c r i t o 

e s a s e j e c u t o r i a s , la c o n s i d e r a c i ó n d e q u e l o s c o n s t i t u y e n t e s , y 

c o n e s p e c i a l i d a d l o s a u t o r e s d e l p r o y e c t o d e C o n s t i t u c i ó n , tu-

v i e r o n c l a r a y p a t e n t e m e n t e la i d e a d e s a n c i o n a r e n e s e a r t í cu-

lo u n a g a r a n t í a q u e a m p a r a r a , n o s ó l o la s e g u r i d a d i n d i v i d u a l , 

i Leyes 12 y 22, Tít. 22, Part. 3»; leyes 7, 8, 9, 10 y 1 1 , Tít. 40, Lib. 3", N. R . ; leyes 
del Tít. 34, Lib. 1 1 , de la Nov.; Curia Filípica, Juicio civil, I? parte, § 12. 
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contra el procedimiento arbitrario de cualquiera autoridad, sino 
también la posesión, bienes y derechos de los individuos. 

E l artículo 16 de nuestra Constitución, era el 5? del proyec-
to y decía textualmente lo que sigue: "Todos los habitantes de 
"la República, así en sus personas y familias, como en su domi-
c i l io , papeles y posesiones, están á cubierto de todo atropella-
"miento, examen ó cateo, embargo ó secuestro, de cualquier per-
s o n a ó cosa, excepto en los casos especificados por las leyes, 
" y con la indispensable condición de que se proceda racional-
"mente y que la autoridad competente exprese en su mandato 
"escrito la causa probable del procedimiento. 

A l consignar, pues, los autores del proyecto las palabras 
posesiones, embargo, secuestro y cosa, dejan comprender muy cla-
ramente que la garantía que consignaban, era extensiva á los 
derechos civiles de todos los habitantes de la República. Y es-
te artículo no fué de ninguna manera reprobado, sino simple-
mente modificado por la Comisión que lo presentó reformado, 
con mayor concisión y menos detalles en la forma, pero con 
el mismo alcance, objeto y sentido en su espíritu.2 

Y después de la incontrovertible autoridad de las ejecuto-
rias citadas por el reputadísimo Lic. Pallares, y de la fuerza 
de estos antecedentes históricos, ¿puede dudarse por un ins-
tante de que una ley que da facultades á cualquiera autoridad 
para mandar embargos, secuestros ó molestias de otro género en 
los bienes y posesiones de los individuos, sin audiencia y de-
fensa de éstos, es una ley anticonstitucional á todas luces? ¿Y 
podrá dudarse de igual modo, que es perfectamente anticons-
titucional el juicio de jactancia prescrito en el artículo 23 del 
Código de Procedimientos Civiles, que ordena al juez privar 
para siempre á un individuo de su derecho, sin audiencia y sin 
defensa previas? Nunca podrá dudarse de una verdad tan pal-
pable, porque al juicio de jactancia, son enteramente aplicables 

1 Zarco, Ilist. del Congreso Constituyente, Tomo IO, pág. 468. 
2 Zarco, Ilist. del Congreso Constituyente, Tomo i ? , págs. 698 á 

todas y cada una de las circunstancias que la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación, ha señalado en sus ejecutorias como 
flagrantemente violadoras de la garantía consagrada en el ar-
tículo 16 de la Constitución. 

¿Por ventura es sólo contra el mencionado artículo constitu-
cional contra el que pugna el 23 del Código de Procedimien-
tos Civiles? No, según creo, pues el artículo 17 del Código 
Magno, se encuentra también frente á frente del juicio de jac-
tancia que con él pugna. 

H e procurado demostrar que, sin audiencia ni defensa pre-
vias, no podrá existir jamás un procedimiento que la autoridad 
pueda fundar y motivar legalmente. Privar, pues, á un indivi-
duo de esos derechos, constituye la violación de una garantía, 
violación que la autoridad judicial puede llevar á cabo por cual-
quiera de estos dos motivos: ó porque desprecia las prescrip-
ciones de la ley, ó porque la misma ley sanciona tan absurda 
y torpe arbitrariedad. 

En este último caso, la ley misma es la que rompe con los 
principios constitucionales, violando una garantía, que, á no 
dudarlo, se halla consagrada por el artículo 17 de la Constitu-
ción Federal. 

¿Cuáles son, en efecto, los términos de este artículo? Los si-
guientes: "Nadie puede ser preso por deudas de un carácter 
"puramente civil. Nadie puede ejercer violencia para reclamar 
"su derecho. Los tribunales estarán siempre expeditos para ad-
"ministrar justicia. Esta será gratuita, quedando, en consecuen-
c i a , abolidas las costas judiciales." 

Como se ve, este artículo previene que "los tribunales estén 
"siempre expeditos para administrar justicia," y creo que basta 
sólo reflexionar un instante en lo que significa administrar jus-
ticia, para convencerse de que esta frase no significa ni puede 
significar otra cosa que: escuchar al demandante ó acusador y 
al demandado ó reo, recibir las pruebas de uno y otro, oír sus 
ataques y defensas, para formarse clara idea de los derechos 
que á cada uno asisten, y en consecuencia de ello, administrar-



les justicia; y n o c o m o a l g u n o s e s p í r i t u s r i g o r i s t a s c r e e n i n e x -

p l i c a b l e m e n t e q u e e s a s p a l a b r a s s i g n i f i c a n s o l a m e n t e q u e l o s 

j u z g a d o s e s t a r á n siempre abiertos p a r a q u e t o d o e l m u n d o p u e -

d a e n t r a r á e l l o s ; e x p l i c a c i ó n i n a d m i s i b l e : i ? p o r q u e s e r í a a b -

s u r d a la p r e s c r i p c i ó n , e n c u y a v i r t u d los j u z g a d o s d e b i e r a n e s -

t a r a b i e r t o s siempre, e s d e c i r , d e d í a y d e n o c h e ; y 2? p o r q u e 

s e r í a r i d i c u l a la C o n s t i t u c i ó n , e l g r a n C ó d i g o P o l í t i c o d e u n a 

R e p ú b l i c a , q u e d e s c e n d i e r a á la p u e r i l r e g l a m e n t a c i ó n d e l a s 

h o r a s d e d e s p a c h o e n l a s o f i c i n a s p ú b l i c a s . P o r v e n t u r a n u e s -

t r a C o n s t i t u c i ó n n o e s t a n r i d i c u l a , y el p r i n c i p i o q u e su a r t í cu-

lo 1 7 c o n s a g r a , e s m u c h o m á s e l e v a d o y 110 tan s u p e r f i c i a l c o -

m o l o s r a q u í t i c o s e s p í r i t u s q u e d e e s e m o d o lo i n t e r p r e t a n . 

A s í , p u e s , e l a r t í c u l o 1 7 d e la C o n s t i t u c i ó n , al o r d e n a r q u e 

los tribunales estén siempre expeditos para administrar justicia, 
n o o r d e n a ni p u e d e o r d e n a r o t r a c o s a , s i n o q u e e s o s t r i b u n a l e s 

e s c u c h e n s i e m p r e e n j u s t i c i a á l o s q u e a n t e e l los v a y a n á d i s -

cut i r s u s d e r e c h o s ; p r e s c r i p c i ó n c o n q u e n o c u m p l i r á n l o s tri-

b u n a l e s s i p r i v a n á u n i n d i v i d u o d e la c i t a c i ó n , d e la a u d i e n c i a 

ó la d e f e n s a , q u e s o n e l e m e n t o s e s e n c i a l e s y p r e c i s o s para p o -

d e r a d m i n i s t r a r j u s t i c i a . 

" E n c o n s e c u e n c i a , d i c e c o n r a z ó n e l d i s t i n g u i d o L i c . P a l l a -

r e s , 1 u n a l e y q u e f a c u l t a r a á l o s t r i b u n a l e s p a r a e j e r c e r su j u -

r i s d i c c i ó n ó a t r i b u c i o n e s e n g e n e r a l , ó e n u n c a s o d a d o , s in 

" o b s e r v a r e s a s f o r m a l i d a d e s e s e n c i a l e s , d e lo q u e s e l l a m a , s e 

" h a l l a m a d o y s e l l a m a r á s i e m p r e administracióii de justicia; 

" u n a l e y s e m e j a n t e , e n t r a ñ a p o r f u e r z a la v i o l a c i ó n d e la g a r a n -

t í a d e l a r t í c u l o 1 7 y s u a p l i c a c i ó n s e r e s u e l v e y t i e n e q u e re -

s o l v e r s e e n la v i o l a c i ó n d e e s e a r t í c u l o y d e la g a r a n t í a en él 

" c o n s a g r a d a . " 

Y si s e r e c u e r d a q u e el a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i -

m i e n t o s C i v i l e s e s t a b l e c e u n p r o c e d i m i e n t o e s p e c i a l , q u e c a r e -

c e a b s o l u t a m e n t e d e la f o r m a d e un j u i c i o , s u p u e s t o q u e p r i v a 

d e a u d i e n c i a a l d e m a n d a d o c o m o s u p u e s t o j a c t a n c i o s o , y s o b r e 

1 Alegato citado, Rev. de Legis. 7 Juiisp., Tomo 4 ' , pág. 57. 

t o d o , n o e x i g e p r u e b a d e l d e m a n d a n t e , p u e s a u n q u e s e c i ta al 

p r e s u n t o j a c t a n c i o s o , s e l e c i ta c o n u n a p e r c i b i m i e n t o q u e , si 

s e h a c e e f e c t i v o , r e s u l t a q u e s e l e c o n d e n a s in o i r l e y e n v i r -

t u d tan s ó l o d e u n a a f i r m a c i ó n no probada d e l a c t o r ; t e n d r á 

q u e c o n v e n i r s e e n q u e el juicio de jactancia, c o m o l o e s t a b l e -

c e n u e s t r o C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , e s u n a . p r e s c r i p -

c i ó n v i o l a d o r a d e l a r t í c u l o 1 7 d e la C o n s t i t u c i ó n , p u e s c o m o 

d i c e c o n n o t a b l e a c i e r t o e l t a n t a s v e c e s c i t a d o S r . L i c . P a l l a -

r e s : " H a c e c o n s i s t i r l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a , p r e c i s a m e n -

" t e e n n o a d m i n i s t r a r l a , p u e s n o s e a d m i n i s t r a j u s t i c i a s in a u -

d i e n c i a y d e f e n s a , y l l e g a al e x c e s o d e l l a m a r p r o c e d i m i e n t o 

• • judic ia l á la n e g a c i ó n m i s m a d e t o d a f o r m a d e j u i c i o . " ' 

S é b i e n q u e á p e s a r d e l a s r a z o n e s a n t e r i o r m e n t e e x p u e s -

t a s , p u e d e a ú n a l e g á r s e m e q u e n o s o n e s t a s l a s s a n a s d o c t r i -

n a s c o n s t i t u c i o n a l e s , y q u e e s y a j u r i s p r u d e n c i a p e r f e c t a m e n t e 

s e n t a d a q u e l o s a r t í c u l o s 1 4 , 1 6 y 1 7 d e la C o n s t i t u c i ó n n o 

p u e d e n r e f e r i r s e á m a t e r i a c i v i l . S é b i e n q u e e n a p o y o d e s e -

m e j a n t e d o c t r i n a s e c i ta , e n t r e o t r o s , al e m i n e n t e c o n s t i t u c i o -

na l i s ta S r . L i c . V a l l a r l a , q u e e n u n o d e s u s " V o t o s , " e l q u e 

p r o n u n c i ó e n el a m p a r o p e d i d o p o r C e l e s t i n o C o r t é s , c o n t r a 

u n a l c a l d e d e M o r e l i a q u e l e q u i t ó u n t e r r e n o d e s u p r o p i e d a d 

s in o i r l o ni c i t a r l o , 3 s o s t i e n e , e n t r e o t r a s c o s a s , c o n u n a f u e r z a 

d e d i a l é c t i c a p o d e r o s a y a l u c i n a d o r a , p e r o n u n c a c o n v i n c e n t e , 

q u e e l r e c u r s o d e a m p a r o n o e s p r o c e d e n t e c u a n d o en u n j u i -

c i o c iv i l s e d e j a s in a u d i e n c i a y d e f e n s a á u n a d e l a s p a r t e s . 

P e r o s i l a p r o m i n e n c i a c i e n t í f i c a d e l S r . V a l l a r í a , p e r m i t e á 

m i o b s c u r a n u l i d a d q u e m e v a l g a d e s u s p r o p i o s a r g u m e n t o s 

p a r a c o m p r o b a r la t e s i s q u e y o s o s t e n g o , m e b a s t a r á t o m a r 

a l g u n o s d e s u s c o n c e p t o s v e r t i d o s e n e l " V o t o " c i t a d o , p a r a d e -

m o s t r a r q u e e l m i s m o j u r i s c o n s u l t o , a u n á p e s a r s u y o , c o n v i e -

n e en q u e l o s d e r e c h o s d e a u d i e n c i a y d e f e n s a p r e v i a s , s o n y 

s e r á n s i e m p r e d e r e c h o s d e l h o m b r e , q u e d e b e n e s t a r g a r a n t i -

z a d o s p o r l a l e y . 

1 Rev. de Legis. y Jurisp., loe. c i t , pág. 58. 
2 "Votos , " Tomo f 



E n e l " V o t o " á q u e v e n g o r e f i r i é n d o m e , d i c e t e x t u a l m e n t e 

e l S r . V a l l a r í a : 1 " S i n n e g a r q u e la d e f e n s a s e a un d e r e c h o n a -

t u r a l e n t o d a c l a s e d e j u i c i o s " y a d e l a n t e , en la m i s m a 

p á g i n a : " N o s e p e r m i t i ó q u e el j u e z c iv i l c o n d e n a r a sin o í r ; 

" p e r o p u e s t o q u e la n u l i d a d h a s i d o la s a n c i ó n e f i c a z d e e s e de-

"recho natural, n o s e j u z g ó n e c e s a r i o a s e g u r a r l o t a m b i é n c o n e l 

" a m p a r o . " A h o r a b i e n , e s t a s c o n f e s i o n e s d e l S r . V a l l a r í a t r a e n 

c o n s i g o n e c e s a r i a m e n t e la r é p l i c a q u e é l m i s m o s e h a c e e n es-

t o s t é r m i n o s y q u e , s e a d i c h o c o n t o d o el r e s p e t o d e b i d o á su 

m e m o r i a , e l u d e y d e j a sin c o n t e s t a c i ó n s a t i s f a c t o r i a : " Y l o s 

" d e r e c h o s n a t u r a l e s , l o s q u e n a c e n c o n el h o m b r e , l o s a n t e n o -

t e s á t o d a l e y , l o s q u e s o n la c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e d e la 

" p e r s o n a l i d a d h u m a n a , ¿ c ó m o p u e d e n q u e d a r sin p r o t e c c i ó n s ó -

" l o p o r q u e la C o n s t i t u c i ó n n o los e n u m e r e ? ¿ E x i s t e n ó n o ta-

" l e s d e r e c h o s ? S i e x i s t e n , d e b e n r e s p e t a r s e , d i g a lo q u e d i j e r e 

" l a C o n s t i t u c i ó n : si n o e x i s t e n , c o n f i é s e s e d e u n a v e z q u e t o d a 

" e l l a r e p o s a s o b r e el e r r o r q u e c o n t i e n e s u a r t í c u l o i ? a l p r o -

C l a m a r q u e los d e r e c h o s d e l h o m b r e s o n la b a s e y e l o b j e t o d e 

" l a s i n s t i t u c i o n e s s o c i a l e s . " 2 

E l m i s m o S r . V a l l a r t a d i c e a d e l a n t e y e n e l p r o p i o " V o t o " 

lo q u e s i g u e : " H e d i c h o a n t e s , y c r e o h a b e r l o p r o b a d o , q u e 

" l a s d e c l a r a c i o n e s d e d e r e c h o s n o s o n , ni h a n s i d o h a s t a a h o r a 

" m e s p r o b a b l e q u e lo s e a n e n lo f u t u r o , m á s q u e la c o n s a g r a -

" c o n d e l o s q u e s e c o n s i d e r a n c o m o i n d i s p e n s a b l e s , a p r o p i a d o s 

" a las i n s t i t u c i o n e s , n e c e s i d a d e s y c o s t u m b r e s d e l p u e b l o p a r a 

" q u i e n s e d a n . " 3 v 

L a a n t e r i o r e s u n a o b s e r v a c i ó n j u s t í s i m a y r a c i o n a l , e s u n a 

v e r d a d q u e d a h o n r a a l e s c l a r e c i d o t a l e n t o d e l S r . V a l l a r t a - p e 

r o f u n d a d o p r e c i s a m e n t e e n e s a v e r d a d q u e b r o t a d e los a u t o r i -

z a d o s l a b i o s d e l e x - P r e s i d e n t e d e la S u p r e m a C o r t e , m e p e r m i -

t o p r e g u n t a r c o n t o d a m o d e s t i a : ¿ p o r v e n t u r a l o s d e r e c h o s d e 

a u d i e n c i a y d e f e n s a p r e v i a s , q u e é l m i s m o c o n f e s a r a q u e s o n 

1 Tomo 3 ? , pág. 23. 
2 Loe. cit., págs. 26 y 27. 
3 Loe. cit., págs. 28 y 29. 

d e r e c h o s n a t u r a l e s , n o s o n p o r v e n t u r a i n d i s p e n s a b l e s y a p r o -

p i a d o s á l a s i n s t i t u c i o n e s , n e c e s i d a d e s y c o s t u m b r e s d e u n 

p u e b l o , c o m o n u e s t r a p a t r i a , q u e p r e t e n d e figurar e n e l c a t á -

l o g o d e l o s p u e b l o s c i v i l i z a d o s ? ¿ C r e e r í a e l S r . V a l l a r t a q u e 

n o e s i n d i s p e n s a b l e ni a p r o p i a d o á n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s , n e -

c e s i d a d e s y c o s t u m b r e s , el q u e s e n o s s e n t e n c i e p r e v i a a u d i e n -

c ia y p r e v i a d e f e n s a q u e h a g a m o s d e n u e s t r o s d e r e c h o s e n u n 

j u i c i o c iv i l? 

P e r o n o e s m i o b j e t o d i s c u t i r las o p i n i o n e s d e l e m i n e n t e p u -

b l i c i s ta á e s t e r e s p e c t o , y c r e o q u e lo q u e l l e v o a s e n t a d o b a s t a 

p a r a d e m o s t r a r p l e n a m e n t e q u e e l a r t i c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , e s t a b l e c e u n p r o c e d i m i e n t o q u e p u g n a 

a b i e r t a m e n t e c o n l o s p r i n c i p i o s c o n s a g r a d o s e n l o s a r t í c u l o s 1 6 

y 1 7 d e n u e s t r a C a r t a M a g n a . 

C A P I T U L O V . 

E L J U I C I O D E J A C T A N C I A A N T E L A F I L O S O F Í A D E L D E R E C H O 

Y L O S P R I N C I P I O S D E L E G I S L A C I Ó N . 

A b o r d o la ú l t i m a p a r t e d e m i e s t u d i o , e n la q u e s in d u d a 

t e n d r é q u e v o l v e r á h a c e r m e n c i ó n d e a l g u n a s d e l a s r a z o n e s 

a n t e r i o r m e n t e e x p u e s t a s , p o r q u e s e g ú n c r e o , p a r a e x a m i n a r 

c u a l q u i e r a d i s p o s i c i ó n l e g a l d e s d e e l p u n t o d e v i s t a d e la F i l o -

s o f í a d e l D e r e c h o , n i n g ú n c r i t e r i o p u e d e s e r m e j o r ni m á s a d e -

c u a d o p a r a e s e o b j e t o , q u e l o s p r i n c i p i o s c i e n t í f i c o s d e L e g i s -

l a c i ó n , d e d u c i d o s d e l a r e v e l a c i ó n d e l a s l e y e s s o c i a l e s , h e c h a 

p o r la e x p e r i e n c i a h u m a n a , q u e n o p u e d e t e n e r o t r o o r i g e n 

q u e la a t e n t a o b s e r v a c i ó n d e l r e s u l t a d o q u e h a d a d o e n la p r á c -

t i ca la d i s p o s i c i ó n l e g a l q u e s e e x a m i n a ; c r i t e r i o q u e e n n in-

g u n a p a r t e p o d r e m o s e n c o n t r a r m e j o r e n e l p r e s e n t e c a s o q u e 

e n e l o r i g e n , e v o l u c i ó n y d e s a r r o l l o h i s t ó r i c o d e l a s l e y e s d e l 

p r o c e d i m i e n t o . 

E n e f e c t o , a l e s t u d i a r la h i s t o r i a d e l D e r e c h o , s e p a l p a q u e 

e l p r o c e d i m i e n t o n o s o f r e c e m u y v a r i a d o s y d i s t i n t o s a s p e c t o s , 



s e g ú n las d i v e r s a s e d a d e s d e los p u e b l o s , y s e g ú n el m a y o r ó 

m e n o r a d e l a n t o y c u l t u r a d e las s o c i e d a d e s . 

D e s d e las d i s p o s i c i o n e s l e g a l e s q u e e n t r e los i n d u s y o t r o s 

p u e b l o s o r d e n a b a n u n a f o r m a d e p r o c e d i m i e n t o c o m o l a s p r u e -

b a s d e la d o b l e p e s a d a , de l fierro ro jo , d e l f u e g o y de l a g u a , 

h a s t a la é p o c a actua l en q u e las f o r m a s del p r o c e d i m i e n t o s e 

h a n d u l c i f i c a d o e n e x t r e m o , h a n t r a n s c u r r i d o un s i n n ú m e r o d e 

a ñ o s , d u r a n t e los c u a l e s h a r e c o r r i d o p a u l a t i n a m e n t e la h u m a -

n i d a d , e s a e n o r m e d i s t a n c i a q u e s e p a r a a q u e l p r o c e d i m i e n t o 

r u d o y p r i m i t i v o d e l a c t u a l p r o c e d i m i e n t o . E s a m a r c h a paulat i -

n a d e las s o c i e d a d e s , d e m u e s t r a c o n e v i d e n c i a q u e e l p r i n c i p i o 

q u e el g r a n filósofo y n a t u r a l i s t a i n g l é s a p l i c a b a á s u s t e o r í a s 

s o b r e H i s t o r i a N a t u r a l , e s t a m b i é n p e r f e c t a m e n t e a p l i c a b l e á 

l a s s o c i e d a d e s , p o r q u e , e n e f e c t o , e l l a s , c o m o la N a t u r a l e z a , na-

d a h a c e n p o r sa l to , s i n o q u e su d e s a r r o l l o , s u s a d e l a n t o s y pro-

g r e s o s , s e ha l lan t a m b i é n i r r e m i s i b l e m e n t e s u j e t o s á la l e y d e 

e v o l u c i ó n . 

P a r a n o e x t e n d e r m e e n e l e x a m e n de l d e s a r r o l l o h i s t ó r i c o 

d e l a s l e y e s de l p r o c e d i m i e n t o , m e c o n c r e t a r é á a n a l i z a r d e 

u n a m a n e r a b r e v e y s u c i n t a l a s d i v e r s a s f o r m a s d e e s a s l e y e s 

e n e l D e r e c h o R o m a n o , q u e e s e l q u e m e j o r p a t e n t i z a la c o n -

c lus ión filosófica á q u e d e b e r é l l e g a r . 

R e c o r r i e n d o el D e r e c h o R o m a n o en s u p a r t e r e l a t i v a a l t ra-

t a d o d e a c c i o n e s , s e o b s e r v a d e s d e l u e g o q u e la a d m i n i s t r a c i ó n 

d e j u s t i c i a e n R o m a p a s ó s u c e s i v a y p r o g r e s i v a m e n t e p o r t r e s 

s i s t e m a s d e p r o c e d i m i e n t o : el d e las acciones de la ley, el pro-

cedimiento formulario y el procedimiento extraordinario, que 
m a r c a n p e r f e c t a m e n t e las e t a p a s d i v e r s a s del d e s e n v o l v i m i e n -

to s o c i a l d e a q u e l l a q u e f u é s o b e r a n a d e l m u n d o . 

E l sacramentum, la judiéis postulalio, la couditio, la manus 
injectio^ y la pignoris capio, const i tuyendo el pr imer s istema d e 

p r o c e d i m i e n t o , q u e r e i n a e x c l u s i v a m e n t e , s i n o d e h e c h o , al 

m e n o s d e d e r e c h o , h a s t a la L E Y ^EBUTIA ( a ñ o 5 7 7 ó 5 8 3 d e 

R o m a ) , e s e l s i s t e m a c a r a c t e r í s t i c o de l d e r e c h o d e los Q u i r i t e s 

s e l l a d o c o n t o d a la r u d e z a o r i g i n a r i a , c o n h u e l l a s de l p r e d o m i -

n i o d e las castas s a c e r d o t a l y p a t r i c i a , c o n s u s s í m b o l o s en ac -

c i o n e s , p a l a b r a s y o b j e t o s , con la s u m a d e p o s i t a d a e n m a n o s 

del pontífice en la cutio sacramenli; el Judicem, arbitremve, 
postulo iiti des en la judiéis postulalio; el vadimonium en la con-
dictio; el addictus en la manus injectio y los ademanes y pala-
b r a s s o l e m n e s d e la pignoris capio, n o s r e v e l a n l o s a c t o s d e 

una e d a d p r i m i t i v a , p r o p i o s d e la c iv i l i zac ión t o d a v í a i n f o r m e 

d e un p u e b l o . 

E l s e g u n d o s i s t e m a , q u e d o m i n a h a s t a el r e i n a d o d e D i o c l e -

c i a n o ( a ñ o 1 0 4 7 d e R o m a y 2 9 4 d e J . C . ) , e s , c o m o d i c e c o n 

r a z ó n O r t o l a n , 1 " l a o b r a i n c e s a n t e de l d e r e c h o p r e t o r i a n o y d e 

" l a j u r i s p r u d e n c i a filosófica. E s l a a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a q u e , 

" d e la d o m i n a c i ó n pa t r i c i a p a s a á la c i e n c i a ; e s el g e n i o j u r í d i c o 

" d e R o m a q u e s e t r a n s f o r m a : d e p a t r i c i o y q u i r i t a r i o q u e e r a , 

" s e h a c e p l e b e y o y h u m a n i t a r i o ; e s la p l e b e q u e s e m a n u m i t e , 

" e s el e x t r a n j e r o á q u i e n s e h a c e p a r t í c i p e d e la j u s t i c i a r o m a -

" n a . " P e r o q u e a u n q u e y a n o e x i g e d e las p a r t e s los a d e m a n e s 

y p a l a b r a s s a c r a m e n t a l e s y e s m e n o s r i g o r i s t a p a r a c o n l o s 

l i t i g a n t e s , e x i g e , s in e m b a r g o , d e l m a g i s t r a d o q u e , a l inst i tu i r 

a l j u e z q u e d e b e d i r i m i r la c o n t r o v e r s i a , d e t e r m i n e la e x t e n -

s i ó n d e s u s p o d e r e s y l a s c u e s t i o n e s p o r r e s o l v e r e n la f ó r m u l a . 

L a in jus vocatio, la litis denunciatio y la actio postulado, ante 
el magistrado, la comperendinatio, la causes collectio y la causee 
perorado, a n t e el j u e z , la p r e c i s i ó n d e v o l v e r a n t e el m a g i s t r a d o 

para la manus injectio, así como la demonstrado, la intentio, la 
condemnatio y la adjudicado de la formula, demuestran que 
la s o c i e d a d r o m a n a h a b í a a v a n z a d o b a s t a n t e e n el s e n d e r o d e la 

c i v i l i zac ión . 

P o r fin, e l t e r c e r s i s t e m a , q u e d e u n a e x c e p c i ó n q u e e r a s e 

c o n v i r t i ó e n u n a r e g l a g e n e r a l , p r i m e r o e n las p r o v i n c i a s y 

l u e g o e n t o d o e l i m p e r i o , m a n i f i e s t a un n o t a b l e a d e l a n t o en 

la cu l tura de l p u e b l o r o m a n o ; p u e s s i g n i f i c a n a d a m e n o s q u e la 

a u t o r i d a d g u b e r n a m e n t a l r e v i s t i e n d o un c a r á c t e r i m p o n e n t e , y 

1 llistoire de la legislation roraaine, Gciiíralization, pág. 663, edil, de 1884. 
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a t r i b u y é n d o s e las f u n c i o n e s p ú b l i c a s d e la a d m i n i s t r a c i ó n d e 

j u s t i c i a . 

P o r u n e x a m e n s e m e j a n t e d é l a s l e y e s de l p r o c e d i m i e n t o e s -

pañol, desde el Código de Eurico ó de Tolosa hasta la Novísi-
ma Recopilación, á través del Filero Juzgo, el Espéculo y el 
Fuero Real, las Siete Partidas, el Ordenamiento de Alcalá, las 
Leyes de Toro, las Ordenanzas de Madridy de Alcalá y la Nue-
va Recopilación, e n c o n t r a r e m o s i g u a l m a r c h a p r o g r e s i v a e n 

e s a s l e y e s , q u e f u e r o n p o r m u c h o t i e m p o las n u e s t r a s , h a s t a 

q u e e n 1 8 7 2 a p a r e c i ó el p r i m e r C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i -

v i l e s m e x i c a n o , e n t e r a m e n t e d i s t i n t o en la f o r m a y en e l f o n -

d o d e l a s d i s p o s i c i o n e s q u e e n e s a m a t e r i a l e p r e c e d i e r o n 

¿ O u é c o n s e c u e n c i a filosófica s e d e d u c e d e l a n t e r i o r e x a m e n 

h i s t ó r i c o ? L a s i g u i e n t e , q u e m e s e r v i r á d e b a s e y f u n d a m e n t o 

p a r a j u z g a r el a r t i c u l o d e q u e t r a t o b a j o el p u n t o d e v i s t a d e 

la F i l o s o f í a d e l D e r e c h o . L a s l e y e s a d j e t i v a s , c o m o las l l a m a 

B e n t h a m , s u r g i e r o n d e la n e c e s i d a d d e a l l a n a r l a s d i f i c u l t a d e s 

q u e b r o t a r o n á su v e z c o m o c o n s e c u e n c i a n e c e s a r i a d e la a p l i -

c a c i ó n d e l a s l e y e s n a t u r a l e s , p r i m e r a s i n s p i r a c i o n e s d e las s o -

c i e d a d e s r u d i m e n t a r i a s . E s t a s l e y e s a d j e t i v a s , c o m o l a s s u s -

t a n t i v a s , f u e r o n a c o m o d á n d o s e p r e c i s a m e n t e á las c i r c u n s t a n -

c ia s d e c a d a é p o c a , l l e n a n d o l a s n e c e s i d a d e s d e l a s s o c i e d a d e s 

q u e iban á r e g i r , d e b i e n d o t r a n s f o r m a r s e ó d e r o g a r s e , s e g ú n 

l a s v a r i a c i o n e s q u e s u f r í a n e s a s s o c i e d a d e s en l o s u s o s y c o s -

t u m b r e s d e s u s i n d i v i d u o s . 

S e n t a d o e s t o , ¿ q u é c r i t e r i o d e b e s e r v i r d e n o r m a al l e g i s l a -

d o r p a r a q u e s u s p r e c e p t o s l l e n e n l a s c o n d i c i o n e s d e u n a b u e n a 

l e g i s l a c i ó n ? ¿ Q u é d e b e h a c e r p a r a e l a b o r a r l e y e s q u e n o s e a n 

i n j u s t a s , r u t i n a r i a s ni a b s u r d a s ? D e b e e s t u d i a r l o s u s o s , c o s -

t u m b r e s y n e c e s i d a d e s d e l p u e b l o p a r a q u i e n v a á l e g i s l a r , y 

t e n e r e s t o e n c u e n t a p a r a p o n e r l o d e a c u e r d o c o n el fin q u e 

s e p r o p o n e n las l e y e s . 1 

1 En cuanto a l a s leyes del procedimiento en particular, el jurisconsulto español Reus, 
dice lo siguiente: ' > 

'•El objeto de las leyes del procedimiento es la averiguación de la verdad y la justa apli-

A h o r a b i e n , ¿e l a r t . 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i -

l e s s e a c o m o d a ó e s t á d e a c u e r d o c o n l o s u s o s , c o s t u m b r e s y 

n e c e s i d a d e s d e n u e s t r a s o c i e d a d ? Y o c o n t e s t o q u e n o , d e u n a 

m a n e r a t e r m i n a n t e , p o r q u e n u e s t r o s u s o s , c o s t u m b r e s y n e c e -

s i d a d e s , n u e s t r o a c t u a l e s t a d o y a d e l a n t o s o c i a l , r e p u d i a n t o d a 

l e y q u e r o m p a a b i e r t a m e n t e c o n l o s p r i n c i p i o s d e i n m u t a b l e 

j u s t i c i a q u e h a n r e i n a d o e n l a s l e y e s d e l p r o c e d i m i e n t o h a s t a 

e n l o s p r i m i t i v o s t i e m p o s d e las s o c i e d a d e s m á s r u d a s . " N a d i e 

puede ser condenado sin ser oído" es un principio, una prescrip-
c i ó n j u s t í s i m a p r o c l a m a d a e n t o d a s l a s e d a d e s y q u e l o s r o m a -

n o s c o n s i g n a b a n y a e n s u s l e y e s . 1 

N u e s t r o s u s o s , c o s t u m b r e s y n e c e s i d a d e s s o c i a l e s s e d e s c u -

b r e n y de ta l l an e n n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s d e m o c r á t i c a s . C o n 

e s t a s i n s t i t u c i o n e s , n o p u e d e ni p o d r á j a m á s e s t a r d e a c u e r d o , 

un p r e c e p t o q u e v u l n e r e lo q u e h a s t a b a j o el r é g i m e n d e s p ó -

t i c o m á s a b s o l u t o s e h a c o n s i d e r a d o s i e m p r e c o m o u n d e r e c h o 

n a t u r a l d e l h o m b r e . A u n e n a q u e l l o s p u e b l o s y e n a q u e l l a s 

é p o c a s e n q u e h a p r i v a d o e l a b s u r d o p r o c e d i m i e n t o j u d i c i a l d e 

l a s o r d a l í a s , n o h a d e j a d o d e c o n s i d e r a r s e c o m o un d e r e c h o d e l 

a c u s a d o el q u e c o m p a r e c i e r a á t o m a r p a r t e e n l a s t e r r i b l e s 

p r u e b a s , q u e las r u d a s i n t e l i g e n c i a s d e e s o s p u e b l o s y d e e s a s 

é p o c a s , c o n s i d e r a b a n e n s u r e s u l t a d o c o m o i n f a l i b l e s j u i c i o s 

d e la d i v i n i d a d , d e s u e r t e q u e h a s t a la m i s m a d i v i n i d a d t e n í a 

q u e o í r ó j u z g a r d e a l g u n a o t r a m a n e r a p a r a p o d e r c o n d e n a r ; 

y h o y q u e el p r o g r e s o y la c i v i l i z a c i ó n h a n h u n d i d o p a r a s i e m -

p r e en el p o l v o á las d i v i n i d a d e s y a l d e r e c h o d e e l l a s e m a n a -

d o , ¿ p u e d e s e r r a c i o n a l , c i e n t í f i c o , e q u i t a t i v o y j u s t o , lo q u e la 

h u m a n i d a d j u z g a r a y a e n s u s p r i m e r a s e d a d e s c o m o a r b i t r a -

r i o , i m p í o , i r r a c i o n a l é i n i c u o ? 

ESTUDIO SOBRE E L J U I C I O D E J A C T A N C I A EN D E R E C H O PATRIO 

cación del derecho: son las que sirven de garantía á los litigantes y aseguran la recta admi-
nistración de justicia; y de aquí la necesidad de observar las formas deljuicio, hasta el punto 
de que su infracción se ha reputado siempre como causa de nulidad del procedimiento y da 
lugar al recurso de casación en la forma." (Emilio Reus, Ley de Enjuiciamiento civil es-
pañola de 1881, tomo IV, pág. 30). Y a he procurado demostrar que el art. 23 del Código 
de Procedimientos civiles no observa las formas del juicio. 

1 Ley 17, Cod. de jure fisci. 



P o r o t r a p a r t e , e s u n a v e r d a d p a l m a r i a q u e el l e g i s l a d o r 

d e b e p r e o c u p a r s e m á s q u e n a d a d e d a r p r e c e p t o s e n s u s l e y e s 

q u e c i e r r e n h a s t a d o n d e e s p o s i b l e la e n t r a d a al a b u s o y la 

in jus t ic ia e n la p r á c t i c a , p o r m á s q u e e s p í r i t u s s u p e r f i c i a l e s 

d i g a n q u e la l e y n o p u e d e ni d e b e p r e v e r l o s c a s o s e x t r a o r d i -

n a r i o s . Y s i e s t o e s u n a v e r d a d p a l m a r i a , c o n t o d a e v i d e n c i a 

q u e el a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s n o 

f u é el p r o d u c t o d e t a n l o a b l e c u a n t o n e c e s a r i a p r e o c u p a c i ó n 

d e n u e s t r o l e g i s l a d o r , s i n o m á s b i e n el r e s u l t a d o , c o m o d i c e 

muy bien Valabrégue, "de una opinión que tiene en su apoyo 
toda la fuerza de la rutina y elprejtiicio!' 

¡ A c u á n t a s i n j u s t i c i a s , e n e f e c t o , y c u á n t o s a b s u r d o s s e p r e s -

t a el a r t í c u l o d e q u e m e o c u p o , t a l c o m o s e e n c u e n t r a r e d a c 

t a d a s u f r a c c i ó n I ! 

Y a e n m i s a n t e r i o r e s c a p í t u l o s h e t r a t a d o d e e s b o z a r l ige -

r a m e n t e e s o s a b s u r d o s y e s a s i n j u s t i c i a s , p e r o d e b o ins is t i r , 

s in e m b a r g o , e n e l l o s , c o n e l fin d e h a c e r l o s m á s p a t e n t e s . 

L a s d i s p o s i c i o n e s l e g a l e s m á s b u e n a s y m á s s a n t a s s e r á n 

e n t e r a m e n t e n e g a t i v a s s i n o s e p u e d e n l l e v a r al t e r r e n o d e la 

p r á c t i c a . S i , a l c o n t r a r i o , e n l a p r á c t i c a t e n e m o s a p l i c a d a s le-

y e s q u e c h o q u e n c o n l o s m á s r u d i m e n t a l e s p r i n c i p i o s d e la 

j u s t i c i a , e s a s l e y e s m e r e c e r á n la e x e c r a c i ó n d e la m o r a l y la 

filosofía d e l d e r e c h o , y s ó l o s e r á n a p r o b a d a s p o r a q u e l l o s q u e 

m i r e n e n s u s p r e c e p t o s u n b a r n i z d e l e g a l i d a d c o n q u e e n c u -

b r e n s u s r e p r o b a d o s fines.1 

¿ C u á l e s s o n l o s c a s o s q u e e n la p r á c t i c a p u e d e n p r e s e n t a r s e 

y e n l o s q u e el a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i -

v i l e s s i r v a d e m á s c a r a l e g a l á la m a l d a d , á la i n j u s t i c i a y al 

f r a u d e ? S o n m ú l t i p l e s y v a r i a d o s , p e r o b á s t e m e i n d i c a r a l g u -

n o s p a r a p a t e n t i z a r lo a b s u r d o d e l juicio de jactancia tai c o m o 

e s t á p r e s c r i t o p o r n u e s t r a l e y . 

1 Corroborando lo que asiento y como una prueba de la indignación que provocan las le-
yes injustas ó absurdas, citaré la bella cuanto enérgica frase con que Mirabeau terminó el 
magnífico discurso con que combatió en la Asamblea Constituyente la indisolubilidad del 
matrimonio: "Por último, señores, si promulgáis esa ley, juro violarla." 

S u p ó n g a s e , p o r e j e m p l o , q u e c o n e l o b j e t o d e d e m o s t r a r á 

v a r i a s p e r s o n a s q u e p o d r é m á s t a r d e e n t r a r e n n e g o c i o s c o n 

e l las , l e s d i g o q u e , a u n q u e c a r e z c o d e f o n d o s e n e s e i n s t a n t e , 

p o d r é t e n e r l o s e n u n t é r m i n o d e t r e s m e s e s , p u e s J u a n m e 

a d e u d a la s u m a d e q u i n i e n t o s p e s o s . L a s p e r s o n a s c o n q u i e -

n e s y o h e c o n v e r s a d o d e e s t a s u e r t e , p a r a c o n v e n c e r s e d e la 

v e r d a d d e m i s a s e r t o s , ó c o n el fin d e t e n e r m a y o r s e g u r i d a d 

e n l o s n e g o c i o s q u e e m p r e n d a n c o n m i g o , ó b i e n e n s i m p l e 

c o m u n i c a c i ó n , r e f i e r e n á J u a n l o q u e y o l e s h e c o m u n i c a d o . 

J u a n , q u e s a b e q u e los d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s d e d e u d a p a -

r a c o n m i g o n o s e ha l l an e n m i p o d e r e n e s e m o m e n t o , s i n o 

q u e l o s t i e n e en su p o d e r m i a p o d e r a d o q u e e s t á e n E u r o p a , 

d e d o n d e n o p o d r á e n v i á r m e l o s e n m e n o s d e u n m e s , v e la 

o p o r t u n i d a d p r o p i c i a d e l i b r a r s e d e la o b l i g a c i ó n d e p a g a r m e 

los q u i n i e n t o s p e s o s q u e m e a d e u d a , v a l i é n d o s e p a r a e l l o d e l 

p r o c e d i m i e n t o s e n c i l l í s i m o q u e l e p e r m i t e u s a r e l a r t í c u l o 2 3 

d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s . O c u r r e al j u e z y l e d i c e : " F u -

l a n o s e j a c t a p ú b l i c a m e n t e d e q u e l e a d e u d o q u i n i e n t o s p e s o s ; 

s e ñ á l a l e u n t é r m i n o p a r a q u e e j e r c i t e s u a c c i ó n , y s i n o lo h a c e 

e n el t é r m i n o q u e l e s e ñ a l e s , d a l o p o r d e s i s t i d o d e e l l a . " E l 

j u e z , e n un a u t o , s e n c i l l í s i m o t a m b i é n , p r o v e e lo q u e s i g u e : 

" C o m o lo p i d e : s e s e ñ a l a á f u l a n o e l t é r m i n o d e o c h o d i a s : 

p a r a q u e e j e r c i t e la a c c i ó n d e q u e J u a n d i c e q u e s e j a c t a (s in 

q u e á m í , j u e z , m e c o n s t e e l h e c h o d e la j a c t a n c i a , d e b e r í a 

a g r e g a r ) , a p e r c i b i d o d e d a r l o p o r d e s i s t i d o d e el la s i n o la e j e r -

c i ta e n e l t é r m i n o fijado." S e m e n o t i f i c a e s t e a u t o , y m e e n -

c u e n t r o d e s d e l u e g o c o n e l s i g u i e n t e d i l e m a t e r r i b l e , c u y o s e x -

t r e m o s s i e m p r e m e t r a e r á n c o m o i n e l u d i b l e s o l u c i ó n la p é r d i d a 

i r r e m i s i b l e d e l o s q u i n i e n t o s p e s o s q u e m e a d e u d a J u a n : ó e j e r -

c i t o mi a c c i ó n d e n t r o d e l p l a z o s e ñ a l a d o , ó ñ o l a e j e r c i t o ; si lo 

p r i m e r o , n o p o d r é c o m p r o b a r l a , J u a n s e r á a b s u e l t o y p e r d e r é 

d e s d e l u e g o m i s q u i n i e n t o s p e s o s ; si lo s e g u n d o , e l j u e z m e 

1 Término que no podría yo pedir al juez que me ampliara para probar mi acción, pites 
el artículo 238 del propio Código le prohibe terminantemente concederlo. 



d a r á p o r d e s i s t i d o d e e l la y t a m b i é n p e r d e r é m i s q u i n i e n t o s 

p e s o s . 

D e n s e á e s t e c a s o , q u e s in d u d a p u e d e p r e s e n t a r s e en la 

p r á c t i c a , t o d o s l o s m a t i c e s q u e s e q u i e r a . S u p ó n g a s e , p o r e j e m -

p l o , q u e y o n o m e h e j a c t a d o p ú b l i c a m e n t e , y n o o b s t a n t e , s e 

m e e x i g e e j e r c i t a r m i a c c i ó n e n e l i n s t a n t e m i s m o q u e y o n o 

p u e d o ó n o q u i e r o e j e r c i t a r l a , p o r q u e m i d e u d o r e s t á e n t o n c e s 

i n s o l v e n t e y e s p e r o q u e r e c i b a la h e r e n c i a q u e l e d e j a r á su p a -

d r e ; s u p ó n g a s e q u e ni s e m e n o t i f i c a s i q u i e r a el a u t o e n q u e 

e l j u e z m e s e ñ a l a e l t é r m i n o p a r a q u e e j e r c i t e mi a c c i ó n , p o r -

q u e el a c t u a r i o v e n a l f u é c o m p r a d o p o r m i d e u d o r c o n d i e z , 

v e i n t e ó c i e n p e s o s , p a r a p o n e r r a z ó n d e q u e f u i n o t i f i c a d o y 

n o firmé p o r n o q u e r e r h a c e r l o , v e n a l i d a d c o n t r a la q u e t e n d r í a 

y o a ú n u n r e c u r s o , p e r o r e c u r s o i lusor io , s u p u e s t o q u e s e r í a el 

d e p r o c e d e r c r i m i n a l m e n t e c o n t r a e l a c t u a r i o , q u e c o n la p r i -

s i ó n n o m e i n d e m n i z a r í a n u n c a d e m i s i n t e r e s e s ; s u p ó n g a s e , 

q u e e l j u e z , a m i g o d e mi d e u d o r , m e s e ñ a l a u n t é r m i n o e n e x -

t r e m o c o r t o , s u p u e s t o q u e e l a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e -

d i m i e n t o s lo a u t o r i z a p a r a s e ñ a l a r m e d e s d e v e i n t i c u a t r o h o r a s 

h a s t a m i l a ñ o s ; s u p ó n g a s e q u e e l j u e z , f u n d á n d o s e e n el a r t í cu-

l o 1 1 5 , f r a c c i ó n V I I I d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , 

m e s e ñ a l a e l t é r m i n o d e t r e s d í a s p a r a q u e e j e r c i t e m i a c c i ó n , 

t é r m i n o d e m a s i a d o e x i g u o p a r a q u e m e p r o p o r c i o n e l o s m e -

d i o s d e c o m p r o b a r m i a c c i ó n ; s u p ó n g a n s e o t r o s v a r i o s a s p e c t o s 

d e e s t o s p r o c e d i m i e n t o s q u e n a d i e d u d a p u e d e n p r e s e n t a r s e 

e n la p r á c t i c a , y d í g a s e m e d e s p u é s s i 110 s e p r e s t a e l a r t í c u l o 

2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s á e n c u b r i r el a b u s o , 

la i n j u s t i c i a y e l f r a u d e . 

P e r o n o s ó l o s o n e l a b u s o , la i n j u s t i c i a y e l f r a u d e l o q u e 

a m p a r a e l m e n c i o n a d o a r t í c u l o , s i n o q u e a d e m á s e s t a b l e c e un 

i n c a l i f i c a b l e a b s u r d o . 

S u p ó n g a s e , p o r e j e m p l o , q u e m i c r é d i t o a ú n n o s e v e n c í a , 

y q u e p o r e s t o n o e j e r c i t é m i s d e r e c h o s e n e l t é r m i n o q u e s e 

m e s e ñ a l ó p o r e l j u e z , d e r e c h o s q u e s ó l o ten ía en p e r s p e c t i v a , 

ó s u p ó n g a s e q u e a l s e r c i t a d o p r e t e n d í e j e r c i t a r l o s y el j u e z 

a b s o l v i ó á m i d e u d o r , p o r q u e su o b l i g a c i ó n n o e r a d e p l a z o 

c u m p l i d o . E n u n a ú o t r a h i p ó t e s i s , c u a n d o l l e g a e l m o m e n t o 

e n q u e s e c u m p l e e l p l a z o , q u i e r o h a c e r e f e c t i v o m i d e r e c h o y 

d e m a n d o á m i d e u d o r , q u i e n m e o p o n e , p o r e j e m p l o , la e x c e p -

c i ó n d e c o s a j u z g a d a , f u n d á n d o s e e n q u e y a s e m e d i ó p o r d e -

s i s t i d o d e e s a a c c i ó n . E l j u e z a n t e q u i e n d e m a n d o á m i d e u d o r , 

¿ q u é h a c e ? O lo a b s u e l v e ó lo c o n d e n a al p a g o . E n e l p r i m e r 

c a s o , m e d e s p o j a d e m i s b i e n e s en p r o v e c h o d e m i d e u d o r , d e 

la m a n e r a m á s a r b i t r a r i a y c o n t r a t o d o d e r e c h o . E n e l s e g u n -

d o c a s o , d i c e i m p l í c i t a m e n t e q u e la r e s o l u c i ó n d e l a n t e r i o r j u e z 

q u e m e d i ó p o r d e s i s t i d o d e m i a c c i ó n , e s n u l a y d e n i n g ú n 

v a l o r , p o r m á s q u e s e h a y a f u n d a d o e n e l a r t í c u l o 2 3 d e u n c ó -

d i g o . E n a m b o s c a s o s , p u e s , s e l l e g a a l a b s u r d o . 

Y c o m o si n o b a s t a r a q u e el a r t í c u l o d e q u e t r a t o a m p a r e 

el a b u s o , la i n j u s t i c i a y e l f r a u d e , y e s t a b l e z c a el a b s u r d o , a ú n 

s u r g e en s u c o n t r a la o b j e c i ó n m á s t e r r i b l e q u e p u e d e h a c é r -

s e l e á u n a l e y y q u e e s la d e s u c o m p l e t a i n u t i l i d a d . S u p ó n -

g a s e q u e e l q u e m e d e m a n d a c o m o j a c t a n c i o s o e s m i d e u d o r 

e n e f e c t o , q u e e n t a b l o m i a c c i ó n e n e l t é r m i n o q u e el j u e z m e 

s e ñ a l a y 1 10 la p r u e b o p o r n o t e n e r e n t o n c e s á m i d i s p o s i c i ó n 

l o s d o c u m e n t o s e n q u e la f u n d o ; e l j u e z , á m í d e m a n d a n t e , s i 

n o e n t a b l o m i a c c i ó n c o n v e n c i d o d e m i i m p o t e n c i a p a r a p r o -

b a r l a , m e d a n p o r d e s i s t i d o d e e l l a ; e n u n o y o t r o c a s o , y o c o n -

t i n ú o d i c i e n d o q u e m i d e m a n d a n t e e s m i d e u d o r , á p e s a r d e l 

j u e z y d e l a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s . 

¿ Q u é c o n s i g u i ó c o n d e m a n d a r m e ? N a d a . ¿ P o d r á n e g a r q u e 

m e d e b e m i e n t r a s n o m e h a y a p a g a d o ? ¿ P o d r á n e g a r q u e m e 

h a h e c h o u n m i s e r a b l e r o b o , e n t e r a m e n t e l e g a l , e s c i e r t o , p e r o 

s i e m p r e r o b o ? P e r o a u n h a y m á s . ¿ S e q u i e r e d e f e n d e r el a r -

t í cu lo d e q u e t r a t o , c o m o s a n c i ó n p e n a l ? E s m u y d i s c u t i b l e la 

p r o p o r c i o n a l i d a d d e la p e n a t e r r i b l e q u e e s e a r t í c u l o i m p o n e 

al q u e s i e n d o e n e f e c t o a c r e e d o r , p i e r d e p a r a s i e m p r e e n d e -

r e c h o , t a n s ó l o p o r n o h a b e r p o d i d o c o m p r o b a r e s e d e r e c h o 

e n el p e r e n t o r i o t é r m i n o q u e l e s e ñ a l ó un j u e z q u i z á v e n a l y 

a r b i t r a r i o . 

REV. D E L E G . Y J U R . — V I I . - 3 I . 



D e b o a p u n t a r a q u í t r e s d i s t i n t o s c a s o s d e l juicio de jactan-

cia q u e h e c o n o c i d o , y q u e p o n e n e n e v i d e n c i a h a s t a q u é p u n t o 

d a o r i g e n e s e l l a m a d o j u i c i o á l a s m á s t e r r i b l e s i n c r e p a c i o n e s 

p o r p a r t e d e la r a z ó n , d e la m o r a l y d e l a s m á s r u d i m e n t a l e s 

n o c i o n e s d e F i l o s o f í a d e l D e r e c h o . 

S e a e l p r i m e r o el s i g u i e n t e : H . d e m a n d a á N . c o m o j a c t a n -

c i o s o a n t e u n J u z g a d o d e l o C i v i l ; el j u e z , f u n d a d o e n el ar-

t í cu lo 9 2 2 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , t r a m i t a e s a 

d e m a n d a e n j u i c i o o r d i n a r i o y d i c e e n s u a u t o : " T r a s l a d o á la 

c o n t r a r i a e n v í a o r d i n a r i a , p o r e l t é r m i n o d e la l e y ; " el d e m a n -

d a n t e n o s e c o n f o r m a c o n e s t e a u t o , y al s e r n o t i f i c a d o , a p e l a ; 

el j u e z , s i g u i e n d o las p r e s c r i p c i o n e s r e l a t i v a s á los j u i c i o s o r d i -

n a r i o s , a d m i t e la a p e l a c i ó n e n a m b o s e f e c t o s y r e m i t e los a u t o s 

al s u p e r i o r ; é s t e , ¡ o h s o r p r e s a ! r e v o c a el a u t o de l in fe r ior , f u n -

dándose en que: "el juicio de jactancia es un asunto de juris-
dicción voluntaria." 

E l s e g u n d o c a s o e s el s i g u i e n t e : H . d e m a n d a á N . a n t e u n 

J u z g a d o d e lo C i v i l ; N . , a n t e s d e c o n t e s t a r la d e m a n d a , s e di-

r i g e á u n J u z g a d o M e n o r y d e m a n d a á H . como jactancioso!!! 

E l t e r c e r c a s o t i e n e a l g u n a s e m e j a n z a c o n e l a n t e r i o r , y e s 

el q u e s i g u e , q u e y o m i s m o h e p a l p a d o c u a n d o e s t a b a á p u n t o 

d e t e r m i n a r e s t e t r a b a j o , c a s o e n el q u e t o m é a l g u n a p a r t e , 

a u n q u e i n d i r e c t a . S i e n d o y o a p o d e r a d o j u r í d i c o g e n e r a l d e l 

S r . C . E . , a c o m o d a d o p r o p i e t a r i o y c o m e r c i a n t e , fui r e q u e r i d o 

p o r e s t e s e ñ o r p a r a p r o c e d e r c r i m i n a l m e n t e c o n t r a u n o d e s ú s 

d e p e n d i e n t e s q u e , c o n a b u s o d e c o n f i a n z a , h a b í a d i s p u e s t o d e 

o c h o c i e n t o s y t a n t o s p e s o s , p r o d u c t o d e e f e c t o s q u e s e le c o n -

fiaron p a r a su e x p e n d i o . L l a m é al d e p e n d i e n t e y c o n v i n o en 

q u e l e f a l t a b a e s a s u m a , s u p l i c á n d o n o s t a n t o á s u p a t r ó n c o m o 

á mí , q u e le p e r m i t i é s e m o s h a c e r r e v i s a r su c u e n t a p o r o t r a 

p e r s o n a , p a r a p r o p o n e r n o s d e s p u é s el p a g o d e la s u m a d e q u e 

h a b í a d i s p u e s t o , en c o n d i c i o n e s q u e le f u e r a p o s i b l e c u m p l i r 

c o n e x a c t i t u d . L a b o n d a d d e l S r . E . , a s í c o m o m i p o c o i n t e r é s 

e n h u n d i r p o r c i e i t o t i e m p o e n las m a z m o r r a s d e B e l e m á un 

infe l iz , c u y a f a m i l i a s u f r i r í a m á s q u e n a d i e l a s t e r r i b l e s c o n s e -

c u e n c i a s , n o s i n c l i n a r o n á c o n c e d e r á B . lo q u e p e d í a . E s t e n o 

s e p r e s e n t ó e n el p l a z o q u e é l m i s m o s e h a b í a fijado, y , ¿ c u á l 

n o s e r í a la s o r p r e s a d e l S r . E . al r e c i b i r c o m o v e i n t e d i a s d e s -

p u é s , p o c o m á s ó m e n o s , u n i n s t r u c t i v o d e u n J u z g a d o C i v i l 

e n q u e s e l e n o t i f i c a b a q u e B . lo d e m a n d a b a c o m o j a c t a n c i o s o ! 

P o r s u p u e s t o q u e B . n o o b r a b a p o r i n s p i r a c i ó n p r o p i a , s i n o 

a c o n s e j a d o p o r el p e o r d e l o s e s p í r i t u s s a n t o s , u n o d e t a n t o s 

h o m e ó p a t a s d e l a a b o g a c í a . u n o d e e s o s t i n t e r i l l o s ó p i c a - p l e i t o s , 

q u e p o r d e s g r a c i a s o n t o l e r a d o s e n l o s t r i b u n a l e s , c o n d e s d o r o 

d e la j u s t i c i a , p a r a m a y o r a u g e d e la c h i c a n a y m e n o s c a b o d e 

l o s i n t e r e s e s d e l o s i n f e l i c e s q u e t i e n e n la d e s d i c h a d e c a e r e n 

s u s a f i l a d a s g a r r a s . 

E s t o y s e g u r o d e q u e c o n s u m i r í a t i e m p o y e s p a c i o c i t a n d o 

c a s o s q u e , v e r d a d e r o s y s u p u e s t o s , p u d i e r a n d e m o s t r a r la in -

j u s t i c i a p a l m a r i a d e l juicio de jactancia, tal c o m o s e ha l la c o n -

s i g n a d o e n el a r t í c u l o 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s ; 

p e r o b a s t a n los c a s o s s u p u e s t o s y l o s q u e h e c i t a d o p o r h a b e r s e 

p r e s e n t a d o en la p r á c t i c a , p a r a h a c e r p a t e n t e q u e e s e p r e c e p t o 

l e g a l d a f r a n c a e n t r a d a a l a b u s o , al f r a u d e y la i n j u s t i c i a ; c o n -

d u c e al a b s u r d o , r e s u l t a inút i l y c o m o s a n c i ó n p e n a l n o e s p r o -

p o r c i o n a l ni e q u i t a t i v o , a s p e c t o s t o d o s b a j o l o s c u a l e s p u g n a 

c o n la F i l o s o f í a d e l D e r e c h o y l o s p r i n c i p i o s d e L e g i s l a c i ó n . 

ESTUDIO SOBRE E L JUICIO DE JACTANCIA E N D E R E C H O PATRIO 

D e t o d o lo e x p u e s t o : ¿ c u á l e s s o n las c o n c l u s i o n e s l ó g i c a s 

q u e s e d e d u c e n n e c e s a r i a m e n t e ? L a s s i g u i e n t e s : 

P r i m e r a . — L a a c c i ó n d e j a c t a n c i a n o e x i s t e p r e s c r i t a t e r m i -

n a n t e m e n t e e n el D e r e c h o R o m a n o . A p a r e c i ó e n e l D e r e -

c h o E s p a ñ o l c o n la L e y 4 6 , T í t . I I , P a r t . 3 ? , t r a n s m i t i é n d o s e 

d e l D e r e c h o E s p a ñ o l al D e r e c h o P a t r i o , q u e n o la c o n s i g n ó 

e n e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 1 8 7 2 , q u e la h i z o 

figurar e n el d e 1 8 8 0 , d á n d o l e u n a s i g n i f i c a c i ó n y a l c a n c e in-

c o m p a t i b l e s c o n l o s p r o g r e s o s d e l D e r e c h o P ú b l i c o , s u p u e s t o 

que en ese C ó d i g o se preceptuaba el caso de la ley Diffamari, 



e n u n p a í s d o n d e h a c í a m á s d e c i n c u e n t a a ñ o s q u e la e s c l a v i -

t u d e s t a b a a b o l i d a , y q u e , p o r fin, la i m p l a n t ó e n e l C ó d i g o d e 

P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 1 8 8 4 , r e f o r m a n d o e l i n c a l i f i c a b l e 

a n a c r o n i s m o c o m e t i d o p o r los l e g i s l a d o r e s d e 1 8 8 0 , p e r o s in 

l l e n a r a ú n d e l t o d o las e x i g e n c i a s c i e n t í f i c a s d e los p r i n c i p i o s 

d e L e g i s l a c i ó n y F i l o s o f í a d e l D e r e c h o . 

S e g u n d a . — E l art . 2 3 de l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i -

les , r o m p e c o n los p r i n c i p i o s de l C ó d i g o C i v i l , p o r q u e u s u r p a 

e n s u s p r e s c r i p c i o n e s d i s p o s i c i o n e s q u e s ó l o d e b e n c o n s i g n a r -

s e e n e s t e ú l t i m o , y p o r q u e d a u n m e d i o d e p e r d e r l o s d e r e -

c h o s , q u e s e s e p a r a d e t o d o s l o s q u e e l C ó d i g o C i v i l s e ñ a l a 

p a r a la e x t i n c i ó n d e l a s o b l i g a c i o n e s . 

T e r c e r a . — E l ar t í cu lo e n c u e s t i ó n , n o s e a d a p t a al s i s t e m a d e l 

C ó d i g o e n q u e s e e n c u e n t r a , p o r q u e e s t a b l e c e un d e r e c h o p r o -

p i a m e n t e d i c h o y n o u n p r o c e d i m i e n t o , p o r q u e t a m p o c o p r e s -

c r i b e u n j u i c i o , s u p u e s t o q u e el p r o c e d i m i e n t o q u e e s t a b l e c e 

c a r e c e d e a l g u n o s d e los e l e m e n t o s e s e n c i a l e s d e t o d o j u i c i o , 

s e g ú n e l m i s m o C ó d i g o ; y , p o r ú l t i m o , p o r q u e n o s i g u e la t ra -

m i t a c i ó n d e l ju ic io o r d i n a l io c o m o lo o r d e n a el a r t . 9 2 2 d e l 

p r o p i o c u e r p o d e l e y e s , s i n o u n a t r a m i t a c i ó n sui generis y á 

t o d a s l u c e s a b s u r d a . 

C u a r t a . — L a r e p e t i d a p r e s c r i p c i ó n e s a n t i c o n s t i t u c i o n a l , p o r -

q u e v i o l a las g a r a n t í a s o t o r g a d a s en l o s a i t s . 1 6 y 1 7 d e n u e s -

t ro C ó d i g o P o l í t i c o , al e s t a b l e c e r un p r o c e d i m i e n t o e n v i r t u d 

d e l cua l s e n o s a r r e b a t a n n u e s t r o s d e r e c h o s s in a u d i e n c i a ni 

d e f e n s a p r e v i a s . 

Q u i n t a . — E s e p r e c e p t o e s i n j u s t o b a j o e l a s p e c t o d e la m o -

ra l y d e la F i l o s o f í a d e l D e r e c h o , p o r q u e d a f r a n c a e n t r a d a 

a l a b u s o , al f r a u d e y la in jus t i c ia ; p o r q u e c o n d u c e al a b s u r d o 

y c o m o s a n c i ó n p e n a l n o e s p r o p o r c i o n a l y r e s u l t a inúti l , d e -

f e c t o s p o r l o s q u e t a m b i é n p u g n a c o n l o s s a n o s y c i e n t í f i c o s 

p r i n c i p i o s d e la c i e n c i a d e la L e g i s l a c i ó n . 

C O N C L U S I O N . 

¿ C u á l e s la d e d u c c i ó n l ó g i c a q u e s e d e s p r e n d e f o r z o s a m e n t e 

d e las a n t e r i o r e s c o n c l u s i o n e s ? L a s i g u i e n t e á m i e n t e n d e r : 

" E l ar t . 2 3 d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s , r e q u i e r e u r -

g e n t e m e n t e u n a r e f o r m a q u e r e s p o n d a m e j o r á l a s e x i g e n -

c i a s d e la j u s t i c i a , d e la filosofía y d e los p r i n c i p i o s d e L e g i s -

l a c i ó n y C o n s t i t u c i o n a l e s . " 

¿ E n q u é d e b e c o n s i s t i r e s a r e f o r m a ? S i n d u d a a l g u n a q u e 

m i r e c o n o c i d a i n s u f i c i e n c i a n o p u e d e a u t o r i z a r m e p a r a p r o p o -

n e r e s a r e f o r m a , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o h a s t a l o s h o m b r e s d e 

s a b e r y d e e x p e r i e n c i a s u e l e n e q u i v o c a r s e , c o m o lo t e n g o d e -

m o s t r a d o r e s p e c t o d e l o s a u t o r e s d e n u e s t r o C ó d i g o d e P r o -

c e d i m i e n t o s C i v i l e s d e 1 8 8 0 . P e r o si á p e s a r d e s e r i n c o m p e -

t e n t e p a r a e l lo , t e n g o d e f o r m u l a r , s i q u i e r a s e a t í m i d a m e n t e , 

c u á l p u d i e r a s e r e s a r e f o r m a , p r o p o n d r í a la s i g u i e n t e : " S u -

p r í m a s e p o r c o m p l e t o d e l C ó d i g o d e P r o c e d i m i e n t o s C i v i l e s 

" c u a n t o su a r t í c u l o 2 3 t e n g a d e d e r e c h o s p r o p i a m e n t e d i c h o s , 

" p a r a c o n s i g n a r é s t o s e n e l C ó d i g o C i v i l , d o n d e d e b e n c o n -

s i g n a r s e ; e s t a b l é z c a s e u n p r o c e d i m i e n t o p a r a e j e r c i t a r e s o s 

" d e r e c h o s , q u e e s t é s u j e t o al s i s t e m a d e t o d o j u i c i o y 110 pr i -

' ' v e á u n a d e las p a r t e s d e l o s d e r e c h o s d e a u d i e n c i a y d e f e n s a 

" p r e v i a s , v u l n e r a n d o a s í las g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s ; p r e s c r í b a s e , 

"por último, que el juicio de jactancia se descomponga enjut-
ado de jactancia p r o p i a m e n t e d i c h o , q u e c o n s t e d e d e m a n d a , 

" c o n t e s t a c i ó n , p r u e b a y s e n t e n c i a , y j u i c i o e n e l q u e , e l d e c l a -

r a d o j a c t a n c i o s o , p o r e s a s e n t e n c i a , e n t a b l e la a c c i ó n d e q u e 

" s e j a c t a , q u e s e g u i r í a l o s t r á m i t e s r e l a t i v o s . " 

¿ Q u é r a z o n e s i n f l u y e r o n e n m i á n i m o p a r a n o o b t a r p o r q u e 

s e d e s e c h a r a p o r c o m p l e t o el juicio de jactancia? D o s r a z o n e s , 

p o d e r o s a s s e g ú n e n t i e n d o . L a p r i m e r a e s la c o n s i d e r a c i ó n d e 

q u e los m i e m b r o s d e u n a s o c i e d a d n e c e s i t a n e s t a r s i e m p r e á 

c u b i e r t o d e l o s d i c h o s c a l u m n i o s a m e n t e j a c t a n c i o s o s q u e p u -

d i e r a n m e n o s c a b a r s u c r é d i t o y r e p u t a c i ó n . L a s e g u n d a , e s la 
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s i g u i e n t e , q u e m e h i z o [ o b s e r v a r c o n j u s t i c i a m i r e s p e t a d o 

c u a n t o q u e r i d o y s a b i o m a e s t r o e l S r . L i c . P r o t a s i o P . T a g l e , 

a l d e m o s t r a r m e q u e t o d a s a n c i ó n c i v i l q u e e r a e f i c a z e n l a le -

g i s l a c i ó n d e u n p u e b l o p a r a r e p r i m i r u n a i n f r a c c i ó n á la l e y , 

s u s t i t u y e n d o á u n a a c c i ó n p e n a l , r e v e l a b a á l a s c l a r a s u n p r o -

g r e s o y a d e l a n t o s o c i a l . 

A s í , p u e s , la e q u i d a d y e l b u e n o r d e n s o c i a l , r e c l a m a n d o 

u n a s a n c i ó n ' p a r a q u e n o s e a r r e b a t e e l c r é d i t o á n i n g u n o i m -

p u n e m e n t e , y e l p r o g r e s o d e l a s o c i e d a d s a t i s f e c h o c o n u n a 

s a n c i ó n c i v i l , e n v e z d e l a p e n a l d e d i f a m a c i ó n , p o r e j e m p l o , 

i n c l i n a r o n m i á n i m o á c o n c l u i r q u e es n e c e s a r i a u n a r e f o r m a 

d e l a r t í c u l o l e g a l , o b j e t o d e ~ m i e s t u d i o , y n o s u d e r o g a c i ó n 

c o m p l e t a , p o r m á s q u e e l m e n c i o n a d o a r t í c u l o p u d i e r a c o n s i -

d e r a r s e t a m b i é n ' / c o m o u n a i n v a s i ó n q u e e l D e r e c h o C i v i l , y 

e s t o e n u n a l e y a d j e t i v a , h a c e a l ] D e r e c h o P e n a l e n s u s p r e s -

c r i p c i o n e s ; p u e s s i c o m o d i c e e l a r t . 6 4 2 d e l C ó d i g o P e n a l : 

" L a d i f a m a c i ó n c o n s i s t e e n c o m u n i c a r d o l o s a m e n t e á u n a ó 

" m á s p e r s o n a s la i m p u t a c i ó n q u e s e h a c e á o t r a d e un h e c h o 

' ' c i e r t o ó f a l s o , d e t e r m i n a d o ^ ó i n d e t e r m i n a d o , q u e p u e d a c a u -

s a r l e d e s h o n r a ó i d e s c r é d i t o / ó e x p o n e r l o ' a l ^ d e s p r e c i o d e al-

" g u n o , " n o s e p u e d e d e j a r d e c o n v e n i r ] e n q u e el q u e s e j a c -

t a d e q u e o t r o e s s u d e u d o r c u a n d o j n o l o e s , p r o d u c e d o l o s a -

m e n t e u n p o s i t i v o y v e r d a d e r o d e s c r é d i t o c o n s u j a c t a n c i a , lo 

q u e c o n s t i t u y e r e s p o n s a b l e d e u n d e l i t o . 

R I C A R D O L Ó P E Z Y P A R R A . 

ENSAYOS iUR ID ICDS . 

Excepción de "11011 numerata pecunia/' 

A MI ESTIMADO MAESTEO EL SR. LlC. FRANCISCO DE P. SEGURA. 

L a c i e n c i a d e l d e r e c h o , e n s u s m ú l t i p l e s y g r a n d i o s a s m a -

n i f e s t a c i o n e s , l i g a d a c o n l o s o t r o s c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s q u e 

h a n v e n i d o á i l u m i n a r l a , s i r v i é n d o l e d e a u x i l i a r p o d e r o s o e n la 

i n v e s t i g a c i ó n d e l a v e r d a d , n o le h a b a s t a d o e n c o n t r a r p r i n c i -

p i o s a b s t r a c t o s y c o n c e p c i o n e s e l e v a d a s p a r a fijar l a d i s t r i b u -

c i ó n d e l o q u e á c a d a u n o p e r t e n e c e . E s o s d o g m a s s i n m o v i -

m i e n t o y s i n v i g o r , q u e p r o d u c t o f u e r o n d e l o s e s t u d i o s y d i s -

c u s i ó n d e l o s s a b i o s , n e c e s i t a n f u n d i r s e e n p r e c e p t o s d e l e y p o -

s i t i v a y a m p a r a r s e c o n e l p o d e r y l a f u e r z a , á fin d e p o n e r u n 

h a s t a a q u í á l a s c o n t i e n d a s d e l o s h o m b r e s . F u é p r e c i s o q u e 

a l g o s u p e r i o r v i n i e r a á i m p o n é r s e l o s á l o s d e m á s y q u e a l d á r -

s e l a s á c o n o c e r a l p u e b l o , e n la p l a z a p ú b l i c a , e n e l m e r c a d o , 

e n e l f o r o , s e a d v i r t i e r a á t o d o s , q u e l a s a r m a s v i g i l a r í a n p o r 

q u e s e l e s r e s p e t a s e , y q u e s e v e r a s p e n a s c a e r í a n s o b r e la c a -

b e z a d e q u i e n l o g r a r a i n f r i n g i r l o s . 

D e e s t a s u e r t e s e p u d o e s t a b l a c e r e l d e r e c h o p o s i t i v o , y s i n 

e m b a r g o , f a l t a b a a l g o c a p a z d e a c t u a l i z a r l o y d e q u e l o l l e v a s e 

á p r o d u c i r l o s e f e c t o s á q u e e s t a b a d e s t i n a d o . E n e f e c t o , d e 



4 8 6 R E V I S T A DE L E G I S L A C I Ó N Y J U R I S P R U D E N C I A . 

s i g u i e n t e , q u e m e h i z o [ o b s e r v a r c o n j u s t i c i a m i r e s p e t a d o 

c u a n t o q u e r i d o y s a b i o m a e s t r o e l S r . L i c . P r o t a s i o P . T a g l e , 

a l d e m o s t r a r m e q u e t o d a s a n c i ó n c i v i l q u e e r a e f i c a z e n l a le -

g i s l a c i ó n d e u n p u e b l o p a r a r e p r i m i r u n a i n f r a c c i ó n á la l e y , 

s u s t i t u y e n d o á u n a a c c i ó n p e n a l , r e v e l a b a á l a s c l a r a s u n p r o -

g r e s o y a d e l a n t o s o c i a l . 

A s í , p u e s , la e q u i d a d y e l b u e n o r d e n s o c i a l , r e c l a m a n d o 

u n a s a n c i ó n ' p a r a q u e n o s e a r r e b a t e e l c r é d i t o á n i n g u n o i m -

p u n e m e n t e , y e l p r o g r e s o d e l a s o c i e d a d s a t i s f e c h o c o n u n a 

s a n c i ó n c i v i l , e n v e z d e l a p e n a l d e d i f a m a c i ó n , p o r e j e m p l o , 

i n c l i n a r o n m i á n i m o á c o n c l u i r q u e es n e c e s a r i a u n a r e f o r m a 

d e l a r t í c u l o l e g a l , o b j e t o d e ~ m í e s t u d i o , y n o s u d e r o g a c i ó n 

c o m p l e t a , p o r m á s q u e e l m e n c i o n a d o a r t í c u l o p u d i e r a c o n s i -

d e r a r s e t a m b i é n ' / c o m o u n a i n v a s i ó n q u e e l D e r e c h o C i v i l , y 

e s t o e n u n a l e y a d j e t i v a , h a c e a l ] D e r e c h o P e n a l e n s u s p r e s -

c r i p c i o n e s ; p u e s s i c o m o d i c e e l a r t . 6 4 2 d e l C ó d i g o P e n a l : 

" L a d i f a m a c i ó n c o n s i s t e e n c o m u n i c a r d o l o s a m e n t e á u n a ó 

" m á s p e r s o n a s la i m p u t a c i ó n q u e s e h a c e á o t r a d e un h e c h o 

' ' c i e r t o ó f a l s o , d e t e r m i n a d o ^ ó i n d e t e r m i n a d o , q u e p u e d a c a u -

s a r l e d e s h o n r a ó í d e s c r é d i t o / ó e x p o n e r l o ' a l ^ d e s p r e c i o d e al-

" g u n o , " n o s e p u e d e d e j a r d e c o n v e n i r ] e n q u e el q u e s e j a c -

t a d e q u e o t r o e s s u d e u d o r c u a n d o j n o l o e s , p r o d u c e d o l o s a -

m e n t e u n p o s i t i v o y v e r d a d e r o d e s c r é d i t o c o n s u j a c t a n c i a , lo 

q u e c o n s t i t u y e r e s p o n s a b l e d e u n d e l i t o . 

R I C A R D O L Ó P E Z Y P A R R A . 

ENSAYOS iUR ID ICDS . 

Excepción de "11011 numerata pecunia/' 
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L a c i e n c i a d e l d e r e c h o , e n s u s m ú l t i p l e s y g r a n d i o s a s m a -

n i f e s t a c i o n e s , l i g a d a c o n l o s o t r o s c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s q u e 

h a n v e n i d o á i l u m i n a r l a , s i r v i é n d o l e d e a u x i l i a r p o d e r o s o e n la 

i n v e s t i g a c i ó n d e l a v e r d a d , n o le h a b a s t a d o e n c o n t r a r p r i n c i -

p i o s a b s t r a c t o s y c o n c e p c i o n e s e l e v a d a s p a r a fijar l a d i s t r i b u -

c i ó n d e l o q u e á c a d a u n o p e r t e n e c e . E s o s d o g m a s s i n m o v i -

m i e n t o y s i n v i g o r , q u e p r o d u c t o f u e r o n d e l o s e s t u d i o s y d i s -

c u s i ó n d e l o s s a b i o s , n e c e s i t a n f u n d i r s e e n p r e c e p t o s d e l e y p o -

s i t i v a y a m p a r a r s e c o n e l p o d e r y l a f u e r z a , á fin d e p o n e r u n 

h a s t a a q u í á l a s c o n t i e n d a s d e l o s h o m b r e s . F u é p r e c i s o q u e 

a l g o s u p e r i o r v i n i e r a á i m p o n é r s e l o s á l o s d e m á s y q u e a l d á r -

s e l a s á c o n o c e r a l p u e b l o , e n la p l a z a p ú b l i c a , e n e l m e r c a d o , 

e n e l f o r o , s e a d v i r t i e r a á t o d o s , q u e l a s a r m a s v i g i l a r í a n p o r 

q u e s e l e s r e s p e t a s e , y q u e s e v e r a s p e n a s c a e r í a n s o b r e la c a -

b e z a d e q u i e n l o g r a r a i n f r i n g i r l o s . 

D e e s t a s u e r t e s e p u d o e s t a b l a c e r e l d e r e c h o p o s i t i v o , y s i n 

e m b a r g o , f a l t a b a a l g o c a p a z d e a c t u a l i z a r l o y d e q u e l o l l e v a s e 

á p r o d u c i r l o s e f e c t o s á q u e e s t a b a d e s t i n a d o . E n e f e c t o , d e 



n a d a s e r v i r í a la l e y q u e r e g u l a s e l o s d e r e c h o s d e l i n d i v i d u o , 

d e la f a m i l i a , d e la s o c i e d a d y de l E s t a d o , s i n o s e e n s e ñ a s e 

e l c a m i n o q u e d e b e s e g u i r s e p a r a p r o s p e r a r , la ru ta p o r d o n -

d e h a y q u e d i r i g i r s e p a r a c o n v e r t i r , d e v a n a s é i lusor ias , e n 

p o s i t i v a s y p a l p a b l e s , l a s o f e r t a s c o n s i g n a d a s en la l e y . S i n e s a s 

i n d i c a c i o n e s s e p r o d u c i r í a el r e s u l t a d o d e q u e n a d i e a l c a n z a s e 

s u s l e g í t i m a s e s p e r a n z a s , ó lo q u e e s p e o r , q u e t o d o s s e a t r o -

p e l l a s e n p a r a o b t e n e r l a s , y e n t o n c e s e s a l e y , l e j o s d e c o n s e g u i r 

s u p r i n c i p a l o b j e t o , " s e t r a d u c i r í a en u n s e m i l l e r o d e d i f i c u l t a d e s 

y d e l u c h a s . E l o r d e n , el s i s t e m a , el m é t o d o , en fin, s e a b a n -

d o n a r í a n e n lo a b s o l u t o , y la s o c i e d a d , p r e s a d e a m a r g u r a , c o n -

c l u i r í a p o r d e s t r u i r s e á sí m i s m a , y la d e f i n i c i ó n d e e s o s d e r e -

c h o s , c r e a d o s p a r a su b e n e f i c i o , se r ía e l e l e m e n t o m á s e f i c a z 

p a r a a c a b a r c o n e l l a . L a s c o n t i e n d a s q u e s e p r e t e n d i ó e v i t a r , 

s e e n a r d e c e r í a n , t e r m i n a n d o p o r s e r l a d e c l a r a c i ó n de l d e r e c h o , 

e l a n a t e m a t e r r i b l e a r r o j a d o e n m e d i o d e los a s o c i a d o s p a r a 

q u e m u t u a m e n t e s e d e s t r o z a s e n , y e l d e s e o d e c a m b i a r e s a 

c i e n c i a , d e p u r a m e n t e e s p e c u l a t i v a , e n p r á c t i c a , c l a u d i c a r í a p o r 

s u b a s e , l i m i t á n d o s e á v i v i r p e t r i f i c a d a e n las p á g i n a s m u e r t a s 

d e l o s l i b r o s i n v e n t a d o s p o r l o s h o m b r e s c i e n t í f i c o s , y lo m á s 

q u e p o d r í a d e c i r s e e r a q u e e x i s t í a u n r a m o d e c o n o c i m i e n t o s 

l ó g i c o y a t r a c t i v o p o r las d e l i c a d e z a s d e su a s u n t o , p e r o q u e 

d e s g r a c i a d a m e n t e n o p o d í a n i m p a r t i r s u s b e n e f i c i o s á la h u -

m a n i d a d , p o r q u e la p r e s e n t a c i ó n d e s u s a x i o m a s a c a r r e a i ú n 

u n a r u i n a i n e v i t a b l e . C o n e l p r o p ó s i t o d e r e m e d i a r m a l e s Un 

s e r i o s , n a c e n y s e d e s a r r o l l a n c o n g e n e r a l a p l a u s o l a s l e y e s d e 

p r o c e d i m i e n t o s , c u y a m i s i ó n p r i n c i p a l c o n s i s t e en v i v i f i c a r lo i 

p r e c e p t o s d e la l e y s u s t a n t i v a , e n m o v i l i z a r l o s , s i s t e m a n d o su 

m a n e r a d e o b r a r p a r a e n t r e g a r l o s á la s o c i e d a d e n u n a f o r m a 

d e la cua l p u e d a n s e r v i r s e c o n s e g u r i d a d y a c u d i e n d o á las au-

t o r i d a d e s e n c a r g a d a s e s p e c i a l m e n t e d e p o n e r l o s en i n m e d i a t a 

e j e c u c i ó n . 

F u n d i d o s , p u e s , l o s p r e c e p t o s d e la l e y s u s t a n t i v a y a d j e t i -

v a , s e e s t a b l e c e e n t r e a m b o s la r e l a c i ó n í n t i m a , i n d i v i s i b l e y 

p e r f e c t a q u e e n l o s h o m b r e s s e a d v i e r t e e n t r e el a l m a y e l 

c u e r p o , y e n e s t a s i t u a c i ó n , l o s c o n f l i c t o s s e s u s p e n d e n y las 

l u c h a s s e a p a g a n . E l fin i n m i n e n t e m e n t e p r á c t i c o q u e s e p r o -

p o n e r e a l i z a r la c i e n c i a , e s t á c o n s e g u i d o . A l r e v e s t i r s e la l e y 

d e u n a f o r m a q u e la h a c e t a n g i b l e , al v a c i a r s e e n u n m o l d e q u e 

la p o n e al a l c a n c e d e a q u e l l o s q u e la v a n á ut i l izar , a l c o r p o r i -

z a r s e , e n u n a p a l a b r a , v e m o s b r o t a r a l g o n u e v o , c u y a n e c e s i -

d a d p r e v e í a m o s y c u y a e x i s t e n c i a n o p o d í a m o s a d i v i n a r , y q u e 

d e s c i e n d e d e las c o n c e p c i o n e s t e ó r i c a s p a r a a j u s t a r s e á l a s n e -

c e s i d a d e s s o c i a l e s ; a p a r e c e la a c c i ó n , lo d i r e m o s , p o r ú l t i m o , 

q u e n o e s o t r a c o s a q u e e l d e r e c h o e n e j e r c i c i o . 

C o n s t i t u i d a p o r e s t a c o m b i n a c i ó n d e p r e c e p t o s , s e d e s e n v u e l -

v e y s e e n t r e g a e n m a n o s d e l o s p a r t i c u l a r e s , p a r a q u e c o n e l l a 

a t a q u e n al q u e p r e t e n d a u s u r p a r s u s d e r e c h o s ; e s , p u e s , u n m e -

d i o o f e n s i v o , d i g á m o s l o as í , q u e s e e n d e r e z a c o n t r a c u a l q u i e r a 

q u e t á c i t a ó e x p r e s a m e n t e d e s c o n o c e e l d e r e c h o q u e n o s a s i s -

t e p a r a so l i c i t a r a l g u n a c o s a . L l e g a d o s a q u í s u r g e e l j u i c i o , c o n 

el c a r á c t e r d e u n v e r d a d e r o c o m b a t e , y c o m o s e r í a i n i c u o c o n -

c e d e r á u n o d e la c o n t i e n d a t o d a s l a s a r m a s y p r i v a r d e o t r a s 

á s u a d v e r s a r i o , e n t r e g á n d o l e i n e r m e , l o q u e h a r í a f á c i l y s e -

g u r o e l t r i u n f o d e a q u e l , y c o m o p o r o t r a p a r t e , h e c h o s a n t e -

r i o r e s c o e x i s t e n t e s ó p o s t e r i o r e s á l a a c c i ó n , p o d í a n h a b e r l a 

m o d i f i c a d o ó d e s t r u i d o , e s m e n e s t e r la c r e a c i ó n d e o t r a e n t i -

d a d , lo s u f i c i e n t e m e n t e p o d e r o s a p a r a a p l a z a r ó a b a t i r e s a a c -

c i ó n , o t o r g a n d o al q u e s e v e a t a c a d o u n m e d i o d e f e n s i v o q u e 

i g u a l e en p o s i c i ó n c o n la d e a q u e l q u e e n s u c o n t r a s e l e v a n -

ta . E n e s t e e s t a d o s e n o s p r e s e n t a la e x c e p c i ó n , h i j a t a m b i é n 

d e u n d e r e c h o , y q u e f r e n t e á f r e n t e d e la a c c i ó n l a c o n t r a r r e s -

t a y e n e r v a , p r o t e g i e n d o al i n j u s t a m e n t e a r r a s t r a d o a l l i t i g i o , 

c o n m a n t o i m p e n e t r a b l e a n t e e l c u a l s e e s t r e l l a la a c c i ó n , c o -

m o s e e m b o t a l a l a n z a c o n t r a e l b r u ñ i d o p e t o . 

H a c i e n d o á u n l a d o la d i v i s i ó n d e l a s e x c e p c i o n e s , l a m o r a -

l i d a d ó i n m o r a l i d a d q u e s e p u e d e h a l l a r e n e l e m p l e o d e a l g u -

n a s d e e l las , p o r a h o r a n o s q u e d a r e m o s c o n e s t a s i d e a s , p a r a 

p a s a r á o c u p a r n o s d e u n a q u e p r e s e n t a r a s g o s c a r a c t e r í s t i c o s , 

y q u e , n a c i d a e n t r e l o s r o m a n o s , s e h a t r a n s m i t i d o h a s t a n o s -
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otros, obedeciendo su permanencia en la legislación, no á un 
espíritu de rutina, sino fundada en rasgos que justifican su exis-
tencia. Nos referimos á la excepción conocida bajo el nombre 
de "non numerata pecunia," sobre la cual tenemos que pregun-
tarnos á qué clase pertenece, qué efectos produce, á cuáles con-
tratos se aplica, si introduce modificaciones al sistema gene-
ral de pruebas y si su existencia en nuestro Código es ó no 
conveniente. 

Para abordar estas cuestiones, es preciso que las estudiemos 
en el Derecho Romano, en el español y en el nuestro, porque 
en esos tres afecta matices diferentes, que hacen que no pue-
da darse una solución general y acertada para todos, aunque 
sí se podía, y nos apresuramos á anticiparlo, para descartar 
desde luego ese debate, establecer de antemano el grupo á que 
en su clasificación corresponde y los efectos que produce. 

Las excepciones se dividen en perentorias y dilatorias: las 
primeras ponen como cualidad esencial, su poder de minar pa-
ra siempre la acción, y las segundas se contraen á dilatar el 
ejercicio de ella. Ahora bien, sostenemos que la excepción pro-
puesta es perentoria, fundándonos en la opinión unánime de 
los autores (cód. L , I V De non num, pee. IV X X X Just. 628. 
Vinio cap. X L I , Magro y Beleña Elucidationes Instit. Lib. 
V tít. 1 3 , part. 2. Heinecio Der. Cir. tom. 2. pág. 890. Anto-
nio Gómez, Resoluciones Varias, pág. 7 1 . po. 7. Harprertar, 
Lib. I I I , tít. X X I I , po. 1 1 . Mor. Sala Mextom. 2, pág. 232, 
po. i 5 . Manresa y Reus. tom. 2, pág. 98. Escriche, palabra 
Exc . non num. pee. Gregorio López, glosa 1? 1 . 9. tít. 1 . P. 5-
Mateos Alarcón tom. 2 pág. 3 6 1 ) y citaremos por más expre-
sivas, las siguientes palabras de Vinio (loe. cit.) " S e d illa, quas 
est confesione mutui accepti, intra bienieum competit, mere-
civilis est, et exitu inutilis quia per exceptionem perpetuam 
non numeratee pecunia infirmatur," y llama en su apoyo la ley 
1 1 2 de reg. jur.: "Nihil interset, dice, ipso jurequis actionen 
non habeat, an per exceptionem infirmetur," y en la razón de 
que bien sea que se le asimile á la excepción de dolo entre los 

antiguos, ó bien se le tome tal como se le encuentra en la ju-
risprudencia moderna, desde el momento en que no se prue-
ba la entrega del dinero, y prospera, por lo mismo, la excepción, 
ya en ningún tiempo podrá moverse cuestión sobre el asunto, 
por quedar roto para siempre el vínculo obligatorio que se su-
puso existir entre dos personas. 

Consideramos de tal manera indiscutible lo que acabamos 
de exponer, como que en nuestro Código está colocada esa de-
fensa en el título de prescripción, y á la prescripción ni por un 
momento se le ha negado su carácter de perpetua. Sentado lo 
anterior, redundante nos parece detenernos á describir los efec-
tos que produce; sólo notaremos que juega de dos modos, uno 
como acción en devolución del Vale llamado por los romanos 
"canditio-chirographi" (Fresquet. Droit Romaine, tom. 2, pág. 
157) y otro como excepción propiamente dicha, y que consis-
te en que á la acción ejercitada por el acreedor, se le opone el 
no haberse contado y entregado las especies. 

Hechas estas observaciones, que se pueden aplicar á las 
tres legislaciones indicadas, pasemos á ocuparnos del estudio 
de los demás puntos en cada una de ellas y nos encontramos 
con que esta excepción, en derecho romano podía tener lugar 
en todos aquellos contratos que revistiesen la solemnidad litteris 
ó verbis, interviniendo en ellos dinero ú otras especies que se 
acostumbra contrapesar ó medir.—Textos evidentes así nos lo 
aseguran, y entre ellos citaremos los siguientes: " In contrac-
tibus in quibus pecunias vel alia res nummerata; vel data esse 
conscribuntur, non intra quinquenium quod antes constitum 
erat, non numérate pecunia; objicere possit cúi accepisse pe-
cunias vel alias rescriptus sit, vel succesor ejus, sed intra so 
lum bienieum continuum ut so lapso nullo modo quere la non 
numerata; pecunia; introducit possit ."—La Constitución de 
Alejandro (Cód. 4, 30) nos dice con entera generalidad: " Ig-
norare autern non debes, non nummerate pecunia; exceptio-
nem, ibid locum habere ubi quasi credita pecunia petitur 
y después agrega que no tendría lugar para el caso de que la 



o b l i g a c i ó n s e t r a n s f i r i e s e á p e r s o n a ni p e r s o n a s , ni t a m p o c o 

e n la t r a n s a c c i ó n , p e r o s í en la h i p o t e c a y en la cantío, e tc . , 

c o m o lo d i s p o n e n D i o c l e t i a n o y M a x i m i a n o , C a r a c a l l a y A l e -

j a n d r o S e v e r o e n s u s c o n s t i t u c i o n e s ( I b . 6, 1 1 , c o n s t . D . y M . 

7 . 7 . ib, c o n s t . C . y A . S . ) 

T e ó f i l o , e n su p a r á f r a s i s , e x p l i c a c ó m o u n a o b l i g a c i ó n con-

sensu p u e d e c o n v e r t i r s e e n litteris y e n t o n c e s t a m b i é n c a b e 

la e x c e p c i ó n . 

H a r p r e c t o r ( loe. c it p o s . 4 1 y 4 2 ) a s e g u r a q u e e r a d e u s o 

e n t r e l o s m e r c a d e r e s y q u e s e e x t e n d í a s u b e n e f i c i o á los h e -

r e d e r o s d e l s u s c r i t o r , d e l q u i r ó g r a f o y , p o r ú l t i m o , l a m i s m a 

e x c e p c i ó n s e e n c u e n t r a e n m a t e r i a d o t a l , p e r o c o n la s a l v e d a d 

y a m e n c i o n a d a , e s á s a b e r , q u e s e e j e r c i t a s e d e n t r o de l t é r m i -

n o fijado p o r J u s t i n i a n o , á q u i e n s e h a c e la i m p u t a c i ó n d e q u e , 

a l a d m i t i r e s t a d e f e n s a , v i n o á e c h a r p o r t i e r r a e l c o n t r a t o l i te-

ra l , y d e a q u í s e c o n c l u y e q u e s ó l o p a r a q u e r e s u l t a s e s i m é -

t r i ca la c l a s i f i c a c i ó n p o r é l a d o p t a d a , l l a m ó o b l i g a c i ó n litteris 

á a l g o q u e é l m i s m o q u i t ó su c a r á c t e r , t o d a v e z q u e y a n o n a -

c ía e l d e r e c h o d e la e s c r i t u r a m a t e r i a l , s i n o d e la n u m e r a c i ó n 

d e l a s e s p e c i e s . 

N o s o n , s in e m b a r g o , e x a c t o s e s t o s r e p r o c h e s , p o r q u e n i 

f u é J u s t i n i a n o el c r e a d o r d e e s a e x c e p c i ó n , ni e l la , c o m o h e -

m o s d e m o s t r a d o , s e a p l i c a b a ú n i c a m e n t e al c o n t r a t o litteris, 

s i n o d e i g u a l m o d o a l verbis, p a r t i c u l a r m e n t e c u a n d o en é s t e s e 

t r a t a b a d e u n p r é s t a m o d e c o n s u m o ( O t o l a n , t o m . 3^, p á g . 2 6 5 ) 

A s í e s q u e e n t o n c e s , a p o y a d o s e n la m i s m a r a z ó n , p u d i é r a s e 

a f i r m a r q u e e l c o n t r a t o verbis h a b í a d e s a p a r e c i d o y a e n t i e m p o 

d e l e m p e r a d o r b i z a n t i n o , y n o e s e x a c t o e s t o , p u e s lo ú n i c o 

q u e d e v e r d a d s e e n c u e n t r a , e s q u e é l n o h izo m á s q u e r e g l a -

m e n t a r el c o n t r a t o l i t e r a l c o m o lo e n c o n t r ó en su é p o c a . L o s 

f r a g m e n t o s t r a n s c r i t o s a s í lo p r u e b a n , y á m a y o r a b u n d a m i e n t o 

t e n e m o s d o s d e l j u r i s c o n s u l t o G a l l o ( L . I I I , P . 1 3 1 y 1 3 4 ) 

d e l o s c u a l e s s e i n f i e r e q u e s o n l o s m i s m o s q u i r ó g r a f o s d e l 

t i e m p o d e e s t e e s c r i t o r l o s q u e h a n p a s a d o á las ins t i tu tas . 

D e la j u r i s p r u d e n c i a r o m a n a s a c a m o s , p u e s , d o s c o n c l u s i o -

nes: la excepción de non nummeratce peetmiee no es exclusiva 
d e l c o n t r a t o d e m u t u o , s i n o q u e t a m b i é n s e e x t i e n d e á o t r o s 

c o n t r a t o s ; y J u s t i n i a n o n o d e s t r u y ó e l c o n t r a t o litteris, s i n o 

q u e s e l i m i t ó á s e r e l e c o d e u n a d o c t r i n a e s t a b l e c i d a m u c h o 

t i e m p o a n t e s . 

E n d e r e c h o e s p a ñ o l la l e y 9 , t í t . 1 , P . 5 ? , f u n d a la e x c e p -

c i ó n , s in e n u m e r a r los c a s o s á l o s c u a l e s s e a p l i c a , y l o s c o -

m e n t a d o r e s s e d i v i d e n o p i n a n d o u n o s q u e t i e n e l u g a r e n t o d o 

c o n t r a t o e n e l c u a l n o s e c u e n t a n , e n t r e g a n ó p a g a n l a s e s p e -

c ies , y o t r o s d i s i e n t e n r e s t r i n g i e n d o m á s ó m e n o s l o s p u n t o s 

d e s u a p l i c a c i ó n . A d v e r t i r e m o s , s in e m b a r g o , q u e l o s m á s r e -

n u e n t e s e n t r e é s t o s a c e p t a n e s a e x c e p c i ó n , a d e m á s d e e n e l 

m u t u o , e n el c o n t r a t o d o t a l , y e n t r e e l los s e h a l l a n l a s o p i n i o -

n e s r e s p e t a b l e s d e G r e g o r i o L ó p e z ( loe. cit . p a l a b r a s ' ' e m p r e s -

t a r a l g u n a c o s a " ) y A n t o n i o G ó m e z , q u i e n s o s t i e n e q u e i g u a l -

m e n t e p r o c e d e p o r c a u s a p r e t é r i t a , c o m o si d i j e s e el d e u d o r 

c o n f i e s o q u e r e c i b í en m u t u o c i e n t o , q u e s e m e e n t r e g a r o n d o s 

a ñ o s h á , p u e s c o n la m i s m a f a c i l i d a d y e s p e r a n z a d e la f u t u r a 

e n t r e g a q u e e n l o s c a s o s r e f e r i d o s s e c o n f i e s a h a b e r r e c i b i d o 

p o r c a u s a a n t e r i o r . ( O b . cit. p á g . 7 1 , p o . 8 . ) 

E s t a b r e v e r e l a c i ó n n o s p e r s u a d e d e q u e , e n e s e d e r e c h o , 

c u a n d o m e n o s h a b í a o t r o c o n t r a t o al c u a l s e a p l i c a b a y p o r lo 

q u e al n u e s t r o s e r e f i e r e d e b e m o s t o m a r la d i s c u s i ó n d e s d e el 

C ó d i g o d e 1 8 7 0 , p o r q u e j u g a b a en él u n a c o n t r a d i c c i ó n e n t r e 

el a r t . 1 , 3 9 2 y l o s 1 , 2 0 2 y 1 , 2 0 3 . P o r u ñ a p a r t e s e r e v e s t í a al 

c o n s e n t i m i e n t o , d e l p o d e r d e p e r f e c c i o n a r p o r s í s o l o a l c o n -

t r a t o , a c e p t a n d o l a s d o c t r i n a s d e las l e y e s , U n i c a , tít. 1 6 d e l 

O r d e n a m i e n t o d e A l c a l á , y tít. 1 , l ib . 1 0 d e la N o v í s i m a R e -

c o p i l a c i ó n , y p o r o t r a s e r e q u i e r e la p r e c i s a e n t r e g a d e la c o s a , 

s o p e n a d e h a c e r i r r i to el c o n v e n i o á l o s o j o s d e la l e y . A p e r -

c i b i é r o n s e l o s r e f o r m a d o r e s d e e s t o y s u p r i m i e r o n c o n m u c h o 

t i n o p o r c ie r to , e s a p a r t e d e l a r t í c u l o , p r o c l a m a n d o i m p l í c i t a -

m e n t e la d o c t r i n a d e q u e l o s c o n t r a t o s , p a r a p e r f e c c i o n a r s e , 

b a s t a en a l g u n o s el c o n s e n t i m i e n t o ; m a s e n o t r o s , c o m o l o s 

r e a l e s , n e c e s i t a n la e n t r e g a d e la c o s a . F o r m u l a m o s e s t a o b -



s e r v a c i ó n , p o r q u e n o s s e r v i r á e n lo d e a d e l a n t e , y d e s c e n d e -

m o s a l C ó d i g o d e 1 8 8 4 , c u y o s p r e c e p t o s , r e l a t i v o s á e s t a m a -

t e r i a , n o s d i c e n : " P r e s c r i b e e n d o s a ñ o s la a c c i ó n p a r a e x i g i r 

la d e v o l u c i ó n d e u n v a l e ó e s c r i t o p r i v a d o , e n q u e u n a p e r s o -

na c o n f i e s a h a b e r r e c i b i d o d e o t r a u n a s u m a p r e s t a d a , c u a n d o 

r e a l m e n t e n o la h a y a r e c i b i d o . L o s d o s a ñ o s s e c o n t a r á n d e s -

d e la f e c h a d e l d o c u m e n t o . O p u e s t a la e x c e p c i ó n a n t e s d e d o s 

a ñ o s , i n c u m b e a l a c r e e d o r l a p r u e b a d e la e n t r e g a ; p e r o si el 

d e u d o r n o r e c l a m a é s t a d e n t r o d e d o s a ñ o s , s e p r e s u m e l e g a l -

m e n t e h e c h a , s in q u e s e a d m i t a p r u e b a a l g u n a en c o n t r a r i o . " 

( A r t s . 1 , 0 9 3 y 1 0 9 4 , C ó d . C i v . ) 

H e m o s c o p i a d o l o s t é r m i n o s d e q u e s e s i r v e la l e y p a r a q u e 

s e v e a , y a s í c o n i n g e n u i d a d l o c o n f e s a m o s , q u e s ó l o q u e r i e n -

d o s a c a r l a s p a l a b r a s d e s u n a t u r a l s e n t i d o é i n q u i r i e n d o dis-

t i n c i o n e s q u e la l e y n o p r o p o n e , s e p o d r í a s o s t e n e r q u e h o y 

la e x c e p c i ó n d e l d i n e r o n o e n t r e g a d o p u e d e r e c a e r en c o n t r a -

t o s d i s t i n t o s d e l d e m u t u o . 

R o m p e n l o s a r t í c u l o s c o n l a t rad ic ión q u e d e b i ó s e r su g u í a ; 

s e r á n , s i s e q u i e r e , p o c o c i e n t í f i c o s , p e r o á la v e r d a d cont rad i -

c e n la t e s i s p o r n o s o t r o s s o s t e n i d a . E l m u t u o , p u e s , t i e n e q u e 

s e r v i r n o s d e b a s e p a r a n u e s t r o s u l t e r i o r e s r a z o n a m i e n t o s y s ó -

lo á é l n o s c o n c r e t a r e m o s , y a q u e las p a l a b r a s d e la l e y n o s e 

p r e s t a n p a r a u n a g e n e r a l i z a c i ó n ; p o r lo d e m á s , m u y a p r o p i a d a , 

s e g ú n l o s p r i n c i p i o s d e e q u i d a d , p o r q u e n o h a y un m o t i v o c o n -

c l u y e n t e p a r a d e s c a r t a r c i e r t o s c o n t r a t o s , c o m o p o r e j e m p l o , 

la d o t e , e l c u a l s i e m p r e g o z ó d e l b e n e f i c i o d e e s t a e x c e p c i ó n 

y q u e p o r s u s fines m u y e l e v a d o s é i m p o r t a n t e s , h a m e r e c i d o 

e n l a s l e g i s l a c i o n e s d e o t r o s p a í s e s y a u n en la n u e s t r a , c o n c e -

s i o n e s a m p l i a s y l i b e r a l e s , b a s a d a s en la s i t u a c i ó n e s p e c i a l d e 

las p e r s o n a s q u e c o n c u r r a n á f o r m a r e s e c o n t r a t o . 

M a s d e q u e c o n c e d a m o s e n e s t e p u n t o n o s e s i g u e q u e la 

r e f e r i d a e x c e p c i ó n d e j e d e a p l i c a r s e , c o m o j u z g a n a l g u n o s , al 

m u t u o m e r c a n t i l , p u e s s i b i e n e s c i e r t o q u e en el C ó d i g o d e 

C o m e r c i o n a d a s e p r e c e p t ú a á e s t e p r o p ó s i t o , s in e m b a r g o , 

c r e e m o s q u e e s d e s o s t e n e r s e la s u p l e n c i a de l d e r e c h o c o m ú n , 

a p o y á n d o n o s e n e l a r t í c u l o 2 ? d e a q u e l y e n la r a z ó n d e q u e 

la l e y n o s h a b l a d e s u m a s p r e s t a d a s e n g e n e r a l s i n d i s t i n g u i r 

e l o b j e t o á q u e e l m u t u a r i o h a y a d e d e s t i n a r l a s . N u e s t r o a u 

t o r d e d e r e c h o m e r c a n t i l n o s s u m i n i s t r a la r e g l a á q u e h a y q u e 

a t e n d e r p a r a q u e s u b s i s t a ó n o la c o e x i s t e n c i a d e l d e r e c h o c o -

m ú n c o n e l m e r c a n t i l . " D e t o d o lo e x p u e s t o , s e d e d u c e 

I I : q u e , c o m o e s t a l e y ( l a m e r c a n t i l ) n o r e g u l a , s i n o q u e al 

c o n t r a r i o , s u p o n e y a r e g u l a d o s p o r el d e r e c h o c o m ú n , la na -

t u r a l e z a e x t r í n s i c a d e l o s a c t o s c i v i l e s , ó lo q u e e s lo m i s m o , 

l o s e l e m e n t o s s u b s t a n c i a l e s d e s u v a l i d e z , l i c i tud , e t c . , e n t o d o 

lo q u e n o e s t é p r e v i s t o p o r el C ó d i g o M e r c a n t i l r e s p e c t o d e 

s u s p r i n c i p i o s f u n d a m e n t a l e s d e los a c t o s c i v i l e s , c o m o : c a p a c i -

d a d d e l o s c o n t r a t a n t e s , v i c i o s d e l c o n s e n t i m i e n t o , c a u s a s d e 

r e s c i s i ó n y n u l i d a d , l i c i tud d e o b j e t o d e l o s c o n t r a t o s , e n u n a 

p a l a b r a , e n t o d o lo q u e s e r e f i e r a á l a s c o n d i c i o n e s e s e n c i a l e s 

é i n t r í n s e c a s d e l o s a c t o s c i v i l e s y á l o s e f e c t o s e s e n c i a l e s y 

n a t u r a l e s d e l o s m i s m o s , e l C ó d i g o C i v i l ó e l d e r e c h o c o m ú n 

c o e x i s t e c o n e l d e r e c h o e s p e c i a l m e r c a n t i l . " ( P a l l a r e s , t o m o 1 ? , 

p á g , 7 6 0 , § 2 5 8 , i n c i s o 2 ? ) 

S i , p u e s , a g r e g a r e m o s n o s o t r o s , la l e y c o n s i d e r ó n e c e s a r i a , 

i n d i s p e n s a b l e , n a t u r a l , la e n t r e g a d e l d i n e r o , p a r a q u e e x i s t i e -

s e d e n t r o d e l o s d o s p r i m e r o s a ñ o s , l a o b l i g a c i ó n d e l m u t u a t a -

r i o ; e s e x a c t o a f i r m a r , q u e s u c e d e lo m i s m o e n l a s o p e r a c i o -

n e s m e r c a n t i l e s , q u e r e c o n o c e n p o r o r i g e n e s t e m i s m o c o n -

t r a t o . 

Y n o s e d i g a p a r a e l u d i r la f u e r z a d e e s t e a r g u m e n t o , q u e la 

i n t e r p r e t a c i ó n d e c u a l q u i e r b e n e f i c i o e s r e s t r i c t i v a , p o r q u e á 

e s t o h a y q u e c o n t e s t a r q u e 110 p r e t e n d e m o s a m p l i a r e l b e n e f i -

c i o d e la l e y á c a s o s q u e e n e l la n o s e q u i s i e r o n p r e v e r , s i n o 

q u e s i e n d o i n h e r e n t e a l g é n e r o d e la a c c i ó n d e m u t u o , p a s a 

c o n e l la al d e r e c h o m e r c a n t i l u n a v e z q u e e n é s t e n o s e v a r í a 

el f o n d o d e la p r e s t a c i ó n , s u b s i s t i e n d o e l p r o p i o c o n t r a t o d e 

m u t u o . O p o r t u n o n o s p a r e c e r e c o r d a r a q u í , e n a p o y o d e n u e s -

t r o s a s e r t o s , la t e o r í a s e g u i d a p o r l o s a n t i g u o s s o b r e q u e el f a -

v o r q u e s e c o n c e d e p o r e l g é n e r o d e a c c i ó n , l o s a c o m p a ñ a 



s i e m p r e , s e a n q u i e n e s f u e s e n ios q u e la i n t e n t e n . ( L . L X V I I I 

d e r e g . ju r . ) . 

F i j a d o s y a los c a s o s d e s u a p l i c a c i ó n , a n a l i z a r e m o s e l p r o -

b l e m a r e l a t i v o á a v e r i g u a r s i e s t a e x c e p c i ó n i n t r o d u c e u n a n o -

v e d a d e n el s i s t e m a g e n e r a l d e p r u e b a s , ó si n o e s o t r a c o s a 

q u e la a p l i c a c i ó n d e las r e g l a s c o m u n e s . 

L a j u r i s p r u d e n c i a a n t i g u a q u e t a n t o f a v o r e c i ó las o t r a s p a r -

t e s d e n u e s t r a tes i s , r e s u e l t a m e n t e n o s n i e g a su a p o y o , y c o n 

U l p i a n o y C e l s o á la c a b e z a p r o c l a m a q u e s i e n d o , c o m o s o n , 

v e r d a d e r o s los a f o r i s m o s " Q u i e x c i p i t , p r o b a r e d e b e t q u o d e x -

c i p i t u r , " ó m á s c o n c i s a y e l e g a n t e m e n t e " R e u s in e x c e p t i o n e 

a c t o r e s t " ( D i g . 2 2 . 3 . d e p r o b a t 9 . f C e l s . — 4 4 . 1 . d e e x c e p -

t i o n 1 . f. U l p . ) a l a r r o j a r s o b r e el d e m a n d a n t e la c a r g a d e l a 

p r u e b a , d e la e x c e p c i ó n o p u e s t a p o r el d e m a n d a d o , c l a r o e s 

q u e s e d e r o g a n a b i e r t a m e n t e e s o s p r i n c i p i o s . 

N o o b s t a n t e , y v o l v i e n d o á los l ími tes d e n u e s t r o s C ó d i g o s , 

n o t a r e m o s q u e el p a p e l de l d e m a n d a d o s e r e d u c e á n e g a r , y 

c o m o lo q u e n u n c a ha e x i s t i d o n o p u e d e d e j a r t r a s d e sí h u e l l a 

ó i n d i c i o a l g u n o p o r los c u a l e s s e p u d i e r a c o m p r o b a r la v e r d a d 

d e e s a n e g a t i v a , d a d a e s a i m p o s i b i l i d a d , las n e g a c i o n e s n o e s -

t á n s u j e t a s á p r u e b a y p e r m a n e c e n firmes é i n q u e b r a n t a b l e s 

en t a n t o q u e el a c t o r n o j u s t i f i q u e l o s h e c h o s q u e a f i r m ó . 

P o r o t r a p a r t e , c o n a n t e r i o r i d a d a p u n t a m o s la t e o r í a q u e , g r a -

c i a s á la c o m i s i ó n r e f o r m a d o r a , p r o f e s a n u e s t r o C ó d i g o en m a -

t e r i a d e c o n s e n t i m i e n t o , y a p l i c á n d o l a p o d r e m o s d e c i r q u e 

s i e n d o el m u t u o u n c o n t r a t o r e a l ( M o l i t o r , t o m o 2 ? , p á g . 1 7 8 , 

§ 7 7 8 , y o t r o s m u c h o s a u t o r e s q u e s e r í a o c i o s o c i tar ) , el c o n -

s e n t i m i e n t o q u e a p a r e c e d a d o e n e l v a l e ó e s c r i t o , e s i n c a p a z 

d e c r e a r el v í n c u l o o b l i g a t o r i o , s i n o q u e e s m e n e s t e r q u e s e 

c o m p r u e b e la e n t r e g a d e e s a s c a n t i d a d e s , p a r t e i n t e g r a n t e , c o n -

d i c i ó n sine qnct non, p a r a q u e p r o s p e r e e l d e r e c h o q u e i n v o c a r a 

la p a r t e a c t o r a , y é s t a al e v i d e n c i a r e s a e n t r e g a , n o h a c e m á s 

q u e c u m p l i r con el e s t r i c t o d e b e r q u e la l e y i m p o n e á t o d o e l 

q u e s e a t r i b u y e un d e r e c h o . 

E n c o n t r a d e e s t o s r a z o n a m i e n t o s s e f o r m u l a n d o s o b j e c i o -

o e s . C i e r t o e s , s e d i c e , q u e e l q u e n i e g a n o e s t á o b l i g a d o á 

p r o b a r ; m a s n o u s a n d o e s a n e g a t i v a e n v u e l v e e l d e s c o n o c i -

m i e n t o d e u n a p r e s u n c i ó n l e g a l y h a y b a s t a n t e s p r o b a b i l i d a d e s 

p a r a e s t i m a r q u e u n i n d i v i d u o e s d e u d o r d e o t r o , e n p r e s e n -

c i a d e u n d o c u m e n t o s u s c r i t o p o r e l p r i m e r o y e n e l c u a l c o n -

fiesa q u e h a r e c i b i d o la s u m a q u e s e l e d e m a n d a . 

E n s e g u n d o l u g a r , s e e x t r a ñ a q u e s i e n e l m o m e n t o e n q u e 

c o n c u r r e n l a s d o s v o l u n t a d e s , e l c o n s e n t i m i e n t o s e a i n c a p a z d e 

a c r e d i t a r e l c o n t r a t o , ¿ c ó m o , p u e s , t r a n s c u r r i d o el b i e n i o , e s e 
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N o n e g a r e m o s q u e e s t a a r g u m e n t a c i ó n e s p o d e r o s a ; m a s 

n o c a r e c e e n v e r d a d d e r e s p u e s t a , y p a r a c o m p r e n d e r e n e l l a 
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t e n e r p r e s e n t e q u e la o b l i g a c i ó n e n m o d o a l g u n o b r o t a d e lo 

e s c r i t o , s i n o d e la r e a l i d a d d e l o s h e c h o s y t o d o lo m á s q u e s e 

p o d r á c o n c e d e r e s q u e la l e y n o a c e p t a , e n e l c a s o , la p r e v e n -
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sunciones, volvemos á encontrar la negación del deudor, lisa 
y llana, frente á frente de una aseveración que forzosamente 
reclama que se le corrobore por medio de la prueba. 

Transcurridos los dos años, la ley, de un modo terminante 
y claro, entiende que la entrega se verificó y formula una pre-
sunción de las que se llaman Juris et de jure, sin tener en 
cuenta la voluntad del demandado, sin la transmisión de la cosa, 
lo que robustece más y más nuestras anteriores doctrinas, á 
propósito de que en este contrato se busca la entrega de la 
cosa para fijar el lazo jurídico, sin preocuparse del consenti-
miento. De no ser así, el artículo diría, pasados los dos años, 
basta la aquiescencia del deudor; y no nos dice eso, sino que se 
presume que el dinero fué entregado. 

Mas si se pregunta á qué obedece el temperamento adop-
tado por la ley, contestaremos: que no se quiso que los con-
tratos viviesen eternamente envueltos en esa especie de pe-
numbra; tuvo por objeto castigar al deudor que vió con negli-
gencia que el término pasaba sin acudir á los medios que la 
misma ley le suministra á efecto de proteger sus derechos, y 
el buen sentido arrastra á pensar que si no hizo uso de aque-
llos medios, fué porque él mismo se juzgó sin derecho para 
entablar una reclamación que repugnaba á su conciencia, pues 
había recibido la suma; se debió, por último, al peligro que ha-
bía en no limitar la concesión de ese beneficio á un término 
prudente, poniéndolo á perpetuidad en manos de quien tal vez 
se serviría de él con poca honradez. Estos son los motivos en-
teramente racionales que explican la actitud tomada por la ley; 
pero poco importa que se diga que ella fué el resultado de un 
sofisma, el producto de un criterio erróneo, la manifestación 
de un tradicionalismo ilógico; lo verdadero, lo indudable es 
que no se tuvo en cuenta la idea de consentimiento, sino la 
entrega de las monedas. 

En vano llaman en su auxilio los partidarios de la opinión 
contraria la legislación anterior, porque hemos visto, que esa 
legislación y los principios por ella observados, en este punto, 

no han sido respetados por nuestro Código, el cual nos da 
esta excepción con particularidades que la diversifican de la 
conocida y desenvuelta, tanto en el derecho romano como en 
el español. De manera que al consignar que el acreedor so-
porta el peso de la prueba, no se hizo otra cosa que valorizar 
esas presunciones, para evitar cualquiera duda, sin que esto 
signifique que sufrieran alteración las reglas generales del sis-
tema probatorio. 

Por otra parte, opuesta la excepción dentro del bienio, equi-
vale á que el demandado hubiese obrado contra el que se pre-
tende su acreedor, por medio de la acción en devolución del 
documento. A ésta el acreedor opone la excepción de que en-
tregó el dinero, y entonces claro es que á él corresponde la 
prueba de lo que afirma. Ahora bien, al convertirse esa acción 
en defensa, en nada deben variar los medios probatorios de 
que hay que valerse. 

Réstanos por tratar el punto referente á si es ó no prove-
chosa en nuestro derecho la permanencia de esa excepción 
que variada en su primitiva naturaleza ha llegado hasta noso-
tros, sin saberse, según opinan algunos, los motivos de su exis-
tencia que entorpece la celebración de su contrato sobre el 
cual las leyes alfonsinas nos dicen: "que acaece mucho á me-
nudo entre los homes; de que recibe placer ó alluda los unos 
de los otros" (tít. i ? pág. 5?), cuyo fundamento deriva de un 
sentimiento de piedad y de simpatía, según juzga Gutiérrez 
Fernandez, (tom. 5? pág. 135), que esa defensa coloca al mu-
tuante en situación dificilísima, no obstante que debía consi-
derársele por su desprendimiento y á quien Tácito define co-
mo el que imparte un favor "qui beneficien tribuit:" en una pa-
labra, se hace la apología del contrato y del prestamista, para 
hacer resaltar lo inequitativo de esa excepción. Se agregan 
todavía los peligros que su ejercicio acarrea, se nos habla de 
la facilidad con que los deudores pueden hacer nugatorios los 
justos derechos de su acreedor, y que favorecen la mala fe y 
es fu.ente de inagotables chicanas. 



Hay algo de cierto en todo esto; pero se olvida, sin embar-
go, que si el nuestro debiera ser un pacto respetable y pia-
doso, por la idea que movió á instituirlo en manos de los hom-
bres, se ha corrompido, y sólo saca provecho de él el mutuan-
te, que es el explotador más encarnizado de la miseria, que le-
jos de beneficiar al deudor, lo hunde en la más desoladora mi-
seria y lo acosa hasta arruinarlo. 

L a figura del prestamista perdió ya ese carácter dulce y be-
névolo para aparecer lúgubre, en medio de la sociedad, presi-
diendo ora la desolación de una familia, ora la desesperación 
de todos los que estrechados por las circunstancias, á ellos 
ocurren. L a usura, esa dolorosa llaga social, contra la cual na-
da pudieron las leyes ni la filantropía de los particulares, se ha 
unido de un modo indisoluble al mutuo y agobia más que nun-
ca á los necesitados. Existen deudores pillos, es verdad; mas 
hay agiotistas sin entrañas que escrupulosamente dedicados á 
la fructificación desús capitales, no se paran en los medios que 
hay que emplear para conseguir su objeto, y cuando ante ellos 
se presenta un individuo víctima de la necesidad, les es fácil 
obligarlo á firmar un contrato y después no entregar el dine-
ro, considerando en su inmoral criterio, no la burla del infeliz, 
no la ilicitud del caso, sino el brillante, el incomparable nego-
cio que ce esta suerte efectúan, siendo ellos los primeros en bo-
rrar la buena fe de los componentes esenciales de un contrato. 

¿Y el legislador debería permanecer impasible ante seme-
jantes vejaciones? ¿Y dejaremos ligado al deudor para siem-
pre y suceda lo que quiera, sólo por la materialidad de la escri-
tura? ¿Qué, la equidad no se levanta y protesta contra tales ac-
tos? 

Para tachar de una plumada esa excepción de nuestro Có-
digo, es necesario tener presente que la cuestión social se com-
pone, entre otros elementos, de la poca protección que la ley 
concede al proletario enfrente del rico, y que el primero se en-
trega confiado en manos del segundo para que éste lo extor-
sione. 

Además, esa defensa es fácil de evitar, dejando transcurrir 
el plazo que fija la ley, haciendo que se renuncia ó valiéndose 
de otros arbitrios que llevan á considerar que si no es entera-
mente buena, eso proviene de que por desgracia no es ineludi-
ble. Dígase en buena hora que es una moratoria más ó me-
nos penosa, pero no se quiera hallar en ella la razón por la cual 
los deudores no satisfacen sus obligaciones. Esa razón no se 
muestra aquí, la hallaréis tal vez en la escasa fuerza del apre-
mio judicial y en la facilidad de evitarlo, expedientes más fruc-
tuosos y á los que acuden los individuos que se resisten á sol-
ventar sus deudas. Si se cree mala la excepción aceptada por la 
ley, tenemos el derecho de pedir á los detractores de ella que la 
sustituyan por alguna otra que mitigue al menos los males que 
hemos indicado y á los que el legislador no puede negar su 
atención. 

A fin de añadir menos elementos para robustecer la idea de 
su inconveniencia, se asegura que la legislación francesa no la 
acepta; agregamos nosotros que hay autores que expresamen-
te la rechazan, como Guyena, que nos dice es otra clase de 
abuso el que desde muy antiguo se notó en estas obligaciones: 
el deudor necesitado firmaba recibir dinero que no recibía, ó 
mayor cantidad, y esto era lo más frecuente. Pata cortar el 
abuso se introdujo por derecho romano y se adoptó en el nues-
tro la excepción de "non numerata pecunia," que bien pronto 
cayó en desuso y ningún Código moderno ha resucitado (to-
mo 3?, pág. 165). Mas no añade, como hubiera sido de espe-
rarse, algún raciocinio que justificase su desaparición; por el 
contrario, se marca, no la posibilidad, sino algo más, la exis-
tencia de un abuso, y en esta situación, los legisladores se cru-
zan de brazos, persistiendo en que perezcan intereses que es-
tán obligados á defender. 

A tales extravíos llegaríamos nosotros si no mantuviéramos 
en nuestra ley ese vigilante de la avaricia insaciable de los pres-
tamistas, y a m p a r o natural de los engañados. Sin que obste pa-
ra eso el que se diga que ha pasado la época de ella, que ya no 



hay personas lo bastante candorosas para dejarse engañar por 
medios tan burdos; mientras haya indigentes por un lado y 
maldad de los poderosos por otro, la excepción de "non nume-
erata pecunia" tiene que convalecer para servir de obstáculo á 
que se cometa la más atroz de las injusticias. 

México, Agosto i? de 1894. 
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v i v a s d e la s o c i e d a d y q u e s e b a s a s o b r e la v i g i l a n t e o b s e r v a -

c i ó n d e t o d a s y c a d a u n a d e las e n s e ñ a n z a s s u m i n i s t r a d a s s i n 

c e s a r p o r el p r o g r e s o y c a m b i o d e los t i e m p o s . 

E l p e n s a m i e n t o , s i n e m b a r g o , n o p u e d e d e c i r s e h i jo s o l o d e 

n u e s t r o s i g l o , p o r m u c h o q u e e n él h a y a v e n i d o á r e a l i z a r s e 

e n t o d a s u p l e n i t u d y á p r o d u c i r s u s v e r d a d e r o s y m á s c o p i o -

s o s f r u t o s , p u e s s u s a u t o r e s s o n e n v e r d a d d e t o d o s l o s t i e m -

p o s , c o m o si p o r su m e d i o h u b i é r a s e m a n i f e s t a d o la n a t u -

ra l t e n d e n c i a d e las s o c i e d a d e s h u m a n a s , á c o n s t i t u i r s e y 

o r g a n i z a r s e v i g o r o s a m e n t e , á d a r m a y o r r o b u s t e z á s u s e l e -

m e n t o s d e v i d a y á c o b r a r p o r la e s t r e c h e z d e t o d o s los v í n -

c u l o s s o c i a l e s e n t r e i o s q u e n o figura al ú l t i m o la l e g i s l a c i ó n , 

t o d a la f u e r z a , t o d a la r e s p e t a b i l i d a d y n e c e s a r i a r e s i s t e n c i a 

f r e n t e á f r e n t e d e los i n e v i t a b l e s s a c u d i m i e n t o s de l c o m p l i c a d o 

y v a s t o d e s a r r o l l o d e la h i s t o r i a . 

S i n h a b l a r d e las m u c h a s c o m p i l a c i o n e s d e q u e la a n t i g ü e -

d a d r o m a n a n o s o f r e c e e j e m p l o s d e s d e las l e y e s F a b u l a r i a s h a s -

ta l a s B a s í l i c a s , p a r a v e n i r d e s d e l u e g o á la l e g i s l a c i ó n d e 

a q u e l l a s p o b l a c i o n e s i n t e r m e d i a r i a s a r r o j a d a s p o r la P r o v i d e n -

c ia e n el o c a s o d e la c i v i l i zac ión a n t i g u a y la a u r o r a d e la m o -

d e r n a c o m o p a r a in f i l t ra r s a n g r e n u e v a en las e m p o b r e c i d a s 

v e n a s d e l g é n e r o h u m a n o m o r i b u n d o , y r e j u v e n e c e r a s í p o -

b l a c i o n e s g a s t a d a s y y a c i v i l i z a d a s h a s t a el e x c e s o , s e g ú n la 

e n é r g i c a e x p r e s i ó n d e K a n t , v é n s e p o r lo q u e h a c e á F r a n -

c ia , d e s d e l o s e s f u e r z o s d e a q u e l P r e l a d o i l u s t r e d e L y o n q u e 

e n e l s i g l o n o n o e x c l a m a b a : " D í g n e s e el O m n i p o t e n t e r e u n i r 

a t o d o s n u e s t r o s h o m b r e s b a j o la a u t o r i d a d d e u n a s o l a l e y 

q u e la C o n c o r d i a d e l o s C i u d a d a n o s y el r e i n a d o d e la e q u i -

d a d e n t r e l o s p u e b l o s , s e r á n d e e s t e m o d o m e j o r a s e g u r a d o s - " 

d e s d e l a o b r a d e L u i s X I e n e l s i g l o X I V , e n o r d e n á la c u á l 

F e l i p e d e C o m . n e s n o s d i c e q u e e l l a r e s p o n d í a al v e h e m e n t e 

d e s e o d e a q u e l e s p í r i t u o r g a n i z a d o r d e r e d u c i r t o d a s l a s c o s -

t u m b r e s d e F r a n c i a á u n a s o l a , g e n e r a l y c o m ú n p a r a t o d o s 

l o s f r a n c e s e s ; d e s d e l o s n o t a b i l í s i m o s e s t u d i o s e n el s i a l o X V I 

d e a q u e l m a r a v i l l o s o g e n i o e n la c i e n c i a d e l D e r e c h o , l l a m a d o 

C a r l o s D e m o u l i n , q u e , b a j o la m á s v i v a i m p r e s i ó n p r o d u c i d a 

p o r los p e r n i c i o s o s e f e c t o s é i n c o m p r e n s i b l e e m b r o l l o d e l a 

d i v e r s i d a d d e c o s t u m b r e s , e s c r i b i ó s u c é l e b r e d i s c u r s o s o b r e l a 

u t i l idad y v e n t a j a s q u e a d v e n d r í a n á la F r a n c i a c o n la r e u n i ó n 

y f u s i ó n d e t o d a s e l las , h a s t a la o b r a d e l d o c t o y h o n r a d o A n -

t o n i o L o y s e i , c u y a s Instituías consuetudinarias f u e r o n i n s p i r a -

d a s p o r la m i s m a i d e a , h a s t a l o s t r a b a j o s d e B e r n a b é B r i s s ó n , 

c u y o p r o y e c t o d e C ó d i g o f u é t a m b i é n u n e s f u e r z o u n i t i v o s o -

b r e la l e g i s l a c i ó n , y e n fin, h a s t a las a l t a s m i r a s e n e l p r o p i o 

s e n t i d o , m a n i f e s t a d a s p o r D . A g u e s e a u , p o r D o m a t , p o r P o -

t h i e r , y p o r lo q u e á E s p a ñ a r e s p e c t a , d e s d e la o b r a d e uni f i -

c a c i ó n c iv i l d e E u r i c o y m á s t a r d e d e R e c a r e d o p a t e n t e , e l 

F u e r o F u z g o ; d e s d e l o s g r a n d e s t r a b a j o s d e S a n F e r n a n d o , 

d e D o n A l o n s o e l S a b i o , d e l o s R e y e s C a t ó l i c o s y d e F e l i p e 

I I , h a s t a la N o v í s i m a R e c o p i l a c i ó n , h a s t a la a b o l i c i ó n e n l o s 

p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V I I I d e l o s f u e r o s d e A r a g ó n y d e V a -

l e n c i a , d e C a t a l u ñ a y d e M a y o r c a , p o r el d e c r e t o l l a m a d o d e 

Nueva Planta del rey Felipe V. 
M a s e s c i e r t a m e n t e e n n u e s t r o s i g l o d o n d e m a y o r u n a n i m i -

d a d y m á s p e r s e v e r a n t e e s f u e r z o s o n d e n o t a r s e p a r a r e a l i z a r 

e s e t r a d i c i o n a l p e n s a m i e n t o , o b s c u r e c i d o en c i e r t a s é p o c a s p o r 

el e s t a d o d e g u e r r a , a p l a z a d o e n o t r a s p o r la e x i g e n t e é i n m e -

d i a t a a t e n c i ó n r e c l a m a d a p o r i n t e r e s e s s o c i a l e s d e o t r o o r d e n , 

p e r o s i e m p r e v i v o y e n t u s i a s t a lo m i s m o e n l o s a f a n e s d e l o s 

p u e b l o s , q u e e n e l e s p í r i t u d e l o s m á s r e n o m b r a d o s j u r i s c o n -

s u l t o s . F r a n c i a , l a g r a n n a c i ó n d e l o s M e r l í n y T r e i l h a r d , a b r e 

la s e r i e d e l o s t r a b a j o s u n i t a r i o s e n m a t e r i a d e l e g i s l a c i ó n , y p o r 

la v o z a u t o r i z a d í s i m a d e l o s m i e m b r o s d e la C o m i s i ó n , n o m -

b r a d a á fines d e l p a s a d o s i g l o p a r a f o r m a r el p r i m e r p r o y e c t o 

d e u n C ó d i g o C i v i l , d i c e a n t e el m u n d o : ' ' L a F r a n c i a , a s í c o -

m o l o s o t r o s g r a n d e s E s t a d o s d e l a E u r o p a , s e h a a g r a n d a d o 

s u c e s i v a m e n t e p o r la c o n q u i s t a y p o r la l i b r e r e u n i ó n d e d i f e -

r e n t e s p u e b l o s . E s t o s , l o s c o n q u i s t a d o s y l o s l i b r e s , h a n e s t i p u -

l a d o s i e m p r e , e n s u s c a p i t u l a c i o n e s y e n s u s t r a t a d o s , e l m a n -

t e n i m i e n t o d e s u l e g i s l a c i ó n c iv i l , p u e s la e x p e r i e n c i a p r u e b a 



que los hombres cambian más fácilmente de denominación que 
las leyes. De aquí esa prodigiosa diversidad de costumbres que 
se encuentran en un mismo suelo: se dijera que la Francia no 
es sino una sociedad de sociedades. L a patria ha sido común, 
y los Estados, particulares y distintos; el territorio uno, y las 
naciones diversas. Magistrados recomendables habían conce-
bido más de una vez el proyecto de establecer una legislación 
uniforme. L a uniformidad es un género de perfección que, se-
gún la palabra de un célebre autor, se percibe algunas veces 
por los grandes espíritus, pero impresiona infaliblemente á los 
pequeños." E l Código Civil de 1808, fué el resultado de la 
grande idea que palpita en estas palabras, y todas las naciones, 
sin excepción de una sola, han respondido, al menos por los 
estudios de sus más conspicuos pensadores, á la voz de la na-
ción francesa. 

Es la primera España, que desde 1 8 1 2 , manifiesta inequí-
vocas aspiraciones hacia la unidad de su derecho civil, aspira-
ciones que sostiene en los años 37, 45 y 69, que abierta vigo-
rosamente en un Congreso nacional de jurisconsultos, entre 
los cuales figuraban nombres tan ilustres como los de Gómez 
de la Serna, Pacheco, Cortina, Permanyer, Olólaga, Cirilo Al-
varez, Martos y Alonso Martínez, y que viene á ver triunfan-
tes en nuestros días, después de los proyectos de Goyena, de 
Galleri y de Navarro Amandi, en el notable Código de 1888, 
merced á las notabilísimas defensas en el sentido de la unidad 
legislativa de jurisconsultos tan insignes como Silvela, Conde 
y Luque, Rodríguez, San Pedro, López, Puigcerver, Gamazo 
y otros no menos distinguidos en el Foro Español. 

S igue Alemania, que desde i 8 i 5 , no ha cesado de empren-
der trabajos de señaladísima importancia en el sentido de la 
legislación civil, uniforme y nacional, los cuales, bajo la inteli-
gente dirección de Thibaut se sostienen hasta 1865, en que 
las dificultades, precursoras de los acontecimientos del siguien-
te año, tienen que aplazar, como en efecto aplazan, la grande 
obra que ya tocaba á su fin. 

Pero como lo propio de todas las ideas vivas y fecundas es 
perseverar á pesar de cualesquiera obstáculos que se yergan, 
al menos para atajar su paso, la de Thibaut reaparece al poco 
tiempo y ya entonces, bajo la sólida y autorizada forma de una 
ley federal, la de 20 de Diciembre de 1 8 7 3 , q u e v ¡ n 0 á hacer 
entrar todo el Derecho Civil Germánico en el dominio de la 
legislación del nuevo imperio. En 1874, una comisión de cinco 
miembros es nombrada por el Consejo Federal, y bajo la pre-
sidencia de Schelling traza el proyecto de los trabajos de ela-
boración del suspirado Código, cuya definitiva redacción es 
confiada á once insignes jurisconsultos, representantes genui-
nos de la teoría y práctica del Derecho en Alemania. Ellos 
eran: Pape, presidente del Tribunal Supremo del Imperio; 
Johow, consejero de la Corte de Justicia de Prusia, y Kurlbaun, 
consejero del Ministerio de Justicia también de Prusia, que 
representaban al Landrecht prusiano; Derscheid, consejero del 
Tribunal Supremo cuanto al Derecho Francés; Gobhars de 
Carlsruhe para el Derecho de Banden; Kübel, Planck, Paul 
de Roth, Schmitt, Presidente del Tribunal regional de Bavíe-
ra; Windscheid para el Derecho común, y Weber, que había 
de representar el Derecho Sajón. Esta comisión inauguró sus 
trabajos en 17 de Septiembre de 1874, distribuyendo las cin-
co grandes partes del Código, de la manera siguiente: la Parte 
General, fué encargada á Gebhard, las de Obligaciones á Kü-
bel, la del Derecho de las cosas á Johow, la del Derecho de la 

familia á Planck y la de Sucesiones á Schmitt. Impreso el Pro-
yecto de Código en el curso del año de 1880, sólo se espera qui-
zá para su definitiva aprobación, el término de las observacio-
nes solicitadas por la Comisión de todas las Universidades 
alemanas. Basta por lo demás fijarse, establecida ya la tenden-
cia alemana hacia la uniformidad de su Derecho Civil, en la 
peculiar condición de su organización, en la vasta complexidad 
de sus leyes, tanto antes como después del desmembramiento 
del inmenso Imperio Franco, vasta complicidad de que da alguna 
idea sólo considerar que al lado de las Leyes Barbarorum es-



taba la Ley Sálica, junto á ésta la Ripuaria, la de los Bávaros, 
la de los Suringios, la de los Sajones y Frisones, y más tarde 
los Estatutos Provinciales, para no sorprendernos de la minu-
ciosa y prolija tramitación por que ha pasado y aún tal vez 
tenga que pasar el pensamiento de Thibaut, pues si la unidad 
política está hecha en Alemania, para la legislativa era preciso 
no herir arraigados intereses, no chocar con hábitos invetera-
dos, y procurar, en suma, la conciliación de esos dos elemen-
tos colocados en la Nación frente á frente el uno del otro, con 
dominio particular y exclusivo cada uno, el elemento Romano 
y el elemento Germánico, aquel sostenido á porfía por las 
Universidades, éste consistente en vastísimas compilaciones, 
ineductibles al compendiado y severo método de la Codifica-
ción. 

Por esto Italia, donde sí es ya un hecho la unidad de las 
leyes civiles, no ha tardado en verificarla, apenas consumada 
la unidad política, pues excepto los Estados Pontificios, donde 
regían el Derecho Romano y una ley de enjuiciamiento civil 
del Papa Gregorio X V I , de 10 de Noviembre de 1834 , todos 
ó casi todos los antiguos reinos, ducados ó principados de Ita-
lia, habían ya certificado sus particulares leyes al terminarse la 
guerra de 1859. Para no hablar sino de este siglo y haciendo 
punto omiso de la vigencia del Código de Napoleón sobre la 
mayor parte del territorio italiano hasta el Congreso de Viena, 
que restauró el anterior fraccionamiento en muchos Estados 
independientes, vemos que la Lombardía y Vcnccia habían 
hecho su Codificación desde I 8 I 5 , las dos Sicilias desde 1 8 1 9 , 
el ducado de Parma en 1820, el Piamonte en 1837 , el Tessi-
no en el mismo año y Módena en 1 S 5 1 . L a obra, pues, de 
los Miglielli, de los Vegezzo y de los Pisanelli en el sentido 
de la uniformidad civil en Italia, y de que es producto el Có-
digo de 1? de Enero de 1866, fué un trabajo de refundición 
más bien que de certificación, no recibido con sorpresa por el 
pueblo, ni precedido de ardientes discusiones como en Ale-
mania entre la escuela histórica y la filosófica, sino acogido con 

sincero entusiasmo, como el remedio de innumerables quere-
llas entre hijos de una misma patria, como la satisfacción de 
una necesidad imperiosa, impuesta por la creciente estrechez 
de vínculos entre las distintas Ciudades, y á no dudarlo tam-
bién por la trascendental transformación política que en los 
tiempos modernos habían sufrido dinastías seculares, muchas 
d e ellas en abierta pugna con las conquistas de la civiliza-
ción. 

México, señores Académicos, no podía ser extraño y no lo 
ha sido, á este acorde movimiento de los principales países 
tanto latinos como germánicos, hacia ese ideal que se levanta, 
radiante y vivísima claridad sobre la cúspide del progreso de 
los pueblos, verdadera estrella polar que parece guiar sus pa-
sos, advirtiéndoles sobre todos los peligros, sobre todos los in-
convenientes y sobre todas las imperfecciones que acompañan 
siempre á su desarrollo histórico, si éste no es presidido por 
la unidad de la ley, como por la unidad de aspiraciones, por la 
unidad de intereses y por la unidad de esfuerzos. Pasemos por 
alto, Señores, aquel no corto período que se extiende en nues-
tra Independencia de 1 8 2 1 hasta los primeros trabajos de Co-
dificación más seriamente intentados en 1842 y llevados á cabo 
en los años de 69 y 70. Pasemos por alto ese período, no por-
que él no sea en lo posible patentísima muestra de que igual 
tendencia', igual convencimiento que en Europa, han movido 
á nuestros legisladores y hombres de Estado hacia la incon-
formidad de la ley civil, que por entonces, mediante la inevi-
table prelación de los distintos cuerpos de leyes españolas, era 
la misma vigente en la Metrópoli, sino que combatida nuestra 
reciente nacionalidad por toda suerte de sacudimientos políti-
cos, y no bien cimentado todavía sobre la firme base de una 
organización peifecta en el orden social y económico, natural 
era que en sentido de disposiciones generales sólo se expidie-
se la ley de 23 de Mayo de 1837 , que prevenía la sujeción de 
la Administración de Justicia, así en la sustanciación de los jui-
cios como en la determinación de los pleitos, tanto civiles co-



m o c r i m i n a l e s , á l a s l e y e s v i g e n t e s a n t e s d e l a ñ o d e 1 8 2 4 e n 

c u a n t o n o p u g n a r a c o n las I n s t i t u c i o n e s . P e r o d e s d e 2 2 d e 

E n e r o d e 1 8 2 2 , y a v e m o s q u e la j u n t a g u b e r n a t i v a c r e a d a p o r 

e l P l a n d e I g u a l a , n o m b r a d i v e r s a s c o m i s i o n e s d e j u r i s c o n s u l -

t o s p a r a l a e l a b o r a c i ó n d e l o s C ó d i g o s , y e n t r e e l l a s p a r a la 

d e l C i v i l u n a c o m p u e s t a d e los S r e s . D o n J o s é M a r í a F a g o a -

g a , D o n J i i a n F r a n c i s c o A z c á r a t e , D o n J o s é H i p ó l i t o O d u a r -

d o , D o n T o m á s S a l g a d o , D o n M i g u e l D o m í n g u e z , D o n B e -

n i t o C . G u e r r a , D o n J u a n W e n c e s l a o B a r q u e r a , D o n A n t o n i o 

C a b e z a d e V a c a y D o n M a n u e l B - t r m ú d e z Z o z a y a . " E s t a co-

m i s i ó n , e s c r i b í a el s e ñ o r L i c . D o n J o s é L i n a r e s , t e n í a d o s d e -

f e c t o s a n t e los q u e d e b í a n f r a c a s a r el p a t r i o t i s m o , la b u e n a in-

t e n c i ó n y t o d a c u a l i d a d f a v o r a b l e q u e la d i s t i n g u i e r a . E r a m u y 

n u m e r o s a y s e c o m p o n í a d e p e r s o n a s d e d i f e r e n t e p r o f e s i ó n , 

c o n h á b i t o s é i d e a s b i e n d i s í m b o l o s . C u a n d o la a r d u a e m p r e -

s a d e la f o r m a c i ó n d e u n C ó d i g o e x i g e e s e n c i a l m e n t e , s in h u i r 

d e la d i s c u s i ó n , la u n i d a d d e p e n s a m i e n t o , n o p o d í a e s p e r a r s e 

e s e r e s u l t a d o d e u n a c o m i s i ó n n u m e r o s a , c o m p u e s t a d e c a r a c -

t e r e s tan v a r i a d o s . " T r a n s c u r r e n v e i n t e a ñ o s d e g u e r r a s c i v i -

l e s y a p a s i o n a d a s l u c h a s p o l í t i c a s y en 1 ° d e D i c i e m b r e d e 

1 8 4 2 , el G o b i e r n o d e l G e n e r a l B r a v o n o m b r a a l s a b i o y p r o -

b o D o n M a n u e l d e la P e ñ a y P e ñ a , u n a d e l a s m á s g r a n d e s 

l u m b r e r a s e n l o s a n a l e s d e n u e s t r a M a g i s t r a t u r a , p a r a q u e re -

d a c t e e l C ó d i g o C i v i l . E s t a n u e v a t e n t a t i v a d e b í a f r u s t r a r s e , 

c o m o s e f r u s t r ó p o r la c a l a m i d a d d e l o s t i e m p o s , p o r la a m e -

n a z a p r i m e r o y e l a d v e n i m i e n t o a l fin d e la i n v a s i ó n n o r t e -

a m e r i c a n a , q u e t a n di f íc i l p e r o s i e m p r e h e r o i c a m e n t e p u d i m o s 

res i s t i r , y á c u y o d e f i n i t i v o d e s e n l a c e h u b i e r o n d e a c u d i r el 

p a t r i o t i s m o y c i e n c i a d e l m i s m o S r . P e ñ a y P e ñ a . 

E n 1 8 5 9 , e s d e c i r , d u r a n t e la m á s d e s a s t r o s a é p o c a e n e s t a 

h i s t o r i a , e l G o b i e r n o C o n s t i t u c i o n a l r e f u g i a d o e n V e r a c r u z n o 

s e o l v i d a d e la n e c e s i d a d d e la c o d i f i c a c i ó n , y p a r a r e d a c t a r el 

p r o y e c t o d e un C ó d i g o C i v i l n o m b r ó al d i s t i n g u i d o j u r i s c o n -

s u l t o y u c a t e c o D . J u s t o S i e r r a , q u i e n lo e m p r e n d e y l l e v a á 

c a b o e n 1 8 6 0 s o b r e la b a s e d e la u n i f o r m i d a d d e t o d a s l a s 

CONGRESO JURIDICO NACIONAL. 

d i s p o s i c i o n e s p a r a la n a c i ó n e n t e r a . E l C o n g r e s o d e la U n i ó n 

e x p i d e e n 2 9 d e A b r i l d e 1 8 6 1 u n d e c r e t o , m a n d a n d o p o n e r 

d e s d e l u e g o e n e j e c u c i ó n e n el D i s t r i t o F e d e r a l y T e r r i t o r i o s 

d i c h o p r o y e c t o é i n v i t a n d o á l o s E s t a d o s p a r a q u e t a m b i é n 

lo a d o p t a s e n , y t r e s a ñ o s d e s p u é s , e l S r . T e r á n , m i n i s t r o d e 

J u s t i c i a , d e s i g n a á los S r e s . S e b a s t i á n L e r d o d e T e j a d a , F e r -

n a n d o R a m í r e z , J o s é M a r í a L a c u n z a , P e d r o E s c u d e r o y E c h a -

n o v e y L u i s M é n d e z p a r a r e v i s a r e l p r o y e c t o d e l D r . S i e r r a , 

s in q u e , al m e n o s n o h a l l e g a d o á n u e s t r a n o t i c i a , á n i n g u n o 

d e e s t o s i n s i g n e s j u r i s c o n s u l t o s s e h u b i e r a o c u r r i d o q u e p r e -

p a r a b a n u n a l e g i s l a c i ó n m e r a m e n t e l o c a l e n a l g u n a d e n u e s -

t r a s e n t i d a d e s f e d e r a t i v a s . L o s t r a b a j o s d e e s t a c o m i s i ó n c o n -

t i n u a r o n h a s t a d e s p u é s d e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l I m p e r i o d e 

M a x i m i l i a n o , á c a u s a d e q u e é s t e la i n v i t ó c o n el m a y o r e m -

p e ñ o á p r o s e g u i r s u s i m p o r t a n t e s l a b o r e s d e q u e f u e r o n fe l i -

c í s i m o s r e s u l t a d o s l o s d o s p r i m e r o s l i b r o s d e l C ó d i g o C i v i l 

d e 1 8 8 6 . R e s t a u r a d a la R e p ú b l i c a e n e l 6 7 , u n a n u e v a c o m i -

s i ó n f o r m a d a p o r l o s S r e s . M a r i a n o Y á ñ e z , J o s é M a r í a L a f r a -

g u a , I s i d r o M o n t i e l y D u a r t e , R a f a e l D o n d é y J o a q u í n E g u í a 

L i z , a p r o v e c h a n d o e n n o p e q u e ñ a p a r t e l o s t r a b a j o s d e la a n -

t e r i o r , d i ó c i m a á lo q u e f u é n u e s t r o C ó d i g o C i v i l d e l D i s t r i t o 

F e d e r a l y la B a j a C a l i f o r n i a , d e 1 8 7 0 , e l c u a l s u c e s i v a m e n t e 

f u é a c e p t a d o , s i n d i f i c u l t a d a l g u n a , y m e d i a n t e m u y i n s i g n i f i -

c a n t e s m o d i f i c a c i o n e s , p o r t o d o s l o s E s t a d o s , e x c e p t o e l d e 

V e r a c r u z q u e s e h a b í a d a d o d e s d e 1 7 d e D i c i e m b r e d e 1 8 6 8 

u n C ó d i g o C i v i l p r o p i o , e l d e M é x i c o q u e lo t u v o t a m b i é n 

d e s d e 2 1 d e J u n i o d e 1 8 7 0 y e l d e T l a x c a l a q u e r e g i d o d e s d e 

s u e r e c c i ó n á e n t i d a d f e d e r a t i v a é i n d e p e n d i e n t e p o r la a n t i -

g u a l e g i s l a c i ó n e s p a ñ o l a , v i n o á t e n e r u n C ó d i g o t a m b i é n p r o -

p i o , a u n q u e m u y s e m e j a n t e a l d e l D i s t r i t o F e d e r a l d e l 7 0 , 

d e s d e 2 2 d e D i c i e m b r e d e 1 8 8 3 . S a b é i s , p o r ú l t i m o , S e ñ o r e s , 

q u e r e f o r m a d a n u e s t r a l e g i s l a c i ó n c i v i l e n 1 8 8 4 , m u y p r i n c i -

p a l m e n t e e n lo r e l a t i v o á la l i b e r t a d t e s t a m e n t a r i a , e s t a r e f o r -

m a h a s i d o y a a c e p t a d a p o r a l g u n o s E s t a d o s , c r e o q u e p o r l o s 

d e G u a n a j u a t o , J a l i s c o y S i n a l o a , a p r e s t á n d o s e l o s d e M é x i c o , 



M i c h o a c á n y V e r a c r u z á r e v i s a r s u s C ó d i g o s y q u i z á á in t ro-

d u c i r e n e l l o s e s a m i s m a i n n o v a c i ó n . 

T a l e s s o n , S e ñ o r e s A c a d é m i c o s , d e n t r o y f u e r a d e n u e s -

t r a P a t r i a l o s a n t e c e d e n t e s d o c t r i n a l e s y l e g i s l a t i v o s d e a c u e r -

d o c o n l o s c u a l e s v e n i m o s á p r o p o n e r á la A c a d e m i a , c o m o 

l a o b r a , s i q u i e r a n o p a s e p o r d e p r o n t o d e la e s f e r a d e la t e o . 

.ría c i e n t í f i c a , m á s d i g n a d e e l l a , m á s a d e c u a d a al l i n a j e y t r a s -

c e n d e n c i a d e s u s o r d i n a r i a s l a b o r e s y m á s f a c t i b l e e n n o l e j a -

n o p o r v e n i r si la t o m a b a j o s u p a t r o c i n i o tan d i s t i n g u i d a C o r -

p o r a c i ó n , s e s i r v a a c e p t a r la p r o p o s i c i ó n d e c o n v o c a r u n C o n -

g r e s o J u r í d i c o N a c i o n a l q u e t e n g a p o r o b j e t o p r e p a r a r la uni-

ficación d e la L e g i s l a c i ó n C i v i l e n la R e p ú b l i c a . 

T o d o , S e ñ o r e s , c o n c u r r e á d e m o s t r a r n o s la n e c e s i d a d d e 

q u e M é x i c o p i e n s e y a , b a j o e l i m p u l s o d e n u e s t r a p o d e r o s a 

i n i c i a t i v a e n e s t a o b r a t r a s c e n d e n t a l í s i m a q u e e s y a u n h e c h o 

e n t o d a s a q u e l l a s n a c i o n e s c u y a s c o r r i e n t e s j u r í d i c a s m á s h a n 

i n f l u i d o e n e l d e s e n v o l v i m i e n t o d e n u e s t r a l e g i s l a c i ó n . 

D e s d e l u e g o , S e ñ o r e s , o c u r r e á n u e s t r o e s p í r i t u q u e la di -

v e r s i d a d d e l e g i s l a c i o n e s l o c a l e s , e n m a t e r i a s q u e a f e c t a n t a n 

p r o f u n d a m e n t e á la f a m i l i a y á l a s s u c e s i o n e s ; d i v e r s i d a d q u e 

p u e d e s e ñ a l a r s e e n l o s C ó d i g o s d e V e r a c r u z y M é x i c o , r e s -

p e c t o d e las d e m á s , n o t i e n e n i l a m á s m í n i m a r a z ó n d e s e r 

e n u n p a í s d o n d e e l s e n t i m i e n t o J u r í d i c o q u e i n f o r m a t o d a l a 

l e g i s l a c i ó n e s n a c i o n a l y n o l o c a l , d o n d e l o s o r g a n i s m o s j u r í -

d i c o s s o n i g u a l e s , p r e s e n t a n e l m i s m o c a r á c t e r , e s t á n a n i m a -

d o s d e l p r o p i o e s p í r i t u , v i v e n c o n i g u a l a r r a i g o y h a n b r o t a d o 

d e la m i s m a e v o l u c i ó n h i s t ó r i c a , i n s p i r á n d o s e e n e d u c a c i ó n , 

s e n t i m i e n t o s , c r e e n c i a s y c o s t u m b r e s c o m u n e s . S e c o n c i b e , 

S e ñ o r e s , q u e e n R u s i a , p o r e j e m p l o , h a y a d i f e r e n c i a s y n o 

c u a l e s q u i e r a , s i n o c a p i t a l í s i m a s , d e l e g i s l a c i ó n d e n t r o d e l mis -

m o p a í s . L a R u s i a e u r o p e a , c o n n e c e s i d a d e s p a r t i c u l a r e s , c o n 

i n t e r e s e s p r o p i o s , e n n a d a s e p a r e c e á la R u s i a a s i á t i c a , c u y o 

g r a d o d e c i v i l i z a c i ó n e s i n f e r i o r , c u y a s c o n d i c i o n e s h i s t ó r i c a s 

s o n d i v e r s a s y c u y o d i l a t a d o t e r r i t o r i o s o b r e el cua l v i v e n m u y 

. d i s e m i n a d a s p o b l a c i o n e s c a s i p r i m i t i v a s , i m p o n e , á n o d u d a r l o , 

c i e r t a s l i m i t a c i o n e s y o t r o s e s p e c i a l e s d e r r o t e r o s a l D e r e c h o 

C i v i l . A n á l o g a o b s e r v a c i ó n , a u n q u e p o r d i v e r s o m o t i v o , p e r o 

c o n d u c i é n d o n o s a l m i s m o fin, p u e d e h a c e r s e r e s p e c t o d e A u s -

t r i a - H u n g r í a , d o n d e n o h a y s i n o d e n o m b r e u n a s o l a n a c i o -

n a l i d a d , p u e s e n r e a l i d a d e x i s t e n v a r i a s , u n i d a s s ó l o p o r e l 

l a z o d e l I m p e r i o . P e r o e n t r e n o s o t r o s ¿ c a b e a f i r m a r a l g o s i -

q u i e r a s e m e j a n t e ? U n a i d é n t i c a c i v i l i zac ión s e e x t i e n d e s o b r e 

t o d o n u e s t r o pa í s , y a u n q u e b a s t a n t e d i l a t a d o e l t e r r i t o r i o n a -

c i o n a l , l as m i s m a s a s p i r a c i o n e s , l o s m i s m o s i d e a l e s h a n p u e s t o 

e n j u e g o n u e s t r a a c t i v i d a d , t a n t o e n la g u e r r a c o m o e n la p a z , 

a s í e n la i n d u s t r i a y el c o m e r c i o c o m o e n l a s l e y e s p o l í t i c a s 

q u e h a n i m p r e s o un m i s m o s e n t i d o á t o d a s l a s o t r a s d e cua l -

q u i e r c l a s e q u e s e a n , d e l u n o a l o t r o e x t r e m o d e n u e s t r a s f r o n -

t e r a s . N a d a , p o r o t r a p a r t e , d e i n t e r e s e s e x c l u s i v o s e n d e t e r -

m i n a d a s c o l e c t i v i d a d e s , n a d a d e e m u l a c i o n e s ó r i v a l i d a d e s q u e 

n o s e a n l a s n a t u r a l e s y l o a b l e s d e l p r o g r e s o , á tal g r a d o , S e -

ñ o r e s , q u e 110 t e n i e n d o n u e s t r a n a c i o n a l i d a d e s a d i v e r s i d a d 

d e o r í g e n e s h i s t ó r i c o s q u e e n o t r o s p a í s e s d e t e r m i n a r o n la v a -

r i e d a d d e l e g i s l a c i o n e s , c o m o la c o n s u e t u d i n a r i a y e s c r i t a ó 

r o m a n a e n F r a n c i a y l a d e C a s t i l l a y l a s F o r a l e s e n E s p a ñ a , 

n o s o t r o s c o n s e r v a m o s y s ó l o m o d i f i c a m o s a d a p t á n d o l o s á n u e s -

t r a s n e c e s i d a d e s h a s t a d í a s m u y v e c i n o s á l o s n u e s t r o s , l o s 

p r e c e p t o s d e u n a l e g i s l a c i ó n c iv i l , u n i f o r m e , la E s p a ñ o l a a n t i -

g u a , q u e r e c i b i m o s d e n u e s t r o s m a y o r e s c o m o t r a d i c i ó n v e -

n e r a b l e , n o o l v i d a d a s i n o m á s v i v a d e s p u é s d e n u e s t r a s l u c h a s 

po l í t i cas , c o m o q u e e l l a , c o n u n a e s p e c i e d e r e l i g i o s o c u l t o , 

f u é v i s t a p o r l o s l e g i s l a d o r e s d e n u e s t r a C a r t a F u n d a m e n t a l . 

E s t o s e d e b i ó , s in d u d a a l g u n a , á q u e n u e s t r o s C o n s t i t u y e n -

t e s , e n s u a l to s e n t i d o po l í t i co , n a d a e n c o n t r a r o n e n e l l a q u e 

p u g n a r a c o n e l s i s t e m a f e d e r a l , c o n la a u t o n o m í a d e l o s E s t a -

d o s , q u e e n n a d a s e r e c i e n t e d e l r e s p e t o d e un m i s m o c r i t e r i o 

e n e l o r d e n c iv i l p o r la l i b r e j u r i s p r u d e n c i a d e l o s d i v e r s o s 

t r i b u n a l e s s u p r e m o s d e l p a í s , c o m o la s o b e r a n í a d e l a s v a r i a s 

n a c i o n e s e u r o p e a s t a m p o c o s e l e s i o n a c o n la t e n d e n c i a m a r -

c a d í s i m a d e u n i f o r m a r la l e g i s l a c i ó n m e r c a n t i l e n t r a t a d o s d e 
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c o m e r c i o , m o d e l a d o s l o s u n o s p o r l o s o t r o s , ni c o n l a s e s t i p u -

l a c i o n e s q u e t i e n d e n á g e n e r a l i z a r l o s p r i n c i p i o s d e D e r e c h o 

I n t e r n a c i o n a l P r i v a d o , t a n í n t i m a m e n t e c o n e x o c o n l o s d e l 

D e r e c h o C i v i l , n i c o n e l a r b i t r a j e c o m o m e d i o d e d i r i m i r l a s 

c o n t i e n d a s i n t e r n a c i o n a l e s , p u e s t o d o s e s t o s e s f u e r z o s t i e n d e n , 

n o á c o n t r a r i a r , s i n o á p r o d u c i r u n a g i g a n t e s c a f e d e r a c i ó n , c o n 

u n a s o l a c o d i f i c a c i ó n c o m e r c i a l , c o n u n a s o l a c o d i f i c a c i ó n c i v i l 

y c o n u n S u p r e m o T r i b u n a l a r b i t r a l q u e t r a t e d e l a p a z y d e 

la g u e r r a d e l o s p u e b l o s . 

¿ C ó m o d e s c o n o c e r , p o r o t r a p a r t e , q u e l a u n i d a d d e l e g i s l a -

c ión e n o r d e n a l i n d i v i d u o , á la f a m i l i a y á l a p r o p i e d a d r o b u s -

t e c e r á y a f i r m a r á m á s y m á s e s a n e c e s i d a d d e t o d o s l o s p u e -

b l o s , e n s a t i s f a c e r la c u a l h a n e m p l e a d o s i e m p r e s u s m a y o r e s 

e n e r g í a s y c o n s u m a d o s u s m á s g l o r i o s o s s a c r i f i c i o s , e s , á s a b e r , 

la u n i d a d t a m b i é n d e la P a t r i a ? P o r q u e , S e ñ o r e s , l as l e y e s c i v i -

l e s s o n , r i g u r o s a m e n t e h a b l a n d o , l a s v e r d a d e r a s l e y e s f u n d a m e n -

t a l e s d e la s o c i e d a d , p u e s t o q u e e l l a s r e g u l a r i z a n la f a m i l i a , s a n -

c i o n a n l a s d i a r i a s c o n v e n c i o n e s d e l o s i n d i v i d u o s q u e v i n c u l a n 

en su e x a c t o c u m p l i m i e n t o t o d o e l f r u t o d e s u i n c e s a n t e t r a b a j o 

y c o n s o l i d a n y g a r a n t i z a n e l d e r e c h o d e p r o p i e d a d . E s t o s e m i -

n e n t e s s e r v i c i o s h a n m e r e c i d o á t a l e s l e y e s el g l o r i o s o n o m -

b r e d e s e g u n d a r e l i g i ó n d e l o s p u e b l o s . P u e d e n l o s a s o c i a d o s 

a b s t e n e r s e d é l a s l u c h a s p o l í t i c a s , d e l e j e r c i c i o d e l a s p r e r r o g a -

t i v a s d e l c i u d a d a n o , d e t o m a r p a r t e e n el m o v i m i e n t o y c o m -

b i n a c i o n e s d e l D e r e c h o a d m i n i s t r a t i v o ; p e r o d e s d e q u e s e n a c e , 

m i e n t r a s s e v i v e y h a s t a e l m o m e n t o d e l a m u e r t e , l a l e y c i v i l 

n o s t o m a b a j o s u s p r e s c r i p c i o n e s , n o s d i c t a n u e s t r o s d e b e r e s c o -

m o h i j o s , e n t r e g a á la e s p o s a b a j o n u e s t r a p r o t e c c i ó n y n o s r e -

v i s t e d é l a a u g u s t a a u t o r i d a d d e p a d r e s , r e s g u a r d a n d o c o n t r a t o -

d o a t e n t a d o el s a n t u a r i o d e l h o g a r , m a r c a n d o c o m o i n v i o l a b l e s 

n u e s t r a s p r o p i e d a d e s y h a c i e n d o c a d a v e z m á s f e c u n d o p o r la 

e s p e r a n z a n u e s t r o t r a b a j o . ¿ D u d a r é i s , S e ñ o r e s a c a d é m i c o s , q u e 

la h o m o g e n e i d a d d e e s t o s e l e m e n t o s b a j o la d i r e c c i ó n d e u n a s 

m i s m a s r e g l a s c o n t r i b u i r í a al m e j o r a m i e n t o s o c i a l , á la a r m o n í a 

d e t o d a s las a c t i v i d a d e s d e la n a c i ó n , á su m á s firme y e f i c a z 

c o n c u r s o h a c i a e l p r o g r e s o m o r a l , i n t e l e c t u a l y f í s i c o , q u e t o -

d o s d e b e m o s a m b i c i o n a r ? 

M a s , c o m o l o s q u e s u s c r i b i m o s las s i g u i e n t e s p r o p o s i c i o n e s 

e s t a m o s m u y l e j o s d e p r e t e n d e r q u e l a o b r a d e la u n i f i c a c i ó n c i -

v i l v e n g a á m a r c a r u n a r e f o r m a c o n s t i t u c i o n a l , y a l c o n t r a r i o , 

a n h e l a m o s q u e t o d a s las E n t i d a d e s F e d e r a t i v a s t r a i g a n á l a 

r e a l i z a c i ó n d e n u e s t r o p e n s a m i e n t o e l c o n t i n g e n t e d e s u c i e n -

c ia , d e s u e x p e r i e n c i a j u r í d i c a y d e l a s o b s e r v a c i o n e s h e c h a s 

e n e l c u r s o d e s u v i d a loca l , n o s h e m o s fijado e n e l m e d i o d e 

la c o n v o c a c i ó n d e u n C o n g r e s o J u r í d i c o N a c i o n a l d e q u e f o r -

m e n p a r t e t o d a s e s a s E n t i d a d e s F e d e r a t i v a s , p a r a lo c u a l m u -

c h o , e n n u e s t r o c o n c e p t o , t i e n e y a a n d a d o la A c a d e m i a c o n la 

c r e a c i ó n d e c e n t r o s c o r r e s p o n d i e n t e s e n c a d a u n a d e a q u e l l a s . 

N o d e s c o n o c e m o s t o d o l o g r a v e , t o d o lo s e r i o y t r a s c e n d e n -

ta l d e la i d e a q u e v e n i m o s á p r o p o n e r . P e r o , p o r lo m i s m o q u e 

e n e l l o n o s h e m o s fijado, d o s d e n u e s t r a s p r o p o s i c i o n e s d e j a n 

a n c h o c a m p o á n u e s t r a p r u d e n c i a y m e d i t a c i ó n : la q u e s e r e -

fiere a l n o m b r a m i e n t o d e u n a c o m i s i ó n p a r a q u e a l c a b o d e u n 

m e s d e n o m b r a d a p r e s e n t e el p r o g r a m a s o b r e l a o r g a n i z a c i ó n 

d e l f u t u r o C o n g r e s o , s o b r e e l o r d e n d e s u s d e b a t e s y l a s m a t e -

r i a s q u e e n é l h a y a n d e e s t u d i a r s e y d i s c u t i r s e , y la q u e t r a t a 

d e q u e s e a c u e r d e n c o n e l S e ñ o r P r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a , 

q u e e s t a m b i é n P r i m e r P r e s i d e n t e H o n o r a r i o d e e s t a A c a d e -

m i a , l o s m e d i o s m á s e f i c a c e s p a r a r e a l i z a r e l a l t o fin d e q u e s e 

t r a t a . 

P o r t o d o lo e x p u e s t o , l o s i n f r a s c r i t o s p e d i m o s á la A c a d e -

m i a s e s i r v a a p r o b a r l a s s i g u i e n t e s p r o p o s i c i o n e s : 

P R I M E R A . 

L a A c a d e m i a M e x i c a n a d e L e g i s l a c i ó n y J u r i s p r u d e n c i a p r o -

v o c a r á la r e u n i ó n e n M é x i c o , d e u n C o n g r e s o J u r í d i c o N a c i o -

n a l , q u e t e n d r á p o r o b j e t o p r e p a r a r la u n i f i c a c i ó n d e la L e g i s -

l a c i ó n C i v i l en l a R e p ú b l i c a . 



S E G U N D A . 

A fin d e p r e p a r a r e s t a u n i f i c a c i ó n , l a A c a d e m i a n o m b r a r á 

u n a C o m i s i ó n p a r a q u e f o r m e u n p r o g r a m a a l c u a l h a y a n d e 

s o m e t e r s e l a s d i s c u s i o n e s y t r a b a j o s d e l C o n g r e s o . 

T E R C E R A . 

E s a C o m i s i ó n l l e n a r á s u c o m e t i d o d e n t r o d e l m e s d e h a b e r 

s i d o n o m b r á d a . 

CUARTA. 

E l p r o g r a m a c o m p r e n d e r á l a o r g a n i z a c i ó n d e l f u t u r o C o n -

g r e s o , u n r e g l a m e n t o p a r a s u s d e b a t e s y la e n u m e r a c i ó n d e l a s 

m a t e r i a s q u e s e h a b r á n de. s o m e t e r á s u d e l i b e r a c i ó n y d e c i -

s i ó n . 

QUINTA. 

S e c o n v o c a r á e l C o n g r e s o p a r a e l 1 5 d e j u n i o d e 1 8 9 5 . 

SEXTA. 

L a A c a d e m i a n o m b r a r á u n a C o m i s i ó n p a r a q u e , e n c a b e z a -

d a p o r s u P r e s i d e n t e e f e c t i v o , s e a c e r q u e á s u P r i m e r P r e s i d e n -

t e H o n o r a r i o , S e ñ o r G e n e r a l D o n P o r f i r i o D í a z , á fin d e a c o r -

d a r c o n é l l o s m e d i o s q u e m á s e f i c a z m e n t e c o n d u z c a n á la r e a -

l i z a c i ó n d e l o b j e t o d e l C o n g r e s o . 

M é x i c o , 1 6 d e N o v i e m b r e d e 1 8 9 4 . 

A . V E R D U G O . 

LA ESCUELA POS IT IVA DE DERECHO PENAL. 4 

( E x p o s i c i ó n s u m a r i a d e sus doctr inas) . 

Por el Lic. Carlos Díaz Infante, ex-Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado de Guanajuato. 
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C A R A . 

18 —Longitudes y anchura de tacara. Indice facial.—Los 

a n t r o p ó l o g o s d i s t i n g u e n d o s . l o n g i t u d e s d é l a c a r a : l a longitud 

total, q u e s e t o m a d e l p u n t o s u p e r o r b i t a r i o á l a e x t r e m i d a d i n -

fer ior del mentón ó barba , y la longitud simple ú ofrio-alveo-

lar, q u e s e t o m a d e l p u n t o s u p e r o r b i t a r i o a l a l v e o l a r . E s t a s lí-

n e a s , c o m o s e v e , s o n o b l i c u a s , m i e n t r a s q u e l a q u e m i d e l o q u e 

s e h a a c o s t u m b r a d o l l a m a r altura de la cara, e s l a p e r p e n d i c u -

l a r b a j a d a d e l p u n t o s u p e r o r b i t a r i o a l p l a n o a l v é o l o - c o n d i -

l i a n o . 

E n l o s p a r i s i e n s e s , l a longitud total d e l a c a r a , m i d e , s e g ú n 

T o p i n a r d , I 2 8 m m ; e n l o s n e g r o s e s d e 1 2 4 . E n l o s c r i m i n a l e s , 

l a l o n g i t u d e n c u e s t i ó n e s m a y o r q u e e n l o s n o r m a l e s , c i r c u n s -

t a n c i a q u e e x p l i c a e l D r . C o r r e , p o r e l g r a n d e s a r r o l l o q u e , e n 

a q u e l l o s , a l c a n z a la m a n d í b u l a i n f e r i o r . L a s l o n g i t u d e s o b s e r -
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I I I 

C A R A . 

18 .—Longitudes y anchura de tacara. Indice facial.—Los 

a n t r o p ó l o g o s d i s t i n g u e n d o s . l o n g i t u d e s d é l a c a r a : l a longitud 

total, q u e s e t o m a d e l p u n t o s u p e r o r b i t a r i o á l a e x t r e m i d a d i n -

fer ior del mentón ó barba , y la longitud simple ú ofrio-alveo-

lar, q u e s e t o m a d e l p u n t o s u p e r o r b i t a r i o a l a l v e o l a r . E s t a s lí-

n e a s , c o m o s e v e , s o n o b l i c u a s , m i e n t r a s q u e l a q u e m i d e l o q u e 

s e h a a c o s t u m b r a d o l l a m a r altura de la cara, e s l a p e r p e n d i c u -

l a r b a j a d a d e l p u n t o s u p e r o r b i t a r i o a l p l a n o a l v é o l o - c o n d i -

l i a n o . 

E n l o s p a r i s i e n s e s , l a longitud total d e l a c a r a , m i d e , s e g ú n 

T o p i n a r d , i 2 8 m m ; e n l o s n e g r o s e s d e 1 2 4 . E n l o s c r i m i n a l e s , 

l a l o n g i t u d e n c u e s t i ó n e s m a y o r q u e e n l o s n o r m a l e s , c i r c u n s -

t a n c i a q u e e x p l i c a e l D r . C o r r e , p o r e l g r a n d e s a r r o l l o q u e , e n 

a q u e l l o s , a l c a n z a la m a n d í b u l a i n f e r i o r . L a s l o n g i t u d e s o b s e r -



v a d a s p o r e s t e a u t o r , e n l o s r e s p o n s a b l e s d e l o s d e l i t o s p u e s 

t o s á c o n t i n u a c i ó n , s o n l a s s i g u i e n t e s : 

L o n g i t u d total. * 

* Corre. Ob. cit. pág. 85. 

V i o l a c i ó n 

H o m i c i d i o b a j o i n f l u e n c i a g e n é s i c a 1 3 1 . 0 

„ „ i n f l u e n c i a s d i v e r s a s 1 3 2 . 2 

„ y r o b o 1 3 8 . 0 

„ s e g u i d o d e s u i c i d i o 1 3 3 - ° 

„ c a l i f i c a d o ( p r e m e d i t a c i ó n ) 1 4 0 . 0 

L a longitud simple ú ofrio-alveolar e s también m a y o r en el 
d e l i n c u e n t e q u e e n e l h o n r a d o . A s í , s i e n d o e s t a l o n g i t u d , e n 

l o s p a r i s i e n s e s , d e 87 .7 m m - , y d e 86.om m- e n l o s i t a l i a n o s ( T o p i -

n a r d ) , e n l o s c r i m i n a l e s , s i s e h a d e d a r c r é d i t o a l m i s m o D r . 

C o r r e , d i c h a l o n g i t u d a l c a n z a l a s c i f r a s q u e e n s e g u i d a c o p i o : 

L o n g i t u d s i m p l e . 

V i o l a c i ó n . . . 9 0 . 0 

H o m i c i d i o b a j o i n f l u e n c i a g e n é s i c a . . 8 7 . 0 

, , , , d i v e r s a s i n f l u e n c i a s 9 0 . 4 

„ y r o b o 8 6 . 0 

„ s e g u i d o d e s u i c i d i o 9 2 . 0 

,, c a l i f i c a d o ( p r e m e d i t a c i ó n ) 9 2 . 6 

E l t é r m i n o m e d i o , p u e s , d e la longitud simple, e n l o s c r i m i -

n a l e s , t o m a d o d e las c i f r a s a n t e r i o r e s , r e s u l t a d e 8 9 . 7 , m e d i o 

s u p e r i o r a l q u e T o p i n a r d d a p a r a l o s p a r i s i e n s e s é i t a l i a n o s ; 

p e r o a u n e s m a y o r e l t é r m i n o m e d i o q u e L o m b r o s o fija p a r a 

l a l o n g i t u d s i m p l e d e la c a r a d e l o s d e l i n c u e n t e s , p u e s , s e g ú n 

e s t e a u t o r , ta l t é r m i n o e s d e 92m m-

L a anchura máxima d e la c a r a la d a el d i á m e t r o b i c i g o -

m á t i c o , q u e , c o m o s u n o m b r e lo i n d i c a , s e t o m a d e u n o d e l o s 

a r c o s c i g o m á t i c o s a l o t r o . E s t e d i á m e t r o , s e g ú n o p i n i ó n d e 

L o m b r o s o , e s s e n s i b l e m e n t e i g u a l e n t r e c r i m i n a l e s y n o cr i -

m i n a l e s , c o n e s t a ú n i c a r e s e r v a : q u e , t a n t o e n l a s c i f r a s m í n i -

mas, como en las más altas, suministradas por la medición de 
la anchura de que se trata, los criminales hacen del todo falta. 

En las mediciones practicadas por el Profesor Topinard, los 
parisienses resultan con un diámetro bicigomático de 132""" ; 
y en los ejecutados por el Dr. Corre, en criminales, aparecen 
éstos con un diámetro bicigomático de I32 .7 m n \ si bien Or-
chanski asienta que los asesinos lo tienen de i33.6mm- D e to-
das maneras, tales resultados vienen á confirmar lo antes di-
cho: que la anchura de la cara es sensiblemente igual, entre 
criminales y honrados. 

El Índice facial es la relación que existe entre la longitud 
simple de la cara y su anchura máxima. Broca expresó esta 
relación, por medio de la fórmula: — Diam. bicigomá. 

Sucede con este índice, lo que con la anchura de la cara, 
esto es, que no hay diferencias notables entre el que presen-
tan los delincuentes y el que tienen los hombres honrados. 
Así, siendo dicho índice de 65-9 en los parisienses, de 67.9 en 
los auverneses, de 68.6 en los negros, es de 68.6 en los cri-
minales. 

ig,—Frente.—Una frente bien desarrollada, es patrimonio 
de las razas blancas y señal de belleza, dice Topinard. Esta 
parte de la cara, que se extiende desde el nacimiento de los 
cabellos á las cejas y de una sien á la otra, es entre los crimi-
nales el asiento de diversas anomalías, cuidadosamente nota-
das por los modernos antropólogo-criminalistas. 

Tiénese, pues, que Marro, comparando la altura de la frente 
entre delincuentes y normales, y fijando en 4 centímetros el 
límite de las frentes bajas, obtuvo el siguiente resultado: 

_ C r i m i n a l e s . H o n r a d o s . 
F r e n t e . 

Baja—menos de 4 centímetros 4 I - 3 % i 5 - 3 % 
Alta—más de 4 centímetros 58.6 „ 84.6 „ 

Penta señala para las frentes bajas en los criminales, la pro-
porción de 1 9 % . Y Roncoroni y Ardú la de 2 5 . 3 % . 

L a frente deprimida ó huyente, que entre los normales sólo 



se encuentra en la proporción de en los criminales se ob-
serva con mucha mayor frecuencia. Asi, Lombroso asegura 
que, la proporción de frentes deprimidas entre los delincuen-
tes asciende á 2 8 % ; Roncoroni y Ardú la fijan en 1 6 % y 
Penta en 22 1 

L a raza prehistórica de Neanderthal tenía la frente depri-
mida, y en la actualidad la tienen los negros de la Oceania. 

E l desarrollo exagerado de las protuberancias ó gibas fron-
tales, los Doctores Roncoroni y Ardú, en 43 cráneos de cri-
minales dicen haberlo observado en la proporción de 2 7 . 6 % . 

Todavía es más frecuente, entre los delincuentes, que la an-
terior anomalía, el excesivo desarrollo de los senos frontales; 
pues Rossi, Roncoroni, y Ardú y Penta, fijan la frecuencia de 
esta anomalía asignándole respectivamente las proporciones 
siguientes: 20, 46 y 3 0 % . 

Encuéntranse también en el criminal, con mucha más fre-
cuencia que en el honrado, las arcadas superciliares muy sa-
lientes. Lombroso y Penta pudieron observar respectivamente 
esta anomalía, en la proporción de 62.2 y 2 1 % . 

20.— Cavidades orbitarias. Indices: orbitario y cefalo-orbita-
rio.—Bono, estudiando la capacidad orbitaria de los delincuen-
tes, observó que esta capacidad es mayor en éstos que en los 
hombres normales, pues siendo en los lombardos honrados 
dicha capacidad de 56.5 c. c., es en los lombardos criminales 
de 6 i . 5 c.c. Entre los piamonteses normales se encuentra la 
propia capacidad orbitaria que entre los lombardos primera-
mente citados, y en los piamonteses delincuentes tal capacidad 
asciende á 57.7 c.c. 

Roncoroni y Ardú, en sus cráneos de criminales, pudieron 
observar la desigual capacidad de las órbitas en la proporción 
de n . 5 % , y las órbitas casi circulares en la de 6 .9%. 

Lombroso 2 hablando de la gran capacidad orbitaria en los 
delincuentes, se expresa en estos términos: " E s t e gran desa-

1 V . Lombroso. Nouvelles recherches, etc. París, 1892. Pág. 36. 
2 L'Homme criminel. Pág. 162. 

rrollo de la capacidad orbitaria se explica, como entre las aves 
de presa, por la coordinación de los órganos á consecuencia de 
un ejercicio más frecuente; por esto mismo tal capacidad apa-
rece aún más desarrollada entre los ladrones que entre los 
asesinos." 

El indice orbitario, es la relación que existe entre el diáme-
tro vertical de la base de la órbita y su diámetro horizontal. 
Según Broca, son megasemos del índice orbitario, es decir, tie-
nen grande este índice, los que lo presentan de 89 ó más; 
son mesosemos, ó lo que es lo mismo, tienen mediano el índice 
en cuestión, aquellos en que es de 89 á 83, y por último, son 
microsemos, ó de índice orbitario pequeño, los que lo tienen de 
83 ó menos. 

Todas las razas prehistóricas de Francia, fueron microse-
mas, hoy lo son los Neocaledonios, Fasmanios, Australianos 
y Guanches. Los Parisienses modernos tienen el índice de 
que se trata de 84.4. Entre los asesinos, Orchanski encontró 
dicho índice de 88.4. 

Roncoroni y Ardú, dicen haber observado en sus cráneos 
de delincuentes, desigual el índice de una y otra órbita, en la 
proporción de 1 8 . 4 % . 

E l índice cèfalo-orbitario, expresa la relación que existe en-
tre la suma de los volúmenes de las órbitas y la capacidad ce-
rebral. Mantegazza fué el primero que determinó este índice 
y fijó su término medio en 27.2. 

Según Lombroso, en los hombres normales el índice en 
cuestión es de 26.6, y en los criminales de 24.7. Si fuera cier-
ta la afirmación de Mantegazza: que la capacidad orbitaria es 
tanto más pequeña con relación á la cerebral, elianto menos ele-
vado es el lugar jerárquico que se ocupa en la serie orgánica, los 
criminales se acercarían, bajo este concepto, á las razas inferio-
res y aun á los antropoides. 

2 1 .—Nar iz . — L o m b r o s o , en su Anthropologie criminelle" da 

1 Ob. cit., pág. 42 y siguientes. 



cuenta de los estudios publicados por el Dr. Ottolenghi en 
1888, acerca de las anomalías que los criminales presentan 
en esta parte de la cara; al hacerlo se expresa en estos tér-
minos: 

"Ottolenghi ha examinado la escotadura nasal, en 526 crá-
neos pertenecientes: 397 á individuos normales, 129 á crimi-
nales y 5o á locos. Encontró anomalías, en la proporción de 
2 3 - 9 2 % en los normales y 3 9 . 5 2 % en los criminales, ( 4 8 . 1 4 % 

en los hombres y 3 3 . 3 3 % en las mujeres)." 
"Pero, lo que es de mucha más importancia, halló el mayor 

grado de anomalía que darse puede: la verdadera gotera si-
miana, en la proporción de 1 . 7 0 % en los normales y de 
1 6 . 6 0 % en los criminales." 

" E n 20 cráneos de cretinos de la Lombardía y del Piamon-
te, la anomalía de la escotadura nasal, se veía en la proporción 
de 5 5 % . E n los locos observó, casi con igual frecuencia, la 
propia anomalía ( 4 2 % ) . " 

"Estudió también las anomalías de la espina nasal, en los 
cráneos de 30 criminales, de 60 individuos normales, de 13 
epilépticos, de 5o locos y de 20 cretinos; y la encontró muy 
desarrollada en los criminales, ( 4 8 . 7 % ) . sobre todo en los ase-
sinos y en los locos, y con menos frecuencia que en aquellos 
en los normales ( 2 4 % ) . " 

"Estudió igualmente la dimensión, la superficie, la inclinación 
y la protuberancia de los huesos nasales." 

" L o s criminales, sobre todo los asesinos, son los que ofre-
cen los huesos nasales más desarrollados, 40%"; mientras que, 
en los normales la proporción solo asciende á 4 % . " 

"Por lo que hace á la dirección, Ottolenghi encontró, en la 
proporción de 3 6 % , la desviación de los huesos nasales en los 
delincuentes, de 3 0 % en los epilépticos y de 1 6 % en los nor-
males." 

"Ottolenghi observó también la abertura nasal asimétrica, 
llamada por Welecker pteleiforme: esta abertura, muy rara en 
los normales—8%—es frecuente entre los delincuentes—36% 

—especialmente en los ladrones—-37-5o%—y en los locos — 
3 2 % — e n los cretinos en 20 individuos la halló el 2 0 % , y en 
1 3 epilépticos el 3 2 % . " 

"Sobre el vivo estudió Ottolenghi, según las reglas trazadas 
por Bertillon, la forma de la nariz, su perfil, su base, su longi-
tud, su protuberancia, en 630 normales, 392 criminales, 40 
epilépticos y 10 cretinos." 

" E l criminal, por lo general, presenta la nariz rectilínea— 
60 .97%,—de longitud mediana—48.73%,—amplia—54. i4°/ 0 

—pero sin ser protuberante, y con frecuencia desviada— 
4 8 . 1 3 7 o - - " 

" E l ladrón, presenta en muchas ocasiones la nariz rectilínea 
—40.4°/0 ,—frecuentemente cóncava—23.32o/0 ,—de base le-
vantada—32,i3°/o-—algunas veces corta—30.92°/0 .—anelva 
— 5 3 . 2 8 % . — chata — 3t . 33 ° /o>— c o n frecuencia desviada— 
37.50/O—.;' 

" L o s violadores con suma frecuencia tienen la nariz recti-
línea—54-5°/0 ,—chata—5o°/0 ,—desviada—5o°/0 ,—pero de di-
mensiones medianas." 

" E n los normales, la nariz es ya agu i leña—26.87%'—ya 
ondulosa—2 5.4°/0 ,—ya l a r g a — 5 7 . 7 % . — d e anchura mediana 
—54.8°/0 ,—de base b a j a — 4 2 % — y rara vez desviada, pero 
en muchas ocasiones protuberante." 

" S e ve, pues, que, si el perfil, lo más frecuentemente rectilí-
neo y la dirección desviada, distinguen la nariz del delincuen-
te de la del normal, la longitud, la anchura y lo protuberante, 
distinguen suficientemente entre sí los diferentes tipos de cri-
minales." 

Roncoroni y Ardú, en sus 43 cráneos de criminales, nota-
ron las siguientes anomalías de la nariz: 

Agujero nasal anterior asimétrico 4 8 . 2 % 
Desviación del tabique nasal 23.0 „ 
Huesos nasales asimétricos 13 .0 ,, 
Huesos nasales desviados 9.0 „ 



Espina nasal voluminosa 6.9 ,, 
Suturas anómalas 2 . 3 , , 
Hueso nasal en forma de gancho 2.3 ,, 
Cornetilla media muy desarrollada 2.3 ,, 

E l índice nasal1 expresa la relación entre la anchura máxi-
ma del orificio anterior de la nariz con su longitud máxima, 
tomada desde la espina nasal á la sutura naso-frontal. En los 
Parisienses modernos este índice es de 46.81, en los negros 
de Africa de 56.92, y en los hotentotes de 58.38. 

Broca, habiendo encontrado en un Bosquimano el mayor 
índice nasal y en un Ruso el menor, siendo en el primero di-
cho índice de 7 2 . 2 2 y en el segundo de 3 5 . 7 1 , separó este 
intervalo formando las tres divisiones siguientes: índice nasal 
de 58 ó más hasta 53, de 52 á 48 y de 47 á 42 ó menos; á 
los individuos que presentan alguno de los índices compren-
didos en la primera división, ó lo que es lo mismo, que tienen 
el esqueleto nasal ancho, los denominó platirrinos; á los com-
prendidos, por el índice de que se trata, en el segundo grupo, 
ó lo que es igual, aquellos cuyo esqueleto nasal es mediano, 
los llamó mesorrinos, y á los que presentan el esqueleto de la 
nariz prolongado y tienen por esto mismo alguno de los índi-
ces comprendidos en el tercer grupo, los nombró leptorrinos• 
Las razas negras, pertenecen á la primera división ó grupo, 
las mongolas y americanas, con excepción de los esquimales, 
al segundo, y las blancas al tercero. 

En los criminales, según las mediciones del índice nasal, eje-
cutadas por Lombroso, los platirrinos son dos veces más fre-
cuentes que en los normales; los leptorrinos, por el contrario, 
dos veces menos frecuentes.2 

22. — Orejas.—Las anomalías que los criminales presentan 
en esta parte de la cara, han sido estudiadas ante todo por los 
Dres. Trigerio y Gradenigo. Las conclusiones del primero de 

1 V . Topinard. Ob. cit. pág. 161 . 
2 V . Lombroso. L'Homme, etc., pág. 158. 

estos profesores, acerca de las referidas anomalías, son las si-

guientes: 
I a " E l pabellón de la oreja, debe colocarse en primera lí-

nea, entre los órganos que ofrecen caracteres degenerativos." 
2? " E l ángulo aurículo-temporal, merece la mayor atención, 

tanto bajo el punto de vista antropológico, como bajo el pun-
to de vista de la identificación personal." 

3 a " E l ángulo aurículo-temporal, se observa con mucha más 
frecuencia, mayor de 90o, en los locos y criminales que en los 
normales." 

4? " E l término medio del ángulo aurículo-temporal por 
ciento, tiende á aumentar del hombre sano al enajenado y al 
criminal." 

" E n los monos, dicho término medio es muy superior, pues 
raras ocasiones es inferior á 1 0 0 o . " 

5? " E l índice de la concha y el del pabellón, decrecen en los 
individuos sanos, en la niñez y en la edad adulta." 

" E l desarrollo de la inteligencia, parece ligado al de dichos 
índices, y á la amplitud del ángulo aurículo-temporal." 

6a " L a variación más grande del índice de la concha, com-
parado al del pabellón de la oreja entre los individuos sanos, 
permite creer que, de la primera edad á la edad madura, hay, 
especialmente en la concha, mayor desarrollo en el sentido lon-
gitudinal que en el transversal." 

7? " S i entre los enajenados se adopta el índice medio de 
las dos orejas, para la concha y el pabellón se observa:, tanto 
que el índice de la concha es superior al del individuo normal, 
como que el del pabellón le es inferior. Sin embargo, entre 
los enajenados, la concha tiene un desarrollo más grande que 
el pabellón, sobre todo en el sentido transversal." 

8a "Según el índice medio de la concha, los enajenados y 
los criminales se suceden en el orden decreciente que sigue: 
no hereditarios, 0.69; degenerados y violadores, 0.67; homici-
das, o.65; ladrones y falsarios, o.65; hereditarios, 0.64; incen-
diarios, 0 . 6 0 . " 



Lombroso, 1 hablando de los estudios que sobre la materia 
de que trato hizo el profesor Gradenigo, se expresa así: 

"Gradenigo ha estudiado en vasta escala el pabellón de la 
oreja." 

" L o s individuos por él observados fueron numerosísimos. 
Además del examen atento de 65o personas,—35o hombres 
y 300 mujeres—pasó en rápida revista el pabellón de 25,000 
personas de Tur ín—i5 ,ooo hombres y 10,000 mujeres.—Exa-
minó igualmente 3 3 0 enajenados,—180 hombres y i 5 o muje-
res,—76 cretinos—5o hombres y 26 mujeres—y 352 crimina-
les típicos—304 hombres y 48 mujeres.—" 

" H e aquí sus resultados: 

CRIMINALES. HONRADOS. 

Hombres. Mujeres. 

Pabellones regulares 2 9 . 2 % 5 0 . 3 3 % 62 .00% 
Lóbulos adherentes 2 5 . 0 ,, 28.00 „ 22.00 •„ 
Orejas en asa 2 4 . 0 , , I 2 . I 5 „ 6 . 0 0 , , 

„ W i l d e r m u t h 1 8 . 0 , , 6 . 0 2 , , 9 . 1 2 , , 

" E n las personas honradas, las orejas en asa, son cerca de 
la mitad menos frecuentes en las mujeres que en los hombres; 
las orejas Wildermuth, por el contrario, son más frecuentes en 
aquellas." 

" L a s anomalías en la conformación del pabellón, son cerca 
de dos veces más frecuentes entre los criminales que entre los 
adultos honrados de Turín. E n cuanto al número de lóbulos 
adherentes, la excepción que resulta de las cifras no es más que 
aparente: porque en los criminales, se notan muy frecuente-
mente los lóbulos adherentes á lo largo de la mejilla, especie 
de anomalía más grave que los lóbulos adherentes simples. 
Además, Gradenigo ha demostrado, entre los criminales, una 
frecuencia del todo particular de las orejas de Darwin, malfor-

I Antropologie criminelle. Págs. 48 y 49. 

maciones del hélix y del antehélix, y asimetría de implanta-
ción, etc., etc." 

" D e estas investigaciones resulta también que, la proporción 
por ciento de las anomalías del pabellón, varía sensiblemente 
—aun haciendo abstracción del sexo,—según la región, la ciu-
dad, la clase social, y aun para ciertas anomalías, según la edad. 
Pues ha encontrado—Gradenigo—un número mucho más con-
siderable de orejas en asa en los n iños—25%,—que en los 
adultos —i 2 . 5 o % . — " 

Penta, en 5oo criminales de los presidios de Italia, conde-
nados por crímenes muy graves, observó las siguientes ano-
malías de la oreja: 

Orejas desiguales 
,, en asa . . 
„ pitecas 
,, sesiles 
„ con los tubérculos de Darwin 

2 4 . 0 0 % 

3 5 . 0 0 „ 

5.6o „ 
3-oo „ 

4 5 . 0 0 „ 

(Continuará). 



I S T O T A - S . 

E l a r t í cu lo q u e con el título de " C u e n t a C o r r i e n t e , " p u b l i c a m o s en nues-
tro n ú m e r o anter ior , fué escrito por nuest ro inte l igente c o l a b o r a d o r el S r . 
L i c . D . M a n u e l Castelazo F . y no por el Sr . M . Cas te l ió F . , c o m o e q u i v o -
c a d a m e n t e asentó el cajista. 

H o y inser tamos la notable iniciativa presentada por el c o n o c i d o a b o g a d o 
D . A g u s t í n V e r d u g o , para la r e u n i ó n de un C o n g r e s o J u r í d i c o Nac iona l , 
presentada á la A c a d e m i a de L e g i s l a c i ó n y J u r i s p r u d e n c i a , cor respondiente 
de la de M a d r i d , en u n a de sus ú l t i m a s ses iones . L a iniciat iva pasó al es-
t u d i o de u n a c o m i s i ó n especial. 

H e m o s s ido autor izados por el Pres idente de !a A c a d e m i a de L e g i s l a c i ó n 
y J u r i s p r u d e n c i a , para insertar los trabajos de a q u e l l a interesante asoc iac ión , 
y t e n d r e m o s el g u s t o de dar á conocer á nuestros lectores los estudios de 
m a y o r interés q u e se presenten, c o m e n z a n d o hoy con el del Sr. L i c . V e r -
d u g o . 

M é x i c o , D i c i e m b r e i ? de 1 8 9 4 . 

V . M . C. 

LA ESCUELA POSITIVA DE DERECHO PENAL * 

( E x p o s i c i ó n s u m a r i a d e sus doctr inas) . 

Tor el Lic. Carlos Díaz Infante, ex-Magistrado del Supremo Tribunal de Justicia 

del Estado de Guanajuato. 

2 3 . — M a n d í b u l a s . — L a s modalidades del aparato masticador, 

t i e n e n e s t r e c h a r e l a c i ó n c o n c i e r t o s i n s t i n t o s , s e g ú n h a n p o d i -

d o o b s e r v a r l o g r a n n ú m e r o d e a u t o r e s . E n t r e o t r o s el D r . C o -

r r e , s e e x p r e s a s o b r e e s t e p a r t i c u l a r , e n l o s s i g u i e n t e s t é r m i -

n o s : " L a s r a z a s o b l i g a d a s á a l i m e n t a r s e c o n la c a r n e d e l o s 

a n i m a l e s , t i e n e n d i e n t e s y m a n d í b u l a s m á s f u e r t e s q u e l a s d e 

las razas q u e s e a l i m e n t a n d e f r u t o s y d e g r a n o s . L a s p r i m e -

r a s , q u e d e b e n p r o v e e r á s u s u b s i s t e n c i a p o r la c a z a , e s d e c i r , 

p o r l a l u c h a c o n t r a s e r e s f r e c u e n t e m e n t e t e m i b l e s , t i e n e n u n a 

m a s t i c a c i ó n m á s v i g o r o s a q u e l a s s e g u n d a s , d e c o s t u m b r e s m á s 

t r a n q u i l a s y s e d e n t a r i a s . L o s d i e n t e s y las m a n d í b u l a s t r a d u -

c e n , p u e s , h a s t a c i e r t o p u n t o t a n t o l o s i n s t i n t o s s a l v a j e s d e l c a -

z a d o r y de l c a r n í v o r o , c o m o l o s i n s t i n t o s m á s d u l c e s d e l cul t i -

v a d o r y d e l s e d e n t a r i o ; y , e n l a s r a z a s d e r é g i m e n m i x t o , c o -

m o la n u e s t r a , s u d e s a r r o l l o e x a g e r a d o p u e d e v e r s e c o m o u n a 

e s p e c i e d e r e t r o c e s o h a c i a e l t i p o a n c e s t r a l . " 

P a r a L o m b r o s o , e s i n c u e s t i o n a b l e e l e x a g e r a d o d e s a r r o l l o , 

Véase la pág. 5 1 7 
R E V . D E L E G . Y J U R . — V I I . - 3 4 . 



e n e l c r i m i n a l , d e la m a n d í b u l a i n f e r i o r ; p u e s , m i e n t r a s en e l 

h o m b r e h o n r a d o s u p e s o e s s ó l o d e 8 o g r m s . , en el d e l i n c u e n -

t e e s d e 8 4 y e n e l l o c o t a n s ó l o d e 7 8 g r m s . 1 

S e g ú n M a n o u v r i e r , e l p e s o d e la m a n d í b u l a infer ior e n e l 

p a r i s i e n s e m o d e r n o , e s d e 84 . s r 4 d - g r - , y en l o s a s e s i n o s d e la 

m i s m a p r o c e d e n c i a d e 94 . g r ' 3 d " g r ' . 

E l d i á m e t r o d e la m a n d í b u l a i n f e r i o r m i d e , p o r t é r m i n o m e -

d i o , e n l o s n o r m a l e s 98 .2 m m - , e n los l o c o s 9 7 . 8 y e n los c r imi -

n a l e s 1 0 3 . 9 " ™ ' . 

L a s s i g u i e n t e s m e n s u r a c i o n e s d e O r c h a n s k i , c o n f i r m a n la 

e x i s t e n c i a , e n l o s d e l i n c u e n t e s , d e l g r a n d e s a r r o l l o d e su m a n -

d í b u l a i n f e r i o r . 

c -rt 

r. j 
•O bu a ° ,A 

« Si 

•él e v 
° rt £ % <r u c 

rt 
« — 

« < tí, « tí. 

99 4 95.0 98.O — 

45-i 45.0 46.O 
32- 9 3I.O 33-° 
2 7 . 2 2Ó.O — 

66 .4 57.0 6 2 . 0 

33-° 30.0 — 

50.0 53-5 — 

1 7 . u 6 1 2 3 . ° o — 

8 6 . 4 8 2 . 0 8 6 . c 

A n c h u r a b i g ó n i c a de l m a x i l a r i n f e r i o r . . . 
, , b i m e n t o n i a n a del m a x i l a r infe-

r ior 
A l t u r a s in f i s iana del m a x i l a r i n f e r i o r . . . . 

, , m o l a r 
L o n g i t u d del brazo m o n t a n t e 
A n c h u r a , , „ 
I n d i c e m e d i o 
A n g u l o m a n d i b u l a r m e d i o 
C u e r d a g o n i o - s i n f i s i a n a m e d i a 

" E n r e s u m e n , d i c e L o m b r o s o , s e e n c u e n t r a e n t r e los c r imi -

n a l e s u n p e s o m a y o r , u n a a n c h u r a m á s c o n s i d e r a b l e y u n a al-

t u r a m á s g r a n d e d e l o s b r a z o s d e l m a x i l a r i n f e r i o r ; t o d o lo q u e , 

p p d r í a p a r a n g o n a r s e c o n l o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s p o r O u a t r e -

f a g e s , s o b r e l a s r a z a s p r e h i s t ó r i c a s . " 

" E l D r . M a n o u v r i e r , h a r e l a c i o n a d o e l p e s o d e la m a n d í b u -

la c o n e l d e l c r á n e o d e l c r i m i n a l , d á n d o l e á e s t a re lac ión e l 

nombre de índice cráneo—mandibular. 

" E n u n a m i s m a r a z a , d i c e a q u e l a u t o r , e l peso de la mandi-

1 L'Homme, etc., pág. 158. 

L A E S C U E L A P O S I T I V A D E D E R E C H O P E N A L . 

bula y el índice cráneo-mandibular, se elevan al mismo tiem-
po que el peso del cráneo y el peso del esqueleto. Esta ele-
vación se explica fisiológicamente; pero, cuando no coincide 
con la elevación del peso del cráneo, lo que sucede en las ra-
zas inferiores y en cierto número de individuos de las razas 
civilizadas, se toma como un carácter evidente de inferioridad 
Esto sucede en la mayor parte de los asesinos, porque el peso 
de su cráneo no es más alto que en los Parisienses ordinarios; 
por el contrario, es un poco menor; de suerte que la resolución 
del peso de la mandíbula al peso del cráneo es mayor en los 
asesinos, lo que los hace asemejarse á las razas inferiores.. " 

W autor de que vengo hablando, obtuvo los Índices cráneo-
mandibulares siguientes: 

Parisienses—hombres . T „ . 
Xo-4 

» — m u j e r e s I 2 g 

Asesinos franceses T , ^ o 
\T I4-yo 
^ r o s I 5 .6 9 

Macrocéfalos 22.0 á 2 5 . o 
A n t r ° P ° i d e s 40.0 á 46.0 

I 0b. cit., págs. 175 y ,79. 

Roncoroni y Ardú, en sus cráneos de criminales, notaron 
las siguientes anomalías de la mandíbula: 

Apéndice lemuriano 34 5 % 

Mandíbulas voluminosas 1 6 1 ° 
Mandíbula inferior con neoártrosis. ' * " 

--Ó >> 

Rossi en 100 criminales notó la hipertrofia de la mandíbula 
en Ja proporción de 2 3 % 

24, Prognatismo. " E l prognatismo, dice Topinard/ signi-
fica para todo el mundo, desde la época de Prichard, la pro-
longación y la prominencia de las mandíbulas, ó también su 
oblicuidad. 



Según el autor citado, todas las razas y todos los individuos 
son prognatos, las diferencias sólo son de grado. Sin embar-
go, corrige el anterior concepto agregando: " S i se toma la pa-
labra en su sentido corriente ordinario, podemos decir, que 
las razas blancas no son nunca prognatas, y que las amarillas 
y negras lo son en grados diversos." 

Las especies de prognatismo que, al decir del propio Topi-
nard, se pueden admitir, son las siguientes: 

Ípor completo. 

maxilar superior. 
. . . , 

alveolo subnasal. 
Facial inferior 

dentario superior, 
dentario inferior, 
maxilar inferior. 

E l único prognatismo verdadero es el subnasal. 
Roncoroni y Ardú, en sus 43 cráneos de criminales, obser-

varon: el prognatismo alveolar en la proporción de 27 .6% y el 
maxilar inferior en la de 2 0 . 7 % . Penta, en 5oo criminales en-
contró el prognatismo alveolar en la proporción de 45%. 

Para medir el prognatismo se ha hecho uso del ángulo fa-
cial de Camper, del naso-basal de Welcker, de los triángulos 
palatino y vomeriano de Vogt , y de otros varios procedimien-
tos, siendo los empleados por Broca y Luc¿e los mejores, por-
que se aprecia el prognatismo colocando el cráneo en la posi-
ción que tiene la cabeza en el ser vivo. 

2 5 . —Angu lo facial.—Uno de los primeros medios emplea-
dos por los antropólogos, para apreciar los caracteres que dis-
tinguen las razas entre sí, según la posición y desarrollo del 
cráneo propiamente dicho con relación á la cara, fué el de los 
ángulos faciales. 

El más antiguo de estos ángulos es el ideado por Camper; 
sus lados se toman: el llamado horizontal, trazando una línea 
desde el agujero auditivo al borde inferior de las ventanas de 

la nariz; y el denominado facial, trazando igualmente otra lí-
nea tangente con los dos puntos más salientes de la cara, es 
decir, la glabela ó la frente arriba y la cara anterior de los dien-
tes incisivos abajo. E l vértice de este ángulo, que es la inter-
sección de las dos líneas dichas, es un punto virtual que, en, 
las razas blancas, queda colocado en la espina nasal; en las ne-
gras, delante del maxilar superior, y en muchos animales, de-
trás de dicho maxilar. 

S igue al anterior el ángulo propuesto por Geoffroy S a i n t -
Hilaire y Cuvier, ángulo en el que se conserva la línea ó lado 

facial del de Camper, y la horizontal se convierte en oblicua, 
pues se traza del ajugero auditivo al borde cortante de los in-
cisivos. 

En 1 8 2 1 , J . Cloquet imaginó un tercer ángulo; la línea fa-
cial' se conserva en su parte superior tangente al punto más 
saliente de la cara; pero abajo termina en el borde alveolar su-
perior, y el lado horizontal como en el ángulo de Saint Hilai-
re es oblicuo, pues se traza del agujero auditivo al mismo bor-
de alveolar superior, en cuyo punto queda el vértice de este 
ángulo. 

Todavía Jacquard en i856, introdujo un cuarto ángulo fa-
cial, que, aunque muy usado entonces, se ha abandonado hoy 
casi por completo, por ser el resultado de una mala inteligen-
cia de su autor, quien colocó el vértice de su ángulo en la 
espina nasal. 

_ Topinard, después de señalar las influencias que hacen va-
riar al primero, segundo y cuarto de los ángulos faciales men-
cionados, opina que, el que debe preferirse es el de Cloquet, 
á cuyo ángulo propone se le dé el nombre de ángulo facial 
zoológico, con tal de que se fije el límite superior del lado fa-
cial, en el punto superorbitario. 

Según Camper, en las razas humanas el ángulo facial varía 
de 70 á 80o. Este ángulo rara vez es recto, y se aleja de esta 
medida conforme se desciende en la escala zoológica. 

Corre y Roussel, encontraron repartido el ángulo facial de 



Jacquard en los autores de los delitos puestos en seguida, en 
esta proporción: 

De 75° y De 74 á De 70o y 
más. 70 o menos. 

Robo 1 9 . 5 1 % 5 3 - 2 7 ° / 0 6 . 8 o % 

Falsificación 27.27 „ 5 9 . 0 9 „ 1 3 - 6 3 » 

4 0 . 0 0 ,, 4 0 . 0 0 „ — 

Atentados al pudor y violación. 2 8 . 5 7 „ 4 2 . 0 8 „ 2 8 . 5 7 „ 

Delitos de sangre 2 5 . 0 0 ,, 6 0 . 0 0 , , i5 .oo „ 

26.—Pómulos, dientes, paladar y asimetría facial-- E l e x c e -

sivo desarrollo del pómulo, que lo hace muy saliente, es de 
frecuente observación entre los criminales. 

" L o s dientes, escribe Lanvergne, sirven al instinto de la 
conservación, de la misma manera que las piernas para huir 
de un peligro; los dientes, que van á buscar y á elegir en un 
cuerpo nutritivo la separación del sér, están ligados á la natu-
raleza de su instinto. E l instinto entre todos los hombres 
preexiste á la inteligencia; le basta á un gran número de pue-
blos, para recorrer con la ayuda de sus solas voliciones el 
ciclo de su duración. L o s pueblos salvajes son aquellos que 
mejor responden á la explicación de nuestras ¡deas sobre los 
dientes. Desde luego, esta parte de la • armazón huesosa, es 
admirable entre ellos por su blancura y su dureza. En segui-
da, bajo la relación del aparato dentario, se pueden casi divi-
dir estos pueblos en dos series: i?, los que viven de carne, 
se comen á sus enemigos y hacen la guerra por satisfacer la 
inaneidad de sus instintos, el robo y la crueldad: 2?, los que 
viven de los productos de la tierra, de frutos, de raíces fecu-
lentas, y cuyo instinto pacífico no concibe una emigración de 
un lugar árido, sino cuando deja de apaciguar su hambre 
E l instinto carnicero se nota en la boca de los primeros, por 
caninos, que afectan forma de verdaderos garfios, mientras 
que, en la del dulce fengívoro descuellan, sobre los bordes 
enanchados del maxilar, blancos y gruesos, propios para tr¡-

turar." Bajo este concepto, el criminal puede igualmente pa-
rangonarse con el salvaje. 

Rossi, en 100 criminales observó las siguientes anomalías 
de los dientes: 

Dientes superpuestos 
Carencia de incisivos medianos.. . 

,, „ caninos 
Incisivos medianos hipertrofiados 
Caninos „ , 

Roncoroni y Ardú, en sus 43 cráneos de delincuentes, no-
taron estas otras: 

Diastema de los dientes i 8 - 4 % 
Caninos hipertrofiados 13.8 „ 
Incisivos irregulares. . . 6.9 ,, 

enormes 4.6 „ 

El Dr. Laurent asegura que, es un estigma de degenera-
ción observado con mucha frecuencia en las prisiones, la im-
plantación viciosa de los dientes; y más frecuente que esta es 
todavía la persistencia á una edad avanzada, de los dientes 
correspondientes á la primera dentición. 

Lombroso, 1 en los homicidas ha encontrado el 4 por 100 
con un desarrollo exagerado de los caminos. Y en siete de 
estos criminales, además de la anomalía anterior, pudo obser-
var otras, tales como la carencia de incisivos laterales, la se-
mejanza de éstos con los caninos, la mala dirección de los úl-
timos y su superposición. 

Clouston, ha estudiado el paladar: en la población en ge-
neral, en los criminales y en los locos, imbéciles é idiotas. 
Para sus comparaciones admitió tres formas de paladar: la tí-

pica, en que la bóveda es larga y aplanada; la neurótica, en 

- 8 % 
2 „ 

• 1 „ 
-i O !> 

i Ob. cit., pág. 230. 



que la bóveda es muy alta y algunas veces tiende á tomar la 
forma de un hocico de liebre; la deforme, en que la bóveda to-
ma la forma de una Y . 

Este paladar en forma de Y , el autor citado lo observó en 
las siguientes proporciones: 

Población en general 1 9 / 0 
Locos 33 » 
Criminales 35 „ 
Imbéciles 61 „ 

Roncoroni y Ardú notaron: el índice palatino muy elevado 
4 . 6 % ; I a bóveda con una curva muy pronunciada 2 . 3 % ; es-
pina huesosa en la bóveda 2.3°/0. 

E l diámetro palatino, siendo en los Parisienses, según To-
pinard, de 747, Orchanski lo encontró en su serie de asesinos 
de 8 i . 5 . 

L a asimetría facial es de tal manera frecuente en los cri-
minales, que el Dr. Corre dice haberla observado, por término 
medio, en la proporción de 2 5°/0, en los cráneos que estudió 
en unión del Dr. Roussel. 

Para las distintas especies de criminales, la halló distribuida 
de esta manera: 

L a d r o n e s 28.9o/, 
Falsarios 18 . 1 „ 
Atentados al pudor y violación 32. 1 „ 

„ contra la vida 24.0 ,, 

Rossi observó en sus criminales la asimetría facial en la 
proporción del 2 4 ° / 0 ; Roncoroni y Ardú en la de 2 0 . 7 % y 
Penta en la de i5°/0 . 

(Continuará). 

EL RECURSO DE AMPARO Y LAS PERSONAS MORALES. * 

¿Es el hombre, individualmente considerado, la única persona que tiene derecho al recurso' 
de amparo por violación de garantías individuales ó pueden también promoverlo las per-
sonas morales, y en uno ú otro caso, es requisito indispensable que la parte quejosa ha-
bite en la República? 

Habiendo tenido el honor de ser designado por el Sr. Pre-
sidente de la Academia para estudiar y resolver las cuestiones 
constitucionales propuestas, voy á cumplir con ese honroso 
encargo, apuntando las razones jurídicas que á mi juicio de-
ben tenerse presentes para resolverlas con acierto. 

Si las cuestiones se sometiesen al texto literal adoptado en 
la ley Suprema de la República, la solución no tendría difi-
cultad de ningún género. E l art. 102 de la Constitución dis-
pone, que la sentencia en los juicios de amparo será siempre 
tal, que sólo se ocupe de individuos par Hadares. Ante el te-
nor literal de este precepto no parece sino que nuestros cons-
tituyentes se refirieron á las personas físicas, como decía un 
Magistrado de la Suprema Corte de Justicia: á personas de 
carne y hueso. 

Un publicista distinguido, el Sr. Lic. D. José María Loza-
no, patrocina esa teoría sosteniendo que siendo el objeto de 

* Discurso pronunciado por el Sr. Lic. D. Fernando Vega en la Academia de Legisla-
ción y Jurisprudencia. 



que la bóveda es muy alta y algunas veces tiende á tomar la 
forma de un hocico de liebre; la deforme, en que la bóveda to-
ma la forma de una Y . 

Este paladar en forma de Y , el autor citado lo observó en 
las siguientes proporciones: 

Población en general 1 9 / 0 
Locos 33 » 
Criminales 35 „ 
Imbéciles 61 „ 

Roncoroni y Ardú notaron: el índice palatino muy elevado 
4 . 6 % ; I a bóveda con una curva muy pronunciada 2 . 3 % ; es-
pina huesosa en la bóveda 2.3°/0. 

E l diámetro palatino, siendo en los Parisienses, según To-
pinard, de 747, Orchanski lo encontró en su serie de asesinos 
de 8 i . 5 . 

L a asimetría facial es de tal manera frecuente en los cri-
minales, que el Dr. Corre dice haberla observado, por término 
medio, en la proporción de 2 5°/0, en los cráneos que estudió 
en unión del Dr. Roussel. 

Para las distintas especies de criminales, la halló distribuida 
de esta manera: 

Ladrones 28.9% 
Falsarios 18 . 1 „ 
Atentados al pudor y violación 32. 1 „ 

„ contra la vida 24.0 ,, 

Rossi observó en sus criminales la asimetría facial en la 
proporción del 24°/0; Roncoroni y Ardú en la de 2 0 . 7 % y 
Penta en la de 1 5 % . 

(Continuará). 

EL RECURSO DE AMPARO Y LAS PERSONAS MORALES. * 

¿Es el hombre, individualmente considerado, la única persona que tiene derecho al recurso' 
de amparo por violación de garantías individuales ó pueden también promoverlo las per-
sonas morales, y en uno ú otro caso, es requisito indispensable que la parte quejosa ha-
bite en la República? 

Habiendo tenido el honor de ser designado por el Sr. Pre-
sidente de la Academia para estudiar y resolver las cuestiones 
constitucionales propuestas, voy á cumplir con ese honroso 
encargo, apuntando las razones jurídicas que á mi juicio de-
ben tenerse presentes para resolverlas con acierto. 

Si las cuestiones se sometiesen al texto literal adoptado en 
la ley Suprema de la República, la solución no tendría difi-
cultad de ningún género. E l art. 102 de la Constitución dis-
pone, que la sentencia en los juicios de amparo será siempre 
tal, que sólo se ocupe de individuos particulares. Ante el te-
nor literal de este precepto no parece sino que nuestros cons-
tituyentes se refirieron á las personas físicas, como decía un 
Magistrado de la Suprema Corte de Justicia: á personas de 
carne y hueso. 

Un publicista distinguido, el Sr. Lic. D. José María Loza-
no, patrocina esa teoría sosteniendo que siendo el objeto de 

* Discurso pronunciado por el Sr. Lic. D. Fernando Vega en la Academia de Legisla-
ción y Jurisprudencia. 



un amparo asegurar los derechos del hombre, los seres mora-
les no podían acogerse á ese recurso por no ser hombres (Lo-
zano, Derechos del Hombre, página 34-5)-

El respetable Magistrado Sr . D. Fél ix Romero se expresa 
en estos términos: " Y como el legislador constituyente hu-
biese tenido la previsión de que, COTÍ el curso del tiempo y la 
práctica de la ley de garantías, podía llegar una ocasión en 
que se quisiera favorecer con esta ley no sólo al hombre, al 
individuo, á la propia y única persona (que todo quiere decir 
lo mismo en el tecnicismo de la lengua castellana), sino tam-
bién á las entidades colectivas ó corporaciones, representadas 
por un ciudadano ó una personalidad cualquiera, recalcó en 
el artículo que antes citamos que sólo los individuos par ti mia-
res podían ser objeto de las sentencias de amparo, con cuya 
expresión, particidares, que, acaso, sea una redundancia en el 
texto constitucional, porque bastaba decir individuos para re-
ferirse á particulares, y al contrario; con esa expresión, repito, 
se procuró reforzar más la sola y única inteligencia que debía 
darse al precepto referido, como si de tal manera se hubiera 
querido poner una cortapisa, un dique, ó si se me permite la 
palabra, un blindaje á la institución constitucional del amparo, 
para que ninguna imano pudiera llegar hasta ella pira subver-
tirla ó desfigurarla." 

Como se ve, respetables jurisconsultos han sustentado la 
teoría restrictiva del amparo á las personas físicas ó indivi-
dualmente consideradas; pero muy pronto va á observarse 
que la cuestión no está finalmente, decidida y que, lejos de 
haberse adoptado esa solución como un dogma absoluto, la 
ciencia, los publicistas y aun la jurisprudencia de la Suprema 
Corte, se han separado del rigorismo del texto constitucional, 
admitiendo en el terreno de la filosofía del derecho público, 
más de una excepción al absolutismo del precepto. 

En efecto, el progreso comercial de la República Mexicana 
y la facilidad de comunicaciones de que disfrutamos ahora, 
han dado gran impulso á nuestro comercio internacional, y á 

l a s o m b r a d e la paz d e q u e g o z a m o s , e s t a m o s m i r a n d o c ó m o 

s e m u l t i p l i c a n y d e s a r r o l l a n las i n s t i t u c i o n e s b a n c a d a s , las s o -

c i e d a d e s m e r c a n t i l e s , y e n g e n e r a l , t o d a s e s a s a s o c i a c i o n e s 

q u e s i m b o l i z a n e l p r o g r e s o m a t e r i a l d e l o s p u e b l o s c u l t o s ; y 

s i l a t e o r í a d e q u e e l r e c u r s o d e a m p a r o s ó l o p u e d e n i n t e r p o -

n e r l o l o s i n d i v i d u o s d e carne y hueso, f u e s e d e v e r d a d u n a x i o -

m a e n t r e n o s o t r o s , á la v e z q u e h a b r í a m o s s a n c i o n a d o u n a 

m á x i m a c o n s t i t u c i o n a l i m p u r a , h a b r í a m o s , s i n q u e r e r l o , p u e s t o 

u n d i q u e á la m a r c h a c o m e r c i a l y r e g e n e r a d o r a d e n u e s t r a 

R e p ú b l i c a . E l d í a e n q u e n u e s t r a s e m p r e s a s f e r r o c a r r i l e r a s , 

•que n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s b a n c a r i a s , n u e s t r a s a s o c i a c i o n e s m e r -

c a n t i l e s , y en g e n e r a l , t o d a s n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s d e c r é d i t o , 

a d q u i e r a n e l c o n v e n c i m i e n t o p l e n o d e q u e p o d í a n s e r e x p r o -

p i a d a s s i n i n d e m n i z a c i ó n p r e v i a , d e q u e e n un j u i c i o c o n t e n -

c i o s o p o d r í a n s e r c o n d e n a d a s p o r l e y e s d e e f e c t o r e t r o a c t i v o , 

s i n q u e h u b i e s e un p o d e r p r o t e c t o r , ni u n a i n s t i t u c i ó n q u e l a s 

c o l o c a s e a l a b r i g o d e s e m e j a n t e s a r b i t r a r i e d a d e s , n o lo d u d e -

m o s , v e r í a m o s d e s a p a r e c e r t o d a s e s a s s o c i e d a d e s d e c r é d i t o 

c o m o p o r e n c a n t o , v e r í a m o s d e s a p a r e c e r t o d o s e s o s c a p i t a l e s 

d e la m a s a d e la r i q u e z a c o m e r c i a l , y á las c o n q u i s t a s d e la 

p a z , a r r a i g a d a y a e n t r e n o s o t r o s , e s t r e l l a r s e a n t e la t i r a n í a d e 

u n a C o n s t i t u c i ó n q u e e n v e z d e p r o t e g e r t a n t o s i n t e r e s e s , l o s 

a b a n d o n a b a e n b r a z o s d e la a r b i t r a r i e d a d j u d i c i a l ó a d m i n i s -

t r a t i v a . 

N o s o n e s o s c o n c e p t o s v a n a s d e c l a m a c i o n e s . S i e s a s e n t i -

d a d e s m o r a l e s c o n t a r a n s i e m p r e c o n r e c u r s o s e n e l f u e r o c o -

m ú n , p a r a p r o t e g e r s u s d e r e c h o s d e p r o p i e d a d , n o h a b r í a p e -

l i g r o a l g u n o q u e n o s p r e o c u p a s e ; p e r o d e s d e q u e f u é a b o l i d o 

e n t r e n o s o t r o s lo contencioso-administrativo, s u s t i t u y é n d o s e 

c o n el a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l , l a s a r b i t r a r i e d a d e s d e l p o d e r 

p ú b l i c o q u e d a r í a n s in r e m e d i o r e s p e c t o d e q u i e n e s n o p u d i e -

s e n a c u d i r á e s t e p r o c e d i m i e n t o . U n a d e c l a r a c i ó n d e e x p r o -

p i a c i ó n i n m o t i v a d a p o r p a r t e d e l P o d e r A d m i n i s t r a t i v o , ó u n a 

d e c i s i ó n d e J u e z f e d e r a l q u e la d e c l a r a s e s in i n d e m n i z a c i ó n 

p r e v i a , n o p u e d e n c o n i u r a r s e d e o t r o m o d o m á s q u e p o r m e -



d i o d e l a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l . Y o , al m e n o s , n o c o n o z c o o t r o 

r e c u r s o . 

U n a s e n t e n c i a d e c a s a c i ó n q u e v i o l a s e u n a g a r a n t í a c o n s t i -

t u c i o n a l , a p l i c a n d o , p o r e j e m p l o , u n a l e y d e r o g a d a , c o m o f u n -

d a m e n t o d e s u d e c i s i ó n , n o t e n d r í a t a m p o c o r e c u r s o u l t e r i o r 

d e n i n g ú n g é n e r o . E n t o d o s e s t o s c a s o s , u n a a s o c i a c i ó n c o -

m e r c i a l q u e d a r í a a b a n d o n a d a e n b r a z o s d e la a r b i t r a r i e d a d j u -

d ic ia l , s i n m á s r e c u r s o q u e el d e p r o t e s t a r e n n o m b r e d e la 

c i e n c i a y d e la c i v i l i z a c i ó n c o n t r a t a n g r a v e s a t e n t a d o s . ¿ P u e -

d e c o n c e b i r s e s e m e j a n t e e s p e c t á c u l o e n el s e n o d e n u e s t r o 

r é g i m e n c o n s t i t u c i o n a l , q u e h a p r o c l a m a d o , e n t r e o t r o s p r i n -

c i p i o s , e l d e i g u a l d a d p o l í t i c a y e l d e i g u a l d a d c iv i l ? 

E s t a s i t u a c i ó n a n ó m a l a d e b e p r e o c u p a r n o s s e r i a m e n t e y 

a l e n t a r n o s p a r a e s t u d i a r e l a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l e n u n a e s -

f e r a filosófica, e n l a s r e g i o n e s e l e v a d a s d e l a i n t e r p r e t a c i ó n 

d o c t r i n a l . 

V o y , p u e s , á e m p r e n d e r s o m e r a m e n t e e s e e s t u d i o , c o m e n -

z a n d o p o r h o j e a r r á p i d a m e n t e l a s e n s e ñ a n z a s d e n u e s t r o s p u -

b l i c i s t a s a c e r c a d e l a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l . 

E l juicio comparat ivo entre el Writ of Habeas Corpus y el 

a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l c l á s i c a m e n t e f o r m u l a d o p o r n u e s t r o in-

o l v i d a b l e V a l l a r t a , n o s r e v e l ó c o n u n a p e r f e c t a c l a r i d a d la s u -

p r e m a c í a d e n u e s t r o r e c u r s o p a t r i o , r e s p e c t o d e l s i s t e m a in-

g l é s , p o r c u a n t o á q u e s u e s f e r a d e a c c i ó n e s m u c h o m á s v a s t a 

y e f i c a z . E l r e c u r s o d e a m p a r o n o s e l imi ta á p r o t e g e r la li-

b e r t a d p e r s o n a l , s i n o q u e t a m b i é n p r o t e g e t o d o s l o s d e r e c h o s 

d e l h o m b r e d e t a l l a d o s e n la s e c c i ó n i ? d e la L e y F u n d a m e n -

ta], d e s c o l l a n d o e n t r e e l l o s el d e q u e n a d i e p u e d e s e r m o l e s -

t a d o e n s u s p o s e s i o n e s ó p r o p i e d a d e s s i n o e s p o r m a n d a m i e n t o 

d e u n a a u t o r i d a d c o m p e t e n t e q u e f u n d e ó m o t i v e la c a u s a l e -

g a l d e e s a m o l e s t i a , y el d e q u e la p r o p i e d a d n o p u e d e s e r 

o c u p a d a , s i n o e s p o r c a u s a d e u t i l i d a d p ú b l i c a y p r e v i a i n d e m -

n i z a c i ó n . 

D e s d e q u e el j u i c i o d e a m p a r o s e i n s t i t u y ó p a r a g a r a n t i r la 

p r o p i e d a d i n d i v i d u a l , s e m a r c ó el c a m i n o q u e d e b e c o n d u c i r -

n o s , p a r a r e s o l v e r c o n a c i e r t o e l p r o b l e m a q u e s e h a p r o p u e s -

t o . N o h a y ni s e c o n c i b e u n a p r o p i e d a d q u e n o e s t é b a j o la 

s a l v a g u a r d i a d e e s e p r e c e p t o o r g á n i c o ; y a s í c o m o n o h a y , n i 

s e s u p o n e q u e u n h o m b r e p i s e n u e s t r o t e r r i t o r i o y e s t é f u e r a 

d e la c o m u n i ó n d e l a s g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s q u e p r o t e g e n la 

l i b e r t a d p e r s o n a l , t a m p o c o p u e d e i d e a r s e u n a p r o p i e d a d , ni u n 

p r o p i e t a r i o , q u e e s t é n f u e r a d e la c o m u n i ó n d e l a s g a r a n t í a s 

i n d i v i d u a l e s q u e a s e g u r a n y d e f i e n d e n e s a p r o p i e d a d . 

S u p o n e r lo c o n t r a r i o , e s d e c i r , q u e l a s g a r a n t í a s c o n s t i t u c i o -

n a l e s e s t á n c o m o e n s u s p e n s o y p a r a d e t e r m i n a d o s p o s e e d o -

r e s ó p r o p i e t a r i o s , e q u i v a l d r í a á s a n c i o n a r u n a d e s i g u a l d a d 

i r r i t a n t e y o p r o b i o s a e n el s e n o d e n u e s t r o r é g i m e n c o n s t i t u -

c i o n a l . 

A n t i c i p á n d o s e á e s t a s r e f l e x i o n e s , h a d i c h o y a n u e s t r o e m i -

n e n t e p u b l i c i s t a q u e l a s c o m p a ñ í a s c o m e r c i a l e s p u e d e n s e r j u z -

g a d a s c o m o c u a l q u i e r i n d i v i d u o , p o r c o n s i g u i e n t e , s u s p r o -

p i e d a d e s d e b e n e s t a r b a j o la p r o t e c c i ó n d e l a l e y c o n s t i t u -

c i o n a l , c o n t r a l o s a c t o s a r b i t r a r i o s d e l a s a u t o r i d a d e s , c o m o 

i n n u m e r a b l e s e j e c u t o r i a s d e la C o r t e i o h a n s a n c i o n a d o y a d -

m i t i d o . ( E l j u i c i o d e a m p a r o , p á g . 1 1 0 ) . 

D e s d e q u e la j u r i s p r u d e n c i a c o n s t i t u c i o n a l a s u m i ó r e s u e l t a -

m e n t e e s a a c t i t u d , r e p i t o , q u e d ó t r a z a d a la s o l u c i ó n d e l c u e s -

t i o n a r i o p r o p u e s t o p o r la A c a d e m i a . N o e s n e c e s a r i o q u e e l 

p r o m o v e n t e s e a u n a p e r s o n a física, s i n o q u e p u e d e s e r l o t a m -

b i é n u n a p e r s o n a civil ó moral r e c o n o c i d a p o r la l e g i s l a c i ó n . 

E n e f e c t o ; la S u p r e m a C o r t e d e J u s t i c i a h a e s t a d o r e c o n o c i e n -

d o p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a b a s t a n t e p a r a p e d i r a m p a r o d e g a -

r a n t í a s , á c o n c u r s o s r e p r e s e n t a d o s p o r s u s r e s p e c t i v o s S í n d i -

c o s , á s u c e s i o n e s r e p r e s e n t a d a s p o r s u s r e s p e c t i v o s A l b a c e a s 

y á c o m p a ñ í a s r e p r e s e n t a d a s p o r s u s G e r e n t e s r e s p e c t i v o s , 

p u d i e n d o r e g i s t r a r s e , e n t r e o t r a s , l a e j e c u t o r i a d e J u n i o 2 3 d e 

1 8 8 7 , e n e l a m p a r o i n t e r p u e s t o p o r la s o c i e d a d " R o s a l í , O g a -

1 1o y c o m p a ñ í a , " ( S e m a n a r i o J u d i c i a l , t o m o X I I , p á g i n a 7 0 3 ) , 

s i e n d o m u y d i g n o d e o b s e r v a r s e q u e , c u a n d o s e h a p r o v o c a d o 

d i s c u s i ó n s o b r e e s t e p u n t o e n e l s e n o d e l a S u p r e m a C o r t e 



d e J u s t i c i a , h a s i d o en los c a s o s d e a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l , p r o -

m o v i d o s p o r e l F i s c o ó p o r los a y u n t a m i e n t o s v e c i n a l e s . H a 

s i d o e n t o n c e s c u a n d o , p r e o c u p á n d o s e n u e s t r o s r e s p e t a b i l í s i -

m o s M a g i s t r a d o s p o r el t e x t o d e la l e y c o n s t i t u c i o n a l , h a n 

s o s t e n i d o q u e e l r e c u r s o s ó l o p u e d e p r o m o v e r s e p o r indivi-

duos particulares, n o p o r s e r e s c o l e c t i v o s q u e n o e n t r a n e n la 

c l a s i f i c a c i ó n d e hombre d e q u e u s a e l t e x t o c o n s t i t u c i o n a l . 

C u a n d o d e c o m p a ñ í a s c o m e r c i a l e s s e h a t r a t a d o , n i n g u n a d is -

c u s i ó n h a s u r g i d o e n el p r i m e r T r i b u n a l d e la R e p ú b l i c a , a l 

m e n o s con un c a r á c t e r f o r m a l q u e h u b i e s e d a d o m a r g e n á u n a 

e j e c u t o r i a e x p r e s a ó á un v o t o p a r t i c u l a r . 

R e s e r v á n d o m e h a b l a r o p o r t u n a m e n t e s o b r e e s a i n c o n s e -

c u e n c i a en los p r i n c i p i o s t e ó r i c o s , m e l i m i t o á i n t e r r o g a r p o r 

a h o r a : ¿ E s filosófica la j u r i s p r u d e n c i a d e la C o r t e a l r e v e s -

t ir c o n los a t r i b u t o s d e u n a p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a b a s t a n t e 

p a r a i m p e t r a r e l a m p a r o d e la U n i ó n , á l a s c o m p a ñ í a s c o m e r -

c ia le s? 

A d h i r i é n d o m e á la o p i n i ó n de l S r . V a l l a r t a , y o c r e o q u e s í ; 

p o r q u e en e l t e r r e n o a b s t r a c t o , lo m i s m o e s el individuo par-

ticular, creación d e la naturaleza, que el individuo moral, crea-

c i ó n d e la l e y , s a l v o c i e r t a s d e s e m e j a n z a s q u e n o p u e d e e x t i n -

g u i r e l p o d e r d e u n a ficción. 

E l art . 3 8 d e n u e s t r o C ó d i g o C i v i l , y c o n é l los p r e c e p t o s 

d e v a r i o s C ó d i g o s d e l o s E s t a d o s , e s t a b l e c e q u e l a s s o c i e d a -

d e s c i v i l e s ó m e r c a n t i l e s f o r m a d a s c o n a r r e g l o á la l e y , s o n 

personas morales y con tal carácter tienen entidad jurídica. Se-
g ú n e s t e p r e c e p t o , e s a s s o c i e d a d e s c o n s t i t u y e n u n a i n d i v i d u a -

l i d a d j u r í d i c a d i s t in ta d e la d e los a s o c i a d o s , p o r q u e e n e l te-

r r e n o d o c t r i n a l y e n el l e n g u a j e e s c o l á s t i c o , s o n s i n ó n i m o s la 

individualidad jurídica y la persona civil ó moral. 

L a s p e r s o n a s c i v i l e s s o n c a p a c e s d e a d q u i t i r y d e p o s e e r : 

c u a n d o la s o c i e d a d t i e n e u n a i n d i v i d u a l i d a d j u r í d i c a , d i s t inta 

d e la d e s u s m i e m b r o s , e s la s o c i e d a d la q u e a d q u i e r e y p o s e e ; 

e n c o n s e c u e n c i a , si e s a , s o c i e d a d e s v í c t i m a d e u n a e x p o l i a -

c i ó n , d e u n a e x p r o p i a c i ó n s in i n d e m n i z a c i ó n p r e v i a , y en g e -

n e r a l , d e un a t a q u e á la p r o p i e d a d , d e b e t e n e r a b i e r t a s l a s 

p u e r t a s de l a m p a r o f e d e r a l p o r v i o l a c i ó n d e g a r a n t í a s i n d i v i d u a -

les , p o r q u e e n e l l e n g u a j e c o n s t i t u c i o n a l y e n el t e r r e n o d e l a s 

n o c i o n e s s o b r e p r o p i e d a d , lo m i s m o e s e l i n d i v i d u o físico q u e e l 

i n d i v i d u o jurídico, p e r m i t i é n d o s e m e e s t a n o m e n c l a t u r a q u e 

h e t o m a d o d e l d e r e c h o c iv i l f r a n c é s . 

P o n e r e n d u d a la e x a c t i t u d d e e s o s p r i n c i p i o s , s u p o n e r q u e 

las c o l e c t i v i d a d e s c o m e r c i a l e s e s t á n f u e r a d e la l e y c o n s t i t u -

c ional , m e p e r m i t i r é r e p e t i r l o , e s r o m p e r el p r i n c i p i o d e i g u a l -

d a d civi l q u e s u s t e n t a , e n t r e o t r o s , n u e s t r o r é g i m e n c o n s t i t u -

c iona l . L a i n t e r p r e t a c i ó n e x t e n s i v a de l t e x t o d e la l e y s u p r e -

m a , s e i m p o n e , p u e s , c o m o u n a n e c e s i d a d s o c i a l y c o m o un 

h o m e n a j e á los p r i n c i p i o s filosóficos y á l a s t r a d i c i o n e s de l 

d e r e c h o s o b r e personalidad c iv i l . 

P e r o n o e s t á la d i f i c u l t a d , s e ñ o r e s A c a d é m i c o s , e n la p e r s o -

nal idad d e l a s a s o c i a c i o n e s c i v i l e s ó c o m e r c i a l e s . E n d o n d e s e 

pu lsa , y c o n g r a v e s c a r a c t e r e s , e s e n la d e l a s c o r p o r a c i o n e s 

c iv i l e s ó po l í t i cas , p o r e j e m p l o , en l a d e los a y u n t a m i e n t o s , 

q u e h o y y s i e m p r e h a n s i d o r e c h a z a d o s del s a n t u a r i o d e l f u e r o 

f e d e r a l , c o m o e x c o m u l g a d o s d e l a s l e y e s c o n s t i t u c i o n a l e s , c o -

m o si h u b i e r a n s i d o c o n d e n a d o s á p e r p e t u o a n a t e m a ó l anza-

d o s c o m o r é p r o b o s d e l g r a n t e a t r o s o c i a l . 

Y o c r e o , s e ñ o r e s , q u e n o s e h a p r o n u n c i a d o a ú n la ú l t i m a 

p a l a b r a s o b r e la p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a d e l a s c o r p o r a c i o n e s , 

p a r a i m p e t r a r e l a m p a r o d e la j u s t i c i a d e la U n i ó n , q u e la c u e s -

t ión d e b e e s t u d i a r s e y q u e l a s s e n t e n c i a s p o r mayoría q u e h a n 

d e s c o n o c i d o e s e d e r e c h o á los M u n i c i p i o s , r e v e l a n q u e ni e n 

la C o r t e m i s m a h a r e i n a d o la a r m o n í a a l p r o n u n c i a r l a s . 

Y o h e a d q u i r i d o la c o n v i c c i ó n d e q u e , c o n q u i s t a d o e l p r i n -

c i p i o d e q u e las s o c i e d a d e s c o m e r c i a l e s p u e d e n p e d i r a m p a r o , 

h a y q u e r e c o n o c e r e s e m i s m o d e r e c h o e n f a v o r d e los a y u n -

t a m i e n t o s , p o r q u e a m b a s p e r s o n a l i d a d e s p r e s e n t a n u n a m i s m a 

fisonomía j u r í d i c a con los m i s m o s c a r a c t e r e s , c o n a d m i r a b l e s 

s e m b l a n z a s q u e r e c l a m a n u n a m i s m a d e c i s i ó n y u n a i g u a l d a d 

d e d o c t r i n a s . 



V o y á e x p o n e r m i s o p i n i o n e s c o n e l n a t u r a l t e m o r q u e d e -

b e s u p o n e r s e c u a n d o s e l a n z a p o r p r i m e r a v e z u n a d o c t r i n a 

q u e c h o c a c o n t r a la j u r i s p r u d e n c i a e s t a b l e c i d a y c o n t r a l a s o p i -

n i o n e s d e l o s p u b l i c i s t a s . P o r p r i m e r a v e z v o y á s e g r e g a r m e 

d e la e s c u e l a d e l r e s p e t a b i l í s i m o M a e s t r o e n d e r e c h o c o n s t i -

t u c i o n a l . 

E l S r . V a l l a r t a h a d i c h o : " L a F e d e r a c i ó n , el E s t a d o , e l M u -

n i c i p i o y o t r a s c o r p o r a c i o n e s p o l í t i c a s d e e s e g é n e r o , n o p u e -

d e n u s a r d e e s t e r e c u r s o . S e f u n d a e s t a e x c e p c i ó n e n el m o -

t i v o c a p i t a l d e q u e e l a m p a r o h a s i d o d e p r e f e r e n c i a i n s t i t u i d o 

p a r a p r o t e g e r l o s d e r e c h o s d e l h o m b r e , d e r e c h o s c u y o g o c e n o 

- t ienen, s in d u d a , e s a s c o r p o r a c i o n e s . T i e n e n , e s c i e r t o , d e r e -

c h o s c i v i l e s , t i e n e n p r o p i e d a d e s y c e l e b r a n c o n t r a t o s q u e l e s 

p r o d u c e n d e r e c h o s y o b l i g a c i o n e s : si é s t o s s e v u l n e r a n , t i e n e n 

p a r a h a c e r l o s r e s p e t a r l o s o t r o s r e c u r s o s q u e l e s d a el d e r e c h o 

c o n s t i t u c i o n a l , el a d m i n i s t r a t i v o y e l c i v i l . " O b . c it . , p á g . 1 0 6 . 

C o n el r e s p e t o d e b i d o á la m e m o r i a d e l p u b l i c i s t a i n s i g n e , 

m e p e r m i t o o b s e r v a r q u e i n c u r r e e n la m i s m a i n c o n s e c u e n c i a 

t e ó r i c a q u e h a n c o m e t i d o las e j e c u t o r i a s q u e r e c h a z a n á l o s 

M u n i c i p i o s de l s e n o d e l a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l . V o y á e x p l i -

c a r m e . 

C o m i e n z o p o r c o n f e s a r q u e las p e r s o n a s l l a m a d a s civiles, s o n 

s é r e s ficticios y c r e a c i o n e s d e la l e y , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e , 

s o l a m e n t e e l l e g i s l a d o r p u e d e i n f u n d i r l e s e x i s t e n c i a r e a l . A l 

v e r i f i c a r e s a c r e a c i ó n , c o m o q u e i m i t a á la D i v i n i d a d , h a c i e n d o 

d e la n a d a u n s é r i n c o r p ó r e o , r e c o n o c i é n d o l e a l g u n o d e l o s 

d e r e c h o s q u e D i o s h a d a d o al s é r h u m a n o , o b e d e c i e n d o á m o -

t i v o s i n d i s c u t i b l e s d e u t i l i d a d p ú b l i c a q u e i m p o n e n al l e g i s l a -

d o r e s a n e c e s i d a d . 

E n l a s l e g i s l a c i o n e s q u e h a n m i r a d o e s o s s é r e s ficticios c o n 

m u c h a p r e c a u c i ó n , c o m o la f r a n c e s a , p o r e j e m p l o , q u e n o s e 

h a n a t r e v i d o á d e n o m i n a r personas civiles á e s a s c o r p o r a c i o n e s , 

n o e s f ác i l r e c o n o c e r l e s u n a p e r s o n i f i c a c i ó n p r o p i a m e n t e d i c h a , 

l i m i t á n d o s e e l c r i t e r i o á m i r a r e n t i d a d e s m o r a l e s c o n e l g o c e 

•de d e r e c h o s d e p r o p i e d a d n e c e s a r i o s p a r a l l e n a r l o s fines d e 

s u i n s t i t u t o ; p e r o e n e l s e n o d e L e g i s l a c i o n e s , c o m o la B e l g a 

y la M e x i c a n a , q u e al l a d o d e las p e r s o n a s j u r í d i c a s humanas, 

coloca é.personas morales con entidadjurídica, los Ayuntamien-
t o s tienen personificación civil, ó e n o t r o s t é r m i n o s , t i e n e n in-

d i v i d u a l i d a d j u r í d i c a , s o n individuos p o r ] ficción d e l a l e y . 

T r a t á n d o s e d e l a s comunas h a y o b s e r v a c i o n e s e s p e c i a l e s q u e 

n o p r e s e n t a n l a s d e m á s c o r p o r a c i o n e s c i v i l e s , y s o n é s t a s : e l 

M u n i c i p i o t i e n e u n a e x i s t e n c i a n a t u r a l y e s a n t e r i o r a l E s t a d o , 

d e l c u a l f o r m a u n e l e m e n t o c o m p o n e n t e . F u n d a d o e n e l l a s , 

p u b l i c i s t a h a h a b i d o q u e s o s t i e n e q u e el M u n i c i p i o e s u n a p e r -

s o n a n a t u r a l y q u e , p o r c o n s i g u i e n t e , d e b e g o z a r d e la p l e n i t u d 

d e d e r e c h o s q u e p e r t e n e c e n al h o m b r e . P o d r á s e r a v a n z a d a 

e s a t e o r í a ; p e r o n o d e b e m o s p o n e r e n d u d a q u e el M u n i c i p i o 

s i m b o l i z a u n a p e r s o n a l i d a d q u e n a d a t i e n e d e i d e a l y q u e s e 

a s i m i l a á la p e r s o n a l i d a d h u m a n a . 

A b s t r a y e n d o e s a s o b s e r v a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , v u e l v o á d e -

c i r lo , d e s d e el m o m e n t o e n q u e el L e g i s l a d o r h a d a d o al M u n i -

c i p i o el n o m b r e d e persona, la l ó g i c a n o s c o n d u c e i n v e n c i b l e -

m e n t e á r e i v i n d i c a r l e e l g o c e d e l o s d e r e c h o s a p r o p i a d o s á s u 

e x i s t e n c i a . 

N o s e t r a t a d e u n s i m p l e j u e g o d e p a l a b r a s . N u e s t r o s c o -

d i f i c a d o r e s t e n í a n d e m a s i a d a s a b i d u r í a p a r a h a b e r i g n o r a d o la 

l u c h a c i e n t í f i c a h a b i d a e n t r e l a s e s c u e l a s q u e d i s p u t a b a n la 

individualidad jurídica de las corporaciones, y al usar el len-
g u a j e q u e a d o p t a r o n , s e a f i l i a r o n á la e s c u e l a B e l g a , i n c l i n á n -

d o s e á r e v e s t i r e s a s c r e a c i o n e s d e la l e y c o n v e r d a d e r o s a t r i -

b u t o s d e p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a . 

A s í , p u e s , l o s A y u n t a m i e n t o s t i e n e n d o s fisonomías; s o n 

autoridades y s o n personas civiles. B a j o e s t e a s p e c t o p u e d e n 

s e r p r o p i e t a r i o s p o r q u e n e c e s i t a n r e n t a s p a r a l l e n a r e l fin d e 

su i n s t i t u c i ó n : p u e d e n a d q u i r i r y p o s e e r , y p o r c o n s i g u i e n t e , 

c o n t r a e r , o b l i g a r s e y c o m p a r e c e r a n t e la j u s t i c i a p o r m e d i o d e 

s u s S í n d i c o s . P o s e e r y h a c e r s e r e p r e s e n t a r ; e s o s s o n l o s s i g -

n o s c a r a c t e r í s t i c o s d e la persona jurídica s e g ú n S a v i g n y . 

REV. D E L E G . Y J U R . - V I I . - 3 5 . 



B i e n s e c o m p r e n d e q u e h a y d i f e r e n c i a e n t r e l o s d e r e c h o s 

d e p r o p i e d a d d e u n M u n i c i p i o y l o s d e u n s é r h u m a n o ; e l M u -

n i c i p i o n o t i e n e e l jus abutendi q u e c a r a c t e r i z a la p r o p i e d a d 

i n d i v i d u a l ; p e r o s a l v o e s a d i f e r e n c i a , l a p r o p i e d a d c o m u n a l s e 

r i g e y g o b i e r n a p o r u n a m i s m a l e g i s l a c i ó n y e s t á p r o t e g i d a p o r 

u n a s m i s m a s l e y e s . A s e m e j a n z a d e l o s b i e n e s d e l o s i n c a p a -

c i t a d o s , l o s A y u n t a m i e n t o s t i e n e n r e s t r i c c i o n e s p a r a a d m i n i s -

t r a r , p e r o n o p o r e s o d e j a n d e s e r p r o p i e t a r i o s c o m o e l m e n o r , 

l a m u j e r c a s a d a , e tc . , e tc . 

D a d o s e s t o s a n t e c e d e n t e s , á n a d i e s o r p r e n d e v e r á un A y u n -

t a m i e n t o figurando c o m o a c t o r ó r e o e n u n a c o n t r o v e r s i a c iv i l . 

E n e j e r c i c i o d e s u p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a a t a c a ó s e d e f i e n d e , 

a p e l a a n t e l o s T r i b u n a l e s S u p e r i o r e s , d e C a s a c i ó n y s e a c o g e 

á l o s i n t e r d i c t o s p o s e s o r i o s . ¿ O u é r a z ó n h a y p a r a q u e sin re-

p u g n a n c i a a d m i t a m o s q u e u n M u n i c i p i o p u e d e e j e r c i t a r t o d a s 

l a s a c c i o n e s y r e c u r s o s c i v i l e s d e la l e y p r o c e s a l , y n o p u e d a , 

s in e m b a r g o , i n v o c a r el a m p a r o d e la j u s t i c i a d e la U n i ó n , q u e 

n o e s o t r a c o s a m á s q u e u n s i m p l e r e c u r s o c o n s t i t u c i o n a l , de-

d u c i b l e e n j u i c i o c o n l a s f o r m a s d e t o d o p r o c e d i m i e n t o c o n -

t e n c i o s o ? ¿ P o r q u é al l l e g a r s e a l r e c i n t o d e e s e r e c u r s o s e ec l ip-

s a e s a p e r s o n a l i d a d y s e e x t i n g u e , v o l v i e n d o á la n a d a d e q u e 

f u é h e c h a p o r e l p o d e r d e u n a ficción? E n v e r d a d , n o h a y ra-

z ó n a l g u n a s a t i s f a c t o r i a . 

Q u e n o e s u n hombre y q u e el r e c u r s o d e a m p a r o s o l a m e n t e 

s e i n s t i t u y ó p a r a g a r a n t i r l o s d e r e c h o s d e l h o m b r e . T a l e s e l 

f u n d a m e n t o c a p i t a l e n q u e s e a p o y a la e s c u e l a q u e c o m b a t o ; 

p e r o s i e s e a r g u m e n t o f u e s e r e a l m e n t e i n c o n t e s t a b l e , y o p r e -

g u n t o á s u s s o s t e n e d o r e s , ¿ p o r q u é a d m i t e n q u e l a s C o m p a -

ñ í a s C o m e r c i a l e s p u e d a n i n v o c a r e l a m p a r o c o n s t i t u c i o n a l ? 

¿ E s a s c o m p a ñ í a s c o n s t i t u y e n u n s é r h u m a n o ? N o lo c o n s t i t u -

y e n , i n c u e s t i o n a b l e m e n t e , y si al fin s e l e s h a r e c o n o c i d o e s e 

d e r e c h o , h a s i d o p o r l a s m i s m a s c a u s a s q u e y o i m p l o r o e n f a -

v o r d e l M u n i c i p i o p o r q u e c o n s t i t u y e n u n individuo civil, p o r -

q u e el l e g i s l a d o r l e s h a i n f u n d i d o u n a e x i s t e n c i a l e g a l , q u e e n 

e l t e r r e n o d e l a . p r á c t i c a e s i g u a l e n t e r a m e n t e á u n a e x i s t e n c i a 

f í s i c a . E l d i l e m a e s a p r e m i a n t e : ó e l a m p a r o p r o c e d e s o l a -

m e n t e p a r a p r o t e g e r las g a r a n t í a s d e u n h o m b r e f í s i c a m e n t e 

c o n s i d e r a d o , y e n t o n c e s s e h a v i o l a d o la C o n s t i t u c i ó n a l a m -

p a r a r á l a s C o m p a ñ í a s C o m e r c i a l e s , ó p r o c e d e t a m b i é n e n f a -

v o r d e l a s p e r s o n a s j u r í d i c a s , y e n ta l e v e n t o l o s A y u n t a m i e n -

t o s t i e n e n e l i n c u e s t i o n a b l e d e r e c h o d e n o s e r e x c o m u l g a d o s 

d e e s a s d o c t r i n a s . E s e d i l e m a n o t i e n e u n a e x p l i c a c i ó n S a t i s -

f a c t o r i a y y o e s p e r o c o n firmeza e s c u c h a r á l o s s o s t e n e d o r e s 

d e e s a m o n s t r u o s a i n c o n s e c u e n c i a . 

E l c a r á c t e r d e a u t o r i d a d q u e l o s M u n i c i p i o s r e p r e s e n t a n , n o 

s e r v i r á n u n c a d e c l a v e p a r a r e s o l v e r e l e n i g m a , p o r q u e e n l o s 

c a s o s e n q u e l o s A y u n t a m i e n t o s h a c e n el p a p e l d e a c t o r ó r e o 

e n u n a c o n t r o v e r s i a c i v i l , ó d e o t r o m o d o , c u a n d o a d q u i e r e n 

d e r e c h o s ó c o n t r a e n o b l i g a c i o n e s , s e d e s n u d a n d e e s e c a r á c t e r 

p a r a c o n v e r t i r s e e n s i m p l e s p e r s o n a s m o r a l e s , s i n l a z o ni v í n c u -

lo a l g u n o c o n la a u t o r i d a d q u e r e p r e s e n t a n . C u a n d o u n A y u n -

t a m i e n t o s e p r e s e n t a e n j u i c i o , n o e s la a u t o r i d a d la q u e r e -

c l a m a , e s la p e r s o n a c iv i l . 

L a C o r t e d e J u s t i c i a h a fijado y a c o n t o d a e x a c t i t u d la d i f e -

r e n c i a q u e h a y e n t r e e l A y u n t a m i e n t o c o m o autoridad y c o m o 

sér moral civil. M á s t o d a v í a : h a d i s e ñ a d o p e r f e c t a m e n t e q u e 

e l m i e m b r o d e la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l q u e c o n m o t i v o d e 

s u s f u n c i o n e s h a s u f r i d o u n a m o l e s t i a p e r s o n a l i n m o t i v a d a , 

p u e d e a s p i r a r á la p r o t e c c i ó n c o n s t i t u c i o n a l , p o r q u e la p e r s o -

n a l i d a d c iv i l d e l c u e r p o , e s d i s t i n t a d e la d e c a d a u n o d e l o s 

q u e la c o m p o n e n . 

L a C o n s t i t u c i ó n d e 1 8 5 7 c o n t i e n e p r e c e p t o s q u e n o a r m o -

nizan c o n la i d e a a b s o l u t a d e q u e las g a r a n t í a s c o n s t i t u c i o n a l e s 

s e r e c o n o c i e r o n e x c l u s i v a m e n t e a l h o m b r e i n d i v i d u a l m e n t e 

c o n s i d e r a d o ; y m u y p a r t i c u l a r m e n t e c u a n d o s e r e f i e r e á las g a -

r a n t í a s s o b r e la p r o p i e d a d , s e e x p r e s a d e c l a r a n d o q u e la d e 

las personas n o p u e d e s e r o c u p a d a s i n l o s r e q u i s i t o s c o n s t i t u -

c i o n a l e s . E l a r t í c u l o 2 7 n o d i c e q u e la p r o p i e d a d d e l o s hom-

bres n o p u e d a s e r o c u p a d a , s i n o q u e a d o p t ó la d e n o m i n a c i ó n 

d e personas s in d i s t i n c i ó n d e f í s i cas ó m o r a l e s y e s t o s ó l o b a s -



taría para que la propiedad municipal estuviese bajo la salva-
guardia del procedimiento de amparo. 

E l pronombre nadie que se adoptó en la estructura del ar-
tículo 16 , para proteger la posesión civil, no se refiere al hom-
bre físico, sino á las personas, según el Diccionario de la Len-
gua Castellana. Si, pues, ese precepto proclama que ninguna 
persona puede ser molestada en su patrimonio sin causa moti-
vada, sin distinguir entre personas físicas ó morales, las pose-
siones de un Municipio tienen el derecho de aspirar á la pro-
tección Constitucional. Cuando la L e y Suprema se refirió á 
hombres, lo expresó literalmente como puede verse en los ar-
tículos 4?, 5?, io? y otros de ese pacto Federativo. 

Tales son los fundamentos que me permito presentar al 
sostener que los Ayuntamientos pueden implorar el amparo 
federal contra los actos de cualquiera autoridad que les violen 
la propiedad comunal que representan, ya sea porque han sido 
expropiados sin las garantías constitucionales, ó porque han 
sido condenados en juicio con fundamento de leyes retroacti-
vas, y en general, siempre que hayan sido víctimas de una ar-
bitrariedad recaída sobre los bienes ó propiedades que consti-
tuyen su patrimonio. 

Pero mi tesis avanza más todavía: no solamente el Munici-
pio, sino todas las asociaciones ó corporaciones reconocidas 
por la ley, se encuentran en el mismo caso. Desde que el le-
gislador las ha denominado personas, no hay razón para que 
sean exceptuadas de los beneficios concedidos á toda perso-
nalidad civil. Cuando se adopta un principio hay que afrontar 
todas sus consecuencias, porque si el principio es verdadero, 
sus derivaciones tienen que ser correctas. 

Toda entidad moral que tiene derecho de adquirir, de po-
seer, de contraer, y de presentarse en juicio, debe gozar del 
recurso de amparo, como uno de tantos procedimientos adop 
tados en nuestra legislación. 

El principio de igualdad civil impone esa conclusión de una 
manera apremiante y decisiva, porque no me cansaré de re-

petirlo, no se concibe en nuestro sistema constitucional el fe-
nómeno de una legislación que rija solamente á determinadas 
individualidades jurídicas, y no á todas las personalidades sus-
ceptibles de comparecer en una controversia judicial ó de aper-
sonarse en juicio. 

Nuestro régimen constitucional rechaza la existencia de le-
yes privativas, y leyes privativas son aquellas que no se aplican 
á todas las personas que pueden ser llevadas al terreno de una 
ley de enjuiciamiento, y cuyos beneficios, cuyos recursos y 
cuya protección no pueden ofrecerse á todos los asocia-
dos. 

Llevando mis principios hasta donde los condujo el sabio 
jurisconsulto Merlín, que otorga á las personas civiles un esta-
tuto personal perfecto, profeso la doctrina de que cuando un sér 
colectivo existe legítimamente, siéndole permitido poseer y 
adquirir, su existencia y capacidad lo asimila á los séres reales 
en cuanto á sus relaciones jurídicas sobre el derecho de pro-
piedad. A nuestras entidades federativas las miro también co-
locadas en la misma posición. Como entidades jurídicas pue-
den desempeñar el papel de actor ó reo en una contienda civil, 
y á semejanza del Municipio no puedo persuadirme de que esa 
personalidad se evapora y perece ante los procedimientos ju-
diciales de un amparo federal. 

En la Unión americana no es raro ver á un Estado pedir ó 
ejercitar el zvrit of habeas corpus en nombre de su personalidad 
moral y en favor de uno de sus ciudadanos. 

Mis derivaciones se detienen solamente al llegar á la Unión, 
que puede también figurar como colitigante por medio de su 
Procurador General, y que eso no obstante, en mi concepto, 
no podría hacer uso del amparo federal. 

Parece imperdonable esa inconsecuencia, en un estudio des-
tinado á combatir las antinomias de nuestra jurisprudencia 
constitucional; pero una grave consideración me detiene. E l 
amparo se otorga en nombre de la Unión, es decir, equivale 
á un acto de justicia nacional, que condena mediante un pro-



c e d i m i e n t o v e r d a d e r a m e n t e s i n g u l a r l a s a r b i t r a r i e d a d e s q u e 

u n o d e s u s f u n c i o n a r i o s h a c o m e t i d o , m e n o s p r e c i a n d o la l e y 

c o n s t i t u t i v a , y l a U n i ó n , c o m o e n t i d a d j u r í d i c a , n o p u e d e in-

v o c a r s u p r o p i o n o m b r e p a r a a l c a n z a r u n a r e p a r a c i ó n . 

L a j u s t i c i a f e d e r a l e x i s t e c o m o u n f u e r o , p e r o s in p e r d e r s u 

c a r á c t e r d e j u s t i c i a c o m ú n . C u a n d o la f e d e r a c i ó n l i t i g a a n t e 

a q u e l l a , n o e s la U n i ó n q u e l i t i g a a n t e la U n i ó n , s i n o a n t e u n 

t r i b u n a l c o m p e t e n t e p o r r a z ó n d e l a m a t e r i a . E n e l a m p a r o e s 

la U n i ó n m i s m á la q u e c o l o c a s u m a n o s o b r e la a u t o r i d a d v i o -

l a t o r i a . 

S i m p l i f i c a n d o m i s o p i n i o n e s y c o n t e s t a n d o a l c u e s t i o n a r i o 

p r o p u e s t o , o p i n o p o r q u e e l r e c u r s o d e a m p a r o n o s o l a m e n t e 

puede ejercitarse por un individuo particular físico, sino por 
un individuo moral, ó lo que es lo mismo, por las compañías 
c i v i l e s ó c o m e r c i a l e s ; p o r l o s M u n i c i p i o s , p o r l o s E s t a d o s , c o n 

e x c e p c i ó n d e la U n i ó n , y en g e n e r a l , p o r t o d a a s o c i a c i ó n ó 

c o r p o r a c i ó n r e c o n o c i d a p o r la l e y y c o n s i d e r a d a c o m o entidad 

jurídica, s ó l o e n lo q u e s e r e f i e r e á las g a r a n t í a s sobre la pro-

piedad,, 

P o r v a l e r o s a q u e s e a la t e s i s q u e p r o p o n g o á l o s r e s p e t a -

b l e s m i e m b r o s d e e s t a A c a d e m i a , n o l o e s t a n t o q u e r a y e e n 

u n a d o c t r i n a d i s o l v e n t e i n d i g n a d e u n d e b a t e c a l u r o s o . R e p i t o 

q u e h e l a n z a d o m i s o p i n i o n e s c o n m i e d o , p o r q u e ni l a s h e v e r -

t i d o c o n l o s h o n o r e s d e v e r d a d e s i n d i s c u t i b l e s , ni s e h a ocu l -

t a d o á m i p e n e t r a c i ó n h u m i l d e q u e la j u r i s p r u d e n c i a y la o p i -

n i ó n d e l o s p u b l i c i s t a s h a n e s t a d o e n p u g n a , c o n d e n á n d o l a s 

P e r o e s t o y c o n v e n c i d o d e q u e n o s e h a n d i s c u t i d o e s a s c u e s -

t i o n e s c o n la p r o l i j i d a d d e q u e s o n d i g n a s , y q u e e s á la A c a -

d e m i a á q u i e n c o r r e s p o n d e m a r c a r e l t o n o d e f i n i t i v o q u e h a 

d e s e r v i r p a r a f u n d a r u n a j u r i s p r u d e n c i a a c o r d e c o n n u e s t r o s 

p r e c e p t o s c o n s t i t u c i o n a l e s . 

L a l e g i s l a c i ó n c i v i l n o s e s t á f a c i l i t a n d o la c l a v e , n o s o l a -

m e n t e v i v i f i c a n d o á la e n t i d a d moral c o n e l n o m b r e de persona 

jurídica, s i n o a n i m á n d o l a h a s t a c o n v e r t i r l a c o n s u p o d e r o m -

n í m o d o e n u n individuo particular, p a r a t o d o lo r e l a t i v o á la 

p r e s c r i p c i ó n d e s u s b i e n e s s u s c e p t i b l e s d e p r o p i e d a d p r i v a d a . 

E s t á m a r c a d o e l c a m i n o . 

R e p u g n a q u e u n a ficción l e g a l t r a n s f o r m e e s a s a g r u p a c i o n e s 

d e h o m b r e s e n u n " i n d i v i d u o f í s i c o , " p a r a e l e f e c t o d e p e r d e r 

s u s b i e n e s , y l o s v u e l v a á s u s é r a n t e r i o r a l t r a t a r s e d e s a l v a r -

l o s d e u n a e x p r o p i a c i ó n a r b i t r a r i a . 

V o y á t e r m i n a r t r a t a n d o , a u n c u a n d o s e a s o m e r a m e n t e , l a 

ú l t i m a c u e s t i ó n p r o p u e s t a . ¿ S e n e c e s i t a e s t a r p i s a n d o e l 

t e r r i t o r i o m e x i c a n o p a r a p e d i r a m p a r o á la J u s t i c i a d e l a 

U n i ó n ? 

L a ley reglamentaria establece que "cualquier habitante de 
la República puede demandar amparo',' con lo que da á signi-
ficar m u y c l a r a m e n t e q u e e l m e x i c a n o ó e x t r a n j e r o q u e n o e s -

t é n p i s a n d o e l t e r r i t o r i o n a c i o n a l e n l o s m o m e n t o s d e f o r m u -

l a r su d e m a n d a , n o t i e n e n d e r e c h o á la p r o t e c c i ó n d e la l e y 

s u p r e m a . 

L o p r i m e r o q u e l l a m a la a t e n c i ó n e s q u e s e m e j a n t e r e q u i -

s i t o n o figura e n t r e l o s p r e c e p t o s c o n s t i t u c i o n a l e s . E l a r t . 1 0 2 

g u a r d a s e p u l c r a l s i l e n c i o a c e r c a d e é l , y e n t i e n d o q u e ni c r u z ó 

s i q u i e r a p o r la m e n t e d e a q u e l l o s l e g i s l a d o r e s . E s a e x i g e n c i a 

e s e x c l u s i v a d e la l e y r e g l a m e n t a r i a y h a y q u e m i r a r l a d e s d e 

l u e g o c o n r e s e r v a s . E s i n c o n c u s o q u e e l l a s i g n i f i c a u n a r e s -

t r i cc ión a l e j e r c i c i o d e u n d e r e c h o q u e la C o n s t i t u c i ó n h a o f r e -

c i d o i n c o n d i c i o n a l m e n t e y s in l i m i t a c i o n e s . B a s t a e s t o s ó l o 

p a r a c o n d e n a r l o . E l p o d e r d e r e g l a m e n t a c i ó n n o p u e d e s e r 

s u p e r i o r á la l e y c u y o s p r e c e p t o s v a n á a n i m a r s e c o n l o s d e -

t a l l e s d e s u a p l i c a c i ó n p r á c t i c a . E l r e g l a m e n t o d e u n a l e y s i g -

n i f i ca el d e s a r r o l l o d e s u s p r i n c i p i o s a b s o l u t o s , e l c o m p l e m e n t o 

d e s u s i d e a s , e n fin, l a s e g u r i d a d d e s u a p l i c a c i ó n . N a t u r a l e s 

q u e d e b e h a b e r a r m o n í a e n t r e el p r i n c i p i o y s u e j e c u c i ó n . L e y 

s e c u n d a r i a q u e r e s t r i n j a , q u e a l t e r e e n l o m á s m í n i m o n u e s -

t r o s p r e c e p t o s o r g á n i c o s , e s i n c o n s t i t u c i o n a l , y la d e q u e m e 

o c u p o s e e n c u e n t r a e n e s t e c a s o . L a C o n s t i t u c i ó n n o p r o p u s o 

la r e s t r i c c i ó n d e h a b i t a r e n la R e p ú b l i c a p a r a o b t e n e r u n a m -

p a r o f e d e r a l y e s t o m e b a s t a p a r a c o n d e n a r u n p r e c e p t o r e -



g l a m e n t a r i o q u e s e a t r e v e á a l t e r a r la C o n s t i t u c i ó n d e m a n -

d a n d o e s e r e q u i s i t o . 

A d e m á s , e s i n c o n s e c u e n t e c o n e l s i s t e m a d e p r o c u r a c i ó n 

q u e d e s a r r o l l a la m i s m a l e y d e a m p a r o . N o e s n e c e s a r i o p e -

d i r personalmente la p r o t e c c i ó n c o n s t i t u c i o n a l , s i n o q u e p u e d e 

p e d i r s e p o r e l m a r i d o e n n o m b r e d e s u e s p o s a y v i c e v e r s a , 

p o r el p a d r e e n n o m b r e d e s u h i j o , p o r e l p a r i e n t e , y e n fin, 

p o r un m a n d a t a r i o e n e l s e n t i d o g e n u i n o d e l a p a l a b r a . N o 

e x i g e , p u e s , l a l e y q u e el q u e j o s o a c u d a in corpore á s o l i c i t a r 

e l a m p a r o f e d e r a l . ¿ O u é i m p o r t a , p u e s , q u e el p e t i c i o n a r i o e s -

t é p r e s e n t e ó a u s e n t e d e la R e p ú b l i c a ? N a d i e h a t r a t a d o m e -

j o r e s t e p u n t o q u e e l r e s p e t a b i l í s i m o S r . M a g i s t r a d o D . E u s -

t a q u i o B u e l n a , q u i e n s e e x p r e s ó d e l m o d o s i g u i e n t e e n el c é -

l e b r e a m p a r o B i r m i n g h a m - B u r n s : " E f e c t i v a m e n t e , el a r t . 9 ? 

d e la l e y d e 1 4 d e D i c i e m b r e d e 1 8 8 2 , d i c e : q u e c u a l q u i e r 

h a b i t a n t e d e la R e p ú b l i c a p u e d e p e d i r a m p a r o ; p e r o ta l c o n -

c e p t o n o i m p l i c a p r e c i s a m e n t e la n e g a c i ó n d e e s t e r e c u r s o p a -

r a e l q u e n o lo s e a , p u e s e l a r t í c u l o n o c o n t i e n e u n p r e c e p t o 

p r o h i b i t i v o y b i e n a d m i t e u n a i n t e r p r e t a c i ó n c o n s e c u e n t e c o n 

e l t e x t o d e la C a r t a f u n d a m e n t a l , q u e d e b e s e r v i r d e p a u t a al 

d e s a r r o l l o d e l a s l e y e s o r g á n i c a s , y la c u a l e n n i n g u n o d e s u s 

p r e c e p t o s r e l a t i v o s á l a s g a r a n t í a s i n d i v i d u a l e s e x i g e la c a l i d a d 

d e h a b i t a n t e d e M é x i c o p a r a o t o r g a r l a s . . L a C o n s t i t u c i ó n p r o -

c l a m ó e n s u s p r i m e r o s a r t í c u l o s , n o l o s d e r e c h o s d e l h a b i t a n t e , 

s i n o l o s d e r e c h o s d e l h o m b r e , y n o c i r c u n s c r i b i ó e l a l c a n c e d e 

s u s p r e s c r i p c i o n e s á u n n ú m e r o ó c l a s e d e p e r s o n a s m á s ó 

m e n o s a m p l i o , c o n lo q u e d e m o s t r a b a q u e e s o s d e r e c h o s s e -

r í a n d e m a n d a b l e s p o r t o d o i n d i v i d u o d e la e s p e c i e h u m a n a , 

c u a l q u i e r a q u e f u e s e la s i t u a c i ó n e n q u e s e e n c o n t r a s e . S i n 

e m b a r g o , h a y e n la e x t e n s i ó n t e x t u a l d e las g a r a n t í a s u n a r e s -

t r i c c i ó n i n e l u d i b l e fijada p o r la n a t u r a l e z a m i s m a d e l a s c o s a s , 

y e s q u e la j u s t i c i a f e d e r a l t e n g a a c c i ó n y p o d e r p a r a h a c e r l a s 

e f e c t i v a s , e s d e c i r , q u e t e n g a á s u a l c a n c e l a m a t e r i a d e l j u i -

c i o y p u e d a e f e c t i v a r la r e p a r a c i ó n q u e s e i m p l o r a , h a c i e n d o 

v o l v e r l a s c o s a s a l e s t a d o q u e t e n í a n a n t e s d e la v i o l a c i ó n . " 

E L RECURSO D E AMPARO Y LAS PERSONAS MORALES. 

" E n el p r e s e n t e c a s o , s e d i c e h a b e r s i d o v i o l a d a u n a g a r a n -

tía p o r m e d i o d e u n a u t o d e p r i s i ó n , y c o m o e s t e a u t o c o n s t i -

t u y e la m a t e r i a r e p a r a b l e , c o m o é l e s el q u e d e b e r e v o c a r s e 

p a r a h a c e r c e s a r l a v i o l a c i ó n a c u s a d a , ó c o n f i r m a r s e s i é s t a 

n o e x i s t e , e s e v i d e n t e q u e la m a t e r i a d e l j u i c i o e s t á a l a l c a n c e 

d e la j u r i s d i c c i ó n f e d e r a l , p o r m á s q u e e l q u e j o s o s e h a l l e a u -

s e n t e . 

E n u n j u i c i o c r i m i n a l n o p u e d e c o n t i n u a r s e e l p r o c e d i -

m i e n t o c o n t r a u n r e o p r ó f u g o , e n t r e o t r a s r a z o n e s , p o r q u e la 

p e r s o n a m i s m a d e l r e o e s c o m u n m e n t e la m a t e r i a j u s t i c i a b l e ; 

e n u n j u i c i o c iv i l u n a s e n t e n c i a q u e d a r í a i l u s o r i a , s i e l o b j e t o 

d e la d e m a n d a s e h a l l a s e e n p a í s e x t r a n j e r o , á m e n o s d e e x -

h o r t a s s u p l i c a t o r i o s , q u e p o d r á n n o s e r a t e n d i d o s ; p e r o e n u n 

j u i c i o d e a m p a r o , la m a t e r i a 1 10 e s la p e r s o n a e n c a u s a d a , ni la 

c o s a d e m a n d a d a , s i n o la p r o v i d e n c i a ú o r d e n d e la a u t o r i d a d 

q u e s e d i c e v i o l a t o r i a d e l o s d e r e c h o s c o n s a g r a d o s p o r la C o n s -

t i t u c i ó n e n f a v o r d e l h o m b r e . P o r lo e x p u e s t o , e l q u e j o s o , a u n 

h a l l á n d o s e a u s e n t e d e la R e p ú b l i c a , h a p o d i d o u s a r d e d i c h o 

r e c u r s o c o n a r r e g l o á la C o n s t i t u c i ó n , p o r m e d i o d e a p o d e r a -

d o l e g í t i m o . " 

L a C o r t e s a n c i o n ó e s a s d o c t r i n a s a m p a r a n d o y p r o t e g i e n d o 

a l S r , B u r n s , n o o b s t a n t e q u e s e h a l l a b a f u e r a d e n u e s t r o t e -

r r i t o r i o . 

L a o p i n i ó n d e l o s p u b l i c i s t a s e s c a s i u n á n i m e , c o n e x c e p c i ó n 

d e l e m i n e n t e p u b l i c i s t a D . J o s é M ? L o z a n o , q u i e n c o n g r a n 

s o r p r e s a n u e s t r a s o s t i e n e : " q u e u n h a b i t a n t e d e la R e p ú b l i c a 

" q u e s e a u s e n t e d e e l l a , s e p o n e f u e r a d e la p r o t e c c i ó n c o n s -

t i t u c i o n a l . " T a l v e z á é l s e r e f i e r e e l S r . V a l l a r t a c u a n d o d i c e : 

" A l g u n o d e n u e s t r o s p u b l i c i s t a s h a s o s t e n i d o q u e e s e r e c u r s o 

n o p r o c e d e e n c a s o d e a u s e n c i a d e la R e p ú b l i c a , a u n q u e ten-

g a b i e n e s e n e l l a y s e v i o l e a l g u n a g a r a n t í a d e l a p r o p i e d a d y 

a u n q u e s e a s u a p o d e r a d o q u i e n q u i e r a h a c e r l o v a l e r . N o e n -

c u e n t r o y o f u n d a d a e s a e x c e p c i ó n e n t e x t o a l g u n o c o n s t i t u c i o -

n a l . E s e a u s e n t e v i v e e n la R e p ú b l i c a p o r la r e p r e s e n t a c i ó n 

d e s u p e r s o n e r o ; y n o s e l e p o d r á d e s p o j a r d e s u s b i e n e s n i 



a p l i c á r s e l e s l e y e s r e t r o a c t i v a s ni c o n f i s c á r s e l e s u s p r o p i e d a -

d e s . " O b . cit . p á g . 1 0 8 . 

P u e d e a f i r m a r s e s i n t e m o r e s q u e e l a r t í c u l o 9 ? d e l a l e y d e 

a m p a r o , e s i n c o n s t i t u c i o n a l p o r q u e a l t e r a e l t e x t o d e la l e y s u -

p r e m a e x i g i e n d o c o n d i c i o n e s p a r a i m p l o r a r e s e r e c u r s o , q u e 

n o i m p u s o e l c o n s t i t u y e n t e . 

T a m p o c o v e o e n e s o d i f i c u l t a d , p e r o d o n d e v u e l v o á p u l -

s a r l a e s e n e l c a s o d e p e t i c i o n e s d e a m p a r o f o r m u l a d a s p o r r e -

p r e s e n t a n t e s d e s o c i e d a d e s e x i s t e n t e s e n e l e x t r a n j e r o , p o s e e -

d o r a s d e b i e n e s r a í c e s e n l a R e p ú b l i c a . E s a s p e r s o n a s m o r a l e s 

d e b e n s u a d v e n i m i e n t o , c o m o a c a b a m o s d e v e r l o , á u n a ficción 

l e g i s l a t i v a y á u n a c t o d e s o b e r a n í a . L a ficción i m i t a á l a n a -

t u r a l e z a , p e r o p o d r í a o b j e t a r s e q u e e s o s a c t o s d e s o b e r a n í a n o 

p u e d e n t e n e r e f e c t o e x t r a t e r r i t o r i a l y q u e m á s a l l á d e l a s f r o n -

t e r a s d e u n a N a c i ó n , v u e l v e n á l a nada d e q u e h a n s i d o f o r -

m a d a s . 

U n a e n t i d a d m o r a l e x t r a n j e r a q u e s e p r e s e n t a s e a n t e n u e s -

t r o s t r i b u n a l e s e j e r c i t a n d o d e r e c h o s , p r o v o c a r í a s i n d u d a l a 

c u e s t i ó n d e s i t e n í a ó n o e f e c t i v a m e n t e p e r s o n a l i d a d j u r í d i c a 

p a r a l i t i g a r , y e s a c u e s t i ó n r e c l a m a r í a e l c o n o c i m i e n t o p e r f e c t o 

d e l a l e y e x t r a n j e r a q u e h a b í a d a d o a l i e n t o s d e v i d a á e s e s é r 

i d e a l . L a c u e s t i ó n n o s e r í a , e m p e r o , i n s o l u b l e . D e s d e q u e p r o -

f e s a m o s l a m á x i m a ' ' l o c u s r e g i t a c t u m , " t e n e m o s e l d e b e r d e 

a p l i c a r la l e y e x t r a n j e r a p a r a d e f i n i r u n a p e r s o n a l i d a d ó la v a -

l i d e z d e un c o n t r a t o . E l q u e f u n d a s u d e r e c h o e n l e y e s e x -

t r a n j e r a s d e b e p r o b a r s u e x i s t e n c i a y s u a p l i c a b i l i d a d . E s o e s 

t o d o l o q u e e x i g e n u e s t r a l e y p o s i t i v a . 

N o t e n d r á n n u e s t r o s j u e c e s 1a o b l i g a c i ó n d e e s t u d i a r y r e -

s o l v e r d e o f i c i o e s o s c u e s t i o n a r i o s ; p e r o u n a v e z q u e e l p r o m o -

v e n t e l l e n a s e e s a s o b l i g a c i o n e s p r o b a t o r i a s , d e m o s t r a n d o c u a l 

s i f u e r a u n hecho la e x i s t e n c i a y a p l i c a b i l i d a d d e l a l e y e x t r a n -

j e r a , e l d e b e r d e d e f i n i r la c u e s t i ó n p o r m e d i o d e s e n t e n c i a e s 

i n e l u d i b l e . 

E s a s i d e a s h a n s i d o a c o g i d a s a u n e n l a s l e g i s l a c i o n e s q u e 

d e s c o n o c e n e n l a s p e r s o n a s c i v i l e s u n a v i d a e x t r a t e r r i t o r i a l 

q u e n o e s t u v i e s e f u n d a d a e n t r a t a d o s i n t e r n a c i o n a l e s . 

D e s d e q u e e l p r o g r e s o c o m e r c i a l v i n c u l ó á l a s n a c i o n e s c i -

v i l i z a d a s , n a c i ó l a n e c e s i d a d d e i n f u n d i r á l a s s o c i e d a d e s a n ó -

n i m a s u n a e x i s t e n c i a e x t r a t e r r i t o r i a l . D a d o e s e p r i m e r p a s o , 

l o s a v a n c e s d e l a t e o r í a n o d e b e n s o r p r e n d e r n o s , y l a s l e g i s l a -

c i o n e s q u e n o h a n t e n i d o e s c r ú p u l o e n r e v e s t i r á l a s c o l e c t i v i -

d a d e s c o n e l n o m b r e d e personas civiles, t i e n e n q u e m i r a r c o m o 

p e r s o n a l i d a d e s j u r í d i c a s á l a s e n t i d a d e s m o r a l e s r e s i d e n t e s e n 

e l e x t r a n j e r o , s i e m p r e q u e d e b a n s u a d v e n i m i e n t o á u n a l e y , 

q u e e s a l e y s e p r u e b e , y q u e e l o b j e t o d e e s a s o c i e d a d ó c o r -

p o r a c i ó n n o s e a c o n t r a r i o á l a C o n s t i t u c i ó n d e u n p u e b l o . 

N u e s t r a l e y m e r c a n t i l nacional r e c o n o c e e x p r e s a m e n t e l a 

p e r s o n a l i d a d d e l a s s o c i e d a d e s m e r c a n t i l e s e x t r a n j e r a s , s i e m -

p r e q u e d e b a s u e x i s t e n c i a á u n a l e y y s e a n d e b i d a m e n t e r e -

g i s t r a d a s e n M é x i c o . ( A r t . 2 4 , C ó d . d e C o m . ) E s t a m o s , p u e s , 

a f i l i a d o s e n l a e s c u e l a d e M e r l í n , q u e r e c o n o c e e l e s t a t u t o p e r -

sonal en favor de las personas civiles. Una asociación, que re-
s i d a e n e l e x t r a n j e r o y q u e s e a v í c t i m a d e u n a e x p o l i a c i ó n e n 

s u s p r o p i e d a d e s e x i s t e n t e s e n M é x i c o , p o d r á p e d i r a m p a r o p o r 

m e d i o d e s u r e p r e s e n t a n t e l e g a l . 

T e r m i n o y a e s t e e s t u d i o . F u n d a d a e s t a A c a d e m i a c o n e l fin 

e l e v a d o d e c u l t i v a r l a c i e n c i a d e l d e r e c h o , d e s c u b r i e n d o la v e r -

d a d c i e n t í f i c a e n a q u e l l o s p r o b l e m a s d e l a l e g i s l a c i ó n q u e p e r -

m a n e c e n e n v u e l t o s e n e l m i s t e r i o y e n la d u d a , y o m e h e a t r e v i -

d o á p r e s e n t a r e s t a s c u e s t i o n e s p a r a q u e e l v o t o d e l a A c a d e m i a 

l a s d e c i d a , p r e s t i g i á n d o l a s c o n l a r e s p e t a b i l i d a d d e s u s o p i n i o -

n e s . P r o p o n g o , p u e s , u n e s t u d i o , n o a x i o m a s i n c o n t r o v e r t i -

b l e s , y s i s o y c o n v e n c i d o d e e r r o r , c o n g u s t o a b j u r a r é d e m i s 

p r i n c i p i o s , p u e s t e n g o u n a s o l a v i r t u d : l a d e n o c r e e r e n l a s u -

ficiencia d e m i s o p i n i o n e s . 

M é x i c o , N o v i e m b r e 1 6 d e 1 8 9 4 . 

L i c . F E R N A N D O V E G A . 



CONFERENCIAS Y LECCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL. 
POR EL L I C . D . JACINTO PALLARES. * 

E n las a n t e r i o r a s - l e c c i o n e s h e m o s d e s c r i t o á g r a n d e s r a s -

g o s l o s c a r a c t e r e s p o l í t i c o s d e l r é g i m e n f e d e r a t i v o , h e m o s e x -

p l i c a d o la d i f e r e n c i a q u e e x i s t e e n t r e u n G o b i e r n o f e d e r a l n a -

c i o n a l y u n a s i m p l e c o n f e d e r a c i ó n d e E s t a d o s ; h e m o s v i s t o 

q u e á t r a v é s d e la a p a r e n t e i d e n t i d a d d e l o s t e x t o s d e n u e s -

t r a C o n s t i t u c i ó n y d e la C o n s t i t u c i ó n d e l p u e b l o n o r t e a m e r i -

c a n o , e s o s C ó d i g o s r e s p o n d e n p o r s u e s p í r i t u , p o r s u h i s t o r i a , 

p o r e l s i g n i f i c a d o s o c i a l y p o s i t i v o d e s u s f ó r m u l a s , á d i f e r e n -

t e s n e c e s i d a d e s , á d i v e r s o s i d e a l e s , á t e n d e n c i a s c a s i o p u e s t a s 

d e la c o n s t i t u c i ó n s o c i a l d e e s a s d o s n a c i o n e s . A l l á , e l r é g i m e n 

f e d e r a t i v o e x p r e s a u n a t r a n s a c c i ó n 1 d e s o b e r a n í a s r i v a l e s 

p r e e x i s t e n t e s , s o m e t i é n d o s e d i f í c i l m e n t e á la u n i d a d n a c i o n a l 

i n f o r m a d a en e l C ó d i g o f e d e r a l ; a c á , e l r é g i m e n f e d e r a t i v o 

s i g n i f i c a u n a c o m b i n a c i ó n a r t i f i c i a l d e la p o l í t i c a i d e a l i s t a in -

v e n t a d a t e ó r i c a m e n t e y a priori p a r a d a r f o r m a al p o d e r p ú -

b l i c o e n l o s m o m e n t o s e n q u e d e t r á s d e la v í c t i m a d e P a d i l l a , 

e n v u e l t a e n e l s u d a r i o d e l o s t r a t a d o s d e C ó r d o b a , n o q u e d a -

* Vease la pág. 455. Tomo VI . 
1 " E s la obra de adversarios resignados y de partidarios entusiastas á medias del Go-

bierno que se trata de establecer." (Boutmy. —Obra citada). 

CONFERENCIAS Y LECCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL. 

1 Jefferson decía: " E l Gobierno nacional no es sino nuestro departamento de negocios 
extranjeros." 

2 En tanto que los proyectos que nacen en la Cámara de Diputados son ampliamente 
discutidos en la de Senadores, las enmiendas que nacen en el Senado casi nunca son discu-
tidas en la Cámara de Diputados, pues esta Asamblea casi no las conoce. Sólo conoce las 
proposiciones de una comisión mixta en la que no está representada sino por tres Diputados 
y ¡a cual ha deliberado aisladamente, teniendo por lo mismo la Cámara que resolver en blok 
sobre las conclusiones de esa comisión y no sobre cada una de las enmiendas. Basta que los 
tres Senadores, miembros de la Comisión, tengan alguna tenacidad para que sea conservada 
la mayor parte de las enmiendas decretadas por el Senado en el texto llamado de concilia-
ción, el cual aprueba la Cámara de Diputados precipitadamente. Y este procedimiento es 
el que siguiéndose á la aprobación del presupuesto, da cierta preferencia al Senado." — 
(Boutmy. Op. cit.) 

b a e n p i e n i n g u n a i n s t i t u c i ó n po l í t i ca c o n t í t u l o s b a s t a n t e s 

p a r a a s u m i r la s o b e r a n í a n a c i o n a l . A l l á , t o d o s l o s t e x t o s , to-

d a s l a s i n s t i t u c i o n e s , t o d o s l o s f u n c i o n a r i o s c r e a d o s p o r la 

C o n s t i t u c i ó n t r a d u c e n la c e l o s a y s u s p i c a z r i v a l i d a d d e l o s E s -

t a d o s y s u r e s i s t e n c i a á c o n c e d e r al G o b i e r n o f e d e r a l m á s d e 

l o a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o p a r a u n i f i c a r la v i d a i n t e r n a c i o n a l 

d e los c a n t o n e s c o n f e d e r a d o s ; p o r e s t o l a s g a r a n t í a s i n d i v i -

d u a l e s n o s i m b o l i z a n a l l á d e r e c h o s a b s o l u t o s d e l hombre, s i n o 

s i m p l e m e n t e l i m i t a c i o n e s á la a c c i ó n de l p o d e r f e d e r a l á b e -

n e f i c i o d e l o s E s t a d o s y n o d e la humanidad; p o r e s o e l S e -

n a d o n o f u é e n s u s c o m i e n z o s s i n o u n a e s p e c i e d e D i e t a d e 

p l e n i p o t e n c i a r i o s 1 d o n d e e s t a b a n y e s t á n r e p r e s e n t a d o s c o n 

i g u a l d a d a b s o l u t a d e v o t o s t o d o s l o s E s t a d o s , c o m o p a r a a t e m -

p e r a r ó d e s t r u i r la p r e p o n d e r a n c i a q u e a l g u n o s p o r su p o b l a -

c i ó n ó r i q u e z a p u d i e r a n ' a l c a n z a r e n la C á m a r a d e D i p u t a d o s , 

d o n d e el n ú m e r o d e r e p r e s e n t a n t e s c o c í e s g ó n d e a l n ú m e r o 

d e h a b i t a n t e s ; p o r e s o e n el S e n a d o eá ' d o n d e f a d i c a n l a s m á s 

a l t a s y t r a s c e n d e n t a l e s f u n c i o n e s l e g i s l a t i v a s y a d m i n i s t r a t i v a s 

d e l G o b i e r n o f e d e r a l , e l e c c i ó n d e M i n i s t r o s , a p r o b a c i ó n d e t ra -

t a d o s y a u n a p r o b a c i ó n d e f i n i t i v a d e c o n t r i b u c i o n e s ; 2 p o r e s o , 

finalmente, l a s g r a n d e s r e v o l u c i o n e s , l a s g r a n d e s l u c h a s p a r -

l a m e n t a r i a s y p o l í t i c a s d e l o s d o s p a r t i d o s ( d e m ó c r a t a y r e p u -

b l i c a n o ) q u e h a n d i v i d i d o a q u e l l a n a c i ó n , n o e n c a r n a n u n a n -

t a g o n i s m o r a d i c a l en c u e s t i ó n d e d o g m a s s o c i a l e s , p o l í t i c o s ó 

r e l i g i o s o s ; n o v e n á l a s p r o f u n d i d a d e s d e la c o n c i e n c i a h u m a -



n a , n o e n t r a ñ a n p r o b l e m a s e l e v a d o s , ni m e n o s i d e a l e s q u i m é -

r i c o s , s i n o a c u s a n s i m p l e m e n t e a n t a g o n i s m o s e n t r e l o s E s t a -

d o s i n d u s t r i a l e s y los E s t a d o s a g r í c o l a s , e n t r e los p r o d u c t o r e s 

y l o s c o n s u m i d o r e s , e n t r e l o s l i b r e c a m b i s t a s y l o s p r o t e c c i o -

n i s t a s ; p o r e s o la e l e c c i ó n d e u n P r e s i d e n t e y d e u n C o n g r e s o 

e s u n a l u c h a e c o n ó m i c a y m e r c a n t i l , y e l t r i u n f o d e C l e v e l a n d 

s i g n i f i c a e l t r i u n f o d e l l ib re c a m b i o y la d e r r o t a d e l bilí d e la 

p l a t a ; p o r e s t o su m á s g i g a n t e s c a r e v o l u c i ó n n o s u r g i ó e n t r e 

d o s p a r t i d o s n a c i o n a l e s , s i n o e n t r e d o s a g r u p a c i o n e s d e E s t a -

d o s c o n i n t e r e s e s o p u e s t o s ; p o r e s t o la c u e s t i ó n d e e s c l a v i t u d 

n o f u é u n p r o b l e m a filosófico d e h u m a n i d a d , s i n o u n p r o b l e -

m a d e c o n s u m o d e a l g o d ó n . 

E n c a m b i o , a c á j a m á s s e h a p r e s e n t a d o e n l a h i s t o r i a p a r -

l a m e n t a r i a , en la h i s t o r i a d e l a s c o n m o c i o n e s p o l í t i c a s , e n la h i s -

t o r i a d e n u e s t r a s c o n t i n u a s r e v u e l t a s , p r o b l e m a a l g u n o q u e en-

c a r n e s e r i a m e n t e c o n f l i c t o s e n t r e l o s E s t a d o s , i n t e r e s e s o p u e s t o s 

y l u c h a s p o r la s u p r e m a c í a d e a l g u n o s , r e s i s t e n c i a s s i s t e m á t i c a s 

a l e n s a n c h e d e la a c c i ó n d e l G o b i e r n o F e d e r a l . A l g u n a s v e c e s 

la a n a r q u í a , l a c o n s i g u i e n t e d e b i l i d a d d e l p o d e r p ú b l i c o h a i n s -

p i r a d o , c o m o e r a n a t u r a l , c i e r t a s r e b e l i o n e s y r e s i s t e n c i a s a i s -

l a d a s d e a l g u n o q u e o t r o E s t a d o ; p e r o e s t o h a s i d o n o el r e -

flejo d e u n p r o f u n d o y t r a d i c i o n a l s e n t i m i e n t o d e a u t o n o m í a 

p o l í t i c a , s i n o s i m p l e m e n t e el e s p í r i t u d e i n s u b o r d i n a c i ó n , p a -

s a n d o d e l i n d i v i d u o a l g u e r r i l l e r o , d e l g u e r r i l l e r o a l e j é r c i t o , 

d e l e j é r c i t o a l c l e r o , d e l c l e r o á las a g r u p a c i o n e s p o l í t i c a s l la-

m a d a s E s t a d o s . E n M é x i c o h a n e x i s t i d o d o s p a r t i d o s naciona-

les, e s d e c i r , b r o t a d o s d e la m a s a g e n e r a l d e la N a c i ó n , q u e 

h a n o b r a d o ó p r e t e n d i d o o b r a r á n o m b r e d e é s t a , á n o m b r e 

d e s u s i n t e r e s e s , d e s u r e l i g i ó n , d e s u s t r a d i c i o n e s g e n e r a l e s , 

n o á n o m b r e d e l o s i n t e r e s e s l o c a l e s d e u n o ó v a r i o s E s t a d o s ; 

y s i a l g u n a v e z e s o s p a r t i d o s h a n e n c a r n a d o s u s t e n d e n c i a s y 

s u s p r o g r a m a s el u n o e n e l c e n t r a l i s m o , el o t r o e n e l f e d e r a -

lismo; si el grito de / Viva Su Alteza! / Viva el Imperio! y el 
d e / Viva la Federación! han sintetizado aparentemente los 

p r o p ó s i t o s o p u e s t o s d e a m b a s f a c c i o n e s , n o s o n c i e r t a m e n t e 

l o s E s t a d o s c o m o e n t i d a d e s l o s q u e h a n e m p u ñ a d o e l l á b a r o 

f e d e r a l p a r a d e f e n d e r s u a u t o n o m í a y s u s f u e r o s h i s t ó r i c o s ó 

c o n s t i t u c i o n a l e s , e s e l p u e b l o , e s la m a s a general d e la n a c i ó n , 

e s u n p a r t i d o d e r r a m a d o e n t o d o el t e r r i t o r i o n a c i o n a l y e x -

t r a ñ o en s u s l u c h a s á t o d o e s p í r i t u l o c a l y d e p r o v i n c i a l i s m o 

e l q u e s e h a a g r u p a d o a l r e d e d o r d e e s a b a n d e r a p a r a c o b i j a r 

c o n e l la p r o p ó s i t o s m á s s e r i o s ó t e n d e n c i a s m á s r a d i c a l e s . 

E l r é g i m e n f e d e r a t i v o h a t e n i d o i m p o r t a n c i a m á s b i e n c o m o 

d i s o l v e n t e d e t o d o d e s p o t i s m o , q u e c o m o d i s o l v e n t e d e d e s -

p o t i s m o f e d e r a l ; h a s i d o u n f a c t o r d e l i b e r t a d nacional y n o u n 

f a c t o r d e a u t o n o m í a s c a n t o n a l e s ; e l p a r t i d o p r o g r e s i s t a s e h a 

e n c a r i ñ a d o i n s t i n t i v a m e n t e c o n e s e s i s t e m a , p o r q u e él l l a m a á 

un g r a n n ú m e r o d e i n d i v i d u o s á la v i d a p ú b l i c a y d e r r a m a y 

d i s t r i b u y e el p o d e r en m u l t i t u d d e f r a c c i o n e s , y n o p o r q u e t e n -

g a la v i r t u d d e e q u i l i b r a r y u n i r i n t e r e s e s p r o v i n c i a l e s ; 1 e l 

p a r t i d o d e l r e t r o c e s o l e h a v i s t o c o n t e m o r é i n s t i n t i v a a n t i p a -

t í a , n o p o r s u s p r o p i e d a d e s d e c o m p o s i c i ó n a d m i n i s t r a t i v a , s i n o 

p o r q u e á su a m p a r o c r e c í a y s e a l i m e n t a b a el e s p í r i t u d e r e -

f o r m a e n la v i t a l i d a d p o l í t i c a d e l a s p r o v i n c i a s . 

C u a n d o u n p a r t i d o g r i t a b a / Viva la federación! n o q u e r í a 

decir viva la soberanía de los Estados, s ino viva la v ida política 

derramada en mayor número de individuos, viva la libertad de 
acción y de pensamiento en veinticuatro localidades, viva la va-
riedad en veinticuatro cenáculos de novadores y reformistas. Cuan -
do el part ido opuesto g r i t a b a ¡viva la Monarquía! ó ¡viva el 

Centralismo! quería decir: ¡vivan las tradiciones, viva la reli-
gión de nuestros antepasados, viva la forma económica del régi-
men virreinal con sus clases aforadas, sus millares de conventos, 
su sacerdocio privilegiado, protegido todo esto por un Gobierno 
centralizado en pocas manos, encomendado á la parte escogida de 
la sociedad, á la clase depositaría de la tradición. 

A s í e s c o m o s e e x p l i c a q u e e n l o s E s t a d o s U n i d o s d e l N o r t e 

i Las frases y los discursos que se han pronunciado en este sentido para defender el ré-
gimen federativo, son argumentos convencionales y técnicos tomados de la literatura general 
que explica el régimen federativo. 



el pacto federativo, el Gobierno federal, han sido extraños á 
las transformaciones políticas y sociales, á los cambios en sen-
tido democrático operados en las constituciones de los Esta-
dos, las que se han modificado sin alterar para nada el pacto 
federal; mientras que en México la Constitución federal y el 
partido federalista son los que han sometido á su influencia á 
las constituciones particulares de los Estados, los que han so-
metido á toda la nación al impulso progresista iniciado por los 
poderes federales. Podremos, pues, afirmar, que en el pueblo 
norteamericano la Constitución federal es obra de los Estados, 
una obra que deja y ha dejado intactas sus constituciones par-
ticulares, que no ha tenido ni tiene influencia directa en su 
manera de ser social; 1 y que en México la Constitución fede-
ral ha sido una obra eminentemente nacional, que ha trans-
formado la constitución económica, política y social de los Es-
tados, que los ha sometido á fórmulas dictadas por los pode-
res federales; ¿y cómo no, si los Estados mismos son obra de 
la Federación y no ésta obr¿ de los Estados? 

Por esto la historia y la conciencia popular han adunado 
entre nosotros la idea de federación á la idea de progreso y 
la idea de centralismo ó monarquía á la idea de retroceso, de 

1 " Y o creo (dice Boutmy, op. cit.) que la mayor parte de nuestros comentadores se en 
contrarían sorprendas , salvo á excusarse después de haberlo oído, si oyeran dec ue s 
verdaderas analogías con nuestra Constitución, existen no en la federal de los Es dos Uni 
dos, sino en las particulares de cada Estado, las únicas que crean poderes |entales de eo 
bierno, las solas de donde emana en su conjunto el derecho civil y el derecL r n ina, " 
derecho admunstraüvo, la legislación industrial con los funcionarios y j u e S q u e Ta hacen 

^ s i l 3 A » . " , d >qT 6 1 d U d a d a n ° I " 1 6 á C a d a I * * decirlo así, la l i ó t S 
•ó represiva. A lh es donde se encuentra el asiento profundo de las instituciones políticas de 

c t e l s d 3 : f t Y C ° T Í U , C Í Ó n f e d e r a 1 ' k e X ' ) 1 Í C a d Ó » d e - misterios' y
?
 e e c r e t de sus destinos. Haré una sola observación. Desde el orirén <\P L. TT A , 0 ° 

base del poder se ha transformado c o m p l e t a m e n t e e n A L S > ' 

blicana en democrática, y de democrática e c" si oclocTátta Pue l en 7 T ' Í * r e P U " 
dual evolución, que ha durado casi un sMn 1 0 c l 0 c r a t , c a ; 1 u e> b i e " , de esta lenta y gra-
federal. Si nos ' a L e m o s s ^ £ T c Z j ^ c Z ' T ^ ^ 
desde 1789 y que entre la América de V ^ ^ y ^ r ^ M Z de B T ^ ^ 
á un lado el período contemporáneo) no hay dltinción ^ e s t a b l Í e f E I ' S O T 
enormidad debe ser bastante para que nuestros futuros escritores desc nfíen d 1 m t d o Í 
gutdo por sus predecesores y para estimularlos á estudiar profundamente Hs e l " 

.de los Estados, evitándoles así tomar la excepción por la regla y T ^ e ^ Z o T ™ 

CONFERENCIAS Y LECCIONES DE DERECHO CONSTITUCIONAL. 

tradición y de statu quo; por eso el partido liberal defiende el 
lábaro federativo como símbolo de democracia, más bien que 
como escudo de soberanías locales, como agente de libertad 
nacional, más que como salvaguardia de la autonomía de los 
Estados; por eso hoy mismo ese partido liberal tolera las ex-
tralimitaciones de los poderes federales en el orden político, 
en.el administrativo, en la acción legislativa, y no toleraría, asi-
lo creemos, el cambio radical del credo democrático, del credo 
económico, del credo social formulado en la Carta fundamen-
tal y que responde á las libertades y preocupaciones de toda 
la nación y no á los derechos y fueros federativos de los Es-
tados. 

L a historia está allí para confirmar las verdades que hemos 
enunciado y para demostrar que la federación ha sido comba-
tida no por federación, no por los vicios ó defectos políticos de 
ese sistema, sino que ha caído envuelto en la derrota de un 
partido nacional, ó ha triunfado con las victorias del partido 
nacional opuesto; que ha figurado en nuestras luchas civiles 
como un accidente, como, un asociado de programas más ra-
dicales, más vastos, en una palabra, más nacionales. 

El 6 de Octubre de 1 8 2 1 la Soberana Junta provisional crea-
da por el plan de Iguala declara, no en nombre de los Estados 
que no existían, sino en nombre de la Nación emancipada por 
el triunfo del ejército de Iturbide, que ésta es soberana é in-
dependiente de la antigua España. 1 

En 24 de Febrero de 1822 el primer Congreso constituyen-
te reunido en virtud del art. 1 1 de dicho plan y convocatoria 
de 17 de Noviembre de 1 8 1 7 (siguiendo la Constitución es-

1 L a primer acta de Independencia que existe en nuestra historia es la firmada por el Con 
greso que instaló Morelos en Chilpancingo el 6 de Noviembre de 1 8 1 3 ; fírmanla el Lie An 
drés Quintana Roo, Lic. Manuel Herrera, Lic. Carlos María de Bustamante, Dr. José Sixto 
Verdugo, José M. Liceaga y Lic. Cornelio Ortiz de Zarate. Esíe Congreso sei nstaló en 
Chilpancingo el 13 de Septiembre de 18 13 . 
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p a ñ o l a d e 1 8 1 2 y s u s l e y e s e l e c t o r a l e s r e g l a m e n t a r i a s ) , d e c l a r a 

solemnemente que en él reside la representación absoluta de la 
soberanía nacional, d e c l a r a n d o m á s t a r d e (8 d e A b r i l d e 1 8 2 3 ) , 

e n n o m b r e d e la N a c i ó n , p o r d o s d e c r e t o s s i m u l t á n e o s d e 8 d e 

A b r i l d e 1 8 2 3 , l a n u l i d a d d e los t r a t a d o s d e C ó r d o b a y p lan 

d e I g u a l a e n la p a r t e q u e l l a m a b a n a l t r o n o m e x i c a n o á u n a 

d i n a s t í a e x t r a n j e r a , la n u l i d a d d e la C o r o n a c i ó n d e I t u r b i d e y 

q u e la N a c i ó n e s t a b a e n a b s o l u t a l i b e r t a d p a r a c o n s t i t u i r s e c o -

m o le a c o m o d a s e . 

E s e m i s m o C o n g r e s o a n t e q u i e n s e h a b í a n p r e s e n t a d o e x -

p o s i c i o n e s d e las d i p u t a c i o n e s p r o v i n c i a l e s c o n v e r t i d a s p o r s í 

y a n t e s í en Legislaturas de Estados, p i d i e n d o s e a d o p t a s e e l 

r é g i m e n f e d e r a l , e s e m i s m o C o n g r e s o ' a n u n c i a á l a s P r o v i n -

1 Este Congreso fué disuelto por Iturbide el 30 de Octubre de 1822 y reducidos á prisión 
varios de sus miembros que después salieron de la cárcel para volver á reunirse, llamados 
por el mismo Iturbide el 15 de Marzo de 1823, aunque sin tener el número completo de sus 
miembros; este Congreso se vio obligado, contra su voluntad, á convertirse de Constituyen-
te en simple convocante, pues si el pronunciamiento de Santa-Anna en Casa Mata en 1 ? 
de Febrero de 1823 le dió vida, otro pronunciamiento del mismo en San Luis Potosí, de 5 
de Junio siguiente, le obligó á someterse á las exigencias de las diputaciones provinciales. 
Estas diputaciones fueron creadas por la Constitución española de 1812, y en el desorden 
con que se planteó en Nueva España ó México el sistema político de ese Código, no se sabía 
si todo el virreinato era una sola provincia ó si cada antigua intendencia debía considerarse 
como provincia. De hecho las intendencias se convirtieron en provincias; eligieron sus dipu-
taciones provinciales y al verificarse la independencia, los políticos más avanzados ó más ilus-
trados de las provincias del interior y sobre todo de la frontera de México, conocedores ya de 
la Constitución americana, trabajaron con ahinco por el régimen federativo. L a Constitu-
ción americana era muy conocida desde antes de la independencia. A l discutirse por el 
Congreso de los insurgentes la Constitución de Apatzingan de 22 de Octubre de 1814 sus 
miembros tuvieron en estudio la Constitución española, la de Caracas y la de los Estados 
Unidos, á donde tanto Hidalgo, como Rayón y Morelos, enviaron, para pedir apoyo y protec-
ción, á los comisionados Coronel Bernardino Gutiérrez de Lara y Francisco Peredo Mas 
ese Congreso desechó desde luego la idea federal, porque, dice uno de sus miembros- "más 
sesudos nuestros legisladores que los de 1824 que proponían la Constitución ame,¡cana como 
mode o, no quisieron ni aun pensar en la federación de provincias, porque estaban bien con-
vencidos de que lo que convenía á éstas para triunfar de sus enemigos era unirse - y esta im 
portantisima verdad se las había enseñado lo ocurrido en España en 1808, en qu¡ cada p-0 

vinca erigió su gobierno, cada junta tenía miras de superioridad." Pero al consumársela 
Independencia y á la caída del trono de Iturbide, los hombres habían cambiado- otras inteli 
generas estaban al frente de la revolución y de los puestos públicos; uno de ellos, como ei 
Dr. Mier habían estado expatnados en los Estados Unidos, multitud de ejemplares de la 
Constitución americana circulaban en todas las provincias, los delegados de éstas fueron lla-
mados á la Junta de guerra que tuvo lugar en Puebla instalada por los sostenedores del 

plan de Casa Mata, y allí Michelena, representante de Michoacán, sugirió la idea de la fe-
deración para atraerse al programa revolucionario á las diputaciones provinciales; idea ya 
propalada en las provincias internas de Oriente por Ramón Arizpe, en Jalapa po'r uno de 
os vocales de una junta militar, y en el primer periódico diario que hubo en México, titula-

do El Aguila Mexicana, y en otro periódico de Guadalajara, titulado El Iris. 

c ía s q u e c o m o r e p r e s e n t a n t e d e la N a c i ó n s e a d h i e r e a l v o t o 

d e a q u e l l a s e n f a v o r d e l s i s t e m a r e p u b l i c a n o f e d e r a l y d e c r e t a 

s e c o n v o q u e u n n u e v o C o n g r e s o . " P e r o h a b í a u n p a r t i d o (d i -

c e u n e s c r i t o r ) , y a i r r e s i s t i b l e , q u e t o m a b a c a d a d í a m á s f u e r z a ; 

u n p a r t i d o q u e , a b r i e n d o u n a p u e r t a a m p l i a á e m p l e o s y c a r -

g o s l u c r a t i v o s y h o n o r í f i c o s , b a j o e l n o m b r e d e República fe-

deral, n o p o d í a e n c o n t r a r m á s r e s i s t e n c i a q u e la d é b i l v o z d e 

l a c a p i t a l , en la q u e h a b í a e l i n t e r é s d e c e n t r a l i z a r el p o d e r , 

l a s r i q u e z a s y l o s d e s t i n o s d e l a s P r o v i n c i a s . E l e j é r c i t o , ó m e -

j o r d i r é , l o s d i r e c t o r e s d e la f u e r z a a r m a d a , n o f o r m a r o n e n t o n -

c e s u n a f a c c i ó n ; t o m a r o n d i f e r e n t e s d i r e c c i o n e s ; c a d a j e f e t e n í a 

s u o p i n i ó n . B r a v o , p o r e j e m p l o , N e g r e t e y M o r á n , s e d e c l a -

r a r o n p o r e l G o b i e r n o c e n t r a l ; B u s t a m a n t e , O u i n t a n a r , G u e -

r r e r o y B a r r a g á n , a b r a z a r o n el d e l o s f e d e r a l i s t a s ; S a n t a - A n n a 

p r o c l a m ó e n S a n L u i s e s t o s p r i n c i p i o s , y p o r esta combinación 

de circunstancias l o s a b o g a d o s y e s t u d i a n t e s d e l a s P r o v i n c i a s 

p u d i e r o n o b r a r c o n l i b e r t a d e n f a v o r d e e s t a f o r m a d e G o b i e r -

n o y a l e g a r e n s u a p o y o la o p i n i ó n p ú b l i c a y la v o l u n t a d g e -

n e r a l . L a s D i p u t a c i o n e s p r o v i n c i a l e s d e G u a d a l a j a r a y Y u c a -

t á n c o m e n z a r o n d e c l a r á n d o s e p o d e r e s l e g i s l a t i v o s y d a n d o u n a 

e x i s t e n c i a p o l í t i c a é i n d e p e n d i e n t e á e s a s p r o v i n c i a s q u e l la-

m a r o n E s t a d o s s o b e r a n o s ; las d e m á s p r o v i n c i a s s i g u i e r o n e s t e 

e j e m p l o . E l C o n g r e s o g e n e r a l f u é d e s p o j a d o d e t o d a s las f a -

c u l t a d e s l e g i s l a t i v a s p o r las d i p u t a c i o n e s y a y u n t a m i e n t o s q u e 

l e i n t i m a r o n l a o r d e n d e r e d u c i r s e á d a r u n a l e y d e e l e c c i o -

n e s . . . . F u é n e c e s a r i o c e d e r . E l C o n g r e s o g e n e r a l f o r m ó u n a 

n u e v a l e y d e e l e c c i o n e s , l e y c o n f o r m e á la d e l a s C o r t e s d e 

E s p a ñ a , q u e c o n c e d e e l d e r e c h o d e s u f r a g i o a c t i v o y p a s i v o á 

t o d o s l o s c i u d a d a n o s q u e n o e s t á n s u s p e n s o s p o r a l g u n a c a u s a 

d e l o s d e r e c h o s p o l í t i c o s . " 



Este mismo Congreso sacó de la nada política á algunos 
Estados, aceptando la división de hecho de las provincias de 
Sonora y Sinaloa, dividiendo las provincias de Nueva Vizcaya 
en las dos provincias de Durango y Chihuahua, creando la 
provincia del Istmo de Tehuantepec y fijando las atribuciones 
de todas las Diputaciones provinciales del antiguo Virreinato 
(Decretos de 19 de Julio, 14 de Octubre, 1 1 de Julio y 16 de 
Septiembre de 1 8 2 3 ) . 

Instalado el segundo Congreso Constituyente en 5 de No-
viembre de 1823 , convocado y constituido con arreglo á las 
leyes nacionales de elecciones de 1 2 y 17 de Junio 1 de 1823 , 
continuó ejerciendo la soberanía interior y exterior en toda la 
Nación, decretó el establecimiento de las Legislaturas en los 
Estados que no las hubiera ya de hecho2 erigido; determinó 
la forma de elección y número de representantes; clasificó las 
rentas federales y locales, mandando que se entregasen á los 
Estados las rentas y oficinas que se les designaron; estableció 
por Decreto de 23 de Junio de 1823 un Supremo Tribunal 
provisional, y finalmente, el 3 1 de Enero de 1824 decretó en 
calidad de Congreso Constituyente, obrando en nombre de la 
Nación, que ésta se componía dé las provincias (no Estados), 
comprendidas en el Virreinato llamado antes Nueva España, 
del que se llamaba Capitanía general de Yucatán y de las Co-
mandancias generales de provincias internas de Oriente y Oc-
cidente; que siendo libre la Nación Mexicana y residiendo la 
soberanía esencial y radicalmente en la Nación, ésta tiene de-
recho para adoptar por medio de sus representantes (de la 
Nación, no de los Estados), la forma de Gobierno que mejor 

1 E n estas convocatorias se fijaron las siguientes 23 provincias: Alia California, Baja Ca-
lifornia DurangoGuana juato , Guadalajara, Coahuila, León (Nuevo Reino de , México 
Nuevo México, Michoacán, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis, Santander ( T a L u l pas)' 
Sinaloa, Sonora, Tabasco T 9 „ , T.axcala, Veracruz, Yucatán, Zacatecas y las p r o v i n c £ 
de Guatemala en el caso de permanecer unidas á México. (Las provincias cuyos nombres s 
tán subrayados no pertenecen á México). y nomores es 

2 Eran Guanajuato México, Michoacán, Puebla, Querétaro, San Luis, Durango Nuevo 
México, Veracruz, Chihuahua Coahuila, Nuevo León y Tejas, según decretos de 8 de S e -
ro, 4 de Febrero, 7 y 20 de Mayo, 7 de Julio y 4 de Agosto de 1824 

le acomode; que la Nación adopta para su Gobierno la forma 
de República, popular, federal; que las partes integrantes de 
la Nación serán Estados independientes, libres y soberanos en 
lo que exclusivamente toca á su régimen interior; que los E s -
tados de la Federación que se reúnen en este acto solemne de 
constituir el país son los diez y siete que allí se enuncian; 1 que 
los Poderes federales serán electos en la forma que prevenga 
la Constitución. 

L a Constitución de 4 de Octubre de 1824, la primera que 
fué, si no científica y razonada, á lo menos sincera y espon-
táneamente discutida y aceptada por la Nación; esto es, por 
las clases ilustradas, esa Constitución obra del mismo Congre-
so que expidió la anterior acta constitutiva, sancionó los prin-
cipios en ésta consignados, y desenvolvió, copiándolos de la 
Constitución de los Estados Unidos, las doctrinas y dogmas 
que constituyen el régimen federal. 

Quedó, pues, planteado el régimen federal por las causas 
que hemos expresado, pero descansando ese mecanismo en dos 
bases sociales facilísimas: la aptitud de la Nación para el siste-
ma republicano representativo, y el conocimiento: y práctica 
del juego de los resortes federativos. Nada de esto existía, y 
muy pronto se vió á los Poderes federales invadir con la fuerza 
armada al Estado de Jalisco para evitar revoluciones y motines, 
y se vió á los Estados (Veracruz) dictar leyes de proscripción 
contra los funcionarios federales (contra el comisario general 
D. Ignacio Esteva); muy pronto se vió al Gobierno federal in-
gerirse en la vida íntima de los Estados por medio de coman-
dantes militares y por la aplicación de la ley de 27 de Septiem-
bre de 1823 , sobre salteadores, ley que se aplicó á los pronun-
ciados; muy pronto se vió al Gobierno federal conceder sin 

1 Estados de Guanajuato, de Occidente, compuesto de Sonora y Sinaloa; de Oriente, com-
puesto de Coahuila, Nuevo León y Tejas; del Norte, compuesto de Chihuahua, Durango y 
Nuevo México; de México, de Michoacán, de Oaxaca, de Puebla, de Querétaro, de San Luis 
de Nuevo Santander, que se llamará Tamaulipas; de Tabasco, de Tlaxcala, de Veracruz! 
de Jalisco, de Yucatán y de Zacatecas. 



facultades una ley represiva de la libertad de imprenta, que los 
Estados se negaron á obedecer, con justicia, aunque impulsa-
dos por sentimientos de facción; muy pronto se vió que esos 
mismos sentimientos les impulsaron á obedecer otras leyes fe-
derales sobre impuestos (año de 1829); es decir, muy pronto 
se vió que la federación no era comprendida ni era practicable, 
porque el Gobierno federal tenia á su cargo, por las necesida-
des de la constitución social, el conservar la paz y el orden pú-
blico en toda la Nación, el reprimir la lucha de partidos nacio-
nales, vedar rivalidades de Estados. Estos partidos, que al veri-
ficarse la independencia eran tres, á saber: Carbonista ó español 
tradicional, Iturbidista y demagogo, quedaron reducidos des-
pués del fusilamiento de Iturbide á dos: retrógrado y progre-
sista, incorporándose los Iturbidistas en los partidarios de la 
Federación. 

E l primero estaba dirigido por las logias masónicas escoce-
sas, el segundo por las yorkinas; 1 en el primero figuraban los 
españoles, los comerciantes ricos, la gente decente, el clero; en 
el segundo, los antiguos insurgentes, los literatos y abogados, 
y la masa popular de las capitales y de las grandes poblacio-
nes; pues la masa general de la Nación ha sido y es extraña 
á todo movimiento político. 

L a lucha se comprometía entre esos dos partidos, y en ella 
la simpatía ó antipatía por el régimen federal no figuró como 
elemento de discordia2 hasta el momento en que por medio 
de motines se apoderó el partido conservador del gobierno, é 
imprimió á su política una marcha notoriamente retrógrada y 

1 Las logias escocesas se fundaron en México después de promulgada la Constitución es-
pañola en 1822, bajo el patrocinio de D. Juan de Escoria, con el objeto de impedir fecunda-
ran en Nueva España las doctrinas reformadoras de Europa; y el rito yorlcino se fundó en 
México por el Ministro americano Ivel R . Roinseb en 1823. 

2 En la inmensa serie de motines que hubo en esta época, sólo dos aislados y no secunda-
dos proclamaron el régimen central: el de la guarnición de Campeche de 6 de Noviembre 
de 1829, y este plan fué secundado en Mérida el 9 del mismo mes; pero estos motines y las 
intrigas de que después hablaremos, fueron obra del partido conservador dirigido por Ala-
mán; y contra esas revoluciones centralistas vino la iniciativa de la Legislatura de San'Luis, 
proponiendo una coalición para defender la soberanía de los Estados. 

violenta. Apoderados los hombres prominentes del partido con-
servador del poder público federal, iniciaron ellos mismos una 
serie de revoluciones en los Estados que les sirvieron de pre-
texto para cambiar, como cambiaron, legislaturas, gobernado-
res, ayuntamientos, etc., etc.; sustituyendo por medios violen-
tos, por acusaciones y por intrigas todos los funcionarios con-
tentos y afectos á las ideas liberales con otro formal afecto á 
las ideas retrógradas de la administración, encarnadas en Bus-
tamante y en su gabinete dirigido por Alamán. L a lucha era, 
pues, de dos partidos nacionales, no de Estados con Estados; 
el régimen federativo no era del desagrado de los hombres del 
partido conservador por ser federativo, esto es, porque la exis-
tencia de los Estados amenazase la unidad nacional; les era an-
tipático simplemente porque la existencia de gobiernos distin-
tos, de legislaturas de varios centros políticos facilitaban las 
libertades públicas, favorecían cambios sociales y económicos, 
é impedían someter á toda la Nación á la unidad de miras de los 
proceres del partido retrógrado. 

Por esto apenas se apoderaron del Gobierno nacional, pro-
curaron justificar el ne.cesarismo d é l a federación, el iminará 
los diputados y senadores progresistas, poner al frente del 
Gobierno de todos los Estados criaturas del Gabinete y pre-
parar un verdadero golpe de Estado imprimiendo á la admi-
nistración un espíritu esencialmente retrógrado. L a revolu-
ción iniciada en Zacatecas, Jalisco y Veracruz, secundada por 
toda la Nación, popularizada por el periódico titulado El Fe-
deralista y otros más vehementes, derrocó al Gobierno de Bus-
tamante y trajo, con el llamado plan de Zavaleta, la elección 
de Santa-Anna para Presidente y Gómez Farías para Vice-
presidente de la República, volviendo á funcionar libremente 
la soberanía de los Estados. Pero esa administración de Gó-
mez Farías (pues Santa-Anna pidió licencia para separarse 
del cargo de Presidente) inició en los años de 1 8 3 3 á 1 8 3 4 
una serie de reformas liberales tan prematuras, tan atrevidas, 
tan radicales, que difundiendo la alarma en toda la Nación, no 



preparada aún suficientemente para abandonar tradiciones se-
culares, facilitaron al partido conservador una poderosa reac-
ción que lo llevó al poder y que le permitió destruir pronta-
mente el régimen federal, á cuyo amparo aquellas reformas 
alarmantes habían podido prepararse y realizarse. Algunos 
Estados primero, como Zacatecas, México, Michoacán y otros, 
y mas tarde el Congreso General, llegaron á decretar refor-
mas tan importantes como ] a supresión de la coacción civil 
para pagar los diezmos eclesiásticos, la libertad legal en votos 
monásticos, la libertad de la usura, la eliminación de la Ínter-
vención de Roma para proveer beneficios eclesiásticos, la se-
cularización de la instrucción pública, y se proyectaban seria-
mente leyes sobre ocupación de bienes eclesiásticos, supres ó n 

de conventos y libertad de cultos. Ante esa actitud del Go-
bierno federal, secundada por los Gobiernos de varios Est d o s 

la Nación entera se alarmó, el partido conservador inició una 
cruzada contra semejantes reformas, q u e herían el sentimien 0 

ehg oso, y muy pronto las revoluciones de Córdoba y O t zaba 
resolvieron a Santa-Anna á decretar la disolución de Va Cá 
maras legislativas el t de M a ™ • 

Ha administración progresista El n f r t 'd" 1 8 ' C a y e n d ° ^ 

sobre el país un gobierno, á la vez que dic' t o r t d X l ^ ^ 
prestigio durante once años a i c t a t o n a I , débil y sin 

ciones de! orden religioso « e, 2 ^ P ° \ C ° " S Í d -
unidad de acción gubernativa T q P ^ C O n I a 

ciona.es de toda Ja í S l ' Z i T ' T ? T a S ' r a d ¡ ' 
m a t u r a s , se vió en ,a 

J - a n o s de -unos cuantos ^ ^ ^ 

Pero si el centralismo era la tabla de salvación de las tra-
b o n e s , era ya impracticable administrativamente, porque no 
era ya posible gobernar á los extinguidos Estados, provincias 
o departamentos, como antes habían sido gobernadas las in-
tendencias. Era impotente el gobierno central para responder 
con su acción tardía, débil é ignorante de las necesidades lo-
cales, a la actividad, al movimiento de la vida política, econó-
mica, social, administrativa, despertada en diez y nueve ó 
veinte apartadísimas provincias, al calor de tantas revolucio-
nes, al abrigo del aparato federativo, al empuje de nuevas 
ideas y de nuevas aspiraciones. N o se gobierna lo mismo un 
grupo de súbditos creyentes en el poder divino de los reyes 
que una masa de hombres que profesan el dogma de la sobe-
ranía popular. Y esa impotencia del régimen central en el 
orden administrativo, agravada por la resistencia pacífica y á 
mano armada del partido progresista, que naturalmente debía 
informar su programa en la palabra federación, puesto que sus 
contrarios buscaban en el centralismo la fuerza política para 
desarrollar sus programas de retroceso, esa impotencia enervó 
de tal manera la acción del régimen central constitucional, que 
este cayó casi sin lucha, por una vergonzosa abdicación. 

E l pronunciamiento de Paredes en 8 de Agosto de 184 1 
el de Valencia e.n México el 3 1 del mismo mes, el de Santa-
Anna en Perote el 9 de Septiembre siguiente, trajeron las 
bases de Tacubaya de 28 de Septiembre que pusieron térmi-
no a la administración centralista de Bustamante y que origi-
naron un nuevo Congreso Constituyente formado por treinta 

y siete notables presididos por un Arzobispo (D. Manuel Po-
sadas) y el cual sancionó el 1 3 de Junio de 1843 , la Constitu-
ción centralista conocida con el nombre de Bases de Organi-
zación Política de la República Mexicana. Esta Constitución 
era simbólica. ¿Cuál es el significado histórico de esta nueva 
Constitución? L a s leyes centralistas de 1836 fueron, como 
hemos dicho, combatidas por la mayoría de la Nación, por 
conservadores y federalistas, por el clero y por la milicia, por-



que realmente ellas ni fundaban una dictadura fuerte, ni con-
solidaban con poderes enérgicos el poder central, ni favore-
cían el desarrollo y libertades populares, ni respondían en 
una palabra, á las aspiraciones de los dos partidos nacionales: 
-el progresista y el tradicionalista. Era una Constitución híbri-
da que pretendía conciliar lo imposible y que dejaba al poder 
público sin fuerzas y al pueblo sin libertades; y por esto al le-
vantarse todas las clases sociales contra ese código impotente 
para el Gobierno, pudieron esas clases unidas sólo en el co-
mún sentimiento de destrucción de lo existente, pudieron 
aprovechar un momento de libertad electoral en nuestra his-
toria, debida á la incertidumbre de los programas, y llevar al 
Congreso constituyente, convocado con arreglo á las Bases de 
Tacubaya, un contingente bastante serio de partidarios de la 

reforma. En ese Congreso, los progresistas encarnaron sus 
ideales en proyectos de Constitución federal y los contrarios 
en proyectos de constituciones centralistas. Las discusiones 
entre ambos partidarios llegaban ya á una transacción que 
alarmó á las clases privilegiadas, y éstas, invocando, no moti-
vos políticos, sino motivos religiosos, no vicios del régimen 
federativo, sino la audacia de ciertas reformas sociales, evitan-
do la pendiente á que podía ser llevado ese Congreso, inicia-
ron en Huexotcingo la revolución que acaudillada secreta-
mente por el mismo Poder Ejecutivo (Santa-Anna y Bravo), 
determinó la disolución del Congreso y la convocación de una 
Asamblea de notables que formó la Constitución ya mencio-
nada de 1 2 de Junio de 1843 , más centralizadora que las leyes 
•constitucionales de 1836 . 

D e esta manera, á medida que el partido liberal formulaba 
más categóricamente su credo social, basando su realización 
práctica en el régimen federativo, el partido contrario sentía 
la necesidad de combatir las tendencias de sus adversarios, 
oponiendo un régimen cada vez más inclinado á la monarquía. 
Y así se explica cómo á medida que el partido reformista lle-
gaba hasta el credo social informado en el Código de 1857 , 

el partido conservador llegaba á la dictadura y á la monarquía. 
L a lucha del federalismo y el centralismo, encierra, pues, en 
nuestra historia una lucha de principios sociales, y no simple-
mente de combinaciones políticas ó administrativas. 

El centralismo creado por la Junta de Notables cayó al em-
puje de otra nueva revolución que proclamó en Guadalajara 
el 20 de Mayo y en México el 4 de Agosto de 1846, la con-
vocación de un nuevo Congreso Constituyente, restableciendo 
entretanto el Código federal de 1824. Reunido ese Congreso 
el 6 de Diciembre de 1846, adoptó, después de una larga dis-
cusión, aquel Código primitivo, decretando algunas reformas 
moderadas, obra del diputado D. Mariano Otero. 1 Siete años 
duró este nuevo período del régimen federativo, y su corta 
duración y vacilante y débil funcionamiento son la confirma-
ción más solemne de lo que venimos demostrando; á saber: 
que los defectos ó virtudes del régimen federativo, las simpa-
tías y antagonismos de su sistema, no provenían del carácter 
político de esa forma de gobierno, sino de causas más profun-
das y sociales. Durante esos siete años, el régimen federal 
se vió envuelto en los mismos peligros, aquejado de la misma 
impotencia, sujeto á las mismas vacilaciones que el régimen 
central; los Poderes federales en lucha con motines, revolu-
ciones, desenfreno de la prensa, oposiciones sistemáticas, ape-
nas ejercían autoridad fuera del Estado federal; pero mientras 
el carácter acentuado de la oposición á j los Poderes federales 
era el de una lucha de principios y aspiraciones todavía no 
perfectamente definidas hacia reformas sociales, y no simple-
mente una lid contra la forma federativa, ésta, á pesar de su 
impotencia política y social, dejaba sentir sus benéficas in-

1 Durante este período de régimen federal se vió que ese sistema, lo mismo que el cen-
tralista, no influía nada en el patriotismo ni en la consolidación del poder público; durante 
ese período, invadido México por los americanos, se vió á los Estados indolentes y desuni-
dos, Tabasco y Yucatán sublevados, la Guardia nacional rebelándose, el clero promoviendo 
rebeliones indignas, y sólo el ejército derramando su sangre en la Angostura y en Cerro 
Gordo. 



fluencias administrativas, pues en medio de esas vacilaciones, 
de esa debilidad de los Poderes nacionales, de esa anarquía 
del ejército, de esas revueltas y motines, algunos Estados, al 
amparo de su autonomía, alcanzaron por sus propios esfuerzos 
y por la actitud enérgica y patriótica de sus gobernantes, gran-
des adelantos. Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Puebla, Oaxa-
ca, Nuevo León, Tamaulipas, organizaron la hacienda públi-
ca, impulsaron la instrucción, promovieron mejoras importan-
tes y dieron estabilidad á la máquina administrativa. 

Pero á medida que avanzaban los años, las discusiones pe-
riodísticas, el progreso científico, la ineludible acción de los 
espíritus acentuaba cada día más y más el conflicto entre los dos 
grandes partidos que venían luchando desde 1 8 1 0 , y aproxi-
maban la época en que, formulando el partido progresista sus 
aspiraciones en un credo avanzadísimo, debía obligar á sus ad-
versarios á tocar por su parte el extremo opuesto y buscar en 
la dictadura ó en la monarquía el único valladar que pudiera 
detener las corrientes progresistas que se desataban por todas 
partes. Y a en el Congreso extraordinario que decretó el acta 
de reformas mencionada, de 2 1 de Mayo de 1847, se presen-
taron proyectos alarmantes de reformas atrevidas, cuya discu-
sión no pudo evitarse sino por un golpe de Estado parlamen-
tario que dió, no el Poder Ejecutivo, sino el mismo Presidente 
del Congreso D. Luis de la Rosa, quien pretextando la falta 
de asistencia de diputados, lo cual incompletaba el quorum, 
instaló el Consejo de Gobierno (Diputación Permanente) po-
niendo así en receso al Congreso é impidiendo la discusión de 
aquellos proyectos. 

Continuó, pues, el régimen federativo de 1824 con las lige-
ras y moderadas reformas de 1846; y ambos partidos, el pro-
gresista y el liberal, ocuparon el Gobierno bajo ese régimen, 
procurando los primeros, al amparo de esa Constitución, im-
plantar las reformas que eran su ideal, y los segundos cambiar 
ese sistema que consideraban germen de anarquía y ocasiona-
do á insurrecciones antisociales y antireligiosas. L a verdad es 

CONFERENCIAS Y L E C C I O N E S D E DERECHO CONSTITUCIONAL 

que la impotencia de esa forma de Gobierno provenía, como 
hemos repetido, y como explicaremos más pormenorizada-
mente al historiar el desenvolvimiento de nuestro derecho so-
cial; provenía no del mecanismo federativo, sino de nuestra 
misma constitución social. L a evidencia de esos dos partidos 
inconciliables había creado en esas luchas continuas, luchas 
de motín y de revuelta, no parlamentarias y pacíficas, había 
creado un tercer partido, si este nombre puede darse al espí-
ritu, al hábito de anarquía, de desorden y rebelión, que difun-
diéndose en las masas de toda la Nación había constituido una 
verdadera entidad política por la impunidad que siempre en-
contraban los revoltosos. En ese partido figuraban indistinta-
mente liberales y conservadores, el clero y la milicia, patriotas 
y ambiciosos; y cuando la administración de Arista, quien go-
bernó con la ley y con la Constitución, se vió aislado, aban-
donado por todos los partidos, y tuvo que sucumbir vergon-
zosamente abdicando el poder, abandonando el Gobierno y 
entregando á la Nación á los facciosos amotinados en Jalisco 
proclamando el plan de 20 de Octubre de 1862, secundado 
por numerosos motines en todos los Estados y que triunfante 
en la capital de la República, trajo el golpe de Estado de 19 
de Enero de i 8 5 2 y la consiguiente disolución del Congreso 
en medio de la universal apatía de todo un pueblo que hacía 
treinta años redactaba constituciones republicanas. 

E n esa disolución del Congreso, en ese golpe de Estado, no 
fué, no, la federación la que sucumbió y murió por muchos 
años, fué el sistema representativo, fué la forma republicana, 
fué el Gobierno popular el que confesándose impotente abdicó 
por la aquiescencia de todos los Estados y la sumisión á las 
decisiones del militarismo. 

Después vino la dictadura de Santa-Anna como una reacción 
contra aquella inmensa anarquía brotada al amparo de la prác-
tica franca y sincera de las instituciones populares. ( 1 8 5 3 á 
I 8 5 5 ) . 

Después vino el Plan de Ayutla y la Constitución de 1857 



como una reacción contra la ominosa dictadura de Santa-Anna. 
( i856 á i858). 

Después vino el golpe de Estado de Comonfort y la dicta-
dura de Miramón como una reacción contra la desecha tem-
pestad de las reformas sociales y religiosas decretadas por el 
partido liberal triunfante. ( I859 á 1861) . 

Después vino la Reforma triunfante como una reacción con-
tra medio siglo de campanadas políticas, de indecisiones co-
bardes y fanatismos y tradiciones sociales y religiosas. ( 1861 
á 1 8 6 3 ) . 

Después vino el Imperio como una reacción contra ese tre-
mendo ultimátum de la democracia, de la libertad, de la expul-
sión de frailes, de la nacionalización de bienes del clero, de la 
ocupación de templos, de la extinción de fueros y privile-
gios. 

Después vino la restauración de la República y la caída del 
Imperio como una sanción histórica, definitiva é irrevocable 
de los dogmas progresistas. ( 1 8 6 7 á 1 8 9 4 ) . 

Pero lo que no ha venido es el gobierno popular, lo que no 
ha venido es el sufragio verdadero, lo que no ha venido es la 
realidad del sistema representativo. Y en su lugar existe el 
aparato de elecciones populares, el aparato de República, el es-
queleto del sistema representativo. 

Y sin embargo, dentro de ese esqueleto, protegido por ese 
respeto exterior á las formas, envuelto en ese manto hipócrita 
de soberanía popular y democracia, el régimen federativo ha 
desenvuelto y sigue desenvolviendo, no ciertamente su vita-
lidad política, que esto sería un milagro social, pero sí su vita-
lidad administrativa, revelando así que si el pueblo mexicano 
no está aún en aptitud de practicar franca y sinceramente las 
instituciones democráticas, sí necesita las libertades adminis-
trativas del sistema federal arraigadas en sus costumbres, apo-
yadas por su geografía, exigidas por su constitución social, 

CONFERENCIAS Y LECCIONES DE D E R E C H O CONSTITUCIONAL. 5 7 5 

como una disciplina previa para llegar más tarde á la realiza-
ción de la libertad política.1 

i Una observación muy curiosa es que mientras que el sistema federal en la esfera pu-
ramente administrativa se ha consolidado en virtud de 20 años de paz, el sistema represen-
tativo ha quedado convertido en una verdadera burla. Bajo el imperio de la Constitución 
de 1824, bajo el imperio de las leyes centralistas de 1836, bajo las administraciones de Bus-
tamante, Paredes, Gómez Farías, Guerrero, Arista, de 1823 á 1852, había lucha electoral, 
el Gobierno ejercía presión en las elecciones, pero no las ahogaba; mientras que desde Tux-
tepec hasta nuestros días, el jefe del Ejecutivo es el que elige Gobernadores, Diputados, Se-
nadores con el simulacro de elecciones á las que el pueblo mexicano todo se abstiene de con-
currir por desidia y porque lo cree inútil. Aun en las crisis políticas de los Estados, cuando 
se trata de derrocar una administración, los círculos políticos 110 ocurren al pueblo, sino al 
Presidente de la República para obtener su beneplácito. Es, pues, un problema difícil de 
resolver en estos momentos (1894) si el orden y la paz están vinculados á la personalidad 
del Ejecutivo federal ó al aparato exterior de las instituciones; es difícil saber si cuando des-
aparezca el actual Presidente de la República volverán los motines y revueltas de otras 
épocas. 
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